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Los  afluentes  principales  del  río  Paraná,  en  la  región 
oriental,  son  los  ríos  Acaray,  Monday  y  Tacuarí. 

CLIMA  Y  ESTACIONES 

Considerando  en  conjunto  el  clima  del  Paraguay,  es 
templado  y  seco.  Autorizadas  observaciones  demues- 
tran que  la  temperatura  media  anual  varía  en  Asun- 
ción entre  22  y  23°  0.  y  en  el  interior  entre  17  y  22.  La 
temperatura  máxima  del  día  se  observa  de  dos  á  tres  de  la 
tarde,  y  la  mínima,  dos   horas  antes  de    la  salida  del  sol. 

Las  dos  estaciones  principales  se  hallan  bien  determi- 
nadas, siendo  los  meses  de  mas  calor,  diciembre,  eneio  y 
febrero,  y  los  mas  frios,  junio,  julio  y  agosto. 

En  el  día  mas  largo  del  año,  el  sol  alumbra  durante 
trece  horas  y  34  minutos,  y  en  el  mas  corto,  once  horas  y 
26  minutos. 

Aún  cuando  las  mañanas  y  noches  son  siempre  frescas, 
y  la  temperatura  cambia  frecuente  y  rápidamente,  nada 
sufre  .el  organismo  humano, 

CONDICIONES  HIGIÉNICAS 

Bajo  el  punto  de  vista  higiénico,  este  país  se  ha  conver. 
tido  en  el  Sanatorio  del  Río  de  la  Plata,  por  sus  inmejora- 
bles condiciones  de  salubridad,  principalmente  desde  mar- 
zo hasta  noviembre. 

Enfermedades  endémicas  malignas  no  existen,  y  las  epi- 
démicas son  aún  mas  raras  que  en  Europa. 

La  mortalidad  y  la  longevidad,  menor  aquella  y  mayor 
esta,  confirman  el  aserto. 

Azara  y  otros  autores  refieren  casos  extraordinarios  de 
longevidad,  y  entre  ellos,  el  de  un  paraguayo  muerto  á  los 
180  años  de  edad. 

Las  condiciones  higiénicas  y  saludables  del  Paraguay 
se  explican  por  la  ventilación  del  territorio,  cubierto  de 
selvas  vírgenes,    cruzado  por  extóisos  ríos,  cerrado  por 
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elevadas  montañas  al  N»  E.  y  abierto  al  S.  con  una  eva- 
poración permanente. 

PRODUCTOS  MINERALES 

Cuarzos,  ágatas,  ópalos,  ónix,  granitos,  pórfidos,  basal- 
tos, arcillas,  talcos,  mármoles  duros  y  cristalizados,  aspe- 
rones, almendrillas,  carbonato?,  yeso,  kaolin,  hierro,  man- 
ganeso, cobre,  mercurio  y  sal. 

El  hierro  es  el  único  mineral  que  ha  sido  explotado,  y 
no  será  extraño  que,  dada  la  composición  geológica  de 
este  suelo,  se  descubran,  po¡  medio  del  estudio,  riquezas 
superiores  á  las  que  se  han  descubierto  hasta  ahora,  me- 
diante la  casualidad. 

PRODUCTOS  VEGETALES 

Ningún  país  los  tiene  mas  numerosos  y  variados. 

Maderas  para  construcción,  carpintería  y  ebanistería, 
como  el  algarrobo,  el  estoraque,  el  chirimáyo,  el  cedro, 
el  cnrupay,  el  Jacaranda,  el  palo  santo,  el  guavirá,  el  in- 
cienso, el  lapacho,  el  palo  de  rosa,  el  palo  de  lanza,  el 
quebracho,  el  urunday,  el  tila,  el  paráis:),  el  laurel,  el 
timbó,  el  tataré,  el  araucaria,  el  tatayibá,  el  ibirapitá,  el 
canelón,  el  espinillo,  el  nazaré,  el  trébul,  etc.  etc.  etc. 

Arboles  frutales,  como  el  ñandypá,el  aguaí,el  guavirá,  el 
guayabo,  el  guaviyú,  el  naranjo,  el  inga,  el  tarumá,  el  pa- 
curf,  el  güembé,  el  yataí,  el  cocotero,  el  mburucuyá,  el  chi- 
rimoya, el  mamón,  etc.  etc. 

Plantas  medicinales,,  como  la  yerba  mora,  la  manzani- 
lla, la  copáiba,  la  cepacaballo,  la  ortiga,  la  vira-vira,  la 
gramilla,  la  caña  de  castilla,  la  zarzaparrilla,  la  borraja, 
la  zarza  mora,  la  menta,  la.verbena,  la  malva,  la  verdola- 
ga, etc.  etc.  etc. 

Plantas  textiles.como  el  caraguatá,  el  algodón,  la  ortiga 
gigante  etc.  etc. 
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Plantas  tintóreas,  como  el  añil,  el  algarrobillo,  el  curu- 
pay,  el  ñandipá,  el  urucú,  el  nazaré,  etc.  etc. 

Plantas  resinosas,  como  el  guayacan,  el  aguay-guazú,  el 
incienso,  el  durazneío,  el  naranjo,  el  curupicay,  etc.  etc. 

Plantas  forra  jeras,  como  la  gramilla,  la  flechilla,  el  pas- 
to colorado,  el  camalotiMo,  el  esportillo,  la  cortadera,  el 
pasto  crespo,  el  clavel,  el  aguara-ruguai,  etc. 

Plantas  agrícolas,  como  el  café,  la  yerba  mate,  la  man- 
dioca, el  tabaco,  la  cebada,  la  patata,  el  maiz,  el  arroz,  la 
batata,  el  algodonero,  el  maní,  el  plátano,  la  piñt,  la  cafti 
de  azúcar,  el  pimiento,  el  tomate,  etc.  etc. 

Plantas  de  adorno,  como  heléchos,  orquídea?,  jazmín  s, 
rosas,  claveles,  malvas  y  multitud  de  balsámica0. 

Mantas  pnásitas,  como  la  cuscuta,  el  higueron,  la  flor 
del  aire,  el  tamanacuná,  el  anguyá-neguaí,  el  caí-abaií, 
etc.  etc. 

Plantas  acuáticas,  como  el  camalote,  el  aguapé  guazú, 
el  puruá,  el  llantén  del  agua,  la  cola  de  caballo,  la  estera, 
la  victoria  regia  ó  maiz  del  agua,  etc. 

PRODUCTOS   ANIMALES 

La  fauna  del  Paraguay  es  semejante  en  el  N.  á  la  del 
Brasil,  y  en  el  S.  á  la  de  la  República  Argentina. 

En  los  cuadrumanos  sobresalen  el  carayá,  el  caí,  y  el  mi- 
riquiná;  en  los  paquidermos,  el  anta  y  el  jabalí;  en  los 
rumiantes,  el  ciervo  y  el  corzuelo;  en  los  carnívoros,  el 
jaguar,  el  gato  montes,  la  puma,  el  zorro,  el  hurón,  el 
coatí  y  la  nutria;  en  los  roedores,  el  carpincho,  el  ratón, 
la  liebre  y  el  conejo;  en  los  desdentados,  el  oso  hormiguero 
y  los  armadillo?;  en  los  quiróptetos,  el  murciélago;  en  los 
insectívoros,  el  erizo;  en  los  batracios,  el  sapo  y  la  rana;  en 
los  quelonios,  la  tortuga;  en  los  saurios,  el  caimán  y  el 
camaleón;  en  los  ofidios,  la  culebra  de  cascabel,  la  boa,  la 
víbora  de  la  cruz  y  la  de  coral;  en  los  coleópteros,  la  lu- 
ciérnaga j  el  escarabajo;  en  lo  *  ortópteros,  el  grillo  y  la 
cucaracha;  en  los  himsnópleros,  la   abeja,  la  avispa   y  la 
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hormiga;  en  los  lepidópteros,  la  mariposa  y  la  polilla;  en 
los  dípteros,  el  tábano  y  el  mosquito;  en  los  ar.ópturos,  la 
nigua  y  el  ricino;  en  los  arácnidos,  el  escorpión  y  la  tarán- 
tula, y  en  los  anélidos,  la  lombriz  de  tierra  y  la  sanguijuela. 
No  hay  menos  variación  en  las  aves,  pues  se  encuentran 
en  la9  rapaces,  águilas,  buitres,  halcones,  carancho?,  mila- 
nos, gavilanes,  huhos,  mochuelos,  y  el  célebre  urutaú;  en 
las  gallináceas,  pavos  reales,  del  monte,  perdices,  codorni- 
ces, palomas,  tórtolas  y  todas  las  domésticas;  en  las  trepa- 
doras, guacamayo?,  loros,  viuditas,  tucanes  y  picazas;  en 
las  zancudas,  avestruces,  garzas,  cigüeñas,  espátulas,  chor- 
litos, becasinas,  gallinetas  y  grullas;  en  las  palmípedas, 
cisnes,  gansos,  gaviotas  y  patos,  y  en  los  pájaros,  cardena- 
les, calandrias,  jilgueros,  alondras,  turpiales,  estorninos, 
golondrinas,  colibrí*,  y  muchos  otros  con  plumaje  diverjo 
y  mas  ó  menos  cantores. 

LA  POBLACIÓN  ^ 

Actualmente  se  calcula  en  450.000  habitantes  la  pobla- 
ción del  Paraguay,  y  entre  estos,  muchos  extranjeros  de 
de  todos  los  países,  sobresaliendo  los  argentinos,  italianos, 
españole?,  alemanes,  brasileños,  ingleses  y  franceses. 

Dada  la  extensión  territorial  del  país,  y  teniendo  en 
cuenta  la  feracidad  de  su  suelo,  no  es  aventurado  asegu- 
rar que  pueden  vivir  aquí  treinta  ó  treinta  y  cinco  millo- 
nea mas  de  habitantes,  sin  temer  al  peligro  de  esas  tremen- 
das criéis  que  el  exceso  de  población  produce. 

IDIOMA  Y  RELIGIÓN 

£1  idioma  oñcial  es  el  español;  sin  embargo,  especial" 
mente  en  las  poblaciones  del  interior,  es  muy  general  el 
guaraní,  que  era  idioma  de  los  primitivos  habitantes. 

T  Ja  religión  del  Estado  es  la  católica,  apostólica,  roma* 
ía,  con  tolerancia  de  los  demás  cultos,  que  cuentan  con 
gus  templos  propios. 
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INDUSTRIAS 


Las  roas  importantes  son:  La  cria  de  ganado  vacuno,  la 
elaboración  de  la  yerba  mate,  la  explotación  de  maderas, 
la  fabricación  de  cigarros,  la  curtiembre  de  cueros,  los 
tejidos  de  lana  y  algodón,  el  bordado  llamado  ñandutí,  la 
alfarería,  la  fabricación  de  alhajas,  de  ladrillos,  de  tejas, 
de  jabón,  de  aguardiente,  de  licores,  de  cerveza,  de  fósfo- 
ros, de  hielo,  de  velas,  de  aceite,  y  además  la  agricultura 
en  general,  que  consiste,  especialmente,  en  el  cultivo  del 
tabaco,  do  la  caña  de  azúcar,  de  la  mandioca,  del  maíz,  del 
arroz,  del  café,  del  algodón,  de  los  porotos,  del  maní,  de  la 
batata  y  de  toda  clase  de  frutas  y  legumbres,  cuyos  resul- 
tados son  expléndidamente  satisfactorios,  por  el  consumo 
que  encuentran  en  los  mercados  argentinos,  debido  á  los 
privilegios  de  este  clima  y  de  esta  tierra,  que  anticipa  la 
sazón  de  los  productos  uno  ó  dos  meses. 

VÍAS  DE  COMUNICACIÓN 

Los  muchos  ríos  navegables  que  fertilizan  el  Paraguay, 
son,  hasta  hoy,  sus  principales  vías  de  comunicación. 

Sin  embargo,  el  gobierno  dedica  grande  empeño  á  cons- 
truir puentes  y  carreteras. 

También  existe  una  vía  férrea,  que  penetra  al  interior 
de  la  República  250  kilómetros,  partiendo  de  la  capital,  y 
que  pronto  llegará  hasta  Villa  Encarnación,  120  mas,  para 
ligar  el  río  Paraguay  con  el  río  Paraná,  y  mediante  este, 
con  el  ferro-carril  que  en  la  República  Argentina  se  halla 
en  construcción  desde  Posadas,  capital  del  Territorio  de 
Misiones,  hasta  Concordia,  provincia  de  Entre-Rios. 

COMERCIO 

Como  el  Paraguay  produce  muchas  materias  primas,  y 
carece  todavía  de  las  industrias  que  necesita,  expórtalas 
primeras  y  recibe  manufacturados  los  artículos  que  le  fal- 
tan para  el  consumo. 
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El  comercio  sostenido  durante  el  año  1895,  en  las  seis 
aduanas  que  existen,  alcanzad  un  capital  de  13.530.275 
pesos  la  importación,  y  á  12.728.626  la  exportación,  repre- 
sentada por  5.194  415  kilos  de  yerba  mate;  2.409.538  kilos 
de  tabaco;  88.873  cueros  vacunos,  y  1.750735  pesos,  valor 
de  frutos  diversos. 

INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 

La  instrucción  constituye  un  ramo  independiente  en  la 
administración  general  de  esla  Repúblida,  y  cuenta  con 
rentas  propias,  á  cargo  de  dos  consejos:  uno  secundario  y 
otro  primario. 

El  primero  atiende  á  la  Universidad  y  á  cinco  colegios 
nacionales,  ó  institutos  de  2a  enseñanza,  y  el  segundo  á 
193  escuelas  elementales. 

De  las  193  escuelas  citadas,  en  las  cuales  la  enseñanza 
es  obligatoria,  6  son  graduadas,  50  de  primera  clase,  100 
de  segunda  y  37  de  tercera. 

Próximamente  quedará  establecida  una  escuela  normal, 
y  se  necesitan  maestros. 

ORGANIZACIÓN  POLÍTICA 

El  Paraguay  es  una  República  libreé  independiente,  y 
su  gobierno,  democrático-representativo-unitario,  hállase 
dividido  en  tres  altos  poderes  del  Estado,  que  son  el  Eje- 
cutivo, el  Legislativo  y  el  Judicial. 

El  Poder  Ejecutivo  es  desempeñado  por  el  Presiden- 
te de  la  República,  que  se  elije  cada  cuatro  añ09  por  una 
junta  electoral  especial, y  no  puede  ser  reelegido  en  ningún 
caso,  sino  con  dos  períodos  de  intervalo.  En  caso  de  en- 
fermedad, ausencia  de  la  capital,  muerte,  renuncia  ó  des- 
titución del  presidente,  el  P.  E.  es  ejercido  por  el  vicepre- 
sidente *de  la  República,  y  en  caso  de  destitución,  muerte, 
dimisión  ó  inhabilidad  del  rice-presidente,  el  congreso  de- 
termina que  funcionario  público  ha  de  desempeñar  la  pre- 
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sidencia,  hasta  que  haya  cesado  la  causa  de  la  inhabili- 
dad, ó  un  nuevo  presidente  sea  electo. 

Cinco  ministros  secretarios,  nombrados  por  el  Presiden- 
te, tienen  á  su  cargo  el  despacho  de  los  negocios  de  la  Na- 
ción, y  refrendan  y  legalizan  los  actos  del  presidente  por 
medio  de  su  fima,  sin  cuyo  requisito  carecen  de  eficacia. 
Estos  ministros,  responsables  de  los  actos  que  legalizan, 
desempeñan  las  siguientes  carteras:  del  Interior,  de  Rela- 
ciones Exteriores,  de  Hacienda,  de  Justicia,  Culto  é  Ins- 
trucción Pública  y  de  Guerra  y  Marina. 

La  República  está  dividida  en  veinte  y  tres  distritos 
electorales  y  estos  en  ochenta  y  cuatro  partidos,  cuyas 
autoridades  son:  un  jefe  político,  como  agente  del  Poder 
Ejecutivo,  un  juez  de  paz,  dependiente  del  Poder  Judicial, 
y  las  municipalidades  correspondientes,  encargadas  de 
administrar  los  intereses  comunales. 

El  Poder  Legislativo  lo  forman  una  cámaia  do  Se- 
nadores y  otra  de  Diputados,  elegidos  directamente  por 
el  pueblo  de  cada  distrito  electoral,  en  la  proporción  de 
un  senador  por  cada  12.000  habitantes,  y  de  un  diputado 
por  cada  6.000.  Los  senadores  duran  6  años  en  ei  ejerci- 
cio de  sus  funcione?,  y  son  reelegibles,  renovándose  el 
Senado  por  terceras  partes  cada  dos  años,  y  los  diputados 
duran  cuatro  años,  pudiendo  también  ser  reelectos,  y  re- 
novándose la  cámara  por  mitad  cada  bienio. 

El  Poder  Judicial  lo  constituye  un  Tribunal  Superior 
de  Justicia,  compuesto  de  tres  miembros,  y  de  los  jueces 
de  lo  Civil,  Comercial  y  Criminal,  establecidos  en  la  Asun- 
ción, así  como  de  los  jueces  de  paz  de  todos  los  departa- 
mentos de  la  República. 
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La  Constitución  del  Paraguay,  una  de  las  mas  liberales 
que  sirven  de  régimen  á  los  pueblos  modernos,  ha  consa- 
grado, como  medio  de  hacer  la  felicidad  de  los  paragua- 
yos y  de  los  extranjeros  que  quieran  habitar  en  e3ta  Repú- 
blica, los  siguientes  principios  y  declaraciones : 

Art.  18— Todos  los  habitantes  de  esta  República  gozan 
de  los  siguientes  derechos,  couforme  á  las  leyes  que  regla  • 
mentan  su  ejercicio :  De  navegar  y  comerciar;  de  traba* 
jar  y  ejercer  toda  industria  lícita;  de  reunirse  pacíficamen- 
te; de  peticionará  las  autoridades;  de  entrar,  permanecer, 
transitar  y  salir  del  territorio  paraguayo,  libre  de  pasapor- 
te; de  publicar  sus  ideas  por  la  prensa,  sin  censura  previa; 
de  usar,  de  disponer  de  su  propiedad  y  de  asociarse  con 
fines  útiles;  de  profesar  libremente  *u  culto,  y  de  enseñar 
y  aprender. 

Art.  19— La  propiedad  es  inviolable,  y  ningún  habitante 
de  la  República  puede  ser  privado  de  ella,  sino  en  virtud 
de  sentencia  fundada  en  ley.  La  expropiación  por  causas 
de  utilidad  púb  ica  debe  ser  calificada  por  la  ley,  y  previa- 
mente indemnizada.  Ningún  servicio  personal  es  exigible 
sino  en  virtud  de  ley,  ó  de  sentencia  fundada  en  ley.  Todo 
autor  ó  inventor  es  propietario  exclusivo  de  su  obra,  in- 
vento ó  descubrimiento,  por  el  término  que  le  acuerde  la 
ley.  La  confiscación  de  bienes  queda  borrada  para  siem- 
pre del  Código  Penal  Paraguayo,  así  como  la  pena  de 
muerte  por  causas  políticas.  Ningún  cuerpo  armado  pue- 
de hacer  requisiciones  ni  exigir  auxilios  de  ninguna  espe- 
cie, sin  indemnización. 

Art.  20 -Ningún  habitante  de  la  República  puede  ser 
penado  sin  juicio  previo,  fundado  en  ley  anterior  al  hecho 
del  proceso,  ni  juzgado  por  comisiones  especiales,  sino  con 
arreglo  ai  artículo  11,  (que  aseguia  á  todos,  permanecien- 
do paia  siempre  inviolable,  el  derecho  de  ser  juzgado  por 
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jurados  en  las  causas  criminales;.  Nadie  puede  ser  obliga- 
do á  declarar  contra  sí  mismo,  ni  arrestado  sino  en  virtud 
de  orden  escrita  de  autoridad  competente,  ni  detenido  mas 
do  24  horas  sin  comunicársele  su  delito,  y  nu  puede  ser 
detenido  sino  en  su  casa  ó  en  los  lugares  públicos  destina- 
dos á  ese  objeto.  La  ley  reputa  inocenles  á  los  que  aún  no 
han  sido  declarados  culpables  ó  legalmente  sospechosos 
de  serlo,  por  auto  motivado  de  juez  competente. 

Art.  21— Es  inviolable  la  defensa  en  juicio  de  la  perso- 
na y  de  los  hechos.  El  domicilio  es  inviolable,  como  tara 
bien  la  correspondencia  epistolar  y  los  papeles  privados, 
y  una  ley  determinará  en  qué  ca9os  y  con  qué  justificati- 
vos podrá  procpderse  á  su  allanamiento  y  ocupación.  Que- 
dan abolidos  toda  especie  de  tormentos  y  los  azotes.  Las 
cárceles  deben  ser  sanas  y  limpias,  para  seguridad  y  no 
para  mortificación  de  los  r¿os  detenidos  allí,  y  toda  medi- 
da que  á  pretexto  de  precaución  conduzca  á  mortificarlos 
mas  allá  de  lo  que  aquella  exija,  hará  responsable  á  las 
autoridades  que  la  autoricen. 

Art.  23--Las  accionss  privadas  de  los  hombres,  que  de 
ningún  modo  ofendan  al  orden  y  á  la  moral  pública,  ni 
perjudiquen  á  un  tercero,  están  solo  reservadas  á  Dios  y 
exentas  de  la  autoridad  de  los  magistrados.  Ningún  habi- 
tante de  la  República  será  obügado  á  hacer  lo  que  no 
manda  la  ley,  ni  privado  de  lo  que  ella  no  prohibe. 

Art.  24— La  libertad  de  la  prensa  es  inviolable,  y  no  se 
dictará  ninguna  ley  que  coarte  este  derecho.  En  los  deli- 
tos ile  !a  pren9a  solo  podrán  entender  los  jurados,  y  en  las 
causas  y  demandas  promovidas  sobre  publicaciones  en 
que  se  censure  la  conducta  oficial  de  los  empleados  públi- 
cos, es  admitida  la  prueba  de  los  hechos. 

Art.  26  -La  Nación  Paraguaya  no  admite  prerogativas 
de  sangre  ni  de  nacimiento,  no  hay  en  ellos  fueros  perso- 
nales ni  títulos  de  nobleza.  Todos  sus  habitantes  son  igua- 
les ante  la  ley  y  son    admisibles  á    cualquier  empleo,   sin 


—  13  — 

otra  condición  que  ia  idoneidad.  La  igualdad  es  la  base 
del  impuesto  y  de  las  cargas  públicas. 

Art.  32 — Nirguna  ley  tendrá  efecto  retroactivo. 

Art.  33 — Los  extranjeros  gozan  en  todo  el  territorio  de 
la  Nación,  de  todos  los  derechos  civiles  del  ciudadano  : 
pueden  ejercer  sus  industrias,  comercio  y  profesión;  po- 
seer bienes  raices,  comprarlos  y  enagenarlos;  navegar  los 
ríos;  ejercer  libremente  su  culto;  testar  y  casarse  conforme 
á  las  leyes.  No  están  obligados  á  admitir  la  ciudadanía  ni 
á  pagar  contribuciones  forzosas  extraordinarias. 


La  De*  Externa 


Con  fecha  12  de  noviembre  del  año  próximo  pasado,  el 
Congreso  dictó  una  ley  autorizando  al  P.  E.  para  firmar 
con  el  representante  del  Consejo  de  Tenedores  de  Bonos 
Extranjeros  un  convenio,  por  medio  del  cual  quedarán 
arreglados  los  intereses  y  amortizaciones  de  los  Bonos  de 
1886,  y  su  servicio  en  lo  sucesivo,  de  conformidad  con  las 
bases  firmadas  el  14  de  agosto  del  mismo  año  95,  entre  el 
ministro  de  Hacienda,  Dr.  D.  Benjamín  Acsval,  y  el  re- 
presentante dicho,  Mr.  Henry  L.  White. 

En  virtud  de  aquellas  bases,  él  servicio  de  intereses  so- 
bre los  Bonos  de  1886,  quedó  reducido  á  la  forma  siguien- 
te:—Durante  los  primeros  tres  años,  ó  sea  desde  el  Io  de 
Enero  de  1886,  á  razón  de  uno  por  ciento  anual;  durante 
los  tres  años  siguientes,  á  razón  de  uno  y  medio  por  cien- 
to anual;  durante  los  otros  tres  años  subsiguientes,  á  ra 
zon  de  dos  por  ciento  anual;  durante  los  dos  años  inme- 
iatos,  á  razón  de  dos  y  medio  por  ciento  anual,  y  des- 
pués, hasta  la  extinción  de  la  Deuda,  é  razón  de  tres  por 
ciento  anual. 

Además,  la  amortización  será  de  medio  por  ciento  anual 
sobre  el  capital,  pudiecdo  el  Gobierno  aumentarla  cuando 
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le  convenga,  y  comenzar  su  servicio  cuando  mejor  le  pa- 
rezca, dentro  del  término  que  media  hasta  el  primero  de 
Enero  del  arlo  1.900. 

Este  servicio  se  hará  por  medio  de  compras  de  Boi  os 
en  la  Bolsa  de  Londres,  ó  en  cualquiera  otra  donde  se  co- 
ticen ios  valores  del  Paraguay,  al  tipo  corriente  de  la  pla- 
za. Si  estos  bonos  llegaran  á  la  par,  ó  arriba  de  la  par,  la 
amortización  se  hará  por  sorteo  y  á  la  par. 

Las  compras  de  bonos  se  efectuarán  por  el  Consejo  de 
Tenedores  de  Bonos  Extranjeros,  de  acuerdo  con  el  Agen- 
te Financiero  en  Londres,  ó  en  su  defecto,  del  Represen- 
tante diplomático  ó  consular  del  Estado,  y  todos  los  bonos 
así  comprados,  serán  cancelados  y  entregados  á  dicho 
Agente,  quien  siempre  tendrá  derecho  de  comprobar  el 
interés  y  los  pagos  hechos  de  capital. 

Los  cupones  vencidos  é  impagos  hasta  el  Io  de  Enero 
de  1896,  y  que  ascienden  á  un  total  de  100.920  libras  ester- 
linas, serán  convertidos  en  nuevos  Títulos  de  la  Deuda 
Externa,  gozando  de  las  misma9  garantías  que  los  Bonos 
emitidos  el  año  1886,  y  todos  los  cupones  convertidos  en 
nuevos  Títulos,  serán  cancelados  é  inutilizados,  debiendo 
ser  entregados  inmediatamente  después  al  Representante 
Financiero  del  Gobierno  en  Londres. 

Los  nuevos  títulos  serán  emitidos  al  Portador,  por  su- 
mas, respectivamente,  de  100  y  500  libras  cada  uno,  y  ¡le- 
varán la  fecha  de  Io  de  Enero  de  1886.  Tendrá  cada  uno 
cuarenta  cupones  representativos  de  los  intereses  pagade- 
ros cada  semestre  en  Londres,  es  decir,  el  Io  de  Enero  y  el 
1°  de  Julio  de  cada  año,  á  razón  do  1  %  hnsta  el  1°  de 
Enero  de  1889;  uno  y  medio  por  ciento,  hasta  el  Io  de  Ene- 
ro de  1902;  dos  por  ciento,  hasta  el  Io  de  Enero  de  19)5; 
dos  y  medio,  hasta  el  Io  de  Enero  de  1907,  y  tres  por  cien- 
to, después  de  esta  última  fecha,  y  hasta  la  extinción  de 
la  Deuda. 

Desde  el  Io  de  enero  de  1900,  el  Gobierno  contribuirá 
también  con  un  fondo  de  amortización  de  medio  por  cien- 
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to  anual,  calculado  sobre  el  importa  total  de  los  nuevos 
Títulos  que  deben  ser  emitidos,  y  se  aplicará  del  mismo 
modo  indicado  para  los  B  >no?. 

Todos  los  tenedores  de  cupones  veacidos  é  impagos 
hasta  el  Io  de  enero  de  1896,  entregados  dentro  del  mismo 
año  96,  recibí  án  nuevos  títulos  con  los  40  cupones;  pero 
todos  los  que  lo  hicieran  después,  perderán  los  nuevos 
cupones  vencidos  antes  de  la  fecha  de  la  presentación  de 
los  Bonos. 

Como  garantía  para  el  servicio  de  los  Bonos  de  1886  y 
de  los  1896,  el  Estado  afecta  especialmente  el  importe  to- 
tal de  los  derechos  de  exportación  sobre  la  yerba  mate, 
derechos  que  importan  nueve  y  dii*z  centavos  oro  por 
cada  diez  kilos,  y  se. hallan  establecidos  por  el  art.  5o.  de 
la  ley  de  24  de  diciembre  de  1894,  sin  perjuic  o  de  que  el 
impuesto  sobre  la  yerba  sea  aumentado,  disminuido  ó 
suprimido    por  el  H.   Congreso,  debiendo    en  los  últimos 

casos  hacerse  el  servicio  Je    la  Deuda  en  los  siguientes 
términos. 

Mientras  haya  en  circulación  cualquiera  cantidad  de  los 
Títulos  de  1886  y  de  los  nuevos  Títulos  de  1896,  la  Adua- 
na de  la  Asunción  pagará  el  primer  día  de  cada  mes,  á 
contar  desde  el  Io  de  diciembre  de  1895,  al  Representante 
del  Consejo  de  Tenedores  de  Bonos  Extranjero 3  en  Asun- 
ción, la  sexta  parte  de  la  cantidad  semestral  necesaria  para 
et  pago  en  oro  del  cupón  á  vencer,  y  á  su  tiempo,  las  do- 
ceavas  partes,  como  mínimum  de  la  cantidad  correspon- 
diente al  fondo  de  amortización,  de  conformidad  con  lo 
establecido.  Cualquier  sobrante  que  pueda  habar  en  las 
recaudaciones  mensuales  de  derecho  de  exportación,  afec- 
tado al  servicio  general  de  la  Deuda,  después  de  habar  pa- 
gado los  intereses  anuales,  será  destinado  al  servicio  de 
amortización;  y  en  el  caso  de  que  las  recaudaciones  men- 
suales del  derecho  de  exportación  afectado  no  baste  para 
hacer  el  servicio  general  de  intereses  y  amortización  míni- 
ma estipulada,  se  cubrirá  la  cantidad  que  falte,  para  hacer 
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el  cei  vicio  completo,  con  los  ingresos  que  hayaenla9 
aduana?,  piocedentes  de  otro  impuesto  que  se  afecte  á  este 
servicio,  ó  en  6u  defecto,  por  la  recaudación  de  los  demás 
impuestos  aduaneros  de  importación  no  afectados  á  otros 
servicios  por  leyes  especiales.  La  Aduana  Central  entre- 
gará mensualmente  al  Representante  del  Consejo  de  Te- 
ñe dores  de  Boros  Extranjeros  en  Asunción,  los  fondos 
coirefpond;enles  á  cada  mensualidad,  y  necesarios  para 
hacer  el  servicio  general  de  la  Deuda,  al  tipo  comercial 
del  oro  en  el  día  de  la  entrega :  si  el  pago  de  la  cantidad 
á  oro,  correspondiente  á  cada  mensualidad,  se  hace  en  mo- 
neda de  curso  legal  ú  otra  especie  de  moneda,  que  no  sea 
oro. 

Los  prgos  mensuales  estipulados  serán  entregados  sin 
descuento  ni  gravamen,  y  así  estos  pagos,  como  las  canti- 
dades al  servicio  de  amortización  de  los  Títulos,  y  estos 
Títulos  mismos,  como  la  Agencia  especial  y  giros  que  se 
expidan,  estarán  exentos  de  toda  y  cualquiera  clase  de 
impuestos  ó  contribuciones  creadas  ó  por  crearse,  sean 
fiscales  ó  municipales. 

En  caso  de  falta  de  entrega  de  las  mensualidades  para 
el  servicio  del  cupón  de  los  bonos  de  1886,  por  un  tiempo 
roas  largo  de  doce  meses  seguidos,  los  Tenedores  de  Bo- 
nos de  la  Deuda  Externa  recobrarán  todos  los  derechos 
que  gozan  por  el  contrato  firmado  en  Londres  el  4  de  di- 
ciembre de  1885. 

Para  el  pago  de  todos  los  gastos  que  origine  este  arre- 
glo, incluso  la  impresión  y  registro  de  los  nuevos  Bonos  y 
(1  pago  de  f ellos  al  Gobierno  Ingle?,  se  emitirán  Títulos 
de  la  Deuda  Externa  por  la  suma  de  60.003  libras,  que 
unidos  á  los  de  841.000  á  que  asciende  la  emisión  actual, 
y  á  100.920  á  emitirse  en  pago  de  los  cupones  vencidos, 
harán  un  total  de  Títulos  de  Deuda  en  circulación,  de 
1.001.920  libras  esterlinas,  sobre  cuya  suma  el  Gobierno 
del  Paraguay  hará  el  servicio  estipulado  en   este  arreglo. 
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La  suma  de  6^.000  libras  en  Bonos,  será  depositada  en 
poder  del  Consejo  de  Tenedores  de  Bonos  Extranjeros  y 
vendidos  los  bonos,  según  acuerdo  entre  el  Representante 
del  Gobierno  y  dicho  Consejo,  y  cualquier  sobrante  de 
Títulos  de  la  cantidad  anteriormente  expresada,  que  pu- 
diere resultar  después  del  pago  en  efectivo  de  todos  los 
gastos  del  Consejo,  será  depositado  en  poder  de  este,  á  la 
orden  del  Gobierno,  para  asegurar  el  pago  de  los  cupones 
á  las  fechas  correspondientes. 

Los  Bonos  dé  1885  que  existan  en  poder  del  Consejo  de 
Tenedores,  por  no  haber  sido  presentados  hasta  la  fecha 
á  la  conversión  algunos  de  los  boaos  de  1871  y  1872,  ó 
procedentes  de  amortizaciones  realizadas,  serán  entrega- 
dos al  representante  financiero  del  Gobierno  de  Londres. 

Como  estas  bases  fueron  aceptadas  ja  por  las  asambleas 
que  para  el  efecto  celebraron  los  tenedores  de  bonos  en 
Londres  y  en  Bélgica,  brevemente  quedará  firmado  el 
contrato  definitivo  en  la  Asunción. 


ias  agr 


Colonia  Cosme 

Debido  á  la  iniciativa  del  señor  Guillermo  Saunders, 
el  7  de  julio  de  1894  se  estableció  esta  colonia,  y  el  22  de 
enero  del  corriente  año  fué  reconocida  oficialmeote  su 
fundación,  instalándose  el  23  del  mismo  raes  un  servicio 
regular  de  correos. 

Hállase  situada  en  la  horqueta  que  forman  los  ríos  Pi- 
ropo y  Capivary,  en  terreno  muy  fértil,  saludable  y  pin- 
toresco, y  ocupa  una  extensión  de  setenta  y  cinco  kilóme- 
tros cuadrados. 

Sugeta  á  una  administración  prudente  y  á  una  dirección 
atinada,  como  lo  está,  la  colonia  Cosme  constituye  una 
fundada  esperanza  de  lo  que  ha  de   ser  la  colonización  en 
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el  Paraguay,  merced  á  las  leyes  liberales  con  que  el  Esta- 
do propende  al  desarrollo  de  este  ramo  tan  importante 
para  su  engrandecimiento. 

A  pesar  dci  poco  tiempo  trascurrido,  cuenta  ya  esta  co- 
lonia con  una  población  de  42  australianos,  22  ingleses,  5 
escoceses,  5  irlandeses,  3  norte-americanos,  1  alemán  y  6 
paraguayos,  que  dan  un  resultado  de  84  habitantes,  de  los 
cuales,  45  son  hombres,  17,  mujeres,  y  22,  niños. 

Las  ocupaciones  usuales  de  estos  colonos  se  encuentran 
divididas  en  la  forma  siguiente:  Dedicados  á  la  arboricul- 
tsrn,  2;  á  la  horticultura,  2;  á  granja,  1;  á  la  carpintería,  3; 
á  aserradero,  4;  á  herrería,  2;  ¿construcciones  de  casas,  4; 
al  comercio  de  comestible?,  1;  á  conductores  de  carros,  2; 
á  la  ?  gricultura  en  general,  21,  y  además  existen  2  enfer- 
meras, con  su  certificado  correspondiente,  y  1  maestra  di- 
plomada, para  la  escuela  elemental. 

Terreno  cultivado.— El  área  de  tierra  que  desde  ju- 
lio del  año  próximo  pasado  se  cultivó  en  esta  colonia,  al- 
canza á  566.000  metros  cuadrados,  dedicados  á  la  planta- 
ción de  maíz,  mandioca,  batata,  aruruta,  alfalfa  y  sorgo, 
patata,  arroz,  porotos,  tabaco,  maní,  caña  de  azúcar,  ár- 
boles y  plantas  frutales,  entre  los  que  se  encuentran  naran- 
jos, bananos  de  varias  clases,  duraznos,  mamones,  vides, 
ananás,  calé,  eucaliptus,  dátiles  y  gránalos. 

También  se  cultiva  con  preferente  atención,  producien- 
do muy  satisfactorios  resultados,  la  horticultura,  pues  se 
cosechan  en  abundancia  habas,  remolacha,  colifror,  alber- 
jas,  berengenas,  escarola,  pepinos,  nabos,  coles,  ajos, 
puerro,  zanahorias,  melones,  sandías,  perejil,  rábanos,  le- 
chuga, espárragos,  apio,  tomates,  cebollas,  pimientos,  y 
toda  clase  de  legumbres. 

Para  el  cultivo  de  legumbres  han  planteado  los  colonos 
un  sistema  de  irrigación  tan  económico  como  práctico, 
que  les  permite  atender  á  las  necesidades  de  la  plantación. 

Además,   mediante  una  especie   de  pozo  artesiano,  que 
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surte  á  ocho  estanques  conveuientemente  diseminados, 
sostiene  multitud  de  pequeños  canales  encangados  de  regar 
las  plantaciones  mas  extensas. 

Animales.— Para  el  servicio  de  la  colonia,  cuentan  su9 
pobladores  con  57  vacas  lecheras,  con  14  bueyes  de  tra- 
bajo, con  8  caballos,  con  21  cerdos  y  con  369  gallinas* 

Industrias.— Hállanse  ya  establecidas  como  industrias, 
que  en  mucho  contribuyen  al  sostén  de  la  colonia,  dos 
obra'es  de  madera,  con  elementos  para  todo  género  de 
trabajo,  inclusive  sierrería;  una  curtiembre,  con  talabarte- 
ría y  zapatería,  y  una  herrería. 

Edificios.— Como  edificios  comunales,  es  decir,  pro- 
piedad de  la  colonia,  existen  un  galpón,  para  el  aserrade- 
ro; un  depósito,  para  la  madera  aserrada;  un  galpón,  para 
los  útiles  de  labranza;  la  carpintería,  la  herrería,  la  zapa- 
tería, la  curtiembre,  el  almacén,  la  escuela,  el  comedor  y 
la  cocina. 

Existen  además  35  ranchos,  para  vivienda  de  los  coló* 
nos;  mas  esos  son  propiedad  de  cada  uno  de  ellos. 

En  construcción.— Está  en  construcción  un  depósito 
de  60  x  40  pies  ingleses,  con  maderas  de  primera  clase,  pa- 
ra secar  el  tabaco,  según  el  sisíema  norteamericano,  y 
otro  depósito  para  los  frutos  del  país». 

Escuela.— La  escuela  es  mixta  y  regenteada  por  una 
maestra  diplomada  en  las  escuelas  nacionales  de  Aus- 
tralia. 

A  esta  escuela  concurren  todos  los  niños  de  5  á  15  años, 
y  son  atendidos  con  esmerada  competencia. 

También  hay  una  escuela  nocturna  para  adultos,  en  la 
cual  se  dedica  especial  preferencia  al  estudio  del  idioma 
español,  al  canto  y  á  la  literatura. 


Nuevos  elementos.— El  señor  Sauniers,  f  Hilador  d 


e 
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la  colonia,  acaba  do  regresar  de  Australia,  y  espera  en 
estos  días  aumentar  la  población  de  aquel  centro,  pues  ya 
recibió  noticias  de  haberse  embarcado  en  Europa  diez  co- 
lonos, y  se  le  anuncia  al  mismo  tiempo  la  próxima  venida 
de  quince  ó  veinte  -mas. 

Cree  también  dicho  señor,  que  se  halla  muy  satisfecho 
de  su  empresa,  que  antes  de  terminar  el  año  se  habrá  du- 
plicado la  pob'ación,  porque  la  colonia  Cosme  está  des- 
pertando mucho  interés  en  Inglaterra,  de  donde  se  piden 
con  frecuencia  informaciones. 

Colonia  San  Bernardino 

Mas  que  de  colonia,  podría  calificarse  de  centro  preferí 
do  por  la  sociedad  de  la  Asunción,  como  punto  de  recreo. 

En  efecto,  su  proximidad  á  la  capital;  el  fácil  y  cómodo 
viaje  que  ofrece,  pues  se  reduce  á  una  hora  de  tren;  el  es- 
pléndido panorama  que  presenta  al  pié  de  una  preciosa 
colina  y  al  borde  del  inmenso  lago  Ipacaray,  hacen  de  la 
colonia  San  Bernardino  un  pintoresco  refugio  para  el 
descanso  de  los  que  viven  en  la  Asunción,  y  un  riquísimo 
plantel  para  los  que  allí  se  dedican  al  trabajo. 

Esta 'colonia  cuenta  con  una  población  de  641  habitan- 
tes en  ella  radicados,  no  bajando  de  50  á  60  la  población 
flotante,  que  casi  diariamente  se  encuentra  en  ella. 

Ocupa  una  extensión  de  8.218  cuadras  cuadradas,  ó 
sean  61  kilómetros,  y  dos  tercios,  de  los  cuales  están  culti- 
vados 3  kilómetros  con  525  000  metros,  y  preparados 
para  el  cultivo,  187.000. 

Además,  contiene  la  colonia  esta,  32.189  árboles  fruta- 
les, 334  caballos,  6.266  animales  domésticos  y  3.911  vacu- 
nos. 

En  plantas  de  café  se  cuentan  22.902,  que  ya  dan  fruto, 
y  en  almacigos  existen  120  000,  de  6  á  18  meses. 

Aunque  la  mayor  parte  de  la  población  de  esta  colonia 
se  dedica  á  la  agricultura  ea  general,  y    coi  especialidad 
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a]  cultivo  del  café,  de  la  caña  de  azúcar,  de  la  vid,  de  la 
pina  y  de  legumbres  de  todo  género,  sostiene  también  al- 
gunos establecimientos  industriales  de  relativa  impor- 
tancia. 

Entre  elios  figuran  en  primer  término  algunas  fábricas 
de  dulce,  una  fábrica  de  licores,  una  cervecería,  una  fábri- 
ca de  aceite  de  coco,  otra  de  jabón,  varias  de  caña,  dos  de 
vino  de  pina  y  de  naranja,  una  curtiembre,  y  vário9  trapi- 
ches y  cigarrerías. 

También  son  elaborados  en  considerables  proporciones, 
manteca  y  queso,  cuyos  productos  son  bastante  afámalos. 

Todos  los  colonos  gozan  de  una  situación  pecuniaria 
bastante  desahogad*,  situación  que  ha  venido  m ^orándo- 
se sensiblemente  todos  los  años,  y  demostrando  palpable- 
mente la  prosperidad  creciente  de  este  centro  productor. 

Como  toJo3  los  terrenos  disponibles  están  ya  ocupados, 
se  ha  solicitado  del  P.  E.  acimentar  el  radio  de  la  colonia 
hacia  el  N  E.  y  hasta  el  rio  Salado,  lindando  con  el  lago 
Ipacaray  y  la  cumbre  de  la  cordillera, 

Es  probable  que  se  acceda  á  esa  solicitud,  porque  mu- 
chos son  los  inmigrantes  que  han  venido  con  la  intención 
de  establecerse  en  la  colonia,  y  no  pudieron  realizar  sus 
deseos,  por  carecer  de  terreno  donde  efectuarlo. 

Proyéctase  así  nrsrno  construir  dos  muelles  sobre  el 
mencionado  lago  Ipacaray,  con  el  íin  de  facilitar  el  em- 
barque: uno  próximo  á  la  vía  férrea,  en  la  estación  Pati- 
fto-cué,  y  el  otro  en  el  puerto  de  la  colonia,  al  lado  opues- 
to, pues  dicho  lago  se  vé  cruzado  continuamente  por  pe- 
queñas embarcaciones,  inclusive  una  lancha  á  vapor. 

La  mayoría  inmensa  de  los  habitantes  que  forano  la 
población  de  la  colonia  San  Bernardino,  es  alemana. 

COLONIA  VILLA  HAYKS 

Consta  esta  colonia  de  una  superficie  de  125  kilómetros 
cuádralos,  ó  sean  5  kilómetros  de  frente,  sobre  el  río  Pa- 
raguay, por  25  de  fondo,  hasta  el  Monte  Sociedad,  donde  se 
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encuentra  la  última  estación  militar,  llamada  el  Piquete  de 

oro,  y  linda  al  E    con  el  rio  Verde  y  al  O.  con  el  rio  Oon- 
fuso. 

Situada  en  la  región  Occidental  del  Paraguay,  ó  sea  en 
el  Chaco,  constituye  uno  de  los  primeros  centros  de  pobla- 
ción que  en  esa  legión  existen. 

Exceptuando  á  los  paraguayos  que  al!í  ss  halan  resi- 
diendo,  bien  radicados,  bien  accidentalmente,  se  compone 
su  población  de  84  suizos,  82  franceses,  23  belga  %  23  ita- 
lianos, 21  argentinos,  19  españoles,  18  alemanes,  8  austría- 
co?, 6  bolivianos  y  3  orientales:  total,  287  pobladores. 

El  producto  mayor  de  esta  colonia  es  el  de  la  caña  do 
azúcar,  déla  cual  hay  actualmente  310  cuadras  cuadra- 
das, plantadas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  2  kilómetroa,  con 
325.000  metros  cuadrados. 

También  se  cultiva  con  muy  bue.i  éxito,  mandioca,  ba- 

tatfl,  porotos,  maiz,  alberjas,  pat  itas,  y  toda  clase  de  le- 
gumbres. 

De  alfalfa  existen  4  cuadras,  ó  sean  30.000  metros  cua- 
drados; de  algodón,  55.000,  y  de  tártago,  94.000. 

Además,  cuenta  con  3.500  plantas  de  café,  que  ya  dan 
fruto;  con  varios  almacigos  para  ser  trasplantados  en  el 
invierno  próximo;  con  1.000  pies  de  viña  de  Burdeos;  con 
20,000  árboles  frutales  y  con  10.000  plátar.os. 

Entre  los  establecimientos  industriales  que  alimentan  su 

comercio,  sobresalen  la  destilei  í  i  de  caña  y    alcohol  á  va 

por,  de  los  señores    Lepe!  y  Banukon,  la  de    los  señores 

Lahaye  Hermanos,  la  de  Malenara  y    Aumont,  la  de  la  ss- 

ñora  María  M.  de  Mimur,  y  la  fábrica  de  alcohol,  licores  y 

vino  del  señor  Tenilli 
Igualmente  revisten  no  escasa  importancia  5  alambiques 

y  15  trapiches,  2  de  hierro  y  13  de    madera,   movidos  por 
muías  ó  bueyes,  y  que  corresponden  á  diversos  dueños. 

Sin  adquirir  las  proporciones  de  las  industrias  anterio- 
res, satisfacen  las  necesidades  de  la  colonia,  y  aún  respon- 
den á  pedidos  del  exterior,  2  fábricas  de  ladrillos  y  lej  is, 
y  otras  2  de  escobas. 
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Los  colonos  aquí  establecidos  poseen  5.580  animales 
vacunos,  300  lanares,  90  porcinos  y. 400  caballos. 

Con  el  fin  de  dar  mayores  seguridades  á  las  plantacio- 
nes, se  están  alambrando  las  propeiades  de  cada  colono, 
y  á  la  fecha  existen  ya  alambradas  1.200  cuadras  lineales, 
que  representan  104  kilómetros,  siendo  construidos  estos 
alambrados  con  cinco  hilos  de  alambre,  asegurados  en 
postes  de  madera  dura. 

La  colonia  Villa  Hayes,  aunque  se  desarrolla  paulatina- 
mente, su  porvenir  es  seguro,  porque  descansa  sabré  la  ex- 
periencia que  diariamente  se  adquiere  de  que  sus  terrenos 
son  peifectamente  adaptables  para  la  agricultura. 

Colonia  23  de  Noviembre 

Esta  colonia,  fundada  por  el  gobierno  el  Io  de  Julio  de 
1894,  tiene  actualmente  una  población  de  97  habitantes, 
con  nna  extensión  cultivada  de  58  cuadras  cuadradas,  ó 
sean  435.000  metros  cuadrados. 

La  agricultura  en  general,  y  especialmente  la  plantación 
de  maíz,  tabaco  y  caña  de  azúcar,  constituyen  la  labor  á 
que  se  dedica  aquella  población. 

También  se  dedica  con  preferencia  A  la  plantación  de 
árboles  frutales,  contando  ya  con  1.260  de  diversas  clases. 

Si  bien  puede  considerarse  todavía  esta  colonia  como 
un  proyecto,  es  muy  probable  que  adquiera  un  rápido  de- 
sarrollo, y  que  asegure  un  próspero  porvenir,  pues  no  solo 
el  Gobierno  sino  el  Banco  Agrícola  la  atienden  con  pre- 
ferente dedicación. 

Colonia  Nueva  Gbrmania 

De  reciente  creación  esta  colonia,  cuenta  ya  con  una 
población  de  158  alemanes,  16  suizos  y  un  austríaco,    ó  lo 
>  que  es  igual,  con  175  habitantes,  que  atienden  á  45  esta- 
ecimientos  agrícolas. 

Constituyen  estos  establecimientos  62  cuadras  cuadradas 

dicadas  al  cultivo  del  maíz,  ó  sean  465.000  metros,  54  al 

í  la  mandioca,  ó  sean  400.000  m.;  2  al  del    tabaco,  ó 
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15.000  m.;  7  al  de  porotos,  ó  152.000  ro;  2  al  del  café,  ó 
15.C00  m.;  22  al  de  la  cafia  de  azúcar,  ó  165.000  m.  y  12  á 
diversos  cultivos,  90.0CO  metros,  lo  que  dá  un  total  de  161 
cuadras  cultivadas,  igual  á  un  kilómetro  207000  metros 
cuadrados. 

En  estas  plantaciones  existen  también  1.300  naranjos, 
500  d mazno.0,  500  plátanos,  2C0  mamonas  y  100  árboles 
frutales  mas  de  varias  especies. 

Además  de  los  colonos  entregados  á  la  agricultura,  se 
sostienen  en  esta  colonia  1  herrería,  1  zapatería,  5  fondas 
y  catees,  2  almacenes  de  comestibles,  3  destilerías,  1  cer- 
vecería y  1  panadería. 

La  riqueza  pecuaria  de  este  centro  de  producción  con- 
siste en  1.200  vacas,  120  caballos,  180  cerdos  y  1.60O  aves. 


Bepúbllea  Argentina 

Ministro  Residente 

Dr.  Fernando  Iturburu 

Secretario  de  la  Legación 

Sr.  Alejandro  Miranda 

Oficial 

Sr.  Manuel  Ortigoza 

España,   Franela  é  Inglaterra 

Enviado  E.  y  M.  Plenipotenciario 

Sr.  Euskbio  Machain 

Secretario  de  la  Legación 

Dr.  Blas  Garay 


en  lenca 


República   Argentina 

Cónsul  General 

Sr.  Federico  Alonso Buenos  Aires 
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CÓNSULES 

Sr.  Cayetano  Iturburu Buenos  Aires 

c  Antonio  Decoud Corrientes 

«  Benigno  T.  Mártir  ez  ...  . . (7.  del  Uruguay 

f  José  M.  Manzano Concordia 

c  José  Gabazzo Gualeguaychú 

t  Enrique  A.  Tabossi Paraná 

t  Juan  Cogorno * Rosario  de  S.  Fé 

c  Francisco  Artigas  Santo  Tomé 

VlCE-CÓNSULES 

Sr.  Vicente  Aguilera Alvear 

«  Carlos  Roselli Corrientes 

«  Justo  A.  Pinto Curuzü-Cuatia 

c  Eugenio  Codazzi Esquina 

«  OresteVilas Ooya 

c  Guillermo  Aguirre Ituzaingó 

<  José  Y.  Santos Mendosa 

«  Jaime  F.  Puig Paraná 

♦  Joaquín  Aramburu Posadas 

c  Jos é  María  Pezzi Rioja 

c  Francisco  B.  Clusellas 8anta-Fé 

c  César  Murr Tucumán 

«  Santiago  Paggi Victoria 

Cancilleres 

Sr.  José  Antonio  Ortiz    Buenos  Aires 

«  Crescendo  Olmos Posadas 

EE.  UUé  del  Brasil 

Cónsul  General 
6r.  Joaquin  A.  C.  da  Silva Rio  do  Janeiro 
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CÓNSULES 

Sr.  José  Roiz  B.  Coelho Aracajú 

«  José  Gómez  «je  Moura Fortaleza 

c  Alberto  M.  Pinheiro  , . , . .  Maranhao 

c  Federico  Ramos Pernambuco 

c  Fio  ripee  C.  A.  Rozas Parahiba 

c  Juan  A.  de  Freita  Atnorin Porto  Alegre 

t  José  Augusto  Correia    Para 

c  Francisco  Nufiez Pelotas 

t  Fernando  Drey  fus  San  Pablo 

t  Antonio  Méndez  Gongalvez Corumbá 

VlCE-CÓNSÜLES 

Sr.  José  da  Costa  Pintos  . . . Bahía 

t  Francisco  Carneiro  Monteiro Ceará 

c  José  Alvarez  Sánchez  Surga Nioac 

c  Francisco  S.  de  Almeida .  Porto  Alegre 

c  José  Domaráo Para 

c  Clemente  Castalio  Branco*  Rio  do  Janeiro 
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CÓNSULES 

Sr.  Juan  de  la  C.  Torres  Cochabamba 

c  Aurelio  Giménez 8ta.  C.  déla  Sierra 

€  Rodolfo  Arauz Sucre 

t  Tomás  O'Connor  d'Arlach Tarija 

f  Juan  I.  Araroajo Tupiza 

VlCE-CÓNSUL 

Sr.  Miguel  A.  Tamosa  • . .  San  Ignacio 

Coltmbl* 

Cónsul-General 
Sr.  Carlos  Tanco Bogotá 
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«  Gustavo  A.  Ochingen Valparaíso 
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Cónsul 
Sr.  José  E.  Caze Puerto  Príncipe 

Honduras 

Cónsul  General 
Sr.  Abelardo  Zelaya    Teguciqalpa 

BepáMIea  Oriental  del  Uruguay 

Cónsul  General 
Dr.  Matías  Alonso  Criado    Montevideo 

VlCE-CÓNSUL 

.  Bartolomé  Sacarelo Paisandú 

Canciller 
r.  Andrés  Gilí... Montevideo 
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Méjico 

Cónsul  General 
Sr.  Ignacio  K.  Ferrer , . . .  . .  Méjtoo 

EE.  UIJ.  de  Norte  América 

Cónsul  General 
Sr.  John  Stewart Washington 

Cónsules 

«  Alejandro  Ste.  Croix Chicago 

«  Jorge  W.  Frishback Filaddfia 

«  Félix  Aucaigne New  York 

c  Petrus  J.  Van  Loben  Seis  San  Francisco 

Perú 

Cónsul 

Sr,  Pedro  Telmo  Larrañaga. * Lima 

Venezuela 

Cónsul  General 
Sr.  Francisco  de  Arredondó Caracas 

CÓNSULES 

«  Francisco  P.  Giménez  Arraiz. . .,  . .  Barquisimeto 

«  Bartolomé  Milá  de  la  Roca Cumaná 

<  Heleminas  Finol Maracaibo 

VlCE-CÓNSULES 

Sr.  Tomás  de  Arredondo  y  Betancourt.  Caracas 
t  Gerardo  Ferrest La  Guaira 
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Cuerpo  Consular  Paraguayo  en  Europa 

Alemania 

Cónsules  Generales 

Sr.  Ricardo  Sprunck Berlín 

c  Federico  A*  Greve Bremen 

c  Maufredo  A.  Hecht    ....   . . Francfort 

t  Federico  Wiengreen  Hamburgo 

t  Bruno  Gieeeeke Leipzig 

CÓNSULES 

Sr.  Mauricio  Flaton Berlín 

€  Fedor  Wiendeman Dresde 

c  Garlos  Dirks Leer 

t  Otto  Werth Stettin 

VlCE-CÓNSUL 

Sr.  Juan  Wiengreen Hamburgo 

Austria  Hungría 

4 

CÓNSUL  General 

Sr.  Alfredo  Freund Viena 

Cónsul 
Sr.  Carlos  A.  Rene Buda  Pest 

Bélgica 

Cónsul-General 
Sr.  Enrique  Oostendorp . . . .  > Amberes 
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CÓNSULES 

Sr.  Ernesto  Griear Amberes 

€  A.  Emeleers  Fievé « Bruselas 

c  José  Caeier Oand 

«  Alfonso  Lambert  D.  Schalberg Liege 

c  Salomón  D.  Del vaille Pan 

Eipaüa 

Cónsules  Generales 

Sr.  David  Rouvier Barcelona 

c  Alfredo  Pérez  Carrillo  Habana 

Cónsules 

Sr.  Froilan  Arias  Carvajal . , Aviles 

c  Antonio  Munduate Oorufta 

Guillermo  Shaw,  hijo Cádiz 

Isidro  Martínez  Rizo Cartagena 

Mauricio  Echarte  y  Alfonso Habana 

Juan  E.  Cerisola Huelva 

Valentín  Cárcova ...   Oijon 

Tomás  Lozano  y  Pérez Las  Palmas 

Daniel  Herrero  y  Cabello Madrid 

Manuel  Fernandez  Juncos Puerto  Rico 

Eusebio  Fornero , San  Sebastian 

Temí8tocles  A.  Ravelo S.de  Cuba 

Francisco  Bravo  y  de  Lif.an  Sevilla 

Carlos  Dupuy  de  Lome Valencia 

Antonio  Conde  y  Domínguez Vigo 

VlCE-CÓNSULES 

Sr.  Tomás  Uribe Bilbao 

c  José  Morillo Barcelona 

t  Pedro  Valls  y  Chacón Málaga 

«  José  E.  Seguí  Oliver Mahon 
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Sr.  Ramón  F.  Castañeyra  ....  •  Puerto  Cabras 

<  Francisco  Egafia Pasajes 

c  Francisco  J.  Aparicio Santander 

Holanda 

CÓNSUL 

Sr.  Salomón  Jacques  Gorapertz,  (hijo). .  Amsterdam 

VlCE-CÓXSUL 

Sr.  Guillermo  Hartlanb Rotterdam 

Italia 

CÓNSULES 

Sr.  Achile  Guglielmi  Ancona 

c  Ciro  Denza < Oasteüamare 

<  Luis  Carassale Florencia 

c  Rafael  Costaguta Genova 

€  Francisco  Manromatti Messina 

€  Carlos  Beüoli Müan 

t  Vicente  Coppin Ñápeles 

c  Eduardo  Tagliavia Palermo 

€  Alejandro  Testore Turin 

VÍCE-CÓNSÚLES 

Sr.  Juan  B.  Devoto. Chiavari 

c  Alfredo  Aveta Ñapóles 

m 

Inglaterra 

Cónsules  Generales 

Jhon  Galloway . . . ♦  % r. ,. . .  , .  Glasgow 

Christopher  James , . .  Londres 
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CÓNSULES 

.  Carlos  A.  Miles Birmingham 

Williams  A.  Watson  Btí/ast 

N.  C.  Parravisino Barbadas 

Juan  Garese Gibraltar 

Alejandro  J.  Baillie Landres 

Diego  Parlone . Manchester 

A.  M.  Mizzi Malta 

Roberto  Litton Melbourue 

Portugal 

Cónsul  General 
Sr.  Francisco  de  Almeida  Rebello Lisboa 

CÓNSULES 

Sr.  A.  Cándido  Motiteiro  Júnior.  ......  L  Cabo  Verde 

c  Alejandro  de  Vasconcellos Lisboa 

VlCE-CÓNSULES 

Sr.  Constantino  Nufiez  de  Sá Oporto 

«  Jacinto  P.  de  A.  Correa Vianna 

t  Manuel  Alvez  de  Betencourt  Angredo  Heroísmo 

c  Juan  M.  Bessone    Punta  Delgada 

t  Joaquin  de  Souza Caminha 

t  Joaquin  T.  Gongalvez Isla  de  Madeira 

8uecla  y  Noruega 

Cónsul-General 
Sr.  Mads  Christophersen Christianía 

CÓNSUL 

Sr.  Rodolfo  I.  Valentín Stokolmo 
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TOMO  I  Asunción,  AíríTÍS  de  1896 


N°.  2 


Mensaje  del  Presidente  de  la  República 

AL  H.  CONGRESO  DB  LA  NACIÓN, 
Ali  ABRIR  LIS  SESIONES  DEL  AÑO  1SM. 


Siendo  el  objeto  de  esta  «Revista»  hacer  conocer  con 
exactitad  lo  que  el  Paraguay  es,  y  el  estado  actual  en  que 
este  país  se  encuentra,  imposible  sería  suministrar  datos 
más  exactos  que  los  suministrados  por  el  Señor  Presidente 
de  la  República  al  H.  Congreso,  al  abrir  el  primero  de 
abril  las  sesiones  del  corriente  año. 

Oportuno  es,  por  lo  mismo,  reproducir  textualmente  los 
mas  esenciales  párrafos  del  Mensaje  que  dichos  datos  con- 
tiene, pues  además  de  responder  al  objeto  indicado,  se  ha- 
llan revestidos  con  la  autoridad  que  les  imprime  la  fidedig- 
na palabra  del  primer  Magistrado  de  la  Nación. 

Héaquí,  pues,  las  interesantes  informaciones  menciona- 
das: 

«La  paz  interna  y  externa  de  que  el  país  goza,  sin  que 

exista  el  mas  remoto  temor  de  que  ella  sea  alterada,  per- 
mite al  Gobierno  aplicar  toda  su  atención  á  la  obra  de  la 
reconstrucción  nacional,  asentada  sobre  bases  firmísimas, 
dee pues  de  las  crueles  pruebas  porque  ha  pasado  la  Repú- 
blica. 

«Cábeme  de  nuevo  la  oportunidad  de  insistir  en  lo  que 
mas  de  una  vez  he  tenido  el  honor  de  manifestar,  así  al 
Honorable  Congreso  como  al  país:  me  refiero  á  la  necesi- 
dad de  que  todas  las  aspiraciones  se  encaminen  hacia  una 
sola  dirección,  al  deber  de  buscar  la  unión  y  concordia  de 
todos  los  buenos  ciudadanos,  medio  el  único  de  realizar 
verdaderas  obras  de  patriotismo  y  de  anular  todo  germen 
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de  an* rqufo,  que  lentas  desgracias  ba  ocasionado  al  Para- 
guay. 

Mi  programa  de  seguir  una  política  generosa  y  amplia, 
á  cuya  sombra  quepan  todos  los  ciudadanos  sin  distincó.t 
de  colores  partidistas,  no  ha  variado.  En  la  cosa  pública 
toman  parte  indistintamete  hombres  de  diverso  color  po- 
lítico, ein  exclusiones  odiosas.  La  composición  de  los  tres 
altos  poderes  de  la  Nación  justifica  evidentemente  mi 
aséi  to 

En  esta  política  conciliadora,  la  mas  racional  y  confor- 
me con  los  hermosos  principios  de  nuestra  Carta  Funda- 
mental, y  la  que  mejor  puede  garantir  el  porvenir  de  la 
República,  espero  que  me  secunden  todos  hombres  de  bue- 
na voluntad,  deponiendo  en  aras  del  bien  público  sus  ten- 
dencias partidistas. 

La  política  egoísta  que  no  tiene  en  cuenta  el  mérito  do 
los  ciudadanos  sino  el  partido  á  que  pertenecen,  es  funes- 
tísima; porque  al  fraccionar  las  fuerzas  morales  de  la  Re- 
pública, larguidece  fu  marcha  ó  se  estanca  y  retrocede. 

Un  noble  sentimiento  de  patriotismo  nos  ordena  apar- 
tarnos de  ese  sendero,  por  donde  se  han  extraviado  algu- 
nos gobiernos  que  por  ese  modo  contrariaron  el  espíritu 
de  la  democracia. 

Mi  gobierno,  consecuente  con  la  ideas  que  acabo  de  ex- 
presaros, ha  velado  constantemente,  y  con  predilecto  inte- 
rés, porque  encuentre  la  más  perfecta  garantía  el  ejercicio 
de  todos  les  derechos. 


El  país  ha  adelantado,  siendo  muchos  lo»  obstáculos  que 
se  han  allanado;  pero  debo  declararos  que  su  progreso  es 
siempre  relativo,  toda  vez  que  numerosos  aún  son  los  ma- 
les que  sobre  él  gravitan,  los  cuales  solo  desaparecerán  al 
calor  de  grandes  virtudes. 

En  el  orden  de  las  necesidades,  las  físicas  son  priimrj  * 
y  el  gran  e  fuerzo  del  gobierno  tiende  á  aumentar  la  pro- 
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d acción  de  nuestro  suelo  fértilísimo,  y  á  mejorar  la*  vías 
de  comunicación  por  donde  circulen  fácilmente  los  pro- 
ductos. 

El  suelo  feraz  del  Paraguay  constituye  su  riqueza,  y  de 
él   se  sacarán  inagotables  tesoros  que  elevarán  su  nivel 
económico  á  alturas  que  se  escapan  á  todo  cálculo,  y  se 
rán  el  fundamento  do  su  futura  grandeza. 

En  las  condiciones  actuales,  el  país  no  produce  la  milé- 
sima parte  de  lo  que  la  fecundidai  de  su  suelo  hace  supo- 
ner produciría,  y  el  P.  E.,  penetrado  de  esta  verdad,  estu- 
dia los  medios  de  combatir  los  procedimientos  rutinarios 
qoe  siguen  nuestros  agricultores,  y  de  estimular  otros  san- 
cionados por  la  práctica  de  pueblos  que  han  alcanzado 
las  mayores  conquistas  eu  el  campo  de  la  industria. 


Si  la  política  interna  del  gobierno  ha  procurado  afirmar 
el"  imperio  de  las  instituciones,  fin  que  se  hará  cada  vez 
más  fácil  con  el  adelanto  siempre  creciente  de  la  educa* 
ción  cívica,  su  política  externa  se  ha  propuesto  alcanzar  Ja 
rehabilitación  del  crédito  nacional  tan  decaído  anterior- 
mente, á  causa  de  grandes  desequilibrios  económicos,  al 
par  que  estrechar  y  multiplicar  las  relaciones  que  nos  li- 
gan con  los  pueblos  civilizados. 

El  primer  pensamiento  ha  conseguido  un  éxito  laudable 
desde  su  primera  tentativa,  corno  os  detallaré  más  adelan- 
te, apesár  de  las  dificultades  que  oponían  las  circunstan- 
cias. 

En  cuanto  á  las  relaciones  diplomáticas  del  Paraguay, 
tampoco  ha  encontrado  mi  gobierno  causas  que  se  opon- 
i  á  mantenerlas  y  dilatarlas  sobre  las  bases  de  la  arnis- 
J  y  la  concordia. 

nuestra  cuestión  de  límites  con  Bo.ivia  es  la  única  pen- 
ante de  resolución,  y  sobre  ella  llamo  preferentemente  la 
*nció  i  del  Honorable  Congreso. 
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Entiendo  que  el  gobierno  debe  hacer  cuanto  esté  de  su 
parte  por  llegar  á  un  acuerdo  amistoso  con  aquella  repú- 
blica hermana. 


INTERIOR 


CORREOS  Y TELÉGRAFOS 

Durante  el  año  próximo  pasado,  el  servicio  de  correos 
se  ha  hecho  con  bastante  regularidad* 

La  línea  paraguaya  que  comunica  con  la  argentina,  se 
halla  en  buen  estado,  después  de  insignificantes  compostu- 
ras que  se  llevaron  á  cabo. 

El  servicio  telegráfico  día  á  día  vá  mejorando,  y  en  bre- 
ve el  hilo  eléctrico  se  extenderá  hasta  Villa  Concepción. 
Los  departamentos  del  Norte  se  pondrán  en  inmediata  co- 
municación coi  la  capital. 

POLICÍA 

Esta  importante  repartido  i  ha  entrado  en  su  período 
de  reforma  y  transformación. 

El  carácter  exclusivamente  civil  que  tiene  actualmente 
Ib  institución  policial,  coloca  á  esta  en  inmediata  rela- 
ción con  el  pueblo,  y  la  dota  de  medios  eficaces  para  llenar 
con  prontitud  y  energía  los  altos  deberes  que  le  están  en- 
comendados- 

Los  guardias  civiles  reciben  instrucción  diaria,  que  les 
permite  darse  cuenta  exacta  de  su  delicada  misión. 

Últimamente  se  ha  resuelto  establecer  talleres,  en  donde 
los  vagos  y  delincuentes  adquieran  los  hábitos  del  traba- 
jo, única  manera  de  estimular  la  regeneración  moral  de  los 
seres  inútiles  ó  peligrosos  de  1%  sociedad. 
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OBRAS  PÚBLICAS 

Las  obras  públicas  han  merecido  preferente  atención  del 
gobierno. 

La  cárcel  pública  se  halla  terminada  y  en  buenas  condi- 
ciones de  higiene. 

El  P.  £.  piensa  introducir  ciertas  mejoras  en  el  edificio 
de  la  Aduana  Central,  en  el  sentido  de  darle  mayor  capa- 
cidad y  seguridad  para  el  deporto  de  las  mercaderías. 

Se  ha  confeccionado  un  plano  y  hecho  el  presupuesto  de 
un  nuevo  edificio  que  sirva  de  Capitanía  en  el  puerto  de 
la  capital,  en  rustilución  de  la  antigua. 

PUENTES  Y  CAMINOS 

Se  han  terminado  las  obras  de  terraplenes,  puentes  y  al- 
cantarillas del  arroyo  Mbaey,  en  el  camino  de  Paraguarí  á 
Carapeguá. 

En  las  inmediaciones  del  arroyo  Caañabé  se  han  prac- 
ticado algunas  obras  que  facilitan  el  tráfico. 

La  Comisión  de  Puentes  y  Caminos  ha  solicitado  recur- 
sos que  permitan  reparar  los  siguientes  puentes: 

Dos  en  los  puntos  llamados  Reventón  y  Ñainguá;  otro 
sobre  el  Salado,  entre  Limpio  y  Emboscada;  uno  sobre 
Pirapó,  en  el  camino  de  Caazapá  en  dirección  á  los  yerba- 
Jes  de  San  Juan  Nepomuceno,  y  otro  sobre  el  rio  Tebicua- 
ry,  entre  Ajos  y  Caray aó. 

Solicitó  también  los  medios  de  hacer  termiuír  el  puen- 
te sobre  el  lhacanjuazú,  entre  Bjrja  y  Caazapá,  recons- 
truir los  de  la  picada  de  Caaguazú  y  abrir  un  camino  car- 
retero en  la  vía  de  Yuty  á  Caazapá. 

INTENDENCIA  MUNICIPAL 

La  obra  de  la  prolongación  del  empedrado  de  la  capital 
se  ha  sometido  á  la  consideración  del  Honorable  Congreso. 

El  número  de  edificios  aumenta  todos  los  días,  dilatán- 
dose el  radio  de  la  ciudad,  llenándose  los  vacíos  que  se  no- 
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taban  en  las  calles  ma9  céntricas,  y  siendo  sustituidus  las 
construcciones  de  arquitectura  antigua,  por  otras  más  mo- 
dernas, que  con  su  buen  aspecto,  contribuyen  al  embelle- 
cimiento de  la  Asunción. 

AGRICULTURA 

Relativamente  á  la  producción  agrícola  de  añDS  ante- 
riores, la  de  ahora  promete  ser  abundante. 

Es  notorio  que  el  cultivo  del  tabaco  había  decaído  nota- 
blemente, con  motivo  de  los  fuertes  derechos  impuestos  en 
los  mercados  de  consumo. 

Pero  apartándose  un  tanto  nuestros  vecinos  del  sistema 
proteccionista,  han  rebajado  los  derechos  fijad  o  3  al  taba- 
co, con  lo  que  se  abren  de  nuevo  á  este  producto  paragua- 
yo los  mercados  del  Plata.  Este  hecho  es  causa  de  que  se 
vuelva  á  despertar  entre  nuestros  agricultores  el  interés 
por  su  cultivo. 

Se  traía  de  ensayar  en  el  país,  respecto  á  esta  planto, 
ei  sistema  de  cultivo  y  preparación  seguidos  por  los  agró- 
nomos cubanos. 

Si  el  éxito  corona  los  esfuerzas  y  se  logra  acabar  con  la 
rutina,  nuestro  tabaco  llegará  á  rivalizar  con  los  mepres 
de  otros  países. 

Una  escuela  práctica  de  agricultura,  proyecto  que  os 
hablé  en  mi  primer  mensaje,  se  implantará  oportuna  tien- 
te y  en  un  lugar  á  propósito  pir  la  fertilidad  del  suelo  y  la 
facilidad  de  la  comunicación. 

El  desarrollo  de  algunos  pueblos  exijía  su  delincación, 
la  cual  se  ha  efectuado,  siendo  aprobada  por  el  Departa- 
mento Nacional  de  Ingenieros. 

# 

RELACIONES  EXT3RIORES 
'    Continúan  en  las  más  perfecta  armonía  las  relacionas 
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del  Paraguay  con  todos  los  gobiernos  del  mundo  civiliza- 
do, y  en  condiciones  de  sincera  cordialidad. 

El  cuerpo  diplomático  acreditado  ante  el  gobierno,  se- 
cunda á  este  en  su  esfuerzo  de  estrechar  las  relaciones  in- 
ternacionales. 


Como  os  expresé  anteriormente,  la  única  cuestión  inter- 
nacional pendiente  de  resolución  es  la  referente  á  nuestros 
limites  con  Solivia. 

El  H.  Congreso  tomará  en  consideración  en  este  nuevo 
período  legislativo  el  tratado  ad-referendum  lchazo  Beni- 
tez. 

El  ilustrado  criterio  de  los  señores  represen  faites  sabrá 
encontrar  una  solución  definitiva  á  este  litigio,  en  que  se 
armonicen  el  patriotismo  y  la  prudencia,  los  intereses  eco- 
nómicos y  la  dignidad  nacional. 


Por  decreto  de  fecba  3  de  Julio  de  1895  fué  nombrado 
don  Eusebio  Macbain,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  ante  las  cortes  de  la  Gran  Bretaña,  Espa- 
ña y  la  República  Francesa. 

El  señor  Machain  ba  sido  reconocido  recientemente  en 
bu  carácter  diplomático  por  el  Gobierno  de  S.  M.  Británi- 
ca, y  en  breve  presentará  sus  credenciales  al  Gobierno  de 
España,  para  los  mismos  fines* 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  os  dará  cuenta 
oportunamente  del  estado  de  nuestras  relaciones  con  el 
Gobifer.io  de  la  República  Francesa,  cuyo  representante 
diplomático  continúa  acreditad.)  en  este  pai¿,  mantenien- 
do basta  el  presente  relaciones  oficiales  con  nuestra  canci- 
n~*ía. 


on  motivo  del  sensible   fallecimiento    del  señor  don 
mando  Saguier,  Ministro  del  Paraguay  en  la  República 
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Argentina,  fué  nombrado  para  sucederle  nueelro  ilustrado 
compatriota  el  doctor  don  Fernando  Iturburu,  quien  ha 
merecido  de  parte  del  Gobierno  Argentino  la  más  cordial 
acojida. 


El  conde  Pedro  Antonelli  presentó  en  el  mes  de  Julio 
pasado  las  credenciales  que  le  acreditan  como  enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Italia  cerca 
de  este  Gobierno,  quedando  reconocido  oficialmente  en  di- 
cho carácter. 

En  el  mismo  carácter  diplomático  ha  sido  reconocido  el 
doctor  don  Brazilio  Itiberé  da  Cunha,  enviado  por  el  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 

Es  con  igual  satisfacción  que  os  anuncio  que  el  señor 
Lauro  Cabra  I,  que  ha  venido  ejerciendo  Ia9  funciones  de 
Encargado  de  Negocios  de  la  República  Argentina  en  este 
paí*,  ha  sido  promovido  por  su  Gobierno  á  la  categoría 
de  Ministro  Residente,  habiendo  sido  reconocido  oficial- 
mente en  audiencia  pública,  en  el  expresado  carácter. 

En  Marzo  último  fué  también  reconocido  como  Minis- 
tro Residente  de  la  República  de  Bolivia,  el  doctor  don 
Rofolfo  Soria  Galvarro. 

INMIGRACIÓN  Y   COLONIZACIÓN 

El  Paraguay,  por  desgracia,  aún  no  ha  llegado,  por  di- 
versas causas  que  no  son  del  caso  analizar,  al  período  en 
que  se  dirijan  á  él  las  grandes  corrientes  de  inmigración, 
que  tanto  favorecen  el  desarrollo  de  los  pueblos  nuevos, 
trajéndoles  brazos,  capitales  é  industrias. 

Pero  es  deber  del  Gobiemo  favorecer  esa  afluencia  de 
extranjeros  que  vienen  de  Europa  á  vigorizar  la  raza 
americana  con  su  sangre,  y  á  aumentar  la  producción  na- 
cional  con  su  trabajo. 

Las  tentativas  hechas  hasta  ahora  no  han  dado  resulta- 
dos mayores,  si  bien  no  se  debe  desconocer  el  influjo  bien* 
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hechor  de  los  inmigrantes  que  todavía  en  número  reduci- 
do arriban  á  nuestras  playas. 

Las  colonias  existentes  en  la  República  han  progresado, 
relativamente  á  su  estado  anterior. 

Se  les  ha  dado  todo  el  impulso  posible,  dentro  de  los  lí- 
mites que  permiten  las  circunstancias. 


HACIENDA 

Una  de  las  mitas  principales  de  mi  gobierno  ha  sidp  y 
es  levantar  de  su  postración  el  eré  lito  de  la  Nación,  úni- 
ca manera  de  rehabilitar  la  condición  económica  y  finan- 
ciera  de!  país. 

Este  pensamiento,  respecto  á  nuestra  deuda  externa,  ha 
principiado  á  hallar  su  realidad  práctica  en  el  convenio 
del  14  de  Agosto  del  año  pasado  con  el  representante  del 
Consejo  de  Tenedores  de  Bonos  Extranjeros  en  Londres, 
convenio  que  con  muy  lijaras  modificaciones  ha  merecido 
la  aprobación  del  Honorable  Congreso,  y  posteriormente 
fué  aceptado,  según  telegrama,  por  la  Asamblea  de  Tene- 
dores de  Bonos. 

Este  paso  dado  con  todo  acierto  levantará  el  crédito  ex- 
terior del  Paraguay,  abrigando  la  firme  convicción  de 
que  el  nuevo  servicio  estipulado  será  cumplido  religiosa- 
mente. 

Del  estado  de  nuestra  deuda  externa  os  impondréis  por 
los  siguientes  datos: 

Bonos  en  circulación  £  834,500 

Intereses  de  4  años  hasta  el  31  de  Diciembre 

de  1895,  al  3  %  £  100,140 

Total  £  934,640 

Bonos  ant;guo8  no  piesentados  para  su  can- 
je, al  50%  £      6,500 

Total  £  941,140 
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Es  de  advertirse  que  la  última   partida  debe  ser  deduci- 
da, según  el  convenio  de  14  de  Agosto. 
En  cuanto  á  nuestra  deuda  interna,    su  estado  lo  revela 

el  siguiente  cuadro : 

Cantidad  de  títulos  puestos  en  circula- 
ción desde  el  Io  de  Setiembre  del  94 
hasta  fines  del  95  8  437,980  c/1. 

Títulos  pagados  y  amortizados  en  cin- 
co semestres  de  servicio,  hasta  el  30 
de  Noviembre  del  95  «    60,790  c/i. 

Total  S  377,190  c/1. 

Referente  á  la  importación    y  exportación,  las  partidas 

que  siguen  dan  su  monto  respectivo : 

Capital  importado  S    2.462,520:50  oro 

Id     exportado  «  12.723,626:87  c/1. 

Derechos  sobre  la  importación  €     3.855,903:70    t 

Id  id      exportación  c       663,822:82    < 

Que  suman  S   4.519,726:52  c/1. 

Varias  otras  entradas  «       580,768:74    t 

Total  de  recursos  S    5.100,395:26  c/1. 

El  oro  actualmente  se  mantiene  al  570  %i  con  tenden- 
cia á  la  baja.  Nuestro  papel  moneda  ge  vá  valorizando, 
siendo  muchas  las  causas  que  influyen  en  el  descenso  del 
oro-  entre  otras,  la  confianza  que  inspira  nuestro  estado 
de  cosas  y  la  situación  monetaria  de  los  mercados  de  que 
depende  nuestro  comercio. 

Esa  valorización  paulatina,  pero  constante,  es  un  sín- 
toma económico  favorable.  Conviene  que  ese  descenso 
del  oro  sea  lento,  porque  el  desequilibrio  producido  por 
una  baj**  rápida  sería  de  consecuencias  casi  tan  desastro- 
sas como  una  elevación  súbita. 

El    total  de    papel  moneda   circulante  asciende   á   § 

5.000,000. 

La  liquidación  del  Banco  Nacional  6igue  haciéndose  re- 
gularmente. 


j 
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El  Banco  Agrícola  se  baila  en  situación  de  responder, 
mejor  que  en  otra  época,  á  los  fines  de  su  creación. 

Su  desarrollo  se  debe,  en  gran  parte,  á  la  competencia, 
actividad  y  honradez  del  digno  personal  que  lo  regentea. 

Los  recursos  con  que  cuenta  este  auxiliar  poderoso  de 
la  industria  agrícola,  calculados  según  su  balance  gene- 
ral para  el  corriente  año,  son  de  §  1.122,613:50,  cantidad 
todavia  insuficiente,  si  el  Banco  tuviera  ijue  dar  toda  la 
amplitud  deseable  á  sus  operaciones,  repartiendo  útiles 
de  agricultura,  fomentando  en  gran  escala  el  cultivo  del 
café  y  del  tabaco,  sosteniendo  una  escuela  de  agricultura 
y  protegiendo  á  los  industriales. 


Como  complemento  necesario  á  los  arreglos  de  la  deu- 
da externa  y  otorgamiento  de  los  títulos  de  piopiedad  de 
las  tierras  á  favor  de  la  Compañía  Inglesa,  el  Poder  Eje- 
cutivo busca  los  medios  de  llegar  á  un  acuerdo  definitivo 
con  el  representante  de  la  Empresa  del  Ferro-Carril  Cen- 
tral, á  fin  de  solucionarlas  cuestiones  pendientes  con  di- 
cha compañía. 

Las  negociaciones  han  sido  iniciadas  ya  por  el  señor 
Ministro  del  Interior,  habiéndose  acordado  las  bases  pre- 
liminares, que  serán  completadas  dentro  de  breves  díae, 
para  poder  solicitar  al  Honorabe  Congreso  la  autoriza- 
ción competente  á  objeto  de  celebrar  el  convenio  respec- 
tivo¿ 

JUSTICIA,  CULTO  É  INSTRUCCIÓN 

JUSTICIA 

Los  tribunales  de  Justicia  han  comenzado  á  rodearse 
Jel  prestigio  moral  de  que  tanto  necesitaba  esa  importan- 
'?  rama  del  Poder  Público. 

Por  ley  del3  de  Junio  se  establecieron  reglas  para  la  regu- 
'ición  de  los  honorarios  que  á  los  procuradores  puedan  co- 


—  12  — 

rresponder  en  cada  asunto,  y  por  otra  del  Io.  de  Julio  se 
deslindó  la  profesión  de  Escribanos  Actuarios  de  las  atri- 
buciones de  los  Registro. 

Es  también  del  dominio  público  la  creación  de  un  nue- 
vo Juzgado  de  lo  Civil  y  otra  Fiscalía  del  Crimen,  por 
ley  del  16  de  Agosto. 

Un  proyecto  de  reforma  del  .Código  Penal  depende  de 
la  aprobación  de  los  señores  representantes. 

La  autoridad  judicial  y  política  en  muchos  puntos  de  la 
campaña  sigue  refundida  en  una  sola  persona. 

CULTO 

Las  relasiones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  marchan  en 
perfecta  armonía,  conservando  el  Poder  Ejecutivo  los  de- 
rechos del  patronato  nacional. 

En  el  Seminario  Conciliar  siguen  formándose  jóvenes 
que  han  de  engroeár  las  filas  del  clero,  bajo  la  dirección  de 
los  ilustrados  sacerdotes  que  dirijen  desde  hace  tiempo 
aquel  establecimiento. 

De  la  sanción  del  H.  Congreso  depende  una  ley  que  au- 
torice al  P,  E.  á  invertir  alguna  cantidad  en  la  refacción 
de  templos. 

BIBLIOTECA  NACIONAL 

El  número  de  lectores  que  concurren  á  la  Biblioteca 
Pública  aumenta  todos  los  años:  prueba  evidente  de  la 
marcha  progresiva  de  la  cultura  general  y  del  interés  por 
la  instrucción.  * 

La  comisión  á  cuyo  cargo  se  halla  el  fomento  de  la  Bi- 
blioteca Nacional,  ha  confeccionado  una  lista  numerosa 
de  obras  nuevas  que,  adquiridas  en  Europa,  vendrán  á  He- 
nar  los  vacíos  que  se  notan  en  los  estantes. 

INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 

Consecuente  con  mi  programa  de  gobierno  y  con  las 
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ideas  que  el  año  pasado,  al  abrir  vuestras  sesiones  ordi- 
narias tuve  ocasión  de  manifestaros!  el  P»  B.  se  ha  afa- 
nado por  mejorar  el  estado  de  la  instrucción  pública, 
agente  el  más  poderoso  del  progreso  de  los  pueblos,  y  me* 
dio  el  más  eficaz  de  realizar  el  ideal  de  la  democracia. 

Con  este  propósito  se  han  iniciado  varios  pensamientos 
tendentes  todos  á  dar  mayor  ensanche  á  la  instrucción 
primaria  y  á  la  superior. 

El  P.  B.  sometió  anteriormente  á  la  consideración  del 
H.  Congreso  varios  proyectos  de  ley  que  tenían  por  fin 
arbitrar  recursos,  sin  los  cuales  sería  absolutamente  im- 
posible la  realización  de  tan  generosa  aspiración.  Esos 
proyectos  penden  aún  de  su  sanción,  y  el  P.  E  r  que  tiene 
decidida  fé  en  el  patriotismo  de  los  señores  Representan- 
tes, no  duda  que  merecerá  su  aprobación. 


Durante  el  año  95  han  funcionado  211  escuelas,  distri- 
buidas de  esta  manera: 

En  la  Capital  18  escuelas 

c     c    campaña  181      « 

Total  199  escuelas 

En  este  número  no  se  hallan  incluidas  12  escuelas  sub- 
vencionadas, con  las  que  se  tienen  211,  que  expresan  las 
de  varones  y  de  niñas,  menos  las  mixtas. 

En  la  Capital,  además  funcionan  12  escuelas  particula- 
res, y  en  la  campaña  62,  ó  sean  74  establecimientos  más 
que  agregar  al  número  citado. 

El  año  94  se  raatiicularon  en  las  escuelas  13,264  alu  a- 
nos,  y  el  95, 14,977,  ó  sean  1,713  más  que  el  anterior. 

Los  gastos  hechos  por  el  Consejo  Superior  de  Educa- 
ción han  ascendido  á  §  300,663:29,  pasando  al  corriente 
año  solog  29,988:13,  como  excedente  del  ingreso  sobre  el 
egreso. 
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8e  halla  por  funcionar  una  Escuela  Normal  de  varo* 
Bes,  y  ya  funciona  otra  de  ñiflas,  en  las  que  se  formarán 
los  que  en  lo  futuro  se  encargarán  de  la  educación  de  la 
niñez.  Para  facilitar  la  carrera  del  magisterio  á  los  jóve- 
nes pobres,  se  les  han  destinado  20  becas  de  á  50  jj  cada 
una. 

Este  paso  se  hacía  necesario.  L'i  dificultad  mayor  coa 
que  se  ha  venido  tropezando,  ha  sido  precisamente  la  ad- 
quisición de  un  personal  idóneo  que  pudiera  encangarse 
con  éxito  de  la  enseñanza. 

Instrucción  Sedundaria  y  Superior 

Los  Colegios  Nacionales  de  la  capital  y  de  la  camp&fia 
funcionan  regularmente. 

En  ellos  se  matricularon  492  alumnos,  en  la  Universi- 
dad 26,  y  24  en  la  Facultad  Notarial. 

Estas  cifras  revelan  que  el  número  de  alumnos  que  con- 
curren á  los  Colegios  Nacionales  vá  en  aumento. 
El  total  de  gastos  hechos  poi  el  Consejo 

Secundario  y  Superior  fué  de  8  313,691:33 

El  de  sus  entradas  ascendió  á  508,760:89 

El  excedente  con  que  principió  el  96  fué  de         189,969:56 

Preocupado  seriamente  el  P.  E.  de  ofrecer  carreras  á 
los  jóvenes  que  terminan  sus  estudios  preparatorios,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  S.  y  Superior  ha  resuelto  abrir 
dos  nuevas  escuelas:  una  de  Farmacia  y  otra  de  Obstetricia. 

Las  facultades  de  Matemáticas  y  de  Medicina  se  orga- 
nizarán en  oportunidad.  La  escasez  de  nuestros  recursos  y 
el  poco  número  de  alumnos  que  terminan  sus  estudios  en 
los  Colegios  Nacionales,  son  causas  de  que  su  creación  se 
postergue  para  más  adelante. 

GUERRA  Y  MARINA 

La  disciplina,  moralidad  ó  instrucción  del  ejército  van 
mejorando  continuamente. 
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En  mi  mensaje  del  año  pasado  os  decía  qu  e  el  Poder 
Ejecutivo  pensaba  introducir  eu  él  las  mejoras  indispen- 
sables que  reclama  la  milicia  moderna,  7  fiel  á  esta  pro  me* 
sa,  som itera  á  vuestra  consideración  un  proyecto  que  ten- 
ga por  objeto  cambiar  el  armamento  del  ejército. 
.  De  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  art.  826  de  la  Orde- 
nanza Militar  se  ha  creado,  por  decreto  de  fecha  6  de  Ju- 
iiio  del  afio  pasado*  una  Escuela  de  instrucción  elemental, 
en  donde  la  tropa  adquiera  los  conocimientos  indispensa- 
bles á  todo  ciudadano* 

El  1°  de  Febrero  último  se  ha  nombrado  un  Inspector 
General  de  Armas,  puesto  creado  por  ley  de  presupuesto 

Las  guarniciones  militares  siguen  prestando  sus  servi 
cios  en  los  puntos  de  su  residencia. 


ibocidD  al  estudio  del  Paraguay 


fob  el 

et*r  S.  Blvas  Badrlffaea 


Para  servir  con  mis  escasas  fuerzas  al  adelanto  de  la 
ciencia  y  á  un  conocimiento  mas  completo  de  este  país, 
me  he  propuesto  investigar  la  verdad,  inquiriendo  á  la  Na- 
turaleza con  espíritu  de  observación  y  juicio  desapasiona* 
do. 

T  la  inquirí  en  el  valle  del  Salado,  situado  á  unos  trein- 

tagkilómetros  al  Este  de  la  Asunción,  y  á  los  seis  ú  ocho 

( metros   del  nivel  del  rio  Paraguay,  entre  la  cordillera  de 

los  Altos,  la  colina  de  Limpio,  los  cerros  cónicos  de  Are- 

guá,  Patino  y  Tacuaral,  el  extenso  lago  Ipacaray,  que  le 

sirve  de  cabecera  al  Oriente,  y  el  hermoso  rio  de  los  Paya* 

J¿,  en  que  al  Occidente  termina,  uniendo  en  el  talud  del 

.lie y  en  la  extensión  de  cuatro  á  cinco  leguas,, esta  gran 

'téria  fluvial  y  aquel  inmenso  depósito  de  aguas  exquisi- 

,  el  humilde  riacho  Sotado. 
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Este  valle,  como  oíros  del  Paraguay,  está  formado  de 
tres  clases  de  terrenos:  cerca  del  gran  río  y  del  riacho,  la 
tierra  negra,  arcillosa,  provista  de  mucho  humus  y  man- 
tillo sobre  sub-suelo  gredoso;  el  légamo  pampero  de  la 
pelvis  del  Plata,  poco  permeable,  casi  horizontal,  que  se 
endurece  mucho  y  se  agrieta  en  tiempos  de  sequías,  rete- 
niendo en  los  de  grandes  lluvias  mucha  humedad,  que  for- 
ma chárccs,  este/os  y  pantanos,  en  donde  vegetan  lozana- 
mente los  juncos,  las  callas  jigantescas,  la  paja  de  techar 
y  la  palmera  caranday,  en  medio  de  los  aromitas  ó  espini- 
llas, siempre  verdes,  floridos  y  fragantes,  y  sirviéndoles  de 
tupida  alfombra  blandas  y  jugosas  gramíneas. 

De  esta  clase  de  terrenos  hasta  las  faldas  de  los  cerros  y 
colinas,  se  pasa  por  insensible  transición  á  otros  arenosos, 
de  arenas  finas,  con  poca  arcilla  de  tinte  rojizo  ó  eenicieu- 
to,  con  gravas  ó  arenas  gruesas  en  algunos  puntos;  en  otros, 
como  en  el  valle  de  Limpio  y  en  ¡a  colonia  alemana  del 
Ipacaray,  con  guijarros  redondeados,  silíceos,  del  tamaño 
deun  huevo  de  gallina;  y  el  todo  cubierto  con  una  débil  ca- 
pa humífera,  descansando  sobre  arenas  gredosas  mas  com- 
pactas y  parecidas  al  légamo  de  las  pampas  las  unas,  y  las 
otras,  á  las  tobas  ó  toscas;  ó  bien  sobre  peñas  duras  ó  im- 
permeables, muy  especialmente  cerca  de  los  estribos  de 
las  colinas,  que,  cual  apófisis  trasversas  de  una  columna 
vertebral,  entran  acá  y  allá  en  el  valle,  formando  abriga- 
das rinconadas  por  donde  se  deslizan  las  aguas  que  ma- 
nan de  las  alturas. 

Tales  terrenos  están  cubiertos  de  gramíneas,  unas  tier- 
nas, en  los  ya  aplanados  y  preparados  por  los  herbívoros, 
y  otras  duras,  como  la  paja  colorada,  que  nace  y  crece 
con  rapidez  en  los  tacuiús  ó  montoncillos  de  tierra  negra 
acumulada  por  los  cupiíes,— especies  de  termites, — lo  cual 
hace  desigual  y  poco  productiva  en  pastos  blandos  y  ju- 
gosos la  tierra  arable,  mientras  el  ganado  no  concluya  su 
obra  de  aplanación  y  mejoramiento. 

Por  lo  demás,  esta  clase  de  tierras  es  excelente  para  la 
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producción  de  las  muchas  variedades  de  mandiocas,  de 
las  que  la  mandioquí,  ó  mandioca  blanca,  constituye  un 
recurso  poderoso  para  el  agricultor  y  el  ganadero,  por  ser 
la  mas  agradable,  y  dar  cuatro  libras  de  tubérculos  por 
planta, — cuarenta  mil  libras  por  hectárea, — suponiéndola 
plantada  á  un  metro  de  distancia,  á  la  vez  que  es  un  ali- 
mento rico  en  fécula  de  la  mejor  calidad,  si  se  extrae  se* 
gún  las  reglas  de  la  industria  moderna,  no  solo  para  el 
hombre,  sino  también  para  el  engorde  de  los  animales,  co- 
mo hacen  con  el  maíz  los  habitantes  de  Chicago. 

Es  así  mismo  excelente  esta  tierra  para  las  leguminosas, 
maní  y  porotos,  para  el  maíz,  los  boniatos,  las  patatas,  ba- 
tatas, tomates,  sandías,  melones,  zapallos,  pimientos,  y,  en 
general,  para  toda  especie  de  legumbre  y  hortaliza.  En 
ella  vive  igualmente  con  la  mayor  lozanía  el  pacobá  6  plá- 
tano, fructificando  al  año  y  medio  de  ser  trasplantado;  el 
arroz,  que  dá  hasta  dos  cosechas  anuales,  si  el  tiempo  fue- 
se lluvioso;  el  algodón,  y  aún  el  tabaco,  si  no  hubiera  pa- 
ra él  otra  tierra  mejor. 

Paso  por  alto  el  tierno  palmacristi,  que  nace  y  crece  es- 
pontáneamente, cargándose  todo  el  año  de  grandes  raci- 
mos de  semillas  que  contienen  aceite  de  su  nombre,  taa 
estimado  en  las  farmacias  como  en  la  industria.  . 

Todas  las  buenas  cualidades  de  este  terreno  se  deben  á 
Su  soltura  y  permeabilidad,  que  permiten  la  fácil  penetra- 
ción de  las  raices  en  depósito  de  frescura  y  aire  atmoféri- 
co,  conteniendo  bastantes  sustancias  orgánicas  para  estos 
cultivos. 

La  tercera  clase  de  terrenos  que  cubre  las  colinas  y  cer- 
ros, desde  la  falda  hasta  la  cumbre,  descansando  sobre  ca» 
pas  petrosas  de  arenisca  basáltica  más  ó  menos  alterada, 
"ura  en  prismas  pentagonales,  en  los  cerros  de  Areguá,  y 
a  escalinata  más  ó  meaos  deforme  en  otros  puntos,  se 
uede  subdividir  en  dos  sub-clases:  una  de  arenas  finas, 
enrojecidas  por  el  hidrato  de  hierro,  mezcladas  con  gran 
cantidad  de  restos  vegetales,  sumamente  permeables;  con 
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declive  de  30  á  40°,  y  que  alimenta  esos  inmensos  bosques 
vírgenes  poblados  de  plantas  sub-tropicales  y  tropicales, 
ligadas  por  una  infinidad  de  bigornias  que,  como  mons- 
truosas serpientes,  se  enroscan  en  los  grandes  árboles,  en 
procura  de  calor  y  de  luz,  para  fecundar  sus  flores  con  pé- 
talos labiados  de  todos  los  matices,  y  formar  con  infinitos 
frutos  del  verdor  de  sus  hojas,  tupidas  enramadas,  inver- 
náculos naturales,  en  los  que  vegetan  numerosas  varieda- 
des de  orquídeas,  bromeliáceas,  epífitas  y  bellísimos  ejem- 
plares de  heléchos. 

En  estos  terrenos  tan  fértiles,  que  ni  requieren  la  reja 
del  arado,  ni  los  riegos  artificiales,  es  en  los  que  hacen  los 
paraguayos  sus  rozados,  que  no  son  otra  cosa  que  peque- 
ños desmontes,  ea  los  que  se  quema  el  rastrojo;  se  siembra 
la  semilla,  con  un  palo  puntiagudo;  se  planta  el  tabaco, 
por  el  mismo  procedimiento,  perfeccione  do  con  un  golpe 
de  arado,  si  es  caña  de  azúcar,  y  se  carpe  una  ó  dos  veces, 
cuando  las  plantas  invasoras  que  quieren  con  insistencia 
recobrar  sus  dominios,  pretenden  ahogar  las  cultivadas. 

La  segunda  sub-clase  forma  la  alta  planicie  de  la  colina, 
y  está  poblada  de  menos  bosques,  entre  cuyos  árboles,  así 
como  desde  la  falda,  crece  con  todo  vigor  el  mbocayá  ó  co- 
cotero espinoso,  de  hojas  textiles;  cogollo  tierno,  que  par- 
ticipa, después  de  cocido  y  preparado  en  ensala  la,  «del 
gusto  del  repollo,  del  aspecto  de  la  merluza  en  conserva, 
y  de  la  blancura  y  suavidad  del  espárrago;  corazón  car- 
gado de  azúcar  y  fécula;  grandes  racimos,  en  número  de 
dos  6  tres,  que  cubren  con  su  espata  aterciopelada  tres- 
cientas ó  más  frutas  redondas  del  tamaño  de  una  nuez, 
con  sarco  carpió  dulce  y  jugoso,  muy  apetecido  por  los 
rumiantes,  y  una  almendra  aceitosa,  con  gusto  al  gran 
coco  del  Brasil.  Árbol  es  este,  que  está  llamado  á  sostener 
un  ramo  de  industria  importante. 

Tal  sub-clase  de  terreno,  formado  por  arena  fina  mica- 
rea,  ferruginosa  y  arcillosa,  t:ene  mas  consistencia  que  la 
anterior;  mas  fuerza,  sin  dejar  de  ser  muy  permeable;  me- 
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nos  declive  y  menos  raices;  bastante  materia  orgánica; 
mas  facilidad  para  ser  arado  profundamente,  y  lo  que  es 
muy  importante,  descansa  sobre  un  subsuelo  bastante  pro- 
fundo, arcilloso,  arenáceo,  ferrugíneo,  con  el  que  se  rebo- 
can las  paredes  de  las  casa?,  y  conserva  mucho  tiempo  hu- 
medad conveniente  y  estructura  apropiada  para  que  las 
raíces  verticales  de  las  plantas  se  arraiguen  y  sostengan 
en  él  con  vigor  y  lozanía. 

De  esta  disposición  topográfica  resultan  en  la  altiplani- 
cie grandes  depósitos  de  aguas  fluviales,  que  conservan 
agua  movida  por  el  viento,  depurada  por  el  calor,  la  luz  y 
la  electricidad,  y  refrescada  por  las  brisas  del  E.  y  del  S., 
dando  origen,  no  solo  á  pequeños  arroyuelos,  sino  á  ma- 
nantiales. 

La  primera  sub-clase,  es  deci-,  la  tierra  del  bosque,  no 
produce  pastos  naturales,  por  falta  de  espacio  y  de  luz,  y 
como  cosecuencia,  solo  puede  ser  un  auxiliar  para  la  gana- 
dería, en  tiempo  de  inundaciones  ó  de  grandes  sequías, 
pues  los  animales  aprovecharán  las  hojas  de  los  árboles; 
poro  la  de  las  alturas,  tiene  por  el  contrario  buenos  pastos, 
muy  especialmente  para  el  caballo,  y  es  muy  susceptible 
de  producir  pastos  finos,  como  la  alfalfa. 

Es  inapreciable,  sobre  todo,  para  la  viticultura,  para  el 
tabaco,  para  el  café,  y  para  los  demás  productos  nobles 
del  Paraguay,  como  el  pacobá  y  la  pina,  y  aún  para  los 
exóticos,  como  la  naranja,  el  durazno,  el  ramie  y  sus  gé- 
neros afines,  pues  allí,  apenas  se  notan  las  heladas. 


Di  opinión  autorizada 


Notable  por  todos  conceptos  es  el  trabajo  que  se  ha  im- 
puesto el  doctor  don  Ramón  de  Olascoaga,  ilustrado  y 
respetable  profesor  de  la  Universidad  Nacional  del  Para- 
guay, al  traducir  y  anotar  los  capítulos  que  á  este  país  de- 
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dica  en  la  <Nueva  Geografía  Universal,  el  eminente  geó- 
grafo francés  Mr.  Elíseo  Reclus,  hoy  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Bruselas. 

Pero  si  notable  es  la  traducción  de  aquellos  capítulos,  y 
notables  las  notas  con  que  los  ilustra,  mucho  mas  intere- 
sante es  el  prólogo  con  que  precede  su  trabajo,  y  que  ha 
sido  publicado  en  Madrid,  en  el  mes  de  Febrero  próximo 
pasado. 

Con  la  imparcialidad  propia  del  escritor  sensato  y  serio, 
y  con  la  competencia  que  le  dan  su  vasta  ilustración  y  el 
conocimiento  adquirido  mediante  los  estudios  prácticos  y 
las  observaciones  directas  que  hizo,  el  doctor  Olascoaga 
presenta  al  Paraguay  con  la  expresión  fiel  de  lo  que  ha 
sido,  de  lo  que  es  y  de  lo  quebe  ser. 

Y  como  la  reproducción  de  dicho  prólogo  justifica  ple- 
namente nuestro  aserto,  omitimos  apreciaciones  y  nos 
concretamos  á  trascribirlo. 

tEl  Paraguay,— dice  el  doctor  Olascoaga,— es  conocido 
principalmente  por  las  célebres  Misiones  que  en  él  estable- 
cieron  y  dirigiéronlos  jesuítas,  por  las  tiranías  que  le  opri- 
mieron después  de  declararse  independiente,  y  por  el  he- 
roico comportamiento  con  que  luchó,  Insta  los  últimos 
momentos,  contra  tre9  naciones  que  se  unieron  para  aba- 
tirle. 

cEI  renombre  que  han  dado  al  Paraguay  los  jesuítas, 
los  tiranos  y  la  guerra,  se  manifiesta  en  una  literatura 
abundante,  que  ofrece  un  gran  valor  desde  el  punto  de 
vista  histórico.  Pero  como  país  abierto  á  la  inmigración, 
el  Paraguay  necesita  hacerse  conocer,  más  que  por  su  his- 
toria, por  su  estado  presente,  por  su  situación  política  y 
económica,  y  por  los  bienes  naturales  de  que  está  dotado; 
porque  siendo  así  conocido,  puede,  sin  género  de  duda, 
atraerse  muchos  elementos  que  contribuyan  á  su  rápido 
progreso. 

cT  precisamente  le  es  esto  más  indispensable  y  urgente 
al  Paraguay,  cuanto  que,  siendo  un  país  en  donde  existe 
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completa  seguridad  personal  para  todos  sus  habitantes» 
j  en  donde  reina  perfecta  paz  y  tranquidad,  se  le  conside- 
ra, no  obstante,  en  los  pueblos  europeos,  -harto  descuida- 
dos en  lo  que  á  la  vida  de  los  pai9es  sudamericanos  se 
refiere, — con  la  prevención  consiguiente  al  recuerdo  de  las 
tiranías,  las  cuales  le  dieron  en  Eu.ropa  una  fama  nada 
envidiable,  largamente  divulgada,  y  que  por  lo  mismo 
importa  á  todo  trance  desarraigar  por  medio  de  una  pro- 
paganda de  publicidad  que  refleje  verídica  y  fielmente  las 
condiciones  actuales  de  aquella  República. 

cLa  especie  muy  difundida  y  patrocinada  por  personas  dé 
reconocida  ilustración,  de  que  las  naciones  colocadas  entre 
los  trópicos  nunca  llegarán  á  alcanzar  un  alto  grado  de 
civilización,  porque  el  calor  obra  como  un  verdadero  obs- 
táculo al  progreso  social,  impidiendo  el  trabajo  al  hombre 
blanco,  no  puede  en  ningún  caso  aplicarse  al  Paraguay, 
porque  este  país,  en  su  parte  poblada,  se  halla  enteramente, 
como  dice  Reclus,  en  la  zona  templada;  y  á  más,  porque 
no  llega  allí  la  temperatura  al  extremo  que  pudieran  hacer 
presnmir  los  grados  de  latitud  en  que  se  encuentra  situado. 

cBI  europeo  trabaja  perfectamente  bien  en  el  Paraguay, 
lo  mismo  en  el  cultivo  de  la  tierra  que  en  las  industrias  y 
en  el  comercio,  sin  que  tenga  que  sufrir  nada  por  aclima- 
tación, y  sin  que  jamás  se  hayan  registrado  casos  de 
muerte  por  efecto  del  calor,  tan  frecuentes  en  muchas  ciu- 
dades de  los  países  templados. 

«La  salubridad  de  su  clima  y  la  fertilidad  de  sus  tierras 

hacen  del  Paraguay  uno  de  los  países  excepcionalmente 

ventajosos  para  que  la  población  se  multiplique,  tanto  por 

el  natural  movimiento  vegetativo,  cuanto  por  inmigración, 

y  que  alcance  un  alto  grado  de  prosperidad  económica, 

indispensable,  en  cierto  modo,  para  el  desarrollo  de  la 

iltura  intelectual». 

II 

El   Paraguay  contemporáneo,  puede  decirse  que  data 
1870.  Terminada  en  esa  fecha  la  guerra  que  lo  dejó 


k 
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asolado  y  devastado  por  completo,  el  Paraguay  resurgió 
de  entre  escombros,  cenizas  y  résíoí  de  una  población 
desperdigada  y  extenuada.  Y  en  el  período  desie entonces 
trascurrido,  ha  dado  pasos  de  gi^an'e  en  el  camino  del 
progreso,  juzgando  relativamente  á  las  condiciones  en  que 
la  nación  quedó  después  de  aquella  guerra  colosal,  casi 
inconcebible  para  el  espíritu  moderno,  y  cuyas  consecuen- 
cias fueron  tan  desastrosas  que,  á  quien  no  las  viera,  pue- 
den parecer  inverosímiles. 

«Principió  el  Paraguay  por  darse  una  Constitución;  pues 
aunque  ya  en  1842  y  1844,  gobernando  don  Carlos  Anto- 
nio López,  se  había  reunido  un  Congreso  y  dictádose  por 
este  ciertas  declaraciones  políticas  fundamentales,  se  pres- 
cindió por  aquel  gobernante  y  por  su  hijo  don  Francisco 
Solano, — que  le  sucedió  en  el  poder, — de  toda  limitación 
legal  á  su  autoridad,  procediendo  como  verdaderas  dicta- 
dores. Por  eso  el  art.  Io  de  la  Constitución,  jurada  el  25  de 
Noviembre  de  1870,  dice  que  el  Paraguay  es  y  será  siem- 
pre libre  ó  independiente,  y  que  se  constituye  en  Repú- 
blica una  ó  indivisible,  adoptando  para  su  gobierno  la  for- 
ma democrática  representativa».  Y  efectivamente,  aun- 
que con  mayor  ó  menor  fondo  de  sinceridad,  como  en  to* 
dos  los  países  americanos  y  europeos,  y  salvo  alguno  que 
otro  caso  en  contrario,  se  procura  siempre  observar  los 
preceptos  fundamentales  de  la  Constitución  nacional,  ha- 
cia la  cual  sienten  todos  los  paraguayos  respeto  y  cariño. 

«Lo  que  sin  excepción  de  ningún  género  puede  afirmar- 
se, es  la  favorable  acogida  que  el  gobierno  y  las  autorida. 
des  todas  del  país  dispensan  siempre  al  extranjero.  En  es- 
te respecto,  el  Paraguay  está  á  la  cabeza  de  todos  los  paí- 
ses americanos.  En  ninguna  parte  puede  tener  el  extran- 
jero más  seguridad  que  en  el  Paraguay  de  ser  bien  trata- 
do por  las  autoridades.  Por  parte  del  pueblo,  en  honor  de 
la  verdad,  no  deja  de  haber  excepciones  en  la  considera- 
ción que  el  extranjero  merece,  pues  aunque  por  lo  general 
«e  muestra  hasta  excesivamente  confiado  en  acogerá  todo 
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el  que  llega,  cuando  en  más  de  una  ocasión  se  trata  de 
gente  sospechosa,  para  cuyo  trato  debipra  haber  cierta  re- 
serva, se  dan  otros  casos  en  que  se  recurre  á  invocar  la 
nacionalidad  como  medio  de  hostilizar  al  extranjero;  pero 
esto  sólo  se  hace  por  los  espíritus  mezquinos,  que  nunca 
ni  en  ningún  país  drl  mundo  faltan,  y  que,  por  fortuna,  en 
el  Paraguay  son  muy  raros.  La  masa  de  la  población  es 
siempre  muy  deferente  y  muy  respetuosa  con  todo  el  que 
lo  merece. 

III 

-  «En  el  orden  intelectual,  quizá  más  que  en  ningún  otro, 
el  Paraguay  ha  realizado  rapidísimos  progresos.  Hasta 
ahora  no  ha  figurado  en  el  mapa  literario,  si  vale  la  frase, 
y  así  se  vé  omitido  su  nombre  eu  todas  las  antologías  his- 
pann-americanas;  pero  las  causas  de  tal  penuria  de  poe- 
tas, literatos  y  hombres  de  ciencias  lo  son,  ciertamente,  la 
falta  de  inteligencia  y  de  aptitudes  ni  de  aplicación  en  los 
paraguayos,  sino  puramente  históricas,  y  han  desaparecí 
do  por  completo. 

«Para  explicarlas,  dejamos  la  palabra  á  un  ilustre  per* 
sonaje,  don  José  Segundo  Decoud,  cuyo  conocimiento  de 
su  propio  país  dá  mayor  autoridad  á  sus  afirmaciones. 

«Nuestra  evolución,— dice  el  señor  Decoud  en  una  con- 
ferencia que  lleva  por  título:  La  literatura  en  d  Para- 
guay,— ha  sido  tardía,  pero  tiene  su  explicación  lógica. 
Cuesta  creer,  en  verdad,  ó  primera  vista,  que  este  bello 
país,  dotado  de  una  magnífica  naturaleza  tropical;  con  un 
cielo  perpetuamente  azulado;  con  sus  poéticos  panoramas 
y  majestuosas  selvas,  que  convidan  dulcemente  á  la  me- 
ditación; con  esos  deliciosos  y  encantadores  valles,  que 
respiran  un  eterno  y  fresco  verdor;  con  sus  soberbias 
montañas,  que  se  destacan  en  los  horizontes  como  silue- 
tas caprichosas  y  variadas,  ostentando  las  galas  de  una 
exuberantísima  vegetación,  no  haya  producido  un  poeta 
como  Heredia  ó  Albigail  Lozano,  Olmedo,  Gongalves  ó 
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Echevarría;  un  historiador  como  Baralt,  Vernahgen,  Res- 
trepo,  Mitre,  López,  ó  como  Precott,  Bancroft  y  Motley,  y 
tantas  otras  constelaciones  que  adornan  el  cielo  america- 
no. Pareciera  que  sus  bosques,  sus  ríos,  sus  flores,  im- 
pregnadas de  perfumes  riquísimos,  nada  dijeran  al  cora- 
zón y  al  alma,  como  si  todo  se  hubiese  presentado  ante  la 
vista  como  un  gran  libro  en  blanco,  con  su  rígido  é  inflexi- 
ble mutismo. 

« Es  preciso  que  causas  muy  poderosas  hayan  influido 
para  producir  tan  horroroso  vacío,  que  aterra  el  espíritu 
al  solo  pensarlo.  La  tiranía  había  herido  el  pensamiento 
de  la  mas  absoluta  esterilidad,  como  esos  desiertos  deso- 
lados, sembrados  de  sal,  ó  páramos  de  espantosa  aridez, 
donde  no  crece  una  sola  yerba  ni  se  manifiesta  el  mas 
leve  signo  de  vida.  El  reinado  de  terror  había  contamina- 
do á  todos  con  su  hálito  venenoso,  hasta  tal  punto,  que  la 
vida  se  había  hecho  insoportable,  y  la  muerte  era  la  única 
aspiración  deseada  por  todas  las  clases  sociales,  según  nos 
refiere  Robertson,  el  historiador  de  aquel  período  nefando 
de  nuestra  historia.  El  temor  había  sellado  todos  Jos  la- 
bios; negros  presentimientos  oprimían  los  corazones,  y  á 
las  francas  expansiones  de  la  alegría  se  habían  sucedido 
la  tristeza  y  el  silencio,  como  si  una  atmósfera  de  muerte 
pesara  sobre  cada  uno,  logrando  modificar  profundamente 
hasta  las  costumbres  nacionales,  para  modelarse  en  las 
condiciones  excepcionales  de  aquellos  tiempos. 

cEl  pensamiento  había  plegado  su  vuelo  ante  la  amena- 
za perpetua  de  la  espada  pendiente  sobre  cada  cabeza,  por- 
que bajo  aquella  noche  sin  cielo,  habia  hasti  necesidad  de 
suprimir  el  lamento,  los  su9piro9,  la  compasión  y  los  senti- 
mientos de  las  afecciones  íntimas.  Pues  bien:  tres  genera- 
ciones formadas  y  educadas  en  este  sistema,  una  prolon- 
gada y  no  interrumpida  dictadura,  el  aislamiento  mas  ab- 
soluto con  el  resto  del  mundo,  habían  extinguido  los  últi- 
mos gérmenes  de  la  ilustración  y  del  saber,  y  la  falta  de 
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pensar  vino  á  hacerse  un  hábito  ordinario  que  ha  subsisti- 
do por  el  espacio  de  me  lio  siglo. 

«El  mayor  crimen  del  dictador  Francia  consistió  en  ha- 
ber mantenido  y  perpetuado  este  estado  de  ignorancia  en 
medio  de  una  paz  y  tranquilidad  jamás  interrumpidas, 
propendiendo  así  al  embrutecimiento  más  completo.  Du- 
rante su  Fombría  y  funesta  tiranía,  no  hallaréis  un  solo 
documento  por  el  cual  hubiese  promovido  la  enseñanza 
pública . . . .  > 

tEs  cierto,— agrega  el  doctor  Olascoaga,—  que  no  cabe 
aplicar  estas  palabras  en  todo  su  rigor  al  gobierno  de  don 
Carlos  Antonio  López,  porque  algo  hizo  este  dictador  por 
la  instrucción  de  los  ciudadanos  paraguayos;  pero  los  mo- 
tivos que  por  ellas  se  expresan,  subsistieron  durante  aquel 
gobierno  y  el  siguiente,  hasta  1870. 

cEsta  época  señala  el  punto  inicial  de  las  reformas. 

«Por  la  Constitución  se  declaró  obligatoria  la  instruc- 
ción primaria,  y  se  recomienda  al  Congreso  «que  oiga 
anualmente  los  informes  que  á  este  respecto  presente  el 
ministro  del  ramo,  para  promover  por  todos  los  medios 
posibles  la  instrucción  de  be  ciudadanos».  Y  con  este  fia 
prescribe  la  misma  Constitución:  «que  será  libre  de  todo 
derecho  la  introducción  de  los  artículos  concernientes  á 
la  educación  é  instrucción  pública  y  á  la  imprenta».  Asi 
ha  llegado  en  pocos  años  el  Paraguay  á  alcanzar  un  lugar 
muy  distinguido  entre  los  países  hispano-americanos,  con 
respecto  á  la  instrucción  primaria,  pues  según  un  trabajo 
estadístico  de  la  República  del  Uruguay,  resulta  que  sólo 
este,  Costa  Rica  y  la  Argentina,  entre  todos  ellos,  aventa- 
jan al  Paraguay  en  el  número  de  alumnos  inscriptos  en  las 
escuelas  de  primeras  letras. 

«En  1876  se  creó  con  el  nombre  de  Colegio  Nacional  un 
tituto  de  segunda  enseñanza,  y  por  iniciativa  del  distin- 
do  hombre  público  que  antes  hemos  citado,  Sr.  Decoud, 
lindaron  en  1889  otros  colegios  nacionales  en   las  cua- 
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tro  principales  poblaciones  de  la  República,  y  una  Univer- 
sidad en  la  capital. 

«Con  estos  centros  de  enseñanza,  y  con  los  materiales 
de  instrucción  que  empieza  á  tenerla  juventud  paraguaya, 
pronto  conquístala  esta  nación  un  grado  de  cultura  que  no 
quedará  por  debajo  de  la  de  ningún  otro  país  americano, 
sino  que  tal  vez  superará  en  algún  respecto  á  la  de  sus  na- 
ciones hermanas.  Por  que  á  la  inteligencia  y  aptitudes 
singulares  de  los  paraguayos,  cualidades  reconocidas  por 
todos  los  escritores  que  han  visitado  aquel  país,  hay  que 
agregar  una  principalísima,  para  descollar  en  todos  senti- 
dos y  llegar  á  formar  una  gran  nación:  la  de  una  voluntad 
firme  y  potente,  que  no  retrocede  por  nada  ante  lo  que  se 
propone  realizar». 

IV 

«Lfr  situación  económica  del  Paraguay  puede  dar  lugar 
á  opiniones  encontradas,  según  el  punto  de  vista  desde  el 
cual  se  la  mire.  Como  país  uuevo,  su  producción  está  muy 
especializada,  pues  se  reduce  á  un  escaso  númaro  de  artí- 
culos, algunos  espontáneos,  como  la  yeiba  mate,  y  otros 
cultivados,  como  el  tabaco. 

«Pero  el  Paraguay  puede  emprender  otros  varios  cul- 
tivos que  le  proporcionen  productos  internacionales  que 
tienen  siempre  segura  colocación  en  el  mercado  universal, 
y  que  se  prestan  á  ser  transformados  en  productos  defini- 
tivos, sin  salir  del  propio  terreno  de  su  producción.  La 
caña  de  azúcar  y  el  algodón  entran  en  la  categoría  de 
productos  agrícolas  é  industriales,  que  bien  merecen  ser 
objeto  de  preferente  atención,  porque  se  obtienen  en  con* 
diciones  ventajosas  en  el  Paraguay. 

El  café  es  otro  producto  agrícola,  cuyo  consumo  se  ex- 
tiende sin  cesar,  y  por  lo  cual,  en  todos  los  países  en  don- 
de puede  cosecharse,  se  trabaja  activamente  para  aumen- 
tar su  producción.  Así  sucede  en  el  Brasil,  cuyo  Estado 
de  San  Pablo  está  recibiendo  una  constante  inmigración 
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de  italianos,  que  van  para  dedicarse  allá  á  ase  cultivo;  y 
en  otros  países  hispano-americano*,  que  también  se  es- 
fuerzan por  ensanchar  la  mis'na  pro  Jucción.  Ya  eu  el  Pa- 
raguay existen  algunas  plantaciones  considerables  de  ca- 
fé, entre  otras,  la  de  la  sociedad  anónima  *La  Agrícola 
Cafetalera* ,  que  á  unas  seis  leguas  de  Asunción  tiene  un 
magnífico  cafetal,  cuyos  resultados  han  de  servir  de  estí- 
mulo para  plantaciones  sucesiva?. 


Propagación  iel  cultivo  del  café 


Con  el  fin  de  propagar  el  cultivo  del  café,  cuya  produc- 
ción está  llamada  á  ser  una  de  las  mas  importantes  fuen- 
tes de  riqueza  con  que  cuenta  el  Paraguay,  el  5  de  Agosto 
del  año  próximo  pasado  presentó  don  Enrique  Traversi  al 
Banco  Agrícola  un  proyecto  de  contrato,  en  el  cual  se 
establecen  las  bases  siguientes: 

El  señor  Traversi  se  compromete  á  construir  por  cuenta 
del  Banco  cincuenta  mil  macetas  de  madera  timbó,  ó  de 
cualquiera  otra  madera  apropiada,  y  colocar  en  ellas,  con 
la  tierra  conveniente,  otras  tantas  plantas  de  café,  en  con- 
dición de  que  puedan  ser  fácilmente  trasportadas  á  los  lu- 
gares donde  hayan  de  tener  su  asiento  definitivo,  y  tras- 
plantarlas y  cuidarlas,  con  sujeción  á  e.tas  reg-as:  Ia  Las 
macetas  tendrán,  por  lo  menos,  una  profundidad  de  un 
pié  y  medio,  y  un  diámetro  ó  anchura  mínima  de  un  cuar- 
to de  vara,  con  suficiente  solidez  para  soportar  el  acarreo 
s:n  sufrir  deterioro;  2a,  las  plantas  de  café  deberán  estar 
perfectamente  arraigadas  dentro  de  su*  repectivas  mace- 
tas, y  en  buenas  condiciones  de  vida;  3a,  en  la»  épocas  de 
trasplante,  el  señor  Traversi  distribuirá  las  plantas  do 
acuerdo  con  las  órdenes  que  le  comunique  la  Agencia  del 
Banco  en  Villa  Rica;  4P,  el  señor  Traversi  deberá  plantar 
los  catetos  en  los  lugares  designados,  no  bajando  de  25  el 
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número  de  cada  plantación,  y  eligiendo  la  situación  con* 
veniente  en  aquellos;  5a,  para  que  Io$  vasos  capilares  de 
las  raices  no  sufran  en  el  trasplante  de  los  cafetos,  estos 
se  colocarán  en  los  hoyos  con  sus  macetas,  quitándo- 
las el  fondo  en  el  acto  de  colocarlas;  6a,  para  la  protección 
de  las  plantas,  el  señor  Traver?i  enseñará  y  dispondrá  que 
los  agricultores  poseedores  de  los  lugares  donde  aquellas 
se  coloquen,  pongan  monteras  ó  cubiertas  de  paja  á  los 
cafetos  tiernos,  y  7af  deberá  así  mismo  el  señor  Traversi 
inspeccionar  los  cafetales  todas  las  veces  que  sea  necesa- 
rio, para  asegurarse  de  su  buen  estado  de  cultivo,  tenien- 
do la  obligación  de  reponer  en  cada  época  de  trasplante, 
todos  los  cafetos  que  mueran. 

Por  este  servicio»  el  Banco  Agrícola  pagará  á  don  En- 
rique Traversi  sesenta  centavos  de  peso  fuerte,  de  curso  le- 
gal, porcada  cafeto,  inclusive  las  macetas,  y  este  pago  lo 
efectuará  entregando  un  diez  por  ciento  del  importe  total, 
por  via  de  adelanto  para  las  instalaciones,  siempre  que  el 
señor  Traversi  dé  garantía  á  satisfacción  del  administra- 
dor del  Banco;  un  quince  por  ciento,  una  vez  que  se  haya 
hecho  el  trasplante,  distribuyéndose  totalmente  la  cantidad 
de  plantas  contratadas;  otro  quince  por  ciento,  cuando  los 
cafetos  tengan  un  año  de  trasplantado?;  otro  quince  por 
ciento,  cuando  tengan  dos  años  las  plantas  traspintadas; 
otro  quince  por  ciento,  cuando  los  cafetos  tengan  tres  años; 
otro  quince  por  ciento,  cuando  tengan  cuatro,  y  el  saldo, 
á  los  cinco  años  del  primer  trasplante,  siendo  entendido 
que,  por  cada  planta  que  falte  en  aquella  fecha,  se  descon- 
tarán veinte  centavos. 

Además  del  contrato,  cuya  parte  esencial  queda  repro- 
ducida, y  que  sin  duda  contribuirá  eficazmente  á  la  propa- 
gación del  cultivo  del  cafó  en  el  Paraguay,  el  Banco 
Agrícola  proyectó  con  fecha  21  de  septiembre  del  mis- 
mo año  95  un  reglamento  con  idéntico  objeto,  completan- 
do, por  decirlo  así,  una  empresa  de  positivos  resultados, 
en  virtud  de  abrir  ancha  puerta  á  la  iniciativa  particular. 
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Mediante  ese  reglamento,  el  Banco  Agrícola  estable- 
ce que  suministrará  plantas  de  café  en  condición  de  tras- 
plante, á  las  perdonas  que  las  soliciten,  para  cuyo  efecto 
dicho  establecimiento  tendrá  en  cada  departamento  un 
contratista  encargado  de  la  producción,  de  los  almacigos, 
de  los  trasplantes  y  de  la  inspección  de  los  cultivos,  y  es- 
tablece también  que  todos  los  agricultores  que  manten* 
gan  poblaciones  en  terreno  propio  ó  del  Estado,  pueden 
solicitar  hasta  veinte  y  cinco  plantas,  que  les  concederá  el 
Banco  gratuitamente  por  vía  de  protección,  con  arreglo 
á  las  siguientes  condiciones:— Hacer  el  pedido  por  inter- 
medio de  la  Agencia  Departamental,  acompañando  un  cer- 
tificado del  contratista,  en  el  cual  conste  que  el  terreno 
del  interesado  es  apropiado  para  el  cultivo  del  café,  y 
comprometerse,  una  vez  que  se  acceda  al  pedido,  á  reali- 
zar á  su  costa  el  trasporte  de  las  plantas;  á  abrir  los  hoyos 
para  el  trasplante,  en  los  sitios  que  señale  el  contratista; 
á  proporcionar  á  este  las  varillas,  cañas  y  pajas  que  se 
requiera  para  formar  las  cubiertas  de  protección  de  cada 
planta,  coadyuvando  en  todas  estas  operaciones  hasta  de- 
jar bien  concluida  la  operación  del  trasplante,  y  á  cuidar 
las  plantas  durante  los  cinco  años  sguientes,  en  el  modo 
que  se  les  indique  por  la  agencia  departamental,  por  el 
contratista,  ó  por  los  inspectores  del  Banco. 

Los  agricultores  que  duraute  los  dos  primeros  años  de 
la  fecha  del  trasplante  muestren  esmero  en  el  cuidado  de 
las  plantas,  tendrán  derecho  á  recibir  gratuitambntb 
oima  veinte  y  cinco  plantas,  con  sujeción  á  las  condiciones 
dichas;  pero  los  que  por  ineptitud  ó  negligencia  dejen  per- 
der las  que  reciban,  indemnizarán  al  Banco,  á  razón  de  un 
peso  fuerte  por  cada  planta. 

ualmente  se  establece  en  el  reglamento  citado,  que 
a  persona  interesada  en  el  cultitivo  del  café  puede  so- 
tar del  Banco,  siempre  por  intermedio  de  la  Agencia 
>artamental,  el  número  de  plan'as  que  le  convenga  co- 
*r  en  su  terreno,  acompañando  el  certicado  del  con- 
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tratista,  que  acredite  que  el  terreno  del  solicitante  es  ade- 
cuado para  ese  cultivo.  En  este  caso,  los  solicitantes  otor- 
garán un  contrato  ante  el  juez  de  paz  de  la  localidad,  obli- 
gándose á  abonar  sesenta  centavos  de  peso  fuerte  por  cada 
planta,  en  cuotas  de  quince  centavos,  cuando  los  cafetos 
tengan  un  año  de  trasplantados,  y  quince  centavas,  en  cada 
uno  de  los  tres  años  sucesivos.  Además,  el  trasporte  será 
por  cuenta  de  los  solicitantes;  pero  la  plantación,  por 
cuenta  del  contratista,  quien  deberá  reponer  las  plantas 
que  se  pierdan,  siendo  obligación  de  los  dueños  del  terre- 
no mantener  la  plantación  en  buen  estado  de  limpieza 
y  costear  los  gastos  de  cubrir  ó  proteger  las  plantas,  en  la 
forma  que  el  contratista  les  indique. 

Y  por  último,  así  mismo  establece  el  Banco  en  el  regla- 
mento este,  que  siempre  que  las  plantas  se  pierdan  por 
culpa  ó  negligencia  del  interesado,  durante  los  cuatro 
años  subsiguientes  al  trasplante,  el  contratista  no  estará 
en  el  deber  de  reponerlos,  y  que  las  cuestiones  que  sobre 
este  particular  se  6usciten  entre  el  contratista  y  los  dueños 
de  los  terrenos,  serán  resueltas  inapelablemente,  por  arbi- 
traje de  la  Agencia  Departamental,  y  ejecuta  la  la  resolu- 
ción por  la  autoridad  local,  sin  ulterior  recurso. 

Aprobados  este  reglamento  y  aquel  contrato  por  el  Con- 
sejo de  Agricultura,  que  forma  el  directorio  del  Banco,  se 
pasó  una  nota  al  Poder  Ejecutivo  pidiéndole  la  autoriza- 
ción correspondiente,  para  poner  en  vigencia  el  primero, 
y  para  que  el  administrador  del  referido  establecimiento 
pudiera  firm  ir  con  el  señor  Traversi  el  conirato  respec- 
tivo, asi  como  con  otros  interesados  qu3  en  lo  sucedvose 
presentaren  en  iguales  condiciones;  pedido  que  fué  resueh- 
toen  estos  términos:— cApruébase  el  reglamento  confec- 
cionado por  el  Consejo  de  Agricultura  é  Industria,  pata 
la  propagación  del  cultivo  del  café,  y  autorízase  á  dicho 
Consejo  para  hacer  firmar  por  el  eeñor  Administrador  del 
Banco  Agrícola  con  el  señor  Enrique  Traversi  el  contrato 
cuyo  borrador  se  acompaña,  as!  como  con  otras  pbrso* 
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ÑAS  QUE  SE  PRESENTAREN  EN  LAS  MISMAS  CONDICIONES, 

y  reuniesen  la  competencia  y  demás  requisitos  necesario?, 
ajuicio  del  Consejo— Eguzquiza— 2?e>y.  Acevál». 

Con  esta  resolución,  de  presumir  es  que  aumente  el  estí- 
mulo en  favor  de  la  explotación  de  uno  de  los  mas  ricos 
productos  que  el  Paraguay  ofrece  al  agricultor  competen- 
te y  laborioso,  y  que  muy  pronto  el  país  coseche  los  bene- 
ficios que  deben  presumirse,  si  ese  estímulo  llega  al  exte- 
rior^ 


• 

la  yerba-mate 


Análisis  del  doctor  Parodi 

El  árbol  que  produce  la  hoja  con  que  se  prepara  layer- 

bamate,  se  creía  ser  el  p  sor  alea  glandiúosa;  pero  después 

ha  sido  colocado  eo  las  familias  de  las  Ilicíneas  ó  Celatrí- 

neas  D.  C,  bajo  el  nombre  de  Ilex-paraguayensis  ó  lleco- 
mate. 

Antes  de  pulverizar  gruesamente  esa  hoja,  tal  como  la 
ofrece  el  comercio,  se  la  somete  á  una  incompleta  torre* 
facción  al  aire  libre,  en  cuya  operación  se  coagula  en  parte 
el  jugo  albuminoso  que  contiene,  y  desarrolla,  como  en  el 
café,  un  principio  aromático. 

Se  comprime  ó  ataca  la  hoja  así  preparada  en  sacos  de 
cuero  húmedo,  y  se  la  abandona  á  sí  misma  por  algunos 
meses,  con  lo  que  adquiere  un  aroma  agradable  y  un  sa- 
bor particular,  que  mucho  aprecian  los  aficionados. 

El  análisis*  cualitativo  de  la  yerba-mate  ofrece  la  si- 
guiente composición:  cafetanato  de  teína;  ácido  cafe  tan  á- 
tico  libre;  clorofila  y  cera;  resina;  goma  albúmina  vegetal; 
leñoso,  y  su  ceniza,  ácidos  sulfúrico,  fosfórico,  cloro,  sosa, 
potasa,  cal,  óxidos  de  manganeso,  de  hierro,  sílice  etc. 

El  principio  inmediato  cristazable  puede  obtenerse  por 
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el  mismo  procedimiento  con  que  se  extrae  la  teína  del  té. 

También  se  obtiene  por  sublimación,  según  el  método 
propuesto  por  Mr.  Stenhouse  para  la  cafeína.  La  buena 
yerba  paraguaya  contiene  de  uno  y  medio  á  dos  por  cien- 
to del  principio  inmediato,  cuyas  propiedades  químicas 
son  idénticas  á  las  de  la  teína,  cafeína,  guaranina,  etc. 

Al  ácido  cafetánico  contenido  en  la  yerba  es  idéntico  al 
tanino  del  café  (Berzelius),  que  colorea  las  persales  de 
hierro  en  verde,  y  se  halla  combinado  en  parte  con  el  prin- 
cipio cristalizable  al  estado  de  cafetanato  de  teína. 

Lo  mismo  que  la  infusión  del  té,  la  yerba  contiene  una 
sal  de  hierro  soluble,  sin  ser  descompuesta  en  presencia 
del  ácido  cafetánico. 

Los  efectos  fisiológicos  del  mate,  además  de  los  que  le 
supone  Liebig  al  café  y  al  té,  que  por  analogía  de  com- 
posición deben  ser  comunes,  ofrecen  también  la  propiedad 
de  ser  nutritivo,  por  la  albúmina  ó  caseína  vegetal,  que 
abundantemente  contiene». 

Muchos  otros  análisis  se  hicieron  de  la  yerba-mate,  y 
todos  coinciden,  permitiendo  asegurar  que,  si  en  Europa 
fuera  bien  conocida,  no  tardaría  en  propagarse  su  consu- 
mo hasta  el  extremo  de  ocupar  un  renglón  importante  en 
comercio. 
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Contribución  al  estudio  del  Paraguay 

POR  EL 

Doctor  S.  Ri  vas  Rodríguez 


Conocido  lo  mas  culminante  de  las  cualidades  de  estos 
terrenos,  y  conocidas  las  lluvias,  las  temperaturas  y  los 
vientos,  fácil  es  comprender  que  sus  aguas,  en  su  origen 
límpidas,  frescas,  incoloras,  ó  con  un  ligero  tinte  opalino, 
de  gusto  agradable,  que  cuecen  bien  las  legumbres,  no  co- 
lorean de  rojo  la  carne  hervida  en  ellas,  ni  cortan  el  jabón/ 
deben  de  ser,  no  sólo  potables,  sino  excelentes. 

Y  la  fuente  y  origen  de  ellas,  fuera  del  primitivo,  que 
son  las  precipitaciones  atmosféricas,  es  el  esqueleto  pétreo 
de  loa  cerros  y  colinas;  de  manera  que,  cuanto  más  se 
aproximen  los  manantiales  á  él,  mas  saludables  son.  Sin 
embargo,  las  de  las  faldas  de  los  terrenos  elevados,  ya  sal. 
gan  de  entre  peñascos,  ya  corran  sobre  lechos  de  arena, 
sin  haberse  estancado  previamente  en  esteros  ó  pantanos, 
6on  también  de  buena  calidad. 

Analicemos  ahora  y  sinteticemos  las  temperaturas  del 
1  ño  meteorológico,  que  son  las  medidas  que  recibimos  del 
sol,  no  sólo  en  la  tierra  que  nos  sustenta,  sino  en  el  ambiente 
en  que  moramos;  y  no  solo  en  nuestras  habitaciones,  sino 
al  áiie  libre,  pues  este  análisis  y  esta  síntesis  no  deben  ex- 
cluir al  reino  vegetal,  desprovisto  de  techos  que  lo  abri- 
guen. 

Desde  luego  debemos  advertir  que  estábamos,  como  la 
generalidad  de  las  gentes,  preocupados  con  la  idea  de  que 
el  clima  del  Paraguay  era  ardiente  y  peco  propicio  para 
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la  salud  del  europeo,  y  que  solo  se  podía  vivir  en  él  du- 
rante la  estación  del  invierno. 

Mas  veamos  lo  que  no3  dicen  los  números  apuntados 
con  exactitud  diariamente,  é  inspirados  por  el  deseo  de 
observar  bien  y  con  el  interés  que  demanda  el  recuperar 
la  salud  perdida  en  tareas  profesionales. 

Para  la  mejor  comprensión  del  asunto,  separémonos  un 
poco  del  árido  tecnicismo  de  la  ciencia,  y  establezcamos 
como  principio  la  regla  siguiente:  todo  organismo  huma- 
no de  constitución  delicada  siente  frió  en  este  clima,  el  día 
en  que  el  termómetro  centígrado  no* alcance  á  16°;  se  siente 
bien,  si  dicho  termómetro  fluctúa  entre  16  y  32;  tanto  me- 
jor, cuanto  mas  se  aproxime  el  instrumento  ala  tempe- 
ratura media  del  año,  esto  es,  entre  22  y  23  ,  y  sufre  calor 
excesivo,  cuando  pasa  de  32  centígrados. 

Tomando  esta  base  corno  norma,  resulta  lo  siguiente: 
que  en  septiembre,  octubre,  noviembre,  abril  y  mayo,  no 
es  común  que  reine  un  solo  dia  frío,  y  que  en  diciembre, 
enero,  febrero  y  marzo,  es  únicamente  cuando  se  nota  al- 
gún dia  caluroso  :  todos  los  demás  son  infaliblemente  tem- 
plados. 

Podrá  hacerse  una  objeción,  fundada  en  lo  que  se  ob- 
serva: que  en  los  pueblos  próximos  al  Plata,  una  tempera- 
tura de  32°  es  sofocante,  y  en  verdad  que  así  sucede;  pero 
si  allí  hay  con  esa  altura  térmica,  no  sólo  bochorno,  sino 
enervación  y  apatía  de  todas  las  funciones,  aquí  no  suce- 
de lo  mismo  en  tan  grande  escala. 

Y  á  los  que  sigan  opinando  de  que  son  extremos  los  ca- 
lores del  Paraguay,  ya  que  respecto  á  los  fríos  están  uná- 
nimemente conformes,  mostrémosles  estas  comparaciones 
sacadas  de  fuente  irrecusable. 

Según  Flammarión,  los  mayores  calores  que  se  han  sen- 
tido á  la  nombra  y  con  exposición  al  N,  llegan  en  Francia 
á4l°,  4  centígrados,  en  las  islas  Británicas  á  35°,  6,  en  Bél- 
gica y  Holanda  á  38,  8,  en  Dinamarca  á  37, 5,  en  Rusia  á 
38,  8,  en  Alemania  á  39,  4,  en  Grecia  á  40,  6,  en  Italia  á  40, 
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en  España  á  43,  7,  en  Portugal  á  39,  y  ?egún  Arago,  en 
Túnez,  á  44,  7,  en  Suez  á  52,  5  y  en  Mursuk  á  56,  2. 

Pues  bien :  en  el  Paraguay  el  raáximun  nunca  pa*a  de 
^,77,  con  lo  cual  queda  demostrado  que  no  es  tan  fiero  el 
Concomo  lo  pintan;  pero  como  el  objeto  que  me  propon- 
So  Jíevár  á  útil  término  es,  no  solo  el  conocimiento  del  cli- 
toadel  Paraguay,  con  aplicación  al  hombre,  sino  el  mismo 
Cocimiento  aplicado  al  reino  vegetal  cultivado,  termina- 
*&  esta  reseña  con  algunas  notas  que  he  podido  recoger. 
-4aí  como  para  medir  las  temperaturas  correspondientes 
^tado  normal  ó  de  salud,  y   al    anormal  ó  de  enferme- 
^u  <je|  hombre,  se  sirve  el  médico  del  termómetro  clínico, 
.        ***ismo  modo  para  conocer    la  acción   variable  délas 
J5*P^ratura8  sobre    las  plantas  cultivadas,  es   necesario 
*  también  termómetros  que  nos  indiquen  la  del  aire  que 
j     Entran,  la  de  la  humedad  ambiente,  la  de  la  superficie  de 
jft     *^rra  en  que  se  distribuyen  las   raicillas  capilares,  y  la 
¿^^^c  capas  profundas  en    que  se  arraigan  y  absorben  la 
^j^^dad  las  verticales.  En  una  palabra:   hay  que  recono- 
^  ^1  estado  térmico  que  corresponde  á  la  germinación,  á 
^i^oración  y  á  la  fructificación  de    cada  planta,  ya  que, 
por  ahora,  tengamos  que  dispensarnos  de  la  acción  de  los 
diversos  rayos  luminosos    sobre  la    clorofila,  y  de  los  ra- 
jos químicos  que  presiden  á  las  múltiples  combinaciones 
de  la  célula  vegetal. 

Pues  bien :  después  de  varias  observaciones,  he  llegado 
á  comprobar  que  la  tierra  negra,  llamada  de  grano  y  de 
Ia  calidad  por  los  agricultores,  expuesta  al  sol  de  este  país, 
absorbe  mucho  mas  calor  que  la  otra;  pierde  mas  hume- 
dad en  la  superficie,  y,  lo  que  es  peor,  adquiere  una  con- 
sistencia pétrea  y  se  grieta,  apretando  y  rompiendo  las 
raíces  capilares  de  las  plantas  anuales  ó  bienales;  de  aquí 
que  me  haya  engañado  yo,  y  se  engañará  cualquiera  que 
no  conozca  esto,  aconsejando  la  roturación  y  los  labores 
de  tal  terreno  con  preferencia  al  otro  que,  á  simple  vista, 
parece  mas  inferior,  cual  lo  prueba  la  grandísima  diferen- 
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cia  que  h*y  entre  la  vegetación  de  las  plantas  cultivadas, 
lozanas  en  este  y  raquíticas  en  aquel,  sin  excluir  el  tomate 
y  los  melones,  ávidos  de  humus  y  mantillos. 

Aunque  para  la  vid  le  sea  antipática,  según  se  afirma, 
una  temperatura  media  de  20°,  y  la  media  del  Paraguay  es 
mayor,  conviene  investigar  minuciosamente,  y  con  apoyo 
de  la  ciencia  y  del  arte  agrícola,  asunto  de  tal  importan- 
cia. Y  conviene  tanto  máQ,  cuanto  que  están  ya  algunas 
variedades  aclimatadas  en  el  país,  desde  la  época  de  la 
conquista,  y  parece  que  Azara  habla  en  su  tiempo  de  vinos 
cosechados  en  Emboscada,  en  esa  clase  de  tierra,  de  las 
mejores  del  país,  y  más  propias  que  ninguna  otra  para  la 
colonización.  Por  otra  parte,  en  alguna  que  otra  costa  de 
aquella  aldea,  y  en  la  loma  de  la  cordillera,  he  visto  vides 
de  30  á  40  años,  que  dan  fruto,  á  pesar  de  estar  reduci  las 
á  un  estado  silvestre,  y  atacadas   por  todos  sus  enemigos. 

Para  tratar  este  asunto  con  conocimiento  de  causa,  hice 
observaciones  en  dos  especies:  en  la  que  se  supone  sea 
Cabernet,  generadora  de  los  mejores  vinos  de  tiorgofta, 
traída  por  mí  del  viñedo  que  el  señor  Harriague  posee  en 
el  Salto  Oriental,  y  en  la  Moscatel  blanca,  de  origen,  al  pa- 
recer, italiano. 

Ambas  variedades  botánicas,  ó  especies  agríco'as,  die- 
ron señales  de  la  circulación  de  la  savia  á  principios  de 
junio:  lo  que  significa,  que  ha  de  hacerse,  cu  indo  más  tar- 
de, en  mayo.  A  principios  de  agosto  brotan  las  podadas,  no 
haciéndolo  las  sin  podar,  hatta  fines  del  mismo  mes,  mien- 
tras que  aquellas  tieren  en  eUa  época  sarmientos  de  10  á 
12  hojas  y  uno  ó  dos  racimos. 

A  mediados  de  septiembre,  las  francesas,  plantadas  un 
año  antes  en  la  loma,  estaban  provistas  de  14  entrenudos 
bien  nutridos,  con  hojas  de  mucho  paréruimo,  perfecta- 
mente sanas,  con  zarcillos  vigorosos  y  con  alguno  que  otro 
racimo.  La  moscatel,  plantada  en  el  valle  algunos  añjs 
atrás,  tenian  hasta  17  entrenudos,  de  diez  centínetios  de 
largo  cada  uno,  de  un  centímetro  de  diámetro,  con  hojas 
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glandes,  bien  nutridas,  bien  sostenidas  por  fuertes  pecio- 
los y  con  dos  racimos  desde  la  5a  ha9ta  la  8a  hoja,  bien 
formados  y  en  floración  franca. 

A  principios  de  octubre,  las  bayas  de  la  uva  tenian  ya 
un  tercio  de  volumen,  y  la  película,  fuera  de  alguna  que 
otra,  al  parecer  atacada  de  autracósis,  no  presentaba  in- 
dicios de  otro  parásito  ni  hongo. 

A  fines  de  octubre,  parecía  que  hubiesen  llegado  á  un 
completo  crecimiento. 

Pasemos  ahora  á  las  notas  que  tengo  sobre  coficuftura, 
y  permítaseme  esta  expresión  por  analogía,  ya  que  care- 
cemos en  español  de  otra  simple  que  signifique  el  cultivo 
del  café. 

Fueron  sembradas  semillas,  procedentes  de  Emboscada, 
en  tablas  elevadas  un  decímetro  sobre  el  nivel  del  suelo, 
de  tierra  muy  arenosa,  mezclada  con  mantillo,  y  á  la  dis- 
tancia de  6  á  8  centímetros,  en  la  falda  N.  de  uno  de  los 
estribos  de  la  cordillera. 

Han  nacido  la  mayor  parte  en  septiembre,  y  se  penlie- 
ron  muchas,  por  no  poder  la  pleítnula  ó  tallito  elevar  los 
dos  cotiledones  de  las  semillas  que  cada  baya  contiene. 
De  manera  que  hay  necesidad  de  enterrar  muy  poco,  &  un 
centímetro  solamente,  la  semilla,  y  no  poner  U  baya  ente- 
ra, sino  los  cotiledones  de  uno  en  uno,  á  fin  de  que  la  ger- 
minación y  salida  de  uno  no  perjudique  al  oti\>,  ni  se  per- 
judique á  sí  propio. 

Regadas,  cuando  lo  exijía  la  sequedad,  crecieron  vigo- 
rosas hasta  la  altura  de  30  á  50  centímetros,  bajo  la  som- 
bra de  ramas  de  laurel,  y  así  se  han  sostenido  hasta  su  tras- 
plantación, en  el  mes  de  julio.  Fueron  arrancadas,  ó  me- 
jor dicho,  sacadas  de  la  almáciga  con  las  mayores  precau- 
ciones, cuando  ya  tenían  doce  entrenudos,  hoja*  grandes  y 
verdes  como  las  del  jazmín  del  cabo  ó  las  de  la  gardenia 
mayor,  y  con  ramitos  tras\ersales  de  dos  ó  tres  pares  de 
hojuelas. 

Se  hizo  en  uno  de  los  lados  de  la  tabla  una  zanja  de  un 
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metro  de  profundidad,  para  poder  desmoronar  fácilmente 
la  tierra  y  desprenderla  de  las  raices  de  la  planta,  que  son 
numerosas,  una  ó  dos  verticales,  gruesas  en  un  extremo; 
mas  largas  que  la  altura  del  tallo  y  provistas  en  el  cuello 
de  una  cabellera  de  raicillas  muy  finas  y  frágiles,  á  las  que, 
así  como  á  las  anteriores,  hay  que  respetar  mucho,  para 
que  se  produzcan  plantan  lozanas,  ya  que  la  ignorancia  de 
los  principios  mas  elementales  de  la  biología,  ó  sea  el  tra- 
tado de  la  vida  de  todos  los  séree,  aconseja  la  mutilación 
de  estas  fuentes  de  actividad  vital  y  de  larga  existencia. 

Se  trasplantaron,  hechas  las  boyas  de  30  centímetros  de 
ancho  y  fondo,  909  plantas,  esperando  dias  lluviosos,  en 
en  un  rosado  en  que  se  dejaron  los  árboles  corpulentos  é 
indispensables  para  suministrarles  sombra,  sin  interceptar 
del  todo  Ja  luz;  en  tres  bolillos,  por  estar  el  terreno  un  poco 
inclinado  al  E;  á  la  distancia  de  tres  metros  cada  línea;  en 
tierra  arenosa  de  la  primera  sub-cláse;  c  ^n  poco  tundo,  y 
sub-suelo  pedregoso,  á  la  altura,  poco  más  ó  menos,  de  20 
metros  sobre  el  nivel  del  valle. 

Concluré  manifestando  que  la  idea  de  las  almácigas 
á  la  sombra,  y  aún  la  de  la  trasplantación  resguardada  de 
los  fuertes  rayos  del  sol,  la  adquirí  al  visitar  la  plantación 
del  doctor  Morra,  y  sobre  todo  en  la  del  señor  Cañete,  con 
hermosas  plantas  al  N,  y  tristes,  raquíticas  y  amarillas  al 
O.  y  S  O,  que  son  las  peores  exposiciones  en  el  Brasil, 
aunque  algunas  de  esas  conserven  todavía  parte  de  vigor, 
por  estar  á  la  sombra  de  árboles  corpulentos. 


Cultivo  y  elaboración  del  tabaco 


ACERTADAS  DISPOSICIONES 


En  virtud  de  un  proyecto  presentado  por  el  Banco  Agrí- 
cola, el  Poder  Ejecutivo  ha  resuelto   autorizar  á  dicho  es- 
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tablecimiento  para  que  contrate  con  los  señores  Cándido 
López  Trelles,  Santos  Gallardo  Larrios  y  José  Martínez 
Fernandez  la  instalación  en  el  país  de  un  centro  de  cultivo 
y  elaboración  de  tabaco  por  el  sistema  cubano,  y  la  ense- 
fianza  de  ambos  ramos  á  agricultores  paraguayos. 

De  acuerdo,  pues,  con  la  dicha  autorización,  que  se  ha- 
rá extensiva  á  cuantos  se  presenten  en  idénticas  condiciones, 
el  directorio  de  aquel  Banco  celebró  con  los  referidos  se- 
flores  López,  Gallardo  y  Martínez,  el  contrato  respectivo, 
con  las  bases  siguientes: 

Ia  El  Banco  facilitará  los  elementos  necesarios  para  la 
formación  del  establecimiento  que  se  indica  en  el  art.  Io, 
calculándose  para  ese  efecto  un  capital  de  diez  á  quince 
mil  pesos  fuertes  de  curso  legal. 

2»  El  establecimiento  se  instalará  en  el  lugar  que  de- 
termine el  Banco,  de  acuerdo  con  los  contratistas. 

3a  La  aplicación  del  capital  susodicho  se  hará  bajo  la 
intervención  del  Banco,  de  manera  que  sepa  el  empleo 
que  se  hace  del  mismo  capital  en  los  objetos  indicados  en 
este  contrato,  y  sin  que  puedan  distraerse  los  fondos  fuera 
de  ellos,  salvo  para  la  instalaciones  no  comprendidas  en 
él,  de  acuerdo  siempre  con  los  contratistas. 

4a  El  establecimiento  así  formado  quedará  de  la  propie- 
dad de  los  contratistas,  con  el  gravamen  real  de  hipoteca 
á  todas  las  pertenencias  del  establecimiento,  de  cualquier 
naturaleza  que  sean. 

5a  Los  contratistas  habrán  de  devolver  al  Banco  el  ca- 
pital y  sus  intereses  en  cuatro  cuotas  anuales  sucesivas 
iguales,  á  partir  del  segundo  año  de  la  instalación. 

6a  Los  contratistas  se  obligarán  á  propagar  el  cultivo  y 
beneficio  del  tabaco,  según  los  métodos  usuales  en  la  isla 
de  Cuba,  por  rae  Jio  de  la  enseñanza  que  harán  en  el  esta- 
blecimiento proyectado,  de  los  jóvenes  que  el  Banco  Agrí- 
cola coloque  en  él  para  ese  propósito.  E^tos  jóvenes  serán 
de  18  á  25  años,  y  su  número  el  que  coi  responda  á  la  im- 
portancia de  las  plantaciones;  pero  no  podrá  ser  menor  d 
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dos  por  cada  hectárea  de  cultivo,  y  deberán  reemplazarse 
cada  dos  años  ó  tres,  á  juicio  del  Banco. 

7*  El  Banco  costeará  la  manutención  de  los  jóvenes 
aprendices,  estableciendo  un  precio  en  cada  año  con  los 
contratistas.  En  el  caso  en  que  no  puedan  ponerse  ambas 
partes  de  acuerdo  sobre  es  precio,  el  Banco  podrá  contra- 
tar por  separado  la  alimentación  de  los  jóvenes. 

8a  El  25  o/°  bruto  de  cada  cosecha  de  tabaco  lo  percibi- 
rá el  Banco  con  destino  á  remunerar  el  trabajo  de  los  jó- 
venes aprendices,  depositándolo  en  Caja  de  Ahorros,  por 
cuenta  de  cada  uno,  para  entregárselo  á  su  salida  del  esta- 
blecimiento. 

* 

9a  El  75  7o  restante  de  cada  cosecJn  quedará  á  la  dispo- 
sición de  los  contratistas.  Estos  no  podrán  utilizar  el  ser- 
vicio de  los  aprendices  fuera  de  los  objetos  de  su  enseñan- 
za, y  el  régimen  con  que  deban  ser  tratados,  será  materia 
de  un  reglamento  especial  que  dictará  el  Banco. 

10a  El  establecimiento  podrá  tener  el  crédito  que  fije  el 
Banco  para  la  compra  de  los  tabacos  cultivados  por  otros 
agricultores  bajo  la  dirección  de  los  contratistas,  á  fin  de 
que  reciban  el  beneficio  adecuado  al  sistema  cubano.  Las 
bases  principales  de  esas  compras  se  estipularán  en  contra- 
tos especiales,  cuyos  formularios  deberán  ser  previamente 
aprobados  por  el  Consejo  de  Agricultura  é  Industrias,  y  eu 
los  cuales  se  determinarán  los  deberes,  tanto  del  agricultor 
como  de  los  contratistas. 

11a  El  crédito  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  lo  fija- 
rá el  Banco  cada  año,  de  acuerdo  con  los  contratistas.  Es- 
tos llevarán  cuenta  exacta  y  documentada  de  los  tabacos 
que  reciban  en  aquella  condición. 

12a  Una  vez  concluido  el  beneficio  de  los  tabacos,  éstos 
se  venderán  en  público  remate  en  la  capital,  ó  remitidos 
por  el  Banco  á  mercados  extranjeros,  de  acuerdo  con  los 
contratistas,  ja  sea  en  ramas  ó  en  sus  diversas  transfor- 
maciones, como  cigarros,  picaduras,  &,  y  de  su  importe  se 
harán  estas  aplicaciones:  Primeramente  se  deducirá  el  ca- 
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pital  é  interés  desembolsado  por  el  Banco.  El  remanente 
se  distribuirá  en  dos  partes:  un  50  J°  para  los  contratistas 
7  el  otro  50  %  Para  'as  cuentas  respectivas  de  los  apren- 
dices, que  el  Banco  percibirá  para  colocarlo  en  su  Caja  de 
Ahorros. 

13a  Queda  entendido  que  el  Banco  puede  inspeccionar 
la  marcha  del  establecimiento  en  todas  sus  operaciones, 
como  lo  tenga'por  conveniente. 

14a  En  cualquier  tiempo  que  el  Banco  Agrícola  juzgue 
que  la  enseñanza  que  se  propone  dar  por  medio  de  los 
contratistas  no  satisface  al  propósito  que  le  anima,  tendrá 
derecho  á  rescindir  este  contrato.  Los  efectos  de  la  resci- 
sión, consistirán  en  dejar  sin  efecto  las  cláusulas  anterio- 
res, con  excepción  de  lo  relativo  á  la  formación  del  esta- 
blecimiento. Este  quedará  siempre  de  la  propiedad  de 
los  contratistas,  mientras  cumplan  el  compromiso  de  de- 
volver al  Banco  el  capital  empleado  en  él,  con  sus  intere- 
ses en  la  forma  dicha  anteriormente. 

15a  Durante  el  primer  año  empleado  en  la  instalación 
del  establecimiento,  los  contratistas  recibirán  del  Banco 
un  subsidio  gratuito  7  colectivo  de  diez  pesos  de  curso  le- 
gal cada  dia. 

16a  A  aquellos  jóvenes  que  se  hayan  distinguido  duran- 
te el  curso  por  su  conducta  7  laboriosidad,  además  del 
tanto  por  ciento  que  les  corresponderá  en  los  beneficios,  el 
Banco  les  proporcionará  los  medios  de  establecerse  en 
iguales  condiciones  en  los  departamentos  que  designará  el 
Consejo. 

17a  Queda  facultado  el  Consejo  de  A.  é  Industrias  á  ce- 
lebrar con  otras  personas  contratos  análogos  al  presente, 
como  así  mismo,  si  lo  encuentra  por  conveniente,  puede 
establecer  el  presente,  en  colectividad  ó  individualmente 
con  los  nombrados  señores  Trelles,  Lardos  7  Fernandez, 
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Situación  económica  del  Paraguay 


Opinión  del  doctor  R.  de  Olasooaga 


Ocupándose  de  la  situación  económica  del  Paraguay,  el 

doctor   don    Raraon  de   Olascoaga,  ilustrado  profesor  de 

Economía  Política  en  la  Universidad  de  la  Asunción,  dice 

en  un  interesante  estudio  que  de  este  país  acaba  de  publi- 
car en  Madrid: 

«Para  los  que  juzgan  de  la  situación  económica  de  un 
país  por  el  régimen  monetario,  la  situación  del  Paraguay 
tiene  que  aparecer  como  poco  halagüeña,  por  que  la  mo- 
neda nacional  es,  desdó  1890,  el  papel-moneda,  cotizado 
con  una  fuerte  depreciacióu. 

«La  prima  del  oro,  con  respecto  al  papel  moneda  del 
Paraguay,  fué  subiendo  gradualmente  hasta  pasar  del  700 
por  ciento,  y  en  estos  últimos  meses,  viene  fluctuando  en- 
tre el  550  y  600  por  ciento. 

«Pero  en  honor  de  la  verdad,  no  puede  menos  de  reco- 
nocerse que  esa  enorme  depreciación  es  injustificada. 

cConfesaraos  que  en  esta  materia,  la  ciencia  económica 
anda  todavía  completamente  á  obscuras,  porque  no  se  han 
practicado  en  número  bastante  las  observaciones  que  son 
necesarias  para  la  inducción  de  las  respectivas  generacio- 
nes científicas. 

<Se  ha  pretendido  fijar  por  varios  modos  la  cantidad  de 
moneda  que  la  circulación  normal  de  la  riqueza  de  un 
país  requiere;  pero  reflexionando  so  bre  la  naturaleza  de 
los  elementos  que  integran  esa  circulación,  se  comprende 
que  no  sea  posible  señalar  una  regla  absoluta. 

«Con  respecto  á  la  emisión  del  papel-moneda  se  ha  di- 
cho por  algunos  economistas,— y  esto  parece  razonable,— 
que  su  límite  puede  llegar,— se  entiende  sin  depreciarse  el 
papel, — al  monto  de  los  impuestos,  porque  el  Estado,  que 


V 
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lo  emite,  lo  recibe  también  en  pago  de  las  cargas  fiscales. 

«Pues  bien:  en  el  Paraguay,  la  emisión  circulante  de  pa- 
pel-moneda no  llega  en  la  actualidad  á  la  suma  de  cinco 
millones  de  pesos,  y  la  recaudación  total  de  los  impuestos 
por  el  Gobierno,  pasa  de  esa  cantidad.  Y  eso  no  obstante, 
la  depreciación  del  papel  moneda  nacional  sufre  la  alta 
depreciación  que  hemos  apuntado  antes. 

«¿Cuáles  son  las  causas  que  pueden  determinarla?  Claro 
está  que,  en  primer  lugar,  ha  de  figurar  la  balanza  comer- 
cial, porque  si  el  país  fuera  acreedor,  los  giros  que  habrían 
de  ofrecerse  sobre  el  extrangero,  cubriendo  con  exceso  los 
pagos  que  hubiera  que  hacer  al  mismo,  no  encontrarían 
colocación  mas  que  á  la  par,  sino  con  daño,  y  sabido  es 
que  los  cambios  con  el  extrangero  influyen  directamente 
en  el  papel  moneda. 

«La  estadística  de  las  aduanas,  á  pesar  de  todas  sus  de- 
ficiencias, indica  evidentemente  esa  posición  del  país, 
pues  desde  luego  arroja  un  saldo  en  favor  de  la  importa- 
ción, como  puede  verse  en  el  siguiente  estado,  en  que  los 
valores  se  calculan  en  moneda  de  oro,  al  tipo  medio  de 
su  cotización  oficial: 


1894 

1895 

Importación 

$  2  222.202:76 
1.807.914:8f. 

S  2  533.298:82 
1.302.092:08 

Diferencia  en  favor  de  la  im- 

g      414  287:90 

$  1.231.206:74 

tY  á  esto, — como  en  una  buena  porción  pertenecen  á  ex- 
tranjeros residentes  fuera  del  Paraguay  los  capitales  que 
están  en  el  giro  comercial  registrado  por  la  Aduana  del 
país,— hay  que  agregar  los  dividendos  ó  intereses  que  por 
corresponder  á  esos  capitales  han  de  ser  remesados  á  sus 
dueños. 

fLas  principales  empresas  pertenecen  á  extranjeros, 
que  residen  fuera  del  Paraguay.  La  Deuda  externa  se  ha- 
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11a  toda,  ó  casi  toda,  en  poder  de  ingleses;  el  ferro-carril 
central  es/en  su  mayor  parte,  igualmente  de  capitales  in- 
gleses; las  mas  importantes  compañías  de  vapores  son 
también  de  extranjeros:  ing'eses,  argentinos  y  uruguayos, 
y  aún  el  territorio  es,  en  considerable  superficie,  de  pro- 
piedad  de  extranjeros.  Todo  este  conjunto  de  partidas  re- 
presenta una  suma  respetable  de  créditos  en  contra  del 
país,  y  que  por  consiguiente  tiene  que  influir  desfavora- 
blemente en  los  cambies;  por  más  que  desde  otro  punto 
de  vista  es  conveniente  la  participación  de  los  extranje- 
ros en  los  negocios  y  en  la  propiedad  territorial,  por  cuan- 
to ella  determina  la  importación  de  capitales  que  aumen- 
tan la  riqueza  nacional. 

«Otra  de  las  causas  que  influye  en  la  depreciación  del 
papel,  es  el  uso  muy  generalizado  de  los  cheques  para  el 
pago  de  las  deudas  en  el  interior  del  país,  porque  á  con- 
secuencia de  esto,  se  hace  menos  necesaria  la  moneda,  y 
por  consiguiente,  viene  el  sobrante  á  obrar  en  la  baja  de 
su  valor. 

«En  el  Paraguay,  uno  de  los  bancos,  el  Mercantil,  cuyo 
capital  realizado  representaba  poco  mas  de  700.000  pesos 
en  31  de  diciembre  de  1894,  ofrecía  un  movimiento  de  las 
cuentas  corrientes  hatrdo  durante  dicho  año,  una  cifra 
total  de  70.161.539,81  pesos,  que  se  descomponía  en 
35.160.977,49  pesos,  como  entradas,  y  36.000.562,32  pesos, 
como  salidas;  lo  cual  demuestra  cómo  con  poco  dinero  en 
efectivo,  se  saldan  cuentas  de  bastante  consideración.  De 
suerte  que,  conforme  se  extiende  el  uso  del  cheque,  se  hace 
sentir  menos  la  necesidad  del  empleo  del  numerario,  y, 
por  lo  tanto,  aparece  como  mayor  que  la  exigida  por  las 
necesidades  del  comercio,  la  cantidad  que  de  él  exista. 

«La  especulación  no  deja  tampoco  de  ser  parte  en  la 
depreciación  del  papel  moneda  del  Paraguay,  pues  tienen 
interés  en  ella  todos  los  exportadores  de  los  productos  na* 
cionales,  que  reciben  en  pago  de  sus  exportaciones  mone- 
das  extrangeras,  y  dan    moneda  nacional    á  aquellos  de 
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quienes  han  adquirido  dichos  productos,  ganando  mas 
eon  la  operación  de  compra  7  venta,  cnanto  mayor  sea  la 
depreciación  del  papel  en  el  momento  de  la  venta,  con  res- 
pecto al  de  la  compra. 

«Pero,  á  pesar  de  todo,  á  pesar  de  la  balanza  comercial 
desfavorable  7  de  las  deudas  que  gravitan  sobre  el  país 
por  la  importación  de  capitales;  á  pesar  de  que  se  requie- 
re muy  poca  cantidad  de  numerario  en  efectivo  para  el  sal* 
do  de  los  negocios,  por  el  empleo  tan  generalizado  de  los 
cheques;  á  pesar  del  juego  de  la  especulación,  mas  potente 
para  para  producir  la  baja  del  valor  del  papel;  á  pesar  de 
todo,  repetimos,  no  encontramos  justificación  bastante  á 
un  quebranto  tan  enorme  en  el  valor  de  la  moneda  nacio- 
nal. Según  ese  quebranto,  habría  que  reconocer  como 
grandemente  excesiva  para  las  necesidades  del  país  la  su- 
ma de  5.000.000  de  pesos,  en  que  consiste  la  actual  circu- 
lación monetaria  en  él;  7  eso  es,  precisamente,  lo  chocan- 
te. Por  qne  si  bien,  ante  la  demostración  que  resulta  de 
los  hechos,  hay  que  reconocer  que  es  excesiva  esa  cantidad, 
no  es  fácil  convencerse  de  ello  al  consultar  los  datos  que 
generalmente  se  suelen  tener  en  cuenta  para  fijar  la  circu- 
lación monetaria  en  una  nación. 

«La  cifra  de  las  transaciones  internas  en  el  Paraguay 
debe  de  ser  muy  elevada,  en  comparación  á  la  suma  de 
los  billetes  en  circulación,  por  que,  aunque  no  la  podemos 
señalar,  por  carecer  de  datos  precisos,  atendemos,  al  de- 
cirlo, á  que,  solamente  el  capital  de  una  sociedad  anónima, 
t La  Industrial  Paraguaya*,  es  de  8.000.000  de  pesos;  á 
qne  existen  tres  bancos  de  comercio,  con  el  movimiento 
que  revelan  las  cifras  antes  apuntadas,  respecto  á  las  cuen- 
tas corientes  de  uno  de  ellos,  y  á  que,  en  fin,  hay  otras  ca- 
sas comerciales  y  empresas  varias,  que  manejan  también 
algunos  millones.  El  comercio  exterior  representa  en  con- 
junto un  movimiento  estimable  en  una  suma  cuatro  ó  cin- 
co veces  mayor  que  la  del  papel  moneda  circulante,  con- 
sistente en  5.000.000  de  pesos,  según  dejamos  dicho.  Los 
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ingresos  del  Tesoro  Público  importan  también,  aproxima- 
damente, dorante  el  año,  esa  última  cantidad.  Y  por  últi- 
mo, si  atendemos  al  número  de  habitan  tes,  el  cual  se  hace 
ascender  á  500.000,  resulta  que  la  proporción  es  de  diez 
pesos  por  cada  habitante,  cifra  exigua,  al  parecer  de  algu- 
nos economistas,  y  mucho  menor,  ciertamente,  que  la  de 
otros  países,  exceptuando  Inglaterra,  nació  a  que,  según  al- 
guien ha  calculado,  no  dispone  de  mucha  mayor  cantidad, 
proporcionalmente,  de  moneda  en  circulación. 

«Por  todo  esto  creernos  que,  si  el  Gobierno  quiere  ver- 
daderamente prescindir  de  nuevas  emisiones,  y  buscar 
por  otra  parte  los  recursos  que  le  hagan  falta,  se  irá  gra- 
dualmente aumentando  el  valor  del  papel-moneda  hasta 
alcanzar  su  plena  equivalencia  con  la  moneda  metálica, 
á  la  que  sólo  nominalmente,  hasta  la  fecha,  está  asimilado 
en  el  valor  que  aquel  indica. 

«Pero  ¿conviene  esto  al  país?  Tal  pregunta,  que  aquí 
en  Europa,  podrá  parecer  impertinente,  se  formula  por 
muchos  allí,  y  es,  á  más,  por  muchos  contestada  en  senti- 
do negativo.  La  cuestión  monetaria,  que  en  los  países  eu- 
ropeos, y  en  los  americanos  productores  de  metales  pre- 
ciosos, se  presenta  bajo  la  forma  del  monometalismo  y 
bimetalismo,  en  las  repúblicas  del  Plata,  Brasil,  Chile  y 
Paraguay,  se  manifiesta  en  la  forma  del  metalismo  ó  del 
papelistno.  No  entraremos  en  esta  cuestión,  porque  el  ob- 
jeto de  nuestro  presente  trabajo  se  reduce  á  informar  so- 
bre el  estado  económico  del  Paraguay;  pero  sí  diremos, 
que  lo  más  importante  de  todo  es  no  introducir  en  el  régi- 
men monetario  rápidas  alteraciones,  que  traigan,  en  uno 
ú  otro  sentido,  sensibles  fluctuaciones  en  el  valor  de  la 
moneda  nacional,  porque  con  ellas,  siempre  el  beneficio 
que  obtienen  los  unos  implica  el  daño  de  los  otros,  lo  cual 
supone  una  injusticia.  Sobre  todo,  si  se  trata  de  emitir, 
debe  procederse  con  suma  prudencia,  lanzando  gradual- 
mente el  importe  de  la  emisión,  y  procurando  que  ésta 
corresponda  á  un  aumento  de  la  riqueza  nacional,  lo  cual 
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podría  lograrse,  emitiendo  sólo  en  pago  de  primas  ó  sub- 
venciones á  las  empresas  industriales  y  agrícolas,  para 
caja  constitución  se  ofreciera  como  estímulo  dicha  pro- 
tección. 

«No  terminaremos  este  ligero  bosquejo  de  la  situación 
económica  del  Paraguay,  sin  decir  algo  de  una  institución 
oficial  que,  aunque  condenada  teóricamente  por  los  indi- 
vidualistas enemigos  de  toda  intervención  del  Estado,  está 
prestando  y  puede  prestar  muy  útiles  servicios  al  país,  si 
sigue  administrada  honrada  y  rectamente,  como  en  la  ac- 
tualidad. 

«Nos  referimos  al  Banco  Agrícola,  el  cual  está  creado  y 
sostenido  con  fondos  de  la  Nación,  y  cuyo  objeto  es  con- 
ceder préstamos  llamados  protectores,  con  un  interés  mu- 
cho menor  que  el  corriente,  con  facilidades  para  la  amor- 
tización gradual,  mediante  el  pago  de  sumas  determinadas 
por  año. 

«Los  agricultores  tienen  en  ese  Banco  un  amparo  con- 
tra la  usura  y  la  explotación,  pues  en  muchos  caeos  les 
evita  el  vender  las  futuras  cosechas  á  vil  precio,  para  ha- 
cerse de  recurso?;  y  algunas  empresas  agrícolas,  que  por 
ser  primeras  en  el  país,  tienen  que  luchar  con  grandes  di- 
ficultades, han  encontrado  también  en  el  Banco  Agrícola 
un  apoyo  eficaz  que  les  ha  permitido  sostenerse  ^levan- 
tarse. 

«En  definitiva,  los  préstamos  que  concede  el  Banco  agrí- 
cola representan  una  forma  más  protectora  á  la  aplicada 
producción  nacional,  la  cual  es  mirada  tan  solícitamente 
en  los  países  nuevos,  que  por  todos  los  medios  se  desea 
protegerla,  porque  se  vé  en  ello  bien  claro,  que  todas  las 
riquezas  naturales  que  contienen,  quedarían  sin  aprove- 
charse, si  no  se  estimulara  al  capital  y  al  trabajo,  para 
hacerlas  efectivas. 


—  48  — 


Arancel  consular 


Con  el  fin  de  sugetár  á  ana  regla  general  el  percibo  de 
loa  emolumentos  consulares,  se  ha  dictado  la  siguiente 


ley: 


Art.  1.°  Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley,  los 
derechos  consulares  estarán  bujetos  al  siguiente 


abancel: 


Los  emolumentos  consulares  se  cobrarán  en  vista  de  los 
maninifiestos,  sobre  tonelaje  neto  comprobado  con  el  ar- 
queo del  buque,  en  la  proporción  siguiente : 


Tondadu 

Pesos  oro 

Buques 

de  1  á   50 

s 

1:60 

>  51  > 

76 

2:25 

»  76  i 

>   100 

3:00 

»  101  • 

■   125 

3:76 

>  126  i 

■      150 

4:50 

>  151  i 

>      175 

5.-25 

»  176  i 

>   200 

6:00 

» 

»  201  i 

>   225 

6:75 

»  226  i 

►   250 

7:50 

>  251  > 

>   275 

8:25 

»  276  i 

>   300 

9:00 

>  301  : 

»   325 

9:75 

>  326  i 

»   350 

10:50 

»  351  > 

»   375 

11:25 

» 

>  376 

i   400 

12:00 

>  401  > 

>   425 

12:75 

>  426  i 

>   450 

13:50 

» 

>  451  > 

►   475 

14:25 

> 

>  476 

»   500 

15:00 

Nada  se  cobrará  por  el  excedente]  de  quinientas  tonela- 
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das,  ni  por  la  visación  detin  manifiesto,  siempre  que  el  bu- 
que conduzca  carga  para  varios  puertos  de  la  República. 

Peaot  oro 

Por  visación  y  registro  en -puertos  de  escala  del  ma- 
nifiesto de  un  buque  que  conduzca  carga  del  Bra- 
sil, Montevideo,  Buenos  Aires  y  Rosario  de  San- 
ta Fé,  como  único  derecho.  5:00 
En  la  visación  y  registro  del  manifiesto  de  un  buque 
que  conduzca  carga    de  Europa,    se  consideran 
puertos  de  escala,  los  del  Brasil,  Montevideo,  Bue- 
nos Aires  y  Rosario  de  Santa  Fé 
Por  certificación  de  nacionalidad                                     0:50 
Por  certificar  la  salida  de  un  buque  en  lastre                2:00 
Por  carta  de  Sanidad  ó  visación                                      2:00 
Por  visar  el  rol  de  tripulación  ó  registro  del  mismo.        2:00 
Por  anotar  variación  en  el  rol  1:00 
Por  carta  de  pasavante  ó  navegación                             5:00 
Por  legalizar  un  conocimiento                                         1:00 
Duplicado  del  mismo                                                       0:50 
Por  reconocimiento  de  firma  ó  legalización  de  un 

documento  1:50 

Por  un  poder  general  8:00 

Por  un  poder  especial  4:00 

Por  sustitución  ó  revocación  de  un  poder  4:00 

Por  escrituración  de  un  contrato  8:00 

Si  fuere  relacionado  con  trascripción  de  documento    12:00 
Por  la  escritura  de  venta  de    un  buque,  cuando  su 

valor  no  pase  de  un  mil  pesos  oro  4:00 

Por  el  excedente  de  la  cantidad  indicada  se  cobra- 
rá un  cuatro  por  ciento 
Por  la  copia  testimonial  de  una  escritura  de  venta       2:00 
Por  registro  de  cualquier  documento  en  los  libros 
del -consulado  y  copia  del  mismo,  cada  página  de 
no  menos  de  veinte  y  cinco  renglones  0:50 

Por.  certificado  de  quedar  depositados  los  papeles  de 
un  buque  en  el  consulado  1:00 
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Por  traducción  de  cualquier  documento,  cada  pági- 
na de  veinte  y  cinco  renglones,  á  lo  menos  1:00 
Por  asistencia  del  Cónsul  á  K  toma  de  inventario  ó 
actos  que  exijan  su  presencia,  ademas  de  los  gas- 
tos de  viaje,  por  cada  hora  1:00 
Por  redacción  de  un  testamento                                   10:00 
Por  certificar  la  apertura  de  un  testamento  cerra  i  o      6:00 
Por  depósito  del  mismo.                                                 4:00 
Por  registro  y  copia  testimonial  de  un  buque  que  in- 
grese á  la  matricula  paraguaya 
Por  certificar,  registrar  y  conceder  el  cambio  de  la 

bandera  paraguaya  á  extranjera  10:00 

Por  registrar  en  los  libros  del  consulado  una  protes- 
ta ó  declaración  4:00 
Por  copia  testimonial  ó  certificación  de  las  mismas      2:00 
Por  interrogatorio  y  registro  de  la  declaración  de 

un  testigo  1 :00 

Por  cada  certificación,  acta  ú  otro  documento  cual- 
quiera no  mencionado  en  este  arancel  4:00 
Por  rendición  de  cuentas  ó  administración  de  dine- 
ro recibido  y  gastado  por  orden  de  particulares 
comisión  3  % 
Los  buques  con  bandera  paraguaya,  solo  pagarán 
el  30  %  de  los  emolumentos  establecidos  por  esta 
ley. 

Art.  2o  Los  emolumentos  consulares  pertenecerán  á  los 
Cónsules  hasta  la  cantidad  de  cuatrocientos  pesos  fuertes 
oro  mensuales,  con  la  obligación  de  dar  cuenta  del  exce- 
dente, para  disponer  su  ingreso  en  la  Tesorería  Nacional, 
debiendo  verificarse  la  liquidación  anualmente. 

Art.  3°.  A  los  efectos  del  artículo  anterior,  los  Cónsules 
remitirán  mensualmente  una  relación  de  las  entradas  que 
hubiesen  percibido  con  arreglo  á  la  precedente  tarifa. 

Art.  4».  Los  emolumentos  por  actos  consulares  no  com- 
prendidos en  este  arancel,  serán  fijados  por  el  Poder  Eje- 
cutivo. 
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Art.  5.°  Quedan  derogadas  las  disposiciones  contrarias 
á  la  presente  ley. 

Art.  6.°  Comuniqúese  al  P.  E. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  Congreso  Legislativo  á 
los  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  ochocientos 
noventa  y  seis. 

£1  P.  del  Senado  £1  P.  de  la  C.  de  DD. 

F.  Inspban  E.  P.  Flbytas 

Francisco  E.  Melgarejo  Federico  A.  Zdada 

Secretario  Secretario 

Asunción,  Abril  29  de  1896. 

Téngase  por  ley,  publíquese  é  insértese  en  el  Registro 

Oficial. 

EGUZQUIZA 

Josa  S.  Decoud 


leiüria  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 


Cumpliendo  uno  de  los  deberes  que  la  Constitución  le 
señala,  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  don 
José  S.  Decoud,  acaba  de  pasar  al  H.  Congreso  la  Memo- 
ria del  departamento  á  su  cargo,  cuyos  principales  puntos 
reproducimos,  por  la  importancia  que  revisten  y  la  tras- 
cendencia que  encierran. 

Después  de  algunas  consideraciones  generales,  en  las 
cuales  manifiesta  el  señor  Decoud  que  le  es  satisfactorio 
anunciar  que  las  relaciones  amistosas  sostenidas  por  el 
Gobierno  de  la  República  eon  los  países  extranjeros  se 
conservan  con  la  más  perfecta  cordialidad,  dá  cuenta  de 
que  las  legaciones  acreditadas  cérea  de  este  Gobierno 
mantienen  la  mas  excelente  relación  con  esta  Cancillería, 
esmerándose  los  ditinguidos  diplomáticos,  que  con   reco- 
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mendable  celo  é  ilustración  representan  aquellos  países, 
en  consolidar  y  hacer  mas  estrechos  aún,  los  lazos  de  fra- 
ternal amistad  que  los  unen  con  el  Paraguay. 

Entra  luego  en  atinadas  consideraciones,  referentes  al 
comercio  con  la  República  Argentina,  y  dice  :  — «  Actual- 
mente está  encargado  el  ministro  de  este  país  en  aquella 
nación,  de  celebrar  un  tratado  de  comercio  dirigido  espe- 
cialmente á  facilitar  el  intercambio  de  los  valiosos  pro- 
dúctos  de  uno  y  otro  país». 

Y  con  tal  motivo  agrega :  —  «Abrigo  fundadas  esperan- 
zas de  que  el  Gobierno  Argentino,  inspirándose  en  los  ele- 
vados sentimientos  de  confraternidad  que  le  animan,  y  en 
las  conveniencias  recíprocas,  no  rehusará  acordar  las  fa- 
cilidades que  el  Paraguay  propone,  con  el  propósito  de 
desenvolver  los  intereses  comerciales  de  los  dos  pueblos. 
Siendo  ambos  países  mercados  consumidores  de  sus  res- 
pectivos productos,  por  razones  especiales  de  vecindad  y 
de  otras  múltiples  circunstancias,  es  de  lamentarse  que 
hasta  el  presente  se  haya  venido  retardando  la  realización 
de  tan  fecunda  idea,  que  entraña  la  solución  de  un  pro- 
blema económico  de  trascendentalísima  importancia  en  el 
presente  y  porvenir.  El  Paraguay,  por  su  parte,  se  ha  an- 
ticipado desde  hace  años  en  establecer  un  régimen  adua- 
nero sumamente  liberal  páralos  productos  argentinos,  lle- 
gando á  exonerar  de  los  derechos  de  importación  á  los  tri- 
gos y  al  ganado  en  pié,  cuyo  consumo  en  la  República  re- 
presenta muchos  millones  de  pesos  oro,  desde  el  año  1869 
hasta  el  presente,  y  manteniendo  sobre  algunos  de  sus 
otros  productos  derechos  ínfimos,  como  por  ejemplo  la 
harina,  que  solo  paga  el  8  por  ciento. 

«Las  consecuencias  benéficas  que  resultarían  para  uno 
y  otro  pueblo  serían  de  incalculables  ventajas.  El  consumo 
de  los  productos  argentinos  en  el  Paraguay  llegaría  muy 
pronto  á  triplicarse,  y  aún  cuadruplicarse,  teniendo  ade- 
más de  su  parte  el  privilegio  de  ser  uno  de  los  mercados 
del  rio  de  la  Plata  para  el  suministro  de  las  mercaderías 
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extranjeras  que  necesita  nuestro  comercio,  y  de  prodoctos 
industriales  similares,  que  hoy  se  traen  de  Europa.  La  na- 
vegación á  su  vez  adquiriría  un  inmenso  desarrollo,  de  cu- 
ya ventaja  no  sólo  participarían  nuestros  nacientes  pue- 
blos del  litoral,  sino  los  de  la  República  Argentina,  situa- 
dos en  los  grandes  estuarios  del  rio  de  la  Plata. 

cEn  cambio  m. estro  país  continuaría  enviando  á  aquella 
República  sus  productos  en  condiciones  muy  barata¿,  que 
aumentarían  en  importancia  y  variedad,  á  medida  que 
fueran  desapareciendo  las  trabas  comerciales  y  graváme- 
nes que  pesan  sobre  ellos. 

cLas  consideraciones  que  quedan  expresadas  pueden  así 
mismo  invocarse,  tratándose  de  nuestras  relaciones  co- 
merciales con  la  República  Oriental  del  Uruguay;  y  en  el 
deseo  de  que  ella9  se  desenvuelvan  convenientemente,  con 
beneficio  y  prosperidad  de  ambas  Repúblicas  hermanas, 
ligadas  por  estrechos  vínculos  de  simpatía  y  amistad,  el 
Gobierno  de  la  República  invitará  al  de  aquella  nación  á 
celebrar  un  pacto  en  iguales  ó  semejantes  términos.» 

Refiriéndose  después  del  seftor  Decoud  al  libre  cambio 
de  productos  nacionales  con  la  provincia  de  Matto  Groeso, 
y  á  la  necesidad  de  reglamentar  el  artículo  13  del  tratado 
de  comercio  celebrado  con  el  Brasil,  dice :  —  «El  libre 
cambio  con  aquella  provincia  continua  en  pleno  vigor,  y, 
aún  cuando  el  plazo  estipulado  ha  vencido,  ambos  gobier- 
nos acordaron  tácitamente  no  denunciarlo,  en  mérito  de 
los  beneficios  indisputables  que  redundan  recíprocamente 
á  los  dos  pueblos.  El  desarrollo  que  adquiere  el  intercam- 
bio comercial  con  dicho  estado  brasileño  es  de  suma  im- 
portancia, y  el  Paraguay  solo  tiene  motivos  de  felicitación 
por  este  hecho,  que  viene  á  constituir  un  nuevo  vínculo  de 
cordial  amistad  entre  ambos  países. 

«En  conferencias  celebradas  con  el  señor  ministro  del 
Brasil,  doctor  Lisboa,  se  han  cambiado  ideas  sobre  la  con- 
veniencia de  reglamentar  el  segundo  párrafo  del  artículo 
13  del  tratado,  en   el  sentido  de  que  la  expedición  de  los 
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certificados  consulares  se  baga,  previa  la  verificación  (te 
•  la  Aduana  del  país  exportador,  sobre  la  procedencia  na- 
cional de  las  mercaderías.  El  acuerdo  proyectado  soló 
tendría  por  objeto  garantir  el  origen  nacional  de  la  mer- 
cadería, y  lejos  de  alterar  las  disposiciones  establecida?, 
no  vendría  sino  á  dársele  una  interpretación  natural  y  ló- 
gica, que  7a  está  esplícitamente  consagrada  en  la  parte 
final  del  mismo  artículo,  al  atribuir  á  las  autoridades  del 
país,  en  los  lugares  donde  no  hubiese  agente  consular,  la 
expedición  de  aquellos  certificados  de  procedencia. 

«El  Gobierno  solo  espera  conocer  la  resolución  defini- 
tiva que  se  hubiese  adoptado  al  respecto,  para  proceder  á 
celebrar  el  acuerdo  respectivo,  en  cuya  ocasión  se  some- 
terán así  mismo  á  la  consideración  del  ilustrado  doctor 
Itiberés  da  Cunha,  que  actualmente  desempeña  la  legación 
del  Brasil,  otros  puntos  aclaratorios  del  artículo  13,  así 
como  la  eliminación  del  derecho  titulado  de  consumos, 
que  cobra  la  aduana  de  Corumbá  á  los  los  importadores 
de  tabaco  paraguayo,  só  pretexto  de  que  se  trata  de  un 
impuesto  meramente  interno,  y  no  de  un  derecho  estable- 
cido sobre  la  importación». 

Comunicando  el  señor  Ministro  que  don  Eusebio  Ma- 
chain  fué  nombrado  en  carácter  de  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  en  la  Gran  Bretaña,  Espa- 
ña y  Francia,  manifiesta  que  ya  fué  reconocido  oficialmen- 
te en  los  dos  primeros  países,  y  refiriéndose  á  Francia, 
añade: — «En  vista  deque  el  Gobierno  Francés  mantiene 
acreditada  una  legación  en  este  país,  j  de  que  las  relacio- 
nes diplomáticas  entre  ambos  gobiernos  no  han  sufrido 
ninguna  interrupción,  aún  despees  del  retiro  del  exequátur 
del  cónsul  francés,  señor  Frangois,  he  trasmitido  oportu- 
namente instrucciones  al  señor  Machain,  para  que  solicite 
su  reconocimiento  oficial,  de  conformidad  con  las  reglas 
de  reciprocidad  internacional,  que  deben  observarse  en  el 
presente  caso  para  con  el  Gobierno  del  Paraguay. 

«El  Gobierno  de  la  República,  al   acreditar   un  repre- 
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sentante  diplomático  en  Francia,  ha  sido  impulsado  por  el 
mas  vehemente  deseo  de  cultivar  y  estrechar  sus  relacio- 
nes de  amistad  con  aquella  nación,  y  en  el  interés  de  hacer 
desvanecer  la  impresión  desfavorable  que  hubiere  causado 
ep  su  cancillería  la  determinación  indicada  mas  arriba, 
que  no  fué  inspirada  por  un  espíritu  inamistoso,  ni  meaos 
dictada  con  el  propósito  de  perturbar  en  lo  mas  mínimo 
las  buenas  relaciones  7  la  alta  consideración  que  le  merece 
el  Gobierno  de  Francia. 

«En  oportunidad  me  haré  el  deber  de  daros  cuenta  del 
contenido  de  las  comunicaciones  que  reciba  de  nuestro 
agente  diplomático,  y  del  temperamento  que  mas  conven- 
ga adoptarse,  pudiendo  desde  luego  aseguraros  que  no 
omitiré  ningún  esfuerzo  para  restablecer  la  perfecta  ar- 
monía y  buena  inteligencia  que  debe  reinar  entre  ambos 
gobiernos,  buscando  una  solución  honrosa,  compatible 
con  la  dignidad  nacional». 

Pasa  enseguida  el  señor  Decoud  á  ocuparse  de  la  cues- 
tión de  límites  con  Bolivia,  y  después  de  referirse  á  lo  di- 
cho ya  por  el  Señor  Presidente,  en  su  Mensaje  del  1*  de 
Abril,  termipa  con  este  párrafo :  — Séarae  permitido  mani- 
festaros que,  concordando  enteramente  con  las  elevadas  y 
patrióticas  vistas  expresadas  por  el  Gefe  del  Estado,  ós  re- 
comiende nuevamente  la  consideración  y  estudio  de  tan 
importante  cuestión,  adoptando  una  solución  definitiva  de 
ese  litigio,  que  ha  de  contribuir  á  desarrollar  nuestros  in- 
tereses políticos  y  comerciales  con  la  República  de  Bo- 
livia». 

Comunica  también  que  en  bre\e  se  celebrará  un  tratado 
de  extradición  con  España,  de  acuerdo  con  los  progresos 
relizados  en  el  derecho  penal  internacional  moderno,  y 
que  el  18  de  octubre  del  año  pasado,  el  señor  ministro  de 
aquella  nación  dirigió  una  nota  expresando  la  extr^fieza 
que  le  habían  causado  algunos  telegramas  de  esta  ciudad, 
referentes  á  la  reunión  pública  en  favor  de  los  insurrectos 
de  Cuba. 
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Como  en  dicha  nota  pedía  los  informes  oficiales  necesa- 
rios, á  fin  de  apreciar  con  juicio  imparcial   lo  ocurrido,  y 
además  la  opinión  del  ministerio  acerca  de  la   participa- 
ción directa  que  en  aquel  ¿cto  público  han  tenido  algunos 
señores  diputados  paraguayos,  que   pronunciaron  discur- 
sos agresivos  é  insolentes  para  España,  el  29   del  mismo 
mes  de  octubre,  el  señor  Decoud  contestó  que  la   reunión 
no  había  tenido  el  carácter  de  una   manifestación  directa 
ú  ostensible  en  favor  de  la   insurrección,  y    si  una  velada 
literario-musical,  á  la  cual  concurrieron  numerosas  fami- 
lias y  caballeros  invitados  á  tomar  parte  en  una  fiesta  pu- 
ramente social,  y  terminó  expresando  al  señor  Ministro  de 
España  que  las  opiniones  de  los  representantes  de   la  na- 
ción son  completamente  libres,  dentro  ó   fuera  del  Parla- 
mento; que  sus  juicios   ó  apreciaciones  sobre   cualquiera 
materia  de  política  internacional,  son  meramente   indivi- 
duales, careciendo  por  completo  de  todo  carácter  oficial,  y 
que  por  consiguiente,  en  nada  pueden  afectar  ó   menosca- 
bar las  coi  diales  relaciones  amistosas  que  el  Gobierno  del 
Paraguay  se  esmera  en  cultivar  con  España,   como  único 
representante  de   la  Soberanía   Nacional  ante  los   demás 
Estados. 

Ocupándose  luego  de  las  relaciones  con  los  demás  paí- 
ses, manifiesta  el  señor  Ministro  que  la  Legación  de  Bélgi- 
ca solicitó  de  este  Gobierno,  para  la  Unión  Internacional, 
tendente  á  publicar  los  tratados  de  las  naciones  que  se  ad- 
hieran á  ella,  la  cual  se  agregará  á  la  ya  existente  para  la 
publicación  de  tarifas  aduaneras;  que  ha  sido  favorable- 
mente acogida  la  invitación  del  Gobierno  Belga,  para  que 
esta  República  tomara  parte  en  la  Exposición  Internado* 
nal  que  se  celabrará  en  Bruselas  durante  el  año  de  1897; 
que  correspondiendo  á  la  deferente  atención  del  mismo  Go- 
bierno, el  Paraguay  tuvo  como  delegado  en  el  Congreso 
Internacional  de  Agricultura,  reunido  en  dicha  ciudad  de 
Bruselas,  al  cónsul  general  don  Enrique  Oostendorp;  que 
el  Gobierno  del  Ecuador  promovió  la  reunión  de  otro 
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Congreso  Internacional,  al  que  concurran  dos  represen* 
tontea  de  cada  una  de  la9  Repúblicas  del  continente  Ame 
no»  recibiendo  este  Gobierno  con  simpatía  ese  pensamien- 
to, que  se  realizará  en  Méjico  el  10  de  Agosto  próximo; 
que  asi  mismo  se  han  recibido  invitaciones  oficiales,  para 
que  el  Gobierno  envié  delegados  al  segundo  Congreso  Mé- 
dico Americano  y  al  Congreso  Internacional  para  la  Infan- 
cia, que  también  en  Méjico  se  celebrará  el  primero,  en  No- 
viembre, y  el  segundo  en  Florencia,  durante  Octubre,  y 
que  la  legación  Argentina  ha  notificado,  con  fecha  28  de 
marzo  último,  la  adhesión  de  la  República  Francesa  á  las 
estipulaciones  del  tratado  sobre  propiedad  literaria  y  ar- 
tística, celeb  ado  en  el  Congreso  Internacional  de  Monte- 
video, de  conformidad  con  los  artículos  13  y  16  del  mismo. 
Después  de  haber  reseñado  el  estado  de  las  relaciones 
diplomáticas,  constituyendo  dicha  reseña  un  bien  pensado 
y  sobrio  documento,  que  mucho  acredita  la  reputación  de 
notable  estadista  que  goza  el  señor  Decoud,  entra  este  á 
describir  los  trabajos  verificados  por  el  departamento  á  su 
cargo,  en  lo  referente  al  servicio  consular,  y  pasa  después 
al  ramo  de  la  colonización,  que  igualmente  dependo  de  su 
ministerio. 

Respecto  del  primero  dice  que  se  ocupó  preferentemente 
de  regularizarlo,  per  medio  de  una  circular  remitida  á  to- 
dos los  cónsules  del  Paraguay  eu  el  extranjero,  el  7  de  ju- 
nio del  año    pasado,    recomendándoles   especialmente  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  en  cuanto  á  una  propaganda 
franca  y  leal  en  favor  del  país,   que  haga  conocer  la  im- 
portancia de  su  posición  geográfica,  la  remarcable  benig- 
nifiad  de  su  clima  y  la  feracidad   inagotable  de  su  suelo, 
así  como  las  condiciones  favorables  que    ofrece  al  indus- 
trial é  inmigrante  la  facilidad  de  las  comunicaciones  para 
desarrollar  el  comercio  con  todas  las  naciones  civilizadas, 
con  el  fin  de  satisfacer  los  mas  constantes  y  legítimos  anhe- 
los del  Gobierno,  en  su  laudable  y  elevado  propósito  de 
propender  al  desenvolvimiento  de  los  intereses  comercia- 
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les  j  al  fomento  de  la  explotación  de  sus  valiosas  y  varia— 
das  riquezas,  mediante  la  anuencia  de  una  inmigración 
honrada,  laboriosa  y  moral,  que  quiera  venir  á  emplear 
sus  capitales. 

En  otra  circular  del  16  de  diciembre,  llamó  la  atención 
de  los  cónsules  sobre  la  conveniencia  de  rectificar  las  pu- 
blicaciones erróneas,  ó  calculadamente  exageradas,  que 
aparezcan  en  los  periódicos  del  exterior,  con  menoscabo 
del  crédito  y  buen  nombre  del  país,  y  proporcionar  á  la 
prensa  del  país  donde  residan,  informaciones  útiles,  para 
cuyo  efecto  se  ha  dipuesto  la  publicación  de  un  boletín 
mensual,  y  en  cumplimiento  de  la  ley  de  31  de  julio  del 
año  pasado,  se  comisionó  al  señor  Francisco  Tonini  del 
Furia,  para  que  visitara  las  principales  ciudades  de  Eu- 
ropa y  se  pusiera  en  relación  con  casas  comerciales  y  fa- 
briles, á  objeto  de  exhibir  variadas  muestras  de  nuestras 
riquezas  naturales,  á  la  vez  que,  de  acuerdo  con  el  art.  2o 
de  la  citada  ley,  se  comisionó  al  doctor  don  Hlás  Garay, 
para  que  en  los  archivos  de  España  haga  un  estudio  de  los 
documentos  relativos  á  la  historia  y  límites  del   Paraguay. 

Y  ocupándose  de  la  colonización,  dice  : — «En  mi  humil- 
de opinión,  dos  son  los  factores  imprescindibles  del  pro- 
greso y  la  civilización  de  los  pueblos  americanos:  la  edu- 
cación y  la  colonización.  La  primera,  elevando  el  nivel 
moral  é  intelectual  del  pueblo,  los  prepara  para  el  gobierno 
democrático  y  la  práctica  de  las  instituciones  libres,  y  la 
segunda,  poblando  nuestros  feraces  desiertos,  que  aumen- 
tarían nuestra  población  y  1&  producción  nacional,  con- 
virtiéndolos en  millares  de  centros  de  actividad  comercial 
é  industrial. 

<Un  decreto  del  P.  E.  acaba  de  suspeudér  la  venta  de 
las  tierras  pública?,  disponiendo  que  ellas  sean  reservadas 
para  la  colonización;  el  ministerio  del  Interior  ha  dispues- 
to pasar  una  circular  á  las  autoridades  de  campaña,  pi- 
diéndoles informes  sobre  las  tierras  fiscales  que  no  hubie- 
ron sido  aún  enajenadas,  y  cuando  se  conozcan  sus  resul- 


—  So- 
tados, podrá  saberse  con  exactitud  la  situación  importan- 
cia y  condiciones  de  los  terrenos  sobrantes. 

cLa  Constitución,  tan  previsora  en  sus  elevados  de- 
signios; dirigidos  á  promover  el  engrandecimiento  y  bie- 
nestar general,  ha  consagrado  la  recomendación  á  los  po- 
deres públicos  de  atender  á  ambos  ramos  de  la  adminis- 
tración; pero  sensible  es  reconocer  que  la  cantidad  asigna- 
da para  gastos  de  colonización  é  inmigración  es  muj  in- 
significante. Una  reacción  favorable  en  el  sentido  de  pro- 
porcionar recursos  suficientes  para  los  fines  indicados,  es 
una  cuestión  que  se  impone,  en  presencia  de  nuestra  situa- 
ción económica. 

«Es  cierto  rué  las  tentativas  de  colonización  ensayadas 
desde  los  albores  de  nuestra  reorganización  política,  han 
impuesto  ya  á  la  nación  grandes  sacrificios,  y  que  ellas 
han  sido  mas  de  una  vez  infructuosas,  debido  á  muchos 
errores  lamentables;  pero  las  dolorosas  experiencias  del 
pasado,  lejos  de  invocarse  como  argumentos  decisivos 
para  desistir  de  propósitos  tan  progresistas  y  benéficos, 
debiera  servir  antes  bien  de  fecundas  lecciones  para  per- 
sistir en  ello  con  mas  tesón,  evitando  los  escollos  ya  co- 
nocidos. 

«Todas  las  naciones  americanas  han  tenido  que  luchar 
con  los  mismos  inconvenientes,  en  sus  primeros  ensayos 
de  colonización :  aquellos  que  han  perseverado,  mas  tarde 
ó  mas  temprano  han  recogido  los  frutos  de  su  abnegación 
en  la  noble  labor  de  la  reconstrucción  nacional». 

Con  tan  alentadoras  palabras  termina  el  señor  ministro 
de  Relaciones  Exteriores  su  Memoria,  documento  que 
acredita  una  vez  más  las  ideas  de  progreso  que  siempre 
han  distinguido  al  señor  Decoud. 
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Noticias  diversas 


Con  solemnidad  y  entusiasmo  conmemoró  ajer  el  Para- 
guay el  85°  aniversario  de  su  independencia,  idea  que  el 
general  Belgrano  había  traído  en  la  punta  de  su  espada, 
para  imponerla  en  este  país,  con  más  fé  que  pericia. 

Asi  se  explica  su  fracaso,  al  encontrarse  en  el  Cerrilo 
con  las  fuerzas  del  gobernador  Velázco,  el  19  de  enero  de 
1811,  y  tu  capitulación  con  Cabanas  el  19  de  marzo  del 
mismo  aflo,  en  las  ribera  del  rio  Tacuarí. 

Sin  embargo,  aún  no  había  llegado  Belgrano  á  Candela- 
ria, derrotado  por  la  fuerza,  cuando  la  idea  de  que  era 
mensajero  empezó  á  conquistar  prosélitos. 

Yegrosy  Caballero  fueron  los  primeros  en  recibir  los 
destellos  del  sol  que  el  25  de  mayo  de  1810  había  alumbra- 
do al  pueblo  argentino. 

De  regreso  en  la  Asunción  aquellos  dos  campeones  de  la 
nueva  idea,  con  tanta  actividad  y  tino  procedieron,  que  el 
14  de  Mayo  do  dicho  año  1811  se  apoderaron  de  los  cuar- 
teles, y  sin  dar  tiempo  á  resistir,  durante  la  noche  de  tan 
memorable  fecha,  proclamaron  la  independencia  del  Pa- 
raguay. 

(Honor  á  tan  ilustres  próceros,  gloria  á  sus  colaborado- 
res, y  felicidad  al  pueblo  paraguayo,  mediante  el  trabajo, 
la  paz  y  la  justicial 


El  representante  del  consejo  de  tenedores  de  bonos,  Mr. 
White,  ha  solicitado  al  ministerio  de  Hacienda  el  pago  de 
f  19.763:72  oro,  correspondientes  al  servicio  de  la  Deuda 
Externa,  desde  el  1°  de  enero  al  31  de  mayo  del  corriente 
aflo,  en  virtud  de  haber  sido  firmado  el  contrato  de  la  re** 
ferencia, 


—  61  — 

El  ministerio  ordenó  el  pago  de  dicha  sama,  la  que  se 
halla  depositada  en  el  Banco  Agrícola. 


El  cónsul  del  Paraguay  en  Hamburgo,  refiriéndose  al 
tabaco  paraguayo  en  aquella  plaza,  dice,  al  señor  ministro 
de  Relaciones  Exteriores: 

«Hace  poco  llegaron  á  este  mercado  27  tnlas  de  tabaco 
paraguayo  de  la  última  cosecha,  tabaco  que  encontró  muy 
buena  acogida  en  esta  plaza,  por  ser  ligero,  de  color  claro 
y  muy  bien  clasificado,  habiéndose  vendido  al  precio  me- 
dio de  20  cts.  el  medio  kilogramo. 

«El  tabaco  del  Paraguay,  de  eatas  condiciones,  podrá 
sin  duda  alguna  colocarse  á  precios  más  altos  en  el  año 
presente,  porque  el  tabaco  de  mayor  consumo,  ó  sea  el  del 
Brasil,  se  paga  actualmente  caro,  de  modo  que  los  fabri- 
cantes están  obligados  á  buscar  otro  que  lo  sustituya  en 
la  fabricación  de  cigarro  barato,  por  no  encontrar  bene- 
ficio alguno  con  precios  tan  altos». 


El  cónsul  del  Paraguay  en  Brémen,  ocupándose  tam- 
bién del  tabaco  paraguayo,  dice: 

cLa  última  partida  llegada  hace  poco,  después  de  estar 
el  mercado  largo  tiempo  sin  existencia,  fueron  300  fardos 
de  regulares  clases,  y  consiguieron  el  precio  de  19  y  me- 
dio kilo;  precio  más  elevado  que  los  anteriores. 

c Los  fabricantes  se  acostumbraron,  y  hoy  se  puede  decir 
que  les  es  necesario  el  tabaco  paraguayo  para  su  fabrica- 
ttón». 


El  mismo  cónsul  asegura  que  la  madera  de  cedro,  no 
obstante  de  estar  la  plaza  bien  surtida  con  iguales  made- 
ras de  Cuba  y  de  Chile,  mantiene  firme  el  precio  de  la  pri- 
mera. 


L 
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Ei  metro  cúbico  alcanza  á  150,  siendo  entendido  que  lá 
medida  neta  es  tomada  por  medidores  jurados,  descontan- 
do tres  centímetros  de  cada  costado  de  las  vigas,  y  ade- 
más todas  las  faltas  que  muestre  la  viga,  corno  rajaduras, 
polillas,  gusaneras,  etc.  etc. 


El  P.  E.  ha  promulgado  la  ley  que  reduce  á  dos  años  el 
término  de  cinco  que  señala  la  de  7  de  Junio  de  1891,  pa- 
ra que  un  colono  tenga  derecho  á  la  propiedad  definitiva 
de  diez  y  seis  cuadras  cuadradas,  ó  sean  1.200  áreas  de 
terreno,  en  que  haya  trabajado  continuamente. 

Las  escrituras  que  con  tal  motivo  se  otorguen  no  deven- 
garán derecho  alguno,  ni  tampoco  los  testimonios,  que  se- 
rán extendidos  en  papel  común. 

Como  se  vé,  dia  á  dia  váa  aumentando  las  ventajas  que 
el  Paraguay  ofrece  ál  inmigrante  agricultor. 


El  señor  V.  Coppin,  acreditado  importador  y  exporta- 
dor en  Italia,  comunica  desde  Ñapóles  al  administrador 
del  Banco  Agrícola  del  Paraguay,  que  del  análisis  á  que 
fueron  sometidos  los  cocos  enviados  como  rpuestra,  resul- 
ta que,  sobre  153  gramos  dan  25  grajnos  de  almendra  y 
125  de  cascara  durísima;  que  el  rendimiento  de  aceite  es 
de  58  por  ciento  con  las  prensas,  y  que  podría  obtenerse 
hasta  26  0/°  kilos  por  cargamentos  completos  de  almen- 
dras sin  cascara,  puestos  en  bolsas  de  buena  arpillería. 

El  Banco  Agrícola  está  resuelto  á  establecer  el  comer- 
ció  de  cocos  con  varias  fábricas  de  aceite  en  Italia,  y  es- 
te comercio  será  de  no  escasa  importancia,  por  ser  muy 
abundante  en  el  país  anuo!1?'  materia  prima.  * 


i  • 


—  63  — 

Para  los  efectos  del  contrato  que  el  Gobierno  celebró, 
arregJauda  la  Deuda  Externa,  ha  sido  nombrado  el  señor 
José  J.  Machain  agente  financiero  del  Paraguay  en  Lon- 
dres.   . 


Grande  y  noble  es  el  estímulo  que  el  Banco  Agrícola 
produjo  en.  algunos  mecánicos,  promoviendo  el  concurso 
de  aparatos  para  descascarar  el  coco  lo  más  fácil  y  rápi 
damente  posible,  con  el  ofrecimiento  de  un  premio  de  cin- 
co mil  pesos  al  inventor  del  que  resulte  mejor  y  mas  apro- 
piado. 

Una  vez  declarado  el  mejor  6  los  mejores  entre  los  apa- 
ratos ensayados,  el  Banco  los  adquinrá  en  número  bastan- 
te, para  proporcionarlas  con  facilidades  de  reembolsar  su 
*  alor,  á  las  personas  laboriosas  de  la  campaña. 


Con  asistencia  del  ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
señor  Decoud,  celebró  hoy  sesión  secreta  la  Cámara  de 
Diputados. 

Se  trató  el  proyecto  sancionado  el  año  anterior  por  el 
Senado,  autorizando  al  P.  £.  paia  nombrar  una  comisión 
científica  que  estudie  y  recouozca,  sobre  el  terreno,  las 
fronteras  de  la  República  en  la  parte  que  coufinan  con  Bo- 

ivia. 

Parece  que  la  Cámara  aprobó  con  algunas  modificacio- 
nes dicho  proyecto,  pues  será  devuelto  al  Senado. 


Ulereado  de  frutos 


Los  precios  corrientes  de  los  principales  frutos  del  país, 
durante  el  mes  pasado,  ha  sido  el  siguiente : 
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€ 
f 
€ 

C 
€ 
« 


@  8 

f  f 

€  « 

€  « 

C  € 

C  « 
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Tabaco  pito 

media 

regalar 

buena 

doble 

pintón 

para 

Cueros  vacunos  secos  (pesada) 
c      de  ciervo  (libra) 
«       c  carpinchos,  grandes  (la  pieza) 
Cerda  (quintal) 
Pluma  de  avestruz  (libra) 
Lana  lavada  @ 

c    sucia  c 

Cuco  descascarado  < 


3:00 
3:50 
4:00 
4:50 
5:00 
600 
7:00 

18:50 
0:80 
1:80 

85:00 
3:50 

18:00 
6:00 
1:90 


2:00 


Mercado  monetario 


Con  muy  poca  variación  se  han  cotizado  las  especies 
monetarias  en  el  mismo  mes,  á  los  tipos  que  á  continuación 
se  expresan : 

Oro  efectivo 610 

Europa 620 

Papel  brasileño 350 

Papel  argentino  efectivo . . . . 198 

Giros  á  la  vista  Buenos  Aires  ....  oro  615 
Papel  argentino  Buenos  Aires  vista. .  .  •  198 
Giros  á  oro  sobre  Montevideo  vista. . . .     665 
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Revista  Mensual 

TOMO  I    J  Asunción,  Junio  15  de  1896         ||  N".  4 

Descripción  de!  Paraguay 

POR  EL 

8R.  HÉCTOR  F-   DECOUO 

La  ciudad  de  la  Asunoion 

Situación  — La  ciudad  de  la  Asunción  está  situada  á 
los  25°,  16',  40"  de  latitud  Sud,  y  o°  de  longitud,  ó  59»,  59', 
56''  de  longitud  occidental  del  meridiano  de  París;  sobre 
las  faldas  septentrionales  d*  las  colinas  de  Tacumbú  y 
Lambaré;  á  88  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  y 
en  el  recodo  formado  por  la  margen  izquier  la  del  rio  Pa- 
raguay, donde  los  buques  entran  para  efectuar  sus  ope- 
raciones do  carga  y  de  des  *árga. 

LIMITES. — El  municipio  de  la  capital,  comprendida*  las 
parroquias  de  Catedral,  Encarnación,  San  Roque,  Reco- 
leta, Lambaré  y  San  ¡sima  Trinidad,  tiene  por  limites  al 
Norte,  Oeste  y  Sud  el  rio  Paraguay,  al  Este  la  calle  Últi- 
ma, el  arroyo  hay  y  el  camino  del  Campo  Grande,  que  lo 
separan  de  los  partidos  de  San  Lorenzo  de  la  Frontera,  La- 
que y  Limpij,  respectivamente. 

Superficie  y  población.— Este  municipio  se  exiende 
nnos  132  kilómetros  cuadrados,  con  44  817  habitantes,  dis- 
tribuidos en  la  forma  siguiente: 

Catedral  y  Recoleta 12.95Í 

Encarnación  y  Lambaré 13.315 

San  Roque  y  Santísima  Trinidad 18.507 

FUNDACIÓN.— La  Asunción,  antigua  capital  de  la  domi- 
nación española  en  el  Rio  déla  Plata,  fué  fundada  el  15 
de  Agosto  de  1.536,  por  Juan  de  Ayolas,  levantando  una 
fortaleza,  y  en  1.538,  Domingo  Martínez  de  Irala  echólo* 
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cimientos  de  la  ciudad.  Los  primeros  actos  de  su  gobierno 
fueron:  la  creación  del  Cabildo  y  la  repartición  de  solares 
á  los  conquistadores,  para  edificar  sus  habitaciones,  y  las 
de  cierto  número  de  indio?,  según  el  sistema  de  encomien- 
das. Este  hátil  administrador  fomeutó  la  construcción  de 
edificios,  colocó  la  piedra  fundamental  de  un  templo  y  cir- 
cundó la  ciudad  de  un  fuerte  muro,  para  resguardarla  de 
las  frecuentes  incursiones  de  los  indígenas. 

División  déla  capital,— A  los  fiines  políticos  se  di- 
vide la  capital  en  tres  distritos  electorales:  Catedral  7  Re- 
coleta, Encarnación  y  Larabaré,  San  Roque  y  Santísima 
Trinidad,  dando  cada  distrito  dos  diputados  y  un  senador 
al  Congreso  de  la  Nación,  y  cuatro  electores,  que  eligen  el 
Piesidentey  Vice  de  la  República.  Los  primeros  y  últi- 
mos se  renuevan  cada  cuatro  años,  y  los  segundos,  esto 
es,  los  senadores,  cada  seis. 

.  A  los  efectos  civiles,  escolares,  eclesiásticos,  judiciales  y 
municipales,  la  ciudad  se  divide  en  las  seis  parroquias  ex- 
presadas. 

La  Catedral  está  limitada  por  las  calles  14  de  Mayo, 
Igatimí,  Amambay,  Paraguaríy  rio  Paraguay.  Los  princi- 
pales edificios  con  qije  cuenta,  son:  los  templos  Catedral  y 
Encarnación,  el  Cabildo,  la  Estación  del  Ferro-Carril,  el 
Teatro  Nacional,  la  Cárcel  Pública,  el  Departamento  de 
Policía,  la  Dirección  de  Correos  y  Telégrafos,  la  Universi* 
dad  y  Colegio  Nacional,,  la  Casa  de  Justicia,  el  Seminario 
Conciliar,  el  Mercado  Central,  el  Colegio  de  la  Providen- 
cia, el  Banco  Agrícola  y  el  Oratorio. 

La  Encarnación,  limitada  por  el  rio  Paraguay,  el  ar- 
royo Ferreira,  el  camino  de  Lambaré  y  las  calles  Amam- 
bay, Igatimí  y  14  de  Mayo,  contiene,  como  edificios  nota- 
bles, el  Palacio  Nacional,  los  cuarteles  de  Caballería  é  In- 
fantería, la  Aduana  Central,  los  Hospitales  da  Caridad  y 
Militar,  la  Estación  del  Tranvía,  el  Molino  Nacional  y  el 
Banco  Milleres. 

San  Roquk,  que  la  limitan  la  calle  Paraguarí,  camino 
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á  Lambáré,  arroyo  Ferreira,  calle  San  Leandro,  camino  á 
San  Antonio,  calJ  s  del  Cementerio,  España  y  Olimpo,  j 
el  rio  Paraguay,  encierra  el  templo  de  su  nombre  y  el  Mer- 
cado Guerreros. 

Recoleta,  entre  la  calle  del  Cementerio,  camino  á  Sin 
Antonio,  calle  Sin  Leandro  y  arroyo  Perreira,  además  del 
templo  y  cementerio  de  su  nombre,  contiene  el  bellísimo 
barrio  Villa  Morra,  y  gran  número  de  hermosas  quintas. 

Y  por  último,  Lambaké  y  Trinidad,  que  se  hallan  limi- 
tadas, la  primera  por  el  rio  Paraguay,  calle  Ultima,  cami- 
no á  San  Antonio,  calle  San  Leandro  y  arroyo  Ferreira,  y 
la  segunda  por  las  calles  Olimpo,  España  y  Manorá,  por 
el  camino  del  Campo  Grande  y  el  rio  Paraguay,  solo  os- 
tentan, aquella,  el  templo,  que  se  levanta  en  el  centro  dé 
la  población,  y  esta,  también  el  templo,  mandado  cons- 
•  truir  bajo  el  gobierno  de  López  I. 

Calles. — Las  calles  de  la  capital  del  Paraguay,  aunque 
estrechas,  están  bien  delineadas,  y  tragadas  paralelamente 
de  Norte  á  Sud  y  de  Este  á  Oeste.  Ellas  alcanzan  á  44, 
cortadas  en  su  mayor  parte  bajo  un  ángulo  recto,  que  in- 
terceptan 240  manzanas  de  86  á  100  metros  de  longitud  ca- 
da una,  de  las  cuales,  mas  de  la  mitid  se  hallan  edificadas. 
La  anchura  general  de  las  calles  es  de  trece  metros  y  me- 
dio, inclusive  las  aceras,  de  1.  66. 

Plazas. — Cuenta  la  Asunción  con  tres  plazas  de  recreo: 
la  Uruguaya,  compuesta  de  cuatro  manzanas,  formadas 
por  las  calles  Libertad,  San  Roque,  Igualdad  y  Juan  P.  En- 
calada; la  Independencia,  de  una  manzana,  entre  las  calles 
Estrella,  25  de  Noviembre  y  25  de  Diciembre,  y  la  Consti- 
tución, en  otra  manzana,  entre  las  calles  25  de  Diciembre, 
Paraguayo  Independiente  y  Santo  Domingo. 

Tranvía. — Una  empresa  de  tranvía  tiene  establecidas 
dos  lineas,  trocha  ancha  y  trocha  angosta,  que  recorren  la 
ciudad  en  distintas  direcciones,  uniéndola  con  San  Loren- 
zo del  Campo  Grande  á  14.000  metros,  con    la  Tablada  de 
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la  Trinidad,  a  7  000  metros»  y  con  la  colina  de  Taeumbit  á 
1.900. 

Hospitales.— Los  hospitales  que  existen  dentro  del  mu- 
nicipio de  la  capital,  son:  el  de  Caridad,  atendido  por  her- 
manas de  esta  orden,  bajo  la  inmediata  dirección  de  la  So- 
ciedad de  Beneficencia,  y  el  Militar,  atendido  por  un  ciru- 
jano mayor  del  Ejército,  cuatro  ayudantes  y  un  b  ticário, 
bajo  la  dependencia  del  Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 

Asilos. -Un  asilo  de  mendigos,  en  la  parroquia  déla 
Trinidad,  á  4  kilómetros  de  la  capital,  fundado  y  atendido 
por  damas  asunceñas,  se  encarga  del  cuidado  de  los  pobres 
menesterosos. 

Cementerios  —El  de  la  Recoleta,  al  lado  Oeste  de  la 
iglesia  de  su  nombre,  abierto  por  decreto  de  los  cónsules 
Carlos  A.  López  y  Mariano  R.  Alonso,  el  30  de  mayo  de 
1842;  el  del  Mangrullo,  al  Oeste  de  la  capital,  en  la  parro- 
quia  de  la  Encarnación,  construido  en  1870  por  las  fuer- 
zas brasileñas;  el  Español,  en  la  calle  Igatimí,  formado  en 
1875  por  la  Sociedad  Española  de  Socorros  Mutuos,  para 
los  miembros  de  la  misma,  y  el  de  Protestantes,  inmediato 
al  de  la  Recoleta. 

Alumbrado  y  limpieza.— El  alumbrado  público  co- 
menzó en  1870,  con  350  faroles  á  petróleo,  y  actualmente 
cuenta  con  mas  de  1.000,  en  toda  la  parte  edificada.  Exis- 
te además  una  usina  para  luz  eléctrica,  que  alimenta  focos 
repartidos  en  diversos  puntos  de  la  ciudad. 

El  servicio  de  limpieza  se  hace  con  elementos  de  que  dis- 
pone la  Municipalidad. 

Orden  público.— Está  garantido  por  el  servicio  de  po- 
licía, dividido  en  tres  comisarías  y  siete  sub  comisarias, 
distribuidas  en  la  ciudad  y  sus  alrededores. 

Teatros.— El  Teatro  Nacional,  abierto  el  afio  1889,  y  el 
Teatro  Andreuzzi,  de  verano,  en  la  Cancha  Sociedad* 

Clubs.— Hay  varios  fundados  con  fines  meramente  re- 
creativos 

Sociedades.— Muchas  son  las  que  han  sido  establecí- 


-GO- 
das  con  propósitos  benéficos,  desrollando  eotre  todas  la  dé 
Bnneficencia,  la  de  Beneficencia  y  CaricUii,  la  de  San  Vi- 
cente de  Paul  v  la)  de  Socorros  Mutuos  de  varias  naciona- 
lidades, habiendo  algunas  de  esta*,  que  tienen  locales  pro- 
pios. 

Periódicos.— Siete  pediródicos  circulan  en  la  ciudnd,  y 
de  estos,  tres  aparecen  diariamente. 

Tkléfono.— Una  empresa  telefónica  extiende  sus  redes 
en  473  kilómetros. 

Bancos. — Con  seis  bancos  cuenta  el  comercio  de  la  ca- 
pital: el  Agrícola,  perteneciente  al  Estado;  el  Territorial, 
el  del  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata,  el  Mercantil,  el  Hipóte-» 
cario  y  el  de  Muleros  y  O.,  particulares. 

Industrias. — Las  principales  son:  molinos  harineros  á 
vapor;  destilerías;  fábricas  de  licores,  de  cerveza,  de  ga- 
Uetitas,  de  acéit?,  de  jabón,  de  hielo,  de  fósforos,  de  esen- 
cias, de  muebles,  de  baldosas,  de  ladrillos;  nao  inos  de  yer- 
ba mate,  etc. 

Mercados  — Abastecen  á  la  población  tres  mercados:  el 
Central,  quo  es  el  mas  concurrido  y  ocupa  la  manzana 
formada  por  las  calles  de  Palmas,  Independencia  Nacio- 
nal, Estrella  y  25  de  Noviembre:  fué  construido  en  1870 
por  una  empresa  particular,  y  hoy  pertenece  á  la  Munici- 
palidad; el  del  Puerto,  en  la  esquina  de  Palmas  y  Colon,  y 
el  de  Guerreros,  en  la  esquina  de  Presidente  Carnot  y  Sal 
to. 


Bibliografía  americana 


EL  PARAGUAY 


En  cLa  Razón»,  uno  de   los  mas  importantes  diarios 
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que  vén  la  luz  en  Montevideo,  el  doctor  Matías  Alonso 
Ci  indo  publica  con  I09  epígrafes  que  anteceden  un  pre- 
ciosísimo artículo,  que  bien  puede  calificarse  de  Revista 
Bibliográfica,  tendente  á  demostrar  los  adelantos  que 
en  ese  sentido  efectúa  el  Paraguay. 

Después  de  atinadas  consideraciones  producidas  por  los 
tristes  recuerdos  que  necesariamente  tienen  que  evocarlos 
hechos  del  pasado,  establece  con  la  decisión  que  inspira  la 
fé,  datos  tan  exactos  como  elocuentes,  y  que  grande  espe- 
ranza infunden  para  lo  futuro. 

Muy  autorizada  es,  si  i  duda  alguna,  la  opinión  del  doc- 
tor Alonso  Criado,  pues  la  reconocida  ilustración  que  le 
distingue  y  los  much  >s  conocimientos  que  del  Paraguay 
posee,  colocan  á  tan  acreditado  publicista  en  condiciones 
de  imprimir  á  su  palabra  el  sello  de  autoridad  con  que  de- 
be ser  acatada  por  cuantos  se  dediquen  al  estudio  de  este 
país. 

Reproducimos,  pues,  con  satisfacción  y  respeto,  el  artf- 
cu'oáquenos  hemos  referido:  artículo  que  basta  repro- 
cirlo,  para  hacer  completamente  inútiles  todos  nuestros 
comentarios. 

Helo  aquí: 

c Puede  decirse  ya  con  toda  seguridad,  que  la  ilustre  víc- 
tima de  la  Historia  Americana,  ese  Paraguay  sumido  en 
tienieblas  á  mediados  del  siglo  XVIII,  y  casi  aniquilado 
después  de  mediado  el  siglo  XIX,  no  ha  necesitado  mas 
de  cinco  lustros  para  reponerse  de  sus  enormes  quebran- 
tos y  mostrarse  rejuvenecido,  brioso  y  gallardo  ante  los 
mismos  admiradores  de  su  último  martirio. 

cHastael  renacimiento  literario,  que  es  el  mas  difícil,  y 
que  parecía  imposible  dentro  del  siglo  actual,  considerán- 
dose de  una  parte  la  absoluta  carencia  de  elementos  y  de 
otra  la  fatal  generalización  del  idioma  guaraní,  es  un  he- 
cho en  el  Paraguay;  suceso  que  bien  merece  el  aplauso  de 
cuantos  reconocen  la  influencia  de  las  letras,  no  solo  en  el 
desarrollo  de  los  intereses  morales  y  materiales  de  una  na- 
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cion,  sí  que  también  en  el  concierto  de  la  civilización  uni- 
veisal. 

tTodo  ha  sido  nuevo  y  como  improvisado  en  la  labor 
intelectual  de  ese  L Azaro  recién  sa'ido  de  la  lobreguez  de 
la  Juraba,  y  por  lo  tanto  las  manifestaciones  de  su  vitali- 
dad son  doblemente  meritorias.  Sabido  es  que  la  fértilísi- 
ma comarca  preferida  por  los  descubridores  pata  centro 
de  la  conquista  y  colonización  de  (oda  la  parte  oriental  de 
Sud-América,  fué  la  primera  en  establecer  imprentas  y 
publicar  obrus  en  latin,  guaraní  y  castellano,  iniciativa  á 
que  correspondió  la  culta  Europa,  consagrando  al  Para- 
guay mayor  número  de  volúmenes  qua  á  cualquier  otra 
de  las  jóvenes  naciones  del  nuevo  mundo;  pero  nadie  ig- 
nora también  que  aquella  lumbrera  se  apagó  de  repente,  y 
al  cabo  de  un  siglo  de  obscuridad  solo  p  ido  aparecer  en 
la  Asunción  un  modesto  Semanario,  que  más  entristecía 
que  alumbraba,  y  aún  eso,  con  sus  intermitencias  y  sus 
recientes  cambios  de  título  y  do  estilo,  se  apagó  por  sí  so- 
lo como  consecuencia  de  la  catástrofe  de  1865  á  1870. 

cCon  la  Constitución  Política  que  consagra  todos  los  de- 
rechos de  la  ciudadanía,  j  garantiza  las  condiciones  inde- 
fectibles del  orden  social,  recibió  el  Paraguay  el  impulso 
vigoroso  para  alzarse  de  su  postración  y  desenvolverse  en 
todos  sentidos. 

cYa  se  ba  cerrado  el  horrible  paréntesis  trazado  en  la 
historia  paiaguaya  por  la  derrota  de  los  Romaneros  y  el 
triunfo  d¿  la  Triple  Alianza:  que  solo  dio  gloria  al  venci- 
do; el  paria  aherrojado  por  el  despotismo,  el  labriego  des- 
fallecido de  hambre,  el  soldado  acribillado  de  heridas,  el 
patriota  condenado  al  destierro,  el  huérfano  y  la  viuda 
sin  amparo,  el  hombre  aílijido  por  todas  las  penalidades 
del  infortunio,  en  fin,  se  encuentra  como  por  milagro  se- 
mejante al  de  Adán  de  El  Diablo  Mundo,  joven,  lleno  de 
salud  y  biios,  libre  de  preocupaciones  y  de  violencias,  ap- 
to para  las  ciencias,  las  artes  y  las  industrias,  y  capaz  de 
satisfacer  las  múltiples  exigencias  de  la  vida  de  relación; 
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tal  es  el  pueblo  paraguayo,  regenerado  como  á  porfía  por 
la  fortr.na  j  por  la  desgracia,  y  dispuesto  á  corresponder  á 
sus  antecedentes  y  proseguir  su  historia  con  la  magnani- 
midad del  sabio  de  S  Jamanca  que,,  después  de  estar  preso 
en  la  inquisición  por  ciertas  frases  pronunciadas  en  su  cá- 
tedra, reanudó  sus  tareas  diez  y  ochos  años  después  en  la 
famosa  Universidad,  diciendo:  «Señores,  decíamos  ayer 

«Teniendo  ya  el  Paraguay  su  Universidad,  foco  peren- 
ne de  luz,  y  su  prensa  periódica  que  emite  continuados  y 
vivos  destellos,  era,  sin  embargo,  de  lamentarse  que  sus 
escritores  más  sobresalientes  hayan  editado  sus  obras  en 
el  extranjero:  el  erudito  Diógenes  Decoud  editó  en  Paiíá 
en  18S5  su  «AtlántiJa»:  Godoy  sus  «Monografías»  y  Audi- 
bert  «Los  límites  de  la  antigua  provincia  del  Paraguay», 
en  Buenos  Aires,  en  1893;  y  en  la  misma  ciudad,  en  1895, 
vieron  la  luz  pública  las  «Memorias»  del  coronel  Centu- 
rión y  «Las  del  general  Resquin»  editadas  por  el  doctor 
Venerado:  Pero  ¿qué  mab?la  «Revista  del  Paraguay»  quo 
hace  tiempo  se  publicaba  bajo  la  inteligente  dirección  de 
E.  Parodi,  también  fué  editada  en  Buenos  Aires.  Faltaba 
algo  para  completar  la  autonom  a  literaria  del  Paraguay, 
y  este  algo,  ya  lo  tenemos,  según  prueba  satisfactoria  que 
acabamos  de  recibir. 

«A  estas  reflexiones  nos  conduce  un  tomo  de  mas  de  cien 
páginas  con  grabados,  que  hemos  leído  cuidadosamente  y 
con  interés,  excitada  nuestra  curiosidad  por  su  portada. 
Se  titula  «Paraguay»,  capítulos  entresacados  de  la  nueva 
geografía  universal  por  Elíseo  Reclus,  con  prólogo,  traduc- 
ción y  notas  del  doctor  Ramón  Olascoaga,  profesor  de  la 
Univeisidad  Nacional  del  Paraguay;  y  procede  la  i-bra  de 
la  casa  editora  de  A.  Uribe  y  O.  de  la  Asunción  del  Para- 
guay. Pues  esta  obra  reúne  todas  las  buenas  condicioues 
de  fondo  y  de  forma  que  pudieran  esperarse  ue  la  mejor 
tipografía  de  Buenos  Aires  ó  de  París. 

«Dicho  se  está  que  el  fondo  del  libro  es  traducción  de 
un  extracto  de  la  obra  magis  ral  del  cé  ebre  escritor  sucia- 
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lista  Recios;  pero  el  extracto  y  la  traducción  nada  dejan 
que  desear  al  más  concienzudo  y  escrupuloso  publicista. 

«Pero  el  ilustrado  doctor  Olascoaga  dedica  el  libro  en 
testimonio  de  simpatía  y  reconocimiento  á  la  juventud  es- 
tudiosa paraguaya,  de  la  que  ha  sido  maestro;  no  solo 
completa  el  texto  y  rectifica  algunos  puntos  con  oportunas 
notas,  sino  que  por  via  de  prólogo  lleva  cincuenta  y  tres 
páginas  con  original  propio,  en  el  que  revela  perfecto  cono- 
cimiento del  estado  político  económico  del  Paraguay,  á  la 
vez  que  dotes  especiales  para  la  crítica. 

cLa  forma  del  libro  es  la  conveniente  á  su  fondo.  La 
impresión  no  puede  ser  más  correcta,  nítida  y  elegante:  el 
papel  es  excelente,  y  hasta  la  cubierta,  primorosamente  es- 
tampada á  dos  tinta?,  recomienda  para  el  elogio  á  esa  ca- 
sa editora  de  Uribe,  que  ha  llenado  con  colmo  el  vacío  que 
se  hacia  sentir  en  la  histórica  capital  del  Paraguay. 

«La  librería  y  casa  editora  de  A.  Uribe  y  compañía,  es- 
tablecida recientemente  en  la  Asunción,  con  laudable  ini- 
ciativa y  plausible  desprendimiento  ha  comenzado  á  pu- 
blicar La  Biblioteca  del  Paraguay,  de  la  que  tenemos  tres 
tomos  á  la  vista:  las  obras  del  inmortal  D.  Félix  de  Azara, 
el  glorioso  patriarca  de  los  publicistas  del  Río  de  la  Pla- 
ta, y  la  Relación  Histórica  de  las  Misiones  de  los  Indios  Chi- 
quitos, por  el  P.  Patricio  Fernández,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, que  tantas  tradiciones  tiene  en  el  Paraguay.  Los  se- 
ñores Uribe  y  compañía  seguirán  publicando  otras  intere- 
santes obras,  que  contribuirán  al  despertamiento  intelec- 
tual del  Paraguay,  enriqueciendo  la  bibliografía  america- 
na con  joyas  históricas  de  gran  mérito  continental. 

«La. Universidad  de  Asunción  publica  unos  interesantes 
«Anales»,  semejantes  á  los  de  igual  centro  en  los  demás 
países. 

«En  la  capital  del  Paraguay  vén  hoy  la  luz  diariamente, 
como  órganos  políticos :  «La  Democracia»,  «La  Opinión», 
«El  Pueblo»,  «El  Diario  Oficial» .  Se  publican  además: 
«El  Normalista»  y  «Paraguay  Rundschau»,  eco  de  la  co- 
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lonia  alemana,  con  algunos  otros  órganos  de  publicidad 
en  los  departamentos. 

«Con  objeto  de  indicar  con  actividad  y  precisión  todos 
los  datos  y  noticias  que  al  Paraguay  se  refieran,  se  publi- 
ca en  la  Asunción,  por  la  tipografía  de  H.  Kraus,  una  Re- 
vista Mensual,  de  la  que  hemos  recibido  los  números  co- 
rrespondientes á  Marzo  y  Abril,  con  interesantes  informa- 
ciones sobre  aquella  República.  Por  la  misma  imprenta 
Kraus,  ha  publicado  el  mes  último  don  Fernando  Viera 
La  Colección  Legislativa  de  la  República  del  Paraguay,  con 
todo  el  derecho  administrativo  y  Código  Rural  de  aquel 
país  y  de  gran  interés  en  el  extranjero,  para  conocer  su  le- 
gislación. 

«Después  del  total  aniquilamiento  del  Paraguay  en  1870 
merece  un  sincero  aplauso  esta  resurrección  intelectual, 
que  vence  los  obstáculos  de  la  tradición,  del  idioma  popu- 
lar y  del  encierro  geográfico  en  que  se  encuentra  aquel 
pnís,  lejos  de  los  centros  de  progreso  y  principales  vías  de 

comunicación. 

M.  A.  C.» 


Las  orquídeas  paraguayas 


No  es  al  capricho  de  los  aficionados  á  lo  que  las  orquí- 
deas paraguayas  deben  su  precioso  valor  y  su  celebridad, 
pues  justifican  tal  predilección  no  solamente  su  belleza  y 
su  singularidad,  sino  Umbien  las  dificultades  que  los  ex- 
ploradores tienen  que  vencer,  para  sacarlas  de  las  selvas 
vírgenes,  y  los  cuidados  y  habilidad  que  reclaman  de  los 
horticultores,  para  poderlas  aclimatar. 

En  estas  extrañas  plantas  se  encuentran  caracteres 
opuestos  á  los  de  todas  las  demás.  Viven  parásitas,  ya  sea 
sobre  la  corteza  de  los  grandes  árboles,  ó  bien  á  expensas 
del  terreno.  Las  primeras,  que  son  las  mas  numerosas, 
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suspenden  en  las  bóvedas  sombrías,  formadas  por  añosos 
troncos,  guirnaldas  de  una  riqueza  incomparable. 

Las  flores  de  las  orquídeas  se  parecen  alguna*  veces  á 
insectos  alados,  y  otras,  á  pájaros  atraídos  por  el  perfume 
de  los  néctares.  La  vida  entera  de  un  pintor  no  bastaría 
para  reproducir,  aún  limitándose  á  un  pequeño  espacio,  la 
multitud  de  orquídeas  que  adornan  á  ciertos  bosques  del 
Paraguay. 

Muy  al  contrario  de  los  parásitos  ordinarios,  las  orquí- 
deas enriquecen  á  su  propietario,  orlando  con  flores  de 
brillantes  matices  é  infinitamente  diversas  las  altas  ramas, 
y  esparciendo  en  la  atmósfera  perfumes  de  embriagadora 
suavidad. 

Crecen  de  arriba  abajo,  al  revés  da  las  otras  plantas,  y 
parecen  seres  puramente  aéreos,  cuyas  raices  se  alimen- 
tan en  la  atmósfera. 

Es  tal  la  riqueza  de  colores  y  de  perfumes  que  esparcen 
por  las  selvas,  que  no  sólo  los  europeos  las  admiran  y 
aprecian,  sino  los  habitantes  indígenas. 

Otro  carácter  particular  y  no  menos  notable  de  estas 
flores,  es  que,  como  su  patria  original  no  sigue  en  s'i  vida 
una  marcha  regular  y  sucesiva,  florecen  á  su  capricho,  sin 
época  fija,  pudiondo  ofrecer  continuamente  su  perfume  y 
colorido. 

Más  aún:  su  florescencia  se  prolonga  á  menudo  dos  ó 
tres  veces  mas  allá  del  tiempo  ordinario,  y  el  poseedor  de 
una  colección  un  poco  numerosa  de  orquídeas,  puede  por 
consiguiente  ofrecer  en  todas  las  épocas  del  año  varios  de 
estos  vegetales  en  flor. 

Inútil  es  decir  que  si  las  orquídeas  no  siguen  el  curso  de 
las  estaciones,  es  necesario  no  hacérselo  sentir,  teniéndo- 
las siempre  en  un  invernadero  bien  caliente,  y  á  una  igual 
temperatura,  pues  estas  plantas  reclaman,  mas  que  otras, 
minuciosos  y  permanentes  cuidados. 

Acaso  debido  á  esto,  sean  todavía  sumamente  escasas  en 
Europa,  y  eso  que  constituyen  un  buen  negocio  para  el 
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que  se  dedique  á  explotailas,  cual  lo  comprueba  el  hecho 
de  que  algunos  ricos  aficionados  ingleses  paguen  sumas 
fabulosas,  con  tal  de  obtener  una  orquídea. 


Impuesto  sobre  la  yerba 


El  P.  E.  ha  presentado  al  Congreso  un  proyecto  de  ley, 
creando  un  adicional  de  tres  centavos  oro  por  cada  10  kilos 
de  yerba-mate  molida,  y  de  cinco  centavos  oro  por  cada  10 
kilos  de  yerba  mborobiré. 

Para  explicar  las  razones  en  que  funda  ese  proyecto, 
distinto  del  derecho  afectado  al  servicio  de  la  Deuda  Ex- 
terna, remitió  con  él  el  mensaje  siguiente: 

*Al  Ii.  Congreso  de  la  Nación. 

<E1  P.  E.  se  encuentra  en  la  obligación  de  crear  nuevos 
recursos  para  atender  á  los  múltiples  gastos  de  las  necesi- 
dades públicas  que  dia  á  dia  van  aumentando  con  la  nor- 
malización de  la  administración  y  con  el  progreso  realiza- 
do en  todos  los  ramos,  lo  que  exige  del  Gobierno  de  la  Re- 
pública atenciones  ineludibles  para  mantenerse  A  la  altu- 
ra que  corresponde  á  un  Gobierno  culto. 

«Con  ese  propósito  presentará  algunos  proyectos  de  ley 
que  espera  merecerán  vuestra  aprobación. 

c  Ahora  se  permite  acompañar  uno,  estableciendo  un 
adicional  de  tres  centavos  oro  á  la  yerba  molida,  y  de  cinco 
centavos  oro  á  la  yerba  mborobiré,  que  ingresarán  á  ren- 
tas generales,  y  con  una  parte  de  los  cuales  se  abonarán 
los  gastos  que  demanden  las  nuevas  oñcinas  revisadoras 
de  yerbd  que  se  vio  obligado  á  crear,  á  causa  de  las  quejas 
venidas  del  exterior  por  la  exportación  de  yerbas  mezcla- 
das con  hojas  de  otras  pkntas. 

«Este  adicional  es  completamente,  distinto  del  impuesto 
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de  nueve  y  diez  centavos  oro  que  ya  pesan  sobre  la  yerba, 
y  cuyo  producto  total  está  destinado  al  servicio  de  la  Deu- 
da Externa,  por  el  convenio  de  fecha  8  de  Abril  del  cor- 
riente año. 

«El  impuesto  que  ya  se  ha  establecido  sobre  la  yerba  es, 
puede  decirse,  insignificante,  y  los  exportadores  realizan 
utilidades  de  consideración  que  les  permiten  holgadamen- 
te pagar  el  peq  uefio  aumento  que  se  establece  por  el  pro- 
yecto en  forma  .  de  adicional,  á  fin  de  dejar  aparte  el  im- 
puesto ya  existente  afectado  á  la  Deuda  Externa. 

«La  diferencia  de  tres  centavos  entre  la  yerba  molida  y 
la  yerba  mborobiré,  cree  el  P.  E.  que  debe  existir,  pues  de- 
bemos propender  á  que  se  exporte  solo  yerba  molida,  ya 
por  el  trabajo  que  el  molerla  daría  á  muchos  brazos  del 
país,  ya  porque  así  se  la  adulterará  menos  en  el  exterior, 
con  ventajas  para  el  crédito  de  ese  importante  artículo  de 
producción  nacional. 

«Actualmente  se  hace  difícil  hasta  el  servicio  regular 
del  presupuesto,  por  la  escasez  de  rentas;  pero  aunque  esto 
pudiera  hacerse  con  regularidad,  no  debemos  limitarnos  á 
servir  el  presupuesto,  ni  podemos  permanecer  por  mas 
tiempo  estacionarios,  cuando  puede  decirse  que  todo  está 
aún  por  hacerse  en  la  vida  nacional,  cuando  hay  que  aten, 
der  á  las  nobles  aspiraciones  del  progreso  y  bienestar  pú- 
blicos, que  invaden  á  gobernantes  y  gobernados. 

«Varios  proyectos  se  presentan  que  demandan  gastos  y 
aún  ellos  serían  de  realización  imposible,  si  al  mismo 
tiempo  no  nos  preocupásemos  de  crear  nuevas  rentas  que 
permitan  al  Poder  Administrador  cumplir  su  cometido 
máxime,  cuando  entre  ellos  estará  pronto  el  proyecto  de 
puerto  de  esta  ciudad,  para  cuya  preparación  se  procede 
ai  presente  á  los  estudios  previos  indispensables. 

«Estas  y  otras  razones  que  no  se  expresan,  han  inducido 
al  P.  E.  á  presentar  el  adjunto  proyecto  que  grava  un  pro- 
ducto que  puede  soportar  fácilmente  el  aumento  que  se  le 
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hace,  por  lo  que  el  P.  E.  abriga  la  creencia  de  que  V.  H 
lo  acojerá  favorablemente  y  lo  despachará  con  la  breve- 
dad que  las  circunstancias  exigen. 

«Dios  guarde  á  V.  H.» 

Juan  B.  Egusquiza 

Benj.  Aceval 


La  agricultura  en  el  Paraguay 

POR 
ERNE8T  VAN  BRUYSSEL 

Ministro  de  Bélgica  en  la  República  del  Paraguay 


Su  estado  actual— Periodo  colonial— Reforma  del  dictador 
Francia  Productos  cultivados  en  1886  -El  maíz 
—La  mandioca -Las  habas— El  tabaco —La  ca- 
ña de  azúcar— El  arroz— El  algodón—  El  café— 
El  trigo — El  naranjo  — El  almendro— La  morera 
—El  divo— El  té  del  Paraguay— Horticultura. 


Foco  desarrollada  se  encuentra  todavía  la  agricultura 
en  el  Paraguay,  y  muy  primitivo  es  aún  el  sistema  que  se 
emplea  para  la  explotación  de  este  ramo,  que  ha  de  cons- 
tituir la  mas  importante  fuente  de  riqueza  en  dicho  país. 

Las  mujeres  son,  generalmente,  las  que  se  dedican  á  los 
trabajos  del  campo,  ocupándose  los  hombres  en  la  orga- 
nización de  los  medios  de  trasporte,  por  tierra  y  por  agua; 
en  la  recolección  de  los  productos  silvestres;  en  la  cria  de 
ganado;  en  la  administración  pública,  y  en.el  ejercicio  de 
diferentes  oficios. 

Durante  los  últimos  años  del  período  colonial,  se  culti- 
vaba con  preferencia  el  tabaco,  la  caña  de  azúcar  y  la 
mandioca,  importándose  de  Buenos  Aires  y  de  h  8  provin- 
cias vecinas  todos  los  demás  comestibles. 

El  dictador  Francia  se  propuso  modificar   tan  precaria 
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situación,  y  obligó  á  ios  propietarios  de  tierras  á  extender 
la  explotación  de  ellas,  adoptando  diversos  medios  conve- 
nientes, aunque  no  todos  aceptables. 

Habiendo  cortado  todo  género  de  relaciones  con  el  ex- 
terior, gran  número  de  personas  ocupadas  en  la  navega* 
ción  7  en  el  comercio  de  la  yerba  mate,  se  vieron  obliga- 
das á  buscar  otros  medios  de  existencia,  y  dedicar  su  acti- 
vidad á  la  agricultura,  que  fué  mejorándose  sensiblemen- 
te. 

Sus  progresos,  á  pesar  de  ser  limitados,  han  sido  inter- 
rumpidos bajo  la  presidencia  del  mariscal  López,  debido 
á  los  trastornos  que  sufrió  la  paz  pública,  y  á  las  calami- 
dades que  siempre  forman  el  fúnebre  cortejo  de  una  in- 
vasión extranjera. 

Durante  el  año  1886,  sobre  un  territorio  de  10.000  le- 
guas cuadradas,  apenas  se  hallaban  cultivadas,  ó  prepara- 
das para  el  cultivo,  unas  65.000  hectáreas. 

La  tabla  que  reproducimos,  compilada  por  la  Oficina  de 
Estadística,  contiene  la  nomenclatura  de  los  productos 
cultivados,  con  indicación  de  los  liños,— Si  metros  de  lar- 
go,— destinados  á  cada  uno  de  ellos. 

Con  excepción  del  café  y  del  algodón,  cuya  existencia 
se  presenta  como  plantas  en  pié,  tenemos  el  siguiente  re- 
sultado: 

PRODUCTOS  CANTIDADES 

Maíz 3.233,708  liños 

Mandioca 2  277  634 

Habas 1.227.587 

Tabaco 912.854 

Caña  de  azúcar 387.686 

Arroz 186.324 

Papas 62.021 

Cebollas  47.120 

Además,  190.624  plantas  de  algodón,  y  26.116  de  café. 

Como  lo  demuestra  la  tabla  que  antecede,  el  maiz  figu- 
ra en  primera  línea  entre  los  productos  cultivados  por  los 
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agricultores  paraguayos.  T  no  falta  razón  para  ello,  por- 
que rinde,  en  buenos  terrenos,  un  150  ó  160  por  ciento,  y 
dá  dos  cosechas  en  el  año. 

La  harina  del  maíz  blanco,  llamada  en  guaraní  abati- 
morotí,  mezclada  con  grasa  y  queso,  sirve  para  hacer  una 
especie  de  pan  muy  apreciado,  al  que  se  dá  el  nombre  de 
Chipa. 

El  maiz  amarillo,  abatí-ata,  es  reservado  para  los  caba- 
llos, efecto  de  ser  muy  duro;  sin  embargo,  una  vez  hervi- 
do, suele  emplearse  con  azúcar  y  leche,  para  formar  un 
alimento  nutritivo  y  bastante  apreciado  entre  los  habitan- 
tes. 

T  el  maiz  colorado,  abatí-pyta,  no  es  mas  que  una  va- 
riedad del  anterior. 

La  rendición  de  este  producto,  siendo  tan  considerable  y 
llegando  á  cerca  de  200  arrobas  por  cuadra,  debía  ser  mo- 
tivo suficiente  para  suponer  que  alcanzaría  al  abasteci- 
miento de  los  mercados  del  país;  mas  no  es  así,  pues  todos 
los  años  hay  necesidad  de  importar  considerables  canti- 
dades de  maíz  argentino.  Parece  que  este  grano  es  mas 
cerrado  y  se  conserva  mejor,  conviniendo  á  los  yerbate- 
ros surtirse  de  él,  debido  á  encontrarse  estos  siempre  dis- 
tantes de  los  centros  mercantiles. 

La  mandioca,  que  debe  ser  colocada  inmediatamente 
después  del  maiz,  como  producto  alimenticio  nacional, 
comprende  cuatro  tipos,  á  saber:  mandioca  colorada,  blan- 
ca, grande  y  brava. 

La  harina  de  la  mandioca  se  emplea  para  hacer  pan,  y 
la  misma  planta  dá  un  almidón  de  buena  calidad,  del  cual 
se  hace,  añadiendo  queso  y  huevos,  pasteles  bastante  esti- 
mados. 

La  variedad  mas  cultivada  en  Asunción,  Villa  Rica,  San 
Lorenzo  del  Campo  Grande,  Capiatá  y  Quiyndy,  es  la  wa- 
nihob  aypiy  ó  mandioca  blanca.  La  mandioca  brava  es  muy 
rica  en  fécula,  pero  muy  venenosa. 

Se  hace  de  la  mandioca  la  tapioca,  después  de  haber  eli. 
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minado  por  raeJio  de  una  fuerte  cocción,  la  substancia  lec- 
hosa, que  contiene  principios  tóxicos.  Este  tubérculo  es 
de  una  fecundidad  inmensa,  pues  se  reproduce  todo  el  año. 
Las  plantaciones  de  agosto  ó  noviembre,  por  medio  de 
estacas,  7  empiezan  á  producir  tres  meses  después. 

El  consumo  de  la  mandioca  disminuye  á  medida  que  el 
uso  del  trigo  y  demás  cereales  se  vá  produciendo.  Su  em- 
pleo en  el  Paraguay  tiene  la  misma  importancia  que  las 
patatas  en  Europa. 

La  habas,  de  varias  clases,  tienen  buen  éxito  en  I03  al- 
rededores de  Horqueta,  Carapeguá,  Ihaty,  Paraguarí  y 
Villa  de  San  Pedro.  Figuran  en  una  gran  proporción,  en 
el  alimento  local. 

El  suelo  paraguayo,  con  sus  arenas  coloradas  y  ferru- 
ginosas, conviene  perfectamente  al  tabaco,  que  se  planta 
en  abril,  ó  en  agosto,  septiembre  y  octubre.  Las  plantacio- 
nes de  octubre  dan,  por  lo  general,  mejores  resultados. 

Se  hace  la  cosecha  en  diciembre,  enero  y  febrero,  en 
las  condiciones  siguientes:  se  empieza  por  sacar  las  hojas 
mas  bajas,  llamadas  en  el  comercio,  pito.  Al  tiempo  de  la 
florescencia  se  corta  la  punta  do  la  planta,  y  después  se 
saca  en  tres  épocas  varias  hojas.  De  este  modo,  siguiendo 
el  grado  de  la  formación  de  la  planta,  se  obtiene  tre9  cla- 
ses mas  de  productos:— media,  regular  y  buena. 

Las  hojas  que  se  arrancan  enseguida,  y  que  constituyen 
la  conclusión  de  la  cosecha,  forman  otras  dos  clases,  mu- 
cho mas  apreciadas  en  el  comercio,  por  su  fortaleza,  y  son, 
—doble  y  para;  clases  que  contienen  mayor  cantidad  de 
nicotina,  y  las  hacen  preferibles,  sobre  todo  en  la  Repú- 
blica Argentina,  donde  no  quieren  los  tabacos  flojos. 

Desde  1S29,  se  cosechaba  anualmente  en  el  Paraguay 
mas  de  1.200  toneladas  de  hoja;  peio  desde  el  año  1880, 
puede  asegurarse  que  decuplicó  lo  producción. 

En  1855,  el  tabaco  paraguayo  mereció  una  medalla 
de  oro  y  una  mención  especial  en  la  Expocisión  Univer- 
sal de  París,  distinción   renovada  en  1889,   siendo  igual- 
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mei.te  premiado  en  las  exposiciones  internacionales  de 
Araberes  y  de  Barcelona. 

En  1882,  1«  producción  del  tabaco  ha  llegado  á  cinco 
millones  y  medio  de  kilogramos,  sobre  16.000  hectáreas. 

Las  manipulaciones  que  requiere  el  buen  éxito  de  este 
cultivo  son  muy  deficientes,  y  mal  hechas  en  la  mayor  par- 
te de  los  distritos.  Mézclanse  á  menudo  las  diferentes  cla- 
ses al  sembrarlas,  y  no  se  tiene  cuidado  en  limpiarlas  de 
las  hojas  malas.  Además,  son  mal  secadas  las  buenas,  pues 
ni  siquiera  se  ponen  á  cubierto  de  la  intemperie,  como  en 
la  Habana,  ni  mucho  menos  se  hace  uso  de  hornos,  como 
en  Virginia,  sino  que  se  secan  al  sol,  al  rocío  y  al  viento, 
aunque  sea  húmedo. 

Si  se  subsanara  esta  deficiencia,  el  tabaco  del  Paraguay 
seria  cotizado  sin  duda  alguna  a  un  precio  mucho  mas 
elevado.  Las  localidades  que  producen  mejor  tabaco  son 
Villa  Rica,  Itaguá,  Caazapá,  Carapegua,  Luquey   Acaay. 

En  Villa  Rica  se  cultivan  tres  clases:  el  Para,  de  hojas 
grandes  y  obscuras;  el  Chileno,  de  hoja  mas  ancha  y  mas 
vigorosa,  y  el  Canela,  de  hoja  desarrollada,  amarillenta, 
y  mucho  mas  apreciada  que  las  otras  clases. 

El  uso  del  tabaco  es  muy  común  en  el  Paraguay,  hasta 
entre  las  mujeres.  Cada  habitante  gasta  de  media  á  tres 
cuartas  onza  de  tabaco  pnr  dia. 

La  caña  de  azúcar  se  explota  con  ventaja:  se  llama  en 
guaraní  tacuare-é.  Hánse  introducido  varias  clases,  que  se 
acercan  á  estos  tipos: 

Io.  Caña  blanca,  grande,  importada  del  Brasil. 

2o.  Caña  pequeña,  blanca,  mas  azucarada,  pero  menos 
prolífica,  recibida  del  Perú. 

3o.  Caña  morada,  originaria  délas  Indias,  de  rendimien- 
to inferior  á  las  otras  dos  clases,  y  llevada  de  la  Repúbli- 
ca Argentina,  y 

4o.  Caña  de  Tucumán,  provincia  argentina,  de  gran  va- 
lor y  conocida  últimamente. 

La  propagación  de  la  caña  se  obtiene  por  medio  de  sec- 
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cíones  de  su  tronco,  enterrado  á  una  distancia  convenien- 
te, y  su  vegetación  es  rápida. 

Se  planta  en  noviembre,  y  las  raices  que  forman,  duran, 
sin  necesitar  renovación,  de  ocho  á  diez  año*.  Los  troncos 
que  producen  pueden  ser  cortados  y  mandados  al  trapi- 
che, después  de  12  meses  de  su  nacimiento;  pero  entre  tan- 
to, necesita  algunos  trabajos,  que  tienen  por  objeto  cubrir 
el*  pié  de  la  caña,  aporcarla. 

En  el  Paraguay  se  hacen  esos  trabajos  á  mano,  aunque 
se  podrían  simplificar  empleando  el  arado  ó  la  azada  á 
caballo. 

Por  mas  de  que  la  caña  de  azúcar  sirve  en  el  Paraguay 
para  hacer  un  buen  aguardiente,  excelente  miel  y  acepta- 
ble azúcar  común,  todo  este  artículo  que  se  consu  oe  en  el 
país,  sobre  todo  el  refinado,  es  de  importación  extranjera, 

£1  arroz  se  produce  al  Norte,  en  estado  silvestre,  sobre 
las  riberas  de  los  rios  y  arroyos,  lo  que  equivale  á  decir 
que  el  país  es  apropiado  para  ese  cultivo,  y  que  se  multi- 
plicaría en  la  campaña,  valorizando  los  bañados,  panta- 
nos y  esteros  que  tanto  abundan,  si  se  le  dedicara  atención 
al  cultivo. 

La  cantidad  de  arroz  que  se  obtiene,  no  alcanza  para  el 
consumo,  el  cual  se  halla  sugeto  á  las  importaciones  ex- 
tranjeras, á  pesar  de  que  seria  tan  fácil  hacerlas  cesar  com- 
pletamente. 

La  patata  tiene  una  importancia  muy  secundaria  en  el 
Paraguay.  Cierto  es  que  no  produce  bien,  y  tal  vez  debi- 
do á  eso,  se  tiene  abandonado  su  cultivo.  El  elemento  ex- 
tranjero consume,  empero,  cuanta  se  produce,  y  no  basta, 
siendo  su  calidad  algo  degenerada. 

En  cambio  el  algodón  se  produce  espléndidamente,  con- 
siguiéndose tres  clases:  el  Oossypium  herbacium,  el  Gossy- 
pium  veium  y  el  Gossypiwn  arboreum.  Una  de  estas  clases, 
la  roas  blanca,  dá  una  seda  larga,  resistente,  de  calidad  su- 
perior; y  las  otras  amarillentas,   muy  finas  y  mas  sedosas. 

El  cultivo  del  algodón,  atendido  en  otro  tiempo  para  re 
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pondér  á  las  demandas  locales,  está  hoy  casi  abandonado, 
debido  á  lo  baratos  que  son  los  tegidos  traídos  de  Europa. 
Algunos  años  atrás,  se  vendia  el  algodón  en  la  Asunción, 
de  6  á  10  francos  la  arroba  de  11  1/2  kilos;  el  artículo  era 
bueno,  y  cada  planta  podia  producir  2  1/2  kilos,  siendo  su 
duración  de  10  á  12  años. 

Actualmente,  el  algodón  así  obtenido,  no  obstante  su 
buena  calidad,  no  puede  resistir  la  competencia  de  los  mer- 
cados europeos,  ni  la  de  sus  similares  de  otras  proceden- 
cias. La  plantación  no  podría  convenir  sin  aumento  do 
población,  y  sin  recursos  que  permitieran  el  establecimi* 
ento  de  fábricas  bien  montadas,  que  consumieran  la  ma- 
teria prima. 

El  rafe  dá  un  fruto  de  buen  aroma  y  apreciado  en  el  co- 
mercio. Tiene  un  porvenir  satisfactorio,  particularmente 
en  el  norte  del  país,  cérea  de  los  límites  con  el  Brasil. 

El  trigo  es  muy  poco  conocido,  y  menos  cultivado,  aca- 
so porque  su  cosecha  es  demasiado  problemática. 

La  vid,  introducida  al  Paraguay  por  los  jesuítas,  produ- 
ce excelentes  uvas,  y  nada  se  opone  á  su  cultivo  y  á  la  for- 
mación de  lagares,  que  constituirían  una  riqueza  impor- 
tante. 

En  cuanto  á  horticultura,  el  Paraguay  lleva  enorme  ven- 
taja á  las  repúblicas  Argentina  y  Oriental,  que  serian, 
sin  duda,  mercados  obligados  de  aquel,  efecto  de  anticipar 
la  primavera  dos  ó  tres  meses* 

El  almendro,  la  morera  y  el  olivo  pueden  aclimatarse 
perfectamente  en  el  Paraguay. 

Los  jesuítas  cultivaban  la  yerba  mate,  oté  del  Paraguay] 
pero,  por  lo  visto,  se  llevaron  el  secreto  consigo,  porque 
desde  entonces  no  se  conoce.  Hoy  es  la  yerba  mate  un 
producto  espontáneo,  alcanzado  á  fuerza  de  grandes  fati- 
gas y  rudos  trabajos  en  los  montes,  de  un  arbusto  llama- 
do «Ilex  paraguayensis»,  que  se  parece  por  su  forma  al 
naranjo,  que  tiene  una  altura  de  2   ni,  50,  lleva  flores  en 
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racimos  y  crece  espontáneamente  entre  otras  plantas  de  la 
flora  paraguaya. 

El  precio  de  costo  de  este  producto  es  el  de  cerca  de  un 
franco  70  c.  á  dos  francos  la  arroba,  y  se  vende  de  3-50  á 
6  francos  los  diez  kilos.  Anualmente  se  cosechan  de  603  á 
700.000  arrobas,  así  que  es  fácil  calcular  los  beneficios. 

Los  yerbales,  bajo  la  administración  del  dictador  Fran- 
cia y  la  presidencia  de  López,  eran  propiedad  del  Estado; 
mas  tarde,  aún  cuando  los  yerbales  continuaron  siendo  fis- 
cales, fueron  dados  en  arrendamiento  al  mejor  postor  en 
pública  subasta,  y  por  último  se  vendieron,  también  en 
remate. 

Sin  embargo,  muchos  se  consiguen  todavía  en  arrenda- 
miento; pero  de  tal  modo  han  destruido  esta  riqueza  los 
arrendatarios,  que  el. Gobierno  ha  considerado  una  medida 
financiera  colocar  á  los  yerbales  en  la  categoría  de  las 
propiedades  particulares. 


El  cultivo  del  ramio 
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Con  espléndidos  resultados  empieza  á  ser  conocida  en 
el  Paraguay  esta  planta,  cuya  fibra  es  tan  apreciada  en  la 
industria,  debido  al  gran  consumo  á  que  se  prestan  su  du- 
ración, apariencia  y  condiciones  higiénicas. 

No  es  de  extrañar  el  resultado  satisfactorio  que  ofrece 
el  cultivo  del  ramio,  dados  los  excepcionales  privilegios  de 
este  clima  y  de  esta  tierra;  privilegios  que  hacen  suponer, 
con  fundados  motivos,  que  si  aquel  cultivo  fe  propaga, 
como  es  de  esperar  suceda  en  vista  del  éxito,  no  tardará 
en  constituir  una  fuente  inagotable  de  importantes  rique- 
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zas  para  e!  país,  y  para  «juienes  con   fé  se  dediquen  á 
su  producción. 

Muchas  son  las  razones,  especialmente  comerciales,  que 
en  favor  de  dicha  esperanza  podrían  aducirse;  pero,  por 
el  momento  es  Suficiente  saber  que  esta  planta  dá  la  pri- 
mera cosecha  á  los  cuatro  ó  cinco  raes  es*  de  sembrada,  y 
que  cortándose  los  tallos  casi  á  flor  de  tierra,  sigue  dan- 
do cosechas  sucesivas  cada  nueve  meses,  sin  que  al  labra- 
dor ocasione  otros  gastos  que  el  de  cortar  el  tallo  y  ex- 
traer la  fibra. 

Una  manzana  de  terreno  cultivado  de  ramio  produce 
cuatro  toneladas  de  fibra  en  cada  cosecha,  y  siendo  el  pre- 
cio de  cada  tonelada  de  400  á  450  S  m/n,  puede  estimar- 
se el  producto  de  una  plantación  en  mas  do  6.000  g  por 
manzana  al  aflo. 

La  base  de  este  negocio,  que  no  requiere  gran  capital  pa- 
ra establecerlo  jr  sostenerlo,  estriba  en  una  máquina  de 
Allison,  con  el  fin  de  obtener  la  fibra,  y  en  emplear  el  pro- 
cedimiento químico  del  mismo,  para  desengomarla  y  darla 
limpia  y  brillante  al  consumo. 

Careciendo  de  estos  elementos,  es  indudable  que  el  re 
sultado  no  será  tan  satisfactorio,  pues  tal  vez  no  se  alcan- 
ce &  sacar  mas  de  un  50  %  de  la  fibra  del  tallo  en  buen 
estado;  pero,  aún  así,  siempre  se  ha  cultivado  el  ramio  co- 
mo un  buen  negocio  en  el  Sud  de  los  Estados  Unidos,  en 
Argelia,  y  especialmente  en  los  países  orientales  del  A- 
sia,  de  donde  es  oriunda  la  planta,  y  en  donde,  por  lo  ge- 
neral, se  extrae  la  fibra  á  mano,  con  gran  dispendio  Je 
tiempo  y  gastos. 

Según  opiniones  autorizadas,  el  cultivo  del  ramio  dejará 
á  los  agricultores,  en  una  sola  cosecha,  mucho  mejor  resul- 
tado que  el  algodón,  el  tabaco  y  otras  plantas  peculiares 
de  este  país,  llegando  hasta  el  extremo  de  aconsejar  á  la 
inmigración  europea  que  al  Paraguay  llega,  se  dedique 
con  particular  preferencia  al  cultivo  de  dicha  planta  textil. 

No  dejan,  por  lo  mismo,  de  ser  oportunas  algunas  indi- 
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cationes  referentes  al  citado  cultivo,  en  ya  importancia  em- 
pieza á  ser  justamente  apreciada  en  el  Paraguay. 

Para  cultivar  la  semilla  en  grano  del  ramio,  debe  pre- 
pararse bien  el  terreno  en  que  ha  de  sembrarse,  removién- 
dolo con  arado  ó  con  piqueta  y  azada,  desmenuzándolo  en 
seguida  y  mezclándose  al  mismo  tiempo  algún  abono;  lúe 
go  se  forman  eras  ó  lechos  como  de  un  metro,  de  ancho  y 
más  ó  menos  largos,  según  la  cantidad  de  semilla  que  se 
quiere  sembrar;  se  le  pasa  en  seguida  un  rastrillo  ó  una 
batida  de  azadón,  como  para  emparejarlos  bien  y  hacer- 
los algo  compactos;  luego  se  les  moja  y  al  dia  siguien- 
te se  les  pasa  de  nuevo  el  rastrillo  ó  se  baten  con  el 
azadón,  de  modo  que  queden  como  lechos  húmedos  de  tie- 
rra bien  desmenuzada  y  porosa.  La  semilla  se  prueba 
antes  de  sembrarla,  echándola  en  agua:  los  granos  que  flo- 
ten no  sirven.  Para  sembrarlo,  se  ponen  dos  ó  tres  cucha* 
radas  llenas  en  una  taza,  mezclándole  un  poco  de  tierra, 
y  luego  se  riega  con  los  dedos  sobre  los  lechos  ó  eras  pre- 
paradas para  ese  efecto;  desp aés  se  pasa  una  escoba  sua- 
vemente para  cubrir  la  semilla  regada.  Antes  de  que  apa- 
rezca las  hojas,  se  cubren  las  eras  con  esteras  colocadas  so. 
bre  marcos  de  madera  ó  estacas,  á  fin  de  evitar  el  calor 
muy  fuerte  de  los  rayos  solares;  las  esteras  se  manten- 
drán siempre  húmedas,  y  se  quitan  de  noche.  Las  eras 
deben  mantenerse  constantemente  húmedas. 

Cuando  las  m  a  ti  tas  tengan  unas  tres  pulgadas  de  alto,  se 
trasplantan,  teniendo  cuidado  de  mantenerlas  bien  húme- 
das ó  mojadas  la  noche  anterior  al  trasplante,  y  sacándo- 
las con  una  bolita  de  tierra  en  la  raíz.  El  ramio  requie- 
re un  suelo  de  espesa  capa  vegetal,  regularmente  húmedo, 
y  si  es  muy  seco,  requiere  riego  cada  ocho  ó  diez  dias.  Pa- 
ra sembrar  raíces  se  corten  éstas  en  pedazos  de  15  á  20 
centímetros;  se  en  tierra  la  mitad  sobre  eras  bien  prepara- 
das <?n  terreno  bien  removido  con  arado  ó  azada  ba9ta  la 
profundidad  de  30  á  20  centímetros,  dejando  un  espacio 
de  50  centímetros  de  mata  á  mata.  Cuando   aparecen  las 
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hojas  se  riega  si  no  cae  lluvia,  y  se  aporca  con  azadón. 
Las  plantas  así  cultivadas,  dan  cosechas  á  los  cuatro  ó  cin- 
co meses. 

Cuando  las  plantas  tiernas  alcanzan  una  altura  de  40 
centímetros,  conviene  remover  el  terreuo  de  un  lado  de  la 
mata,  doblarla  hacia  ese  lado  y  cubrir  la  parte  doblada 
con  tierra,  que  se  prensa  un  poco,  para  que  también  eche 
raíces,  que  levantan  nuevos  tallos. 

También  se  puede  sembrar  el  tallo  de  la  planta  en  tro- 
zos de  20  á  30  centímetros;  pero  siempre  en  terreno  bien 
arado  ó  preparado  en  eras  ó  lechos  húmedos,  y  como  se 
siembren  las  raices. 

Véase  lo  que  al  respecto  dice  el  señor  Cónsul  General 
del  Perú  en  Liverpool,  don  Federico  Alfonso  Pezet,  en  un 
inforitoe  que  el  14  de  enero  del  corriente  año  ha  pasado  al 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  en  Lima;  informe 
que  es  perfectamente  aplicable  á  cuanto  pudiera  decirse  y 
hacerse  en  el  Paraguay,  con  el  objeto  de  que  el  cultivo  del 
ramio  produzca  aquí  los  resultados  mas  satisfácetenos. 

Dice  el  señor  Pezet: 

« Siembra:  -  En  la  China,  la  semilla  se  siembra  en  Mar- 
zo ó  en  Abril.  Se  rompe  bien  la  tierra,  ya  sea  de  huerta  ó 
cualquier  suelo  que  contenga  tierra  lijera y  bien  cultiva- 
da: el  terreno  se  divide  en  pequeños  cuadros  de  4  pies  de 
largo  por  2  de  ancho,  más  ó  menos.  Se  allana  la  superficie 
con  el  revés  de  una  pala,  hasta  que  la  tierra  quede  firme,  y 
después  con  un  rastrillo  se  la  empareja.  En  la  víspera  de 
sembrar  la  semilla,  se  riegan  los  cuadros. 

«En  la  mañana  siguiente  se  rastrillan  y  allanan  suave- 
mente. La  semilla,  que  es  un  grano  muy  pequeño,  se  mez- 
cla bien  con  tierra  húmeda,  digamos  una  pinta  de  semilla 
con  cuatro  pintas  de  tierra,  cantidad  que  basta  para  4  cua- 
dros del  tamaño  arriba  indicado;  esta  mezcla  se  echa  por 
igual  en  los  cuadros,  sin  cubrirla  con  tierra  alguna,  y  des- 
pués se  prensa  ligeramente  con  el  revés  de  la  pala.  Se  ex* 
tienden  sobre  palos,  esteras  ligeras  y  delgadas,  á  2  pies  de 
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altara  sóbrela  superficie  de  los  cuadros,  con  el  objeto  de 
guardarlos  bastante  humedecidos  y  tener  la  semilla  bro- 
tante al  abrigo  del  sol.  No  se  riega  has  ti  que  ya  no  empie- 
cen á  despuntar  las  plantas,  pero,  si  fuese  necesario,  se  pue- 
de con  una  escoba  empapada  en  agua  salpicar  las  esteras. 
Por  la  noche  se  quitan  las  esteras  para  que  las  plantas  pue- 
dan aprovechar  el  rocío,  y  se  quitan  esas  del  todo,  cuando 
las  plantas  llegan  á  una  altura  de  dos  pulgadas.         ^ 

cSiempre  que  los  cuadros  están  secos,  se  les  riega,  repi- 
tiéndose esto  cuando  fuese  necesario.  Hay  que  cuidar  de 
mantener  los  cuadros  limpios  da  toda  yerba  mala.  Una 
vez  que  las  plantas  han  crecido  lo  bastante  para  permitir 
tomarlas  con  la  mano,  se  les  debe  trasladar  á  otros  cuadros 
más  grandes,  arreglados  de  idéntica  manora;  al  hacer  esto 
hay  que  cuidar  que  los  cuadros  no  estén  tupidos.  La  vís- 
pera del  trasplante,  los  cuadros  nuevos  y  las  plantas  deben 
ser  regadas:  para  efectuar  el  trasplante  hay  que  proceder 
de  la  siguiente  manera: 

«Después  del  riego  de  la  víspera,  á  la  siguiente  mañana 
sn  sacan  las  plantas  con  la  pala,  cuidando  de  retener  en 
las  raíces  bastante  tierra  para  cubrirlas,  y  entonces  se  siem 
bran  las  plantas  4  pulgadas  distantes  una  de  otra.  Se  las 
riega  siempre  que  sea  preciso,  y  se  debe  sacar  toda  yerba 
mala  de  los  cuadros.  Hacia  fines  de  Octubre  se  abonan  bieu 
las  plantas,  y  quedan  así  hasta  la  próxima  primavera,  épo- 
ca en  que  se  trasladan  á  los  campos  en  donde  han  de  per- 
manecer. 

'Trasplante:— -En  cuanto  las  plantas  empiecen  á  crecer, 
y  antes  que  retoñen,  se  hace  el  trasplanto,  que  debe  efec- 
tuarse  en  terreno  preparado  y  abonado  el  otoño  anterior, 
Entre  las  plantas  debe  haber  una  distancia  de  pié  y  medio, 
se  les  debe  rodear  de  tierra  y  regar  bien  (aqui  debo  adver- 
tir que  las  estaciones  que  menciono  son  las  del  hemisferio 
Norte,  y  por  consiguiente  no  corresponden  con  las  mismas 
en  el  Perú;  también  hay  que  tener  presente  que  en  el  Perú 
por  lo  general  toda  planta  crece  mas  rápidamente  que  en 
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otros  países  y  por  consiguiente  que  esién  listas  para  ser 
trasladadas  la  primera  vez  tres  ó  cuatro  meses  después  de 
sembrada  ia  semilla;  por  regla  general  el  ramio  puede 
sembrarse  cualquier  raes,  con  tal  que  la  tierra  tenga  bas- 
tante humedad  ) 

«Corte:— En  la  China  se  cortan  los  tallos  tres  veces  al 
año,  á  principios  de  Mayo,  á  mediados  ó  fines  de  Junio  y 
á  fines  de  Agosto  ó  principios  de  Setiembre.  (En  la  India, 
generalmente  se  consiguen  cinco  cortes;  y  entiendo  que  en 
el  Perú  daría  de  4  á  5  cortes )  Para  conocer  cuando  están 
listos  los  tallos  para  ser  cortados,  se  observa  la  parte 
inferior  de  la  planta,  seis  pulgadas  de  la  raíz  para  arriba, 
y  cuando  esta  parte  se  pone  de  un  color  oscuro,  es  preciso 
efectuar  el  corte.  Hay  que  cortar  antes  de  que  las  plan- 
tas empiecen  á  echar  flor,  y  que  echen  brotes,  estos  echan 
á  perder  la  fibra,  pues  vienen  á  formarse  nudos  donde 
quiera  que  haya  brotes.  Otro  indicio  de  que  están  list03 
los  tallos  para  ser  cortados,  es  cuando  brotan  las  raíces; 
entonces,  cuando  estos  vastagos  tengan  media  gulgada 
á  lo  mas,  se  debe  cortarlos  tallos 

«La  siguiente  es  la  manera  de  efectuar  el  corte:  con  la 
mano  izquierda  se  agarra  el  tallo  por  la  punta,  y  con  la 
derecha  se  quitan  las  hojas,  pasando  la  mano  rápidamen- 
te hacia  la  raíz.  Córtase  el  tallo  con  un  instrumento  afila- 
do, sobre  la  parte  vellosa  de  las  raíces,  cuidando  de  no 
cortar  demasiado  cerca  de  ellas,  y  en  seguida  se  corta  la 
otra  punta  del  tallo.  Con  los  tallos  se  forman  los  tercios 
de  más  ó  menos  200  tallos  cada  uno,  y  sejos  almacena,  pa- 
ira ser  descortezados  durante  el  invierno  (siendo  preciso 
mojarlos  en  agua  caliente  para  aflojar  la  corteza),  pero 
mucho  mejor  es  descortezarlos  frescos,  al  tiempo  del  cor- 
te. 

«Descortezamiento.— Lo  mejor  es  quitar  la  corteza  en  el 
sitio  mismo,  al  cortar  los  tallos.  Varios  modos  hay  de  ha- 
cer ésto,  pero  el  más  sencillo  y  rápido  es  seguramente  el 
que  en  Assam  se  acostumbra.  Se  toma  el  tallo  por  la  mi- 
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tad  con  ambas  mano?,  y  apretándolo  con  el  dedo  índice  y 
el  pulgar  de  cada  mano,  se  tuerce,  rápidamente  (lo 
que  quiebra  el  meollo)  después,  pasando  rápidamente 
los  dedos  de  ambas  roanos  hacia  cada  punta,  quédala  cor- 
teza separada  por  completo  en  dos  tiras  ó  cintas;  de  estas 
cintas  ae  hacen  pequeños  atados,  como  de  una  puñada  ca- 
da uno,  poniendo  las  cabezas  del  mismo  modo,  y  se  atan 
los  atados  por  su  extremo  pequeño,  con  una  de  las  tira?. 
Se  dejan  secar  bien  estos  atados,  y  entonces  están  listos 
para  la  exportación.  Se  conseguirá  mejor  articulo  eu  co- 
lor, y  más  valioso,  poniendo  los  atados  en  agua  por  24 
hoias,  antesde  dejarlos  secar:  esto  quita  la  mayor  parte 
del  ácido  tónico  y  de  la  materia  colorante. 

Ei  Assam  lo  limpian  aún  más,  del  modo  siguiente: 

^Limpieza:— Conforme  se  vayan  sacando  del  agua  los 
atados,  se  cuelgan  uno  por  uno  por  la  amarra  en  su  extre- 
mo pequeño,  de  un  gancho  clavado  en  un  poste  á  altura 
conveniente  para  el  obrero,  quien  agarra  el  extremo  ma- 
yor de  cada  tira  una  por  una,  con  la  mano  izquierda,  y  pa- 
sa rápidamente  el  dedo  pulgar  de  la  derecha  á  lo  largo  de 
la  parte  interior,  quitando  así  por  completo  la  corteza  exte- 
rior de  la  fibra.  Ahora  se  limpia  bien  la  cinta  de  fibra,  ras- 
pandóle  dos  ó  tres  veces  con  un  cuchillo,  quedando  asi  aca- 
bada la  operación.  Entonces  se  sacan  al  sol  estas  tiras  sin 
pérdida  de  tiempo,  y  se  hacen  de  ella  atados  del  mismo 
modo  que  antes,  para  la  exportación. 

«Puede  mejorarse  aún  más  la  fibra,  sometiéndose  las  cin- 
tas por  «feftaoio  de  unas  noches  al  relente,  ó  en  la  estación 
de  aguas,  ó  un  aguacero.  Después  de  secadas  mejoran  de 
color,  y  no  se  corre  riesgo  de  que  se  manchen  de  hume- 
dad durante  el  viaje  para  Europa. 

«En  lugar  de  descortezar  los  tallos  con  la  mano,  se  pue- 
den pasar  éstos  por  cilindros  guarnecidos  de  listones,  ta- 
les como  tienen  los  molinos  de  azúcar,  para  moler  la  par- 
te leñosa  y  el  meollo,  quitándose  así  estos  de  la  corteza 
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Pero  cuando  hay  mano  de  obra  sin  que  'cueste  mucho,  es 
preferible  pelarlos  á  mano. 

«Para  el  Perú,  donde  la  mano  de  obra  es  escasa,  y  por 
consiguiente  costosa,  es  iudcdable  que  la  descortezado™ 
de  Muses  Burrow  Radeliffe,  que  cuesta  puesta  á  bordo  £ 
100.  0. 0.  es  la  más  conveniente,  y  creo  que  mediante  su 
empleo,  no  será  difícil  que  el  cultivo  del  Ramio  dé  resul- 
tados productivo,  á  nuestros  agricultores.  Lo  único  sensi- 
ble es  que  su  empleo  no  sea  mayor;  pues  entiendo  que  es 
t*  fibra  no  tiene  grave  demanda.  En  una  próxima  comu- 
nicación trataré  acerca  del  consumo  de  la  fibra  y  sus  usos 
en  la  manufactura. 

'Después  del  cultivo:— -Tan  pronto  como  queda  recojida 
la  cosecha,  se  abonan  las  raíces  y  se  riegan.  No  solo  dá 
ésto  fuerza  á  la  cosecha  y  hace  precipitar  su  crecimiento, 
sino  que  sirve  para  que  la  fibra  salga  más  larga  y  fina.  Pa- 
sados tres  afios,  se  habrán  puesto  tan  fuertes  las  raíces  y 
tan  numerosos  los  vastagos,  que  será  preciso  podar  Chda 
planta,  quitando  de  cada  una  las  partes  en  que  se  haya 
criado  la  mayor  cantidad  de  vastagos,  de  otro  modo  ven- 
drían á  ahogarse  unas  á  otras.  Mejor  es  efectuar  esto  du- 
rante la  primera,  cuando  empiecen  á  brotar  los  vastagos. 
Estos  pueden  volverse  á  sembrar  en  otras  partes,  si  sp  de- 
sea aumentar  el  número  de  plantas.  Córtese  de  las  mismas 
raíces,  sin  vastagos;  se  prestan  fácilmente  al  cultivo,  y  se 
pueden  sembrar  dos  ó  tres  juntos,  en  surcos  no  profun- 
dos, un  pié  y  medio  distantes  uno  de  otro.  La  fibra  de  la 
primera  cosecha  de  cada  año  sale  más  tosca  y  de  menos 
valor  que  la  de  las  cosechas  siguientes,  que.¿ufe»to4gDran- 
do  de  calidad  sucesivamente,  con  tal  que  el  clima  sea  bas- 
tante cálido  y  húmedo  para  no  detener  su  desarrollo. 

«En  la  China,  en  donde  solo  se  consigue  dos  cosechas,  es 
la  segunda  la  mejor,  por  lo  tanto  será  conveniente  y  pro- 
vechoso dejar  separada  cada  cosecha,  ya  que  la  fibra  que 
así  se  produzca  será  de  calidad  más  uniforme,  y  por  con- 
siguiente de  más  valor». 


—  93  — 


Noticias  diversas 


Entre  el  señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  es- 
ta República  y  el  de  la  de  Chile,  se  cruzaron  los  telegra- 
mas siguientes: 

cExmo.  Sr  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile, 
don  Adolfo  Guerrero. 

t Felicito  cordialmente  á  Y.  E.  por  la  honrosa  partici- 
pación que  le  ha  cabido  en  la  solución  de  la  cuestión  en- 
tre'Chile  y  la  Argentina,  que  aleja  la  posibilidad  de  un 
conflicto  entre  dos  pueblos  hermanos,  y  consolida  firme- 
mente el  gran  principio  de  la  confraternidad  americana. 

c Dígnese  aceptar  los  mas  sinceros  votos  por  la  prospe- 
ridad y  engrandecimiento  de  la  República  de  Chile,  y  la 
expresión  mas  afectuosa  de  mi  alta  consideración  y  apre- 
cio. 

José  S.  Decoúd» 

«Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
«El  Sr.  Dou  Adolfo  Guerrero,  ministro  de  R.  E.  de  Chi- 
le, me  pide  que  trasmita  á  V.  E.  el  siguiente  telegrama. 
-  «Agradezco  muy  cordialmente  su  atento  saludo  de  feli- 
citación. Creo,  como  Y.  E.,  que  la  solución  á  que  hemos 
llegado  con  la  República  Argentina,  consolida  el  princi- 
pio d«uQf£|^gidad  americana.  Libres  de  dificultades  y 
receroSi  nos  toca  atender  con  empeño  al  cultivo  de  las 
|Tbuena9  relaciones  que  nos  ligan  con  los  demás  países  del 
continente,  á  fin  de  afianzar  la  obra  de  la  paz  y  de  la  pros- 
peridad común.  Retribuyo  sinceramente  los  votos  que  Y. 
E.  se  digna  formular  en  favor  de  Chile.  Saludo  á  Y.  E.  — 
Adolfo  Guerrero.» 

«Al  tener  la  honra  de  trascribir  Y.  E.  el  anterior  telegra- 
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ma,  me  es  grato  suscribirme  con  los  sentimientos  de  mi 
mas  alta  y  distinguida  consideración. 

0.  Mokla  Vicuña 

Ministro  de  Chile  en  la  Argentina.* 


A  la  sesión  que  el  2  de  Junio  celebró  el  senado,  ha  asis- 
tido el  señor  ministro  de  Hacienda,  doctor  Aceval.  para 
tomar  parte  en  la  discusión  del  proyecto  del  Ejecutivo,  ya 
aprobado  por  la  Cámara  de  Diputado?,  para  el  estableci- 
miento de  tres  centros  agrícolas  en  el  Alto  Paraná,  que 
serán  otros  tantos  pueblos  en  aquella  hermosa  y  fértil  re- 
gión. 

Se  autoriza  a!  Ejecutivo  á  invertir  en  ellos  hasta  la  su- 
ma de  400,000  pesos. 

El  senador  Centurión  apoyó  la  idea  con  un  brillante 
discurso. 

Votado  el  proyecto  con  algunas  modificaciones,  se  de- 
volvió á  la  Cámara  de  Diputados. 


Reunióse  la  Comisión  de  agricultura,  con  el  objeto  de 
acordar  los  últimos  detalles  para  la  escrituración  de  la 
cQuinta  Ibiray»  en  que  será  instalada  la  Escuela. 

El  director  de  la  misma,  doctor  Bertoni,  presentó  una 
lista  de  aparatos  y  herramientas,  y  otra  de  semillas  que  se 
comprarán  en  el  exterior. 

La  Comisión  aprobó  el  plan  de  es!udio£jkdtafl^k  pre- 
sentarlo al  acuerdo  del  P.  E.  A 

>l 

Ha  sido  nombrado  ministro  de  Chile  en  el  Paraguay  el 
señor  Santa  Crnfr,  en  virtud  del  siguiente  decreto: 

c  Vista  la  nota  núm.  240,  de  S.  E.  el  Presidente  del  Se- 
nado. 
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«He  acortado  y  decreto: 

«Nómbrase  Enviado  Extraorlinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  Chile  en  Ia9  Repúblicas  del  Uraguay  y  Para- 
guay al  señor  don  Vicente  Santa  Cruz. 

«Tómese  razón,  rejistrese,  comuniqúese  y  pubUquese. 
Montt— Adolfo  Guerrero.» 


Con  motivo  de  la  Exposición  Internacional  que  el  próxi- 
mo año  97  tendrá  lugar  en  Bruselas,  el  Congreso  del  Pa- 
raguay dictó  el  decreto  siguiente: 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Paragua- 
ya, reunidos  en  congreso  acuerda  y 

DECRETA: 

Art.  Io.  Autorízase  al  P.  E.  para  hacer  los  gastos  ne-  . 
cesariós,  á  fin  de  que  la  República  tome  parte  con  sus  pro- 
ductos en  la  Exposición  Internacional  que  tendrá  lugar  en 
Bruselas  en  el  año  1897,  con  cargo  de  dar  cuenta  oportu- 
namente al  Congreso. 

Art.  2°.  Comuniqúese  al  P.  E. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Congreso  Legislativo  á 
hia  veinte  y  tres  días  (leí  mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
noventa  y  seis. 

BI P.  <k)  Senado  .  Bl  P.  dtl  C.  d.DD. 

F.  Insfran  E.  P.  Flkytas 

\arejo  íu\gencio  B.  Moreno 

Secretario  *      v  Secretario 


El  cónsul  general  del  Paraguay  en  Hamburgo,  don  Fe- 
derico Wiengreen,  comunica  al  señor  ministro  deR.  E.  con 
fecha  3  de  Mayo,  que  en  vista  del  vivo  interés  que  inspira 
en  aquel  pais  la  explotación  de  metales  preciosos,  remite 


*~ 
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una  Memoria  presentada  al  Consejo  de  Minas  de  Prusia, 
por  el  Sr.  Cari  Schraeisser,  en  la  que,  al  tratar  del  estado 
de  la  industria  minera  en  la  Australia  Occidental,  opina 
que  en  el  Paraguay  hay  también  oro,  porque  sus  condi- 
ciones geológicas  hacen  suponerlo  así,  y  que  si  las  investi- 
gaciones llevadas  acabo  hasta  la  fecha  no  han  sido  coro- 
nadas de  buen  éxito,  debe  atribuirse  á  que  las  personas  que 
se  han  ocupado  en  ello,  carecían  de  las  condiciones  nece- 
sarias. 

La  opinión  del  Sr.  Schmeiner  es  muy  respetable,  por  ser 
considerado  como  una  autoridad  en  este  ramo,  y  su9  ex* 
ploraciones  en  el  Transvaal  han  hecho  ver  que  se  distin- 
gue por  una  investigación  á  fondo,  un  ojo  iruy  perspicaz, 
madura  experiencia  y  gran  prudencia  en  sus  juicios,  es- 
tando á  la  altura  de  su  misión,  tanto  como  sabio,  cuanto 
como  hombre  práctico. 


En  virtud  de  una  solicitud  presentada  por  el  represen- 
tante de  la  sociedad   colonizadora  «Cosme»,  el  P.  E.  ha 
f  resuelto  acordar  á  dicha  sociedad  la  subvención  de  12.938 

pesos,  para  el  pago  íntegro  del  valor  de  las  tierras  destina- 
das á  la  expresada  colonia,  con  la  condición  de  que  la  so- 
ciedad introducirá  é  instalará  nuevas  familias  dentro  del 
término  de  dos  años,  hasta  completar  el  número  corres- 
pondiente á  una  media  concesión,  y*  de  quedar  sometida 
la  mencionada  socied&d  á  los  deberes  y  obligaciones  esta- 
blecidas en  la  ley  de  colonización. 
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Revista  Mensual 

TOMO  I    II         Asunción,  Julio  15  de  1896  N».  5 


Descripción  de!  Paraguay 

POR  EL 

Sr.  tt.  F.  DE€OüD 


PRIMER  DISTRITO 

Partidos  de  Villa.  Concepción,  Horqueta  y  Belén 

Linda  el  primer  distrito  con  las  provincias  de  Matto 
Grosso  y  Paraná,  pertenecientes  al  Brasil,  por  el  N.  y  por 
el  E.  respectivamente;  por  el  S.  con  el  segundo  distrito,  y 
por  el  O.  con  el  departamento  Occidental. 

Los  partidos  de  Villa  Concepción,  Horqueta  y  Belén  for- 
ma» este  distrito,  que  es  el  roas  importante  del  Paraguay, 
tan! o  por  su  extensión,  como  por  poseer  los  mas  ricos  yer. 
bales  y  preciados  campos. 

Los  caudalosos  rios  que  lo  limitan  y  surcan,  los  innu- 
merables arroyos  que  lo  cruzan,  las  lluvias  abundantes 
que  lo  riegan  y  un  sol  tropical,  esparciendo  calor  y  vida, 
convierten  dicha  región  en  una  de  las  mas  fértiles  y  pri- 
vilegiadas del  país. 

Desde  el  Aquidaban  al  Norte,  presenta  deliciosos  valles 

formados  por  los  ramales  de  las  sierras  de  Amambay,  que 

se  ramifican  en  dirección  al  Oeste  y  al  Sud  del  Aquidaban, 

w  ,/xs  terrenos  son  anegadizos,  entrecortados  por  arroyes, 

n»ies  y  campos. 

i  cordilleras  de  Amambay  y  Quince  Punía?,  y  los 
..•*  Morados  y  Piedras  Partidas,  al  aumentar  las  que- 
Hf,  aumentan  la  belleza  de  los  paisajes  en  este  distri- 
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to,  y  los  ríos  Paraguay,  Ipané,  Apa,  Aquidaban  y  la  Paz, 
así  como  los  arroyos  Estrella,  Tagatiyá,  Negla,  Saladillo, 
Pítanoaga  y  Trementina,  contribuyen  á  facilitar  las  co- 
municaciones los  primeros,  y  á  fertilizar  los  campos  los 

tegundos. 

Sus  principales  producciones  son  la  yerba- nate.  made- 
ras de  todas  ciases,  tabaco,  caña  de  azúcar,  café,  maiz,  na- 
ranjts  y  muchas  frutas  silvestres,  en  el  Este,  y  excelentes 
pastos,  ganados,  fierro  y  cal,   en  la  costa  del  rio  Paraguay. 

Seis  electores  para  Presidente  y  Vice  de  la  República  dá 
per  sufragio  el  primer  distrito,  en  cada  período  electoral, 
correspondiendo  á  Concepción  tres,  á  Horqueta  dos  y  á 
Belén  uno.  Ademáe,  unido  al  segundo  distrito,  elige  un  di- 
putado cada  cuatro  afios,  y  un  senador  cada  seis. 

Villa  Concepción  es  la  capital  de  este  distrito,  y  calcú- 
lase su  población  en  19.668  habitantes. 

Partido  de  Concepción 

Su  capital,  Villa  Concepción,  está  situada  sobre  la  mar- 
gen izquierda  del  rio  Paraguay,  y  á  110  metros  del  nivel 
del  mar,  á  los  32°,  23\  8,"  de  latitud,  y  0o,  24\  56",  de  lon- 
gitud  oriental  de  Asunción,  de  donde  dista  213  ki'ómetros 

al  Norte. 
£1  31  de  mayo  de  1.773  fué  fundada  por  el  gobernador 

don  Agustin  Fernando  de  Pinedo,  y  hoy  es  el  asiento  de 
las  autoiidades,  que  se  componen  de  la  Municipalidad,  Je- 
fe Político,  Comandante  Militar,  Juez  de  Poz  y  Párroco. 

Cuenta  ade.nés  con  un  colegio  de  segunda  enseñanza, 
dos  escuelas  graduadas  y  dos  primarias. 

Es  puerto  habilitado  para  la  importac  ón  y  exportación, 
con  Aduana  y  Capitanía,  y  dan  realce  á  la  villa  varios  edi- 
ficios importantes,  entre  los  que  descuellan  el  cuartel,  la 
aduana,  el  templo,  el  mercado  y  muchas  casas  de  cons- 
trucción moderna,  para  comercio  y  familias. 

Contribuyen  al  bienestar  de  e  ta  población,  que  se  com- 
pone de  10.000  habitantes,  dos  bancos  particulares,  una 
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agencia  del  Agrícola,  oficina  de  correos,  tranvía,  teléfono 
c?út>,  varios  bóteles  é  importantes  casas  comerciales,  que 
en  su  mayor  parte  se  proveen  directamente  de  los  merca- 
dos del  Plata  y  de  Europa. 

Las  industrias  principales  de  Concepción  consisten  en 
la  explotación  de  yerba  mate,  de  la  que  elabora  mas  de 
cuatrocientas  mil  arrobas  anualmente;  en  la  cría  de  gana- 
do vacuno,  que  asciende  á  mas  de  nóvenla  mil  cabezas;  en 
la  destilación  de  aguardiente;  en  la  fabricado.»  de  mié*, 
ladrillos  y  tejas;  en  la  explotación  decaí,  y  en  la  dedica- 
ción á  ios  trabajos  agrícolas,  fomentados  en  general  por 
las  colonias  Vi'la  Sana,  á  71  kilómetros  al  Nordeste,  y 
£Í8$o,  á  152  kilómetros  al  Norte  de  Villa  Concepción. 

Partido  de  Horqueta 

Su  capital,  que  lleva  el  mismo  nombre,  y  está  situada  á 
los  23°,  17',  18"  de  latilud,  y  0°,  31\  53"  de  longitud,  ó  sea 
á  42  kilómetros  de  Villa  Concepción,  sirve  de  asiento  á  las 
autoridades  que  son  un  Jefe  Político,  un  Juez  de  Paz  y 
nn  Párroco,  y  cuenta  con  dos  escuelas  y  un  templo. 

La  población  de  este  partí  Jo,  calculada  eu  6.592  habi- 
tantes, se  dedica  con  preferencia  á  la  ciía  del  ganado  va- 
cuno, que  asciende  á  mas  de  12.000  cabezas,  y  al  cultivo 
del  tabaco,  del  café,  de  la  caña  de  azúcar,  del  maiz  y  de  la 
n  andioca. 

Partido  de  Belén 

Eu  la  capital  de  este  partido,  cuyo  nombre  es  el  mismo, 
se  hallan  establecidas  las  autoridades,  compuestas  de  un 
Jvfe  Político,  un  Juez  de  P«z  y  un  Párroco. 

Snctiéntrase  situada  bajo  el  trópico  de  Capiicómio,  so- 
la niáigen  deiecha  del  lio  Ipai  é,  que  le  sirve  de  puer- 
20  kilómetros  al  Este  de  Villa  Concepción,  y  á  los  23°, 
17''  de  latitud,  y  0'  23',  de  lor.gitud  oriental. 
enta  también  coo  una  e£cuela  n  ixta,  y   fué  fundada 
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en  1.760  por  el  padre  jesuíta  José  Salvador,  con  indios  se- 
leccionados del  Paraná. 

La  población  del  partido  de  Belén  la  forman  3  076  habi- 
tarles, que  se  dedican  á  la  cria  del  garr.do  vacuno;  al  cul- 
tivo de  la  caña  de  azúcar,  del  maiz  y  de  la  mandioca,  con 
preferencia,  y  á  la  agricultura  en  general,  aunque  en  pe- 
queña escrla,  y  á  la  elaboración  de  yerba-mate. 

SEGUNDO  DISTRITO 

Partidos  de  Villa  de  San  Pudro,  Villa  del  Rosario,  San 
Estanislao,  Itacurubí  del  Rosario,  Unión,  Lima  y  Ta- 

CUATÍ. 


Sirven  de  límites  al  segundo  distrito,  el  primer  distrito 
por  el  Norte;  la  provincia  del  Paianá,  en  el  Brasil,  por  el 
Nordeste;  el  quinto  distiito,  por  el  Este;  los  distritos  terce- 
ro y  cuarto,  por  el  Sud,  y  el  departamento  Occidental  per 
el  Oeste,  y  lo  componen  los  partidos  de  Villa  de  San  Pe- 
dro, Villa  del  Rosaiio,  San  Estanislao,  Itacurubí  del  Ro- 
sario, Unión,  Lima  y  Tacuatí,  con  una  población  de  21.636 
habitantes,  sirviéndole  de  capital  Villa  San  Pedio. 

Ricas  selvas  con  extensos  yerbales  y  variadas  maderas; 
campos  siempre  verdes,  cubiertos  en  algunos  puntos  de 
corpulentos  árboles;  las  cordilleras  Araambay  y  Mbara- 
cajú,  con  sus  ramificaciones  occidentales  y  septentriona- 
les; los  ríos  Paraguay,  Ipané,  Jejuí,  Arpguay-Guazú,  Ver- 
de, Corrientes,  Capiibary,  Tapiracuai  y  Manduvirá;  los 
arroyos  Yetity  y  Capiipobó,y  li  s  lagunas  Aguaracatí  é 
Ibera,  forman  el  aspecto  general  de  esta  ferti  wma  zona, 
cuyas  mas  importantes  producciones  son  el  ganado  vacu- 
no, la  yerba-mate,  las  madera?,  el  tabaco,  el  café,  la  cuña 
de  azúcar,  el  maiz,  las  narrnj  is  y  los  palmares. 

Para  Presidente  y  Vice  de  la  República  elige  este  distii- 
to seis  electores,  uno  cada  uno  de  los  cinco  primeros  par- 
tidos que  lo  forman,  y  otro  los  dos  últimos.  Adeirás,  en 
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unión  del  primer  distrito  elige  un  Senador  y   un  Diputado 
al  Congreso. 

Partido  de  San  Pedro 

Este  partido,  con  una  población  de  7.372  habitantes, 
tiene  por  capital  la  villa  de  su  nombre,  donde  existe  la 
Municipalidad,  el  Comandante  Militar,  el  Jefe  Político,  el 
Juez  de  Paz  y  el  Párroco. 

Fué  íundada  la  villa  dicha  en  1.784  por  el  gobernador 
Pedro  Meló  de  Portugal,  con  el  nombre  de  San  Pedro  de 
Icua-mandiyú  (pozo  de  algodón),  y  está  situada  sobre  la 
meseta  de  una  pequeña  colina,  átres  kilómetros  del  lío 
Jejuí,  que  le  sirve  de  puerto,  á  16  kilómetros  de  la  desem- 
bocadura de  este  en  el  río  Paraguay,  y  á  una  distancia  de 
144  al  Nordeste  de  la  Asunción.  Su  posición  geográfica  es 
la  de  14°,  6\  12"  de  latitud  y  0o,  42,  2j"  de  longifid. 

Cuenta  con  dos  escuelas  y  un  templo,  así  como  con  mu- 
chos edificios  de  construcción  moderna.  El  Banco  Agrí- 
cola tiene  en  ella  una  agencia,  y  existen  además  oficina  de 
correos  y  casas  de  comercio  con  fuertes  capitales. 
La  yerba-mato,  de  la  que  se  elaboia  mas  de  250.000  arro- 
basanualmente;la  criade  ganado  vacuno;  fabricas  de  miel, 
ladrillos  y  tfja*;  destilerías  de  ngnai diente,  y  maderas, 
cueros.y  el  cultivo  de  café,  de  caña  de  azúcar  y  de  maíz,  fo 
mentado  en  las  colonias  Nueva  Germánia,  á  51  kilómetros 
al  Nordeste,  y  Fives  Lüle,  á  65  kilómetros  al  E*t«s,  cons- 
tituyen las  principales  producciones  é  industrias  de  e  te 
partido. 

Paktido  del  Rosario 

La  villa  del  Rosario,  que  sirve  de  capital  á  este  parado, 
y  de  residencia  á  sus  autoridades:  el  Jefe  Político,  el  Juez 
de  Paz  y  el  Párroco,  fué  fundada  en  1.783  por  el  goberna- 
dor Pedro  Meló  de  Portugal,  con  el  propósito  de  defender 
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la  costa  de  las  invasiones  de  los  indios,  y  fomentar  7  pro- 
teger los  yerbales. 

Esta  situada  sobre  la  margen  derecha  del  rio  Carepatí, 
á  los  24°,  23'  25"  de  latitud  y  0°,  27"  de  longitud  oriental, 
distando  111  kilómetros  al  Norte  de  Asurción,  y  como  4 
kilómetros  del  rio  Paraguay. 

Pofée  un  templo,  una  agencia  del  Banco  Agrícola,  ofici- 
na de  correo?  y  dos  escuelas  primarias. 

La  pobl  ción  de  este  puf  i  do  asciende  á  2  349  habitantes, 
que  se  dedican  á  la  cria  de  ganado  vacuno,  contando  ya 
con  mas  de  18  030  cabezas;  á  la  destilación  de  aguardiente 
j  fabricación  de  miel,  y  al  cultivo  del  tabaco,  de  la  caña 
de  azúcar  y  de  f  tros  prodúct03  agrícolas. 

Partido  de  San  Estanislao 

Cuenta  este  partido  con  7.567  habitante?,  que  también  se 
dedican  á  la  cria  del  ganado  vacuno,  á  la  elaboración  de 
la  yerba-mate,  á  la  destilación  de  aguardiente,  á  la  fabri- 
cación de  miel  y  al  cultivo  del  tabaco,  maiz,  mandioca,  ca- 
ña ^e  azúcar,  jorotos  etc. 

Su  capital  es  San  Estanislao,  pueblo  fundado  en  1.719 
por  los  jesuítas,  con  los  indios  que  habitaban  en  los  bos- 
ques de  la  zona  comprendida  entre  San  Joaquín  Tuya  y 
el  rio  Jejtií,  y  con  paite  de  los  indios  de  las  poblaciones  del 
actual  San  Joaquín  y  Santa  Maria  de  Fé,  pueblo  también 
fundado  por  los  jesu  tas  en  la  otra  banda  del  Paraná. 

Está  situado  San  Estanislao  sobre  una  pequeña  promi- 
nencia, cuyo  pié  riega  el  rio  Tapiracuay,  á  los  24°,  38'  31*' 
de  latitud  y  Io,  4*  45"  de  longitud  oriental,  distando  100  ki- 
lómetros al  Sudeste  de  Villa  del  Rosario. 

Sirye  de  asiento  á  las  autoridades,  formadas  por  la  Mu- 
nicipalidad, Jefe  Político,  Juez  de  Paz  y  Párroco,  contan- 
do además  con  dos  escuelas  de  ambos  sexos,  un  templo,  1  fi* 
ciña  de  correos,  agencia  del  Banco  y  algún;  s  casas  de  co- 
mercio de  bastante  importancia. 
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Partido  de  Itaccxiubí  del  Rosario 

1.863  habitantes  tiene  este  partido,  dedicados  á  la  oía 
del  ganado  vacuno,  caballar,  lanar  y  cabrio,  y  en  muy  pe- 
queña escala  á  la  agricultura. 

Itacurubí,  situado  á  los  24°,  27'  13"  de  la  latitud  y  0°, 
45'  38"  de  longitud  oriental,  ó  sea  34  kilómetros  al  Este  de 
Villa  del  Rosario,  le  sirve  de  capital,  en  donde  reside  el 
Jefe  Político,  el  Juez  de  Paz  y  el  Párroco,  y  cuenta  con 
una  escuela  de  varones. 

Partido  de  Unión 

E*  nn  partido  con  793  habitantes,  algún  ganado  vacuno 
y  reducidos  cultivos  de  mandioca  y  maiz. 

Su  capital,  distante  126  kilómetros  al  Nordeste  de  la 
Asunción,  y  situada  á  lofc  24°,  56*  34"  de  latitud  y  Io  10' 
55"  de  longitud,  es  el  asiento  del  Juzgado  de  Paz,  de  Ix 
Jtfdtura  Po'ftica  y  de  la  escuela  pública. 

Partido  de  Lima 

Igual  producción  é  industria  que  el  anteiiir,  y  también 
igual  número  y  calidad  de  autoridades. 

1.119  habitantes  constituyen  la  población  de  este  parti- 
do, cuja  capital,  donde  existe  una  escuela,  dista  52  ki'ó- 
metros  al  Nordeste  do  Villa  San  Pedro,  y  está  situada  á 
I  >s  23\  52'  62"  d  \  latitud  y  G°,  53'  36"  de  longitud  oriental. 

Partido  de  Tacuatí 

Población— 621  habitantes—  Producción  —  Yerba  mat», 

--ndiocay  maiz.  Situación— A  los  23°,  26*  17"  oe  latitud  y 

59'  15"  de  longitud  oriental.  Autoridades —  Jefe  Políti- 

v  Juez  de  Paz.  Tiene  también  una  escuela  de  varones. 
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Sobre  fósforos,  cigarrillos,  naipes,  perfumerías,  dulces,  bebidas  y  oonser- 

vas  alimenticias. 


LEY  Y  REGLAMENTACIÓN 


El  Señad)  y  Lámira  de  Diputados  de  la  Nación  Paragua- 
ya, reu  úlosen  Congreso,  sancionan  con  fuerza  de— 

ley: 

Art  Io.  A  los  dos  meses  de  la  promulgación  de  la  pre- 
sente ley,  se  establece  el  impuesto  de  timbres  sobre  los 
efectos  que  se  determinan  á  continuación,  ya  sean  de  pro- 
cedencia extrangera  ó  de  fabricación  nacional. 

I9.  Cada  caja  de  fósforos  y  paquete  de  cigarrillos  lleva- 
rá el  timbre  de  un  centavo. 

2°.  El  de  dos  centavos  cada  frasco  ó  bótela  de  perfume- 
ría, caja  de  cigarros  y  tarro  ó  caja  de  dulces  y  conservas 
alimenticia?,  de  procedencia  extrangeia. 

3\  El  <!e  cinco  centavos  las  bebi  la*  en  botellas  y  en 
frasco5;  cada  piquete  de  naipes  y  cada  paquete  de  cigarri- 
llos de  procedencia  extrangera,  introducidos  en  el  país. 

Art.  2o.  I.os  infractores  de  la  presente  ley  pagarán  por 
primera  vez,  y  por  cada  efecto,  una  multa  de  cinco  pesos 
fuertes,  con  decomiso  de  los  artículos  que  no  lleven  en  una 
parte  visible  las  estampillas  correspondientes,  y  en  caso  de 
reincidencia,  diez  pesos  fuertes  y  el  decomiso. 

Art.  3°.  Queda  prohibido  el  expendio  de  los  efec(09  de- 
terminados en  el  art.  Io.  en  otra  forma  qr.e  no  pueda  admi- 
tir la  colocación  de  los  timbres  establecidos  por  e9ta  ley,  y 
los  contraventores  incurrirán  en  'as  mismas  penas  estable- 
cidas en  la  art.  anterior. 

Art.  4o.  Toda  persona  que  denu.cias'á  la  autoridad 
respecliva   la  infracción  de  esta  ley,  tendrá  derecho  á  la 
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malta  establecida,  7  el  valor  del  decomiso  se  adjudicará 
á  la  comisión  de  Beneficencia  y  Caridad  y  Asilo  de  Men- 
digos. 

Art.  5o.  El  producto  de  este  impuesto  será  destinado  al 
fomento  de  la  instrucción  pública. 

Art.  6o.  El  P.  E.  reglamentará  la  presente  ley. 

Art.  7°.  Comuniqúese  al  P.  E. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  Congreso  Legislativo  á 
los  veinticuatro  días  del  mes  de  Abril  de  mil  ochocientos 
noventa  7  seis. 

£1  P-  del  Senado  El  P.  de  la  C.  de  DD. 

F.  Insfkan  E.  P.  Flbytas 

Francisco  E.  Melgarejo         •  Fed.  A.  Zelada 
Secretario  Secretario 


Asunción,  Mayo  4  de  1895. 

'Téngase  por  ley,  publíquese  é  insértese  en  el  Registro 
Civil. 

EGLZQU1ZA 
Rufino  Mazó 

Asunción,  Junio  10  de  1896. 

Con  el  fin  de  poner  en  ejecución  la  ley  de  fecha  4  de 
Mayo  del  corriente  año,  7  en  uso  de  la  facultad  que  por 
la  misma  se  confiere  al  P.  E¿ 

El  Presidente  de  la  República — 

DECKBTA : 

Art.  Io.  A  contar  desde  el  dia  4  de  Julio  del  presente 
año,  queda  prohibido  el  expendio  de  los  efectos  de  que  ha- 
bla la  ley  citada,  sin  que  lleven  en  una  parte  visible  las 
estampillas  correspondientes. 
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Art.  2o.  Anexa  á  la  Tesorería  del  Consejo  S.  de  Educa- 
ción, créase  una  oficina  encargada  de  la  venta  de  las  es- 
tampillas 7  fiscalización  del  percibo  de  este  impuesto,  pe- 
diendo tener  agentes  en  la  campaña,  que  deberán  encar- 
garse de  las  mismas  funciones. 

Art.  3o  El  expendio  de  las  estampillas  se  hará  con  in- 
tervenciói  del  Ministerio  de  Hicienda,  que  mandará  entre- 
gar dichos  valores  con  las  mismas  formalidades  requei  i- 
das  para  ia  venta  de  papel  sellado. 

Art.  4o.  En  las  cajas  de  fósforos  se  lijarán  las  estampi- 
llas de  manpra  á  cerrarlas  é  impedir  que  s?an  abiertas  sin 
quedar  éstas  inutilizadas. 

Art.  5°a  En  los  paquetes  de  cigarrillo*  se  colocarán  en 
uno  de  los  bordes  de  que  se  sirve  el  consumidor  para 
abrirlos. 

Art.  6o.  En  los  frascos  de  psrfu/neria  y  botellas  de  bebi- 
das se  colocarán  las  correspondientes  estampillas  sobre  el 
corcho  ó  tapón,  de  manera  á  alcanzar  ios  bordes  del  cuello. 

En  las  cajas  de  cigarros  y  tarros  ó  caja  de  dulces  y  con- 
servas alimenticias,  se  colocarán  en  uno  de  los  bordes  de 
la  tapa  ó  cierre,  de  manera  que  al  abrirse  se  inutilicen  di- 
chas estampillas. 

Art.  7o.  Las  cajas  á  que  se  refiere  el  ar\  4\  son  las  que 
contienen  siete  docenas  de  fósforos,  debiendo  en  caso  con- 
trario llevar  estampado  su  contenido  con  la  estampilla  que 
le  corresponda  en  la  proporción  de  una  de  un  centavo  por 
cada  siete  docenas  de  fósforos. 

Art.  8o.  Entiéndese  por  un  paquete  de  cigarrillos  el  que 
no  contiene  mas  de  veinte  de  ellos,  debiendo  en  caso  con- 
trario llevar  la  estampilla  que  le  corresponda  en  la  propor- 
ción de  uno  á  cinco  centavos  por  cada  veinte  cigarrillos, 
según  sean  de  fabricación  nacional  ó  extrawgera. 

Ait.  9o.  El  fabricante  ó  el  expendedor  de  los  artículos 
sujetóla  est--'  impuesto,  cuidará  deque  las  estampilla 
&ean  pegadws  con  cola  ó  goma  fuorte  y    resi  tente  á  la  hw 
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medad,  Aá  fia  de  que  aquellas  no  se  despeguen  del  lugar 
donde  ?e  bailen. 

Art.  10.  £1  paquete  de  naipes  á  que  se  refiere  la  ley, 
debe  entenderse  par  cada  juego  de  los  mismos,  que  llevará 
su  correspondente  estampilla  adherida  á  la  cubierta  ó  en- 
voltorio. 

Art.  11  Todos  los  fabricantes  ó  comerciantes  adquirí- 
rán  en  compra  la  cantidad  suficiente  de  estampillas,  á  fin 
de  fijarlas  en  la  forma  indicada  en  los  objetos  gravados 
con  este  impuesto. 

Ar*.  12.  Por  caja  de  cigarros  se  entenderá  la  que  no 
contenga  irás  de  veinticinco  cigarros,  ó  los  atados  de  igual 
cantidid,  debiendo  los  que  excedan  de  este  número  llevar 
una  estampilla  de  dos  centavos  por  cada  veinte  y  cinco  ci- 
garros. 

Art.  13.  Las  fracciones  se  entenderán  por  unidades  en- 
teras á  los  efectos  de  este  impuesto. 

Art.  14.  Las  fábricas  de  fósforos  y  cigarrillos  actual- 
mente existentes  en  la  República,  y  las  que  se  estable- 
cieran en  lo  sucesivo,  darán  aviso  á  la  Oficina  ¿e  la  Teso- 
rería del  Consejo  S.  de  Educación,  para  que  sean  anotadas 
en  un  libro  especial  que  llevará  al  objeto  indicado. 

Art.  15.  Es  obligación  de  los  fabricantes  llevar  un  li- 
bro rubricado  por  el  contador  del  mismo  Consejo,  don  le 
asentarán  diariamente  las  cantidades  producidas  y  las  il- 
udas verificadas,  no  pudiendo  expender  sus  productos  fin 
que  lleven  las  estampillas  correspondientes. 

Art.  16.  Todos  los  objetos  gravados  con  e6te  impuesto, 
tendrán  fijas  con  anticipación  las  estampillas  que  les  cor- 
respondan. 

Art.  17.  La  infracción  de  cualesquiera  de  las  disposicio 

i  contenidas  en  el  presente  reglamento  hará  incurrir  en 
penas  establecidas  en  el  artículo  2o.  de  la  ley  respectiva. 
4rt.  18.  Cualquiera  persona  que  notare  la  infracción  de 
j*y  ó  de  esta  reglamentación  podrá  denunciarla  ante  el 
ez  de  Paz  Iccal,  para  queéUe,  piévia  una  investigación 


-  110  — 

JUNTA   DE  CRÉDITO   PÚBLICO 

Su  deuda S         67.236:39 

VALES  k  COBRÁ.R 

Existencia  en  le  Tesorería  General  de  la 

Nación 23.745  85 

ACCIONES  FERRO   VIARIAS 

Acciones  del  Gobierno  en  la  Empresa  del 
Ferrc-Carril  Nacional 1  050.000:00 

BANCO  DEL  PARAGUAY  Y  RIO  DE  LA  PLATA 

Accic  nes  del  Gobierno  en  dicho  Banco ....      2.000.000:00 

GARANTÍA  DEL  6  %  F.  C.  DE  ASUNCIÓN  Á  V.  RICA 

Adelanto  por  dicha  garantía  en  oro 81.764  30 

DÉFICIT   DE  LA  JUNTA   DE   CRÉDITO    PCüLlCO 

Falla  de  caja  de  dicha  oficina 55.029:15 

varios  deudores: 

iMónica  R.  de  Melgarejo  . . . .  f    2.840:23 

Máximo  Terrero  Hno 7,861:22 

Emilio  Capdeville 7.049:18 

Pedro  V.  Gilí'"    7X09:60 

Ord?nes  á  cobrar 439:46 

Dirección  G.  de  Correos  y  T.  1.532:90 

Municipalidad  de  V.  Rica. . . .  2.500:00 

Ferro  Carril  Nacional 10.000:00 

Municipali  iad  de  la  Capita1..  69.511:67          103.744:26 

GARANTÍA,   SERVICIO   DE   EMPRÉSTITOS 

Cantidad  depositada  en  el  Banco  Agtícola, 
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para  atender  al  servicio  del  nuevo  ane- 

g'o  de  la  Deuda  Externa,  oro g        12.720:90 

BANCO  AGRÍCOLA 

Existencia  de  valores  oficia'es  en  dicha  ins- 

titción 2649.317:51 

SERVICIO  DE  TÍTULOS 

Saldo  existente  en  el  Banco  Mercantil 255:02 

GARANTÍA   EMISIÓN   BILLETES 

Depósito  existente  en  el  Banco  Milleres  y 
C\,  para  atenderá  la  amortización  de  Jos 
billetes  en  circulación 607.588:07 

GOBIERNO   DE  LA  REPÚBLICA 

Deuda  Pública  en  31  de  diciembre  de  1895    35.663.431:54 

Total  f  42.K27.158;21 

PASIVO 

DEUDA    INTERNA 

Ordenes  á  p*gar $      1.383:96 

Sueldos  De-retados  á  Pagar. .  1.338:10 

Emisión  deT.  de  1).  P.  (S.  1*.)  30:00 

Título  de  la  D.  Pública  (3.  2a.)  43:00 

Obligaciones  á  Pagar  61.657  62 

Título  de  la  Deuda  Interna. . .      377.19J:00 

Emisión  de  Billetes 5  0>0.0C0.00        5.441.642:68 

PÓSITOS 

liedles £     1.412:62 

>  e  Venta  de  T.  Fiscales ....     67.821:38 
Gregorio  R.  Trevino 196:16 
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Fianza,  Concesión  Calera §  1 .000:00 

Id    id     (Tramway  Ladouce)  2.000:00 

De  Juan  Navarro  yC* 376:30 

Banco  del  P.  y  Rio  de  la  Plata  30,000:00 

Fianza,  Ley  14  de  Sbre.  de  1889  1 .000:00 

Id  Acuñación  de  Monedas...  30.000:00 

De  León  Soriano 171:68 

Id  Vicente  Zivala 46:47 

Id  Doroteo  Barrios 79:03 

IJ  G.  V.  VierciJ 1.953:00 

Por  Ley  11  de  Octubre  de  1895  1.000:00 

De  José  C.  Meza 92867          137,985:31 

DEUDA  EXTERNA 

Pólizas  Brasileras $  8.960.183:03 

Sus  Intereses 916  283:21 

Pólizas  Argentinas 9.586.351:35 

Sus  Intereses       2.807.305:5? 

Empréstitos  de  Londres 4.1 72.500:00 

Bonos  &  Canjear 32.500:00 

Emprést.  del  B.  N.  Argentino  42.589:60 

Bonos  Genera'es 2.5000C0:00 

Cédulas  Te  ri loríales 5*580  £00:00    34.598.212:71 

EMISIÓN   DE   VALORES 

Papel  Sellado $  143,978:89 

Estampillas  Comerciales. ..  1.794.895:85 

Valores  Postales 501.815:50 

Id  de  Capitanías 21.367  30 

Patente  de  Navegacióu 3.840:00 

In  id   Sanidad 300:00 

Id  Comerciales 2.246:22 

Guías  Talonarias 4.775:15 

Timbres  Oficiales 44.196.10 
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Estampillas  Telegráficas....         131. 902^50       2.649.317:51 

}j  42.827.158:21 

V.o  B.° 
Mi.  R<yas         M.Franco       Manuel  J .  Árgana 

Contador  G.   Iaterrenlor  Tenedor  de  Libros  Tenedor  de  Libros 


Esjpllcsxcloaaea  =L©1  Bal«taa.co 


Para  mayor  claridad,  la  Contaduría  General  de  la  Na- 
ción explica  al  señor  Ministro  de  Hacienda  el  Balance  que 
antecede,  en  los  términos  siguientes: 

ACTIVO 

A}  La  cuenta  de  «Arcas  Fiscales»,  que  es  el  saldo  re- 
sultante de  las  operaciones  del  año,  consiste  en  $  69.020 
en  títulos  de  la  Deuda  Interna,  que  aun  no  ha  emitido,  y 
efetivo  el  restante.  La  cuenta  de  Arcas  Fiscales»  se  halla 
detallada  en  el  anexo  Jk¿  así  como  en  el  Balance  de  la  Te- 
sorería General  de  la  Nación,  que  vá  adjunto  bajo  al  nú- 
mero 1. 

B)  «Junta  de  C.  Público»,  es  otra  cuenta  proveniente 
de  la  deuda  á  cobrar,  ijue  ha  dejado  aquella  extinguida  re- 
paiticion  en  1892,  sin  movimiento  en  el  trascurso  del  aft>, 
pero  en  gestión  pata  su  cobro  ante  los  tribunales. 

C)  «Vales  Cobrar»,  es  el  saldo  quedado  en  la  Tesore- 
ría General  de  la  Nación  en  31  de  Diciembre  último,  en 
vales  á  cobrar,  á  medida  de  sus  vencimientos,  provenien- 
tes de  pagos  hechos  por  tierras  y  yerbales,  y  por  derechos 
de  la  Contaduría  General  de  Hipotecas  de  1889  y  90,  que 
dejó  de  ingresar,  montando  dicha  deuda  á  ffi  9.666:90. 

■>)  «Acciones  Ferro-Viarias»,  es  el  importe  de  las  ac- 
ciones que  posee  el  Gobierno  en  la  Empresa  «The  Para- 
guay Central  Railway  Company  Limited» 
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■í)  €  Banco  del  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata»,  también 
consiste  en  acciones  con  que  se  ha  suscrito  el  Gobierno  en 
aquella  extinta  institución,  que  no  se  kaarreg'ado  todavía 
por  otar  en  lici*  arte    los  Tribunales  e!  rescate  de  los  bo 
i  os  gf  neralcs  entregados  en  pf-go  de  ella?. 

V)  «Garantía  del  6 %  Ferro-Carril  de  Asunción  á  Vi- 
lla Rica»,  proviene  de  una  cantidad  en  oro  mandada  en- 
tregar por  el  Gobierno  como  adelanto  á  cuenta  de  Jos  in- 
terés* s  del  capital  garantido,  cuando  se  empezó  á  suscitar 
cuestiones,  por  una  p.\rte  entre  esta  oficina  y  el  Interven- 
tor, y  por  otra  la  Empresa,  sobre  las  cuentas  de  garantía. 
Es'a  cantidad  no  se  ha  aumentado  en  el  Balance,  por  no 
huberse  entregado  mas  suma  por  los  motivos  expuestos. 

Lns  entregas  que  el  Gobierno  hi  *iere  en  pago  de  la  ga- 
rantía deben  ser  devueltas  de  conformidad  con  la  Ley  de 
su  conceison,  por  cuyo  motivo  ecta  cantidad  forma  parte 
del  activo  del  lialance. 

O)  «Déficit  de  la  Junta  de  C.  Público»,  esta  deuda  al 
Goburno  proviene  de  una  'alta  encontrada  en  ocasión  de 
l>iac!icar£e  caja  m  arqueo  de  caja  en  aquella  <  ficinai 
cuyos  antecedentes  también  se  encuentra  en  tramitación 
en  los  Tribunales. 

■ 

II)  cVarios  deudores»,  detalla  los  diversos  deudores,  en 
su  mayor  parte  deudas  incobrables  y  prescritas. 

Me  refiero,  ecftor  Ministro,  especialmente  á  la  Ia,  2a,  3a  y 
4a  partidas  de  esta  cuei:ta,  que  por  los  años  de  1884  se  ha 
gestionado  su  cobro,  y  habiendo  sido  contestado,  el  P.  E. 
elevó  al  H.  Congreso  en  1885  las  cuentas  corrientes,  pi- 
diendo la  autorización  para  cancelarlas,  por  ser  imposib'e 
sus  cobros. 

La  6a.  partida,  mas  bien  proviene  de  equivocación  de 
de  contabilidad  en  tiempo  antiguo,  pues  no  existen  docu- 
mentos respectivos  á  cobrar. 

La  6H.  partida  proviene  de  la  falta  del  ingreso  en  Arcas 
Fiscales  del  producido  de  los  derechos  telegráficos  recau- 
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dados  en  la  Dirección  de  Correos  y  Telégrafos,  durante  los 
meses  de  Mayo,  Ag  >sto  y  Setiembre  de  1885. 

La  7a.  y  9a. son  deudas  de  las  citadas  municipalidades  por 
préstamos  que  el  Gobierno  [es  ha  hecho  Lo  mismo  suce- 
de con  la  8\  partida,  con  la  diferencia  que,  el  Ferro-Carril 
ha  pasado  á  ser  de  una  empresa  particular  sin  compromi- 
so de  parte  de  ésta  de  devolver  dicha  suma;  por  lo  tanto 
es  una  cuenta  también  ficticia  y  se  debe  cancelarla.  Por  to- 
do lo  expuesto  roe  permito  indicar  al  señor  Mini-tro  la  ne- 
cesidad que  hay  de  tonar  las  me  Jidas  del  caso,  á  fin  de  ser 
cancelada*,  ya  sea  por  cobro  ó  pérdidas,  evitando  asi  el 
tener  que  seguir  apareciendo  inútilmente  cono  tales  en  los 
libros  de  la  Contaduiía  Genera!  de  la  Nación. 

I)  cGarantías  Servicio  de  Empréstito,  es  la  cuenti  a- 
bierra  á  oro,  por  depósitos  hechos  por  el  Tesoro  de  la  Nv 
ci  n  en  el  B.inco  Agrícola  en  previsión  de  la  acepticio:i 
del  Couvenio  celebrado  el  14  de  Agosto  último,  pura  ha- 
cerse el  servicio  de  la  deuda  proveniente  de  los  emprésti- 
tos de  Londres  de  1871  y  1872. 

Jí)  cBanco  Agrícola»  es  el  saldo  que  ha  resu'tado  de 
las  operaciones  de  los  valorei  oficiales  á  espander  á  carg  > 
de  dicho  Banco. 

Está  detallada  esta  cuenta  en  los  anexos  B  y  V,  ade- 
más de  lo  que  se  demuestra  en  la  4a.  sección  del  activo  del 
mismo  Balance  Genera1. 

K)  cServicio  de  Títulos»  contiene  el  saldo  que  ni  re- 
sultado del  pago  de  interese*,  algunos  pequemos  gistos  y 
amortización  de  los  Títulos   de  la  Diuda  Interna  á  c  ug  > 
del  B'inco  Mercantü  del  Paraguiy,  estando  detállalos  es- 
tos en  el  anexo  19. 
Ij)  «Garantía  Emisión  Billetes»,  proviene  del  deporto 
cho  por  la  Tesorería  General  ei  el  Banco  Milleres  y  O. 
slusive  los  intereses  que  goz;t  el  dinero  deposítalo,  pro- 
miente  del  producido  del  adicional  de  5  %  oro,  sien  lo 
~\  cantidad  en  moneda  do  curso  legal  y  al  31  de  Dicieui- 
:  de  1895. 
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U)  tGobierno  de  la  República»  contiene  la  deuda  pú- 
blica del  Gobierno,  saldo  resultante  de  las  operaciones  fi- 
nancieras del  año,  y  eslá  detallaba  en  e'  anxo  C. 

PASÍVO 

Io.  cDeuda  Interna»  especifica  los  compromisos  contraí- 
dos por  el  Gobierno  dentro  de  la  República  faltando  figu- 
lar  lo  adeudado  á  la  Empresa  del  Ferro  Carril  Nacional, 
por  garantía  6  %  sobre  el  capital  invertido,  con  garantía 
("el  Estado,  por  las  razones  ya  manifestadas  en  la  explica- 
ción F. 

De  esta  cuenta  ha  sido  cancelada  §  2.000  en  c Letras  á 
Pagar»  que  venía  apareciendo  en  los  Balances,  y  la  ^.par- 
tida bajo  la  denominación  de  Ordenes  á  Pagar  ha  tenido 
una  disminución  de  $  2.047,  según  todo  ello  se  expresa  en 
el  Haber  del  anexe  O. 

La  2».  partida  de  «Sueldo3  decretados  á  Pagar»,  puede 
decirse  que  no  tiene  importancia,  en  virtud  de  provenir  de 
sueldos  que  se  han  dejado  de  cobrar  en  tiempo  muy  a- 
trás. 

Lo  mismo  se  puede  decir  de  las  pequeñas  sumas  de  la 
3a.  y  4a.  partida,  pues  ellas  son  de  títulos  que  seguramente 
se  habrán  perdido. 

La  5a.  partida  proviene  de  las  órdenes  de  pago  exten 
didas  á  varios  acreedores  y  por  diversos  compromisos,  co- 
mo se  detalla  en  el  Debe  del  anexo  C,  que  no  fueron  abo- 
nados en  el  trascurso  del  año. 

E9  de  poner  en  conocimiento  del  señor  Ministro  que  en 
1891  esta  misma  deuda  era  de  S  317,936:61;  en  1892  de  % 
739,072:33;  en  1893  de  §  387,407:27,  y  en  1894  de  f 
187,446:99,  siendo  ahora  solo  de  $  61,657:62. 

La  6a.  partida,  ó  eea  «Títulos  de  la  Deuda  Interna»  ha 
tenido  un  aumento  de  §  34,760  por  haberse  pue9to  en  cir- 
cuí?, cion  como  se  halla  constatada  en  el  Debe  del  anexo  C. 
Este  aumento  desaparece  por  la  amortización  habida  de  JP 
35,350  de  loa  mismos  títulos. 
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La  7a.  y  última  partida  de  la  cuenta  de  cDeuda  Interna» 
se  refiere  á  la  total  circulación  de  notas  en  la  República, 
no  habiendo  movimiento  por  no  h  ber  llegado  el  tiempo 
para  su  amortización. 

2°.  «Depósitos»,  bajo  esta  denominación  se  dá  los  dife- 
rentes depósitos  existentes  en  Tesorería  General  de  la  Na- 
ción, formando  también  parte  del  saldo  de  Arcas  Fiscales 
(K  partida  del  activo). 

3o.  «Deuda  Externa»,  contiene  e9ta  cuenta  las  deudas  que 
gravitan  sobre  la  Nación  en  el  Exterior,  todas  ella9  sin  mo- 
vimiento; los  -Intereses  de  las  Pólizas  Brasileras  y  Argen- 
tinas», por  no  haberse  liquidado  mas  desde  que  fueron  en 
fregadas  dichas  Pólizas;  las  de  los  «Empréstitos»,  por  la 
suspensión  del  servicio;  la  de  «Bonos  Generales»;  por  no 
haberse  colocado  estos  Bonos  entregados  al  Banco  del  Pa- 
raguay y  Rio  de  la  Plata,  estando  en  gestión  para  su  cobro, 
como  ya  se  ha  dicho,  y  las  «Cé  lulas  Territoriales»  por  no 
haberse  aun  escriturado  el  total  de  las  tierra^cedidas  á  los 
Tenedores  de  Bonos  antiguos,  de  los  Empréstitos  de  Lon- 
dres. 

Y  4°.  de  esta  cuenta  ya  se  hi  hablado  en  la  explicación 
del  activo,  por  lo  que  omito  dar  mas  detalles  sobre  ella. 

E.  Rojas 
Contador  General  Interventor 
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POR  EL 

Dr.  Benjamín  Aceval 

K.  F.  y  Ministro  Plenipotenciario  del  PArajfuny  en  Washington. 


Exmo.  >'eñor  RuOier/ord  B.  Hayes,  Presi  lente  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  y  arbitro  en  la  cuestión  de  límites 
(nfre  la  República  dil  Paraguay  y  la  Argentina. 

Exmo.  SbSou; 

Como  Envíalo  Extraordinario  y  Ministra  Plenipoten- 
ciario, en  Misión  Especial  de  la  República  del  Paraguay, 
acreditado  cerca  del  Gobierno  de  V.  B.,  y  en  cumplimien- 
to de  lo  estipulado  en  el  artículo  VIII  del  Tratado  de  Lí- 
mites entro  la  República  del  Paraguay  y  la  Argentina,  fir- 
mado el  3  de  Febrero  en  1876  en  la  ciudad  de  Buen  js  Ai- 
res y  dentro  del  plazo  en  él  fijado,  que  es  el  de  doce 
meses  á  contar  desde  la  aceptación  del  cargo,  que  tuvo 
lugar  con  fecha  28  de  Marzo  1877,  según  Carta  Autógraf  t 
de  S.  E.  al  Presidente  del  Paraguay,  vengí  á  presentar 
la  Memoiia  y  documentos  etc.  en  que  constan  los  derechos 
e\identes  que  el   Paraguay  tiene  al  territorio  en  cuestión. 

Ella  es  muy  deficiente,  tanto  por  la  escasea  de  conocí* 
mientos  y  la  ninguna  preparación  que  tengo  para  trabajas 
de  esta  naturaleza,  cuanto  p)r  lo  limitado  del  tiempo  de 
que  he  podido  disponer  wen  los  estudios  previos  indispen- 
sables. 

Si  á  ( sto  ae  agrega,  qie  tantos  y  tan  preciosos  documen 
*op,  que  eran  mas  concluyentesciin  sobre  los  derechos  del 
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Paraguay  han  desaparecido  de  los  Archivos  de  la  Asun- 
ción en  el  torbellino  de  la  desastrosa  guerra  de  cinco 
años  que  ha  consumido  á  mi  Patria,  sin  dfjar,  puede  de- 
cirse, piedra  sobre  piedra,  y  á  consecuencia  de  la  cual  sus 
circunstancias  actuales  no  le  han  permitido  enviar  comi- 
sionados á  revisar  los  Archivos  de  España,  donde  tal  vez 
existan  otros  iguales,  V.  E.  comprenderá  cuan  lejos  estará 
esta  Memoria  de  contener  todos  ó  la  mayor  parte  de  los 
documentos  que  pudiera  haberse  presentado  en  la  defensa 
de  los  muy  claros  é  incontestable?  derechos  que  el  Para- 
guay tiene  al  territorio  en  cuestión. 

Mi  posición  es  mas  difícil  aún,  por  cuanto  puede  decirse 
qu*  esta  es  la  primera  vez  que  se  dilucida  cuestió.i  tan  im- 
portante, si  se  exceptúa  el  Memorándum  del  Señor  General 
Mitre,  Ministro  Plenipotenciario  Argentino  en  la  Asunció:i 
en  el  año  1873,  y  el  Contra- Memorándum  del  Ministro  Pa- 
íagnayo,  Señor  Miranda;  pues  la  República  Argentina  en 
ningún  tiempo  ha  discutido,  ni  menos  pretendido  oficial- 
mente derechos  al  Ühaco  Paraguay,  hasta  el  famoso  Tra- 
tado de  Alianza  del  L°.  de  Mayo  de  18ó5.—  Si  alguna  vez 
tales  pretensiones  se  han  dejado  traslucir,  ro  han  p  íta  lo 
de  simples  escrito9,  expresando  opiniones  particulares  ó  de 
artículos  de  diarios,  que  ninguna  importancia  pueden  te- 
ner entre  naciones. 

Con  todo,  los  documentos  que  se  han  salvado  de  la  gran 
catástrofe  que  ha  desolado  al  Paraguay ,y  cuyo*  testimonio? 
van  anexos,  a<-f  como  los  mapas  y  autores  que  se  citan,  son 
á  mi  juicio  mas  que  suficientes  para  llevar  al  ilustrado  y 
recto  criterio  de  V.  E.  la  suficiente  luz  y  e!  convencimien- 
to de  sus  innegables  derechos. 
Tanto  mas  me  afirmo  en  esta  creencia,  cuanto  que  be 
sto  que,  á  pesar  de  que  el  Gobierno  de  buenos  Aires  ha 
viado  á  un  ilustrado  Bibliógrafo,  el  Dr.  Quesada.  á  co- 
cionar  documentos  en  el  Archivo  General  de  lidias  en 
.'illa  y    Depósito   Hidrográfico  de  Madrid,  que  el  im- 
ruante  Archivo  do  Buenos  Aires  está  intacto  y  que  el 
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Gobierno  Argentino,  con  la  anticipación  necesaria  ha  en- 
comendado la  redacción  de  la  Memoria  á  persona  muy 
competente,  á  pesar  de  todo  esto,  repito,  no  ha  podido  en- 
contrarse un  solo  documento  que  pudiera,  no  digo  ja  pro- 
bar, lo  que  sería  imposible,  pero  siquiera  dar  fuerza  á  las 
pretensiones  de  la  República  Argentina  sobre  la  parte  del 
Cuaco  Paraguayo  sometido  á  arbitraje. 

Lejos  de  esto,  algunos  de  los  documentos  del  Apéndice 
de  esa  Memoria  sirven  también  para  probar  los  Jerecehos 
del  Paraguay,  como  en  su  lugar  lo  demostraré. 

Entretanto,  y  antes  de  entrar  á  tratar  de  lleno  la  cues- 
tión, me  permitiré  precederla  de  de  un  lijero  bosquejo  histó- 
rico, para  su  mayor  claridad  y  mejor  inteligencia. 

II 

Descubierto  el  Río  de  la  Plata  por  Juan  Diaz  de  Soüs 
en  1515,  Sebastian  Gaboto  siguió  sus  huellas  y  descubrió 
el  Río  Paraguay  en  1528.— Pedro  de  Mendoza  fundó  Bue- 
nos Aires  en  1535  y  Juan  de  Ayolas  la  Ciudad  de  la  Asun- 
ción en  1536,  sobre  la  orilla  izquierda  de)  Río  Paraguay. 
Los  Conquistadores  tuvieron  que  abandonar  la  población 
de  Buenos  Aires  y  reunirse  todos  en  1  i  Asunción,  siendo, 
puede  decirse,  su  primer  Gobernador  Don  Domingo  Mar- 
tínez de  Irala,  quién  por  mayoría  de  votos  había  sido  elec- 
to Gefc  á  la  muerte  de  Juan  de  Ayolas. 

De  esta  Ciudad  de  la  Asunción  salieron  los  que  repobla- 
ron en  1580á  Buenos  Aires,  así  como  también  los  que  funda- 
ron la  Concepción  de  Buena  Esperanza  del  Bermejo  en 
1585  y  las  Ciudades  de  Corrientes,  Santa  Fé,  la  de  Guaira, 
Villa  Rica,  la  de  Santiago  de  Jerez  etc.  según  el  historiador 
Don  Félix  de  Azara.  Ella  fué  la  Capital  ó  residencia  de  los 
Gobernadores  de  tida  aquella  parte  de  las  posesiones  es- 
pañolas denominadas  cProvincias  del  Rí  >  de  la  Plata», 
hasta  que  el  Rey  encontró  por  conveniente  dividir  por  Cé- 
dula de  1617  estos  vastos  dominios  en   dos  Provincias  ó 
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Gobernaciones,  á  saber:  la  Provincia  del  Río  de  la  Plata 
con  Buenos  Aires  por  Capital,  y  la  del  Guaira  (ó  Para- 
guay) con  la  Asunción  por  Capital. 

A  la  primera  Provincia,  la  d<?I  Río  de  la  Plata,  le  adju- 
dicó cuatro  ciudades  que  fueron:  la  de  Buenos  Aires,  San- 
ta-Fé,  Corrientes  y  Buena  Esperanza  del  Bermejo.  A  la 
segunda,  la  del  Paraguay,  otras  cuatro,  á  saber,  la  Asun- 
ción, la  del  Guaira,  Villa  Rica  del  Espíritu  Santo  y  San- 
tiago de  Jerez 

De  esta  manera,  desde  aquella  época,  ambos  Gobiernos 
subsistieron  independientes  uno  de  otro,  y  cada  cual  con 
su  jurisdicción  propia. 

En  1776,  Buenos  Aires  llegó  á  ser  el  asiento  de  un  Virey, 
sin  que  este  hecho  alterase  en  nada  el  estado  de  cosas 
subsistente,  y  así  marcharon  hasta  que  la  Revolución  del 
25  de  Mayo  de  1810  independizó  de  la  Metrópoli  á  la  Pro- 
vincia del  Río  de  la  Plata,  hoy  República  Argentina,  y  la 
del  14  de  Mayo  de  1811  á  la  del  Paraguay. 

Este  lijero  bosquejo  designa  á  grandes  rasgos  los  prin- 
cipales acontecimientos  de  aquellos  paises  hasta  su  eman- 
cipación: tratemos  ahora  del  Chaco. 

III 

Como  he  dicho  anteriormente,  la  Asunción,  Capital  del 
Paraguay,  fué  también  la  Capital  de  aquellos  vastos  do- 
minios antes  de  la  división  de  1617,  realizada  en  1618.  La 
nueva  Provincia,  con  la  denominación  de  Río  de  la  Píata, 
fué,  pues,  separada  del  cuerpo  principal,  y  de  consiguiente 
era  de  derecho  que  la  antigua  quedara,  como  quedó,  en 
posesión  de  todos  los  territorios  que  expresamente  no  hu- 
bieran sido  adjudicados  á  la  que  se  le  segregaba. 

Si  pudiera  haber  alguna  duda  respecto  á  que  fué  la  Pro- 
vincia de  Buenos  lires  la  que  se  separó  de  la  otra,  no  ha 
bría  sino  leer  el  acta  de  17  de  Noviembre  de  1628,  en  que 
Don  Diego  de  Góngora  toma  posesión  del  mando  de  la 
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nueva  provincia;  en  esa  acta  se  usa  de  e9tas  palabras*  cPor 
«el  cual  se  nombra  é  provee  por  su  Gobernador  é  Capitán 
«General  de  estas  Provincia  del  Río  de  la  Plata,  y  Pueblos 
*del  Gobierno  que  se  ha  separado,  é  manda  que  sea  recibi- 
«do  del  dicho  cargo  <&>  que  confirman  plenamente  nues- 
tia  afirmación. 

Si,  pues,  se  adjudicó  á  la  nueva  Provincia  hasta  la  Ciu- 
dad de  la  Concepción  de  Buena  Esperanza  del  Rio  Berme- 
jo, que  tenía  su  asiento  á  la  derecha  de  este  Rio,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  al  Sur  de  él,  es  natural  suponer  que  su  juris- 
dicción espiraba  en  el  Río  Bermejo,  y  que  no  atravesaba 
un  río  caudaloso  para  extenderse  caprichosamente  al 
Norte.  Pero  todavía  quisiera  admitir,  aunque  no  fuera 
sino  por  nc era  hipótesis,  que  hubierj,  podido  extenderse 
mas  al  Norte,  ¿por  qué  razón,  entonces,  había  de  pasar  el 
Pilcomayo,  río  también  caudaloso,  y  hasta  donde  hoy  lle- 
gan los  dominios  argentinos  por  el  artículo  II  del  Tratado 
de  Límites  de  1876? 

No  hay  ni  puede  haber  razón  plausible  para  suponer 
semejante  cosa.  Por  el  contrario,  el  espíri/u  bien  marcado 
del  único  documento  (cédula  divisoria  de  1617)  que  la  Re- 
pública Argentina  ha  exhibido  en  la  Memoria  del  Minis- 
terio de  Relaciones  Exterriores,  correspondiente  al  año  de 
1877,  y  donde  está  incluida  la  Memoria  que  en  defensa  de 
Jos  supuestos  derechos  argentinos  debe  ser  presentada  al 
Arbitro,  es  que  el  Chaco,  del  Río  Bermejo  al  Norte,  quedó 
siempre  dentro  de  la  jurisdicción  de  la  Provincia  del  Pa- 
raguay. 

Para  hacerlo  notar  ruejo*-,  voy  á  trascribir  algunos  pá- 
rrafos de  ella,  donde  dice:  «Por  cuanto,  habiendo  enten- 
dido que  algunas  de  las  ciudades  de  las  Provincias  del 
«Río  de  la  Plata  se  hallaban  en  gran  peligro  de  ser  des- 
truidas de  los  Indios  Guaicurús,  Pay aguas,  naciones  que 
«están  rebeldes  y  aunadas  y  que  hacen  grandes  daños  y 
«que  para  remedio  y  reparo  desto  convenía  se  dividiera 
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«aquel  Gobierno  &>  y  mas  adelante:  «que  siendo, 

«como  era,  cosa  foizosa  que  el  Gobernador  asista  lo  mas 
«del  tiempo  en  el  Puerto  de  Buenos  Aires  para  su  guarda  y 
«defensa,  queda  todo  lo  de  arriba  desamparado  y  qu», 
«respecto  de  lo  sobredicho,  es  cosa  conveniente  y  necesa- 
ria que  la  dicha  Provincia  del  Guaira  (ó  Paraguay)  se 
-haga  Gobierno  de  por  sí,  para  que  el  que  la  tuviere  á 
«cargo,  procure  reducir  á  la  fé  gran  número  de  indios  in 
fieles  que  hay  en  ella  <&. » 

De  eeto  se  desprende  rectamente  que  la  causa  ó  razón 
de  la  división  de  la  una  Provincia  en  dos  era,  por  una 
parte,  el  temor  de  que  algunas  de  sus  Ciudades  fueran  des- 
truidas por  los  Indios  Ouaicurús  y  Pay  guás,  lo  que  no 
podía  remediarse  en  oportunidad  por  su  Gobernador,  no 
solo  por  la  gran  distancia  que  separaba  unas  Ciudades  de 
otras,  sino  porque  él  mismo,  (aún  cuando  la  Asunción  era 
la  Capital)  se  veía  obligado,  entonces,  á  residir  lo  mas  del 
tiempo  en  Buenos  Aires  para  atender  á  su  guarda  y  defen- 
sa; y  por  otra  parte  la  conveniencia  y  necesidad  de  que  la 
Provincia  del  Guaira  (ó  Paraguay)  formando  un  Gobier- 
no á  parte,  procurase  reducir  á  la  fé  á  gran  número  de  in- 
aios  infieles  que  había  en  eVa. 

Y  yo  pregunto  ahora  á  una  persona  en  po  esión  de  la 
topografía  de  aquellos  lugares:  ¿podía  haberse  alcanzado 
el  objeto  de  la  división,  si  el  territorio  del  Chaco,  hoy  dis- 
cutido, hubiera  sido  comprendí  Jo  en  la  jurisdicción  déla 
nueva  Provincia  del  Río  de  la  Plata,  hoy  República  Ar- 
gentina? Lógica  y  necesariamente  tiene  que  responderme 
que  nó,  porque  precisamente  la  mas  amenazada  de  dichos 
Indios  era  la  ciudad  de  la  Asunción,  puesto  que  lo*  sal- 
vajes Guaicurús,  sus  enemigos,  habitaban  y  habitan  aún 
*!  Chaco,  frente  á  dicha  Capital,  y  los  Payaguás  todo  el 
ío  Paraguay,  y  que  la  única  manera  de  amedrentarlos  y 
sujetarlos  era  por  medio  de  incursiones  ó  expediciones 
niliíares  al  interior  de  sus  tierras,  como  se  hizo  después 
?n  repetidas  ocasiones.  De  consiguiente,  mal  podía  el  Rey 
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decir  á  la  Provincia  del  Paraguay:  os  quito  gran  parte  de 
vuestro  territorio  para  disminuir  vuestras  atenciones  y 
para  que  podáis  así  defender  vuestras  Ciudades;  pero  el 
territorio  que  ocupan  vuestros  enemigos  los  Guaicuiúsy 
que  está  muy  cerca  de  vosotros,  lo  declaro  fuera  de  vues- 
tra jurisdicción,  y  en  tal  virtud  os  impido  el  que  penetréis  á 
el  á  perseguirlos.  Y  hago  este  raciocinio,  porque  tal  erali 
letra  de  las  leyes  españolas  en  vigencia,  que  prohibí*  la 
entrada  á  tierras  de  extraña  jurisdicción,  como  muy  bien 
lo  hace  notar  la  Memoria  Argentina  antes  citada,  en  la 
referencia  que  hace  de  las  Leyes  de  Indias  Pág  691,  y  á 
ella  roe  remito. 

Ademé?,  si  como  se  deduce  de  lo  que  sostiene  el  Go- 
bierno Argentino,  la  vigilancia  de  los  Guaicurús  que  ha- 
bitan el  Chaco  frente  á  la  Asunción,  según  puede  verse  en 
cualquier  mapa  y  muy  claramente  en  el  de  Mouchez  y 
Olmedilla,  hubiera  sido  encomendada  al  Gobernador  de 
la  nueva  Provincia,  cuya  residencia  iba.  á  ser  Buenos 
Aires,  que  se  encuentra  á  tan  gran  distancia  de  estas  tri- 
bus salvajes,  resultaría  que  la  división  de  la  Provincia, 
lejos  de  curar  el  mal,  como  era  su  propósito,  lo  hubiera 
ahondado;  pues  el  nuevo  Gobernador  que  después  de  la 
separación  se  iba  á  encontrar  lejos  de  los  indios  Guaicu- 
rús, mucho  menos  hubiera  podido  vigilarlos,  sobre  todo 
tratándose  ya  de  amenazas  y  perjuicios  que  iban  á  infe- 
rirse á  Ciudades  de  ajena  jurisdicción  Sería,  pues,  soste- 
ner un  absurdo  y  la  cédula  se  contradiría  consigo  misma. 

La  total  destrucción  por  los  indios  comarcanos  de  la 
ciudad  de  la  Concepción  de  Buena  Esperanza,  que  sucedió 
en  1631,  es  decir,  trece  años  después  de  la  división,  tuvo 
precisamente  por  causa  principal  el  error  que  cometió  el 
Rey  en  haberla  adjudicado  á  la  nueva  Provincia,  y  por 
que  esa  ciudad  se  encontraba  á  muy  gran  distancia  de  su 
Gobernador. 

Sostener  que  el  Chaco  Paraguayo,  del  que  el  territorio 
en  cuestión  es  una  parte,  puesto  que  otra,  la  porción  com- 
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prendida  entre  los  Ríos  Bermejo  y  Pilcomayo,  ha  sido  ya 
cedida  á  la  República  Argentina,  no  por  la  fuerza  de  la 
rezón  sino  por  la  razón  de  la  fuerza,  fué  adjudicado  á  la 
nuera  Provincia,  y  que,  al  mismo  tiempo  se  aduzca  como 
motivo  de  dicha  división  la  conveniencia  y  necesidad  que 
había  en  que  el  Gobierno  de  la  Provincia  del  Paraguay  se 
esíoizara  en  reducir  á  la  fé  á  gran  número  de  indios  infie- 
les que  la  habitan  (párrafos  antes  transcriptos),  es  también 
ircurrir  en  una  contradicción  manifiesta,  porque  precisa- 
mente  ese  gran  número  de  indios  infieles  que  hay  en  ella  está 
en  el  territorio  del  Chaco.  Y  mal  podía  el  Rey  quitarle  ese 
territorio,  y  al  mismo  tiempo  encargarle  la  reducción  á 
la  fé  cristiana  délos  indios,  sus  h  hitantes. 

(Continuará) 


La  administración  del  Banco  Agrícola  ha  distribuido  en- 
tre los  agricultores  de  la  campaña  ciucuenta  arrobas  de  se- 
milla de  café,  para  propender  á  la  propagación  de  su  culti- 
vo. 

Es  tal  el  empeño  que  el  Banco  pone  en  propagarla,  y  tal 
el  entusiasmo  que  despierta  entre  los  agricultores  la  pro- 
ducción del  café,  que  muy  pronto  el  Paraguay  se  colocará 
en  condiciones  de  ser  considerado  como  un  país  exporta- 
dor de  aquel  grano. 


Nombrando  Cónsul  General  del  Paraguay  en  Costa  Ri- 
ca, el  10  del  corriente  ¿e  expidió  el  siguiente 

decreto : 
Nómbrase  al  señor  don  Manuel  Arguello  de  Vars  Con 
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sul  del  Paraguay  en  Costa  Rica,  con  residencia  en  San  Jo- 
sé, por  renuncia  del  señor  don  Manuel  Argü  íllo  Mora,  que 
desempeñaba  dicho  cargo. 

Comuniqúese,  pubiíquese  y  dé9e  al  Registro  Oficial. 

EGUZQUIZA 
José  S.  Dboouo 


Habiendo  el  Consejo  de  Agricultura  é  Industrias,  de 
ncuerdo  con  el  dictamen  del  jurado  especial  nombrado  al 
respecto,  declarado  desierto  el  concurso  do  máquina*  pi- 
ra quebrar  cocos,  que  tuvo  lugar  el  15  de  Mayo  del  cor- 
riente  año,  por  no  haber  llenado  ninguna  de  las  máquinas 
todas  las  condiciones  impuestas,  ha  resuelto  en  su  sesión 
del  dia  15  de  Junio  último  llamar  á  un  nuevo  concurso,  que 
tendrá  lugar  en  el  local  del  Banco  agrícola  del  Paraguay 
ti  dia  31  de  Diciembre  del  corriente  año. 

Dichas  máquinas  llenarán  las  condiciones  siguientes: 

Ia  Deberán  quebiar  por  lo  menos  una  cantidad  de  coco 
suficiente  para  dar  dos  arrobas  de  almendra  por  hora. 

2a  Deberá  ser  de  una  fueiza  equivalente  á  1/2  caballo 
de  vapor 

3a  Las  almendras  deberán  salir  enteras  por  lo  menos  un 
90  Vo 

4a  No  deberá  costar,  puesta  en  la  Asunción,  mas  de  cua- 
renta pesos  oro  cada  aparato. 

5*  El   Banco    entregará  un  premio  de  cinco  mil  pes  s 
fuertes  moneda  de  curso  legal  al  inventor  ó  presentante  de 
la  máquina  que  dé  mejores  resultados,  debiendo  quedar  < 
invento  de  propiedad  del  Banco. 

Una  vez  que  convenga,  á  juicio  del  consejo  el  precio  de 
dichos  aparatos,  hará  al  inventor  ó  presentante  un  pedidc 
por  lo  menos  de  cien  de  ellos. 


—  127  - 

Las  máquinas  ja  presentadas  al  concurso  anterior  pue- 
den volver  á  tomar  parte  en  el  próximo,  toda  vez  que 
sus  inventores  las  perfeccionen. 

Asunción,  Julio  13  de  1896. 

J.  Urdapii/ibta 
Administrador 
J.  Jaquet 
Secretario 


L 


—  128  — 


ile 


Precios  corriente?,  durante  el  mes  pasado 


PRODUCTOS  DEL  PAÍS 


OBSERVACIONES 


UNIDAB 


Aceite- 3e  coco 
Alfalfa  seca 
Almeadra  de    coco  , 
■  «  tártago 

«  «  algodón 

Almidón  . 

Caña  1 1 8*  mínimum  * 
Caucara   de  curupay  suelta 
Catrea   armazones  completos 
Cascara  enfardada    . 
Cerda 
Cueros  rae  unos 

Id      id  arriba  de  i  4  Ib. 

Id      de  eiervo  ancho    . 

Id   id  oon  garra 

]d   do  carpincho 


Escoban 

Esencia  de  petif  grain 

Grasa    de  vaca  en  lata 

Id       id  vejiga       . 

Id      de  chancho  . 
Lana  sucia 

Id    limpia  • 

Maní  con  cascara 
Maíz  morocho  (tupi' 

Id     colorado 
Plumas  de  avestruz  . 
Porotos 
Tabaco  pito  . 

Id    Media 

Id    Regular 

Id     Buena 

Id    Doble 

Id     Pintón 

Id     Para 

Id     negro 
Tablas  de  li2   pn'gada 

Id  1  id 

Id  3  id 


Vigaa  de  Petereb/ 
]d     id    Lapacho 
Id    id   Cedro 
Id    otraa    clase  s 

Yerba  1* 
Id   a- 

Id     en  mborobiré 


Tiene  inmediata  colocación 


Sin  compradores 


Sin  colocación  . 

Mu/  solicitado  .... 

Menos  de  24  libras  . 

según  clase  y  peso  convencional 


Los    medianos  se  entregan'  dos 
p**r  uno  y  los  chicos  tres  . 
varia  su  precio  según  clase  é  hilo 


sin   demanda 

tiene   difícil  colocación 


en  atados 
nominal 


h 


\ 


ien  clasificados 


/  nominal 
buenas  . 

|\;     ;     ; 
según  clase 


PRECIOS 
de  á 
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ADVERTENCIA 


Mea 


Cada  número  de  esta  REVISTA  confi- 
ta de  treinta  y  dos  páginas,  en  las  qne  se 
publicarán  cuantos  datos,  noticias  y  des- 
cripciones se  refieran  al  Paraguay. 

Iios  que  deseen  suscribirse,  podrán  diri- 
girse ala  oficina  <*  en  eral  de  Informacio- 
nes y  Canges,  en  la  Asuiieion. 
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tado  cada  cuatro  afios,  y  en  unión  del  4°.  distrito,  un  sena- 
dor al  Congreso,  cada  seis. 

Partido  de  Altos 

6.800  habitantes  forman  la  población  de  este  partido,  cu- 
ya capital,  lo  mismo  que  la  del  distrito,  es  Altos,  donde  re- 
side el  jefe  político,  el  juez  de  paz  y  <»1  cura  párroco,  con 
dos  escuelas  para  ambos  sexos,  un  templo,  oficina  de  co- 
rreos y  varios  otros  edificios  do  construcción  moderna. 

Este  pueblo  tiene  el  mérito  de  su  antigüedad,  pues  ha  si- 
do uno  de  los  primeros  que  fundó  el  gobernador  Domingo 
Martínez  de  Irala,  en  1.538,  desarrollándose  en  1.677  con 
los  indio9  guaraníes  del  puehlo  de  Arecayá  primitivo,  que 
se  hállala  cerca  del  rio  Curuguaity. 

Está  situado  sobre  la  cumbre  de  la  cordil'era  de  su 
nombro,  á  los  25°,  16',  6"  de  latitud,  y  0o,  22*,  30"  de  lon- 
gitud occidental,  distando  38  kilo  netros  al  este  de  Asun- 
ción, y  15  kilómetros  al  oeste  de  la  estación  que  el  ferro- 
carril tiene  en  Are guá 

Además  de  la*  producciones  ya  indicadas,  que  corres- 
ponden á  lodo  el  partido,  cuenta  con  ma9  de  12,003  cabe- 
zas de  gánalo  vacuno,  caballar  y  lanar,  y  se  dedica  á  la 
curtiembre,  á  la  alfarería,  á  la  construcción  de  tiapiches 
de  madera,  á  la  fabricación  de  miel  y  de  almidón,  ala 
destilería  de  aguardiente,  al  cultivo  del  algodón,  del  café, 
del  tabaco,  de  la  caña  de  azúcar,  del  arroz  y  de  legumbres 
en  general,  que  se  cosechan  prodigiosamente  en  la  colonia 
San  Bernardino,  á  5  kilómetros  al  sudoeste  de  Altos. 

Partido  de  Caacupé 

Fué  fundado  el  pueblo  de  Caacupé,  cabeza  de  este  par- 
tido, y  residencia  del  jefe  político  y  del  juez  de  paz,  qua 
son  sus  autoridades,  el  año  1.770,  por  el  gobernador  Gar- 
les Morfi;  p?ro  puede  decirse  que  figura  como  centro  de 
población  desde  noviembre  de  1,783,  época  en  que  quedó 


r 
i 
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terminada  la  capilla  para  la  Virgen  de  la  Concepción  de 
los  Miragros,  que  aún  hoy  se  venera  con  grande  devoción, 
siendo  objeto  de  numerosas  romerías. 

Está  también  situado  dicho  pueblo  en  la  cumbre  de  la 
misma  cordillera  de  los  Altos,  á  los  45°,  24',  21/'  de  lati- 
tud y  0o,  31",  36"  de  longitud  oriental;  á  uno3  50  kilóme- 
tros al  este  de  Asunción,  y  á  11  al  nordeste  de  la  estación 
del  ferro-carril  en  Ipacaraí,  y  posee  un  templo,  dos  escue- 
las de  amb  >s  sexos,  agencia  del  Banco  Agrícola,  oficina  de 
correos  y  varias  casas  de  construcción  moderna. 

Las  producciones  é  industrias  principales  del  partido  de 
Caacupé,  que  cuenta  con  4.690  habitante3,  son  la  cria  de 
animales  porcinos,  fabricación  de  miel  y  de  almidón,  al- 
farería, destilería  de  aguardiente  y  el  cultivo  del  tabaco, 
de  la  caña  de  azúcar  y  oíros  ramos  de  agricultura. 

Partido   de  Tobatí 

Como  el  anterior,  este  partido,  que  cuenta  con  3.219  ha- 
bitantes, posee  las  mismas  producciones  é  industrias,  con 
mas  la  fabricación  de  prensas  de  madera,  recados,  carre- 
tas para  trasporte,  teiidos  de  algodón,  de  mantas  y  de  jer- 
gas de  lai  a. 

Su  capital,  que  lleva  el  mismo  nombre,  encuéntrase  si- 
tuada sobre  la  cordillera  de  Altos,  á  los  25°,  16',  16"  de 
latitud  y  0o,  21'  15"  de  longtud  oriental;  queda  á  58  kiló- 
metros de  Asunción,  al  este,  y  á  29  al  sudeste  de  la  esta- 
ción de  Ipacaraí;  fué  fundada  en  1.533  por  Irala,  con  in- 
dios de  los  bosques  cercanos  al  rio  Manduvirá,  y  sirve  de 
asiento  á  la  jefatura  política  y  al  juzgado  de  paz,  contando 
con  escuelas  públicas  de  ambos  sexos,  agencia  departa- 
mental del  .Banco  Agrícola  y  templo. 

Partido  de  Atiuá 

2.705  habitantes  de  población;  análogas  producciones  é 
industrias  que  Tobatí;  idénticas  autoridades,  y  timbien  dos 
escuelas  y  oficica  de  correos. 
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El  pueblo  de  Atirá,  que  es  la  cabeza  del  partido,  fué  fun- 
dado en  tiempo  de  la  conquista,  cerca  de  Ipané,  con  in- 
dios oriundos  de  esas  inmediaciones;  pero  atacados  y  per- 
seguidos por  los  indios  mbayás,  huyeron  los  atireños  de 
sus  hogares  hasta  Asunción,  ordenando  en  consecuencia  el 
gobernador  Gorvalán,  en  22  de  febrero  de  1.674,  que  fue- 
ran agregados  al  pueblo  de  San  Benito  de  los  Yois,  funda- 
do en  el  actual  sitio  de  Atirá,  sobre  la  cordillera  de  los  Al- 
tos, á  los  25°,  16',  45"  de  latitud,  y  0a,  26',  59"  de  longi- 
tud oriental,  y  á  49  kilómetros  al  este  de  la  Asunción  y  á 
21  al  nordeste  delpacaraí. 

Partido  de  Enboscada 

Escuelas,  templo,  oficina  de  correos,  autoridades,  pro- 
ducciones é  industrias  como  los  anteriones  partidos,  y  con 
2  355  habitantes. 

También  esta  situado  sobre  la  misma  cordillera,  á  los 
25°  54',  56"  de  latitud  y  0o  19'  42"  de  longitud  orieutal,  y 
á  unos  35  kilómetros  al  Nordeste  de  la  Asunción,  siendo 
fundada  su  capital  en  1.740  por  el  gobernador  Rafael  déla 
Moneda,  con  6.667  negros  y  mulatos  libres,  sacados  de  las 
casas  españolas,  á  fin  de  que  ese  pueblo  sirviera  de  barrera 
á  las  continuas  invasiones  de  los  indios  mbayás. 

Partido  de  Arroyos  y  Esteros 

No  se  conoce  á  punto  fijo  la  época  de  la  fundación  de 
este  pueblo,  pues  unos  la  atribuyen  al  gobernador  Pedro 
Meló  de  Portugal,  en  1778,  y  otros  á  López  I,  en  1856,  y 
dista  de  la  Asunción  unos  49  kilómetros  al  nordeste,  ha- 
llándose situado  á  los  25°,  2'  58°  de  latitud  y  O  21°  51°  de 
longitud  oriental. 

Cuenta  con  un  templo,  dos  escuelas,  autoridades  como 
los  otros,  y  con  4,758  habitantes,  que  disponen  de  produc- 
ciones é  industrias  parecidas  á  la  ya  indicadas  anterior- 
mente. 
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L 1 M  O  M  E  R  Ü  :j 


BC02XT      SÜTI 


Los  limoneros  son  árboles  originarios  de  la  India, 
prosperan  fácilmente  en  los  climas  cálidos,  y  pueden 
alcanzar  hasta  cinco  metros  de  altura.  Hermosos  y  ele- 
gantes, producen  un  fruto  que  es  hoy  causa  de  comercio 
en  todos  los  pueblos  civilizados  donde  se  les  usa  por  las 
propiedades  medicinales,  no  solamente  dei  fruto,  sino  de 
las  hojas  y  todo  ó  la  mayor  parte  del  vejetal. 

Estos  árboles  se  producen  con  sorprendente  vigor  en  to- 
do el  territorio  paraguayo,  cuyo  clima  se  presta  admira- 
[  blemente  á  su  cultivo  y  producción. 

|  La  explotación  de  los  limoneros  en  el  Paraguay,  he- 

|  cha  con  estudio  serio  del  asunto,  constituiría  indudable- 

mente una  de  las  industrias  verdaderamente  lucrativas 
I  del  pais,  que  ofrece   un    suelo  especial  para  su  prosperi- 

I  dad. 

Los  limones  más  estimados  en  el  mundo  son  aquellos 
j  de  corteza  delgada,  abundantes  de  jugo  ácido,  y  por  tan' 

|  to,  de  mucha  pulpa. 

I  Entre  las  diferentes  clases  ó  variedades  de  limoneros 

í  que  se  conocen,  críase  aquí  la  que  suele  denominarse  K- 

1  mon  salvaje,  porque  crece  y  prospera  espontáneamente, 

j  y  que  no  es  otro  que  el  que  Itisso  denominó  eitrus  Limón 

I  Sylvaticum,    llamado  también  limón  sutil  ó  tima  sutil 

I  Este  es  un  árbol  de  mediana  estatura,  dejenerado  quizás 

por  la  falta  de  cultivo;  que  produce  una    cantidad  asom- 
I  brosa  de  frutos,  algo  pequeños;  de  cascara  muy  lina  y  de 

(  ro  muy  ácido,  aromático  y  abundante. 

I  n  autorque  lo  ha  descrito,  dice:—  tEl  fruto  es  peque* 

ovoide,  de  un  color  azufrado,  que  se  vuelve  algoaza- 
nado  en  la  mayor  madurez,  terminado  por  una  teli- 
mas  inclinada  de  un  lado  que  de  otro;  el  epicarpo  es 


ADVERTENCIA 
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Cada  número  de  esta  REVISTA  cons- 
ta de  treinta  y  dos  página*,  en  las  qne  se 
pnbliearán  cuantos  datos,  noticias  y  des- 
cripciones se  refieran  al  Paraguay. 

líos  qne  deseen  suscribirse,  podrán  diri- 
girse ala  oficina  General  de  Informacio- 
nes y  Canges,  en  la  Asunción. 
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c  Ait.  7o.  Para  ser  admitido  como  alumno,  se   requieren 
las  condiciones  siguientes: 
Ia.  Tener  15  años  de  edad  por  lo  menos. 
2a.  Ser  paraguayo  ó  hijo  de  extrangero  establecido  en  el 
país  desde  mas  de  cinco  años,  y  propietario  de  terrenos  en 
la  República. 

3*.  Ser  de  buena  constitución  física  y  gozar  de  buena  sa- 
lud, 

4a.  Probar,  mediante  certificado  de  las  autoridades  loca- 
les, haber  siempre  tenido  una  conducta  intachable. 
5a.  Probar  suficiente  preparación. 
cArt.  16.  Para  la  elección  de  los  alumnos,  la  Municipa- 
lidad, solicitada  por  la  Comisión,  nombrará  una  especial 
de  cinco  miembros,  en  la  que  figurarán  el  maestro  de  es- 
cuela ó  un  profesor  de  la  Agrícola. 

«Art.  17.  La  Comisión  tendrá  únicamente  en  vista  aque- 
llos candidatos  que  mostraren  aptitud  y  verdadera  voca- 
ción para  las  faenas  agrícolas.  Entre  ellos  no  podrá  elegir 
ninguno  que  á  mas  de  llenar  esta  condición  y  las  enumera- 
das en  el  art.  7°.,  no  sepa  leer  y  escribir  con  facilidad,  y 
no  conozca  los  rudimentos  de  ia  aritmética». 

La  escuela  de  la  referencia  funcionará  desde  el  15  de  Se- 
tiembre próximo,  para  antes  de  la  cual  fecha  deberá  Yd. 
enviar  á  ella  á  quienes  hayan  sido  agraciados  con  las  be- 
cas. 
Salud. 
El  Presidente  de  la  Comisión  Directiva. 

Patbocinio  Zklada 

Juan  A.  Aponte 

Secretario 

NOTA:— Se  recomienda  imparcialidad -en  la  elección  de 
los  aspirantes  aprobados  en  los  exámenes,  y  en  estos,  la 
conveniente  escrupulosidad. 
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I 

Emisión  del  Banco  Nacional 

del  Paraguay 
Suma  de  Emisión  en  Stbre. 

24  de  1896  §  3  742,334:45 

Quemas  hasta  la  fecha  687.131:75  g  3.055,202:70 

Jt misión  Banco  del  Para- 
guay y  Rio  de  la  Plata 

Suma  de  Emisión  en  Stbre. 
24  de  1896  •    g    279,316:25 

Quemas  hasta  la  fecha  221,070:75  58,245  50 

Emisión  del  Banco  de  Co- 
mercio 

Suma  de  Emisión  en  Sibrp. 
24  de  1896  $        3.093:50 

Quemas  hasta  la  fecha  890:50  2,203  00 

Emisión  Notas  de  Tesorería 
Suma  de  Emisión  en  Stbre. 

24  de  1896  g    434,164:00 

Quemas  hasta  la  fecha  33,489:00  2,2C3:00 

Emisión  Comisión  de  Cap  je 
Suma  de  Emisión  en  Stbre. 

24  de  1896  $  1.842,880:03 

Quemas  hasta  la  fecha  26,397:25  %  1.816,482:75 

u.  -  t       .  ,      ^  S  5.332,808:95 

Existencia  en  los  Bancos  y 

en  CaJa  332,808:95 

S  5.000,000:00 
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II 

La  Comisión  de  Canje  emi- 
tió hasta  el  29  de  Fbro.  $  1.842,880:00 

Esta  suma  está  representa- 
da por : 

Quemas  Emisión  Banco  Na- 
cional del  Paraguay  §  687,131:75 

Quemns  Emisión  Banco  del 

P.  y  Rio  de  la  Plata  221,070:75 

Quemas  Emisión  Banco  de 
Comercio  890:50 

Quemas  Emisión  Ñolas  de 
Tesorería  33,489:00 

Quemas  Emisión  Comisión 
de  Canje  26,39725 

Entrega  de  la  Tesoí ería  Ge- 
neral para  completar  la 
Emisión  hasta  5  millones      §  511,091:80 

Existencia  en  los  Bancos  y 
en  Caja  33^808:00  §  1.812,880:00 

Cuadro  demostrativo  del  movimiento  de  los  Billetes  comprados  al  Banco  del 

Paraguay  y  Rio  de  la  Plata  para  el  canje  provisorio  de  las  emisiones 

actualmente  en  circulación,  según  ley  24  de  Setiembre  de  1894. 

Billetes  recibidos  del  Ban- 
co del  Paraguay  y  Rio  de 
Plata  &  3.02 1,680:00 

Billetes  habilitados  para  el 
servicio  de  Canje  §  1.787,630:00 

Billetes  no  habilitados  exis- 
tente en  CHJa  1.237,000:00  $  3  024,680:00 

Billetes  habilitados  en  cir- 
culación                              $  1.423,473:80 
Id  quemados  26,397:25 
Id  en  Caja  y  en  los  Bancos  332,808:99  §}  1.787,680:00 
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Coadro  demostrativo  del  movimiento  de  los  Billetes  de  la  Emisión  menor  del 

Banco  Nacional  en  l.quidacion,  envegados  por  la  extinguida  Comisión 

de  Notas  de  Tesorería  á  ésta,  pira  el  servicio  de  Canje. 

Billetes  Emisión  menor  1  68,000:00 

Id  habilitados  por  la  Co- 
misión de  Canje  para  el 
servicio  de  Canje  hasta 
la  fecha  F  5*t?00:00 

Id  no  habilitados  en  Caja 
de  JP  0:05  y  0:10  112,800:00  168,000:01 

Balance  de  la  Comisión  de  Canje 

ACTIVO 

Billetes  sin  oso  y  firma  del 

Banco    del  Paraguay   y 

Rio  de  la  Plata  S  1.237,000:00 

Id  id  id  id  Banco  Nacional 

del  Paraguay  112,800  00  $  1.349,800:00 

Id  id  id  id  Ley  24  de  Se- 
trmbredel894  6  00),000:00 

Tesorería  6 ral:  entrega  he- 
cha  para    completar    la 

emisión  hasta  5  millones  541,091.80 

Caja:  existencia  de  billetes 

habilitados  80,007:95 

B  meo  Nacional  del   Para- 
guay Emisión  menor  13,200:00 
Banco  Milleres  y  Ca.                                                 53,81)0X0 
Banco  Mercantil                                                        91,053.50 
Banco  Territorial  94,747:50 

Billetes  quemados 
Enmsion    Banco    Nacional 
del  Paraguay  g  637,131:75 

I  id  del  Paraguay  y  Rio 
de  la  Plata  221,070:75 
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Id  id  de  Comercio 
Id  Notas  de  Tesorería 
Id  Comisión  de  Canje 

Planilla  de  Gastos  saldo  de 
sueldos  y  gastos  no  li- 
quidados 

Gastos  Eventuales,  gastos 
liquidados 

Caja,  Gastos  Eventuales 
existencia  en  Caja 


890:50 
33,489:00 
26,397:25 


968,979:25 


1,969:60 


137:00 


63:00 


S  9.194,849:60 


PASIVO 


Material  de  Emisión:  billetes  no  habilitados 

para  el  canje  provisorio  §  1.349,800:00 

Comisión  de  Canje,  billetes  habilitados  1.842,880:00 

Banco  Mercantil  Cto.  Gastos  s/.  crédito  en 

cuenta  corriente  2,169:60 

Billetes  del  Tesoro,  Ley  24  de  Setiembre 

de  1894  6.000,000:00 

$  9.194,849.60 


J.  Kriese 
Contador 


Por  la  Comisión  de  Canje 
Manuel  Barrios 

Presidente 

José  S.  Herreros 

Secretario 
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Se  efectuó  en  el  Palacio  de  Gobierno  la  recepción  del 
K.  E.  y  M.  P.  de  Chile  ante  el  Gobierno  del  Paraguay,  se- 
ñor Vicente  Santa  Cruz. 

El  Pre-secretario  de  la  Presidencia,  se  trasladó  en  el 
coche  presidencial  al  Hotel  Hispano  Americano,  donde  se 
aloja  el  señor  Santa  Cruz,  para  acompañarle  é  introducir- 
le al  salón  de  recepciones  del  Palacio,  en  el  que  le  aguar- 
daban S.  E.  el  señor  Presidente  de  la  República,  todos  sus 
Ministros  de  Estado,  el  señor  Vice-Presidente  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  Jefes  de  reparticiones  públicas,  gran 
número  de  Senadores  y  Diputados  y  Jefes  y  Oficiales  del 
ejército. 

Un  inmenso  público  esperaba  la  llegada  del  Ministro  se- 
ñor Santa  Cruz,  para  presenciar  la  importante  ceremonia 
oficial. 

A  las  8  en  punto  llegaba  el  señor  Santa  Cruz,  acompa- 
ñado de  sus  secretarios,  señores  doctor  Roberto  Huneeu3 
y  Ruperto  Vergara  Bulnet;  el  adicto  ala  legación,  joven 
Alejandro  Marambio;  el  doctor  Alonso  Criado,  cónsul  de 
Chile  en  Montevideo  y  á  la  vez  nuestro  cónsul,  y  el  señor 
González,  cónsul  de  Chile  entre  nosotros." 

Una  escolta  dada  por  un  escuadrón  de  lanceros,  al  man- 
do de  un  oficial,  cerraba  la  marcha  de  la  comitiva. 

Una  vez  el  ministro  chileno  y  demás  miembros  de  la 
Legación  en  presencia  del  primer  magistrado,  el  señor 
Santa  Cruz  pronunció  el  siguiente  discurso: 

Exemo.  Señor : 

Tengo  la  honra  de  poner  en  vuestras  manos  la  carta  au 
tógrafa  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  de  Chile,  qun 
me  acredita  en  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y 
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Ministro   Plenip  tonciario  cerca  del  Gobierno  del  Para- 
guay- 

* 

No  sería  este  momento  el  ma9  oportuno  pí  ra  señalar  las 
causas  que  han  podido  retardar  por  parte  de  mi  Gobierno 
la  manifestación  práctica  de  sus  deseos  de  mantener  cor- 
diales relaciones  con  (odas  las  repúblicas  del  Continente 
Americano.  Por  lo  que  toca  al  Paraguay,  puedo  asegura- 
ros, Excmo.  Señor,  que  esta  misión  responde,  no  sólo  á 
conveniencias  generales  de  buen  gobierno,  siio  tamben  á 
sentimie»  tos  arraigados  y  profundos  en  el  pueblo  chileno. 
En  esta  ocusión  solemne  en  que  nuestras  relaciones  ofi- 
ciales se  exteriorizan,  debo  dejar  constancia  de  la  simpa- 
tía que  el  pueblo  chileno  ha  manifestado  siempre  por  la 
Nación  Paraguaya;  sin  profundizar  las  causales  de  las  vi- 
cisitudes da  la  vida  de  este  paí°,  hemos  sufrido  con. sus  do- 
lores, hemos  contemplado  gozosos  su  reconstitución  y  hoy 
nos  unimos  á  sus  legítimas  esperanzas  de  ocupar  en  la 
América  Latina  el  lugir  que  le  corresponie  en  medio  de 
sus  demás  hermanas. 

Servios  creerme,  Excmo.  Señor,  cuando  os  digo  que  al 
traer  á  este  pueblo  la  palabra  de  mi  gobierno,  expe  imento 
el  mas  sagrado  respeto  y  la  mas  sincera  simpath. 

Los  acontecimientos  internacionales  verificados  en  los 
últimos  tiempos  nos  autorizan  á  pretender  la  confianza  de 
los  gobiernos,  pueblos  y  c<\\  ilales  extranjeros  que  no*  e* 
necesaria  para  desarr»  llar  nuestra  potencia;  y  esas  mis- 
mas soluciones  nos  permiten  creer  que  la  cultura  de  nues- 
tras repúblicas  ha  llegado  al  terreno  firme  en  que  el  dere- 
cho es  la  base  de  las  mutuas  relaciones,  y  el  respeto  al  de- 
recho la  base  de  la  fraternidad. 

Acepte  V.  E.  los  votos  del  gobierno  y  pueblo  de  Chile 
por  la  prosperidad  de  la  República  del  Paraguay  y  de  su 
digno  mandatario. 

El  señor  Presidente  de  la  Ropiil  l;c¿»,  Jeucrai  Eguzquiza, 
contestóle  en  esta  forma : 
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Señor  Ministro : 

Recibo  con  la  más  grata  complacencia  la  carta  autógra- 
fa de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  de  Chile,  que  os 
acredita  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario cerca  de  mi  Gobierno. 

La  primera  misión  diplomática  qué  el  ilustrado  Gobier- 
no de  Chile  envía  á  este  país,  es  para  mí  un  motivo  de  sin- 
cera satisfacción;  é  interpreto  en  estos  momentos  los  sen- 
timientos del  pueblo  paraguayo,  saludando  con  cordial 
efusión  al  distinguido  representante  á  quien  le  cabe  el  ho- 
nor de  traer  simpáticas  palabras  de  amistad  y  fraternidad 
como  señaladas  y  afectuosas  prendas  para  consolidar  las 
buenas  relaciones  entre  ambos  pueblos. 

En  momentos  que  el  Paraguay  viene  iniciando  una  era 
fecunda  de  labor  y  reconstrucción,  y  anhela  abrir  nuevos 
y  dilatados  horizontes  á  su  naciente  prosperidad,  no  pue- 
de menos  que  atribuir  marcada  importancia  al  desarrollo 
de  sus  relaciones  con  las  repúblicas  hermanas  del  conti- 
ren te,  fortificando  asiese  sentim'ento  americano,  que  al 
asegurar  la  paz  basada  en  el  respeto  recíproco  de  los  prin- 
cipios del  derecho  y  la  justicia,  permite  que  los  pueb'os  ee 
liguen  indisolublemente  por  sus  intereses  morales  y  n  ate- 
ríales. 

Es  un  feliz  augurio  para  la  realización  de  estas  nobles 
aspiraciones,  cuando  se  observa  que  la  América  entera  es- 
tá en  pr.z;  y  las  naciones  que  la  forman,  siguiendo  lasins 
piraciones  de  una  política  internac:onal  eminentemente 
humanitaria,  dan  al  mundo  el  hermoso  ejemplo  de  solu- 
cionar sus  cuestiones  en  el  terreno  pacífico  dt  I  derecho, 
antes  que  recurrir  al  caso  extremo  y  doloroso  de  las  lu- 
s  fratricidas,  que  siembran  por  doquiera  la  muerte  y  la 

¡elación. 

Permitidme,  señor  Ministro,  que  cordialmen'e  retribu- 
vuestres  elevados  sentimientos  fraternales  y  os  exprese 
i  sincera  convicción,  que  el  pueblo  paraguayo  ha  mani- 
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festado  siempre  por  la  Nación  Chilena  la  mas  profunda 
simpatía,  y  á  la  vez  que  ha  admirado  su  creciente  prospe- 
ridad, como  una  de  las  secciones  americanas  mas  impor- 
tantes que  marchan  á  la  vanguardia  de  la  civilización,  for- 
mula por  mi  intermeJio  los  votos  mas  fervientes  por  su  fe- 
licidad y  grandeza. 

Quedáis  reconocido  en  vuestro  elevado  carácter  diplo- 
mático. 


Momentos  después,  por  el  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores se  expedía  el  siguiente  decreto: 

Asunción,  Julio  24  de  1896. 

El  Presidente  de  la  República 

decreta : 

Art.  Io.  Queda  reconocido  S.  E.  el  señor  don  Vicente 
Santa  Cruz  en  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  Chile,  en 
vista  de  la  carta  credencial  respectiva  presentada  en  el  día 
de  la  fecha. 

Art.  2o.  Comuniqúese,  publíquese  y  dése    al  Registro 

Oficial. 

EGUZQUIZA 

José  S.  Dbcoud. 


Consideramos  conveniente  para  el  comercio  de  importa- 
ción hacer  conocer  en  el  exterior,  ó  cuando  menos  darle 
la  mayor  publicidad  posible  á  la  ley  que  establece  los  de* 
recbos  aduaneros,  por  eso  la  reproducimos  textual  é  ínte- 
gramente : 

Arf.  I3.  Desdeci  Io  de  Enero  de  1895  toda  mercadería 
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de  procedencia  extranjera  pagará  á  su  importación  para 
el  consumo  9 obre  su  valor,  según  tarifas  de  avalúos,  un 
25  %. 

Art.  2°.  Exceptúanse  los  siguientes  artículos  que  paga- 
rán : 

Io.  El  derecho  de  50  %  'as  armas  de  fuego  en  general, 
la  cerveza,  los  vinos  finos,  licores,  sea  cual  fuere  su  enva- 
se, naipes,  perfumería,  muebles,  tabacos,  cigarros  de  to- 
das clase?,  rapé,  fósforos  de  cera,  queso,  manteca,  maíz, 
arroz,  porotos,  alberjas  y  demás  legumbres,  galletitas,  dul- 
ces en  general,  cohetes,  sidra  y  café; 

2o  El  derecho  de  40  %  la  ropa  hecha  y  confecciones  en 
general,  calzados,  monturas,  arreos,  are  eses  y  alfalfa; 

3°.  El  de  30  %  los  vinos  garnacha,  seco,  olella,  priora- 
to, añejo,  España,  Cett,  Marsella,  Burdeos  y  todos  los  de- 
más vinos  ordinarios  de  mesa,  importados  en  cascos;  aceite 
animal  y  todos  los  artículos  de  seda; 

4o.  El  derecho  de  20  %  e'  liento  de  algodón  en  genen  1, 
bramante,  géneros  de  algodón  pintados  para  trajes  y  cami- 
setas, sombreros  ordinarios  de  lana  paia  hombres  y  niños, 
zaiazas  y  percales,  armas  ordinarias  de  cazar,  pólvora 
fina. 

5o.  El  10  °/0  las  hachas,  picos,  palas,  pólvora  ordinaria, 
munición,  esterilla  y  máivno),  destinados  á  muebles  y  edi- 
ficios y  zinc  de  canaleta; 

6o.  El  derecho  de  8  %  la  harina; 

7o.  El  5  %  las  alhajas  de  oro  ó  plata  labrada,  todo  ins- 
trumento con  cabo  de  adorno  de  plata,  oro  ú  otro  metal 
fino;  las  piedras  preciosas  pagarán  2  %. 

Art.  3o.  Será  libre  de  derechos  la  introducción  de  los 
siguientes  artículos:  maquinarias  en  general  para  estable- 

jnientos  industriales  ó  agrícolas  y  para  buques  á  vapor; 

límales  de  raza;  pescados  frescos  y  frutas  frescas;  ceba- 

t  y  trigo  en  grano;  blek,  porlant  y  tierra    romana;  herra- 

ientas  y  muebles    de   inmigrantes  de  su  propiedad  y  de 

co  valor;  oro  y  plata  sellados,  en   grano,  en  pasta  ó  en 


^ 
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polvo;  plantas  vivas;  rieles,  cufia*,  travesanos,  cambus  de 
vía*,  nesas  giratorias,  locomotoras  y  rodajes  con  ó  si  a 
t>je  para  ferro-carriles  y  tranvías;  caños  de  hierro  sin  ba- 
ño ni  galvanismo,  como  también  para  fabricación  de  ca- 
mas para  gas  ó  aguas  corrientes,  que  tengan  cuando  me- 
nos 65  milímetros  de  diámetro;  máquinas  de  coser;  barre- 
nas y  pólvora  especial  para  minas,  semillas  que  no  tengan 
aplicación  para  el  consumo;  arados,  guadañas,  azadas, 
machetones,  grampas,  torniquetes,  alambres  para  cercos  y 
telégrafos;  duelas,  cascos  de  madera  ó  fierro  para  enva- 
sar; damajuanas  y  botellas  vacías;  libros  impresos,  globos, 
mapas  geográficos,  instrumentos  científicos,  útiles  y  mate- 
riales que  sirvan  exclusivamente  para  imprentas  y  litogra- 
fías; bombas  de  incendio  y  sus  útiles;  cobre,  fierro  y  acero 
en  planchas,  en  barras  ó  en  lingote5;  carbón  de  piedra, 
nafta  impura  para  combustible,  específicos  para  curar  ga- 
nados; objetos  para  el  culto,  pedidos  por  el  prelado;  retina 
y  soda. 

i  AiL  4o.  Los  alcoholes  hasta  40  grados  pagarán  70  %  de 
derecho. 

Ait.  5°.  Todo¿  los  productos  nacionales  serán  libre3  de 
derecho  de  exportación,  con  excepción  del  cuero  vacuno 
que  pagará  JP  1:50  y  JP  2:00  los  desechas,  cada  uno  en  pa- 
pel; la  yerba  en  hoja  10  centavos  oro  y  la  molida  9  centa- 
vos oro  por  cada  10  kilos. 

Art.  6o.  Queda  prohibida  toda  exoneración  de  impuesto 
á  la  importación  y  exportación  de  objetos  ó  mercadeiías, 
Cjue  no  estén  expresamente  determinadas  en  la  presente 
ley,  salvo  los  casos  de  concesiones  ó  contratos  hechos  en 
virtud  de  leye*  especiales  Jictadas  por  e!  Congreso. 

Art.  7o.  Cuando  los  derechos  excedan  de  $?  200:00,  el 
pago  podrá  hacerse  en  letras  á  60  y  120  dias  con  agrega- 
ción del  interés  de  1  %  mensual,  y  se  extenderán  en  el  se- 
llo correspondiente  á  su  valor. 

Art.  8o.  Los  adicionales  quedan  establecidos  en  esta 
forma:  4  %  oro,  destinado  á  la  conversión  del  papel  mo- 
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neda  circulante;  4  %  para  el  Consejo  Superior  de  Educa- 
ción, y  3  %  para  el  Consejo  Secundario  y  Superior,  en 
papel  moneda. 

Art.  9o.  Por  los  adiciónale*,  si  exceden  de  $  100:00,  se 
podrán  firmar  letras  á  50  dias  con  el  interés  del  12% 
anual. 

Art.  10°.  Todos  los  efectos  que  se  embarquen  ó  desem- 
barquen en  los  puertos  habilitados  de  la  república,  hagan 
ó  nó  uso  de  los  muelles  y  tinglados,  pagarán  cinco  centa- 
vos papel  de  eslingaje  por  los  10  kilos  de  peso  bruto,  que- 
dando en  consecuencia  derrogado  el  eslingaje  especial  de- 
cretado por  ley  de  10 de  Junio  de  1892.  Exceptúase  la  adua- 
na de  Villa  Concepción,  en  que  este  derecho  está  enajena- 
do y  en  la  cual  el  concesionario  no  podrá  cobrar  sino  el 
eslingaje  acordado  en  su  concesión,  quedando  la  diferen- 
cia á  favor  del  fisco.  Igual  excepción  se  establece  para  el 
muelle  y  depósito  de  Villa  del  Rosario,  que  regirá  desde  el 
día  que  el  puerto  de  esta  Villa  se  libre  al  servicio  público. 

Art.  11°.  Exceptúanse  también  del  impuesto  de  eslinga- 
je creado  por  el  artículo  anterior  las  maderas,  los  huesos, 
guampas,  trufas  fre-cas  en  general,  caña  dulce,  carbón  de 
pie  Ira,  tejas,  baldosas,  ladrillos,  piedras  para  construcción, 
cal  y  máquinas  á  vapor,  siempre  que  no  hagan  uso  de  los 
muelles  y  tinglados. 

Art.  12°.  Las  mercaderías  extrangeras  que  se  trasbor- 
den en  los  puertos  de  la  república  con  destino  á  otras  na- 
ciones, pagarán  1/2  %  en  papel  sobre  su  valor,  según  ta- 
rifa de  avalúos. 

Art.  13°.  Los  derechos  de  importación  se  liquidarán  por 
la  tarifa  de  avalúos. 

Art.  14°.  La  tolerancia  que  se  acuerde  en  las  Aduanas 
será  la  siguiente:  de  un  3  %  si  la  diferencia  consiste  en 
clase  ó  calidad,  y  en  un  6  %,  *i  es  en  cantidad. 

El  exceso  de  la  tolerancia  que  resulte  caerá  en  deco- 
miso. 

Ait.  15°.   Los  derechos  de  importación  no  incluidos  en 
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la  tarifa  se  liquidarán  sobre  I09  valores  que  representen 
en  depósito,  declarados  por  los  introductores  6  despa- 
chantes. 

Ait.  16°.  Las  Aduanas  podrán  retener  en  el  término  de 
48  horas,  contadas  desde  la  inspección  del  Vista,  por  cuen- 
ta del  Tesoro  Público,  las  mercaderías  cuyo  valor  asi  de- 
clarado considere  bajo,  pagando  inmediatamente  el  im- 
porte del  valor  declarado  con  el  aumento  de  un  10%  oro 
al  tipo  oficial,  en  letras  expedidas  por  la  administración, 
pagaderas  en  la  misma  forma  en  que  la  Aduana  cobra  sus 
derechos. 

Art.  17°.  Queda  facultado  el  Poder  Ejecutivo  pira  nom- 
brar anualmente  las  comisiones  que  deban  formar  ó  revi- 
sar la  tarifa  de  avalúos,  debiendo  é9ta  quedar  en  vigencia 
con  la  aprobación  de  dicho  poder. 

Art.  18\  Los  miembros  de  esta  Comisión  permanecerán 
en  función  durante  todo  el  tiempo  que  rija  la  tarifa,  y  los 
miembros  en  cada  sección  en  que  e9tén  divididos,  serán 
los  arbitros  que  decidan  en  definitiva  la  divergencia  q  le 
resulte  entre  el  vista  y  el  despachante  de  mercaderías  Es- 
ta comisión  será  presidida  por  el  Administrador. 

Art  19\  Si  el  despachante  fuese  miembro  de  la  comi- 
sión de  tarifas  interesado  en  su  ramo  ó  por  cualquier  otra 
causa  estuviere  impedido  como  arbitro  ó  por  recusación 
de  partes  ajuicio  del  Administrador,  este  funcionario  sor- 
teará otro  ú  otros  de  la  misma  lista,  que  reemplace  al  re- 
cusado ó  impedido.  Este  juicio  arbitral  deberá  concluirse 
en  24  horas,  sin  ningún  recurso,  salvo  que  se  pruebe  dolo 
ó  fraude. 

Art.  20°.  Las  taras,  mermas  ó  roturas  pnra  los  artículos 
extranjeros  se  arreglarán  á  lo  dispuesto  en  la  tarifa  y  re- 
glamento de  Adnan». 

Art.  21°.  Por  toda  mercadería  que  saliese  de  tránsito  de 
las  aduanas  de  la  República  se  otorgará  garantía  en  papel 
sellado  correspondiente,  por  el  ralor¿de  los  derechos  que 
adeudan,  comprometiéndose  á  la  devolución  de  las  tor- 
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nagnias  en  el  plazo  de  60  días,  y  si  estas  no  fuesen  presen- 
tadas en  el  plazo  fijado,  se  procederá  ejecutivamente  á  su 
cobro. 

Art.  22°.  Los  derechos  de  exportación  que  excedan  de 
&  5CO.0O,  se  podrán  pagar  en  letras  á  60  días  con  agrega- 
ción de  un  interés  de  1  %  mensual,  garantidas  como  todas 
las  letras  de  Aduana  por  comerciantes  establecido  en  es- 
ta plaza,  teniendo  los  mismos  privilegios  fiscales  que 
acuerdan  las  leyes  civiles  y  comerciales. 

Art.  23°.  Los  derechos  de  importación  serán  pagados  á 
oro  sellado  ó  su  equivalente  en  papel  moneda  de  curso  le- 
gal, al  tipo  oficial. 

Art.  24°.  Las  mercaderías  introducidas  por  las  Adua- 
nas de  Villa  Encarnación  y  San  José-raí,  se  rebajarán  un 
10  %  de  los  derechos  impuestos  por  esta  ley. 

Art.  25°.  Los  artículos  de  exportación  serán  aforados 
con  arreglo  ai  precio  corriente  de  plazi,  que  será  fijado 
por  la  administración. 

Art  26°.  Todas  las  mercaderías  extranjeras  y  productos 
del  país  que  estén  mas  de  cuatro  días  hábiles  en  los  depó- 
sitos fiscales,  pagarán  las  primeras  el  1/2  %  en  papel  so- 
bre su  valor  oficial  y  los  otros  15  centavos  papel  por  cad  i 
ICO  kilos  de  peso  bruto,  cobrándose  por  completo  el  mes 
empezado,  con  la  salvedad  de  los  días  ya  referidos. 

Art  27°.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente 
ley,  derrogándose  las  disposiciones  contrarias. 

Art.  28°.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  Congreso  Legislativo  á 
los  diez  y  echo  días  del  me3  de  Diciembre  de  rail  ocho- 
ciento  noventa  y  cuatro. 

El  Presidente  del  Senado  £1  Presidente  de  la  C.  de  DD. 

F.  Insfran  E.  P.  Fleytas 

F.  E.  Melgarejo  F.  A.  Zelada 

Secretario  Secretario 
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Asunción,  Diciembre  24  de  1894. 

Téngase  por  ley,  publíquese  y  déeo  al  Registro  Oficial. 

EGUZQUIZA 
A.  Cañete 


XMEozxioirla  presentadla  al  -ékjrt>itiro 

POR  EL 

Dr.  Benjamín  Aceval 

E.  E.  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Paraguay  en  Washington. 


{Continuación) 

Pero  estudiemos  la  razón  que  se  aduce  para  sostener 
que  todo  el  Chaco  fué  adjudicado  á  la  nueva  Provincia, 
boy  República  Argentina. 

Aún  cuando  el  Rey  nada  dijo  sobre  el  territorio  y  solo 
adjudicó  cuatro  Ciudades  á  cada  una  de  la*  dos  Provincias , 
se  arguye  por  la  parte  contraria  que,  habiéndose  adjudi- 
cado á  Buenos  Aires  la  Ciudad  de  la  Concepción  de  Bue- 
na Esperanza,  se  debe  entender  que  también  le  adjudicó 
su  jurisdicción,  y  que  esta  comprendía  todo  el  Chaco,  y  de 
consiguiente,  lo  que  el  Paraguay  sostiene  como  suyo. 

Contestamos:  que  las  palabras  «la  cual  Ciudad  y  asien- 
do confina  con  todos  los  confínes  que  son  su  comarca,  es- 
itÁn  de  todo  el  Rio  Bermejo  y  por  confines  y  términos  los 
«de  la  Ciudad  de  la  Asunción  y  Santa-Fé  y  Santiago  del 
«Estero  &,  usadas  en  el  acta  de  fundación  de  la  Ciudad 
«de  la  Concepción*,  no  prueban  semejante  derecho: 
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Io.  Porque  esas  palabras  son  tan  vagas,  tan  intrincada?, 
tan  inteligibles,  que  no  solo  no  las  entiendo,  sino  que  di- 
ficulto que  alguien  las  entienda;  y  qué  pretensión  tan 
exborbitante  por  parte  de  la  República  Argentina,  y  en 
contradicción  manifesta  con  los  hechos,  como  mas  ade- 
lante lo  demostraré,  no  puede  basarse  ni  tener  por  único 
apoyo  semejante  ambigüedad,  que  se  presta  á  tantas  in- 
terpretaciones, que  el  autor  de  la  Memoria  Argentina  has»ta 
les  atribuye  que  significan  abrazar  dentro  de  su  juri&dic- 
ción  todo  el  Chaco; 

2.  Porque  diciéndose  en  ellas  que  llegan  hasta  los  tér- 
minos de  la  Ciudad  de  la  Asunción,  y  no  probándose  que 
estos  se  detenían  en  el  Río  Paraguay,  es  no  decir  nada. 
—Pues  habiéndose  fundado  la  Asunción,  la  primera  de 
todas  las  Ciudades  del  Río  de  la  Plata,  sería  muy  peregri- 
no suponer  siquiera  que  solo  por  haberse  fundado  á  la  iz- 
quierda del  Río  Paraguay,  sus  términos  no  habían  de  ex- 
tenderse también  al  Occidente,  para  comprender  dentro  de 
ello  á  un  río  navegable,  propiedad  que  entre  los  pueblos 
es  considerada  como  de  inapreciable  valor,  y  por  consi- 
guiente, tal  suposión  chocaría  hasta  con  el  sentido  común. 

3o  Que  aún  admitiendo  la  interpretación  argentina,  y 
consintiendo  por  un  momento  hipotéticamente  que  los  tér- 
minos de  la  Concepción  de  Buena  Esperanza  abrazaran 
todo  el  Chaco,  es  preciso  tener  presente  que  dicha  Ciudad 
fué  destruida  en  1631,  trece  años  después  de  la  división, 
quedando  ese  vasto  territorio  completamente  desierto,  y 
que  mas  de  un  siglo  después  de  estar  así  abandonado,  el 
Paraguay,  con  sos  propios  recursos,  estableció  en  él  varias 
Reducciones  ó  pueblos  de  indio?  con  expresa  aprobación 
del  Rey,  entonces  único  duefto  capaz  de  dar  y  quitar  los 
territorios  de  su  dominio.  Lo  que  basta  y  sobra,  aún  si- 
guiendo en  el  terreno  de  la  hipótesis,  para  haberle  sido 
devuelta  la  propiedad  de  ellas. 

4o  Porque  según  consta  del  Real  Despacho  (Documento 
del  anexo  C.  N°.  41)  que  crea  la  intendencia  de  la  Provin- 
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cia  del  Paraguay,  fijándole  sus  límites,  ó  la  extensión  de  la 
jurisdicción  del  nuevo  intendente,  ese  territorio  del  Chaco 
está  dentro  de  ella,  puesto  que  el  Rej  le  dice  que  com- 
prenderá todo  el  territorio  del  Obispado  del  Paraguay,  á 
cuyo  Obispado  justamente  pertenecían  y  de  él  dependían 
las  varias  Reducciones  que  existían  en  esa  misma  fecha 
en  el  Chaco,  como  mas  adelante  lo  demostraré.  Esta  dis- 
posición del  Rey,  como  posterior,  tiene  que  destruir  ó  anu- 
lar cualquiera  otra  anterior  que  á  ella  se  opusiere;  y  su 
último  Gobernador  español,  Don  Bernardo  de  Velazco, 
tenía  precisamente  el  título  de  Gobernador  é  Intendente 
de  la  Provincia  del  Paraguay.  Luego,  aún  siguiendo  bajo 
la  presión  de  la  hipótesis  antes  hecha,  es  otra  ves  induda- 
ble que  el  territorio  del  Chaco  pertenece  al  Paraguay;  pues 
este,  al  separarse  de  España,  se  emancipó,  como  es  natu- 
ral, con  toda  la  extensión  que  tenía  como  tal  Provincia  é 
Intendencia. 

Puesto  que  basta  ahora  estoy  batiendo  al  contrario  con 
las  mismas  armas  que  ha  creído  conveniente  esgrimir, 
creo  llegada  la  oportunidad,  antes  de  pasar  adelante,  de 
llamar  la  atención  de  V.  E.  sobre  las  piezas  que  se  publi- 
can desde  la  página  729  á  733  de  las  antes  citada  Memoria 
Argentina  de  1877,  y  que  pongo  á  la  disposición  de  V.  E. 
Ellas  constatan  que,  mucho  después  de  la  división,  el 
Gobierno  del  Paraguay  se  ocupaba  de  Reducciones  en  el 
Chaco  ó  territorio  ahora  discutido,  es  decir,  de  formar 
pueblos  de  los  Indios,  sus  habitantes,  con  sacerdotes  para* 
guayos  y  á  costa  ó  con  donativos  de  los  paraguayos,  como 
mas  adelante  lo  demostraré  hasta  la  evidencia.  El  Gobier- 
no de  la  Provincia  del  Paraguay  tenía,  puéa,  posesión  de 
ese  territorio  y  ejercía  jurisdicción  en  él. 

Estas  Reducciones  no  son  sino  el  cumplimiento  de  lo 
qne  se  habia  encargado  al  Gobierno  de  la  Provincia  del 
(jiuairá  (Paraguay)  eu  la  ante  citada  Cédula  de  1617,  de 
que  redujera  d  la  Jé  á  gran  número  de  indios  que  hay  en  ella; 
pues  Reducción  significa,  precisamente,  pueblos  de  indios, 
formados  para*  por  medio  de  sacerdotes  hábiles,  ser  redu- 
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cidos  á  la  religión  católica  y  á  la  vida  civilizada.  Adema?, 
e stas  Reducciones,  como  e9as  piezas  lo  indican,  eran  he- 
chas coa  conocimiento  y  aprobación  del  Rey  y  Virey  re- 
sidente en  Buenos  Aires,  lo  que  por  tanto  destruye  com- 
pletamente las  afirmaciones  de  los  que  sostienen  que  los 
territorios  en  que  se  establecieron,  estaban  bajo  la  depen- 
dencia de  la  nueva  Provincia  del  Rio  de  la  Plata;  pues 
de  otra  manera,  no  solo  no  hubiera  sido  aprobada  la  fun- 
dación de  esas  poblaciones,  sino  que  el  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires  se  hubiera  apresurado  á  reclamar  contra  un 
avance  de  lo  que  creía  ser  de  su  jurisdicción. 

Llamo  mny  especialmente  la  atención  de  V.  E.  sobre  el 
documento  inserto  en  la  página  733,  suscrito  por  el  doctor 
Lorenzo  Suarez  de  CantiJlana,  cuyos  términos  demuestran 
claramente  que  el  Chaco  Paraguayo  ó  territorio  discutido 
era  la  Provincia  del  Paraguay  y  estaba  bajo  su  jurisdic- 
ción, el  que,  como  documento  emanado  del  contrario,  es 
muy  importante  para  mi  derecho. 

En  él,  refiriéndose  á  una  Reducción  que  el  Gobernador 
del  Paraguay  Don  Pedro  Meló  de  Portugal  estaba  por 
fundar  en  el  Chaco,  en  el  paraje  llamado  «Los  Remolinos», 
algunas  leguas  mas  abajo  de  la  Asunción,  y  que  estableció, 
como  después  lo  demostraré,  usa  de  estas  textuales  pala- 
bras: «reproduzco  el  informe  que  con  esta  fecha  tengo 
«hecho  en  expediente  separado  relativo  á  otro  igual  inten- 
so del  fundo  de  nueva  Reducción  en  las  fronteras  de  la 
«Provincia  de  Tucumán,  de  la  propia  nación  Mocoví,  sin 
«que  esta  pueda  impedir  la  erección  de  la  otra  en  la  del  Pa- 
*raguay,  pues  esta  nación  que  es  numerosa,  anda  dispersa 
«por  todo  el  Chaco  y  tiene  acometido  en  una  y  otra  Pro  vi  n . 
cia». 

Como  be  dicho  ya,  la  Reducción  de  Remolinos  que  es- 
taba entonces  por  establecer  el  Gobernador  del  Paraguay, 
Don  Pedro  Meló  de  Portugal,  y  que  en  efecto  estableció, 
era  en  la  parte  del  Chaco;  y  si  como  sostiene  el  Gobierno 
Argentino,  aquel  territorio  no  hubiera  sido  de  la  Provin- 
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cia  ¿el  Paraguay,  no  se  comprende  como  el  Dr.  Cantilla*- 
na,  Canónigo  de  Córdoba  (República  Argentina)  y  lnnibr¿ 
Tersado  en  esos  negocios,  puesto  que  el  Vi-Rey  Cevallos  le 
pedía  informes  al  respecto,  dice  literalmente  que  esa  erec- 
ción iba  Ásev  hecha  en  la  Provincia  del  Paraguay.  Luego 
no  puede  dejar  de  rcconoaerse  que  dicho  territorio  estaba 
dentro  de  su  jurisdicción. 

Como  V.  E.  sabe,  el  Chaco  abraza  una  gran  extensión 
de  tierras,  y  el  Paraguay  no  ha  poseído,  ni  jamás  preten- 
dido derecho,  sino  á  una  parte  de  él,  la  que  está  situada  al 
Noite  del  Río  Bermejo,  perteneciendo  lo  demás  á  las  Re- 
públicas Argentina  y  Boliviana,  respectivamente. 

IV 

Trataré  ahora  de  demostrar  á  V.  E.,  con  documentos 
fehacientes,  la  larga,  pacífica  y  continuada  posesión  que 
el  Paraguay  ha  tenido  siempre  y  sin  contradicción  alguna 
sobre  el  Chaco  Paraguayo,  desde  la  conquista  de  aquellos 
países  hasta  su  emancipación  política,  realizada  en  1811; 
así  como  desde  esta  fecha,  hasta  que  en  1869  un  General 
Argentino,  valido  de  la  victoria  y  en  virtud  de  la  razón 
del  más  fuerte,  tomó  violenta  posesión  de  aquellos  territo- 
rios, á  pesar  de  la  digna  oposición  del  Gobierno  del  Pa- 
raguay, que  vencido  y  aniquilado  por  la  Alianza,  no  podía 
hacer  otra  cosa  para  impedir  el  atropello  cometido  por 
uno  de  sus  vencedores  contra  su  legítima  propiedad  é  in- 
contestables derechos. 

Los  españoles  que  descubrieron  aquellos  vastos  domi- 
nios, estableciéndose  en  la  Asunción  corno  Capical,  no  li- 
mitaron ciertamente  su  acción  de  conquista,  reduciendo  á 
los  indígenas  que  habitaban  las  tieiras  de  la  izquierda  de 
Río  Paraguay,  sino  que  la  extendieron  á  los  que  ocupabar 
la  derecha  ó  territorio  llamado  «El  Chfico»,  fundando  cor 
paraguayos  y  á  expensas  de  ellos,  en  1585,  la  Ciudad  de  la 
Concepción  de  Buena  Esperanza  al  Sur  del  Río  Bermejo; 
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y  mas  tarde,  siempre  á  su  propia  costa  y  sin  gravar  en 
nada  al  Re*-.!  Erario,  las  Reducciones  de  San  ÜernarJino, 
Santiago  de  Cangayé  y  Nuestra  Señora  de  Dolores,  en  la 
margen  izquierda  ó  al  Norte  del  mismo  Río  Bermejo. 

Si  bien  la  índole  suave  de  los  indígenas  guaranís  que 
ocupaban  la  parte  oriental  del  Río  Paraguay,  permitió  á 
ios  conquistadores  afianzarse  en  ella  y  reducirlos  rápida- 
mente á  la  vida  civilizada,  no  por  eso  descuidaron,  desde 
los  primeros  tiempos,  la  parte  cccidental,  tratando  por 
medio  de  poblaciones  y  de  expediciones  mili  ares,  costea- 
das por  contribuciones  voluntarias  de  los  paraguayo?,  de 
someter  á  las  distintas  tribus  belicosas  é  indómitas  que  la 
pobl  iban  y  la  pueblan  aún. 

Es  cierto  que  muchas  de  estas  Reducciones  no  pudieron 
permanecer  mucho  tiempo  á  causa  de  los  repetidos  ata- 
ques que  las  arruinaban;  pero  no  por  eso  prueba  menos 
las  tentativas  y  esfuerzos  que  los  paraguayos  hicieron  en 
todos  tiempos,  con  grandes  sacrificios  de  sus  vidas  y  for- 
tunas, para  poblar  esas  regiones  desiertas. 

Al  Anexo  C  contiene  cuarenta  y  siete  documentos  refe- 
rentes todos  á  la  posesión  del  Chaco  por  el  Paraguay,  an- 
tes, durante  y  después  de  su  emancipación  política  de 
1811. 

Los  del  Anexo  D  demuestran  también  esas  posesiones  y 
no  son  sino  una  parte  de  treinta  deposiciones  de  testigos 
que  se  tomó  en  1782  á  solicitud  del  Procurador  de  la  ciu- 
dad de  la  Asunción,  don  Juan  de  Muchain,  bajo  el  Gobier- 
no de  don  Pedro  de  Meló  de  Portugal,  con  el  objeto  de 
pedir  al  Rey  los  recursos  necesarios  para  sostener  tantas 
Reducciones  que  se  habían  fundado  y  mantenido  siempre 
con  los  donativos  de  los  paraguayos. 

Por  uo  ser  demasiado  extenso,  no  he  creído  conveniente 
icluiren  ese  Anexo  todas  las  deposiciones;   pero  ellas  . 

mstnn  del  expediente  original  de  aquel  año  que  se  me  ] 

\  facilitado  en  el  Archivo  de  la  Asuución,  y  que  entre- 

también  á  V.  E.  para  su  estudio  en  caso  necesario.  Sin 
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embargo,  voy  á  tratar  de  ellas  con  alguna  individualidad. 

Destruida  completamente  por  los  Indios  la  Ciudad  de  la 
Concepción  de  Buena  Esperanza  del  Rio  Bermejo  en  1631, 
trece  años  después  de  la  división  de  las  Provincias  del  Rio 
de  la  Plata  en  dos,  como  antes  lo  dija,  quedó  desierto  el 
territorio  que  ocupaba,  sin  que  entonces  ni  después  hu- 
biera el  Gobierno  de  la  nueva  Provincia,  á  quien  esta 
Ciudad  había  tocado,  hecho  tentativas  de  ningún  género 
para  repoblarla  ó  establecer  algunas  Reducciones,  que- 
dando así  sin  íruto  alguno  tantos  sacrificios  hechos  ante- 
riormente por  la  Provincia  del  Paraguay. 

Cerca  de  un  siglo  7  medio  después  de  la  divisón,  el  Go- 
bernador del  Paraguay,  Don  José  Martínez  Pontes,  ce- 
lebró en  1762  tratados  de  paz  con  los  Indios  Abipones  del 
Chaco,  que  habitaban  las  márgenes  del  Río  Bermejo,  y 
convino  con  su  cacique  c  Deguachi »  establecerles  una  Re- 
ducción, como  la  estableció  en  el  paraje  del  Chaco  llama- 
do tTimbót,  sobre  el  Río  Paraguay  y  á  poca  distancia  de 
la  desembocadura  del  Río  Bermejo.  E9ta  Reducción,  con 
la  denominación  de  «Nuestra  Señora  del  Rosario»  y  «San 
Carlos  del  Timbó»,  se  fundó  con  los  donativos  de  los  Pa- 
raguayos y  con  6us  esfuerzos  exclusivos;  fueron  sus  doctri- 
neros I09  padres  Jesuítas  Don  Lorenzo  de  la  Torre  y  Don 
Martín  Debruhoger.  (Véase  sobre  este  punto  el  Anexo  C. 
Nos.  2,  3,  4  y  5). 

Para  convencerse  mejor  de  que  el  territorio  del  Chaco 
Paraguayo  estaba  comprendido  dentro  de  la  Provincia  del 
Paiaguay  y  sometido  á  su  jurisdicción,  véase  en  el  Anpxo 
C.  N°.  4  lo  que  dispone  á  20  de  Marzo  de  1763  su  Goberna- 
dor Don  José  Martínez  Pontes  que  en  una  parte  dice:* Y  en 
^esta  atención  en  consecuencia  de  lo  que  sobre  las  nuevas 
« Reducciones  disponen  las  Leyes  de  Indias,  en  nombre  de  Su 
«Majestad,  declara  á  dicha  nuevz  Reducción  de  Indios  Ab¡- 
« pones  y  otros  de  otras  naciones  vecinas  que  á  ella  se  agrega- 
<ren,  por  incorporada  en  su  fíeal  Corona,  juntamente  con 
« todas  las  demás  que  de  esa  y  otras  naciones  vecinas  del 
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« Chaco  se"  formaren  dentro  de  esta  Gobernación,  á  una  y 
*otra  banda  del  Rio  Paraguay,  al  cargo  de  los  R.  R.  P.  />. 
*  Jesuítas». 

¿Puede,  después  de  una  declaración  tan  precisa  y  ter- 
minante, como  la  del  párrafo  trascripto,  hecha  en  tiempo 
del  Coloniaje,  es  decir,  cuando  no  podía  ni  imaginarse  si- 
quiera cuestiones  de  territorio,  ponerse  en  duda  los  dere- 
chos del  Paraguay  sobre  el  Chaco  al  Norte  del  Rio  Ber- 
mejo? ¿Acaso  no  son  claras  y  terminantes  las  palabras 
•se  formaren  dentro  de  esta  Gobernación  á  una  y  otra  banda 
«del  Rio  Paraguay  >?  Lo  dejo  á  la  ilustrada  y  recta  apre- 
ciación de  V.  E. 

(Continuará) 


Escuela  de  artes  v  oficios 


Fundada  per  los  P.  P.  Salesianos,  próximamente  se 
abrirá  una  escnela  de  artos  y  oficios,  en  la  cual  también  se 
dará  la  enseñanza  de  estudios  secundarios 

Con  el  fin  de  ayudar  á  su  instalación  y  propender  á  su 
desarrollo,  pidieron  al  P.  E.  un  subsidio,  solicitud  que  es- 
te Poder  ha  remitido  al  Congreso,  quién,  con  seguridad, 
la  resolverá  satisfactoriamente. 

El  mensaje  que  acompaña  á  dicha  solicitud,  está  conce- 
bido en  los  siguientes  términos: 

<Al  H.  Congreso  L.  de  la  Nación. 

El  P.  E.  tiene  el  honor  de  elevar  á  la  ilustrada  conside- 
ración de  Y.  H.  una  solicitud  de  los  Salesianos,  pi  liendo 
al  Gobierno  un  subsidio  de  quince  mil  pesos  fuertes  para 
costear  la  reparación  de  una  gran  parte  del  edificio,  ad- 
quisición de  algunas  maquinaria?,  para  los  talleres  de  la 
Escuela  de  Artes  y  Oficios,  y  la  apertura  de  los  dos  centros 
de  Instrucción  primaria  y  secundaria. 
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El  programa  de  estudios  que  deberá  seguirse  en  ia  en- 
señanza, es  el  mismo  de  los  Colegios  Nacionales,  lo  cual 
proporcionaría  nuevas  facilidades  á  los  jóvenes  que  de?e¿n 
cursar  estudios  superiores. 

El  légimen  que  se  adoptará  en  dicho  colegio,  es  el  inter- 
nado, admitiéndose  también  medio  pupilos.  La  adopción 
de  esta  medida  es,  ajuicio  del  P.  E.  la  mas  aceitada.  Prue- 
ba de  ello  es  el  resultado  poco  satisfactorio  que  vamos  paN 
pando,  desde  su  supres:ón  en  los  Colegios  NacionaleF,  por 
lo  cual  el  P.  E.  tendrá  ocasión  de  proponeros  oportu-  a- 
rnente  el  restablecimiento  del  internado. 

Las  bien  fundadas  consideraciones  en  que  e*tá  basada  la 
petición,  la  fama  que  tiene  conquistada  en  todas  partes  las 
fundaciones  salecianas  y  los  icc-ilculables  bienes  que  re- 
portarán al  país,  relevan  al  P.  E  de  recomendaros  el  des- 
pacho favorable  de  dicha  solicitud,  y  so'o  se  permite  pedi- 
ros os  sirváis  prestarle  preferente  atención,  que  así  se 
abreviará  el  tiempo  necesario  para  recojer  el  país  sus  pu- 
nteros beneficios. 

Saluia  á  V.  II.  muy  atentamente 

JUANB.  EüUZQUIZl 
Rufino  Mazó. 


noticias  diversas 


TRATADO  DE  EXTRADICIÓN  CON  ESPAÑA 

En  usd  de  la  atribución  conferida  por  el  incis)  12  del 
art.  102  de  la  Constitución  Nacional 

El  Presidente  de  la  Bepública— 

DECRETA: 

Art.  Io  Autorízase  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex* 
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tenores,  Don  José  S.  Decoud,  para  negociar  y  firmar  con 
S.  E.  ei  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  España,  Don  Juan  Duran  y  Cuerbo,  un  Trata- 
do de  Extradición  entre  la  República  del  Paraguay  y  Es- 
paña. 

Art.  2>  El  señor  Ministro  del  Interior  refrendará  el  pre- 
sente Decreto. 

Art.  3o   Comuniqúese,   publíquese  y  dése  al  Registro 

Oficial. 

EGUZQUIZA 

Ángel  M.  Martínez. 

NUEVO  VICB-CÓNSUL 

El  Presidente  de  la  República— 

DECRETA: 

Ait.  Io  Nómbrase  al  señor  Don  Eusebio  Zubielqui,  Vi- 
ce-Cónsul  del  Paraguay  en  Diamante  (Provincia  de  Entre 
Rio* )  República  Argentina. 

Art.  2o  Comuniqúese,    publíquese  y   dése  al  Registro 

Oficial. 

EGUZQUIZA 

José  S.  Decoud 

PRODUCTOS  PABAGUAYOS  EN  EL  EXTRA NGERO 

En  el  mercado  de  Montevideo,  en  la  última  quincena, 
han  obtenido  el  tabaco  y   la  yerba  los  precios  siguientes : 

Tabaco  tn  hoja  —  Importáronse  221  fardos.  En  general 
se  cuenta  con  mayor  existencia,  pero  tampoco  hay  interés 
por  la  precitada  hoja,  la  que  nominalmente  vale. 

Clases  por  10  kilos  dpdo.  por  10  kilos  dqdo. 

loja  buena %    2.750  Sin  venia 

Ld  regular t     2.650  * 

M  media    *    2.600  « 

J  pito f     2.500  « 

Yerba— Sin  llegadas  ni  existencia,  siendo  el  íuvícuIo  re- 
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gularraente  pedido.  Cotizáronle  últimas  ventas  á  los  tipos 

siguientes : 
Envases         por  10  kilos  despdo.        por  10  kilos  despdo. 

Tercios $    2  750  2.200 

Sacos €     2.600  2.000 

Paquetes t     4.000  3.400 

IMPORTANTE  PROYECTO  DEL  P.   E. 

Deseando  el  P.  E.  presentar  motivos  do  rápido  ade- 
lanto al  país,  y  de  ofrecer  garantías  de  trabajo  á  los  que 
se  dedican  á  labrar  la  riqueza  de  su  suelo,  ha  presentado 
al  Congreso  el  proyecto  de  ley  que  mas  abajo  se  registra 
y  que  se  comenta  por  sí  solo;  tal  es  su  bondad  y  los  bene- 
ficios morales  que  está  llamado  á  producir. 

He  aquí  el  importante  proyecto,  cuyo  texto  dice  así: 

Art.  Io.  Desde  la  promulgación  de  la  presente  Ley  que- 
dan exonerados  del  servicio  de  las  armas,  en  tiempos 
normales,  los  agricultores  que  tengan  plantadas  dos  mil 
plantas  de  algodonero,  ó  seis  mil  plantas  de  bananas  bra- 
sileras de  las  especies  propias  para  la  exportación,  ó 
quince  mil  plantas  de  abacaxis  (pifiase,  ó  tres  mil  de  vi- 
ñas, ó  quinientos  naranjos  en  buenas  condiciones  de  ve- 
jetacion. 

Art.  2o.  Para  que  dichas  plantaciones  sean  aceptadas 
parala  exoneración  deque  habla  el  art.  Io, ,  es  necesa- 
rio que  se  mantengan  limpias  y  bien  atendidas  y  planta- 
das á  distancias  regulares  y  usuales. 

Art.  3o.  Se  considerará  por  una  planta  de  banana  ó  de 
pifia  cada  grupo  de  las  mismas,  aunque  hayan  mas  de 
una  planta  juntas. 

Art.  4o.  La  presente  franquicia  es  sin  perjuicio  de  los 
otros  premios  acordados  por  leyes  y  decretos  vigentes 

Art.  5o.  La  presente  Ley  será  aplicable  solamente  s< 
bre  plantaciones  nuevas  establecidas  desde  el  año  en  cur 
so,  en  adelante. 

Art.  6o.  El  P.  E.  reglamentará  la  presente  Ley, 
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Revista  Mensual 


TOMO  I 


Descripción  del  Paraguay 


POR  EL 


Sr.  H .  F.  DECOVD 


Partidos  de  Barrero  Grande,  Piribebuy  y  Caragcatay. 

Sirven  de  límite  ai  cuarto  distrito,  el  segundo  por  el 
Norte,  el  quinto  y  el  sexto  por  el  Este,  el  quince  y  el  diez 
y  seis  por  el  Sud;  y  el  tercero  por  el  Oeste. 

Situada  esta  región  al  Sud  de  las  últimas  ramificacio- 
nes de  la  cordillera  de  Altos,  ofrece  en  general  un  terreno 
llano,  cubierto  de  bosques  vírgenes  y  con  maderas  de  to- 
das clases,  donde  se  guarecen  tigres  y  jabalíes.  Sus  her- 
mosos pastos  son  propios  para  la  ganadería. 

La  riegan  rios  tan  caudalosos  como  el  Manduvirá,  el 
lliaguí  y  el  Negro,  y  arroyos  como  el  Piribebuy,  el  Ta- 
cuarí  el  Tobatí  y  el  Gazorí. 

Cuenta  todo  el  distrito,  cuya  capital  es  Barrero  Grande, 
con  16.094  habitantes,  que  eligen  seis  electores,  dos  por 
cada  partido,  para  la  elección    de  Presidente  y  Vice  de  la 

pública,  y  se  une  al  3er  distrito,  para  elegir  cada  cuatro 

os  un  diputado,  y  cada  seis  un  senador, 
i  producción  principal  consiste  en  ganado,  pastos,  ma- 

ras,  cocos,  caña  de  azúcar,  tabaco,  algodón,  arroz,  maíz, 

vndioca,  maní,  porotos,  naranjas  y  frutas  silvestres. 


H 
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Partido  de  Barrero  Grande. 

La  Municipalidad,  el  Jefe  Político,  el  Juez  de  Paz  y  el 
Párroco  forman  Ia9  autoridades  de  este  partido,  compues- 
to de  4.621  habitante?,  y  situado  á  los  25°,  22',  28"  de  latitud 
y  0\  37',  39"  de  longitud  oriental,  dictando  58  kilómetros 
al  Este  de  la  Asunción. 

La  cabeza  del  Partido,  que  e9  Barrero  Grande,  fué  fun- 
dada en  1.770  por  el  gobernador  Carlos  Morfl,  con  el  nom- 
bre de  San  Roque,  y  hoy  es  una  población  bastante  im- 
portante, con  una  agencia  del  Banco  Agrícola,  con  mu- 
chas casas  de  comercio,  con  dos  escuelas  y  uu  templo. 

Sus  principales  productos  é  industrias  son:  la  cría  de 
ganado  vacuno,  que  asciende  á  mas  de  14,000  cabezas;  del 
caballar,  lanar,  cabrío  y  porcino;  la  fabricación  de  miel  y 
almidón;  destilerías  de  aguardiente;  explotación  de  almen- 
dras de  coco,  naranjas  y  guayabas;  el  cultivo  del  tabaco, 
algodón,  caña  de  azúcar,  maiz,  mandioca,  y  también  se 
fabrica  tegidos  de  algodón  y  lana. 

Partido  ds  Piribebüy 

7.594  habitantes  constituyen  la  población  de  este  Parti- 
do, cuyas  autoridades  son  el  Jefe  Político,  el  Juez  de  Paz 
y  el  Párroco. 

Hállase  situado  á  los  25°,  27',  54"  de  latitud  y  0o,  36\ 
29"  de  longitud  oriental,  distando  unos  18  kilómetros  de 
la  estación  qne  el  ferro-carril  tiene  en  Pirayú,  y  unos  60 
kilómetros  al  Este  de  la  Asunción. 

Su  centro  de  población, 'que  lleva  el  mismo  nombre  del 
Partido,  fué  fundado  el  8  de  marzo  de  1640,  duia  ite  el  go- 
bierno de  Pedro  de  Lugo  y  Navarro,  y  en  la  actualidad 
posee  dos  escuelas,  un  templo  j  varias  casas  de  comercio. 

Cuenta  con  la  misma  producción  é  industrias  que  Ba- 
rrero Grande,  sólo  que  su  hacienda  vacuna  no  asciende 
más  que  á  unas  10.000  cabezas,  y  adema?  se  dedica  á  la 
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manufactura  de  ponchos,  llamados  para,  á  la  de  hamacas 
j  jergas,  y  á  la  fabricación  de  miel  j  dulces. 

Durante  la  guerra  que  el  Paraguay  sostuvo  contra  la 
triple  alianza,  Piribebuy  ha  sido  la  tercera  capital  de  la 
República. 

Partido  dk  Caraguatay 

Situado  este  Partido  á  los  25°,  9',  2M  de  latitud,  y  Q<\  42', 
2"  de  longitud  orienta1,  dista  de  la  Asunción  74  kilómetros 
al  Nordeste. 

Su  población,  compuesta  de  3.879  habitantes,  se  dedica 
á  la  cría  del  ganado  vacuno,  que  monta  á  mas  de  15.000 
cabezas,  y  á  la  construcción  de  trapiches,  prensas  de  ma- 
dera y  carretas  de  carga,  á  la  vez  que  á  los  demás  ramos 
de  industria  y  cultivos  que  los  otros  dos  partidos,  que  for- 
man el  cuarto  distrito. 

Iguales  autoridades  tiene  que  Barrero  Grande,  contan- 
do así  mismo  con  dos  escuela?,  un  templo,  una  agencia  del 
Banco,  una  oficina  de  correos  y  muchas  casas  de  co- 
mercio. 


El  Café 


8U  PRODUOOION  EN  EL  PARAGUAY 


Se  ha  discutido  por  algún  tiempo,  entre  la  gente  peco 
d&da  á  la  Agricultura  y  á  los  conocimientos  que  la  acer- 
tada explotación  del  suelo  exige,  si  el  café  podría  hacer  su 
patria  en  el  Paraguay,  como  lo  ha  hecho  en  Asia  y  en  la 
América  tropical  y  templada,  después  de  haber  salido  de 
la  Etiopía,  donde  pateco  tener  su  cuna  ú  origen. 

La  gente  entendida  en  el  asunto  no  ha  perdido  su  tiem- 
po en  discusiones  estériles,  y  se  ha  lanzado  á  la  vía  de  los 
hechos. 


L 
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El  problema  lo  han  resuelto  dando  vuelta  á  la  tierra,  colo- 
cando la  semilla  de  la  especie  árabe,  efectuando  los  tras- 
plantes y  dando  dirección  y  vigor  á  las  plantas,  de  tal  suer- 
te, que  se  cuentan  cafetales  en  este  paí*,  con  cafeteros  que 
tienen  hasta  diez  y  ocho  y  mas  años  de  edad. 

Es  así  como,  fuera  del  bufete,  han  resuelto  la  cuestión 
del  café  en  este  país,  los  entendidos  y  los  emprendedores. 
A  los  primeros  de  estos  les  ha  dado  resultados,  y  les  dá, 
perqué  á  las  excelentes  condiciones  del  suelo  y  cuma  del 
paí*  han  reunido  la  competencia,  y  dentro  de  pocos  dias  el 
café  del  Paraguay  se  encontrará  ventajosamente  conocido 
en  los  mercados  extrangeros. 

A  los  segundos,  esto  es,  á  los  emprendedores,  les  ha  da- 
do también  resultados,  porque  aquí  el  café  no  puede  fra- 
casar, á  menos  que  inteucionalmen'e  no  se  haga  así,  con  lo 
cual  nada  dá,  ni  nada  puede  dar  resultados. 

Hemos  visto  cafetales  en  que  las  plantas  entregadas  ca- 
si á  la  sola  acción  de  la  naturaleza,  excedía  en  vigor  y  en 
abundancia  de  fruto  á  los  ejemplares  que  en  otros  países 
se  presentan  como  buenos  pies  de  cafeteros  bajo  la  acción 
del  cuidado  inteligente. 

liemos  probado  el  café  recogido  de  estos  cafetales,  y  lo 
hemos  encontrado  bueno,  cuando  ha  sido  preparado  con 
cierta  negligencia,  y  excelente,  cuando  se  ha  puesto  cuida- 
do en  su  preparación  para  lo  usos  domésticos. 

El  problema  referente  al  caté  en  este  país  no  se  refiere 
ni  se  puede  referir  á  sus  resultados:  se  refiere  á  que  los  agri- 
cultores y  los  cap'talistas,  entendiendo  sus  verdaderos  in- 
tereses, quieran  dedicarse  á  su  cultivo  y  explotación. 

Por  otra  parte,  el  cafetero  no  solo  encuentra  en  este 
país  todo  cuanto  es  necesario  á  su  prosperidad  y  desarro- 
llo: —  suelo,  temperatura,  vientos  favorables,  terrenos 
orientados  convenientemente  á  las  debidas  alturas  sobre  el 
nivel  del  mar  y  de  los  rios,— no  solo  en  las  costas  de  estos 
sino  en  el  interior  del  país, — lluvias  periódicas  y  sin  hura- 
canes, los  que  son  enteramente  raros  en  todo  el  territorio 
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de  la  Nación;  en  fin,  todo  cuanto  puede  interesar  á  la  pros- 
peridad de  este  precioso  vejeta!,  cuyo  fruto  es  hoy  causa 
de  gran.comercio  en  todo  el  mundo. 

Para  demostrar  con  hechos,  y  no  con  prédicas,  que  el  ca- 
fé es  cuestión  completamente  resuelta  aquí,  basta  decir  que 
uno  de  los  muchos  cafetales  que  en  el  país  existen,  el  situa- 
do en  Emboscada,  cuenta  hoy  con  10,096  pié3,  cuya  edad 
varía  de  dos  á  cuatro  años  y  mas,  encontrándose  distribui- 
dos en  una  extensión  de  terreno  de  20  hectáreas* 

El  I)r.  Rivas  Rodríguez,  que  ha  visitado  a'gunos  cafeta- 
les, dice  en  una  memoria: 

«Echemos  ahora  una  ojeada  sobre  los  cafeteros  de  14  á 
18  años  que  hay  en  la  Asunción,  en  Limpio,  en  Embosca- 
da y  Villa  Rica. 

Los  del  Dr.  Morra,  completamente  abandonados  en  el 
tiempo  que  yo  los  vi,  ahogados  por  la  masiega,  tenían  aún 
así,  frutos  abundantes  en  aquellos  ramos  sobresalientes,  en 
cobrándose,  los  sombreados  por  les  naranjas,  verdes  y  vi- 
gorosos. 

Los  del  Sr.  Cañete,  en  Trinidad,  mostraban  en  la  mayor 
altura  del  terreno  y  hacia  el.N  ,  plantas  hermosísimas,  y 
hacia  el  S.  y  SO.,  en  terreno  ma9  bajo,  otras  débiles  y  algu- 
nas fallas. 

Los  del  Sr.  Árgana,  en  Limpio,  de  edad  de  18  años,  bien 
cuidados,  en  terreno  profundo  y  á  mediana  altura  sobre  el 
val!e,  expuestos  al  NO.,  estaban  cargados  de  grandes  ce- 
rezas, que  hacían  necesarios   protectores  de  horquillas,  y 
eran  tan  vigorosos  y  lozanos  como    los  mejores  jazmines 
del  Cabo,  de  Villa  Morra  y  Recoleta. 
Las  heladas  que  allí  son  muy  fuertes  en  algunos  años,  no 
ibían  muerto  sino  alguna  que  otra  rama. 
L->sdelSr.  González,  en  Villa  Rica,  están  florecientes, 
u  mal  tratados  como  lo  fueron,  según  lo  aseguraban  in- 
lilinos  de  la  casa,  por  los  caballos  que  á  las  plantas  ata- 
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De  tales  pruebas  se  deduce  con  evidencia:— Que  los  ca- 
feteros en  esta  zona  viven  y  fructifican,  cuando  menos,  bas- 
ta la  edad  de  18  años  en  que  los  hemos  visitado;  y  su  vi- 
gor los  hace  prevalecer  aun  con  malos  tratamientos; — Que 
si  se  cosechan  en  perfecta  madurez,  son  fáciles  de  tostar  y 
muy  aromáticos.» 

Hasta  aquí  la  palabra  autorizada  del  doctor  Rivas,  cu- 
yos hechos  no  pueden  desmentirse,  porgue  ahi  están  en  el 
campo,  sobre  el  terreno,  elocueutes  y  palpitantes,  los  caf  :- 
lates  que  dan  testimonio  de  cuanto  dejamos  dicho. 

En  Emboscada  ha  ocurrido  lo  que  ocurrirá  en  todo  el 
país,  cuando  la  población  agrícola  se  dé  cuenta  de  la  im- 
portancia del  café,  esto  es,  que  todo  el  vecindario  de  aquel 
paraje,-  con  Ir 8  pruebas  irrefutables  de  la  experiencia  y 
el  éxito, — ha  puesto  en  las  medidas  de  sus  fuerzas  el  núme- 
ro de  plantas  que  cada  uno  ha  podido  colocar,  según  la  ex- 
tensión de  sus  terrenos  y  los  recursos  de  que  disponen  en 
aquel  paraje;  así  es  que,  dentro  de  dos  ó  tres  años,  cuando 
mas,  será  cafetera  en  su  totalidad,  porque  nadie,  por  hu- 
milde que  sea,  puede  resistir  á  la  demostración  fundada  en 
el  éxito  y  en  la  experiencia  de  tantos' años. 

En  el  cafetal  del  señor  Alvarez,  otro  de  los  que  hemos 
visitado,  donde  existen  mas  de  4.000  pies  de  cafeteros,  al- 
canzando algunos  hasta  diez  j  doce  años  de  edad,  los  hay 
tan  desarrollados,  que  por  curiosidad  hemos  medido  el 
tronco  de  algunos,  encontrando  en  ellos  hasta  43  centíme- 
tros de  circunferencia  en  la  base  de  los  tallos.  Ya  tendre- 
mos oportunidad  de  ocuparnos  de  este  establecimiento,  lla- 
mado á  ser  muy  importante. 

Frente  al  cafetal  del  señor  Alvarez  se  encuentra  otro 
pequeño,  dirijido  por  mujeres,  donde  hemos  hallado  cafete- 
ros que  medían  hasta  48  centímetros  de  circunferencia  en 
la  base  del  tallo. 

En  nuestros  artículos  que  sobre  este  particular  aparece- 
rán, trataremos  de  llevar  á  los  cultivadores  del  café  las 
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luces  que  la  práctica  y  la  ciencia  aconsejan;  pues  aun 
cuando  aquí,  la  sola  acción  de  la  naturaleza  es  suficiente 
para  tener  brillantes  resultados,  estos  pueden  mejorarse 
con  el  método  y  el  acertado  tratamiento  del  vejetal. 


POR  EL 

Or.  Benjamín  Aceval 

E.  E.  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Paraguay  en  Washington. 


(Continuación) 

En  el  anexo  C.  N°.  6,  que  es  una  cédula  del  Rey  al  Go- 
bernador del  Paraguay,  consta  que  esta  Provincia,  en  co- 
mún con  la  de  Buenos  Aires  y  la  del  Tucurnán,  habían 
realizado  una  importante  expedición  á  los  indios,  con  obj-í 
tode  amedrentarlos,  como  se  \é  por  las  siguientes  pala- 
bras <ydelo  mucho  que  habla  contribuido  á  ello  él  referido 
vuestro  antecesor*. 

Pregunto:  ¿Cómo  si  la  Provincia  del  Paraguay  no  tenía 
jurisdicción  en  el  Chaco,  se  pedía,  sin  embargo,  su  coope- 
ración para  las  expediciones  áé!,  y  ella  prestaba  su  con- 
curso al  efecto,  tan  voluntariamente  y  á  su  propia  costa? 
Pero  mas  adelante»  en  el  mismo  documento  existe  la  si- 
guiente frase :  «he  resuelto  entre  otras  cosas,  que  no  se  haga 
novedad  en  cumto  á  la  apertura  del  camino  por  el  Rio  Ber- 
mejo al  de  la  Plata* .  Pregunto:  ¿Si  el  Chaco  no  pertene- 
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oía  al  Paraguay,  qué  necesidad  tenía  el  Rey  de  prevenir  á 
su  Gobernador  que  no  hiciera  novedad  á  la  apertura  del 
camino  por  el  Río  Bermejo?  Estos  documentos  son  con- 
cluyentes  sóbrelos  derechos  del  Paraguay  que  ahora  se 
pretende  negar. 

Pido  á  V.  E.  tenga  presente  que  el  Chaco  es  un  territo- 
rio vastísimo,  y  que  en  él  tenían  su  porción  Buenos  Aires 
y  Tucumán,  arabas  parte  integraste  de  la  República  Ar- 
gentina, aunque  hoy  subdivididas  en  otras  Provincias. 

Además,  es  preciso  considerar  que,  aunque  el  Paraguay 
ha  limitado  la  defensa  de  sus  derechos  al  Chaco  hasta  el 
Río  Bermejo,  en  aquel  tiempo  poseía  ese  territorio  hasta 
la  confluencia  del  Río  Paraguay  con  el  Paraná,  que  tiene 
lugar  un  poco  más  al  Sur;  de  manera  que  el  Bermejo  en- 
tonces pertenecía  de  costa  á  costa  á  la  Provincia  del  Pa- 
raguay. 

AI  fin  del  importante  documento  del  Anexo  C.  K°.  4, 
consta  que  el  Gobernador  del  Paraguay  había  resuelto  dar 
cuenta  de  todo  á  Su  M.  el  Rey,  como  efectivamente  la  dio: 
y  su  conducta  fué  aprobada  según  se  desprende  de  la  Cé- 
dula Real  de  29  de  Enero  de  1765  (Anexo  C.  N\  7). 

Pero  si  aú\  después  de  lo  expuesto,  se  necesitara  ma- 
yor prueba  para  saber  que  las  Reducciones  establecidas 
en  el  Chaco  por  el  Gobernador  del  Paraguay  estaban  den- 
tro de  su  provincia,  basta  leer  la  suma  de  la  Cédula  citada 
al  final  del  Anexo  C  N.  7,  donde  se  usa  de  estas  textuales 
palabras:  *  Al  Gobernador  dtl  Paraguay  con  noticia  délo 
que  se  ha  de  observar  para  la  subsistencia  di  las  Reduccio- 
nes de  Indios  Mbayás  y  Abipones  establecidas  en  aqueUa 
Provincia*.  ¿Cómo,  si  las  Reducciones  de  Indios  Mbayás 
y  Abipones  establecidas  en  el  Ch^co  no  estaban  en  la  Pro- 
vinc'a  del  Paraguay,  se  había  de  usar  en  una  Cé  lula  Real 
de  las  palablas  establecidas  en  aquella  Provincia? 

Pero  si  se  qu  ere  má9,  veas»  la  célula  de  15  da  Junio  de 
1769  (Anexo  C.  N9.  8)  en  la  que  no  solatnonte  se  aprueba 


—  169  — 

el  proceder  del  Gobernador  del  Paraguay  en  las  citadas 
Reducciones,  sino  donde  consta  que  ellas  se  hicieron  á  es- 
pensas  de  los  vecinos  del  Paraguay. 

Los  documentos  del  Anexo  O.  Nr  s.  9,  10  y  11,  que  son 
acias  del  Cabildo  de  la  Asunción  de  los  años  1762,  1766  y 
1767,  dan  bastante  luz  sobre  las  Reducciones  del  Para- 
guay en  bu  territorio  del  Chaco,  así  como  que  ellas  se  cos- 
tearon con  los  donativos  de  sus  habitantes. 

Pasemos  mas  al  Norte,  y  tratemos  sobre  varias  otras 
Reducciones  en  el  Chaco  Paraguayo. 

En  1776,  bajo  el  Gobierno  de  don  Agustín  Fernando  de 
Pinedo,  se  formó  una  Reducción  de  Indios  Mbocobís,  que 
no  duró  mucho  tiempo;  pues  los  I.idios  se  dispersaron  á  la 
muerte  de  su  principal  cacique  Estaz.uin  Nazac.  Esta  fun- 
dación consta  del  documento  C.  N.  12. 

Pero  dos  años  mas  tarde,  en  1778,  en  ocasión  que  el 
nuevo  Gobernador  del  Paraguay,  Don  Pedro  Meló  de  Por- 
tugal, iba  á  tomar  posesión  de  su  puesto,  le  pidieron  nue- 
vamente Reducción  los  mismos  Indios  Mbocobís.  El  Se- 
ñor Meto  de  Portugal  hizo  todos  los  esfuerzos  deseables 
para  lograr  ese  objeto;  y  en  efecto  les  fundó  una  Reduc- 
ción á  la  derecha  del  Río  Paraguay  en  el  Chaco,  poco  mas 
ó  menos  á  los  26°  y  15'  según  Mouchez,  frente  á  Remolinos, 
población  que  ya  existía  á  la  izquierda  del  mismo  río  La 
Reducción  de  MbocoMs  tenía  una  Iglesia  con  la  advoca- 
ción de  San  Francisco  Solano,  por  cuya  razón  era  llama- 
da c Reducción  de  San  Francisco  Solano   de  Remolinos». 

Tanto  interés  se  tomaba  en  estas  Reducciones  el  nuevo 

-Gobernador  Don  Pedro  Meló  de  Portugal,  que  pasó  él  en 

persona  á  establecerla,    haciendo  construir  dentro  de  ella 

-i  fuerte  para  su    mayor  seguridad.    (Véanse  sobre  este 

levo  establecimiento  los    documentos  del  anexo  C.  Nrs. 

,,  14, 15,  33,  34  y  35,  como  también  los  del  anexo  D). 

3i  aún  después  de  ento  se   necesitara  mayor  esclarecí- 
anlo sobre  la  fundación  y  existencia  de   esta  Reducción 
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en  el  Chaco,  bastaría  leer  el  estado  presentado  en  1782  por 
el  Procurador  General  Don  Juan  de  Machaín  que,  en  la 
foja  14  del  expediente  original  que  entrego  á  V.  EM  dice 
f.l  respecto  lo  siguiente:  «En  frente  de  Remolinos,  á  la 
ibanda  del  Chaco,  se  halla  la  población  de  la  nueva  Re- 
«ducción  de  Indios  Mbocobís,  que  fundó  el  presente  Se- 
«ñoi :  tiene  un  fuerte  dentro  de  ella c .  & 

Y  mas  adelante,  refiriéndose  á  la  misma  Reducción,  di- 
ce: «que  con  ella  se  logra  mediana  amistad,  mas  por  fuer- 
«za  que  de  grado,  sin  duda  por  habérseles  cerrado  las 
cpuertas  mas  principales  y  aún  perseguídoles  en  el  Chaco; 
t todo  lo  cual  les  ha  obligado  á  sujetarse  y  buscar  la  paz» 
«como  lo  acredita  la  experiencia;  pues  la  nación  Toba, 
«una  de  las  mas  acérrimas  perseguidoras  de  la  Provincia, 
«ha  solicitado  la  paz  y  pedido  seles  haga  su  Reducción, 
«que  desean  convertirse  á  nuestra  fé,  á  que  ha  condescendí, 
«do  el  Señor  Gobernador  presente,  y  se  nalla  hoy  por  dis- 
«j  osición  de  Su  Señoría  en  la  costa  de  este  Río  Paraguay 
tá  la  otra  banda  del  Chaco,  frente  del  fuerte  de  «Naran- 
«j<iy»,  cuyo  sitio  se  les  ha  destinado  para  su  población, .. 
&. 

Por  no  abusar  de  la  atención  de  V.  E.f  no  transcribo 
otros  pasajes  del  mismo  expediente,  pero  pueden  verse  al 
respecto  las  declaraciones  de  los  treinta  testigos  en  sus 
respuestas  á  la  8a  pregunta,  y  especialmente  la  del  2*  tes- 
tigo Don  José  Gregorio  de  León,  á  fojas  37  vuelta,  y  la  del 
testigo  Don  Vicente  Anselmo  de  Fleitas  á  fojas  80  vuelta. 

Como  consta  de  los  documentos  citados,  esta  Reducción 
se  llevó  á  cabo  con  los  donativos  de  los  vecinos  del  Para* 
guay  y  sus  exclusivos  esfuerzos,  proporcionándose  á  los 
Indios  alimentos,  habitaciones,  herramientas  para  trabajar 
la  tierra  y  todos  los  enseres  indispensables  á  la  fundación 
de  un  pueblo.  Fueron  sus  doctrineros  Fray  Ramón  Alva- 
rez,  Fray  Justo  Fleitas  y  otros. 

Tantos  esfuerzos  se  ircieron  por  conservar  esta  Reduc- 
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ción  que,  á  pesar  del  carácter  inconstante  de  los  Indios  y 
de  8ub  continuas  sublevaciones,  permaneció  hasta  1817. 
Fué,  pues,  ya  el  Dictador  Francia  quien  después  de  esta* 
blecer  en  el  Chaco  los  rarios  fuertes  de  que  hablaré  mas 
adelante,  ordenó  que  se  'trasladaran  dichos  Indios  á  la 
parte  oriental  del  Río  Paraguay. 

Bajo  el  Gobernador  de  Don  Pedro  Meló  de  Portugal,  en 
1782,  la  Provincia  del  Paraguay  estableció  en  el  Chaco 
otra  Reducción,  la  de  los  Indios  Tobas,  frente  al  paraje 
hoy  denominado  «San  Antonio»  como  á  los  25°  30'  de  la- 
titud, según  Mouchez.  Esta  fundación  hecha  siempre  con 
los  donativos  del  vecindario,  tuvo  como  la  anterior  su 
Iglesia,  habitaciones,  herramientas  etc.  habiendo  sido  su 
Doctrinero  Fray  Antonio  Bogarín.  (Véanse  sobre  ella  los 
documentos  del  anexo  C.  N08.  16,  17,  18  y  19,  así  como  los 
del  anexo  D). 

Estos  Indios  abandonaron  la  Reducción  en  1790,  aun- 
que por  corto  tiempo,  pues  volvieron  á  ella  en  1791,  sien- 
do Gobernador  del  Paraguay  Don  Joaquin  Aloz,  y  per- 
manecieron en  ella  por  muchos  años,  á  pesar  de  su  incons- 
tancia y  de  su  manifiesta  tendencia  hacia  la  vida  salvaje 
de  sus  impenetrables  bosques. 

En  la  parte  del  Chaco,  frente  mismo  á  la  Asunción,  el 
paraguayo  Asensio  Flecha  tuvo  por  muchos  años  una  es- 
tancia ó  establecimiento  de  cría  de  ganado  vacuno  y  ca- 
ballar, dedicándose  también  á  la  agricultura  en  una  esca- 
la importante,  con  sus  correspondientes  poblaciones,  hasta 
que  perseguido  por  los  repetidos  ataques  de  los  Guaicurús 
se  vio  obligado  en  1798  á  trasladarle  á  la  banda  oriental 
del  Río  Paraguay. 

Aún  cuando  los  muchos  documentos  que  antes  de  la 
guerra  existían  en  el  Archivo  han  desaparecido;  sin  em- 
bargo, los  del  Anexo  C.  NroS.  2C,  21  y  22  que  felizmente 
han  quedado,  instruyen  suficientemente  sobre  tal  vez  la 
mas  importante  de  las  Reducciones  que  la   Provincia  del 
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Paraguay  estableció  en  el  Chaco,  y  es  la  quo  estaba  situa- 
da como  á  seis  leguas  al  Norte  de  la  Asunción,  con  el 
nombre  de  «Reducción  de  Melodía» ,  próximamente  á  los 
25°  10'  de  latitud  y  en  el  mismo  paraje  donde  en  1855  el 
Presidente  Don  Carlos  Antonio  López  fundó  la  «Nueva 
Burdeos»,  después  «Villa  Occidental»,  que  existe  hasta 
ahora. 

Esta  Reducción,  establecida  en  1786  bajo  el  Gobierno 
de  Don  Pedro  Meló  de  Portugal,  con  donativos  ó  por  me- 
dio de  contribución  de  los  Paraguayos,  fué  puesta  á  cargo 
y  bajo  la  dirección  de  un  rico  sacerdote  paraguayo,  Don 
Francisco  Amancio  González  Encobar,  quien  había  ya 
dado  principio  á  ella  con  sus  propios  recursos. 

A  este  sacerdote  se  entregaron  esos  donativos  y  él  si- 
guió después  sosteniendo  la  Reducción  con  su  propio  pe- 
culio, habiendo  conseguido  hacerla  tan  importante,  que 
reunió  en  ella  varias  naciones  de  Indios,  como  Lengua?, 
Cocolothes,  Machicuís,  Eniraagas,  Cochabotes,  Pitilagas  y 
Tobas.  Este  establecimiento  permaneció  en  muy  buen  es- 
tado durante  diez  y  seis  años,  en  que  la  fortuna  del  clérigo 
había  sido  notablemente  disminuida;  y  á  pesar  de  que  al 
cabo  de  este  periodo  se  dispersaron  algunas  de  las  tribus 
que  la  componían,  otras  permanecieron  en  la  Reducción 
hasta  el  término  de  treinta  añ09  en  que  falleció  su  doctri- 
nero y  principal  sostenedor  el  padre  González  Escobar. 

Tengo  en  mi  poder  un  legajo  de  120  fojas,  que  es  un  dia- 
rio escrito  de  puño  y  letra  del  expresado  sacerdote,  Don 
Amancio  González,  que  comprende  desde  el  año  1786  al 
año  1800,  y  donde  están  consignadas  todas  las  ocurrencias 
de  la  «Reducción  de  Melodía»,  documento  que  también 
entrego  á  Y.  E.  para  lo  que  pueda  importar. 

El  Señor  Don  José  Palcón,  que  tuvo  á  su  cargo  el  Ar- 
chivo de  la  Asunción,  antes  y  después  de  la  guerra  con  la 
Alianza,  dice  en  una  Memoria  (M.  S.)  sobre  los  derechos 
del  Paraguay  al  Ch^co  y  refiriéndose  á  la  Reducción  de 
Melodía,  lo  siguiente:  «De  este   modo  concluyó  su  pingüe 
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*  patrimonio  el  citado  catequista  Don  Amancio  González, 
cpara  que  sea  ahora  arrebatado  por  la  fuerza  el  mismo 
«lugar  de  tantos  sacrificios  y  ocupado  sin  ningún  derecho 
«por  los  Argentinos.  Los  documentos  relativos  á  esta  fun- 
«dación,  que  eran  completos  (con  la  aprobación  del  Rey ), 
casi  como  de  los  demás  establecimientos  del  Chaco,  que 
cantes  de  la  guerra  los  examiné  con  proligidad  en  este  Ar. 
«chivo,  hoy  ya  no  se  encuentran  mas  que  los  pocos  de  que 
«hacemos  mérito  para  acreditar  nuestro  buen  derecho >. 

Como  se  vé  por  el  testimonio  respetable  del  Señor  Fal- 
có n,  la  Reducción  de  Melodía  había  sido,  romo  las  otra*, 
aprobada  por  el  Rey.  Pero  aún  prescindiendo  de  esto,  es 
preciso  recordar  que  el  Señor  Gobernador  del  Paraguay, 
Don  José  Martínez  Fontes  (Anexo  C.  N°  4),  al  establecer 
la  Reducción  de  Indios  Abipones  en  1763,  dice:  «Y  en  esta 
«atención,  en  consecuencia  de  lo  que  sobre  las  nuevas  Re- 
educciones  disponen  las  Leyes  de  Indias,  en  nombre  de  Su 
«Magestad  declara  á  dicha  nueva  Reducción  de  ludios 
«Abipones,  y  otros  de  otras  naciones  que  á  ella  se  agrega- 
<ren,  por  incorporada  en  su  Real  Corona,  juntamente  con 
c  tedas  las  demás  que  de  esfl  y  otras  naciones  vecinas  del  Chu- 
teóse formaren  dentro  de  esta  Gobernación,  á  una  y  ot*  a 
«banda  del  Río  Paraguay  >  &. 

Esta  declaración,  pues,  no  solo  se  refiere  á  la  Reduc- 
ción que  entonces  se  formaba,  sino  también  á  las  que  des- 
pués se  establecieren  á  una  y  otra  banda  del  Río  Para- 
guay, y  de  consiguiente,  se  extendía  también  á  la  Reduc- 
ción de  Melodía,  que  precisamente  estaba  dentro  de  sus 
términos.  ¥  como  tal  procedimiento  fué  plenamente  apro- 
bado por  el  Rey  en  Cédulas  (Anexo  C.  N0s.  7  y  8),  se  sigí  e 
míe  la  Reducción  de  Melodía  tenía   ya  la  aprobación  del 

>j,  quien  podía  haber  excusado  el  repetirla. 

(Continuará) 
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POR 


M.    BALANSA 


Especie  de  prólogo 

Podríamos,  á  título  de  prefacio,  decir  como  Montaigne, 
el  ilustre  autor  de  los  ensayos:  cEste  trabajo,  lector,  es 
un  trabajo  de  buena  fé.» 

Veinte  y  dos  meses  de  permanencia  en  el  Paraguay,  y 
en  continuas  escursiones  por  distintos  puntos  del  territorio, 
nos  han  suministrado,  sobre  los  lugares  mismos,  una  infi- 
nidad de  datos  relativos  á  su  porvenir. 

En  nuestros  viajes  hemos  llevado  siempre  un  fin  deter- 
minado, estudiando  las  producciones  vegetales  del  país  y 
las  cuestiones  que  se  relacionan  con  el  desenvolvimiento 
de  su  pcopiedad;  sea  por  la  inmigración  de  la  raza  latina, 
sea  por  un  método  mas  lento,  pero  mas  seguro  quizá,  por 
medio  de  las  razas  indígenas,  moralizándose  por  la  fami- 
lia, multiplicándose,  enriqueciéndose  con  la  propiedad 
mejor  cimentada,  y  como  es  consiguiente,  mejor  adminis- 
trada. 

Hay  interés  general  en  que  el  Paraguay  sea  conocido. 
La  fertilidad  de  su  suelo,  la  salubridad  de  su  clima  y  su 
admirable  posición  topográfica  entre  dos  grandes  rios  na- 
vegables, hacen  que  sea  el  mas  bello  é  importante  territo- 
rio de  Sud  América,  constituyendo  para  el  inmigrante  uno 
de  los  paises  mas  favorables. 

Desgraciadamente,  su  nombre  solo  despierta  en  Europa 
ideas  de  despotismo  y  opresión,  como  consecuencia  de  la 
prolongada  dictadura  de  don  J.  Gaspar  de  Francia  y  de  la 
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tiranía  de  los  dos  López,  que  espiró  en  Cerro-Corá,  des- 
pués de  cinco  años  de  una  lacha  sangrienta. 

Sólo  una  pequeña  parte  de  este  pintoresco  país  es  cono- 
cida. Trataremos,  pues,  de  dar  alguna  luz  respecto  de  la 
que  se  ignora. 

Las  opiniones  que  emitimos  no  son  el  eco  de  lo  que  se 
puede  oir  en  los  círculos  ó  salones.  Hemos  visto;  nos  he- 
mos mezdado  con  las  poblaciones  indígenas;  hemos  cono- 
cido su  vida  íntima;  hemos  recorrido  el  país  como  natura- 
listas, y  algo  como  filósofos,  y  la  crnvicción  que  adquirí, 
raos  en  nuestras  largas  peregrinaciones,  quisiéramos  in- 
fundirla en  el  ánimo  de  nuestros  lectores. 

El  Creador  todo  lo  ha  hecho  para  el  Paraguay,  y  los 
hombres  se  han  esforzado  en  destruir  sus  obras.  Espera- 
mos que  una  esclarecida  administración,  como  la  presente, 
sucediendo  á  un  largo  periodo  de  despotismo  y  de  revolu- 
ciones, sabrá  colocar  esta  nación  en  el  rango  que  sus  ex- 
cepcionales condiciones  le  designan. 

Posición  geográfica  y  configuración  del  paIs. 

Dada  la  longitud  y  la  latitud  de  un  país,  así  como  su  al- 
tura sobre  el  nivel  del  mar  y  su  posición  respecto  á  los 
océanos  mas  cercanos,  es  fácil  adivinar,  una  vez  conocida 
su  constitución  geológica,  los  productos  que  pueden  cre- 
cer ea  su  suelo,  y  saber,  más  ó  menos,  la  posibilidad  que 
hay  de  atraer  la  inmigración  europea. 

Situado  el  Paraguay  entre   los  22°  y  27°   20*  de  latitud 

austral,  por  su  posición  geográfica  parece  ser  una  división 

entre  las  regiones  tropicales  y  templadas  enlaAméica 
del  Sud. 

Como  los  países  contiguos,  goza  de  un  clima  bastante 
anormal.  Para  dar  una  idea  mejor  de  este  clima,  permí- 
tasenos traer  á  colación  cierta  teoría. 

La  distribución  de  los  climas  en  la  superficie  del  globo 
obedece  á  ciertas  leyes,  que  es  necesario  conocer.  La  tie- 


^1 
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rra,  haciendo  abstracción  de  las  montañas  que  á  menudo 
y  en  muy  grandes  distancias  perturban  las  condiciones 
climatéricas  de  los  países,  puede  dividirse  en  seis  regiones, 
poseyendo  cada  una  de  ellas  un  clima  propio. 

Cinco  de  esas  regiones  se  hallan  representadas  en  los 
dos  hemisferios:— la  región  polar,  ó  clima  riguroso,  te- 
niendo dias  y  noches  de  mas  de  24  hora?,  con  una  vegeta- 
ción raquítica  y  herbosa;  la  región  de  las  lluvias  varia- 
bles, que  comprende  el  hemisferio  norte,  todo  el  centro  de 
Europa  y  la  mayor  parte  de  los  Estados  Unidos,  región 
de  vastos  montes,  compuestos  de  pocas  especies  de  árbo- 
les, y  donde,  por  lo  general,  se  cultivan  los  cereales;  la  re- 
gión de  !as  lluvias  de  invierno,  el  verano  caliente  y  seco, 
que  comprende  en  el  viejo  mundo  todas  las  tierras  baña- 
das por  el  Mediterráneo,  y  en  el  nuevo,  la  California,  la 
parte  interior  de  la  cuenca  del  rio  Paraná  y  el  rio  de  la 
Plata,  región  que,  después  de  haber  sido  en  Asia  la  cuna 
de  la  humanidad,  ha  dado  la  mayor  parte  de  las  plantas 
cultivadas  por  las  razas  arienas:  los  cereales,  la  viña,  el 
olivo,  etc.  Entre  esta  región  y  la  región  tropical,  reina  so- 
bre una  gran  parte  del  globo  una  zona  caracterizada  por 
la  ausencia  casi  completa  de  las  lluvias:  zona  desierta,  de 
calores  excesivos,  representada  en  África  por  el  Sabara, 
el  Egipto  y  los  desiertos,  al  sud  del  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza; en  Asia,  por  la  Arabia,  el  sud  de  la  Pérsiay  el  Thi- 
bet,  y  en  la  Oceanía,  por  el  centro  y  el  norte  de  la  Aus- 
tralia. 

En  la  América  del  Sud,  cada  región  que  debiera  exten- 
derse teóricamente  entre  los  27°  y  16°  de  latitud,  y  por 
consiguiente,  compr?ndér  el  Paraguay,  ha  sido,  efecto  del 
levantamiento  de  los  AnJes,  profundamente  modificada. 
Lo*  vientos  alisios,  los  que  en  el  hemisferio  Sud  comien- 
zan á  soplar  hacia  los  27°  de  latitud,  no  pudiendo  seguir, 
por  causa  de  la  barrera  insuperable  que  la  naturaleza  les 
ha  opuesto,  su  habitual  dilección,  detienen  ó  rnoditican  su 
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curso,  y,  dejando  precipitar  en  lluvia  los  vapores  que  han 
arrebatado  al  Atlántico,  riegan  las  regiones,  tanto  roas 
copiosamente,  cuanto  mas  inmediatas  están  á  las  costas. 

Es  este  fenómeno  el  que  dá  al  Alto  Paraná  un  volumen 
de  agua  infinitamente  mas  considerable  que  al  rio  Para- 
guay, aunque  la  cuenca  de  este  último  ocupe  una  superfi- 
cie mayor. 

No  poseemos  sobre  el  Gran  Chaco  ninguna  observación 
meteorológica;  no  obstante,  se  puede  admitir,  basándose 
en  las  explicaciones  anteriores,  que  bajo  la  latitud  de  la 
Asunción,  es  mas  lluvioso  y  mas  fértil,  á  medida  que  se 
aparta  del  pié  de  los  Andes,  de  esta  región  en  donde  las 
lluvias  son  muy  raras. 

Por  su  posición,  por  la  regularidad  de  las  lluvias,  la  par- 
te de  la  América  donde  se  encuentra  el  Paraguay,  es,  pues, 
un  país  casi  excepcional.  Sin  embargo,  como  se  verá  mas 
adelante,  se  aproxima  á  la  región  tropical,  caracterizada 
por  las  lluvias  estivales,  razón  porque  su  flora  tiene  mu- 
chos puntos  de  contacto  con  la  de  aquella  región. 
L  Tan  variada  y  tan  rica  como  ella,  hay,  no  obstante,  al- 
gunas familias,  especialmente  las  orquídeas  y  epífitas,  que 
abundan  muy  poco,  no  encontrándose  sino  raras  veces  esos 
heléchos  arborescentes,  que  imprimen  á  los  montes  tropi- 
cales y  ecuatoriales  un -sello  de  hermosura  y  grandeza  par- 
ticular. 

La  región  ecuatorial,  comprendida  entre  la  región  tro- 
pical de  los  dos  hemisferios,  es  caracterizada  por  las  llu- 
vias frecuentes  y  por  su  temperatura  muy  elevada,  casi 
igual  en  todos  los  meses  del  año.  Muy  diferente  es  á  este 
respecto  el  Paraguay:  su  vegetación  no  puede  tener  con 
aquel  último  país,  mas  que  una  semejanza  muy  remota. 

Si  nos  hemos  extendido  un  poco  sobre  esas  diversas  re- 
giones del  globo,  es  para  dar  á  conocer  mejor  la  analogía 
que  existe  entre  el  Paraguay  y  algunas  de  ellas.  Se 
obtendrá  así  mejor  idea  del  género  de  cultivo  que  con 
roas  éxito  puede  plantearse  en  este  país. 
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Por  bu  sistema  hidrográfico,  el  Paraguay  se  halla  divi- 
dido en  dos  partes  distinta?,  ó  dos  grandes  cuencas:  la  del 
rio  Paraná  j  la  del  rio  Paraguay,  ligadas  entre  sí  por  me- 
setas, cuya  cultura  media,  hacia  Caagüazú,  es  de  300  me- 
tro0. Carece,  pues,  de  fundamento  la  afirmación  de  los 
geógrafos,  que  sen  ilan  como  división  de  las  aguas  una 
cadena  de  montañas  continuada. 

La  cordillera  de  Villa  Rica  está  comprendida  por  ent  - 
ro  dentro  de  la  cuenca  del  Teb:cuary-mí,  contorneándola 
por  su  extremidad  Sud.  Tiene  nacimiento  en  su  costado 
oriental,  mientras  que  otro  grande  afluente,  el  Tebicuary 
güazú,  corriendo  de  Eue  á  Oís  te,  tiene  su¿  fuentes  sobre 
el  declive  contrario. 

La  región  hidrográfica  del  lio  Paraguay  e¿tá  formada, 
en  su  parte  media,  de  montecillo0,  ó  sea  un  sistema  de  ce- 
rros, sin  relación  entre  sí,  distribuyéndose  en  todas  direc- 
ciones. Estas  eminencias  de  declive  mas  ó  menos  rápido, 
y  sombreadas  por  selvas  vírgenes,  e  tan  separada?  por  vas- 
tas llanuras  cubiertas  de  pastos  para  el  ganado,  teniendo 
á  menudo  sus  faldas  cubiertas  de  esteros  ó  lagunas  mas  ó 
menos  extensas.  Innumerables  arroyuelos,  surcando  todo 
este  país,  forman  algunos  ríos  bastante  caudalosos, 
de  corriente  mansa  y  navegables  en  una  extensión  conside- 
rable, hasta  confundir  sus  aguas  con  las  del  rio  Paraguay. 

La  cuenca  del  Paraná  parece  tener  un  carácter  diferen- 
te. Según  nuestras  observaciones,  está  formada,  salvo  la 
región  de  los  campos  situada  al  Norte  de  Caagüazú,  por 
una  inmensa  llanura  ligeramente  ondulada  y  cubierta  de 
bosques  impenetrables.  La  mayor  parte  de  los  grandes 
rios  que  surcan  el  país,  tienen  cérea  de  su  confluencia  con 
el  Paraná,  saltos  ó  laudas  que  impiden  la  navegación.  To- 
da esta  inmensa  región,  casi  inhabitada,  de  un  clima  sano 
y  de  calores  moderados,  es  de  una  grande  fertilidad.  La 
inmigración  debiera  poblar  preferentemente  las  márgenes 
del  Alto  Paraná. 
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Tí  del  Paraguay 


El  té  del  Paraguay  proviene  de  un  arbusto,  cujas  hojas 
pulverizadas  después  de  secas,  sirven  para  preparar  una 
bebida  conocida  generalmente  con  el  nombre  de  mate  en 
toda  la  América  del  Sur,  donde  cuenta  veinte  millones  de 
consumidores.' El  consumo  del  mate  es  ocho  veces  mayor 
que  el  del  café. 

Conócesele  también  en  algunos  puntos  con  el  nombre  de 
té  de  las  Misiones,  té  de  los  jesuítas,  té  caí  etc.  etc.  El  que 
te  produce  en  el  Paraguay  está  reputado  como  el  mejor  de 
todos  los  tes  que  llevan  el  nombre  de  yerba-mate. 

Desconocido  en  Europa,  hasta  hace  algunos  años,  cuen- 
ta ya  con  numerosos  adeptos  en  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad. 

Un  gran  número  de  doctores,  notabilidades  de  la  cien- 
cia mélica,  han  tratado  en  diferentes  revistas  de  lo  conve- 
niente que  es  para  la  salud  y  para  diversas  enfermedades 
el  uso  del  mate,  citándose  entie  ellos  á  M.  M.  Parodi,  Pé- 
cholt,  Stenhonse,  Rochleder,  Byassous,  Matengaza,  L.  Cou- 
ti,  Marvaud,  Bompland,  Cabro),  Thonssom,  Mnutu,  Martí- 
nez y  Molina,  Toca  y  Costero,  y  así  mismo  numerosas  re- 
vistas europeas  han  recomendado  igualmente  el  empleo  del 
mate,  que  por  sus  condiciones  higiénicas  deba  reemplazar 
al  alcohol,  café,  té,  etc.  etc. 


El  mate  ejerce  una  gran  influencia  sobre  la  inteligencia; 

excita  al  trabajo,  quita  la  sed,  es  díjestivo  é  infuMvo  para 

!>dos. 

(Siglo  Médico  Español) 

Hay  un  hecho  cierto,  y  es  que  la  cuarta  y  quinta  infusión 
>n  mejores  que  las  primeras 
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Para  mí,  el  efecto  mas  sensible  que  he  encontrado  en  el 
mate,  es  la  propiedad  que  posee  de  duplicar  la  actividad 
vital  en  todas  sus  formas;  estimula  poderosamente  la  inte- 
ligencia, vigoriza  nuestras  fuerzas  y  produce  un  gran  bie- 
nestar en  nuestro  organismo. 

Un  kilogramo  de  té  del  Paraguay,  puede  dar  cien  litros 
de  infusión,  ó  sea  cinco  veces  mas  que  el  kilogramo  de  ca- 
fé, y  la  fuerza  de  la  infusión,  lejos  de  disminuir,  aumenta 
con  el  número  de  operaciones,  hasta  la  quinta  ó  sexta. 

Bajo  el  punto  de  vista  social,  higiénico  y  terapéutico,  la 
yerba  mate  es  muy  recomendable. 

(Extracto  de  la  obra  da  M.  L.  Daireaux,  «Vida  y  cos- 
tumbres de  la  Plata»). 


No  excita  como  el  café;  no  causa  insomnio,  ni  palpitacio- 
nes, ni  agitación  nerviosa;  la  ciencia  y  el  análisis  la  han 
definido:  la  yerba  mate  es  un  alimento  de  economía  y  un 
combustible  precioso  para  la  máquina  animal.  Ejerce  in- 
fluencia en  la  tuerza  muscular,  y  produce  una  gran  sen- 
sación de  vigor  y  de  lucidez  intelectual. 

I  Ahí  tenéis  sus  méritos! 

Pero  no  es  esto  todo,  tiene  otra  propiedad,  por  la  que 
puede  hacer  que  sea  muy  buscada  en  nuestra  época. 
¿Cuál?  Qué  nos  disipa  la  tristeza. 

(«Le  Petit  Parisién*) 

Yo  os  lo  aseguro,  yo  os  garantizo  las  excelentes  condi- 
ciones del  mate.  Yo  he  podido  observar  I09  saludables 
efectos  que  produce  su  uso  en  un  taller  de  flores  y  en  ex- 
plotaciones agrícolas.  Los  obreros  que  hacían  uso  de  tan 
digestiva  planta,  eran  los  más  sobrios,  lo  que  es  ya  algu 
na  cosa  en  favor  de  ella. 

(Conferencia  dada  en  Amiens,  en  el  Círculo  de  Estudian- 
tes de  Medicina  y  Farmacia,  por  el  doctor  M.  Ch.  Du  Val.) 
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El  sabor  de  la  yerba  mate  nos  recuerda  al  que  tendría 
el  té,  si  á  el  se  mezclase  un  poco  de  canela  ó  un  pequeño 
trozo  de  cascara  de  naranja.  Esto  es  el  mate. 

No  tendría  nada  de  extraño  que  esta  yerba  maravillosa, 
que  presenta  tantas  ventajas,  sea  muy  solicitada  en  nues- 
tros mercados.  Ella  será  para  nuestros  obreros  un  pode- 
roso sostén  á  sus  fuerzas  y  un  estimulante  muy  útil. 

(faul  Blaise,  <La  Petit  Bevut* 

Hay  un  gran  interés  en  que   favorezcamos  el  consumo 

de  esa  yerba  sana,  poco  costosa   y    garantida  por  su  b.ijo 

precio. 

(<Dr.E.Decaisne  ) 

Lo  que  para  nosotros  caracteriza  la  bondad  de  la  ac- 
ción del  mate,  es  la  lucidez  de  espíritu  que  siente  el  indivi- 
duo que  está  acostumbrado  á  su  sujestion;  se  apodera  de 
él  una  actividad  reflexiva  y  serena,  sin  ansiedad  ni  sobre- 
excitación, una  vivacidad  mas  favorable  al  exánen  tran- 
quilo de  nuevas  ideas,  que  á  la  expresión  violenta  de  las 
que  ya  tenía  formadas.  La  imaginación  es  ma9  viva  y  la 
fuerza  de  sus  argumentos  aumenta. 

(A  Doublet.  Tesis  para  el  doctorado  en  medicina). 

El  mate.  Digestivo  y  estimulante  y  que  en  él  se  encuen- 
tra, según  Staraucb,  el  ácido  calestánico  (21  %)  de  suerte 
que  obra  sobre  el  individuo  como  medicamento  de  econo- 
mía, con  superior  ventaja  al  té,  café,  coca  y  el  cathaedulis 

(Henri  Joset  « El  Naturalista* 


El  mate  contiene  en  notable  proporción  la  cafeína;  os 
esencialmente  tónico  y  ligeramente  diurético  y  diafosético, 
y  es  á  estas  excelentes  cualidades  tónicas,  que  á  ellas  de- 
be el  gran  favor  que  goza  en  toda  la  América. 

[La  República  Argentina) 
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En  el  mate  se  encuentra  la  cafeína,  tónica  é  id  urética; 
puede,  como  la  coca,  suplir  á  la  insuflcencia  de  los  ele- 
mentos. 

Un  kilogramo  de  mate  puede  dar  hasta  cien  kilos  de  be- 
bida: ella  preséntalas  ventajas  del  alcohol  sin  sus  incon- 
venientes. 

( *La  Nature*) 

La  acción  completa  que  el  mate  ejerce  sobre  nuestro  or- 
ganismo, y  particularmente  en  el  cerebelo,  dan  una  idea 
de  las  ventajas  de  su  uso. 

{Montegarza) 

La  yerba-mate:  eu  potencia  dinámica,  como  alimento 
económico  es  tan  grande,  que  en  la  gran  pampa,  tanto 
el  gaucho  como  el  extranjero,  que  tienen  á  su  disposición 
abundantes  alimentos,  prefieren,  para  vigorizar  sus  fuer- 
zas, tomar  en  cortos  intervalos  una  ó  varías  infusiones  de 
ella. 

La  América  del  Sur  consume  cuarenta  millones  de  ki- 
los anualmente. 

Movimiento  aduanero  habido  durante  el  año  1995. 

Oportuno  es  hacer  conocer  el  movimiento  que  tienen  las 
aduanas  en  el  Paraguay,  para  apreciar  mejor,  no  sólo  la  im- 
portancia de  sus  renta?,  sino  también  el  adelanto  que  se  v  í 
operando,  al  comparar  los  datos  de  unos  años  con   otros. 

Por  los  que  hoy  publicamos,  correspondientes  alano  95, 
se  vé  que  las  rentas  aduaneras  han  alcanzado  en  dicho  año 
á  la  importante  suma  de  $  4.519.812:65  repartidas  en  esta 
forma: 

Aduana  de  la  Capital  JP  4.081,906:04 

M      id  V.  Concepción  207,685:54 

Id      id  V.  Encarnación  109,160:70 

Id      id  V.  del  Pilar  96  447.K 

Id      id  V.  Humaitá  11,276:89 

Id      id  V.  San  José-mí  13,243:8( 

Capitanía  y  Resguardo  de  Villa  Franca  92:46 

Total  S  4.519,812:65 
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De  donde  resulta  que  el  total  asciende  á  la  suma  de  U 
15.183,676:91,  de  los  cuales  g  9.543,194:71  están  sujetos  á 
derechos,  y  los  otros  §  5  645,482:20  son  libres  de  derechos. 
Lo  que  verdaderamente  halaga,  al  comparar  las  sumas  de 
este  cuadro,  es  que  el  capital  de  importación  alcanza  solo 
á  la  suma  de  }j  2.460,050:04,  mientras  el  de  la  exportación 
se  remonta  á  la  respetable  cantidad  de  £  12.728,627:87.  Y 
hay  que  tener  muy  presente  que  la  exportación  de  tabaco, 
uno  de  los  artículos  mas  importantes  de  la  producción  na- 
cional, ha  sido  bastante  escasa,  por  motivo  de  los  derechos 
prohibitivos  impuestos  por  las  aduanas  argentinas;  y  á  pe- 
sar de  esto,  el  capital  de  exportación  supera  5  veces  al  de 
importación. 

Podría  observarse,  sin  embargo,  que  esta  superioridad 
sea  ilusoria,  por  estar  calculado  el  capital  de  la  exportación 
á  papel  moneda  nominal  y  el  de  la  importación  á  oro.  Pe- 
ro el  exceso  á  favor  de  la  exportación  vendría  á  compensar 
el  demérito  del  papel  en  que  está  ella  calculada,  demérito 
que  no  será  mucho  mayor  de  500  0/°,  dándose  de  ose  modo 
cal  raro  caso  de  equipararse  las  entradas  con  las  salidas. 
Existe  aún  una  ventaja  á  favor  de  la  exportación,  y  es  que 
el  pro Jucto,  objeto  de  ella,  al  ser  colocado  en  los  merca- 
dos extranjeros,  realiza  un  beneficio  que,  si  bien  se  escapa 
á  la  estadística  aduanera,  no  por  eso  deja  de  en  rár  en  el 
país  de  donde  ha  salido  aquel  producto. 

Comparando  las  siguientes  partidas  de  las  operaciones 
de  la  Aduana  Central  del  año  1895,  con  las  otras  de  igual 
clase  del  año  1894,  dan  el  siguiente  resultado: 


IMPORTACIÓN 


Atlo  1895  —capital  con  derechos 
c      1894—     Id      id  id 

Diferencia,  á  favor  del  año  1895 


£  1.726,844:86 
1.515,555:68 

8  211,289:18 
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EXPORTACIÓN 

Año  1894  -  capital  con  derechos  g  7  994,180:64 

c       1895        Id       id         id  6,407,015:84 

Diferencia  á  favor  del  año  1894  $  1.587,164:80 

Véae,  pues,  que  en  los  capitales  de  importación  de  los 
dos  aflos  comparados,  hay  un  exceso  de  $$  211  289:18  á  fa- 
vor del  año  1895,  mientras  en  los  de  exportación  resulta 
un  superávit  de  §  1.587,164:70  á  favor  del  año  1884. 

De  la  comparación  de  los  derechos  recaudados  por  la 
Aduana  Central  en  los  años  antedichos,  se  obtiene  el  si- 
guiente resultado: 

DERECHOS  DE  IMPORTACIÓN 

Año  1895  83.430,901:63 

»   1894  2.950,406:67 

Saldo  á  favor  del  año  1895  g  480.404:96 

DERECHOS  DE  EXPORTACIÓN 

Año  1895  S  651,004:41 

»      1894  517,683:14 

Saldo  á  favor  del  año  1895  &  133,321:27 

Es  de  notar,  por  el  cuadro  que  antecede,  que  en  los  de- 
rechos percibidos  por  la  Aduana  Central  en  los  años  de 
1894  y  1865,  baj  un  exceso  á  favor  de  este  último  año,  tan- 
to en  los  de  importación  co-po  en  los  de  exportación.  Fá- 
cilmente se  comprede  que,  habiendo  sido  el  capital  de  ira- 
portación  mayor  en  1895,  también  sean  majores  los  dere- 
chos recibidos.  Sin  embaí  go,  no  sucede  así  en  los  de  ex- 
portación, pues  habiendo  un  exceso  de  capital  á  favor  del 
año  1894,  resultan  mayores  los  derechos  percibidos  en 
1895. 

Examinando  el  cuadro  de  expoliación  en  la  partida  per- 
tinente ala  yerba,  se  encuentra  la  razón  de  esta  circuns- 
tancia, pues  en  el  curso  del  94  la  yerba  no  pagaba  mas 
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que  0:25  la  molida,  y  0:30  el  m  boro  vité,  papel  moneda; 
mientras  que  en  el  95  ha  pagado  &09  oro  la  molida  y  0.10 
oro  el  mboroviré,  que  son  los  derechos  que  rigen  actual- 
mente. 

Para  ilustrar  mas  esta  parte,  es  necesario  consignar  las 
siguientes  partidas  de  exportación. 


YERBA 
Cantidad  1894 
»  1895 

Diferencia  á  favor  de  1894 


7  112:649  kilos 
6.785.081       » 


327  568  kilos 


1895  Capital  ff  5.280.372:84  Dchos.  1S95  & 433,00444 
1894      »  4.517,046:45      »         1894      276,247:85 


DfVia.  á  fvr.  del  95  $  763,326  30. 

CUEROS 

Cantidad      1895 
»  1894 

Diferencia  á  favor  de  1895 
1894  Capital 
1894      « 

Diferencia  á  favor  del  94 


Derechos  1895 
«        1894 

Diferencia  á  favor  del  95 

TABACO 

Cantidad 

4 

1894 
1895 

Diferencia  á  íavor  de 

1894 

Capital 

c 

1894 
1895 

Diferencia  á  favor  de 

1894 

Derechos 

1894 
1895 

$  156.755:59 


97.713  cueros 
97.175      • 


538  cueros 

JP  1.180,489:00 

1.124,81800 

S       55,671:00 

S  155,827:84 
151,015:12 

£      4,812:12 


2.209,198    kilos 
2.161,908        « 

57,290    kilos 

S  1  332,929:33 
864.098*0 

S     468¿88^:9í. 

S       62,138:7 1 
10.738:54 

S      51,450:17 
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Con  fecha  8  del  corriente  ha  sido  nombrado  el  doctor 
don  Ignacio  Saavedra  y  Fomer  vice-cónsul  del  Paraguay 
en  Madrid. 


Habiendo  el  Consejo  de  Agricultura  é  Industrias,  de 
acuerdo  con  el  dictamen  del  jurado  especial  nombrado  al 
respecto,  declarado  desierto  el  concuasó  de  máquinas  pa- 
ra quebrar  cocos  que  tuvo  lugar  el  e5  de  Mayo  del  cor- 
riente año  por  no  haber  llenado  ninguna  do  las  máquinas 
todas  las  condiciones  impuostas,  ha  resuelto  en  su  sesión 
del  dia  15  de  Junio  último  llamar  á  un  nuevo  concurso  que 
tendrá  lugar  en  el  local  del  Banco  Agrícola  del  Paraguay 
el  dia  31  de  Diciembre  del  corriente  año. 

Dichas  máquinas  llenarán  los  condiciones  siguieiites: 

Ia.  Deberán  quebrar  por  lo  menos  una  cantidad  de  co- 
co suficiente  para  dar  dos  arrobas  de  almendra  por  hora. 

2\  Deberá  ser  de  una  fuerza  equivalente  á  1/12  de  ca- 
ballo de  vapor. 

3a.  Las  almendras  deberán  salir  enteras  por  lo  menos 
un  90  o/o. 

4a.  No  deberá  costar  puesta  en  la  Asunción  mas  de  cua- 
renta pesos  oro  cada  aparato. 

5a.  El  Banco  entregará  un  premio  de  cinco  mil  pesos  fuer' 
tes  moneda  de  curso  legal  al  inventor  ó  presentante  de  la 
máquina  que  dé  /nejores  result-dos,  debiendo  quedar  el 
invento  de  propiedad  del  Banco. 

Una  vez  que  convenga  ajuicio  del  consejo  el  precio  de 


■* r 
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dichos  aparatos  hará  al  inventor  ó  presentante  un  pedido 
por  lo  menos  de  cien  de  ellos. 


Las  cotizaciones  corrientes  durante  el  mes,  en  el  mer- 
cado monetario,  con  muy  pequeñas  diferencias  fueron  las 
siguientes : 

Oro  efectivo 610/15 

Papel  brasilero  id 215 

Papel  argentino  id 220/2 

Oro  Giros  á  la  vista  B.  A 610 

Id      id     id      id    Europa    615 

Papel  argentino  giros  B.  Aires  vista 218 

Giros  á  oro  sobre  Montevideo  vista .....  655 


En  una  nota  que  tenemos  á  la  vista,  y  que  debemos  á  la 
fineza  de  un  a  ge  l  te  comercial  de  varias  importantes  fábri- 
cas y  sociedades  de  Europa,  vemos  las  alta9  cotizaciones 
que  tienen  en  el  mercado  de  Amsterdam  las  acciones  de 
las  varias  sociedades  que  se  dedican  á  la  exportación  de 
tabaco  en  Deli  y  Sumatra,  ricas  posesiones  holandesas  en 

las  Indias  Orientales. 
Las  acciones  son  de  1000  florines  cada  una,  y  ocho  las 

compañías  que  dedican  su9  capitales  á  ese  comercio,  va- 
riando las  cotizaciones  en  la  siguiente  forma: 


La  Sociedad  Amsterdam  Deli 
Id        Arensburg 
Id        Deli  Batavia 
Id      Deli 


370 

% 

650 

Vo 

410  \ 

% 

526 

% 
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Medan  159  % 

Tabaco  Deli  106  °/0 

Rotterd.  Deli  135  °/0 

Senerabah  305  % 


Lástima  es  que,  mientras  allá  sobran  compañías  para  ia 
exportación  del  tabaco  en  grande  escala,  aquí,  donde  el 
clima  y  producción  del  suelo  son  casi  iguales  al  de  las  is- 
las holandesas,  no  tengamos  una  sola,  encargada  de  dar 
impuifo  á  la  producción  de  esa  hoja,  que  bien  elaborada* 
puede  competir  con  ventaja,  por  su  costo  y  calidad,  con 
los  do  los  otros  mercados, 

El  misino  agente  cree  que  si  se  constituyera  un  sindicato 
serio  con  ese  fin,  le  sería  fácil  encontrar  los  capitales  ne- 
cesarios en  Bremen,  y  aún  en  la  misma  capital  argentina. 


El  cónsul  del  Paraguay  en  San  Luis  (Estados  Uuidos 
de  Norte  América)  comunica  por  noU  al  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  que  el  Ministro  de  Hacienda  de 
aquella  Nación  le  ha  remitido  un  cajón  conteniendo  las 
medallas  y  diplomas  discernidos  á  los  expositores  del  Pa- 
raguay en  el  certamen  do  Chicago  «de  1893 

El  Ministerio  tomó  la*  disposiciones  para  que  el  citado 
cajón  llegue  en  breve  á  ésta. 


Por  el  informe  que  acaba  de  pasar  al  Banco  Agiícola  el 
inspector  de  este  establecimiento,  se  sabe  que  la  planta- 
ción de  café  en  el  departamento  de  Emboscada  asciende  á 
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Plantas  de  1  ano 

6,838 

Id      id  2    id 

3,864 

Id      id  3    id 

3,288 

Id      id  4    ii 

5,736 

Id      id  5    id 

5,736 

Id      id  6    id 

S75 

Id      id   7    id 

45* 

Id      id  12    id 

190 

28,019 

En  almacigos: 

Plau titas  de  1  año 

36,775 

Id       id  2   id 

14,200 

50,975 

Suma  total 

• 

78,994 

La  oficina  de  Informaciones  y  Canjes  ha  recibido  de  la 
Sociedad  Colonizadora  Freeland,  constituida  en  Alema- 
nía,  una  propuesta  de  fundación  de  colonia,  previa  la  con- 
cesión de  cierta  extensión  de  tierras  por  el  gobierno. 


Se  encuentra  á  la  firma  del  presidente  un  decreto  nom- 
brando cónsul  en  Genova  á  don  Pedro  Aosaldo,  en  leem. 
plazo  de  don  Serafino  Follini  que  no  aceptó  el  cargo. 


i 


H 
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Mercado  de  Frutos  del  País. 


Preeloa  corriente*,  durante  el  mea  pasado 


"■* 


PRODUCTOS  DEL  PAÍS 


Aceite  de  coco 
Alfalfa  mci 
Almendra  de    coco  . 
•  «  tártago 

«  «  algodón 

Almidón     .... 
Caña   18*  mínimum) 
Cáarara  de  curupay  suelta 
Catres   armazones  completos 
Cascara  enlardada   . 
Cerda 
Cueros  vacunos 

Id      id  arriba  de  1.4  Ib. 

Id       dje  ciervo  ancho    . 

Id       id  con  garra 

Id      de  carpincho     -  , 


Escobas 

Esencia  de  petil  grain 

Grasa    de  vaca 'en  lata 

Id       id  vejiga       • 

Id       de  chancho  . 
Lana  sucia 

Id    limpia  • 

Maní  con  cascara 
alai  i  morocho  (tupi) 

Id     colorado 
Plumea  de  avestrua  . 
Porotos 
Tabaco  pito  .  . 

Id    Media 

Id    Regular 

Id     Buena 

Id     Doble 

Id     Pintón 

Id     Paré 

Id     negro 
Tablas  de  lií   pulgada 

Id  1  id 

Id  2  id 


OBSERVACIONES 


Vigas  de  Petereb/ 
]d     id    Lapacho 
Id    id   Cedro 
Id    otraa    clase  * 

Yerba  !• 

Id    3-  . 

Id     en  mborobiré 


Tiene  inmediata  colocación  . 


Sin  compradores 


Sin  colocación     .... 
MuV'  solicitado  .... 
Menos  de  24  libras  . 
según  clase  y  peso  convencional 


Los   medianos  se  entregan    dos 
pnr  uno  y  los  chicos  tres  . 
varia  au  precio  según  clase  é  hilo 


sin   demanda 

tiene  difícil  colocación  . 


en  atados     .  . 

nominal        .       .       . 


Bien  clasificados       . 

?   .       •       .       • 


nominal 
buenas  . 


\ 


según  clsse 
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NOTA;  A  pesar  de  la  suba  del  oro  y  pa  .el  argentino,  no    se  ha    manifestado  ningún  cambia) 
en  los  artículos  de  exportación. 
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ADVERTENCIA 


Cada  número  de  esta  REVISTA  cons- 
ta de  treinta  y  dos  página*,  en  las  que  se 
publicarán  cuantos  datos,  noticias  y  des- 
cripciones se  refieran  al  Paraguay. 

Ijos  que  deseen  suscribirse,  podrán  diri- 
girse ala  oficina  General  de  Informacio- 
nes y  Canges,  en  la  Asunción. 
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Revista  Mensual 


TOMO  I  Asunción,  Octubre  15  de  1896         N».  8 


Descripción  del  Paraguay 

POR  EL 

Sr.  M.  F.  DECOÜD 


QUINTO  DISTRITO 

Partidos  de  San  José,   Ibitimi,   Valenzuela  é  itacürubí  de 

la  Cordillera. 

El  quinto  distrito  limita  al  Norte  con  el  sexto,  al  Este 
con  el  sexto,  el  octavo  y  el  noveno,  al  Sud  con  el  décimo 
tercio,  y  al  Oeste  con  el  décimo  cuarto,  el  décimo  quinto  y 
el  cuarto. 

Compuesto  de  los  partidos  de  San  José,  Ibitimi,  Valen- 
zuela  é  Itacürubí  de  la  Cordillera,  forman  su  población 
27.731  habitantes,  y  San  José  es  su  capital. 

De  Este  á  Oeste,  atraviesa  este  distrito  la  cordillera  de 
Valenzueia,  y  lo  circunscriben  al  Sud,  la  cordillera  de  Ibi— 
cuí  y  los  cerros  de  Ibicuí  y  Chircal.  Interiormente,  se  en- 
cuentra  cubierto  por  espesos  bosques  con  vegetación  exu- 
berante, en  los  cuales  existe  diversidad  de  maderas,  espe- 
cialmente cedro,  urunday,  lapacho  y  quebracho,  y  cuenta 
ademas  con  extensos  campos,  fértiles  esteros  y  pintores- 
cas lomas,  que  sostienen  gran  número  de  ganado. 

Los  rios  Tebicuary  mi  y  Piray  •  guazú,  y  los  arroyos 
Aguapety,  Yacarey,  Ihacá,  Cambáyajheoy  Pirayubí,  con- 
tribuyen á  la  producción  de  esta,  zona  cuya  producción 
consiste  en  ganados,  maderas,  pastos,  caña  de  azúcar,  coco, 
aranjas,  mandioca,  porotos  y  muchas  frutas  silvestres. 
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Los  dos  primeros  partidos  de  este  distrito  dan  cada  uno 
dos  electores  de  Presidente  y  Vice  de  la  República,  y  uio, 
cada  uno  de  los  dos  ú' timos.  Además  elige  un  diputado,  y 
unido  el  6o  distrito,  ud  senador. 

Partido  de  San  José 

Cuenta  con  7.097  habitantes,  con  municipalidad,  jefe  po- 
lítico, juez  de  paz  y  un  párroco,  y  ademá9  con  dos  escue- 
las, oñcina  de  correos  y  diversos  establecimientos  de  co- 
mercio. 

El  pueblo  de  San  José,  que  es  donde  residen  las  auto- 
ridades, fué  fundado  en  1.781  por  el  gobernador  Pedro 
Meló  de  Portugal,  con  el  nombre  de  «Dos  Arroyos»,  y 
se  halla  situado  á  los  25°,  29',  36"  de  latitud  y  á  los  0\  53' 
45"  de  longitud  oriental,  distando  unos  95  kilómetros  al 
Este  déla  Asunció.i,  y  50  kilómetros  al  Nordeste  de  la  es- 
tación de  Paraguarí. 

La  era  de  ganado  vacuno,  que  asciende  á  mas  de  17  000 
cabezas,  asi  como  la  del  caballar,  mular,  lanar,  cabrí)  y 
y  porcino;  la  fabricación  de  miel,  de  almidón,  de  tfjidos  de 
algodón  y  de  jergas  de  lana;  la  explotación  de  maderas, 
de  naranjas  y  de  limones;  la  exportación  de  cuerosy  de  va- 
rios productos  agrícolas,  y  algunas  destilerías  de  aguar- 
diente, constituyen  las  principales  industrias  y  produccio- 
nes de  este  partido. 

Partido  de  Ibitimi 

Idénticas  autoridades  é  igual  producción  que  el  anterior 
tiene  este  partido,  cuya  capital,  situada  al  pié  del  cerro  de 
su  nombre,  Ibitirní,  y  á  los  25°,  45'  43"  de  latitud  y  0°,  47' 
58"  de  longitu  i  oriental,  distante  unos  159  kilómetros  al 
Sudeste  de  la  Asunción,  fué  fundada  primeramente,  en 
1.783,  por  el  gobernador  Meló  de  Portugal,  en  la  estancia 
de  los  Yuguarones,  llamada    Pirayubí;  pero  en  1.790  se 
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trasladó  al  lugar  en  que  boy  se  encuentra,  5  kilómetros  al 
Este. 

La  población  de  Ibitimí  se  compone  de  7.838  habitan- 
tes, que  cuenta  para  fus  comunicaciones  con  el  ferro  car- 
ril de  Asunción  á  Pirapó,  pues  cruza  el  partido  en  una 
extensión  de  32  kilómetro?,  teniendo  en  su  trayecto  las 
estaciones  de  Sapucay,  donde  existen  los  talleres  de  la 
empresa  y  un  pueblo  en  formación,  la  de  Caballero,  con 
otro  pl  inte!  de  pueblo,  y  la  de  Ibitimí. 

Partido  de  Valenzuela 

Hállase  situado  el  pueblo  de  Valenzuela,  cabeza  de  este 
partido,  en  la  fnlda  septentrional  de  una  colina,  á  los  25°, 
31'  40"  de  latitud  y  0o,  41'  57"  de  longitud  oriental,  distan- 
do unos  73  kilómetros  al  Sudeste  de  Asunción,  y  15  kiló- 
metros al  Norte  de  la  estación  Caballero. 

En  Valenzuela  residen  las  autoridades  y  se  encuentran 
las  escuelas,  llamando  la  atención  el  templo,  de  45  metros 
de  largo  y  19  de  ancho,  dividido  en  tres  naves,  y  construi- 
do á  expensas  del  presbítero  Antonio  Valenzuela. 

La  población  de  todo  el  partido  es  de  4.863  habitantes, 
y  sus  producciones  é  industrias,  análogas  á  las  de  los  an- 
teriores. 

Partido  de  Itacuruhí  de  la  Cordillera 

Difrta  este  partido  uros  86  kilómetros  al  Sudeste,  de  la 
Asunción,  y  20  al  Nordeste  de  la  estación  Caballero,  ó 
sea  á  los  25°.  31'  31"  de  latitud  y  0o  47'  46"  de  longitud 
oiiental. 

Su  población,  dr  1  033  habitantes  es  muy  pobre:  apenas 
**nonta  con  un  limitado  número  de  hacienda  vacuna,   con 

\  fabricación  muy  rudimentaria  de  almidón  y  con  prin- 

pios  de  ügricultira  en  muy  peqi  eña  escala. 
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El  algodón 


Hé  aquí  una  riqueza  nacional  destinada  á  contribuir  á 
la  transformación  de  la  faz  económica  del  país,  cuando 
el  cultivo  de  este  importante  textil,  que  crece  casi  espon- 
táneamente en  todo  el  territorio  de  la  nación,  se  sujete  á 
las  exigencias  de  lo  que  podríamos  llamar  la  agricultu- 
ra moderna. 

El  Paraguay  exporta  algodón,  pero  su  exportación  es 
limitada,  con  relación  á  lo  que  el  suelo  puede  producir. 

¿A.  qué  se  debe  este  fenómeno  en  un  país  en  que  la 
base  de  un  equilibrio  económico  está,  antes  que  todo,  en 
dar  salida  á  la  producción? 

Se  debe,  precisamente^  que  una  serie  de  llamados  agricul- 
tores se  ha  lanzado  á  la  explotación  de  tan  precioso  veje- 
ta), sin  orden  ni  concierto,  sin  método  ni  conocimiento 
del  modo  propio  de  darle  prosperidad,  calidad  y  vigor. 

Muchos  hay  que  se  han  lanzado   á  la  empresa,  espe- 
rándolo todo  de  la  espontánea  acción  de  la  Naturaleza 
sin  poner  de  su  parte  ni  el  mas  elemental  principio  en  su1 
cultivo  y  beneficio. 

Esta  especie  de  desarrollo  de  agricultura  primitiva  ha 
sido  la  causa  del  desastre  en  algunos;  y  sin  embargo,  ape- 
sar  de  esto,  contra  toda  previsión  científica,  sin  escuchar 
la  voz  de  la  experiencia  y  de  la  industria  sujeta  á  reglas, 
aún  en  condiciones  tan  anormales,  el  algodón  ha  prospe- 
rado y  prospera  al  punto  de  salir  ea  busca  de  mercados  y 
de  consumidores. 

¿Qué  quiere  dec'r  esto? 

La   respuesta  se  impone  por  sí,  y  brota    inadvertida- 
mente de  todos  los  labios: 

Que  el  clima  y  el  suelo  paraguayo  son  también  patrias 
del  algodón,  que  espera  de  la  industria  el  auxilio  de  sus 
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leyes  y  de  sus  reglas  para  llegar  á  ser  aquí  lo  que  forzo- 
samente tendrá  que  ser:  una  de  las  fuentes  obligadas  de 
riqueza  y  de  trabajo,  porque  no  e9  dado  al  hombre  reve- 
larse impunemente  contraía  naturaleza  y  pus  leyes,  sino 
que,  por  las  de  su  constitución  y  de  su  organismo,  debe  su* 
bonlinarse  al  medio  en  que  se  desarrolla. 

El  Paraguay  está  geológicamente  constituido  para  un 
extenso  número  de  industria?;  su  situación  geográfica  y  su 
clima  desarrollan  en  él  espontáneamente  muchos  y  muy 
preciosos  vejetales;  el  espíritu  se  impone  de  esta  verdad, 
y  el  hombre  de  criterio  y  de  ilustración,  que  respeta  l»s 
obras  naturales  como  las  supremas  y  c^ino  el  aviso  rms 
serio  y  mas  fundado,  no  puede  ir  contra  el  orden  inmuta- 
table  de  la  creación. 

Bu  tal  virtud,  la  naturaleza  misma  impone  el  carácter 
de  los  pueblos,  y  les  indica  los  rumbos  que  deben  tornar 
para  su  grandeza  y  para  su  prosperidad. 

De  aquí  resulta  que  las  leyes  á  que  se  subordina  y  se  ba 
de  subordinar  el  porvenir  de  la  nación,  ha  de  imponer  el 
cultivo  y  beneficio  del  algodón,  como  otros  tantos  cente- 
nares de  industrias  para  que  es  apropiado,  por  su  íntima 
constitución  este  país,  al  que  la  naturaleza  ha  favorecido 
tanto  con  sus  dones  especiales. 

Cada  región  del  globo,  cada  clima,  cada  suelo,  tiene  su 
producción  especial,  como  cada  organismo  tiene  su  idio- 
sincrasia, precisamente  por  la  ley  de  que  el  órgano  no 
puede  racionalmente  desempeñar  funciones  para  las  cua- 
les no  está  constituido. 

Los  que  combaten,  pues,  la  producción  del  algodón,  no 
se  fundan  en  ningún  principio  científico,  pero  ni  siquiera 
en  una  práctica  racional. 

Se  ha  admitido  que  todo  trabajo  merece  su  salario,  de 
donde  se  deriva  que  para  obtener  tal  merecimiento,  es  ne- 
cesario trabajar. 

£1  algodón  no  es  un  ente  que  se  cuida,  que  se  elabora 
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por  sí  solo:  requiere  un  tratamiento  espec'al,  so  pena  de  no 
dar  el  salario  ó  el  rendimiento  que  debiera. 

Ahí  está  el  secreto  de  la  falta  de  éxito  en  los  que,  dedi. 
candóse  al  cultivo  de  tan  precioso  vegetal,  han  esperado 
todo,  despue*  de  derramar  la  semilla,  de  la  espontánea  ac- 
ción de  la  naturaleza,  como  quien  espera  el  maná  ya  dis- 
puesto para  los  usos  de  la  vida. 

Pe  eos  son  los  países  que  actualmente  se  encuentran  en 
condiciones  tan  favorables  como  este,  para  el  cultivo  y  el 
desarrollo  de  las  industrias  á  que  dá  lugar  el  algodón. 

Aquí  la  mano  de  obra,  el  jornal,  propiamente  dicho,  es 
uno  de  los  más  baratos  del  mundo,  si  nó  el  más  económico 
de  todos. 

Adercás,  se  dispone  de  un  brazo,  déla  mujer  paraguaya, 
cuya  mano  delicada  y  natural  disposición  la  hacen  admi- 
rableaente  apta  para  los  trabajos  de  la  índole  y  naturale- 
za que  el  algodón  exige  en  la  elaboración  y  sus  proce- 
dimientos preliminares. 

A  la  falta  de  capacidad  técnica,  en  la  mayoría  de  los  cu- 
ses, débese  agregar  un  enor,  y  se  tendrá  explicada  por  de- 
más la  causa  de  la  falta  de  éxito  en  los  casos  menciona- 
d(  s  —  Nos  referimos  á  la  forma  en  que  el  algodón  es  ex- 
portado, esto  es,  en  la  forma  de  materia  pésima. 

Si  aquí  se  elaborase  y  se  remitiese  á  los  mercados  veci- 
no? benc  ficiado,—  ya  hilado  ó  tejido,— los  industriales  á  tal 
trabajo  dedicados,  podría»  doblar  sus  fortunas  con  facili- 
dad y  prontitud. 

El  algodón  encuéntrase,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
competencia  comercial,  en  las  mismas,  sino  en  mejores 
condiciones  del  café,  pues  las  [lazas  próximas  á  donde 
primero  te  podría  ocurrir  con  el  producto,  no  están  ni  es- 
tán ni  estarán  por  muchos  Años  en  condiciones  de  dar  est« 
producto,  y  algunos  países  que  pueden  servir  de  mercado 
no  lo  producirán  nunca  quizá. 

En  nuestros  artículos  sucesix  06  trataremos  de  la  manen 
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cultivar  y  beneficiar  con  éxito  e9te  textil  de   tanto  porve 
niren  el  país,  en  la  seguridad  de  que  si  todos  se  sujetan  á 
lis  reglas  de  su  explotación,  el  éxito  coronará  sus  esfuer- 
zos. 


ESTUDIOS  SOBRE  EL  PARA6UAY 


POR 

M.    BALANSA 


II 

GEOLOGÍA 


Las  averiguaciones  geológicas  y  mineralógicas  hechas 
en  el  Paraguay,  no  han  sido  bastante  prolij  is  para  que  se 
pueda  saber  la  naturaleza  de  las  rocas  de  lo  Jos  sus  distri- 
to p. 

En  una  región  tan  extensa  y  tan  poco  conocida,  puede 
hacerse  grandes  descubrimientos. 

Se  puede  creer,  sin  embargo,  que  este  vasto  pais  será 
siempre,  mas  bien  agrícola  que  minero.  Aparte  de  la  fun- 
dición de  Ibycuí,  establecida  en  el  año  1.854  y  destruida 
durar, te  la  última  guerra,  no  se  ha  fundado  ningún  estable- 
cimiento metalúrgico. 

Las  averiguaciones  mineralógicas  son,  en  verdad,  de 
una  dificultad  extrema.  Todas  las  cordilleras  de  montañas 
están  cubiertas  de  una  poderosa  vegación  arborescente, 
que  impide  observar,  á  no  ser  en  el  cauce  de  los  arroyos, 
las  rocas  adyacentes. 

Las  orillas  del  Arroyo  Guazú,  al  Este  de  la  cordillera 
*7illa  Rica,  son,  bajo  este  concepto,  especialmente  inte- 

,«ntes  para  el  estudio.  Presentan  una  variedad  grandí- 

m  de  guijarros  formados  de  fragmentos  de  rocas  volcá- 
is, provenientes  de  las  montañas  vecinas.  Exploran- 


} 
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dose  la  parte  de  la  cordillera  que  dá  nacimiento  á  ese  rio, 
se  podrían  obtener  importantes  descubrimientos. 

Se  ban  descubierto  recientemente  terrenos  carboníferos 
sobre  las  orillas  del  Tebicuary,  y  sería  una  gran  riqueza 
para  el  país,  si  se  encontrase  una  mina  de  carbón  explo- 
table. 

Los  fósiles  son  muy  escasos  en  el  Paraguay.  En  los  al- 
rededores  de  Arroyos  y  Esteros,  y  en  las  canteras  explo- 
tadas de  Emboscada,  Mr.  Wiemer,  cuya  temprana  muerte 
deploramos,  ba  observado,  entre  las  rocas  arenáceas  y 
blanquecinas  salpicadas  de  mica,  restos  mal  conservados 
de  conchas  marinas,  cuya  especificación  se  hace  casi  im- 
posible, á  causa  del  detenorio  en  que  se  encuentran. 

Hace  poco  tiempo  se  han  descubierto  en  Barrero,  cerca 
de  Villeta,  fósiles  de  megatherium  y  de  glyptodon,  mezcla- 
dos con  otros  restos,  pertenecientes  acaso  al  género  cervus. 

El  sílice  forma  la  base  de  todas  las  tierras  arables.  La 
piedra  calcárea  falta  casi  en  todo  el  país  que  hemos  recor- 
rido. A  pesar  de  la  rareza  de  ese  elemento  esencial  á  un 
gran  número  de  plantas;  á  pesar  de  la  uniformidad  bas- 
tante grande  de  la  composición  química  del  suelo;  á  pesar 
de  la  poca  elevación  de  los  puntos  recorridos,  la  vegeta- 
ción en  el  Paraguay  es,  sin  embargo,  de  las  mas  variadas. 

La  constitución  geológica  de  los  alrededores  de  la  Asun- 
ción es  bastante  uniforme.  Los  asperones  colorados,  tan 
abundantes  en  ciertas  provincias  del  Brasil,  y  que  se  ase- 
gura corresponden  á  la  época  terciaria,  forman  la  cubierta 
de  todas  esas  elevaciones  que  terminan  en  Paraguarí. 

Estos  asperones,  habiendo  sido  desmenuzados  y  espar- 
cidos bajo  la  influencia  de  los  agentes  atmosféricos,  han 
formado  la  mayor  parte  de  las  tierras  arables.  Aquí  y  allí 
se  encuentran  algunas  eminencias  cónicas,  tal  como  el  ce- 
rro Lambaré,  formadas  de  rocas  volcánicas,  de  una  forma- 
ción posterior  á  los  asperones  colorados,  que  se  han,  por 
su  contacto,  raetamorfoseado  en  varios  puntos. 

Si  se  exceptúan  las  llanuras  mas  ó  menos  extendidas, 
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separando  las  pequeñas  cordilleras  que  cruzan  el  país,  y 
que  pertenecen  á  la  época  cuaternaria,  todas  las  localida- 
des qne  hemos  visitado,  y  las  llanuras  sensiblemente  on- 
duladas, cubiertas  de  espesos  bosques  y  situadas  al  Este 
de  la  cordillera  de  Villa  Rica,  todas  esas  regiones,  deci- 
mos, son  casi  esclusivamente  compuestas  de  asperones  que 
aparecen  á  menudo  llenos  de  resquebrajaduras,  y  otras 
veces  divididos  en  pequeños  terrones  ovaliforraes.  Las  ro 
cas  cristalinas  aparecen,  no  obstante,  en  cantidad;  pero, 
bajo  el  punto  de  vista  agronomítico,  su  influencia  en  el 
país  carece  de  provecho. 

Las  llanuras  que  sirven  de  división  á  todas  esas  cordi- 
lleras ó  colinas  compuestas  de  asperones  colorados,  son 
formadas  en  gran  parte  de  arcilla  impermeable.  Despro- 
vistas generalmente  de  vegetación  arborescente,  presentan 
en  las  partes  que  no  son  demasiado  pantanosas,  extensas 
praderas,  excelentes  para  la  cría  de  ganados. 

Agronómicamente  considerada  la  parte  del  Paraguay 
que  hemos  visitado,  ofrece  dos  divisiones  distintas:  las  co- 
linas mas  ó  menos  altas,  formadas  de  asperones  colorados, 
y  las  llanuras  muy  extensas,  de  superficie  impermeable* 
propias  para  la  cria  de  la  raza  vacuna.  Aquellas  colinas 
forman  á  menudo,  por  su  aglomeración,  pequeñas  cordi- 
lleras, en  gran  parte  cultivadas;  su  suelo,  cubierto  de  in- 
mensos bosques,  es  de  una  fertilidad  notable. 

De  esas  dos  divisiones  agronómicas,  dimanan  dos  modos 
de  colonización:  la  pastoril  y  la  agrícola. 


Arreglo  de  la  garantía  del  Ferro-Carrril 


Por  ley  sancionada  el  15  del  mes  próximo  pasado,  y 
promulgada  el  26  del  mismo,  se  autorizó  al  P.E.  para  Cele* 
brar  un  convenio  con  la  empresa  del  Ferro-Carril,  arre- 


i 

i 
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glando  las  cuestiones  pendientes  entre  dicha  empresa  y  el 
gobierno,  con  motivo  de  la  garantía. 

En  virtud  de  ese  convenio,  la  sociedad  The  Paraguay 
Central  Railway  hace  renuncia  expresa  y  absoluta  de  to- 
dos sus  derechos  por  cuenta  de  garantías  pendientes  de 
pago  y  á  vencer  en  lo  sucesivo,  tanto  por  el  capital  garan- 
tido, tegun  la  ley  de  concesión  de  22  de  Setiembre  de  1887, 
cuanto  por  la  ley  sobre  el  capital  suplementario  de  14  de 
Julio  de  1890,  y  demás  que  se  reñera  á  este  negociado,  así 
como  también  de  su  acción  á  las  tierras  fi«cales  á  que  tie- 
ne derecho  sóbrela  vía  de  Asunción  á  Paraguarf,  con  la 
excepción  de  los  veinte  metros  concedidos  á  cada  lado  de 
la  vía  de  Asunción  á  Villa  Rica. 

Por  su  parte,  el  Gobierno  de  la  República  del  Paraguay 
entregará  á  la  referida  Sociedad,  en  pleno  dominio,  las 
acciones  de  preferencia  que  posee  el  Estado,  por  valor  de 
$  1.050.C00  oro. 

Como  consecuencia  de  esto,  las  partes  contratantes  ha- 
cen renuncia  expresa  de  todas  y  cada  una  de  las  reclama- 
ciones que  pudieran  hacerse,  ó  derecho  que  tienen  ó  crean 
tener. 

Adamas,  la  dicha  Sociedad  se  compromete  á  construir 
en  el  término  de  seis  meses,  á  contar  desde  la  aprobación 
de  este  convenio,  la  vía  férrea,  en  el  trayecto  que  media 
entre  la  Estación  <Pirapó*  y  el  rio  de  este  nombre,  y  co- 
locará un  puente  flotante,  movible  por  medio  de  un  cable, 
para  el  trasporte  de  pasajeros  y  cargas,  sobre  dicho  rio, 
mientras  no  esté  construido  el  puente  definitivo,  que  debe- 
rá quedar  terminado  á  los  dos  años  de  la  ratificación  de 
este  convenio.  Así  mismo,  la  Sociedad  construirá  sin  ga- 
rantía, una  línea  telegráfica  entre  la  estación  c  Pirapó»  y 
Villa  Encarnación,  con  oficinas  telegráficas  en  Yuty,  Bobí, 
San  Cosme,  Carmen  y  Villa  Encarnación,  en  el  término 
de  seis  meses,  á  contar  desde  la  aprobación  de  e3te  con- 
venio. 

También  la  empresa  dejará  construido,  á  los  dos  aftos 
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<Ie  esta  ley,  un  ramal  del  Ferro-Carril,  que  partiendo  de  la 
estación  déla  Trinidad,  ó  de  un  punto  próximo  á  esta, 
comunique  con  la  costa  del  rio  Paraguay,  en  el  mismo 
distrito  de  la  Trinidad,  y  un  muelle  con  arreglo  á  los  pla- 
nos que  serán  sometidos  á  la  aprobación  del  P.  E. 

£1  muelle  construido  por  la  Empresa  será  usufructuado 
por  ella  durante  el  término  de  diez  años,  de  acuerdo  con 
las  tarifas  de  cargí  aprobadas  por  el  P.  E ,  debiendo  en- 
tregarlo al  Gobierno,  sin  compensación  alguna,  y  en  buen 
estado  de  servicio,  al  término  de  su  concesión;  é  igual- 
mente queda  obligada  la  Empresa  á  levantar  la  vía  urba- 
na de  la  Estación  Central  al  Puerto  de  la  capital,  dentro 
de  seis  meses  de  librado  al  servicio  público  el  muelle  de  la 
Trinidad. 

En  tal  concepto,  el  Gobierno  queda  desligado  de  todo 
compromiso  para  con  dicha  Sociedad  por  cuenta  de  ga- 
rantía y  otros,  respecto  á  la  linea  de  Asunción  á  «Pirapó», 
así  también  como  consecuencia  de  la  renuncia  de  la  ga- 
rantía, la  intervención  del  Gobierno  en  lo  sucesivo,  queda- 
rá limitada  á  lo  que,  como  autoridad  pública  le  corres- 
ponde, en  cuanto  á  seguridad  y  policía. 

La  prolongación  de  la  línea  férrea  de  cPirapó»  á  Villa 
Encarnación,  la  contratará  el  P.  E.  con  dicha  Sociedad,  ba- 
jo las  siguientes  condiciones: 

Ia.  La  Sociedad  *The  Paraguay  Centrcd  Railway*  se 
compromete  á  construir  la  línea  férrea  de  Pirapó  á  Villa 
Encarnación,  princ  piando  los  trabajos  dentro  de  los  doce 
meses  de  ser  notificada  por  e!  Gobierno  para  emprenderlos 
y  dejará  concluida,  en  cada  sección  de  veinte  kilómetros, 
como  míniraun. 

2*.  El  Gobierno  del  Paraguay  garante  á  la  Empresa  un 
interés  de  seis  por  ciento  anual  sobre  la  suma  de  veinte  rail 
pesos  fuertes  oro,  fijado  definitivamente,  como  valor  de  ca. 
da  kilómetro  de  vía,  y  por  el  término  de  diez  años. 

3a.  Esta  garantía  será  pagada  íntegramente,  ein  ningún 
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descuento,  oada  trimestre,  y  será  absoluta  por  cada  sección 
de  veinte  y  cinco  kilómetros  contruidos,  ó  fracción  de  sec- 
ción de  veinte  7  cinco  kilómetros,  cuando  se  encuentren  po- 
blaciones dentro  de  e&te  límite,  que  se  entregará  al  servicio 
público,  sucesivamente,  previa  aprobación  del  P.  E. 

4a.  El  término  de  los  diez  años  se  contará  para  cada 
sección  ó  fracción  de  sección,  desde  el  dia  en  que  hubiere 
sido  librada  al  servicio  público.  La  Sociedad  abonará  al 
Gobierno  mensualmente  la  suma  de  doce  mil  pesos  fuer- 
tes oro,  por  cada  mes  de  retardo  en  la  terminación  de  los 
trabajos,  de  acuerdo  con  la  obligación  estipulada  de  en- 
tregar anualmente  veinte  y  cinco  kilómetros,  por  lo  me- 
nos» 

5a.  La  falta  de  pago  de  la  garantía  correspondiente  4 
un  trimestre  vencido,  después  de  transcurridos  tres  meses, 
faculta  á  la  Empresa  para  suspender  los  trabajos  y  obras 
de  piolo  ligación. 

6a.  Para  todos  los  efectos  de  la  garantía  estipulada  y  de 
su  reembolso  por  la  Empresa  al  Gobierno,  regirán  las  dis  - 
posiciones  contenidas  en  la  ley  de  31  de  Julio  de  1890,  en 
cuanto  á  interpretación  de  garantía  de  los  ferro-carriles 
nacionales,  entendiéndose  que  los  35  %  de  las  entradas 
correspondientes  al  Gobierno,  serán  deducidos  ó  liquida- 
dos en  su  totalidad  en  las  épocas  de  pago  de  garantía,  ó 
sea  cada  trimestre,  siendo  de  cuenta  de  la  Empresa  pro- 
veerse de  los  fondos  necesarios  para  cubrir  los  déficits 
entre  los  gastos  de  explotación  reconocidos  en  la  ley  ó  el 
contrato  y  los  gastos  efectivos  de  explotación. 

7*.  Quedan  fijados  los  gastos  de  explotación  en  sesenta 
y  cinco  por  ciento  del  producto  bruto,  para  los  efectos  de 
la  garantía. 

La  Empresa  tendrá  el  derecho  de  fijar  sus  tarifa  %  mien- 
tras no  excediese  del  cuatro  por  ciento  anual  el  interés 
líquido  sobre  el  capital  invertido,  y  que  se  halla  represen- 
tado:—Io  Por  la  suma  de  S  2;100.000  oro,  como  precio  de 
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costo  de  la  línea  de  Asunción  á  Villa  Rica;  2o— Por  la  su* 
ma  de  S  500,000  oro,  empleados  en  la  renovación  de  la 
misma  linea,  y  3o— Por  la  suma  de  JT  3.000,000  oro,  por 
el  costo  de  la  línea  de  Villa  Rica  Rica  á  Pirapó,  pero  exce- 
diendo del  cuatro  por  ciento,  las  tarifas  serán  fijadas  de 
acuerdo  con  el  Gobierno. 

Se  exceptúa  por  el  término  de  cinco  años  los  frutos  de' 
país,  comprendidos  en  la  tarifa  3*  del  año  1892,  cuyo  flete 
será  cobrado  según  la  tarifa  expresada,  no  pudiendo  la 
empresa  aumentarla  durante  dicho  término,  sino  un  vein- 
te y  cinco  por  ciento  que  se  fija  como  máximun. 

nespues  de  la  expiración  del  término  de  la  garantía  de 
los  diez  años,  la  Empresa  tendrá  el  derecho  de  fijar  sus 
tarifas,  con  tal  que  no  exceda  del  seis  por  ciento  anual,  el 
interés  líquido  sobre  el  capital  invertido,  á  razón  de  $* 
20.000  oro  por  kilómetro,  en  la  construcción  de  la  vía  de 
«Pirapó  á  Villa  Encarnación». 

La  empresa  tendrá  derecho  mientras  no  haya  otra  per- 
sona que  lo  solicite,  de  construir  los  ramales  que  se  dirijan 
en  dirección  distinta  de  la  principal  vía,  previa  presenta- 
ción de  planos  y  estudios  que  serán  sometidos  á  la  aproba- 
ción del  Gobierno,  sin  exigir  ninguna  garantía  sobre  el 
capital  invertido. 

En  el  caso  de  que  otra  Empresa  ó  persona  solicitare  la 
concesión  de  construir  los  ramales  á  que  se  refiere  la  clau- 
sula anterior,  la  Sociedad  «The  Paraguay  Central  Railway » 
tendrá  la  preferencia  de  construirlos,  una  vez  que  avisada 
de  la  presentación  de  otra  Empresa  ó  persona,  manifestara 
su  intención  ó  voluntad   de  hacerse  cargo  de  la  conce- 
sión solicitada,  entendiéndose  por  ramal  una  extensión  que 
no  pase  de  veinte  kilómetros. 
Estas  son  las  principales  bases  sobre  que  descansa  el  ar- 
?glo  de  una  cuestión  tanto  tiempo  discutida,  y  cuyas  con- 
vencías estaban,  sin  duda  alguna,  causando  serios  in- 
nvenientes  al  desenvolvimiento  del  país. 
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Lej  de  «i 


El  6  del  corriente  fué  promulgada  la  ley,  autorizando 
al  P.  G.  á  emitir  por  Tesorería,  en  cinco  años,  ocho  millo- 
nes de  pesos  fuerte*,  en  billetes  que  serán  de  curso  legal, 
y  que  quedarán  en  las  mismas  condiciones  en  íjue  6e  ha- 
llan actualmente  los  billetes  en  circulación. 

Esta  emisión  de  billetes  se  distribuirá  de  la  manera  si- 
guíente: 

1°  Al  Banco  Agrícola,  para  los  fines  de  su  creación  7  en 
carácter  de  capital  suplementario,  £  125.000  por  trimestre 
durante  dos  años  $  1.000,000. 

2o  Entrega  al  Banco  Agrícola  para  la  creación  de  una 
sección  hipotecaria,  al  6  %  de  interés  y  10  %  de  amor^ 
zación: 

En  el  momento  de  su  creación,  para  los  préstamos  del 
primer  año,  £  1  000.000,  y  en  los  cuatro  años  restantes  8 
875,000  por  año,  que  dan  un  total  de  $  4.500.000. 

3°  Para  obras  públicas  y  fundación  de  pueblos,  £ 
100.000  por  trimestre  el  primer  año,  y  $  400.003  anuales 
en  lo  sucesivo,  que  dan  un  total  de  $  2  000.000. 

4°  Entrega  á  la  sección  hipotecaria  á  disposición  del 
P.  E.  para  las  necesidades  de  su  presupuesto,  $  500.000. 

El  objeto  de  la  sección  hipotecaria  es  taciiitar 
préstamos  á  los  particulares  con  la  garantía  de  propieda- 
des urbanas  ó  rústicas,  no  pudiendo  exceder  los  présta- 
mos de  la  mitad  del  valor,  tratándose  de  las  urbanas  y  de 
la  tercera  parte,  si  se  tratase  de  las  últimas. 

La  base  de  los  préstamos  será  el  valor  fijado  á  los  in- 
muebles para  el  pago  de  la  contribución  directa,  y  se  ha- 
rán por  la  sección  hipotecaria  á  razón  de  8  °/o  de  interés 
anual  y  10  %  de  amortización  anual,  de  manera  á  extin- 
guirse la  deuda  en  diez  años. 
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Si  el  deudor  fuese  moroso  en  el  pago,  se  pondrá  en  re- 
mate la  propiedad  hipotecada,  sin  intervención  judicial, 
precediéndose  en  la  siguiente  forma: 

Ia  Si  á  los  noventa  días  del  vencimiei  to  de  la  obliga- 
ción, el  deudor  no  satisfaciere  el  pago,  el  Gefe  de  la  sec- 
ción hipotecaria  entregará  los  títulos  á  un  rematador  pú# 
blico  para  que  se  verifique  la  venta,  previo  aviso  de  trein- 
ta días. 

2a  La  venta  Be  hará  al  mejor  postor,  siendo  de  cuenta 
de  éste  todos  los  gastos  del  remate,  la  escrituración  de 
transferencia  y  la  cancelación  de  la  hipoteca. 

3*  La  escritura  de  venta  será  otorgada  á  nombre  del 
deudor  por  el  Gefe  de  la  sección  hipotecaria. 

4a  Si  antes  del  remate,  el  deudor  pagare  su  deuda  y  los 
gastos,  aquel  se  dejará  sin  efecto. 

5*  Si  el  remate  no  alcanzase  á  cubrir  la  deuda,  el  Gefe 
de  la  sección  hipotecaria  gestionará  judicialmente  el  em- 
bargo y  venta  de  otros  bienes  del  deudor,  hasta  cubrir  su 
deuda. 

Lns2  0OO.0OJ  destinados  á  obras  públicas  y  fundación 
de  pueblos,  se  aplicarán: 

Ia  Para  un  edificio  de  Aduana  y  compostura  de 

dos  muelles  del  puerto  de  la  capital  $  180,000 
2a  Para  depósitos  de  Aduanas  y  muelles  de  Vi- 
lla del  Pilar,  Huraaitá  y  Villa  Encarnación  150,000 
3a  Para  un  Hospital  Militar  100,000 
4a  Para  un  Asilo  de  Alienados  100,000 
5a  Para  el  arreglo  de  la  Curia  50,000 
6a  Para  tres  centros  agrícolas  en  Villa  Oliva, 

Villa  Franca  y  Huraaitá  150,000 
7a  Para  la  fundación  de  los  tres  pueblos:  Ayo- 
las,  Irala  y  Hernandarias  75,000 
8a  Para  escuelas  norncales  200,000 
9a  Para  escuelas  de  agricultura  100,000 
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10a  Para  la  terminación  del  edificio  de  la  calle 

Palma,  denominado  «Oratorio»  120,000 

11a  Para  refacción  del  Colegio  Nacional  50,000 

12a  Para  puentes  y  caminos  100,000 

13a  Presta  m  8  á  la  Municipalidad  50,000 

14a  Para  fomen'o  de  la  inmigración  50,000 

15a  Para  un  edificio  del  Colegio  Nacional  275,030 

16a  Para  un  edificio  de  los  Tribunales  250,000 

El  P.  E.  mandará  practicar  todas  estas  obras,  previa  li- 
citación, y  estarán  á  cargo  de  una  comisión,  que  some- 
terá los  planos  y  presupuestos  á  la  aprobación  del  P.  E., 
excepto  los  que  correspondan  al  edificio  del  Congreso,  que 
se  someterán  á  la  aprobación  del  mismo  Congrf  so. 

Para  garantir  la  nueva  emisión  y  la  existente,  se  des- 
tinan: 

Io  El  producido  del  5  0/0  oro  adicional  á  los  derechos 
de  Aduana  ya  percibidos  y  que  se  vaya  percibiendo  en 
adelante. 

2o  El  producido  del  interés  del  6  0/0  anualmente  que 
pague  el  Banco  Agrícola  por  los  préstamos. 

3o  El  monto  de  la  amortización  de  10  0/0  anual. 

Haciendo  uso  de  la  facultad  que  le  acuerda  la  constitu- 
ción, el  P.  E.  reglamentó  esta  ley,  decretando,  entre  otras 
disposiciones  de  puro  trámite  y  de  detalle,  que  las  obras 
públicas  y  fundación  de  pueblos  estarán  á  cargo  de  una  co- 
misión que  pondrá  á  licitación  pública  la  construcción  de 
la  obras  enumeradss  en  la  ley,  de  acuerdo  con  el  Ministe- 
rio de  Hacienda,  haciendo  anunciar  por  dos  diarios  de  la 
capital,  por  el  término  de  un  mes,  para  las  obras  de  la 
ciudad,  y  dos  meses  para  las  de  la  campaña. 

Además,  esta  comisión  hará  su  pedido  al  Ministerio  de 
Hacienda  cada  vez  que  necesite  de  fondos,  para  que  éste 
ordene  al  Tesorero  General  de  la  Nación  la  entrega  de  lar 
sumas  solicitadas,  y  cada  tres  meses,  á  partir  desde  la  ins 
tal  ación  de  la  Comisión,  ésta  elevará  al  Ministerio  de  Ha- 
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cienda  un  balance  de  sus  operaciones,  que  será  verificado 
por  la  Contaduría  General  y  publicado  por  la  prensa. 

Y  por  último,  el  P.  K.  nombrará  una  comisión  especial 
que  debe  encargarse  de  la  fundación  de  los  establecimien- 
tos agrícolas  y  pueblos  creados. 

De  esperares  que  con  estos  nuevos  recursos  y  con  tan 
oportunas  disposiciones,  adquiera  vigor  el  adelanto  que  se 
viene  operando  en  el  Paraguay. 


Contribución  Directa 


Desde  el  Io  de  Enero  de  1897,  y  durante  diez  años, 
todos  los  habitantes  de  la  República  pagarán  la  Contribu- 
ción Directa,  sobre  el  valor  de  los  terrenos  y  edificios  que 
poseyeren  en  propiedad. 

La  contribución  se  abonará  el  tres  por  mil  anua1,  du- 
rante los  cinco  primeros  años,  y  el  cuatro  por  mil  anual 
durante  los  últimos  cinco  años. 

Quedan  exceptuados  del  pago  de  la  Contribución  Di- 
recta: 

a — Los  terrenos  y  edificios  fiscales  y  municipales. 

¿—Los  edificios  destinados  para  todo  culto,  escuelas 
públicas,  hospitales,  asilos,  manicomios,  cementerios,  es- 
tablecimientos correccionales  y  los  de  sociedades  de  bene- 
ficencia y  socorros  mutuos. 

c— Los  edificios  en  construcción,  con  el  terreno  plantel, 
durante  todo  el  tiempo  de  la  prosecución  de  las  obras, 
pero  si  estas  fuesen  suspendidas  durante  un  semestre,  que- 
dan obligados  lo*  dueños  al  pago  del  impuesto. 

¿—Todos  los  edificios  y  terrenos  situados  dentro  del 

unicipio,  y  pueblos  de  los  departamentos  de  la  campan  í. 

e— Los  edificios  habitaciones  y  ios  destinados  á  instala- 

ones  de  cualquier  industria  en  la  campa  *i;i. 


—  210  — 

/— Los  terrenos  y  edificios  cuyo  valor  no  exceda  de 
quinientos  pesos  fuertes,  y  siempre  que  el  propietario  no 
posea  otros  bienes  en  lugares  distintos  y  que  el  valor  total 
no  pase  el  límite  fijado. 

#-Las  propiedades  rurales  que  tuvieren  cultivado  un 
diez  por  ciento  de  su  área  total. 

fc-  Las  propiedades  exceptuadas  por  leyes  especiales. 

Para  el  avalúo  de  las  propiedades,  queda  dividido  el 
país  en  dos  grandes  secciones. 

Sección  Oriental  es  la  comprendida  entre  I09  ríos  Para- 
ná, Paraguaj,  Apa  y  la  cordillera  de  Amambay;  y  Sec- 
ción Occidental  es  la  que  queda  entre  los  rios  Paraguay, 
Pilcomayo  y  los  límites  con  Bolivia. 

La  sección  Oriental  se  divide  en  Sección  Urbana  y  Ru- 
ral, considerándose  la  primera  todo  el  departamento  de 

campaña. 

A  los  efectos  de  esta  ley,  quedan  declarados  valores  ofi- 
ciales de  los  terrenos  y  edificios  comprendidos  en  la  sección 
oriental,  los  mismos  estipulados  en  los  títulos,  desde  el  pri- 
mer dia  de  Enero  de  1885  y  según  los  últimos  contratos 
de  ventas,  pactos  de  retro? enta,  particiones  de  bienes  he- 
reditarios y  sociales. 

Los  terrenos  adquiridos  por  cualquier  título  que  no  tu- 
vieren valores  designados  en  los  documentos,  ó  los  ante- 
riores al  año  1885,  serán  avaluados  con  arreglo  al  valor 
último  de  la  superficie  de  los  terrenos  linderos. 

Si  el  avalúo  de  los  terrenos  fuese  imposible  en  la  forma 
establecida,  se  bagará  sobie  los  precios  establecidos  en  la 
ley  de  ventas  de  tierras  de  fecha  16  de  Julio  de  1885,  paia 
los  rurales,  y  á  los  últimos  remates  municipales  de  terre- 
nos mas  cercanos,  para  los  urbanos. 

En  los  casos  anteriores,  y  tratándose  del  avalúo  de  las 
propiedades  rurales,  se  prescindirá  de  las  mejoras  intro- 
ducidas en  la  propiedad,  como  alambrados,  tajamares,  ca- 
nales de  riego,  etc. 

Los  edificios  obtenidos  en  virtud  de  cualquier  título,  que 
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no  tuviesen  precios  fijados  en  los  documentos,  ó  los  ante- 
riores al  »Ao  1885,  serán  avaluados  conjuntamente  con  el 
terreno  plantel,  considerando  que  al  alquiler  mensual  que 
ganaren,  es  el  producto  de  un  pes  j  fuerte  por  ciento  de  in- 
terés mensual. 

Si  el  valor  del  edificio  fuese  en  todo  caso  impoible  fij  tr- 
io en  la  forma  establecida,  se  deducirá  comparando  como 
unidad  la  superficie  de  una  pieza  de  6  por  6  metroe,  con 
la  superficie  total  edificada  del  terreno  plantel,  calculando 
también  asi  la  planta  alta. 

Los  terrenos  de  la  sección  occidental  ó  Chaco,  serán  va- 
luados con  arreglo  á  la  ley  de  venta  de  tierras  públicas  de 
16  de  Julio  de  1885. 

Exceptúanse  las  propiedades  comprendidas  entre  los 
ríos  Confuso,  Paraguay  y  Filcomayo  basta  diez  leguas  de 
fonda  al  interior,  debiendo  ellas  ser  valuadas  con  arreglo 
al  artículo  6o  de  esta  ley. 

£1  impuesto  podrá  pagarse  cada  año,  en  uno  ó  dos  pla- 
zos, pero  no  será  admitida  la  postergación  del  pago  de 
una  cuota,  para  hacerlo  en  otro  plazo. 

Los  dos  plazos  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se- 
rán los  dos  semestres  del  arto,  y  el  pago  de  las  cuotas,  que 
serán  por  mitades,  se  efectuará  dentro  de  los  tres  prime- 
ros meses  de  cada  semestre. 


Modificación  de  la  ley  de  aduanas 

Pumúfgada  él  24  de  Diciewbre  de  1894. 

Art.  1*.  Desde  el  1°  de  Enero  de  1897  quela  modifica- 
da la  Ley  de  Aduanas  promulgada  el  24  de  Diciembre  de 
1894,  en  la  forma  siguiente; 

Art.  2o.  -inciso  Io.  El  derecho  de  59  °/9;  las  armas  de 
fuego"  en  geneial,  la  cerveza,  los  vinos  finos,  licores  sea 
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cual  fuere  su  envase,  naipes,  pnríumeria,  muebles,  tabacos, 
cigarros  de  todasclases,  rapé,  fósforos  decora,  queso,  man* 
teca,  maiz,  arroz,  porotos,  alberjas  y  demis  legumbres, 
galletíta9,  dulces  en  general,  cohetes,  sidra,  caté,  ropa  he- 
cha y  confecciones  en  general,  calzados,  monturas,  arreos, 
arneses  y  alfalfa. 

Art.  11°.  Exceptuarle  del  impuesto  di  eslingaje  creado 
por  el  artículo  auterior  las  maderas,  los  huesos,  guampas, 
f  utas  frescas  en  general,  caña  dulce,  carbón  de  piedra,  te 
jan,  baldosas,  ladrillos,  piedras  para  construcción,  cal, 
máquinas  á  vapor,  carbón  vejetal  y  animales  de  raza  siem- 
pre que  no  hagan  uso  de  los  muelles  y  tinglados. 

Art.  24°.  A  las  mercaderías  introducidas  por  la  Adua- 
na de  Villa  Encarnación  se  rebujarán  un  25  %  y  £  Im 
introducidas  por  San  José-mí  el  10  %>;  la  rebaja  compren- 
derá solo  los  artículos  de  consumo  general  en  el  pueblo, 
en  los  yerbales  y  en  los  obrajes  de  madera.  En  cuanto  á 
los  aitículos  de  lujo  pagarán  la  totalidad    de  los  derechos. 

Art  2o.  Comuniqúese  al  P.  E. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  Congreso  Legislativo,  á 
los  veinte  y  nueve  dias  del  mes  de  Setiembre  de  mil  och  >- 
cientos  noventa  y  seis. 


E'  General  don  Juan  B.  Eguzquiza  ha  invitado  para  una 
reunión,  que  tendrá  lugar  en  el  Palacio  de  Gobierno  el  mar- 
tes próximo  20  del  corriente  á  las  9  a.  m.  á  los  presidentes 
de  las  Cámaras  de  Senadores  y  Diputados,  Gerentes  di 
Bancos,  Presidentes  de  todas  las  Sociedades,  Periodistas 
Director  del  Colegio  Nacional,  Rector  de  la  Universidad 
Nacional  etc.,  con  el  objeto  de  cambiar  ideas  sobre  la  rae 
jor  manera  de  enviar  los  recursos  posibles  á  las  familia* 
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que,  con  motivo  del   incendio  ocurrido  en  este  mes  en 
Guayaquil,  quedaron  en  la  mas  lamentable  indigencia. 

El  Paraguay, Tuya  nobleza  de  sentimientos  no  debe  po- 
nerse en  duda,  nunca  se  ha  manifestado  extraño  á  las  des- 
gracias de  sus  hermanos,  los  pueblos  americanos. 

Cuando  en  1860  causaron  inmensa*  desgracias  los  terre- 
motos en  Mendoza,  el  Gobierno  Paraguayo  envió  su  óbo- 
lo para  auxiliar  á  aquel  pueblo  vecino  en  sus  dolorosos 
infortunios;  habiéndole  hecho  lo  mismo,  no  ha  mucho 
tiempo,  á  consecuencia  de  idénticos  desastres,  en  San 
Juan,  la  Riojay  otra  vez  Mendoza,  á  quienes  fueron  remi- 
tidos recursos  recolectados,  también  á  iniciativa  del  hoy 
Presidente  de  la  República. 

E*tos  hechos  de  trascendencia  internacional,  aparte  de 
revelar  el  carácter  eminentemente  filantrópico  de  los  pa- 
raguayos, significan  que  éstos  no  desconocen  los  vínculo? 
indisolubles  de  raza,  costumbre,  religión,  idiomi  et?.,  que 
los  estrechan  con  las  naciones  de  este  Continente. 

Felicitamos  al  Presidente  de  la  República,  General 
Eguzquiza,  por  el  honroso  paso  que  acaba  de  dar  en  el 
sentido  de  vigorizar  mas  y  mas  las  buenas  y  cordiales  re- 
laciones que  tenemos,  felizmente,  con  la  República  Ecua- 
toriana. 

Hé  aquí  el  la  circular  ó  invitación  á  que  nos  referimos: 

El  Presidente  de  la  República  saluda  á  Vd.  atentamente 
y  se  complace  en  invitarlo  á  una  reunión  que  tendrá  lugar 
el  martes  30  del  corriente  á  las  9  a.  m.  en  el  Palacio  Na- 
cional, con  el  objeto  de  iniciar  una  suscrieión  popular  pira 
allegar  recursos  en  socorro  de  las  víctimas  de  la  lamenta- 
ble catástrofe  ocurrida  recientemente    en    la    ciudad  de 

Guayaquil. 

J.  B.  EGUZQUIZA 
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Balance  General  de  la  Administración  de  Correos  j  Telégrafos 

DEBE 

1894. 
Diciembre  31.  Existencia  en  Timbres 

en  esta  fecha  f  64,661:92 

1895. 
Diciembre  31.  Recibido   durante  el 

presente  afto  en  Tim- 
bres del  B.  Agrícola  63,226:86 
«            «  Producido  por  el  Te- 
légrafo Nacional  du- 
rante el  año: 
«            t  Por  Telegramas  par- 
ticulares                    f  40,763:77 
«            c    Id          id  oficiales         5,386  08    46,149:85 

Cobrado: 
c  c  Por  abono  á  las  casi- 

llas &  1,052:80 

€  c     Id  cartas  de  cargo  517:95 

f  t     Id  Multas  438:96      2,009:81 

«  <  Recibido  de  la  Teso- 

rería  para  pagos  de 

sueldos  125.795:00 

%  291.843:34 

HABER 

1895 
Agosto         31   Ingresado  al  Banco 

Agrícola  por  la  ven- 
ta de  Timbres  de 
Enero  hasta  el  31  de 

Agosto  8  32,7767  24 

c  «  Ingresado  á  la  Teso- 

rería General  por  las 
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« 


Dicic  rabre 


« 


siguientes  causas,  has- 
ta el  31  de  Agosto: 

•  Producto   del    Telé- 
grafo Nacional  $  27,077:91 

c  id  id  abono  á  las  ca- 
sillas 944:80 

«  id  id  carta  de  cargo  228:50 

c  id  id  Mullas  223:16    28.474:37 


31  Importe  de  los  (ele- 
gramas  oficíales  ex- 
pedí des  durante  el 
año 

Importe  del  timbraje 
oficial,  duranteel  año 

A  ingresar : 
En  el  Banco  Agríco- 
la por  venta  de  tim- 
bres de  Setiembre  á 
Diciembre  31 
En  la  Tesorería  poi : 
Producido  del  Telé- 
grafo Nacional  §  13.685:66 
id  por  abono  de  casi- 
llas 108  00 
id  id  cartas  de  cargo         289:45 
id  id  multas                       215  80 


5  386:08 


1.328:18 


« 


16.913:00 


14,298:91 


Por  sueldos  ajustados 
durante  el  año  §  125,795:00 
Existencia  en  la  fe- 
cha en  timbre?,  en  la 
Administración  Ge- 
neral de  Correos  y 
Telégrafos  66,880:56 


§291,843:34 
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POR  EL 


Dr.  Benjamín  Aceval 


E.  K.  y  MJnlatro  Plenipotenciario  del  Pai 

(Continuación) 


roruay  en  Washington. 


B»jo  e!  Gobierno  de  don  Joaquín  Alóz,  en  1792,  la  Pro- 
vincia del  Paraguay,  con  el  debido  conocimiento  del  Vi- 
Rey  del  Río  de  la  Plata,  mandó  construir  en  el  Chaco, 
mas  al  Norte,  abajo  de  la  desembocadura  del  Río  Blanco, 
á  los  21°  de  latitud,  el  fuerte  Borbón,  no  solo  para  co  o  te- 
ner la  invasión  de  los  portugueses  á  territorios  españole?, 
sino  también  para  demarcar  con  un  monumento  impere- 
cedero que  le  pertenecían  de  hecho  y  de  derecho,  tanto  los 
territorios  de  la  izquierda,  como  los  de  la  derecha  del  Río 
Parnguay,  sin  pensar,  sin  embargo,  jamás,  que  fuera  su 
hermana  la  Piovincia  de  Buenos  Aires  (después  Repúbli* 
ca  Argentina)  la  que  posteriormente  debía  manifesté'  pre- 
tensiones sobre  ellos. 

El  Gobernador  Alóz  fué  quien  hizo  construir  el  fuerte 
«Borbón»,  después  «Olimpo*,  habiendo  comisionado  át 
efecto  al  Comandante  don  José  Antonio  Zavala  y  Delg  ;- 
dillo.  Este  fuerte  existe  hasta  ahora,  y  desde  aquel  tiempo 
estuvo  siempre  guarnecido  por  las  fuerzas  paraguayas 
(Véanse  los  números  23  y  24  del  Anexo  C). 

La  Provincia  del  Paraguay  no  se  limitó  á  estas  costo- 
sas fundaciones  de  pueblos  en  el  Chaco,  sino  también  im- 
pulsó y  ordenó  diversas  expediciones;  una  con  objeto  de 
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explorar  el  interior  de  él,  otras  para  castigar  y  someter  á 
sus  indómitos  habitantes,  que  contí  'imítente  perjudicaban 
sus  intereses  con  sus  ataques  vandálicos. 

Entre  las  primeras  deben   citarse:  la  expedición  por  el 
Río  Pilcomayo,  realizada  en  1721  por  los  Jesuítas  Patino 
y  Niebla,  que  al  efecto  partieron  de  la  Asunción  en  dos 
embarcaciones  y  subieron  dicho  iío  hasta  mas  de  doscien- 
tas leguas  de  su  desembocadura  en  el  Paraguay.  La  que 
en  1794  ordenó  su  Gobernador  don  Joaquín  Alóz  y  la  que 
realizó  el  Coronel  don  José  Espinóla,  quien  acompañado 
de  una  gruesa  comitiva,  para  caso  de  ser  atacado  por  los 
indios,  cruzó  el  Chaco  y  lo  recorrió  hasta  salir  á  la  Pro- 
vincia Argentina  de  Salta,  volviendo  por  el  mismo  terri- 
torio y  reconociéndolo  por  distintos  punto3,  con  un  deta- 
llado diario  de  la  exploración  que  presentó  á  su  vuelta  al 
Gobernador  del   Paraguay.  Bita  importante  expedición 
tuvo  la  completa  aprobación  del  Vi  rey  residente  en  Bue 
nos  Aires,  que  fué  hasta  acordar  los  grados  que  para  los 
expedicionarios  pidiera  el  citado  Gobernador.  Véanse  ¿ 
e-te  respecto  los  documentos  del  Anexo  C.  húmeros  36,  38 

39  y  40. 

Muy  poco  áute*  de  la  expedición  de  que  acabo  de  ocu- 
parme, el  mismo  Coronel  Espinóla  había  sido  ya  manda- 
do por  el  Gobernador  del  Paraguay  á  explorar  un  canino 
que,  partiendo  de  la  Reducción  de  Remolinos  en  el  Chaco, 
fuera  á  salir  al  Río  Bermejo,  du  manera  á  abrir  por  esta 
vía  fluvial  una  comnnicac  ón  con  Salta  (Provincia  de  la 
República  Argentina).  Llevaba  la  orden  de  señalar  en  dis- 
tancias de  dos  ó  tres  Ifguas,  los  I'  gares  mas  á  propósito 
para  establecer  piquetes  que  resguardasen  á  los  viajeros 
confra  los  indios.  El  Coronel  Espinóla  llenó  d*  bidamenle 
su  cometido,  y  el  Gobernador  del  Parag  iay  sometió  al 
efecto  al  Rey  un  proyecto  pidiendo  fondos,  que  Agregados 
á  los  que  iban  á  proporc  onar  los  parag  ayos,  le  diesen 

los  medios  de  realizar  tan   riíil  pensamiento,  el  que  i  o  se 
líevó  á  cabo  por  falta  de  la  Corte. 
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Las  expediciones  mandad  as  por  los  Gobernadores  del 
Paraguay  con  objeto  de  castigar  y  amedrentar  á  los  In- 
dios del  Chaco  Paraguayo  fueron  muy  numerosas  y  en 
todos  tiempos;  pero  me  voy  á  limitar  á  las  que  &e  h'cicron 
b  »jo  el  G  >bierno  de  don  Pedro  Meló  de  Portugal  y  que 
están  comprendidas  en  la  séptima  pregunta  del  interroga- 
torio (véase  anexo  D.  N°.  1)  y  en  las  respuestas  correspon- 
dientes á  ella  (números  2,  3,  4  y  5  del  m:smo  anexo  D). 
Además,  ellas  constan  perfectamente  claras  en  las  di  ^po- 
ciones de  los  treinta  testigos  que  obran  en  el  expediente 
que  original  entrego  á  V.  E.  y  del  que  los  documeitos  del 
anexo  D.  no  son  sino  una  pequeña  parte. 

El  2o  testigo  don  i  osé  Gregorio  de  León,  resp  niiendo 
á  la  7a  pregunta  del  interrogatorio,  (N°.  i  del  Anexo  D.)  coa 
fecha  15  de  Febrero  de  1782,   declara  lo  siguiente:  cA  la 
«séptima  digo:  Que  en  cui  nto  á  la  represa  de  ganados  y 
«caballos  robado?,  se  refiere  á  lo  que  tiene  espuesto  en  la 
«pregunta  antecedente;  y  que  sobre  las  tres  entradas  men- 
cionadas en  esta,  es  muy  cierto  haberse  hecho    en  este 
«Gobierno:  la  Ia  al  mando  del  Cabo  Mayor,  don  Alonso 
«Ortiz  de  Zarate,  quien  logró   la  acción,  castigando   á  los 
Indios  y  represándoles  quinientos  animales  de  todas  espe- 
cies, según  oyó  decir  á  muchos  soldados  y  oficiales  de 
«esta  expedicción;  la  2*  al  mando  del  Sargento  Mayor  don 
«Roque  González  no  encontró  al  enemigo;  y  la  3*  al  man-* 
« lo  del  citado  Sargento  Mayor  González,  que  les  dio  al- 
« canee  en  esta  acción,  poniéndolos  en  fuga  y  represándo- 
les cuarenta  y  seis  caballos;  todo  lo  cuil  le  consta  al  de- 
clarante por  haberlo  oído  de  Ayudante  General  en    esta 
espedicción». 

Estos  hechos  bastan  y  sobran  para  dejar  conjtatadas  las 
expedicciones  paraguayas  al  interior  de  su  territorio  de 
Chaco. 

Después  de  todo  lo  expuesto,  que  es  bastante  para  pro 
bar  plenamente  nuestro  derecho,  llamo  sin  embargo  ror 
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especialmente  la  atención  de  V.  E.  sobre  el  Real  Despa- 
cho de  22  de  Agosto  de  1783  (Anexo  C.  N*.  41)  nombrando 
á  don  Pedro  Meló  de  Portugal  Gobernador  Intendente  del 
Paraguay,  donde  el  Rey  usa  de  estas  palabras  textuales'* 
*  Vengo  á  concederos  por  el  tiempo  de  mi  voluntad  á  Vos 
el  Coronel  de  mis  reales  ejércitos  don  Podro  Meló,  la  In- 
tendencia de  la  Ciudad  de  la  Asunción  del  Paraguay  que 
comprenderá  todo  el  territorio  de  aquel  Obispado  y  cuyo 
gobierno  militar  estáis  sirviendo».  ¿Pero,  se  me  pregunta- 
rá ahora,  cual  era  el  territorio  del  Obispado  del  Paraguay? 
A  ello  respondo  con  la  Cédula  de  la  referencia  de  24  de 
Febrero  de  1724  (Anexo  C.  N\  48),  que  dispone  que  la  ju- 
risdicción del  Obispado  del  Paraguay  llega  h  \sta  la  con- 
fluencia de  los  Ríos  Paraguay  y  Paraná,  es  decir,  hasta  el 
Sud  del  Bermeja,  y  donde  se  emplean  estas  palabras,  arre, 
glándóos  á  las  erecciones  de  esas  Iglesias  y  á  la  posesión 
y  costumbres  en  que  estuviereis  tocante  el  ejercicio  de 
vuestra  jurisdicción  >. 

A  la  época  del  nombramiento  de  Intendenta  de  d  >n  Pe- 
dro Meló  de  Portug-tl,  de  que  acabo  de  ocuparme,  había 
en  el  Chaco,  como  ya  dejo  demostrado,  varias  Riluccio- 
des,  to^as  ellas  servidas  por  sacerdotes  paraguayos  y  na- 
turalmente dependientes  de  su  Obispa  lo;  por  consiguiente, 
es  lógico  y  forzoso  convenir  que  los  territorios  donde  exis- 
tían esas  Reducciones,  entraban  bajo  la  jurisdicción  déla 
Intendencia  del  Paraguay  que  se  creaba.  Este  Real  Des- 
pacho, pues,  que  tiene  todo  el  alcance  é  importancia  de 
una  demarcación  jurisdiccional  de  territorios  hecha  por 
el  Rey,  único  competente  para  ello  en  aquel  tiempo,  viene 
á  de&truir  cualquiera  duda  que  aún  pudiera  quedar  a1  mas 
exijente;  puesto  que  si  hub  era  existido  alguna  anterior 
'isposición  que  se  le  opusiera,  quedaba  ipso  facto  dero- 

ada. 

Esto  es  tanto  mas  importante  y  decisivo,  cuanto  que  to- 
dos los  Gobernadores  que  le  siguieron,  tuvieron  sieropre 
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el  título  de  «Gobernadores  é  Intendente  del  Paraguay», 
y  de  consígnente  comprendían  dentro  de  8u  jurisdicción 
toca  esa  extensión  de  territorios,  como  tantos  hechos  lo 
han  demostrado  <;n  el  ejercicio  práctico  de  ella. 

Para  convencerse  de  que  el  último  Gobernad  >r  del  Pa- 
raguay, d.in  Barnardo  de  Velazco,  fué  también  Intendente» 
bista  leer  los  documentos  del  Anex^  0.  Nras.  33,  34,  36  y 
s^uientes  que  llevan  la  fecha  de  1807,  es  decir,  cuatro 
años  antes  de  la  emancipación  del  Paraguay  de  la  Metió- 
po'i;  por  tanto,  ninguna  duda  puede  h  iher  que  fué  bajo 
e?ta  demarcación  que  el  Paraguay  cousiguió  su  indepen- 
dencia, y  que  I09  territorios  en  ella  comprendidos,  fueron 
heredados  de  la  madre  patria,  como  heredaron  los  suyos 
respectivamente  todas  las  otras  Repúblicas  Sud-Amcri 
canas. 


Informaciones  diversas 


El  señor  Augusto  Hug,  representante  del  doctor  L.  von 
Pusch,  de  Breslau,  ha  presentado  á  la  Oficina  de  Informa- 
ciones y  Canje  y  Comisaria  General  de  Inmigración  una 
p*  opuesta  para  colonizar.  Pide  una  extensión  de  terreno 
de  5á6  leguas,  con  la  obligación  de  establecer  en  él  140 
familias  suizas  y  alemanas. 

También  ha  recibido  otra  propuesta  del  doctor  Caí  los 
Wilth  Meier  de  Nuremberg,  pidiendo  para  el  mismo  fin 
una  legua  cuadrada  sobre  ol  rio  Acaray  ó  Monday. 

Ambas  propuettas  fueron  pasadas  al  Mi  isterio  de  Re- 
laciones Exteriores  para  su  resolución. 

El  presupuesto  general  de  castos  para  la  Administra- 
ción Pública  durante  el  año  1897,  queda  fijado  en  la  suma 
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t 

de  tres  millones  quinientos  cinco  rail  setecientos  ochenta  j 
tres  peaos  con  noventa  centavos;  como  sigue: 

MENSUALES 

Departamento  del  Interior  98.487:00 

c  de  Relaciones  Exteriores  3  725:00 

t  de  Hacienda  22.762:00 

c  de  Justicia  C.  é  I.  Pública  29.500:00 

c  de  Guerra  y  Marina  33,385:00 

Gastos  que  no  pueden  fijaise  con  exactitud  104.289  66 

S  292  148:66 


Don  Carlos  Paoli  se  presentó  al  Consejo  de  Agricultura  é 
Industrias,  ofreciéndole  gratuitamente  dos  leguas  cuadra- 
das de  tierra  ¡ara  una  colonia,  en  el  departamento  de  San 
Pedro. 

El  presidente  de  dicho  Consejo,  don  Manuel  Barrios,  de 
acuerdo  con  lo  resuelto  en  sesión  de  fecha  2  del  corriente, 
elevó  la  solicitud  al  ministerio  de  Hacienda. 

Ha  aumentad  i  considerablemente  la  exportación  de 
madera,  de  corto  tiempo  á  esta  parte. 

Así  lo  demuestra  el  gran  movimiento  que  se  viene  ope- 
rando cueste  importante  renglón  de  nuestro  comercio; 
lo  que  hace  que  comiencen  á  subir  en  su  valor  los  bosques. 


A  invitación  del  ministro  de  Relaciones  Exteriores,  se- 
ñor Decoud,  se  reunieron  en  el  Ministerio  los  miembros 
de  la  comisión  de  la  Exposición  de  Bruselas. 

Se  resolvió  en\iar  un  telegrama  á  nuestro  cónsul  en 
Bruselas,  señor  Ostendorp.  para  que  solicite  del  gobierno 
100  metros  cuadrados  para  la  instalación  del  Pabellón  Pa- 
raguayo 

El  señor  Decoud  expuso  á  la  comisión  que  el  gobierno 
estaba  dispuesto  á  no  economizar  medios,  á  fin  de  que  el 
país  pueda  hallarse  representado  dignamente  en  aquel 
gran  certamen. 


L 
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Mercado  de  Frutos  del  País. 


Precios  corriente?,  durante  el  mes  pasado 


PRODUCTOS  DEL  PAÍS 


OBSERVACIONES 


UNIDAD 


Aceite  de  coco  , 

Alfalfe  seca 
Almendra  de    coco  . 
«  ■  tártago 

»  a  algodón 

Almidón 

Caña    1 8*  míuinioml 
Caucara  de  curupay  suelta 
Catres    armazones  completos 
Ciscara  enfardada   . 
Cerda  ; 

Cueros  Tacaños 

Id      id  arriba  de  21  Ib. 

Id       de  ciervo  ancho 

Id       id  con  garra 

Id      de  carpincho 


Essoba  r 

Fsencia  de  petif  grain 

Crasa    de  vaca  en  lata 


M       id  vejiga 
Id       de  chancho 
Lana  sucia 
Id     limpia 


Maní  con  ciscara 
Maix  morocho  (tupí) 

Id     colorado 
Plumas  de  avestruz  . 
Porotos 
Tabaco  pito  .  , 

Id     Media 

Id    Regular  . 

Id     Buena  . 

Id     Doble 

Id     Pintón 

Id     Paré 

I<i     negro 
Tablas  de  1(2    ptt'gad* 

Id  1  id 

Id  2  id 


Vigas  de   Peiereb/ 
]d     id    Lapacho 
Id    id   Cedro 
Id    otras    clase  s 

Yerba  1- 

Id    2-  .         . 

íld     en  raborobiré 


Tiene  inmediata 


colocación 


Sin  compradores 

•       •       •       • 

Sin  colocación 

Mu  -  solicitado  . 

Menos  do  24  libras  . 

según  clase  y  peso  convencional 


Los   medianos  se  entrrgan 
por  uno  y  los  chicos  tres 
varia  su  precio  según  clase  é 


\   •• 


.uonda 


tu        difcil  colocación 


nn  atados 
nominal        . 


Bien  cías. Picudos 


nominal 
>  buenas  . 


\ 


•       •       .       . 


según  clase 


dos 
lo 


Si 

« 

« 

d'j. 

r*¡ 

uno 

(«* 
tt. 
pesada 

« 

s 

uno 
doc. 

(IL 

■ 
« 
C 

« 
■ 

* 
tti 

« 
« 

« 


f 


..  RECIOS 

\de  á 


vara 

« 

vara  de  10  x 

« 


arb. 

« 
« 


Twj, 

-12- 


t¡70;|2- 

íjzzz 

1    180    2  20 

-i-H- 

-  8-,  -  - 
20  —  21  — 


-80  —  90 

-75  -¡80 

i:o  i» 

»j       10  - 

10  50  11 

11  =r  12  — 

¡7-8- 

15—16  — 
1  50  1  00 
1  t  i |  1  €0 
I  40  1  60 
3—330 

2|-1|2  20 
,  3  20    3  30 

3  70    3  80 

4  20    4  30 
4  70    4  80 

-I -■"-!- 

5—    6  — 

750    8- 

1    — 1<   o  — 

_20  —  30 
L.  50  -  «0 
0  90    1  10 


10 


it 


21-! 

1  «o 

2  40 
1  60 

850 
7  50 
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1  70 
250 

2  — 
11  — 
,  o  — 

8  — 


f 


ADYERT 


Cada  número  de- esta 
ta  de  treinta  y  don  páp 
publicarán  cuai''  ■**  dai 
cripcionea  se  refieran  a 

Loa  que  deseen  suscr 
girse  ala  oficina  tiene 
iicm  y  Canges,  en  la  Asi 


/Iensual 

nbfe  15  de  1S96  [I  ««,  ~ 

b¡  Paraguay 

íl 
>E€OUI> 

STRITO 

Carayaú,  y  Han  Joaquín 

¡oblación  del  sentó  distrito, 
icados.cuja  capital  es  Ajos, 
io  distrito;  al  E.  con  la  pro- 
le al  Brasil;  al  S.  con  loi 
03  distritos  7,  8,  5  y  4. 
i  halla  atravesada  al  N.  por 
.agiiizú,  que  se  dirije  hacia 
desprendiéndose  de  la  mis- 
aÓ,  cruza  por  su  centro,  de 
ud  de  vertientes,  entre  las 
y  Tebicuarí-guazu. 
e  espesos  bosques,  en  que 
,  y  la  del  O.  se  co  npone  de 

o  por  importantes  rios,  co- 
ídaj, y  por  nuerosos  arro- 
bo principales  el  Pira  pjtá, 

■n  maderas  de  todas  clases, 
i  j  algodón. 

eia  electores   para  prt  si  den. 
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te  y  vice  de  !a  república,  correspondiendo  dos  electores  á 
Ajos,  dos  a  Caaguazú,  uno  á  Carayaó  y  otro  á  San  Joa- 
quín. Además  elige  un  diputado,  y  en  unión  del  5o  distri- 
to, un  senador. 

Patido  de  Ajos 


Fundado  en  1.758  por  el  gobernador  Jaime  de  Sanjust 
el  pueblo  que  sirve  de  cabeza  á  este  partido,  se  baila  si- 
tuado en  una  colina,  que  domina  sus  alrededores,  á  los 
25°,  26',  34"  de  latitud,  y  Io,  1 1'  de  longitud  oriental,  dis- 
tando unos  115  kilómetros  al  E.  de  Asunción  y  al   N.  del 

ferro-carril  de  Villa  Rica. 
En  él  tienen  su  asiento  las  autoridades,  ó  sesn,  el  je'e 

político,  el  juez  de  paz  y  el  párroco,  y  además  cuenta  con 
dos  escuelas  públicas  para  ambos  sexos,  con  nn  templo  y 
con  varias  casas  de  comercio,  de  regular  importancia 

La  población  del  partido  se  compone  de  3.777  habitan- 
tes, dedicada  á  la  cria  de  ganado  vacuno,  que  asciende  á 
10,000  cabezas;  á  la  exportación  de  maderas  y  cueros;  á  la 
construcción  de  carretas;  á  la  elaboración  de  miel,  almi- 
dón y  aguardiente,  y  al  cultivo  del  maiz,  de  la  mandioca, 
de  porotos  y  de  caña  de  azúcar,  cultivo  fomentado  por  la 
colonia  c  Australiana»,  á  14  kilómetros  al  sudoeste  del 
pueblo  de  Ajos. 

Partido  de  Caaguazú 

Este  partido  tiene  municipalidad,  además  del  jefe  políti- 
lítico,  el  juez  de  paz  y  el  párroco,  cuya  residencia  es  Caá- 
guazú,  donde  también  hay  dos  escuelas,  oficina  de  correos, 
templo  y  algunas  casas  de  comercio,  estando  situado  á  los 
25°,  28',  33"  de  latitud  y  Io,  34*,  17"  de  longitud  oriental, 
y  á  una  distancia  de  168  kilómetros  al  E.  de  la  Asunción 
y  65  al  nordeste  del  ferro-carril. 

La  cria  de  ganado  vacuno;  la  explotación  de  la  yerba- 
mate;  el  cultivo  de  maíz,  porotos  y  mandioca,  constituyen 
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la  producción  de  todo  este  partido,  compuesto  de  4.719  La- 
hitantes. 

Partido  de  Carayaó 

El  gobernador  Carlos  Morfi  fundó  el  pueblo  que  sirve 
de  cabeza  á  este  partido,  de  asiento  á  sus  autoridades,  y 
que  se  encuentra  á  los  251  30\  27"  de  latitud  y  0°,  47\  45" 
de  longitud  oriental,  distando  unos  119  kilómetros  al  E  de 
Asunción  y  65  al  Norte  de  la  estación  del  F.  C.  á  Villa 
Rica. 

Pobre  en  población,  pues  solo  cuenta  con  583  habitantes 
todo  el  partido,  pobre  es  también  en  producción,  reducida 
¿laciia  del  ganado  vacuno,  en  pequeña  escala,  y  á  la 
agricultura,  en  muy  reducidos  límites. 

Partido  de  San  Joa  qttn 

La  población  de  este  partido,  que  asciende  á  1.076  habi- 
tantes, hállase  dedicada  en  absoluto  á  la  insdustria  yerba- 
tera; de  ahí  que  su  producción  se  reduzca  á  la  cria  de  ga- 
nado vacuno  y  á  la  agricultura,  en  proporciones  sin  im- 
portancia. 

Cuenta,  empero,  con  análogas  autoridades  que  el  ante- 
rior, y  su  capital,  que  dista  unos  175  kilómetros  al  nordes- 
te de  la  Asunción,  y  que  se  encuentra  situada  en  las  faldas 
orientales  de  la  cordillera  de  Caaguazú,  á  los  25°,  1',  47" 
de  latitud  y  1°,  27',  40"  de  longitud  oriental,  fué  fundada 
por  los  jesuítas  en  1.753  con  los  indios  tobas  y  una  parte 
de  los  indios  catequizados  en  Santa  María  de  Fé,  bajo  el 
nombre  San  Joaquin-Tuyá. 
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Producci  Nacional 


EL  TABAOO 


Cuando,  por  la  modificación  de  los  sistemas  empleados 
hasta  hoy  en  el  cultivo  del  tabaco,  y  por  la  introducción 
de  I»s  mejores  especies,  este  artículo  de  universal  consumo 
p'ieda  hacer  su  entraba  en  los  mercados  europeos  y  obte- 
ner allí  la  aceptación  que  indudablemente  e:i  tales  condi- 
ciones ha  de  tener,  es  indiscutible  que  una  inmensa  fuente 
de  riqueza  se  habrá  abierto  al  P¿  raguay,  que  casi  podemos 
decir  ha  siempre  permanecido  indiferente  á  su  porvenir, 
puesto  que,  rodeado  por  una  exuberante  naturaleza,  no  h  i 
pensado  como  debiera  en  £u  explotación. 

La  experiencia  ha  venido  á  indicarnos  que  debemos 
cambiar  de  rumbos  y  de  acción,  y  he  aquí  por  que  ha  sur- 
gido la  idea,  llevada  hoy  á  la  práctica,  de  introducir  en  el 
país  el  cultivo  del  tabaco  habano,  que  tanta  fama  ha  al- 
canzado en  el  mundo  entero. 

Es  notorio  que  en  el  territorio  paraguayo  se  produce  el 
tabaco  en  excelentes  condiciones,  y  que  solo  se  necesita 
mejorar  sus  especies  por  la  introducción  de  semillas  de  pri- 
mer orden,  y  por  la  aplicación  de  métodos  basados  en  la 
experiencia,  en  el  conocimiento  científico  de  nuestras  tier- 
ras y  del  producto  que  ellas  pueden  dar,  buscando  en  el 
análisis  químico  la  revelación  ó  indicación  de  las  zonas 
que  deben  ser  destinadas  á  la  siembra  del  tabaco. 

Es  indudable  que  este  vegetal  se  produce  y  dá  con  abun- 
dancia en  todos  los  puntos  del  territo.io;  pero,  como  la  ca- 
lidad de  la  vegetación  no  es  independiente  de  la  constitu- 
ción del  suelo  ni  del  medio  ambiente  en  que  ella  se  desar- 
rolla ó  prospera,  se  infiere  que  la  falta  de  acatamiento  de 
este  principio  agrí:ola  y  vital  ha  de  traer  como  consecuen- 
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cia  la  degeneración  de  las  especies  que  se  introduzcan, 
por  excelentes  que  ellas  sean. 

No  debe  pues  reducirse  la  operación  á  la  importación 
de  las  especies,  sino  que  deben  consultarse  con  esmero,  de- 
ben indicarse  con  prolijidad,  los  puntos  que  se  destinarán 
al  tabaco,  y  tomar  aquellos  que  la  naturaleza  aconseja,  á 
menos  que,  por  procedimientos  artificiales,  no  ee  dé  á  to- 
das las  tierras  las  condiciones  que  el  tabaco  de  Cuba  les 
exije„ 

El  tabaco  paraguayo  no  reúne  muchas  de  las  condicio- 
nes requeridas  por  los  entendidos,  pero  es  susceptible  de 
modificarse  en  el  sentido  de  su  mejoramiento. 

Así  lo  han  entendido  también  las  autoridades  encarga- 
das del  fomento  y  desarrollo  de  la  agricultura  en  esta  na- 
ción, que  tanto  se  presta  al  cultivo  de  casi  todas  las  pro- 
ducciones que  exigen  un  clima  templado  ó  cálido;  y  es 
por  eso  que  en  la  Memoria  del  Banco  Agrícola  encontra- 
mos estas  líneas: 

«La  producción  tabacalera  ha  sufrido  grandes  visicitu- 
de¿,  como  es  notorio,  y  cuyas  consecuencias  se  han  sentido 
muy  dolorosamente  en  la  población  de  casi  toda  la  Repú- 
blica. Lo  causa  principal  délos  contratiempos  aludidos  de- 
pende, sin  género  alguno  de  duda,  de  la  desfavorable  cir- 
cunstancia de  que  el  Paraguay  no  tenga  sino  un  solo  mer- 
cado para  la  venta  de  ese  producto.  Para  quitar  tsl  incon- 
veniente, no  hay  otro  medio  sino  el  de  hacer  que  el  tabaco 
paraguayo  tenga  estimación  en  los  demás  mercado?,  espe- 
cialmente en  los  europeos,  que  además  de  la  ventaja  direc- 
ta de  aumentar  el  consumo  de  dicha  hoja,  dá  la  de  no  me- 
nos importancia  de  establecer  el  intercambio  comercial 
directo  con  las  plazas  manufactureras  del  viejo  mundo». 
A  este  propósito  responde  todo  lo  que  el  Banco  debe  ha 
?r  para  propagar  él  cultivo  y  beneficio  del  tabaco  por  él  sis- 
ma cubano. 

Al  efecto  ha  hecho  pedidos  de  semillas  de  tabaco  cuba- 
de  otras  especies  de  las  mas  aceptada*,  con  el  fin  de  re- 
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partirlas  á  los  agricultores  en  el  corriente  año,  y  prepara 
circulares  de  instrucción  y  propaganda,  encaminadas  á 
levantar  el  espíritu  tan  abatido  de  los  mismos.  > 

Es  únicamente  así,  esto  es,  por  la  mejora  de  nuestros 
productos,  que  podremos  ir  á  los  mercados  extrangeros  á 
hacer  competencia,  en  la  esperanza  de  triunfar  mediante  el 
esfuerzo  y  el  concurso  que  ofrece  la  calidad. 

Y  si  levantando  el  espíritu  se  consagra  á  la  tarea  fé, 
triunfaremos  además  con  la  cantidad,  dando  nombre  y 
lastre  al  país,  porque  la  agricultura  bien  dirigida  puede 
darlo. 

Así  es  como  el  tabaco  ha  dado  nombre  á  Cuba,  el  café  á 
Moka,  el  arroz  á  las  Carolinas,  el  (é  á  la  China,  la  quina 
al  Perú,  la  banana  al  Brasil. 

Tenemos  tierras  fértiles  con  uno  de  los  mejores  cumas 
del  globo,  y  podemos  producir  de  todo,  —  ¿porqué  no  ha 
de  ser  de  lo  mejoi? 


Estudios  sobre  el  Paraguay 

POR 

M.  BALANSA 


climatología 

Según  las  observaciones  climatológicas  hechas  en  el 
Brasil  por  el  señor  Liáis,  se  encuentra  teóricamente,  adop- 
tando su  fórmula,  que  la  temperatura  media  de  la  Asun- 
ción, á  los  25,  17'  de  latitud  austral,  y  á  80  metros  sobre  el 
nivel  del  mar,  debe  s$r  de  22,  14'. 

Siendo  causa  su  posición  central  en  la  América  del  Sud 
de  que  haya  t*n  notables  diferencias  de  temperatura,  en 
la  estación  de  verano  debe,  por  consiguiente  tener,  ate- 


i 
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niéndose  á  la  altura  de  varias  localidad?*,  una  tempera- 
tura mas  elevada  que  la  de  puntos  situados  á  la  misma  la- 
titud pobre  las  costas  del  Atlántico;  pero  esta  temperatura 
en  una  atmósfera  menos  húmeda,  no  ejercerá  una  influen- 
cia tan  debilitante  sobre  nuestro  organismo* 

Los  inmigrantes  podrán  así  resistir  mas  fácilmente  los 
tres  ó  cuatro  meses  mas  cálidos  del  año.  Además,  la  esta- 
ción del  invierno,  mas  fresca  de  lo  que  corresponda  á 
idénticas  latitudes  sobre  las  costas  del  Atlántico,  restable- 
cerá pronto  las  constituciones  afectadas  por  los  calores. 

£1  clima  del  Paraguay  no  nos  parece,  pues,  un  obstácu- 
lo para  la  colonización  de  las  razas  europeas:  todos  los 
extranjeros  que  habitan,  tanto  en  la  ciudad  como  «a  la 
campaña,  son  unánimemente  de  este  parecer,  y  si  las  tenta- 
tivas de  colonización  en  grande  escala  han  fracasado  antes 
de  ahora,  fué  por  otras  causas,  no  por  el  clima  del  país. 

Las  observaciones  meteorológicas  hechas  en  la  Asun- 
ción por  el  doctor  Perini  desde  el  1874,  envuelven  grande 
importancia,  pues  demuestran  coma  la  cantidad  de  agua 
caída  se  repartió  durante  los  meses  del  año. 

Hay  pocos  países  en  donde  la  estación  lluviosa  sea  tan 
poco  regularizada,  y,  bajo  este  concepto,  el  Paraguay  e* 
totalmente  distinto  de  los  países  tropicales  y  de  los  países 
de  lluvias  invernales. 

Las  diferencias  entre  los  máximos  y  los  mínimos  son 
además  considerables  en  un  mismo  mes;  pero  lo  son  aún 
mucho  mas,  si  se  cotejan  en  el  curso  de  un  año  entero. 

La  Asunción,  sobre  la  orilla  izquierda  del  rio  Paraguay, 
tiene  un  clima  de  temperaturas  menos  extremas  que  las 
demás  partes  de  la  república,  porque  durante  los  diez  y 
ocho  meses  observados,  no  se  vé  nunca  el  termómetro  lle- 
gar abajo  de  5o  5',  mientras  q  ie  en  los  alrededores  de  la 
ciudad,  las  heladas  blancas  no  son  muy  raras. 

En  los  viajes  que  hemos  efectuado  en  los  meses  de  sep- 
tiembrey  noviembre  por  el  departamento  de  Villa  Rica, 
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hemos  sido  sorprendidos  por  el  fiío  relativo  que  se  siente 
en  esa  parte  del  Paraguay. 

A  pesar  de  que  la  altura  donde  hicimos  nuestras  obser- 
vaciones no  es  roas  que  de  200  á  250  metros,  (presión  ba- 
rométrica mediana  748  m.)  marcando  por  consiguiente  el 
termómetro  un  grado  menos,  relativamente  á  la  Asunción 
hemos  observado  en  el  mes  de  septiembre  temperaturas 
á  la  salida  del  sol,  de  7o  5;  10;  10  5;  14;  6;  14;  13-5  y  05, 
cuando  en  aquella  ciudad  el  roínimun  del  raes  entero  ha 
sido  de  15°. 

En  Caaguazú,  el  7  de  Octubre,  que  corresponde  :■'   "  ■'« 
Abril  en  Europa,  nuestro  termómetro  ha  bajad' 
la  noche  del  6  al  7  á  4-5,  y  en  la  Asunción,  er    •! 
mes,  el  mínimum  no  ha  sido  mas  que  de  16°  5. 

En  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos  ru  -■. 
lógicos  sobre  los  diversos  puntos  del  Paraguay,  seria  < 
vez  prematuro  dar  explicaciones  plausibles  de  este  fenó- 
meno; sin  embargo,  se  puede  admitir  que  el  rio  Paraguay, 
viniendo  de  países  donde  Li  temperatura  es  mucho  mas 
elevada  que  en  la  Asunción,  podría,  por  su  volumen  enor- 
me de  agua,  sensiblemente  mas  cálido  que  en  los  demás 
ríos  de  la  república,  elevar  la  temperatura  de  sus  orillas: 
sería  una  especie  de  Gulf-Stream  de  agua  dulce,  atrave- 
sando, de  norte  á  sud,  uua  parte  de  la  América  meri- 
dional. 

Convenientes  creemos  continuas  observaciones  sobre 
esa  gian  corriente  de  agua,  porque  entonces  quizá  nuestra 
aserción  no  sea  una  hipótesis. 

Hemos  comenzado  nuestros  estudios  á  este  respecto,  y 
el  agua  de  las  lagunas,  cerca  del  rio,  tiene  todavía  una 
temperatura  mas  elevada.  Es  en  esta  temperatura  donde 
se  desarrolla  con  proporciones  colosales  la  soberbia  *Vic 
ioiiaCruiiana*. 

El  Paraguay  no  es  azotado  por  esos  huracanes  que  en 
oirás  partes  del  globo  destruyen  las  campañas,  ni  en  él  se 
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observan  los  pamperos  del  Rio  de  la  Plata  ni  los  ciclones 
de  varias  regiones  tropicales. 

Los  vientos  cambian  frecuentemente,  y  de  un  modo 
bastante  precipitado,  lo  que  da  lugar  alas  rápidas  varia- 
ciones de  temperatura  en  un  mismo  dia.  Los  que  dominan 
en  verano,  soplan  del  norte;  en  invierno,  del  sud,  y  esta 
circunstancia  contribuye  mucho  á  elevar  la  diferencia  en- 
tre máximos  y  mínimos. 

Los  vientos  del  norte  son  generalmente  precursores  de  la 
lluvia.  En  invierno,  cuando  el  viento  del  sud  sucede  pre* 
ci  pitad  amen  te  al  del  norte,  cae  una  lluvia  fina  durante 
uno  ó  dos  dias. 

La  irregularidad  de  las  lluvias,  mas  bien  que  la  tempe- 
ratura, impide  que  en  el  Paraguay  prospere  la  mayor  par- 
te de  las  plantas  que  se  cultivan  en  Europa. 

Si  una  estación  seca  detiene  en  la  ocasión  propicia  la 
vegetación,  los  cereales,  la  viña  y  el  olivo  darán  tal  vez 
productos  remunerativos. 

El  máximun  termométrico  coincide  casi  siempre  de  las 
3  á  las  4  de  la  tarde,  y  el  mínimun  de  las  2  1/2  á  3  1/2  de 
la  mañana* 

La  mayor  cantidad  de  electricidad  atmosférica  coincide 
dos  horas  después  de  levantado  el  sol,  y  una  hora  antes  de 
ponerse;  la  menor,  una  hora  antes  de  levantarse  y  una  ho- 
ra después  del  crepúsculo  de  la  noche. 

El  otoño  es  casi  igual  en  esta  región,  con  pocas  excep- 
ciones. 


Pbo-Guayaquil 


umerosa  y  selecta  fué  la  reunión  efectuada  en  el  Pala 
Nacional,  á  invitación  de)  General  Eguzquiza,  para 
anizar  una  comisión  que  se  encargue  de  arbitrar  re- 
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cursos  con  el  fiu  de  socorrer  á  las  víctimas  del  incendio  en 
Guayaquil. 

Las  principales  sociedades  é  instituciones  de  crédito,  el 
alto  comercio  y  la  prensa  estaban  dignamente  representa- 
dos en  la  reunión. 

A  las  9  1/4  a.  m.  el  General  Eguzquiza  abrió  el  acto, 
con  el  siguiente  discurso: 

€  Señores: 

La  lamentable  catástrofe  que  acaba  de  destruir  la  flore- 
ciente ciudad  de  Guayaquil,  ha  despertado  un  eco  de  sim- 
patía general  en  el  Continente  Americano.  Muchas  nacio- 
nes se  han  apresurado  ya  á  enviar  socorros  en  auxilio  de 
millares  de  familias  que  han  quedado  sin  pan  y  sin  hogar. 
Nuestra  hermana,  la  República  del  Ecuador,  atraviesa  en 
estos  momentos  por  la  mas  honda  de  las  tribulaciones  y 
por  la  mas  dolorosa  de  las  pruebas. 

£1  Paraguay,  que  en  medio  de  las  mas  acerbas  afliccio- 
nes de  su  gran  desastre  nacional,  no  ha  mirado  jamás  con 
indiferencia  el  infortunio  de  las  repúblicas  hermanas, 
cuando  algún  triste  suceso  ha  venido  á  enlutar  á  sus  pue- 
blos, necesita  en  esta  ocasión  dar  una  prueba  mas  de  sus 
elevados  sentimientos  de  confraternidad,  ofreciendo  á  su 
vez  al  noble  pueblo  Ecuatoriano  su  modesto  concurso  pa- 
ra aliviarlo  en  su  desgracia  nacional. 

Os  he  invitado  pues  con  tan  laudable  propósito,  y  ahora 
reclamo  vuestro  valioso  concurso  para  que  iniciéis  una 
suscrición  popular,  cuyo  importe  sea  enviado  á  nuestros 
hermanos  aflijidos  del  Ecuador,  juntamente  con  la  suma 
que  el  gobierno  se  propone  contribuir  á  los  mismos  fines 
humanitarios. 

Al  asumir  esta  iniciativa,  como  mandatario  de  la  Repú- 
blica, interpreto  el  sentimiento  grande  y  generoso  del  Pue- 
blo Paraguayo  y  de  los  habitantes  extranjeros  de  la  Re- 
pública, que  son  nuestros  amigos  y  hermanos,  y  honran  la 
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patria  paraguaya,  como  elementos  de*  civilización  y  de  pro- 
greso nacional. 

He  dicho.» 

—Después,  significó,  que  los  reunidos  debían  proceder 
á  organizarse,  eligiendo  de  su  seno  la  comisión  encargada 
de  dirigir  los  trabajos. 

En  consecuencia  se  procedió  al  nombramiento  de  un 
Presidente  provisorio,  y  en  seguida  se  nombró  la  Comi- 
sión Central  efectiva,  compuesta  de  12  miembros. 

No  dudamos  pue  obtendrá  un  éxito  favorable,  demos- 
trando que  los  que  habitan  el  su3lo  paraguayo  no  son  aje- 
nos ni  indiferentes  á  las  desgracias  que  aflijen  á  nuestros 
hermanos  del  Ecuador. 

Por  iniciativa  del  mismo  General  Eguzquiza,  el  Para- 
guay contribuyó  con  su  pequeño  óbolo  al  socorro  de  las 
víctimas  del  terremoto  en  la  Rioja  y  San  Juan,  y  hoy  lo 
hará  con  Guayaquil. 

En  nombre  de  la  confraternidad  americana  se  llama 
una  vez  mas  á  las  puertas  de  la  caridad  paraguaya,  y  es 
indudable  que  ella  responderá  dignamente. 


Reseña  comercial 


MELADO  MONETARIO 

Ni  en  las  mejores  épocas  hemos  tenido  un  mes  tan  a- 
húndante  en  operaciones  comerciales. 

Los  bancos  comenzaron  á  usar  alguna  deferencia  con  el 
comercio,  proporcionándole  facilidades  para  cumplir  sus 
compromisos  con  el  exterior. 

No  podía  esperarse  menos,  en  vista  de  que  los  estableci- 
mientos bdncarios  se  hallan  con  un  encaje  crecido,   au- 
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mentado  hoy  con  los  depÓ9Í tos  de  los  billetes  que  consti- 
tuyen la  nueva  emisión. 

Los  §  725,000  ya  puestos  en  circulación,  poca  ó  ningu- 
na influencia  han  ejercido  sobre  las  cotizaciones  moneta- 
rias. Contra  lo  que  se  esperaba,  mas  bien  fueron  de  efecto 
contraproducente,  pues  parece  hubiesen  querido  abrir  ca- 
mino á  la  baja  del  oro,  que  ha  ido  sucediendo  paulatina- 
mente, hasta  que  llegó  á  producirse  franca  7  abierta,  con 
la  llegada  de  las  chatas  de  yerba. 

El  oro  y  papel  argentino,  que  abrieron  ñrmes  á  primero 
de  Setiembre  al  tipo  de  605  y  215,  fueron  declinando  desde 
este  precio  hasta  el  568  y  205,  respectivamente,  á  que  cier- 
ran hoy  con  vendedores. 

En  oro  á  90  dias  se  efectuaron  operaciones  al  550,  y  en 
papel  argentino,  al  mismo  plazo,  al  195. 

El  papel  brasilero  bajó  considerablemente,  cerrando  al 
tipo  de  200,  flojo.  En  el  Brasil  se  cotiza  la  libra  esterlina 
á  30.030  reis. 
Los  tipos  generales  fueron: 
Oro  efectivo  575 

Id  giro  S/Buenos  Aires  568 

Id    id    Montevideo  615 

Id    id    Europa  575 

Papel  argentino  205 

Giro  S/Buenos  Aires  204 

Papel  brasilero  195/200 

ARTÍCULOS  DE  IMPORTACIÓN 

Los  artículos  de  importación,  como  consecuencia  del 
descenso  del  oro,  han  experimentado  también  la  baja  re- 
lativa en  sus  precios,  quebrándolos  en  un  5  ó  6  %. 

Es  indudable  que  en  los  artículos  que  se  introduzcan  en 
adelante,  esta  baja  será  mas  pronunciada  y  firme,  como 
consecuencia  del  tipo  aduanero  últimamente  Ajado  para 
el  pago  de  los  derechos. 

Las  transacciones  en  las  casas  introductoras  no  tienen 
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todavía  la  actividad  debida,  á  causa  de  la  restricción  del 
crédito  y  de  la  falta  de  descuentos  comerciales,  que  como 
decimos  mas  arriba,  recien  han  empezado  á  abrirse  con 
mucha  limitación. 

Es  de  de  esperar  que  en  el  corriente  mes,  ayudadas  por 
la  sección  hipotecaria  y  por  nuestras  instituciones  de  cré- 
dito, adquieran  todo  su  desarrollo  é  importaucia. 

FRUTOS  DEL  PAÍS 

Los  precios  de  cereales  han  experimentado  un  fuerte 
repunte,  debido,  no  solo  á  la  falta  de  entradas,  si  que 
también  á  los  grandes  acopios  que  hacen  las  empresas 
yerbateras  para  remesarlos  á  los  yerbales. 

De  ahi  que  fueran  anotados  el  maíz  y  el  poroto  con  un 
aumento  de  80  %*  por  lo  menos. 

Los  precios  de  la  alfalfa,    cueros,  lanas,    plumas  &  no 
han  experimentado  oscilación  sensible. 
Los  siguientes  precios  siguen  firmes: 

Alfalfa  seca  @       g    120 

Almendra  de  coco  «        «    2:— 

Maní  t        c     1:20 

Cueros  vacunos  secos   pesada      «  20:— 

t  c    de  ciervos       Ib        <    0:80 

c  c     carpinchos     c/u      «     1:70 

Lana  limpia   '  ©        «  14: — 

«    sucia  t        <    6: — 

Maíz  blanco  «        c    2:50 

«    amarillo  «        «    2: — 

Porotos  «        «     3:— 

Pluma  de  avestruz  ib        €    4:— 

Yerba  regular  @        «  10:— 

«    especial  «        c  1150 

TABACO 

1  valor  de  esta  hoja  ha  sufrido  una  pequeña  baja,  que 
be  atribuirse  á  la  calma  completa  de  su  exportación. 
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La  oficina  revisadora,  cuyo  restablecimiento  es  un  he- 
cho, operará  indudablemente  en  este  renglón  sensibles  va- 
riaciones favorables. 
Tabaco 


Fito 

arroba 

3:00 

Media 

3:50 

Regular 

400 

Buena 

4:50 

Doble 

6:00 

Pintón 

7:00 

Para 

8:00 

MADERAS 

Con  la  creciente  producida  por  las  últimas  lluvias  han 
llegado  algunas  angadas,  obteniendo  pronta  y  fácil  colo- 
cación. 

Las  entradas  por  ferro-carril  han  sido  regulares,  no- 
tándose siempre  la  falta  de  wagones  para  su  conducción, 
lo  que  ocasiona  retardos  y  las  consiguientes  quejas. 

No  obstante  la  no  abundancia,  los  precios  actualmeute 
se  mantienen  muy  flojos,  como  consecuencia  de  una  pe- 
queña baja  que  ha  experimentado  las  maderas  en  los  mer- 
cado del  Plata. 

No  es  difícil  que  si  lo3  arribos  de  maderas  por  la  via  flu- 
vial continúan,  la  baja  se  pronuncie  con  mas  firmeza. 

Los  siguientes  precios  cierran  flojos: 

Lapacho  vara  10  X  10    ) 

Curupay  t     t  \        Jf  1.80  á  2:00 

Ybyraró  «     «  ) 

Ybyrá-pytá  «    t  1.50  «  1.70 

Cedro  «     c  2.50  «  2  60 

Petereby  c     t  2.00  «  2.10 

PRODUCCIÓN  NACIONAL 

Los  artículos  de  mas  movimiento  se  mantienen  á  los  si- 
guientes precios: 

Cafla  daraj.      JP    2:50 
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Cerveza  Creydt 

docena 

8    7:50 

c      negra  1/2  botella 

c 

4:00 

Fideos  amarillo 

@ 

6:00 

c      blanco 

c 

6:60 

€      especial 

c 

10:00 

Fósforos  con  estampilla 

gruesa 

6:50 

Galleta 

@ 

2:50 

Galletitas  comunes 

« 

16:00 

Grasa  de  vaca 

lata  40  It 

18:00 

c      c    chancho 

@ 

13:00 

Jabón  suelto 

< 

6:00 

c    encajonado 

« 

6:25 

Queso  del  Pilar 

c 

19;00 

Velas 

cajón 

11:00 

€    de  familia 

< 

19:00 

PRECIOS  DB  TABLADA 

Dorante  el  mes  ha  fluctuado  siempre  con  tendencia  á  la 
baja  el  precio  de  las  haciendas  en  general. 

Desde  la  2*  quincena  la  baja  en  los  precios  de  tablada 
ha  sido  mas  pronunciada,  si  bien  es  cierto  que  ello  no  de- 
be imputarse  únicamente  á  lo  flojo  del  mercado  y  la  baja 
del  oro,  sino  también  á  la  calidad,  tamaño  y  estado  de  las 
reses. 
Los  precios  actualmente  son  los  siguiente?: 

Bueyes  c\n  &    90  á  100 

Novillos  «  66  á    85 

Yacas  «  45  á    55 

Cerdos  «  26  á    35 

Ovejas  t  8  á    10 

Cabras  c  6  á      8 


k. 
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Chaco  Parauayo 


POR  EL 

Dr.  Benjamín  Aceval 

B.  B.  j  Hlntetro  Plenipotenciario  del  Paraguay  en  Washington, 


{Continuación) 


La  narración  que  precede  muestra  claramente  el  estado 
de  las  cosas  en.  aquel  tiempo,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
jurisdicción  territorial  de  los  Gobernadores  del  Paraguay, 
asi  como  que  ella  se  extendía  sobre  el  Chaco  al  Norte  del 
Bermejo;  en  cuyas  condiciones  t'ivo  lugar  la  emancipa- 
ción política  de  aquella  parte  de  la  América  Española. 

El  25  de  Mayo  de  1810,Buenos  Aires  hizo  su  revolución, 
aunque  sin  pronunciarse  abiertamente,  puesto  que  su  Jun- 
ta Revolucionaria  decía  gobernar  en  nombre  del  Monarca 
Español. 

Desde  los  primeros  momentos  trató  de  hacer  entraren 
ella  á  la  Provincia  del  Paraguay,  dirigiendo  con  fecha  27 
del  mismo  mes  una  nota  al  Gobernador  Don  Bernardo  de 
Velasco,  en  que  le  pedía  reconociera  su  autoridad  y  en- 
viase diputados  que  tomasen  parte  en  sus  deliberaciones, 
hasta  la  reunión  de  un  Congreso  Nacional. 

El  Gobernador  Velasco  reunió  al  Cabildo  de  la  Asun- 
ción, á  quien  dio  á  conocer  la  citada  invitación  y  preten- 
siones de  la  Junta  Revolucionaria  de  Buenos  Aires. 
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Reunido  el  Cabildo  el  26  de  Junio,  aconsejó:  «que  tra- 
tándose de  un  asunto  extraordinario  de  la  mayor  grave- 
dad,  y  en  cuya  resolución  se  interesaba  toda  la  Provincia, 
convenía  proceder  con  toda  madurez  y  circunspección, 
conociendo  fielmente  su  voluntad,  y  que  para  ello  se  con- 
vocase una  Asamblea  General  del  Clero,  Oficiales  Milita- 
res, Magistrados.  Corporaciones,  horab?  es  literatos  y  ve- 
cinos propietarios  da  toda  la  jurisdicción,  para  que  deci- 
diesen lo  que  fuese  justo  y  conveniente.» 

Adoptada  esta  resolución,  el  Gobernador  y  el  Cabildo 
la  comunicaron  á  la  Junta  de  Buenos  Aires  en  17  de  Julio, 
anunciándole  la  próxima  reunión  de  la  Asamblea. 

Esta  se  reunió  el  24  de¡  mismo  Julio  y  resolvió:  «que  se 
conservase  correspondencia  y  amistad  con  la  Junta  de 
Buenos  Aires,  sin  recmocer  su  superioridad;  que  se  espe- 
rasen ulteriores  decisiones  de  España  y  que,  entretanto, 
se  procurasen  todos  los  medios  militares  de  poner  la  Pro- 
vincia en  defensa.» 

Se  tomaba  esta  actitud  prudente,  aún  cuan  Jo  las  ideas 
revolucionarias  germinaban  en  todas  las  cabezas,  no  solo 
en  atención  al  aprecio  personal  que  gozaba  el  señor  Ve- 
lasco  por  su  conducta  recta  y  gobierno  moderado,  sino 
principalmente  porque  el  pueblo  paraguayo,  celoso  de 
sus  legítimos  derechos,  no  quería,  al  sacudir  el  yugo  del 
Culoniage,  hacerlo  en  condiciones  de  quedar  como  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  pues  tales  eran  las  tendencias  de 
su  Junta. 

La  resolución  de  la  Asamblea  fué  comunicada  á  la  Jun- 
ta de  Buenos  Aires  el  27  de  Julio;  quien  inmediatamente, 
puesto  que  ello  importaba  yá  una  separación,  trató  de  so- 
meterla á  su  autoridad  por  la  fuerza,  confiando  al  General 

Igrano  un  ejército  que,  en  el  mismo  año  de  1810,  inva. 

>  la  Provincia  del  Paraguay.  Batido  este  General  en  dos 

jmentros,  evacuó  su  territorio,  repasando  el  Paraná. 

latos  argumentos  de  hecho  hicieron  com  prender  á  la 

ita  de   Buenos   Aires   que  el    Paraguay  no  estaba  dis- 


L 
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puesto  á  soportar  el  tuielaje  que  pretendía  imponerle;  lo 
que  le  hizo  variar  de  conducta,  aunque  éolo  en  apariencia, 
pues  obraba  da  manera  á  despe.  tar  en  el  ánimo  del  pueblo 
paraguayo  una  sensible,  pero  justificada  desconfianza  de 
sus  actos. 

La  posterior  reserva  y  aparente  indiferencia  que  el  Pa- 
raguay mostrara  por  la  causa  de  la  Revolución  Argentina, 
y  por  cuya  conducta  tanto  se  le  vitupera,  reconocen  por 
verdaderos  motivos  lo  expuesto,  y  por  tanto  lo  excusan 
ante  la  América. 

El  Pueblo  paraguayo,  en  este  Ínterin,  creyó  llegado  el 
momento  oportuno  de  proclamar  su  emancipación  política, 
á  cuyo  efecto  una  Revolución  que  no  costó  una  sola  gota 
de  sangre,  se  llevó  á  cabo  el  15  de  Mayo  de  1811,  instalán- 
dose el  16  del  mismo  raes  un  Gobierno  Provisorio  com- 
puesto de  tres  miembros,  bajo  la  Presidencia  de  Velasco  y 
que  solo  debía  durar  hasta  la  reunión  de  una  Asamblea 
General  de  la  Provincia,  que  resolvería  sobre  su  forma  de 
Gobierno  y  todo  lo  relativo  á  su  régimen  político. 

Al  dia  siguiente  17,  el  nuevo  Gobierno  publicó  un  ban- 
do ó  decreto  en  el  que  se  decía:  «que  sus  miras  é  intencio- 
nes benéficas  y  pacíficas  son  dirijidas  solamente  á  pro- 
«raover  la  mayor  felicidad  de  la  Provincia  y  no  ha  tenido 
«por  causa  y  objeto  entregar  ó  dejar  esta  Provincia  al 
c mando,  autoridad  ó  disposición  de  la  de  Buenos  Aires 
«ni  de  otra  alguna,  y  mucho  menos,  el  sujetarla  á  ninguna 
« Potencia  extraña;  y  todos  los  nominados,  muy  distantes  de 
«semejantes  ideas,  no  han  tenido  ni  tienen  otra  que  la  de 
«continuar  con  todo  esfuerzo  haciendo  los  sacrificios  que 
csejm  posibles  á  fin  de  sostener  y  conservar  los  fueros,  li- 

«bertad  y  dignidad  de  esta  Provincia  que, 

«confederándose  con  Buenos  Aires»,  no  se  tendría  otra  mira 
«sino  la  defensa  común.» 

Se  convocó  la  Asamblea  General  para  el  17  de  Junio  del 
mismo  año,  la  que  habiéndose  reunido  confirmó  las  me- 
didas tomadas,  creó  una  Junta  Gubernativa  compuesta  de 
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un  Presidente  y  cuatros  vocales  y  tomó  varias  resoluciones, 
entre  ellas:  Io  *que  la  Provincia  del  Paraguay  se  gobernase 
por  si  misma  septrada  y  sin  intervención  al g uní  de  Buenos 
Aires.  > 

De  esta  manera  el  Paraguay  nació  á  la  vida  de  las  na- 
ciones, y  al  independizarse  de  España,  manifestó  desde 
el  primer  momento  que  lo  hacía  de  cualquier  otro  poder 
extraño,y  que  no  reconocía  en  Buenos  Aires  supremacía  de 
ninguna  clase. 

La  nueva  Junta  comunicó  todo  lo  ocurrido  á  la  de  Bue- 
nos Aires,  en  neta  de  20  de  Julio  de  1811,  en  que  se  lee  es. 
te  párrafo: 

«Este  ha  sido  el  modo  como  ella  por  sí  misma  y  á  es- 
«fuerzos  de  su  propia  resolución  se  ha  constituido  en  líber- 
dad  y  en  el  p'eno  goce  de  sus  derechos;  pero  se  engañaría 
« cualquiera  que  llegase  á  imaginar  que  su  intención  habia 
*sido  entregarse  al  arbitrio  ageno  y  hacer  dependiente  su 
•sueite  de  otra  voluntad.  En  tal  caso  nada  mas  había  ade- 
lantado, ni  reportado  otro  fruto  de  su  sacrificio,  que  el 
«cambiar  unas  cadenas  por  otras  y  mudar  de  amo.  V.  E. 
«ni  ningún  apreciador  justo  y  equitativo,  extrañará  que  al 
«estado  á  que  han  llegado  los  negocios  de  la  Nación,  sin 
«poderse  aún  divisar  el  éxito  que  puedan  tener,  el  Pueblo 
«del  Paraguay,  desde  ahora  se  muestre  celoso  de  su  na- 
«ciente  libertad,  después  que  ha  tenido  valor  para  reco- 
brarla etc.» 

En  atención  á  estos  sucesos  que  tan  enérgicamente  ma- 
nifiestan la  voluntad  del  pueblo  paraguayo,  de  gobernarse 
por tf  mismo,  la  Junta  de  Buenos  Aires  envió  á  la  Asun- 
ción como  Plenipotenciario  al  General  Belgrano  y  al  I)r. 
Echeverría,  á  íin  de  tratar  con  la  Junta  Gubernativa  del 
Paragoay. 

Llegados  á  Corrientes,  comunicaron  su  misión  al  Go- 
bierno Paraguayo  y  pidieron  permiso  para  entrar  en  su 
territorio. 

Pero,  la  Junta  del  Paraguay,  en  su  contestación  de  Se- 
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tierabre  9  de  1811,  le*  hace  notar  que  aún  no  ha  recibido 
respuesta  de  la  Junta  de  Buenos  Airea,  agregando:  «Por 
«esto  es  que  entretanto  la  Exraa.  Junta  por  si  misma  no 
«reconozca  expresa  y  formalmente  nuestra  Indepeidencia 
«en  los  términos  propuestos  y  acordados  por  nuestra  Pro- 
vincia: Cree  esta  Junta  que,  no  obstante  lo  agradable 
«que  le  sería  la  vista  de  V.  V.  S.  S.,  no  es  llegado  el  caso 
«de  entrar  oportunamente  en  tratado  alguno  relativo  á 
«esta  misma  Provincia;  pues  que  su  indicada  Independen- 
<cia,  como  un  derecho  incontestable,  debe  asentarse  por  pre- 
liminar de  toda  ulterior  determinación » 

Replican  los  Enviados  Argentinos  que  la  contestación 
exigida  Sfguía  para  la  Asunción. 

Entonces  la  Junta  Paraguaya  les  dice:  «que  si  la  con- 
stelación que  citan  corresponde  al  carácter  de  justicia  y 
«moderación  de  la  Exma.  Junta  de  Buenos  Aires,  recono- 
«ciendo  nuestra  Independencia,  podían  seguir,  desde  lúe- 
«go,  su  marcha  á  esta  Ciudad.» 

Así  lo  hicieron,  y  el  Gobierno  paraguayo  recibió  del  de 
Buenos  Aires  la  siguiente  contestación  que  tiene  la  fecha 
de  Agosto  28  de  1811:  «Con  la  mayor  complacencia  he. 
«mos  recibido  el  oficio  de  V.  S.  del  20  del  próximo  pasa. 
«do  Julio,  en  que  nos  dá  parte  del  feliz  resultado  de  los  es- 
«fuerzos  de  esa  Provincia  para  recuperar  los  inestimables 

«derechos  de  su  propia  liberta!  civil *  y  luego  mas 

adelante:  «Aunque  deseamos  eficazmente  que  el  Diputa- 
ido  nombrado  por  la  Ciudad  de  la  Asunción  y  que  pue- 
«den  nombrar,  si  gustan  las  villas  subalternas  de  esa  Pro- 
«vincia,  vinieran  á  tomar  parte  en  el  Gobierno  Provisorio, 
«para  que  ella  ejerciera  en  ella  sus  funciones,  como  en  Jas 
«demás  del  Vireynato,  por  importar  muehísimo  la  unifor- 
«midad  del  sistema;  no  obstante,  si  es  la  voluntad  decidi- 
«da  de  esa  Provincia  gobernarse  por  sí  y  con  independen- 
«oír  del  Gobierno  Provisorio,  no  nos  opondremos  á  ello, 
«con  tal  que  estemos  unidos  y  obremos  de  absoluta  con- 
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«formidad  para  defendernos  de  cualquier  agresión  exte- 
rior  

Estas  transcripciones  demuestran  claramente  que  el 
Gobierno  Provisorio  de  Buenos  Aires  se  conformaba  con 
las  resolución  de  la  Asamblea  de  patriotas  paraguayos  y 
que  no  se  oponía  á  su  independencia. 

En  vista  de  esto  se  negoció  las  bases  del  Acuerdo  y  ee 
firmó,  en  12  de  Octubre  de  1811,  un  Tratado  de  Alianza  y 
mutua  protección  entre  ambos  nuevos  Gobiernos.  (Véase 
el  Anexo  C.  N°  47). 

Este  tratado  en  su  articulo  IV,  á  mas  de  lo  que  se  refie- 
re al  Partido  llamado  «Pedro  González»,  que  es  especial, 
usa  de  las  siguientes  palabras:  «debiendo  en  lo  demás 
f  quedar  también  por  ahora  los  límites  de  esta  provincia 
cdel  Paraguay  en  la  forma  en  que  actualmente  se  hallan, 
«encargándose  consiguientemente  su  gobierno  de  custo- 
cdiar  el  Departamento  de  Candelaria.» 

Por  estas  estipulaciones,  se  ve  que  se  le  reconocían  al 
Paraguay  los  límites  que  tenía  y  se  respetaban  consiguien- 
temente sus  posesiones  sobre  el  Chaco  Paraguayo,  que  es- 
taban dentro  de  su  jurisdicción  formando  parte  de  su  terri- 
torio, como  siempre  lo  había  estado,  por  la  larga  y  conti  • 
nuada  posesión  que  ejercía  sobre  él  desde  la  Conquista,  y 
en  virtud  del  mismo  título  que  todo  lo  demás  que  poseía  y 
posee  hasta  ahora. 

El    art.   5>   dice:  tPor   consecuencia   de    la  indepen- 
«dencia  en  que  queda  esta    Provincia  del  Paraguay  de 
«la  de  Buenos  Aires,  conforme   á  lo   convenido   en   la 
«citada  contestación  oficial  de  28  de  Agosto  último,  tara- 
«poco  la  mencionada  Exma.   Junta  pondrá  reparo  en  el 
«cumplimiento  y  ejecución  de  las  demás  deliberaciones  to- 
adas por  esta  del  Paraguay  en  Junta  General,  confor- 
me á  las  declaraciones  del  presente  Tratado;  y  bajo  de 
stos  artículos,  deseando  ambas  Partes  Contratantes  es- 
rechar  mas  y  mas  los  vínculos  y  empefiosque  unen  y  de- 
en  unir  ambas  Provincias  en  una  federación  y  alianza 
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«indisoluble,  se  obliga  cada  una  por  la  suya  no  solo  á  eon- 
«servar  y  cultivar  una  sincera,  sólida  y  perpetua  amistad, 
«sino  también  á  auxiliarse  y  cooperar  mutua  y  eficazmen- 
te con  todo  género  de  aux'lios,  según  permitan  las  cir- 
«custancias  de  cada  una,  toda  vez  que  los  demande  el  sa- 
ngrado fin  de  aniquilar  y  destruir  cualquier  enemigo  que 
«intente  oponerse  á  los  progresos  <*e  nuestia  justa  causa 
«y  común  libertad. t 

(Continuará) 


Consideramos  do  sumo  interés  el  siguiente  trabajo  del 
señor  Ignacio  Vila,  Director  técnico  de  «La  Iniciadora», 
sociedad  vini-viticultura  que  funciona  en  Tujucuá  con 
bastante  éxito: 

Siendo  el  fruto  de  la  experiencia  y  de  los  conocimientos 
que  tiene  adquiridos  el  señor  Vila,  es  indudable  que  ha  de 
merecer  la  atención  preferente  de  las  personas  que  se  de- 
dican á  la  plantación  de  la  vid,  puesto  que  en  él  encontra- 
rán algo  útil  y  provechoso. 

ENFERMEDAD  DE  LA  VID 

ANTRACNOSIS 

La  vid  es  una  planta  muy  importante,  en  que  cifran  su 
porvenir  agrícola  muchos  países,  y  por  lo  tanto  merece 
especial  cuidado  de  paite  de  los  que  la  cultivan.  En  tal 
concepto,  vamos  á  ocuparnos  de  una  de  las  enfermedades 
que  está  causando  este  año  muchos  perjuicios  á  las  parras 
y  á  algunos  viñedos  que  existen  en  el  Paraguay. 

La  pérdida  casi  total  de  la  uva  ha  sido  consecuencia 
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inevitable  de  las  abundantes  lluvias  que  hemos  tenido  en 
esta  primavera. 

La  antracnosis,  ó  mal  de  carbón,  es  una  enfermedad  pro- 
ducida por  un  hongo  llamado  Sphace  loma  ampdinum,  que 
vive  en  el  interior  de  los  órgano9  de  las  plantas  inva- 
didas, y  que  se  multiplica  durante  el  periodo  de  la  vejeta- 
cion,  medíanle  esporas  ó  semillas  que,  encerradas  ea  la 
corteza  ó  en  las  cavidades  situadas  á  poca  profundidad  de 
la  superficie,  pasan  todo  el  invierno  en  espera  de  condicio- 
nes favorables  para  desenvolverse,  lo  que  acontece  des- 
pués de  ona  lluvia,  cuando  la  temperatura  es  caliente  y 
húmeda,  cuja  causa  determina  el  desarrollo  de  la  enfer- 
medad. 

La  antracnosis,  es  un  mal  poco  conocido  entre  nosotros, 
y  muy  perjudicial  si  no  es  atiende  á  su  debido  tiempo. 
Empieza  por  destruir  los  tiernos  brotos  cargados  de  raci- 
nos,  destrucción  que,  favorecida  por  un  tiempo  lluvioso, 
con  una  temperatura  elevada,  puede  propagarse  también 
hasta  los  nuevos  retoños;  de  modo  que  si  la  enfermedad  se 
desarrolla  en  dos  ó  tres  años  favorables  con  igual  inten- 
sidad, es  casi  seguro  que  pueden  perecer  muchas  plan- 
tas. 

Desde  que  se  inicia  la  vegetación,  la  antracnosis  apare- 
ce sobre  los  brotos  tiernos  bajo  la  forma  de  pequeños  pun- 
tos aislados,  de  un  color  moreno  claro  lívido,  apenas  vi- 
sible al  principio;  estos  puntos  se  agrandan  rápidamente 
cuando  son  favorecidos  por  la  temperatura,  y  se  ahondan  y 
se  vuelven  negros:  al  profundizarse,  desorganizan  los  te- 
jidos, poco  á  poco,  y  las  lesiones  se  vuelven  mayores  to- 
mando la  forma  de  chancros. 

Estas  lesiones,  que  por  lo  común  empiezan  en  varios 
puntos  á  la  vez,  es  decir,  sea  en  los  brotos,  hojas,  flores  ó 
frutos,  multiplicándose  con  rapidez,  no  paran  hasta  que 
toman  su  forma  característica. 

Cuando  se  reúnen  varios  de  estos  chancros  en  el  nudo 
de  un  broto  tierno,  éste  muere  infaliblemente.  Es  de  mtar 
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que  en  las  hojas  son  menos  frecuentes  las  manifestaciones 
de  la  antracno9is,  pero  en  los  ataques  intensos  suelen  mor- 
tificarse mucho  los  pámpanos  7  caer,  después  de  retor- 
cerse. 

En  los  frutos  no  hay  tampoco  parte  alguna  que  esté  li- 
bre de  los  ataques  de  esta  enfermedad,  en  los  pedúnculos 
y  pedunculillos  producen  lesiones  parecidas  á  las  de  los 
sarmientos,  y  las  flores  abortan  por  su  causa.  Cuando  las 
lesiones  de  los  pedúnculos  son  muy  profundas,  el  racimo 
se  seca  y  los  granos  se  caen. 

En  los  granos,  la  mancha  de  esta  enfermedad  se  presen- 
ta bajo  la  forma  de  puntos  negros,  que  se  extienden  en  for- 
ma circular,  cuando  son  aislados»  y  pueden  tener  de  uno 
á  otro  tres  milímetros  de  diámetro;  pero  cuando  sejuntan, 
varían,  tomando  formas  distintas,  mas  ó  menos  redondas, 
produciendo  la  caida  de  los  granos. 

Si  en  este  estado  el  parásito  se  detiene  en  su  desarrollo, 
los  granos  crecen  irregularmente;  y  lo  que  es  peor,  no  sir- 
ven para  el  consumo  ni  para  la  vinificación,  de  manera 
pues,  que  es  necesario  impedir  que  llegue  el  mal  á  tal  ex- 
tremo. 

Hemos  descrito  los  caracteres  y  los  perjuicios  que  oca- 
siona esta  enfermedad — Vamos  ahora  á  indicar  el  trata- 
miento que  toda  persona  amante  del  buen  estado  de  sus 
plantas,  debe  emplear  para  combatirla. 

Con  este  fin,  se  han  ensayado  multitud  de  tratamientos, 
entre  los  que  hay  algunos  que  tienen  verdadera  eficacia. 

Practicando  con  cuidado  y  combinando  los  tratamien- 
tos directos  antes  del  movimiento  de  la  savia,  puede  lo- 
grarse, sino  el  dominarla  completamente,  dificultarla  al 
menos,  y  hasta  contener  su  desarrollo,  de  tal  modo,  que 
sus  efectos  no  sean  despreciables.  Soleen  condiciones  del 
todo  escepcionales  y  muy  raras  deja  de  dar  buenos  resul- 
tados la  lucha  contra  este  parásito. 

Así  es  que  nos  ocuparemos  primero  del  tralamiem 
preventivo  que  mejor  resultados  nos  ha  dado,  y  luego  dt 
curativo  que  también  hemos  empleado  con  éxito  brillante 
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TRATAMIENTO  PKBVENTIYO 


Este  se  aplica  para  destruir  las  esporas  ó  semillas  de  in- 
vierno, que  son  las  que  por  su  jerrainación  dan  origen  á 
la  manifestación  de  la  antracnosis,  desde  el  momento  en 
que^e  eleva  la  temperatura,  coincidiendo  con  la  humedad 
consiguiente. 
La  fórmula  empleada  es  la  siguiente: 

Sulfato  de  hierro  50  kilos 

Acido  sulfúrico  (53°  B) 1  litro 

Agua  hirviendo 100  litros 

Se  coloca  el  sulfato  de  hierro  en  una  tina  de  madera  y 
se  vierte  el  ácido  sulfúrico.  Después  se  hecha  el  agua  hir- 
viendo. 

La  solución  se  emplea  en  caliente,  valiéndose  para  ello 
de  hisopos  hechos  con  piel  de  carnero,  para  evitar  el  con- 
tacto con  las  manos,  y  poniendo  gran  cuidado  en  que  las 
yemas  y  sobre  todo  las  úlceras,  queden  bien  imprégnalas 
con  el  líquido. 

Este  procedimiento  debe  aplicarse  después  de  podadas 
las  parras,  y  por  lo  menos,  un  mes  antes  de  que  empiecen 
á  brotar;  debiendo  dárseles  un  segundo  tratamiento  unos 
di  as  antes  de  la  germinación. 

Citaremos  olro  tratamiento  que  se  puede  dar  en  las  mis- 
mas condiciones  que  el  anterior,  con  la  única  diferencia 
de  que  se  dá  frío,  pero  que  es  mas  económico  y  también 
eficaz 

Sulfato  de  cobre 5  kilos 

Cal  viva  5  kilos 

Portland 2  kilos 

Agua 100  kilos 

TRATAMIENTO  CURATIVO 

Jl  único  que  dá  resultados  positivos  es  el  siguiente: 

Sulfato  de  cobre 4  kilos 

Amoniaco 1  litro 

Agua 100  litros 
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Con  esta  disolución  se  pulverizan  Itts  plantas  cada  quin- 
ce ó  veinte  días,  durante  su  ejecución. 

Estas  lijeras  indicaciones  bastarán  para  preservar  á  los 
viñedos  del  mal  que  se  ha  apuntado* 

Asunción,  Noviembre  5  de  1896. 

Ignacio  Vito 


Reglamento  de  la  ley  de  Patentes  Municipales 


DE  LA  clasificación 

Art.  Io.  La  comisión  clasificadora,  compuesta  de  tren 
personas  nombradas  por  la  Intendencia,  y  de  que  habla  el 
artículo  4o  de  la  ley  de  Patentes  Municipales,  hará  su  cla- 
sificación sin  separarse  una  de  otra;  y  las  disidencias  se 
resolverán  por  mayoría  de  votos  de  las  mismas. 

Art.  2o.  La  Intendencia  al  nombrar  la  comisión  clasifi- 
cadora, nombrará  también  la  de  reclamos,  de  acuerdo 
con  el  art.  5o  de  la  ley  de  Patentes  Municipales 

Art.  3o.  La  comisión  clasificadora  llevará  los  talona- 
rios de  clasificación  bien  numerados  y  sellados  por  la  con- 
taduría, y  las  expedirá  con  tinta  negia,  debiendo  ser  lim- 
pias sin  enmiendas  ni  raspaduras. 

Art.  4o.  La  comisión  clasificadora  presentará  un  cuadro 
clasificativo  antes  del  Io  de  Enero  y  Io  de  Julio  de  cada 
año,  para  el  1°  y  segundo  semestre  respectivamente. 

Art.  5o.  En  el  cuadro  clasificativo  de  que  Labia  el  ar- 
tículo anterior,  se  espre3arán  claramente:  el  nombre  del 
negociante,  calle  y  número  de  la  casa,  número  de  boleto, 
categoría,  clase  y  valor  de  cada  uno;  siendo  ademas  obli- 
gatorio el  que  los  números  de  los  boletos  concuerden  con 
el  del  cuadro  clasificativo,  sin  enmiendas  ni  raspaduras. 

Art.  6o,  La  comisión  clasificadora  ceñirá  sus  actos  es- 
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tridamente  á  lo  que  dispone  la  ley  de  Patente*  Municipa- 
les 7  ei  presente  Reglamento,  so  pena  de  perder  sus  hono- 
rarios. 

Art.  7o.  La  comisión  clasificadora  será  nombrada  el  15 
de  Majo  7  Junio  de  cada  añ:>,  para  la  clasificación  del  1er* 
7  2o  semestre  respectivamente. 

D8    LA  KSPBDICIÓN  DE  PATENTES 

Art.  8*.  No  podrá  espedirse  patente  alguna  sin  tener 
antes  en  vista  el  cuadro  clasificativo  de  que  habla  el  artí- 
culo 5'  del  presente  Reglamento. 

Art.  9J.  El  empleado  ó  empleados  que  intervienen  en  la 
espedicion  de  patentes,  no  podrán  en  ningún  caso  alterar 
el  precio  designado  en  los  boletos  de  clasificación,  salvo  el 
informe  dado  por  la  comisión  de  reclamos;  en  cuyo  caso 
quedará  el  informe  agregado  al  talonario  como  compro- 
bante. 

Art.  10  El  contador  llevará  un  libro  especial  foliado  7 
rubricado  por  la  Intendencia,  denominado  «Libro  de  Pa- 
tentes», en  el  que,  al  espedirlas,  hará  su  anotación  con  es" 
presión  del  dueño,  número,  categoría,  clase  7  valor  de  ca- 
d  1  patente,  dando  cuenta  al  intendente  de  los  ingresos  dia* 
rios. 

Art.  11.  Las  patentes  serán  firmadas  por  el  intendente  7 
su  secretario,  el  contador  7  tesorero;  7  en  ningún  caso  po- 
drá el  uno  firmar  por  el  otro,  debiendo  considerarse  las 
que  se  encuentran  en  esas  últimas  condiciones,  de  fdlsas  7 
fraudulentas. 

DE  LA  REVISAClON  Dti  PATEKTES 

Art.  12.  La  comisión  revisora  cumplirá  su  cometido  en 
la  misma  forma  de  la  de  clasificación;  7  estará  provista  de 
un  sello  que  le  proporcionará  la  Intendencia  7  ccn  el  que 
dejará  marcadas  las  patentes  revisadas. 

Art.  13.  La  comisión  revisadora  presentera  un  cuadro 
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explicativo  de  su  trabajo:  cuadro  en  que  se  espresará  el 
el  nombre  del  negociante,  caüe  7  número  de  la  casa,  nú- 
mero de  patente,  categoría,  clase,  valor  y  fecha  de  espe- 
dición. 

•  Art.  14.  EL  contador,  asociado  con  el  voc&l  de  Hacienda» 
harán  el  cotejo  de  los  talonarios  con  los  cuadros  presen* 
tados  por  las  comisiones  clasificadoras  y  revisoras,  pasan- 
do en  seguida  una  lista  minuciosa  de  los  morosos  al  inten- 
dente, para  proceder  á  sus  cobros  de  acuerdo  con  la  ley 
de  26  de  Julio  de  1894. 

Art.  15.  Los  reclamos,  si  hubiere,  se  pasarán  inmedia- 
tamente á  la  respectiva  comisión,  quien  fallará  y  devolve- 
rá en  el  perentorio  término  de  diez  dias. 

Art.  16.  El  secretario  de  la  intendencia  mandará  publi- 
car en  uno  de  los  diarios  de  la  capital  el  fallo  de  la  comi- 
sión, para  que  los  reclamantes  puedan  muñirse  de  las  pa- 
tentes dentro  de  los  diez  dias  de  la  publicación;  en  caso 
contrario,  el  intendente  procederá  con  ellos  de  la  misma 
manera  que  los  morosos. 

Art.  17.  Los  comisarios  municipales  en  sus  respectivos 
distritos  harán  la  revisión  de  patentes  de  rodados,  dando 
cuenta  á  la  Intendencia  de  la  misma  forma  que  las  comi- 
siones clarificadoras  y  revisoras. 


Informaciones  diversas 


Don  Ildefonso  Poussart   de  Louvin  (Bélgica)  se  dirijió 
á  la  Comisaría  General  de  Informaciones  y  Canges  pro- 
poniendo el  establecimiento  de  una  colonia  agrícola  en  e 
Paraguay,  en  terreno  adecuado  que  el  Gobierno  le  pued 
proporcionar. 

Dice  que  en  caso  de  ser  aceptada  su  propuesta  y  ancón- 
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trado  el  terreno,  formará  una  sociedad  que  con  capital 
propio  planteará  la  colonia. 

Se  pasó  ana  nota  al  Ministerio  del  Interior,  á  fin  de  que 
éste  se  dirija  á  los  (Jefes  Políticos,  preguntándoles  si  hay 
terrenos  de  propiedad  fiscal  adecuados  para  colonización  • 


En  vista  de  las  cartas  autógrafas  de  S.  M.  Británica,  co- 
municando el  retiro  del  Honorable  Frangois  Pakenham, 
ministro  plenipotenciario  de  la  Gran  Bretaña  en  esta  repú- 
blica, y  la  designación  del  Honorable  Willian  A.  C.  de 
Barrington  en  el  mismo  carácter  diplomático,  el  Presidente 
de  la  República  lo  ha  reconocido  en  tal  carácter. 


Nombróse  comisario  general  honorario  del  Paraguay  en 
la  Exposición  Internacional  de  Bruselas  al  señor  Enrique 
Oostendorp,  cónsul  general  en  Bélgica. 

El  ministerio  de  Relaciones  Exteriores  ha  donado  á  la 
Comisión  Central  de  dicha  Exposición  mas  de  doscientas 
vista*  fotográficas  de  la  República,  para  su  envío  al  pabe- 
llón paraguayo. 

Se  dirigió  nota  al  señor  Augusto  Hug,  manifestándole 
que  el  gobierno  no  tendría  inconveniente  alguno  en  ceder 
al  doctor  von  Pusch  de  Breslau  la  extensión  de  tierra  ne- 
cesaria para  la  colonización  que  proyecta  llevar  á  cabo 
en  nuestro  pais,  en  proporción  al  número  de  familias  que 
introduzca,  todo  de  acuerdo  con  la  ley  de  la  materia. 


Ha  sido  promovido  á  la  categoría  de  cónsul  el  actual 
e  cónsul  del  Paraguay  en  Porto  Alegre,  señor  Francis- 
Suarez  de  Almeida,  y  fué  nombrado  el  señor  Silveira 

;e  cónsul  en  el  mismo  punto. 


^ 
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Habiendo  fallecido  el  señor  Roberto  Litton,  que  desem- 
peñaba el  cargo  de  cónsul  del  Paraguay  en  Melbourne: 
nombróse  al  señor  Laiub  Smith,  para  reemplazarlo. 


De  las  colonias  existentes  en  el  pais,  podemos  decir  que 
la  colonia  Nueva  Australia  se  halla  estacionaria;  la  Colo- 
nia Cosme  en  estado  floreciente;  San  Bernardino  en  pro- 
greso, sin  que  haya  ya  un  solo  lote  desocupado,  y  la  Nue- 
va Germania  muy  bien. 


El  ministro  de  Hacienda  señor  Aceval  ha  pe J ido  al  fis- 
cal general  Estado  don  Pedro  P.  Caballero,  su  dictamen 
acerca  de  la  forma  de  desligarse  el  gobierno  de  toda  par- 
ticipación en  el  Banco  del  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata  en 
liquidación,  independiente  de  la  acción  judicial  entablada, 
por  £  400.000. 

De  una  nota  fechada  30  de  Setiembre  dirigida  por  nues- 
tro cónsul  general  en  Bremen,  do  i  Federico  A.  Greve,  á 
la  Oficina  de  Informaciones  y  Canjes,  extractamos  los  pre- 
cios obtenidos  por  la  madera  de  cedro  en  aquella  plaza  en 
el  mes  citado. 


Vapores  conductores 

Cantidad 

Precios 

Harzburg 

15 

vigas 

M. 

152.50   m/c 

Minneburg 

206 

C 

140          c 

Harzburg 

78 

c 

140          c 

Pfalz 

103 

c 

140          t 

Corrientes 

119 

c 

135           c 

Rio 

514 

€ 

135          c 

Han  sido  definitiva  y  satisfactoriamente  zanjadas  las  di- 
ficultades surgidas  en  la  población  de  la  Colonia  Austra- 
liana, con  motivo  de  la  propiedad  de  las  tierras  que  ocu- 
pa. 
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Para  el  efecto,  aquellos  laboriosos  habitantes  celebraron 
una  asamblea  general,  á  la  cual  también  concurrió  el  di- 
rector general  de  la  oficina  de  inmigración. 

La  colonia  Australiana  abarca  una  extensión  de  50  le- 
guas, y  es  actualmente  uno  de  los  mas  importantes  centros 
agrícolas  del  Paraguay. 

En  honor  del  comisionado  oficial  se  celebraron  en  a~ 
quel  punto  diversos  festejos,  vivándose  al  gobierno. 

Muchos  colonos  han  escrito  ya,  haciendo  venir  sus  fami- 
lias, y  algunos  de  ellos  traen  también  sus  capitales,  para 
emplearlos  en  el  fomento  de  la  agricultura. 

De  una  manera  tan  considerable  como  satisfactoria  se 
está  extendiendo  la  plantación  del  tabaco  por  la  zona  de 
Villa  Rica,  bajo  el  mismo  procedimiento  que  se  observa 
en  Cuba. 

Informes  fidedignos  que  tenemos  nos  permiten  asegu- 
rar que,  mediante  aquel  sistema,  no  pueden  ser  mejores 
ios  resultados  que  se  están  obteniendo. 

El  tabaco  adquiere  un  color,  un  olor  y  un  gusto  que 
hasta  ahora  no  eran  conocidos  entre  nosotros,  y  que  lo 
confunden,  no  diremos  con  el  tabaco  habano,  pero  si  con 
los  mejores  de  otro  origen,  que  en  el  extranjero  se  consu- 
men. 

Es  indudable  que,  el  dia  que  se  generalice  en  el  Para- 
guay aquel  sistema  de  cultivo,  nuestra  producción  tabaca- 
lera será  una  mina  de  inagotable  riqueza,  pues  nunca  nos 
faltarán  el  concurso  del  clima  y  de  la  tierra,  que  nos  per* 
mitirán  competir  con  los  mejores  tabacos  en  los  mercados 
del  exterior.  

Continúan  adelantando  los  trabajos  que  han  de  comuni- 
car por  medio  del  telégrafo  á  esta  capital  con  el  importan- 
te pueblo  de  Villa  Concepción. 

Una  vez  terminados, — que  pronto  tiene  que  ser,  según 
contrato,— la  comunicación  telegráfica  en  este  pais  llega- 
rá á  todos  los  puntos  de  la  república,  que  figuran  en  pri- 
mer término  por  sus  transacciones  comerciales. 
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Daraguay 
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UTO 

.  Rica 

Garay  una  población 
rúas  al  Este  del  rio  Pa- 
ego  dos  leguas  mas  al 
la  tarde,  á  la  confluen- 

habitnntes  de  esa  po- 
üamelucos,  pasaron  al 
la  de  Ontiveros  y  Cis- 
i  Guaira,  fundaron  In 
territorio  de  los  indios 
ronto  á  orillas  del  río 

or  los  mismos  mamclu- 
oblaciones  mas  fuertes, 
ictnal  Curugiiaty.  Aquí 
y  en  1G34  se  establecie- 
ui-mí,  donde  mas  tarde 

)  las  poblaciones  cerca- 
lición,  resolvieron  los 
¡nte  sus  hogares  en  los 
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con  las  producciones  ya  indicadas;  dedícafe  con  especia- 
lidad á  la  agricultura  y  á  la  cria  de  ganado  vacuno,  caba- 
llar, lanar,  y  porcino;  y  su  capital,  situada  á  los  25°  44*  4" 
de  latitud  y  Io  6'  48"  de  longitud  oriental,  fué  fundada  en 
1773  por  el  gobernador  Agustín  Fernando  de  Pinedo,  y 
loy  sirve  de  asiento  á  las  autoridades,  á  dos  escuelas  pú- 
blicas de  ambos  eéxos,  á  un  templo  levantado  por  (1  pri- 
mer cura  del  partido,  Joaquín  González  Allamirano,  á  la 
estación  del  ferrocarril  y  á  una  oficina  de  correos  y  telé- 
grafos. 

PARTIDO  DE  MBOCAYATY 

Como  el  anterior,  este  partido  tiene  igual  producción, 
con  3.798  habitantes;  y  su  capital  se  halla  situada  á  los  25 
43'  24  cde  latitud  y  Io  IV  13»  de  longitud  oriental,  distan- 
do 124  kilómetros  al  Sudeste  de  la  Asunción  y  14  al  Nor- 
te de  la  estación  del  ferro  carril  en  Villa  Rica. 

PARTIDO   DE  YATAITY 

Lá  niisira  producción;  2323  habitantes;  y  su  capital,  á 
los  26°  42'  56  'de  latitud  y  Io  9'  52»  de  longitud  oriental 
distando  unos  122  al  Este  de  la  Asunción  y  16  al  Norte  de' 
la  estación  antes  citada. 

PARTIDO  DE  YTAPÉ 

5412  habitantes  forman  la  población  de  este  partido,  que 
como  los  que  anteceden,  se  dedican  á  la  cria  del  ganado 
vacuno,  caballar,  lanar,  cabrio  y  porcino,  y  al  cultivo  del 
tabaco,  del  algodón,  de  la  caña  de  azúcar,  del  maíz,  de  la 
mandioca  y  de  la  naranja. 

I  tapé,  que  hoy  es  el  asiento  de  las  autoridades,  compu 
tas  de  jefe  político,  juez  de  paz  y  párroco,  y  además  ene 
ta  con  unn  escuela  pública  de  varones,  con  un  templo,  c 
oficina  de  correos  y  telégrafos  y  con  estación  del  fer 
can  il,  se  encuentra  á  118  kilómetros  al  Sudeste  de  la  Asi 
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ción,  entre  los  25°  52*  de  latitud  y  1°  1'  27"  de  longitud 
oriental,  y  fué  erigida  por  decreto  del  vi  rey  de  Lima,  el  2 
de  mayo  de  1680  Sesenta  y  seis  años  después  de  haber  si- 
do trasladada  á  Cnazapá  la  población  de  Guaivicá,  que 
ocupaba  el  actual  lugar  de  Itapé,  dos  parcialidades  de  in- 
dios que  habitaban  en  las  cabeceras  del  rio  Tebicuarí-mí 
solicitaron  reducirse,  y  mientras  el  gobernador  pedia  la 
autorización  correspondiente  del  virey  de  Lima,  la  dividió 
en  dos  fracciones,  enviando  125  indios  al  pueblo  de  Caaza- 
páy  87  al  de  Hiaty.  Bl  virey  permitió  se  fundase  la  reduc- 
ción, dedicando  á  ese  objeto  4C00  pesos;  pero  reciente- 
mente, en  21  de  Junio  de  1682,  empezaron  los  trabajos. 
Cuatido  los  guaireños huyeron  de  Curugiiaty  solicitaron  es- 
te mismo  lugar  para  establecerse,  pero  el  virey  no  lo  per- 
mitió. 


Estudios  sobre  el  Paraguay 

POR 

M.  BALANSA 


LA    FLORA 


Lo  queá  la  simple  \ieta  impresiona  mas  en  la  flora  del 
Paraguay,  es  el  predominio  de  la  vegetación  aiborcscentr. 
¡Qué  contraste  con  los  países  bañ  dos  por  el  rio  de  la 
Platal 

Allí,  tan  fiólo  algunas  raras  especies  adornan  las  márge- 
nes de  los  rios;   lo  demás  de  la  comarca  es  ocupado  por 
tensas  praderas  y  extensas  llanuras,  de  una  planicie 
*focta,  y  colinas  de  pendientes  mas  ó  menos  suaves. 

jarte  de  los  pastoreo?,  donde  se  alimentan  innumera- 
é  cantidades  de  ganado,  ninguna  planta  indígena  h  i 
lído  ser  aprovechada  por  los  colonos. 
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Ha  sido  menester  introducir  nuestros  cereales  de  Euro- 
pa, como  ser  Ja  viña,  el  olivo  y  todas  las  plantas  económi- 
cas cultivadas  en  la  vieja  Europa. 

En  efecto,  las  orillas  del  rio  de  la  Plata  son,  por  su  cli- 
ma, muy  propicias  para  recibir  esos  nuevos  huéspedes. 

Su  flora  autóctona  tiende  cada  vez  mas  á  modificarse 
con  la  introducción  de  vegetales  extranjeros. 

Al  recorrer  los  alrededores  de  Buenos  Aires,  se  cree 
uno  trasportado  á  alguna  parte  de  las  regiones  que  baña 
el  Mediterráneo. 

Las  plantas  mas  características  de  su  flora,  el  silybum 
marianum,  la  cynara  cardunculus,  el  eclium  plantagineum, 
peitenecen  al  mediodía  de  Europ»,  y  en  una  época  recien- 
te fueron  naturalizadas  sobre  las  orillas  del  Fiara. 

Las  plantas  ubiquista?,  ruderales,  compañeras  del  hom- 
bre en  todas  las  zonas  templadas,  encontrando  allí  un  suc- 
io y  un  clima  favorable,  se  multiplican  de  un  modo  sor- 
prendente, y  no  tardarán  en  sustituir  á  las  especies  ame- 
ricanas. 

Todas  las  regiones  del  globo  que  tienen  un  clima  idén- 
tico al  del  rio  de  la  Plata,  la  Europa  Meridional,  el  Asia 
menor,  el  Noite  del  África,  el  cabo  de  Buena  Esperanza.  I.i 
California  y  el  Sud  de  la  Australia,  darán  con  el  tiempo  su 
contingente  de  plantas,  y  la  región  platense  teadrá  tam- 
bién á  su  vez  una  fl^ra  donde  el  número  de  plantas  exó- 
ticas sobrepasará  al  de  las  especies  indígenas. 

En  el  Paraguay  es  ya  diferente.  Su  flora  tendrá  siempre 
un  carácter  mas  especial. 

Colocado  en  el  centro  de  la  América  Meridional,  y  te- 
niendo un  clima  de  una  naturaleza  peculiar,  los  vegetales 
de  las  otras  regiones  del  globo  no  podrán  naturalizarse  en 
él,  sino  con  mucha  mas  din  multad. 

¿"ero,  qué  necesidad  tiene  de  pedir  á  países  extranjeros, 
cuando  la  naturaleza  lo  ha  dotado  tan  ricamente? 

Cuando  el  Paragua/  haya  sido  explorado  en  tod.is'sus 
partes;  cuando  las  orillas  del  rio  Ap*,  los  campos  de  Caá- 
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guazúy  de  San  Joaquín,  los  bosques  impenetrables*  de  la 
margen  derecha  del  río  Paraná,  y  todos  sus  valles  sean 
bien  conocidos,  pocas  zonas,  en  igualdad  de  condiciones, 
tendrán  una  fbra  mas  rica  y  mis  variada  que  la  suya. 

Durante  mi  permanencia  en  él  be  podido  recoger  cerca 
de  2000  especies  de  plantas  vasculares. 

Las  familias  mas  numerosas  son  las  gramíneas  (243),  y 
las  compuestas  (205);  vienen  después  las  leguminosa?,  la* 
ciperáceas  y  los  heléchos.  Estos  últimos  son  en  número  de 
80,  y  han  sido  en  su  mayor  parte  encontrados  en  las  sel- 
vas vírgenes  situadas  al  Este  de  la  cordillera  de  Villa  Ri- 
ca. Dos  especies  solamente  son  arborescentes,  y  muy  po- 
co abundantes  en  los  sitios  húmedos  y  en  los  bordes  de 
ios  pantanos  del  interior  de  l¿  República. 

Algunos  géneros  de  las  regiones  templadas  (carex,  7  esp) 
fe  encuentran  en  esa  parte  central  del  Paraguay,  cuyo  cli- 
ma es  mas  templado  que  en  las  orillas  del  rio  Paraguay. 

Las  licopodiaceas  tan  abundantemente  esparcidas  en  las 
regiones  tropicales  y  ecuatoriales  de  la  América,  son  muy 
raras  y  no  tienen  mas  que  cinco  representantes  muy  loca* 
1  izados. 

Las  palmeras,  aunque  numerosas  en  especies  (7),  dan 
sin  embargo  al  paisaje,  por  su  abundancia  en  algunos  pun- 
ios, un  encanto  indescriptible.  No  olvidaré  nunca  las  pra- 
deras de  cPastoreo-mí»,  al  Este  de  Villa  Rica,  bañadas 
por  numerosos  arroyos  y  adornadas  por  grupos  de  «pin- 
dó>,  de  un  efecto  mágico. 

Las  mesetas  que  forman  generalmente  la  división  de  las 
aguas  de  los  ríos  Paraguay  y  Paraná,  tienen,  á  pesar  de 
su  poca  altura  de  250  á  303  metros,  una  flora  muy  diferen- 
e  de  la  que  existe  en  los  alrededores  de  la  Asunción. 

Casi  ninguna  planta  del  Paraguay  se  encuentra  en  el  an- 
tiguo mundo.  En  los  jardines  y   en  los  sitios  incultos  se 
an  naturalizado,  sin  embargó,  cinco  ó  seis  especies  que  se 
rueden  hallar  en  Europa. 
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Algunas  plañías  ubiquistas  existen  también  en  los  culti- 
vos de  la  zona  tropical. 

Siendo  la  redacción  de  la  flora  paraguaya  un  trabajo 
de  larga  duración,  no  es  posible  actualmente  tratarlo,  si- 
no bajo  el  punto  de  vista  económico:  el  único,  además, 
que  puede  interesar  al  lector  en  sus  estudios. 

Me  ocuparé,  desde  luego,  de  los  bosques  y  de  su  explo- 
tación. 

Los  bosques  ocupan  espacios  extensísimos  en  el  Para- 
guay, y  si  se  exceptúan  las  regiones  de  los  campos  que 
desde  Caaguazú  se  dirigen  hacia  el  Norte,  pasando  por 
San  Joaquín;  regiones  cuja  flora  especial  es  caracterizada 
por  la  ausencia,  con  excepción  de  la  palmera  «Itaí*,  de  ve- 
getación arborescente,  se  puede  decir,  en  tesis  general, 
que  los  bosques  ocupan  la  inmensa  superficie  comprendi- 
da entre  el  Paraná  y  la  línea  divisoria  de  las  aguas  del  lío 
Paraguay;  ocupan  también  espacios  extensos  en  todo  el 
territorio  perteneciente  á  la  cuenca  de  este  último  rio,  y 
tanto  allí,  como  sobre  la  otra  vertiente,  sombrean  una 
gran  parte  da  las  colinas  ó  de  las  cordilleras  que  surcan 
el  país. 

Las  especies  que  los  componen  son  muy  variadas:  perte- 
necen á  diversas  familias:  las  mimosas,  las  cesalpínicas, 
las  biquoniaceas  y  las  terebintáceas  son  las  principales. 

No  encontré  ninguna  conifera;  pero  sí  un  número  prodi- 
gioso de  enredaderas,  que  trepando  He  árbol  en  árbol,  ha- 
cen la  marcha  muy  difícil,  á  no  ser  por  ios  raros  senderos 
que  existen. 

Estas  observaciones  se  aplican  á  los  bosques  pertene- 
cientes á  la  cuenca  del  Paraná;  bosques  que,  por  su  exten- 
sión, la  belleza  de  los  árboles,  el  número  prodigioso  de  en- 
redaderas, de  heléchos  y  de  tacuaras  Que  encierran,  puede 
considerarse  como  los  mas  notables  de  la  República. 

No  cansaré  á  los  lectores  con  una  larga  nomenclatuí 
de  las  diversas  especies  de  maderas.  Además,  mis  estudio 
sobre  este  asunto  están  lejos  de  ser  completos. 
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Las  maderas  de  armajes  y  de  ebanistería  no  son  los  úni- 
cos productos  de  estas  selvas:  se  extraen  también  otros  de 
suma  importancia,  que  procuraré  revisar. 


POR  EL 

Dr.  Benjamín  Aceval 

£.  E.  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Paraguay  en  Washington. 

(Continuación) 


El  Tratado  de  1811,  pues,  reconoció  solemnemente  la 
Independencia  de  la  nueva  nación  paraguaya,  que  se  había 
formado  por  los  esfuerzos  y  unánime  voluntad  de  sus  hi- 
jos. 

Apesar  de  la  cordialidad  manifestada  por  ambas  Pro- 
vincias en  los  documentos  citados,  sin  embargo  la  buena 
armonía  no  duró  mucho  tiempo,á  causa  de  la  desinteligen- 
cia que  surgió  por  cuestiones  de  auxilios  que  mutuamente 
se  exigían  en  vista  de  la  actitud  agresora  de  los  Portugue- 
ses, que  por  distintos  puntos  amenazaban  á  amba¿  Pro- 
vincias y  ponían  en  inminente  rieégo  la  integridad  de  su 
territorio. 

Puede  considerarse  pues,  que  ese  Tratado  fué  roto  el 
año  siguiente,  porque  Buenos  Aires,  en  vez  de  cumplir  los 
deberes  de  Aliado  y  pro  tejer  los  intereses  de  la  nueva  Na- 
ción Paraguaya,  los  hostilizó  de  varias  maneras,  é  hizo  que 
las  relaciones  entre  ambos  Gobiernos  se  volviesen  tiran- 
tes y  quedara  de  hecho  roto  el  Tratado  de  Alianza. 

Un  segundo  Congreso    Nacional,   compuesto.de    mil 
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xo  C,  dando  así  otra  prueba  de  que  era  parte  integrante 
del  de  ia  República. 

Un  nuevo  Congreso  ó  Convención  que  se  reunió  en  1844, 
cambió  el  Gobierno  Consplar  por  el  de  un  Presidente,  7 
dictó  las  leyes  que  pueden  considerarse  la  Primer  Cons- 
titución Política  del  Paraguay. 

El  Paraguay  siempre  en  posesión  del  terrirorio  del  Cha- 
co, siguió  ejerciendo  tranquilamente  su  dominio  y  sobera- 
nía sobre  él. 

Por  los  años  -de  1844,  bajo  el  Gobierno  del  Presidente 
Don  Carlos  A.  López,  se  formó  en   el  Chaco,  frente  á  la 
Asunción,  en  el  lugar' que  antes  ocupara  Asensio  Flecha 
de  que  ya  he  hablado,  una  población  de  paraguayos  con 
muchas  casas,  Iglesia  y  demás  necesario,  bajo  el  nombre 
de  «San  Venancio» .  Esta  población  tenía  una  numerosa 
guardia  que  la  custodiaba  contra  los  Indios,  á  mas  de  mu- 
chos destacamentos,  formando  un   verdaderosistema.de 
defensa,  como  V.  E.  puede  ver  en  el  mapa  de  Mouchez- 
El  que  suscribe  estas  líneas  ha  tenido  ocasión  de  estar  en 
ella  y  de  ver  por  sus  propios  ojos  todo  cuanto  describe  á 
este  respecto.  Habia  además,  entonces;   en  esa  parte  del 
Chaco  varios  establecimientos  paraguayos,  donde  se  fa- 
bricaban materiales  para  la  construcción  de  edificios,  así 
como  también  en  las  costas  del  Pilcomayo  pequeñas  es- 
tancias de  ganados.  Estas  poblaciones  solo  se  abandona* 
ron  cuando  la  guerra  obligó  al  Gobierno  á  evacuar  hasta 
la  Asunción. 

Mas  tarde,  en  1855,  bajo  el  mismo  Gobierno  y  en  el  mis- 
mo paraje,  á  poca  distancia  del  lugar  donde  habia  estado 
la  «Reducción  de  Melodía»  á  cargo  del  Padre  don  Aman- 
do González,  se  fundó  una  colonia  llamada  «Nuevo  Bur- 
deos>  con  inmigrantes  franceses  contratados  expresamen- 
te. El  documento  del  Anexo  F,  instruye  suficientemente  al 
respecto,  pues  eá  un  Decreto  creando  dicha  Colonia,  esta- 
bleciendo su  administración,  determinando  la  venta  de  ter- 
renos etc.  Aun  cuando  los  colonos,  por  circunstancias  que 
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no  ea  del  caso  narrar,  no  permanecieron  en  ella  mucho 
tiempo,  sin  embargo  la  población  siguió  adelante  con  ve- 
cinos del  Paraguay,  cambiando  su  nombre  con  el  de  «Vi- 
lla Occidental»,  que  basta  ahora  conserva. 

L'amo  muy  especialmente  la  atención  de  V.  E.  sobre  es* 
te  punto,  pues  aún  cuando  el  comercio  y  relaciones  polí- 
ticas entre  el  Paraguay  y  la  República  Argentina  estaban 
en  aquel  tiempo  en  el  mejor  estado,  y  que  la  fundación  de 
esta  Colonia  era  un  acto  tan  manifiesto,  no  solo  por  el  De- 
creto Gubernativo  disponiendo  su  creación  y  correspon- 
diente reglamentación,  que  se  publicó  por  la  prensa  y  se 
imprimió  en  folletos,  sino  porque  los  mismos  colonos  fran- 
ceses que  habian  llegado  de  Europa  á  Buenos  Aires  se 
trasbordaron  en  ese  puerto  para  su  destino  á  la  vista  de 
iodo  el  mundo,  y  por  consiguiente  con  pleno  y  perfecto  co- 
nocimiento del  Gobierno  Argentino,  fin  que  entonces,  co- 
mo no  lo  habia  hecho  nunca,  antes  v.i  después,  por  todos 
los  actos  de  dominio  y  soberanía  del  Paraguay  sobre  su 
territorio  del  Chaco,  hubiera  hecho  oir  la  mas  mínima  ob- 
servación, ni  mucho  menos  formulado  protesta  alguna  so- 
bre sus  hoy  pretendidos  derechos. 

Semejante  silencio  en  tales  circunstancias  es  muy  sig- 
nificativo, y  prueba  hasta  la  evidencia  que  la  República 
Argentina  tenia  la  conciencia  de  que  ningún  derecho  le 
asistía  á  esa  parte  del  territorio  paraguayo.- -Pues  si  así 
no  fuera,  no  se  comprende,  no  se  explica,  como  e¿a  Repú- 
blica, que  tan  celosa  se  ha  mostrado  siempre  por  sus  dere- 
chos de  tal,  y  que  en  aquella  época  era  ya  mucho  mas  po- 
derosa que  el  Paraguay  en  recursos,  en  fuerzas  y  en  nú- 
mero de  habitantes,  hubiera  consentido  callada  y  paciente 
que  un  poder  extraño,  que  un  Gobierno  extranjero  legis- 
lase sobre  un  territorio  que  considerara  como  suyo,  ejer- 
ciendo en  él  actos  de  incontestable  soberanía. 

Por  mas  que  »io  se  quiera,  es  preciso  confesar  que  la  co- 
yuntura de  la  guerra  con  el  Brasil  y  el  Tratado  Secreto  de 
la  Triple  Alianza  que  aseguraba  á  la  República  Argentina 
la  victoria  sobre  el  Paraguay,  recien  hicieron  nacer  en 
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algunos  de  sus  hombres  públicos  que  ocupaban  el  poder, 
la  idea  ambiciosa  de  declararse  dueños  de  todo  aquel  in- 
menso territorio  paraguayo  hasta  Bahía  Negra;  dando 
así,  en  cierta  manera,  derecho  á  creer  que  la  ambición  que 
le  atribuyen  algunos  políticos  sud-americanos  de  querer 
reconstituir  el  antiguo  Vi  rey  nato  del  Rio  de  la  Plata,  aun- 
que fuera  sacrificando  para  ello  á  sus  hermana,  las  otras 
Repúblicas  del  mismo  origen,  y  que  tienen  el  mismo  dere- 
cho de  vida  q«*e  ella,  es  una  realidad. 

(Continuará) 


Hace  unos  tres  meses  que  tuvimos  el  placer  de  recibir  la 
visita  del  distinguido  literato  peruano,  señor  Amézaga. 

Tan  gratas  impresiones  llevó  de  este  país,  que  en  cuan- 
to regresó  á  su  patria  no  pudo  resistir  al  deseo  de  publi- 
carlas, como  así  lo  hizo  en  «El  Combrcio  de  Lima.» 

El  justo  renombre  que  el  señor  Amézaga  goza  es  ya 
muy  conocido  en  el  mundo  de  las  letras,  asi  es  que  omiti- 
remos cuanto  al  respecto  pudiéramos  decir,  y  nos  concre- 
taremos á  trascribir  la  bellísima  y  bien  inspirada  descrip- 
ción que  de  su  viaje  hace. 

Después  de  pintar  con  mano  mae  tra  su  viaje  desde 
Buenos  Aires  hasta  Corrientes,  entra  en  el  Paraguay,  y 
dice: 

Dejando  atrás  el  puerto  de  Corrientes,  capital  del  estado 
federal  argentino  del  mismo  nombre,  éntrase  á  poco  en  el 
Paraguay,  hermoso  rio  de  tupidas  orillas  y  cauce  raen, 
profundo  que  el  Paraná.  El  calor  que  se  experimenta  < 
esas  legi  nes  es  idéntico  al  dj  nuestras  selvas  oriental 
en  el  Perú.  Descábrense  á  veces,  en  medio  del  agua,  r 
queños  bancos  de  arena  en  que  se  tienden  los  yacaréi 
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dormir,  recibiendo  con  voluptuosidad  los  rayos  del  sol. 
Dichos  animales,  de  la  familia  del  cocodrilo,  no  tienen  el 
desmesurado  porte  de  los  del  Guayas,  en  la  costa  del  Ecua- 
dor, y  viven  de  preferencia  entre  las  balsas  y  esteros  mas 
cercanos  al  rio  que  cruzan  apenas  sienten  un  tiro,  sin  aso- 
mar el  dentellado  hocico  por  sobre  el  agua  y  con  la  velo- 
cidad de  una  flecha. 

La  banda  derecha  del  Paraguay  corresponde  al  Chaco 
Argentino,  que  se  extiende  hasta  la  boca  del  Pilcoma^o, 
donde  comienza  el  Oran  Chaco,  ó  sea  la  región  que  limita 
al  Paraguay  con  Eolivia. 

Frente  á  Sumaitá  vi  flamear  por  primera  vez  la  bande- 
ra del  Paraguay. 

Y  me  descubrí  con  respeto. 

No  llegaba  aun  país  rico,  próspero,  digno  de  envidia  por 
su  adelanto;  pero  vinieron  á  mi  memoria  los  recuerdos  de 
la  guerra  de  1865  á  1870,  ea  que  sucumbieron  los  soldados 
mas  heroicos  del  mundo. 

El  valor  desgraciado  siempre  tendrá  culto  en  las  almas 
nobles. 

Me  descubrí  con  respeto,  porquo  apreciaba  el  campo 
atrincherado  donde  contuvo  López,  cerca  de  un  año,  con 
18  mil  paraguayos,  á  7  mil  orientales,  12  mil  argentinos  y 
50  mil  brasileños.  Miraba  desde  la  cubierta  del  vapor  «San 
Martin»  las  ruinas  del  templo  de  Humaitá,  que  sirvió  do 
blanco  por  tantos  meses  á  la  formidable  escuadra  del  al- 
mirante brasileño  Tamandaré;  ex  ten  lía  mi  vista  por  las 
orillas  que  fueron  teatro  de  hazañas  inauditas,  en  que  el 
valor  innegable  de  los  aliados  y  la  superioridad  de  sus  re* 
cursos  no  bastaban  á  rendir  el  corazón  de  los  paraguayos, 
—corazón  inflamado  por  el  amor  á  la  patria  y  el  más  fe- 
orgullo  militar  de  que  se  guarda  memoria  sobre  la 

el  vagar  de  la  imaginación  representábame  los  com* 
w  que  se  multiplicaron  allí  con  éxito  vario.  Creía  ver 
>*  soldados  del  Paraguay,  sin  zapatos,  casi  desnudos, 
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ron  sus  grandes  morriones  como  único  distintivo,  prepa- 
re rse  al  asalto  como  quien  se  prepara  con  alegría  para  una 
fiesta.  Hacíame  la  ilusión  de  ver  á  aquellos  montañeses 
fanatizados  por  López,  lanzarse  contra  el  enemigo  á  una 
voz,  romper  compactas  líneas  de  fuego,  abrazarse  á  los  ca- 
ñones que  vomitaban  metralla  y  repartir  la  n  uerte  á  dies- 
tra y  siniestra,  con  un  furor  desconocido  á  los  hombres  ci- 
vilizados. 

Mandaban  en  el  Paraguay  regimientos  enteros,  simples 
tenientes  y  capitanes,  pues  jefes  de  mayor  graduación  es- 
caseaban en  el  ejército,  y  el  ascenso  equivalía  á  una  muer- 
te casi  segura.  ¿Cómo  no  explicarse  tamaña  monstruosi- 
dad, si  después  de  un  ataque  infructuoso,  desesperado,  su- 
cumbiendo las  nueve  décimas  partes  de  un  batallón,  consi- 
derábase todavía  ignominia  sobrevivir  á  los  compañeros? 

Cuanto  se  ha  dicho  y  escrito  sobre  la  guerra  del  Para- 
guay resulta  pálido,  viniendo  en  conocimiento  de  la  ver- 
dad. Escasos  eran  los  prisioneros  que  hacían  los  enemi- 
gos de  López,  porque  la  mayor  parte  de  sus  soldados  se 
hacían  matar  antes  que  rendirse.  Al  apuntar  esta  circuns- 
tancia un  diario  extranjero  durante  lo  mas  reñido  de  la  lu- 
cha, respondía  el  generalísimo  brasileño,  Duque  de  Caxias: 
*Pero  si  no  nos  batimos  con  hombres,  sino  confieras.» 

Dato  estadístico  oficial  y  revelador  es  el  siguiente:  El 
Paraguay  perdió  en  la  guerra  con  la  triple  alianza  500,000 
habitantes,  ó  sean  las  tres  cuartas  partes  de  su  población 
efectiva.  El  hambre  y  la  peste  remataron  la  obra  comen- 
zada por  la  pólvora  y  el  cuchillo.  No  se  ha  visto  acaba- 
miento mas  espantoso  de  un  pueblo,  sino  remontándose  á 
las  épocas  de  Mitrídates  y  Alejandro. 

Humaitá  cuenta  hoy  con  4307  vecinos  dedicados  en  su 
mayor  parte  á  la  ganadería  y  la  agricultura.  Ha  renací  do, 
puede  decirse,  de  sus  cenizas.  Presenta  un  agradable  as- 
pecto desde  la  playa,  con  sus  casitas  blancas  sombreadas 
por  naranjos  muy  corpulentos  y  su  campiña  riquísima, 
donde  pastan  25  mil  cabezas  de  ganado  caballar  y  vacuno. 
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Dista  Humaitá  de  la  Asunción  207  kilómetros  que  se 
recorren  alegremente,  pasando  por  algunos  otros  puertos 
fluviales,  como  Villa  del  Pilar  y  Vilfeta,  que  exportan  in- 
mensas cantidades  de  yerba-mate,  de  frutas,  maderas,  ta- 
baco y  deroas  productos  con  que  compite  el  Paraguay  en 
los  mercados  argentinos  y  europeos  con  el  Brasil. 

La  ciudad  de  Asunción  está  situada  á  los  25°,  16'  y  40  de 
latitud  Sur,  y  0°  de  longitud  (59°,  59'  y  56"  de  longitud 
occidental  del  meridiano  de  París)  sobre  las  faldas  de  las 
colinas  de  Tacumbúy  L ambaré,  á  88  metros  sobre  el  nivel 
del  mar  y  en  la  margen  izquierda  del  rio  Paraguay*  que  se 
ensancha  considerablemente  en  este  sitio,  dejando,  no 
obstante,  cómodo  fondeadero  para  buques  que  calan  has- 
ta 14  pies. 

A  cierta  distancia,  al  volver  el  recodo  de  Itapitá- 
punta,  lo  primero  que  se  divisa  es  el  magnífico  palacio 
construido  por  Francisco  Solano  López,  y  que,  allá,  en  el 
íondo  del  paisaje  verde  sombrío,  eleva  sus  arcos  de  inma- 
culada blancura,  impresionando  gratamente  el  ánimo  del 
viójero.  Eáta  construcción  es  en  su  género  de  lo  más  her- 
moso que  he  conocido  en  mis  viajes  por  Sud-América. 
Domina  la  ciudad  y  el  río  desde  un  punto  escogido  con 
habilidad  por  quien  se  propuso,  corno  los  antiguos  feuda  - 
les,  asegurar  su  presa  con  la  edificación  de  un  castillo. 
Refaccionado  el  palacio  y  decorado  con  lujo  por  el  actual 
Gobierno  del  Paraguay,  sirve  hoy  nada  más  que  para  el 
despacho  oficial  de  los  Ministerios  y  Presidencia  de  la  Re- 
pública. No  se  aloja  allí  familia  ninguna  ni  se  vé  muchos 
soldados  tampoco;  lo  que  equivale  á  decir  que  han  cam- 
biado los  tiempos,  y  que  esa  mansión  fastuosa  no  presta 
abrigo  é  turbulentos  señores  con  su  coi  te  de  damas,  adu- 
orea  y  esbirros,  que  tenían  en  constante  alarma  á  los 
~lices  pecheros, 
an  de  Ayolas  fundó  la  Asunción  el  15  de  Agosto  de 

~><¡,  levantando  una  fortaleza;  pero  fué  Domingo  Marti* 

í  de  Irala  el  que  vinculó  su  nombre  al  verdadero  pro- 
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greso  de  la  villa,  echando  sus  cimientos  y  haciendo  por 
ella  lo  que  Pizarro  por  Lima,  Valdivia  por  Santiago  y  Gi- 
ménez de  Quesada  por  Bogotá. 

Martínez  de  líala  fué  también  el  primer  español  que  hi 
zo  la  travesía  del  Paraguay  al  Perú  por  tierra,  siguiéndo- 
le poco  tiempo  después  en  ese  camino  Dieg)  Centeno, 
cuando  acudió  desde  la  Asunción,  y  de  acuerdo  con  la 
Real  Audiencia  de  Lima,  á  sofocar  el  movimiento  revo- 
lucionario de  los  Pizarros  en  el  Cuzco. 

Causas  distintas  han  limitado  el  crecimiento  de  la  Asun- 
ción. Entre  ellas,  sin  duda,  no  os  la  menor  el  aislamiento 
conventual  en  que  vivió  por  espacio  de  trescientos  años, 
pasando  del  poder  de  los  jesuítas  á  las  manos  del  doctor 
Francia,  especie  de  mandarín  chino  que  hacía  cerrar  las 
puertas  de  calle  cuando  salía,  y  que  cambió  el  meloso  des- 
potismo de  los  hijos  de  San  Ignacio,  por  la  férula  brutal 
que  rige  á  ciertos  pueblos  del  Asia. 

López  I  y  López  II— como  se  les  llama  familiarmente  en 
el  Paraguay, -continuaron  la  tiranía  del  doctor  Francia; 
pero  fueron  amantes  del  progreso,  no  cabe  duda,  princi- 
piando á  ponerse  en  contacto  con  el  resto  del  mundo  y  á 
acumular  los  elementos  que  servirían  mas  tarde  para  la 
gueír*.  Bajo  esta  dinastía  comenzó  la  Asunción  á  tener 
edificios  públicos,  factorías,  comercio  propio  y  mucho  de 
lo  que  hoy  mismo  revela  al  viajero  que  se  encuentra  en  la 
capital  de  un  pueblo  civilizado. 

El  último  censo  dá  al  municipio  de  la  Asunción  44,817 
alma?,  incluyendo  á  los  habitantes  de  la  campaña.  Su  as- 
pecto físico  recuerda  á  Guatemala,  ciudad  un  poco  roas 
grande,  es  cierto,  pero  de  idéntico  estilo,  con  mansiones 
lujosas  al  lado  de  caserones  extravagantes,  de  exiguas 
puertas  y  ventrudas  ventanas,  que  parecen  amenazar  á  los 
transeúntes.  Los  principales  edificios  públicos  son  la  Ca- 
tedral, la  Basílica  de  la  Encarnación,  el  Cabildo,  la  Esta- 
ción del  Ferro-Carril,  el  Departamento  de  Policía,  la  Di- 
rección General  de  Correos  y  Telégrafos,  la  Universidad 
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j  Colegia  Nacional,  la  Caga  de  Justicia,  el  Seminario  Con* 
ciliar,  el  Mércalo  Central,  el  Banco  Agrícola  del  Para- 
guay, el  Hotel  Sud-Americanoy  Teatro  Nacional,  bastan- 
te espacioso  y  con  todos  los  adelantos  modernos. 

En  la  calle  de  Palma  están  los  almacenes  mas  elegan- 
tes y  concurridos.  Transitan  por  ella  elegantes  señoritas 
vestida*  á  la  europea,  al  Indo  de  mujeres  del  pueblo  en- 
vueltas en  su  blanco  tipyy,  especie  de  larga  sábana  de  to- 
cuyo. El  tipo  de  estas  mujeres  pertenecientes  á  la  raza 
guaraní,  es  muy  hermoso  en  su  género.  Tienen  por  lo  ge- 
neral ojos  negros,  grandes,  de  aterciopeladas  pestañas. 
En  su  originalísimo  traje  impuesto  por  los  calores  excesi- 
vos del  Paiaguay,  recuerdan  á  las  mujeres  bíblicas.  Su 
andar  es  gracioso,  y  la  blanca  tela  que  se  pliega  en  mil  ca- 
prichosas vueltas,  dejando  libres  los  brazos  y  el  nacimien- 
to del  pecho,  revela  en  algunas  mozas  conformaciones  dig- 
nas de  la  estatuaria. 

Un  viajero  escrupuloso,  sia  embargo,  no  podrá  menos 
qu*  sentir  disgusto  al  contemplar  á  estas  bellezas,  de  la 
rm  ñaña  á  la  moche,  con  un  cigarro  puro  en  los  labios.  La 
dulce  boca  que  se  hizo  en  la  mujer  para  el  beso,  para  la 
suprema  caricia,  sufre  un  horrible  ultraje  con  la  vecindad 
de  aquellas  negras  y  retorcidas  hojas  que  chupamos  algu- 
nos hombres  con  sensualismo No  se  concibe  odorí- 
feras flores  entre  la  ceniza  y  el  humo,  no  se  escancia  el  li- 
cor de  Venus  en  copas  saturadas  por  el  tabaco. 

En  las  orillas  del  rio,  formando  grupo*  alegres,  se  oye 
á  las  paraguayas  hablar  en  guaraní,  musical  idioma  que 
no  ofrece  parecido  con  ninguno  de  los  de  América.  Un  oí- 
do fino  distingue  claramente  las  singularidades  fonéticas 
de  este  idioma.  No  tiene  las  guturaciones  del  quechua  ni 
las  durezas  del  mexicmo:  es  suave,  lánguido  y  armonioso. 
Predominan  las  vocales  en  él,  haciéndole  desde  la  primera 
audición,  á  los  que  no  lo  entendemos,  acariciador  y  sim- 
pático. Bastan  para  dar  idea  de  su  dulzura,  los  nombres 
guaraníes  de  algunos  pueblos  como  Itipé,  Tebicuary,  Ya- 


—  308  — 

tatty,  Pirapú,  Caragmtay,  Yp.iné,  lacuarembó,  Piribebuy, 
Humaitá. 

Hablase  ei  guaraní  en  la  Asunción  tanto  como  el  espa- 
ñol, siendo  de  notarse  entre  los  paraguayos  mas  distingui- 
dos por  su  nacimiento  y  educación,  que  prefieren  el  guara- 
ní para  las  relaciones  íntimas  de  familia,  cual  si  esta  len- 
gua tradujese  mejor  los  sentimientos  de  su  alma. 

El  carácter  paraguayo  no  es  indómito  y  fiero  como  pue- 
de creerse  por  la  actitud  de  la  Nación  asumida  contra 
los  aliados  de  1865.  Se  equivoca  el  que  pierna  hallar  en  el 
Paraguay  muchos  hombres  de  aspecto  terrible,  hoscas  mi- 
radas y  presentando  todos  aquellos  signos  de  ferocidad 
que  los  necios  confunden  con  el  valor.  Los  hjos  de  ese 
país  son  por  el  contrario  sencillos,  buenos  y  afables  hasta 
parecer  humildes  con  quien  les  trata  afablemente  también. 

La  criminalidad  en  el  Paraguay  es  muy  reducida.  Las 
costumbres  de  ese  país  pueden  pasar  por  dulces,  si  se  com- 
paran á  las  de  sus  vecinos  del  Uruguay  y  de  la  Argentina. 
En  el  campo,  donde  menos  se  deja  sentir  la  acción  de  la 
policía,  es  que  podemos  apreciar  mejor  la  índole  del  pue- 
blo que  visitamos.  Yo  no  he  visto  campesinos  más  bené- 
volos, menos  prevenidos  en  contra  del  viandante,  que  los 
campesimos  del  Paraguay.  Los  robos  y  asesinatos  son 
tillí  escasísimos.  Por  algo,  es  claro,  66  deshacían  los  jesuí- 
tas en  alabanzas  de  la  raza  guaraní,  cuando  dominaban  en 
el  siglo  XIII  aquellas  vastas  regiones  sin  un  sol  Jado. 

Al  pasear  por  los  alrededores  de  la  Asunción,  charlaba 
yo  con  los  pobres  labriegos  é  interrogábales  curioso,  tra- 
tando siempre  de  descubrir  sus  instintos.  Notaba  en  la 
mayoría  un  singular  predominio  del  humor  melancólico. 

—¿Odian  ustedes  mucho  á  los  uruguayos,  argentinos  y 
brasileño*?— solía  preguntarles,  y  me  respondían  con  t\ 
nifiesta  sinceridad: 

— <  Ya  pasaron  señor  esas  cosas   Hoy  no  peusam 

sino  en  trabajar  y  en  que  Dios  no  nos  castigue  con  las  m* 
las  cosechas»   
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—Pero — decíame  sorprendido,— ¿son  estos  mismos  pa- 
raguayos las  indomables  fieras  con  que  luchaba  el  Duque 
de  Gaxias?  ¿Conque,  para  asombrar  al  mundo  defendien- 
do heroicamente  la  Patria,  no  es  necesario  que  un  pueblo 
sea  inclinado  al  asesinato  y  el  robo,  como  otros  de  Amé- 
rica que  con  la  sola  posesión  de  estas  virtudes  se  tienen  por 
mas  bravos  todavía  que  el  Paraguay?  Nol  Los  pue- 
blo* heroicos,  los  que  sucumben  con  la  gloria  in  narceaible 
de  este  pan,  no  son  pueblos  que  se  distinguen  por  su  fero- 
cidad en  la  vida  ordinaria.  Se  puede  morir  con  el  coraje 
del  paraguayo,  sin  degollar  á  sangre  frí-i. 


En  idioma  guaraní 
una  joven  paraguaya, 
tiernas  endechas  ensaya 
cantando  en  el  arpa  así, 
en  idioma  guaraní: 

Llora,  llora  urutaú 
en  las  ramas  del  yatay! 
ya  no  existe  el  Paraguay 
donde  nací  como  tú 
Llora,  llora  urutaú! 


•  •  • 


¿Quién  no  conoce  estos  versos  del  inmortal  poeta  argen- 
tino Carlos  Guido  y  Spano? 

Lo  que  fué  ayer  una  verdad  desconsoladora,  lo  que  ar- 
rancó á  la  lira  de  ese  bardo  tan  sentida  nota,  que  seguirá 
repercutiendo  en   las  edades  futuras  de  nuestra  América, 
ha  quedado  ya,  por  felicidad,  reducido  á  su  valor  estricta- 
mente poético.  El  Paraguay  no  ha  muerto,  ó  mejor  dicho, 
resucitado  para  tranquilizar  la  conciencia  del  hoy  an- 
jo  general  Mitre,  que  fué  después  del  tirano   López,  el 
^ugo  mas  implacable  del  Paraguay, 
ando  se  visita  la  A t unción  y  se  la  vé  unida  al  mundo 
jermosos  vapores,  cruzada  de  ferrocarriles,  de  tran- 
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vías  y  de  telégrafo?,  con  cinco  bancos  mercantiles  é  innti- 
merubles  agencias  que  dan  movimiento  á  su  puerto  cómo- 
do y  espacioso;  cuando  se  estudia  la?  leyes  promulgadas 
en  el  país,  atrayendo  la  inmigración,  fomentando  la  in- 
dustria, generalizando  la  enseñanza  en  todos  los  pueblos 
de  la  República;  cuando  se  nota  á  su*  estadistas  mas  em- 
peñados en  el  desarrollo  material  de  cada  provincia  que 
en  oprimir  á  sus  pueblos  con  gabelas  y  contribuciones  ex- 
traordinarias; cuando  se  trata  á  una  juventud  ansiosa  de 
saber,  patriota  sin  jactancia,  resignada  á  no  figurar  en  pri- 
mera línea,  sin  merecer  antes  un  título  de  capacidad  en  las 
aulas,  entonces  es  que  se  comprende  la  vida  interna  del 
Paraguay,  la  resurrección  milagrosa  de  ese  país  pocos 
años  después  de  su  inaudita  y  nunca  bien  condenada  vic- 
timación. 

Reducidos  á  231,000  los  habitantes  del  Paraguay  el  año 
de  1872,  pasan  hoy  de  432,000,  sin  contar  las  tribus  del 
Chaco.  Ha  duplicado,  pues,  en  24  años  su  pob'ación,  no 
dejando  de  estimarse  en  algunos  miles  los  europeos  radi- 
cados allí  después  de  la  guerra. 

La  exportación  mayor  de  la  R  »pública  consiste  en  yirba 
mate  —  V ex  paraguay ensis  como  la  llaman  los  botánicos-- 
y  que,  uua  vez  molida  y  medio  tostada,  se  designa  con  la 
voz  indígena  de  mboroviré.  El  tabaco  de  excelente  calidad, 
el  café,  las  frutas  y  las  maderas  vienen  en  segundo  lugar, 
siendo  de  notarse  que  solo  en  naranjas  ha  habido  año  que 
las  poblaciones  ribereñas  vendieron  á  la  Argentina  hasta 
50  millones  de  kilogramos. 

La  superficie  del  Paraguay  no  excede  de  315,994  kiló- 
metros cuadrados,  y  puede  juzg  irse  de  la  calidad  de  sus 
tierras  para  el  fomento  de  la  ganadería,  con  solo  saber 
que  en  tan  reducido  espacio  ali'tienta  hoy  mas  de  uii  mi- 
llón de  cabezas  de  ganado  vacuno. 

El  general  Eguzquiza,  actual  presidente  de  la  Repúbli- 
ca, es  un  militar  prestigioso,  de  ideas  muy  claras,  y  que  se 
h-i  propuesto  gobernar  de  acuerdo  con  sus  compatriotas 
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de  mas  habilidad  y  experiencia.  Entre  sus  ministros  se 
cuenta  el  señor  don  José  S.  Decoud,  diplomático  notable  y 
apreciabilísimo  hombre  de  letras.  Posee  la  mejor  bibliote- 
ca del  .Paraguay,  y  nadie  que  quiera  estudiar  el  desenvol- 
vimiento de  esa  sección  americana,  dejará,  al  visitar  la 
Asunción,  de  merecer  algth  dato  importante  á  aquel  fun- 
cionario que  honra  de  todas  maneras  á  su  país.  Don  Héc- 
tor F.  Decoud,  hermano  del  anterior,  es  también  un  ilus- 
tre geógrafo,  á  quien  debía  nombrar  socio  corresponsal  en 
ese  lejano  centro  la  tSociedad  Geográfica  de  Lima»,  insti- 
tuto que  no  cede  hoy  en  competencia  y  laboriosidad  á 
ninguno  de  los  de  América. 

Aunque  el  nivel  literario  del  Paraguay  no  sea  de  los 
roas  levantados  del  Continente,  principia  allí  á  formarse 
e!  gusto  por  la  lectura  en  proporciones  tales,  que  es  de  es- 
perarse un  florecimiento  consolador  muy  en  breve.  Una 
sola  librería  de  la  Asunción,  perteneciente  al  doctor  don 
Agustin  Uribe,  joven  abogado  argentino  de  notable  capa* 
cidad,  vendió  en  pocos  días,  casi  á  mi  presencia,  por  valor 
de  once  rail  pesos  en  obias  modernas  de  ciítica,  historia, 
fi' oso  fía  y  artes. 

Signos  son  estos  que  prueban  mucho  en  favor  de  un  país 
azotado  ayer  como  ninguno  por  la  guerra,  ese  vendabal 
que  descuaja  todo  y  que  esteriliza  por  largos  años  la  tier- 
ra donde  debieran  fructificar  las  semillas  del  saber  y  la 
inteligencia. 

No  se  ha  efectuado  con  el  Paraguay  la  resurrección  de 
Lázaro.  No  sucumbió  este  país  por  la  lepra,  sino  por  la  ac- 
ción del  hierro  y  del  fuego.  El  hierro  de  su  sangre,  el  fuego 
de  su  corazón,  obrando  en  contrario  sentido  al  de  la  guer- 
ra, han  operado  por  sí  sohs  este  milagro  

El  Paraguay,  como  el  Perú,  tiene  ya  asegurado  su  porve- 
nir. Ambas  naciones  vivirán  y  crecerán  á  despecho  de  sus 
nfortunios  inmensos. 

Los  Lázaros,  los  pueblos  que  mueren  verdaderamente 
?proeo0,  no  resucitan  nuncal 
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Revista  comercial 


Mercado    monetárl 


No  obstante  todas  las  predicciones  hechas,  la  baja  del 
oro  iniciada  en  el  raes  próximo  pasado  bajo  tan  buenos 
auspicio*,  no  ha  tenido  firmeza  ninguna. 

De  570  al  75,  tipo  á  que  cerraba  el  oro  con  giradores  á 
principios  del  corriente,  ha  ido  repuntando  paulatinamen- 
te, hasta  traspasar  otra  vez  los  límites  del  600. 

Esta  suba  debe  atribuirse  á  que  una  gran  parte  de  la? 
jeibas  llegadas  últimamente  no  han  salido  aún  para  el 
exterior,  limitándose  así  el  número  de  giradores;  como 
también  el  aumento  de  tomadores,  consecuencia  de  la 
reapertura  de  los  descuentos  hecha,  aunque  con  res- 
tricciones. 

Difícil  creemos  que  en  estos  días  pueda  experimentar 
algún  descenso  el  precio  del  oro,  siendo  lo  probable,  que 
con  pequeñísimas  oscilaciones,  continúe  al  tipo  de  hoy  en 
todo  lo  que  resta  del  año. 

Como  es  natural,  también  ha  experimentado  un  peque- 
ño repunte  el  cambio  del  papel  argentino  y  brasileño. 

Los  tipos  generales  son: 

Giros  sobre  Buenos  Aires  á  la  vista  600/5 

Id        id  id    ^     id  90  dias  580/5 

Id    Montevideo  vista  645/50 

Id    Europa  id  610/15 

Papel  argentino  210/1 

Id    Brasileño  205/10 

En  propiedades  se  han  efectuado  algunas  transaectone 
realizándose  en  remata  público  varias  de  relativa  impo* 
tancia. 
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ARTÍCULOS  DB  IMPORTACIÓN 


Como  consecuencia  lógica  de  la  suba  del  oro,  el  precio 
de  los  artículos  de  importación  en  general  ha  experimen- 
tado una  variación  asee  a  den  te,  que  no  es  difícil  se  pro- 
nuncie más  todavía  en  el  curso  del  mes. 

La  reapertura  de  los  descuentos  ha  dado  un  poco  más 
de  movimiento  y  actividad  á  las  transacciones  comercia- 
les. 

Los  siguientes  precios  son  firmes  á  4  meses  de  plazo,  con 
firma  de  descuento  ó  4  %  de  descuento. 


Arpillera  de  10  onzas 

Ydas. 

0:40 

Aceite  Torre 

@ 

21:00 

c      Luca 

lata  1/4 

7;00 

c      Minerva 

@ 

21:00 

c      Croce  Doro 

c 

18:00 

Ajenjo  N.  Prat 

cajón 

50:00 

Aceitunas  barril  1/2 

@ 

6:20 

Anguilas  Españolas 

lata 

1:50 

Anís  damaj. 

C[U 

11:00 

c    Caranbanchel 

cajón 

78:00 

c    en  grano 

libra 

1:25 

Arroz  Bremen  1* 

@ 

7:00 

c    Piamonte  Ia 

c 

9:00 

Azúcar  Say 

barrica 

105:00 

t        c    cajón 

20  kilos 

23:00 

Azul  para  ropa 

cajón 

3:60 

Alambre  N°.  8  y  9 

rollo 

12:00 

Alpargatas  con  cuero 

doc. 

22:00 

A  bel  lanas 

arroba 

14:00 

Atan  francés 

1/2  lata 

1:50 

A  '-nendra  con  cascara 

arroba 

24:00 

cálao,  clase  regular 

cajón 

74:00 

ter  Puyastier 

« 

63:00 

;tun  Masón 

docena 

2:80 

betes  India 

cajón 

9:50 

^ac  Courrier 

c 

50:00 

1- 
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Calamares 

lata 

2:50 

Conservas  españolas 

c 

2:00 

c          italianas 

c 

1:80 

Kl 

Camarones 

1/2  lata 

1:70 

Champagne  Y.  Clicot 

cajón 

110:00 

«                                  €• 

1/2  botella 

120:00 

i 

Cerveza       chancho 

c 

120:00 

c           jabalí 

< 

98:00 

c             Z 

« 

90.00 

Comino  en  grano 

libra 

1:25 

Cabo  Sisal 

qq. 

68:00 

Conserva  tomate 

@ 

21:00 

Canela  en  rama 

libra 

1:50 

Dulces  portugueses 

lata 

2:60 

Encurtidos  Anos 

docenas 

30:00 

c             c    1/2  tarros 

« 

17:00 

Escarbadientes 

mazo 

0:25 

Fernet  Branca 

cajón 

74:00 

Fósforos  palo 

gruesa 

3:80 

c       cera 

c 

5:00 

Ginebra 

damaj. 

11:00 

«    ancla 

cajón 

40:00 

«    las  anclas 

c 

30:00 

«    excelsior 

< 

35:00 

Kerosene  refinado 

•    « 

15:00 

Langostas 

lata 

2:20 

Mostaza  francesa 

docena 

14:00 

c      Currié 

< 

10:50 

Mortadela 

lata 

1:20 

Ostras  comunes 

« 

1:10 

Pimienta  en  grano 

Ib 

1:20 

Puntas  de  paris 

arroba 

6:50 

Planchas  de  fierro 

docena 

47:50 

Pasas  uva  de  Málaga 

08 j. 

18:00 

Pimientos  morrones 

tarro 

.      1:80 

€                                    C 

1[2« 

1:10 

Papel  estraza  grande 

bala 

12:00 

r 
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« 


C< 


Papel  estraza  mediano 

>  €    chico 

Sardinas  en  aceite 

€    tomate 
Cidra'Champagne 
Té  en  paquetes 
Tino  oporto  1867 

<        «       1834 

c    Chiant  enteras 

c  c      1[2 

A 8 ti  espumante 
Italiano  Dabundo 
«    Perla 

€     P  H 

francés  Shorapson 
español  Rioja 
carlón  Rovira 
c    italiano  moscato 
«        «    Barbera 
€    priorato  P.  Grau 
c    seco  « 

c    garnacha  Moropó 
Vermouth  N.  Prat 

c    Balar  * 
Vinagre 
Velas  comunes 

c    familia 
Wisky 


« 


bala 

c 

lata 

€ 

cajón 

cj.  12  libras 

cajón 

< 
< 

c 
« 

bord. 

€ 
€ 

« 

bord. 
cuart. 
litro 

< 
cuart. 

c 

octavo 

cajón 
« 

damaj. 
cajón 

c 
« 


FRUTOS  DBL  PAÍS 


10:00 
8:00 
0:42 
0:42 
30:00 
20:00 
68:00 
98:00 
36:00 
40:00 
49:00 
185:00 
175:00 
170:00 
225:00 
88:00 
88:00 
2:10 
2:10 
120:00 
108:00 
70:00 
46:00 
44:00 
11:00 
16:00 
22:00 
60.00 


Los  precios  de  los  cereales  no  han  experimentado  ma- 
yor variación  de  los  que  anotamos  en  nuestra  anterior  re- 
vista. 

Los  siguientes  precios  se  mantienen  firmes  con  fácil  co- 
locación: 

Alfalfa  seca  ®    &  1:00 


L 
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Almendra  de  coco 

>            2:50 

Maní 

»            1:5o 

Cueros  vacunos  secos 

pesada 

20:00 

»           »  de  ciervo* 

»    a 

0:85 

»            »  de  carpincho  c/u 

1:80 

Lana  limpia 

@ 

1400 

»      sucia 

> 

6.-00 

Maiz  blanco 

> 

2:00 

>    amurillo 

» 

2:00 

Porotos 

> 

3:00 

Pluma  de  avestruz 

Ib 

4:00 

Yerba  regular 

> 

10:00 

>      especial 

» 
TABACO 

11:50 

Continúa  muy  encalmada  la  exportación  de  esta  hoja. 

La  Oficina  Revisadora  de  tabacos,  cuja  creación  se  con- 
sideró un  hecho,  ha  quedado  postergada  hasta  la  reaper- 
tura de  las  sesiones  del  Congreso. 

Los  precios  no  han  sufrido  variación;  anotamos: 

Tabaco        Pito  arroba      3:00 

»  Media  >  3:50 

»  Regular  »  4:00 

»  Buena  »  4:50 

»  Doble  »  6:00 

»  Pintón  >  7:00 

»  Para  »  8:00 

MADERAS 

Debido  al  exceso  de  existencia  y  á  la  falta  de  pedidos, 
continúa  muy  flojo  nuestro  mercado  de  maderas. 

Los  precios  que  anotábamos  en  nuestra  anterior  poco 
firmes,  han  decaido  mas  aún.  Esperamos  sin  embargo  que 
habrán  llegado  al  límite  del  descenso. 

La  falta  de  entradas  de  campaña,  que  empieza  ya  á  ser 
tirse/  hará  indudablemente  que  los  siguientes  precios  i 
mantengan  firmes,  y  mas  bien  con  tendencia  á  la  suba: 
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Lapacho  vara  10  X  10 

Carupay  «  « 

Ybyraró  c  c 

Ybyrá-pytá  t  c 

Cedro  €  < 

Petereby  €  € 


P  1:80 
1:60 
1:80 
1:30 

2:40  á  3:00 
2:00  «  2:10 


PRODUCCIÓN  NACIONAL 


Anotamos  casi  sin  ninguna  variación  los  siguientes  artí- 
culos  de  producción  nacional. 


damj. 
docena 

@ 


gsa, 


Caña 
Cerveza  Creydt 

«        negra  1/2  bot. 
Fideos  amarillo 

«        blanco 

«        especial 
Fósforos  con  estampilla 
Galleta 

Oalletitas  comunes 
Grasa  de  vaca. 

«      «    chancho 
Jabón  suelto 

c      encajonado 
Queso  del  Pilar 
Velas 

«      de  familia 

Ginger-ale  (botellas  devueltas^  docena 
Gaseosas  id 
Boda  en  sifón  id 
Jarabe  de  tamarindo  en  cajón 
Id  id  goma  eajon 
d  zarzaparrilla  id 


lata  40  Ib 

@ 


cajón 


V    t 


S        2:53 

8:50 

5:00 

6:50 

7:00 

10:00 

6:50 

3:50 

17:00 

18:00 

13:00 

5:00 

5:25 

19:00 

1:50 

19:00 

S  4:20 

3:00 

3:00 

18.00 

18:00 

24:00 


p-esco  de  limonada,  orchata  y  grosella,  cajón  13:60 


PRECIOS  Di  TABLADA 


•  oequeflas  variaciones  se  ha  sostenido  el  precio  de 
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tablada,  teniendo  fácil  colocación  todas  las  entradas  ha- 
bidas. 

Las  últimas  entradas  de  tropas  han  sido  con  proceden- 
cia de  los  establecimientos  rurales  de  Villa  Concepción, 
Paragaarí,  San  Ignacio,  Ibicuí,  Villa  Hayes,  Villeta,  Oliva, 
Atirá,  Luque,  Villa  Florida  y  Santa  María,  habiendo  ob- 
tenido los  siguientes  precios: 

Bueyes 

Novillos 

Vacas 

Cerdos 

Cabras 

Ovejas 


c/u. 

S  85  á  95 

c 

t  70  c  80 

< 

t  50  c  60 

c 

€  35  c  40 

c 

«     6  c     8 

€ 

«     7  €     9 

Informaciones  diversas 


La  siguiente  comunicación ,;de  Montevideo,  ha  sido  reci- 
bida en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores: 

A  S.  E.  don  José  S.  Bícoad,  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores» 

Asunción. 
Señor  Ministro: 

Los  excesivos  derechos  aduaneros  y  la  competencia  con 
similares  del  Brasil,  han  reducido  en  Montevideo  la  irapor- 
portacion  de  artículos  de  la  producción  nacional,  y  hoy  so- 
lo se  sostiene  el  intercambio  comercial  entre  el  Paraguay 
y  Montevideo,  principalmente  con  maderas,  cuyas  opera- 
ciones han  comer.zado  á  tomar  importancia  de  un  tiempo 
á  esta  parte. 

Por  lo  que  pueda  contribuir  á  facilitar  aquel  comercio, 
aumentando  la  introducción  de  maderas  paraguayas  en 
esta  república,  tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  E.  que  la 
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Dirección  General  de  Aduanas  de  Montevideo,  ampliando 
las  disposiciones  fiscales  vigentes,  ha  dispuesto: 

1*  Que  desde  la  fecha  en  adelante,  cuando  se  solicite 
despachar  rollizos  de  quebracho  para  hacer  aserrín,  y  por 
lo  tanto  libres  de  derechos,  es  necesario  que  ellos  sean  da 
menos  de  un  metro  de  largo,  cualquiera  que  sea  su  diá- 
metro; y  * 

2o  Que  en  el  caso  de  venir  los  rollizos  mayores  de  un 
metro  y  no  convenir  á  los  señores  importadores  cortarlos 
del  largo  expresado,  podrán  despacharlos,  también  libres 
de  derechos,  pero  prestando  previamente  fianza  de  justi- 
ficar dentro  del  plazo  que  determina  esta  Dirección,  que 
dichos  rollizos  han  sido  empleados  en  hacer  aserrín  y  no 
en  otros  usos;  y  si  vencidos  dichos  plazos  no  se  hiciera  la 
justificación  indicada,  se  cobrará  los  derechos  que  corres- 
ponda. 

Creyendo  de  interés  hacer  conocer  estas  resoluciones  á 
los  exportadores  de  maderas  del  Paraguay  para  el  merca- 
do de  Montevideo,  convendría  su  publicación  en  esa  ca- 
pital. 

Con  este  motivo  saluda  al  señor  Ministro  con  el  testimo- 
nio de  la  mas  alta  consideración.— S.  S. 

Matías  Alonso  Criado. 


S.  M.  el  rey  de  Italia,  Umberto  I,  ha  enviado  al  señor 
Presidente  de  la  República,  como  obsequiosa  obra  recien- 
temente publicada  en  Roma  bajo  los  auspicios  del  Minis- 
terio de  Instrucción  Pública,  titulada  c  Colección  de  docu- 
mentos y  estudios  publicados  por  la  real  comisión  colom- 
biana para  el  IVo  centenario  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica.» 

Dicha  obra  consta  de  catorce  volúmenes  en  formato  ma- 
yor, nítidamente  impresa  j  lujosamente  encuadernados. 

Nuestro  Gobierno  ba  contestado  por  intermedio  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores,  agradeciendo  sincera- 
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mente  el  inapreciable  presente  y  pi 
lo  como  un  hermoso  recuerdo  de  I 
gusto  soberano. 

Hé  aquí  como  termina  la  nr  ta  cfii 
«Séarae  permitido  agregar — dice 
importante  publicación  referida  es 
res  para  ilustrar  la  historia  americs 
lituir  un  verdadero  monumento  lite 
homenaje  de  admiración  que  la  il 
uno  de  sus  mas  eminentes  y  preciar 


El  ministerio  de  Relaciones  Eztei 
de  hoy  una  nota  á  nuestro  cónsul  . 
mania)  pidiéndole* se  sirva  enviar  u 
bre  la  exposición  de  tabacos  y  ciga 
brada  en  aquella  capital,  á  fin  de  p< 
mente  los  progresos  alcanzados  en 
tria. 
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Descripción  de!  Paraguay 

POR  EL 

Hv.  H.  F.  »KC  Ol » 


NOVENO  DISTRITO 
Paktido  dk  Caazapá,  Ihacangüazú  y  San  Juan  Nkpo- 

MÜCBNO. 

Estos  son  los  partidos  que  forman  el  noveno  distrito,  el 
cual  tiene  por  linderos,  al  N.  los  distritos  8o  y  7o;  al  E.  el 
10*;  al  Sud,  el  10°  y  12°,  y  al  Oeste,  el  13#  y  5o. 

Baja  y  húmeda  es  esta  zona,  hacia  el  Sud  y  Sudeste;  sin 
embargo,  se  destacan  en  ella  las  importantes  colinas  de 
San  Juan,  Ñacagüá  Costa  Dulce,  San  Franciseo-cué,  San- 
ta Ana,  Acutí  y  Sai.  Solano. 

En  el  centro,  se  presenta  llana  y  arenosa,  y  al  Nordeste, 
montuosa. 

Los  ríos  Pirapó,  Tebicuarí-guazú  y  Tebicuarí-mí,  y  los 
arroyos  Jhaca-güazú,  Ihaca-mí,  Hernandárias,  Paraguá, 
San  Pedro  y  muchos  otros  de  menor  importancia,  son 
aprovechados  por  aquella  población,  compuesta  de  22.551 
habitantes,  para  sus  producciones,  consistentes  en  ganados, 
pastos,  yerba-mate,  maderas,  palmares,  plantas  textiles, 
naranjas,  limones,  frutas  silvestres,  tabaco,  maíz  y  man- 
dioca. 

Seis  electores  elige  este  distrito,  en  proporción  de  tres, 
dos  y  uno  cada  partido,  para  Presidente  y  Yice  de  la  Re- 


I 
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pública,  y  tan.bien  elige  un  diputado,  cada  ciu*tro  artos,  y 
en  unión  del  10°  distrito,  un  senador. 

Partido  de  Caazapá 

Es  este  partido  uno  de  los  mas  importantes  de  la  Repú- 
blica, pues  cuenta  con  16.723  habitantes,  que  se  dedican  á 
la  cría  de  ganado  vacuno,  cuyo  número  pasa  de  53.<¿00 
rahezas;  al  caballar,  que  alcanza  á  5.000;  al  mular,  al  ca- 
brío y  al  porcino.  Además,  exportan  en  abundancia  ma- 
deras y  cueros;  cultivan  con  buen  éxito  tabaco,  maíz,  man- 
dioca, poroto?,  naranjos  y  limones,  y  fabrican  con  bastan- 
te perfección  jergas  de  lana. 

El  forro-carril  de  Asunción  á  Pirapó  cruza  dicho  parti- 
do de  Norte  á  Sud,  en  una  extensión  de  68  kilómetros,  te- 
niendo en  ese  trayecto  seis  estaciones,  que  son:  Santa  Ola* 
ra,  Maciel,  Sosa,  González,  Isla  S  icá  y  Pirapó. 

Su  capital,  y  también  la  del  distrito,  es  el  pueblo  de  Caá- 
zapa,  situado  sobre  una  pequeña  colina,  á  los  26°,  11'  J8" 
de  latitud,  y  Io,  11'  11"  de  longitud  oriental,  distando  146 
kilómetros  al  sudeste,  de  Asunción,  y  como  12 kilómetros, 
al  eslr>,  de  la  estación  Macic!. 

Fué  fundado  en  1607  por  el  padre  Luis  Bolaños,  con  la 
población  de  Guaivirá,  que  ocupaba  el  logar  donde  h  >y  se 
encuentra  Itapé,  durante  el  gobierno  del  benemérito  Her- 
nán io  Arias  de  Saavedra. 

Este  putblo,  el  primero  que  fundaron  los  jesuítas,  llegó 
más  tarde  á  ser  el  mas  próspero  de  los  que  existían  en  el 
Paraguay.  Contaba  entonces  con  70.000  cabezas  de  gana, 
do  vacuno,  12.000  yeguas,  3QO0  caballos,  1.000  muías,  y 
muchas  casas  de  comercio  surtidas  con  artículos  de  tienda 
y  almacén. 

Cu  indo  en  1678  tuvo  lugar  la  expulsión  de  los  jesuítas, 
la  población  quedó  muy  reducida;  pero  mas  tarde,  el  go- 
bernador Lázaro  Rivera  y  Espinosa  de  los  Monteros,  á 
fin  de  darle  nuevo  impulso,  mandó  2.O0O  indios  guanas, 
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que  habían  emigrado  del  norte  del  rio  Jejuí,  y  que  al  poco 
tiempo  volvieron  á  dispersarse  en  diferentes  rumbos,  que- 
dando otra  vez  limitada  la  población  ai  número  de  habi- 
tantes que  anteriormente  tenía. 

Caazapá  es  hoy  el  asiento  de  las  autoridades,  formadas 
por  el  gefe  político,  el  juez  de  paz,  la  municipalidad  y  el 
párroco;  tiene  dos  escuelas  públicas  para  ambos  sexo?;  su 
templo,  construido  por  los  jesuítas,  ocupa  el  centro  de  la 
plaza;  casas  de  comercio,  de  regular  importancia;  dos  ho- 
teles; agencia  del  Banco  Agrícola;  oficina  de  correos;  y  va- 
rios edificios  de  construcción  moderna,  demuestran  que  su 
población  es  laboiiosa,  y  que  está  formando  un  centro  de 
porvenir. 

Partido  deIhacangüazú 

Cuenta  este  partido  con  una  población  de  4.509  habitan- 
tes, y  con  la  misma  producción  que  el  de  Caazapá. 

Su  capital,  lhacanguazó,  fué  fundada  en  1785  por  el  go- 
bernador Pedro  Meló  de  Portugal,  y  se  halla  situada  á  los 
25°,  58'  2"  de  latitud  y  Io,  8'  41"  de  longitud  oriental,  dis- 
tando unos  135  kilómetros,  al  sudeste,  de  la  Asunción. 

Hoy  sirve  de  asiento  á  la  municipalidad,  al  jefe  político, 
al  juez  de  paz,  al  párroco,  á  dos  escuelas  públicas,  á  un 
templo,  á  varias  casas  de  comercio,  á  la  estación  del  ferro- 
carril, á  una  oficina  telegráfica  y  á  otra  de  correos,  con  la 
ventaja  de  que  en  seis  horas  se  recorre  la  distancia  que  de 
la  capital  lo  separa. 

Partido  de  San  Juan  Nbpomucbno 

Pobre  es  este  pálido;  1319  habitantes  forman  su  pobla- 
ción. La  cria  de  ganado  vacuno,  ;a.y?roa  mate,  maderas 
y  una  rudimentaria  agricultura,  en  pequeña  escala,  cons- 
tituyen sus  industrias  y  producciones,  y  una  escuela  y  un 
templo,  los  únicos  edificios. 

Su  capit.il,  que  tiene  el  mismo  nombre,  fué  fundada  en 
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1798  por  el  gobernador  Espinosa  de  los  Montero?,  con  los 
indios  ckarabanáes,  que,  perseguidos  por  los  portugueses, 
abandonaron  sus  hogares;  y  está  situada  á  los  26°,  17'  -22" 
de  latitud  y  Io  26'  51"  de  longitud  oriental,  ó  sea  á  177  ki<- 
lóraetros,  al  sudesde,  de  la  Asunción,  y  44  kilómetros,  al 
nordeste,  de  la  estación  de  Caazapá. 

LÉCIMO  DISTRITO 
Partido  dk  Yutí,  Bobí  y  San  Pedro  del  Paraná 

Linda  el  décimo  distrito  con  el  6%  por  el  N;  con  la  go- 
bernación de  Misiones  (R.  A.)  por  el  £;  con  los  distritos 
11  y  12  por  el  S.  y  con  el  9o,  por  el  O.  y  el  Nordeste. 

Presenta  en  la  parte  central,  y  particularmente  en  la 
confluencia  de  los  ríos  Trbicuarí-guazú  y  Pirapó,  grandes 
pantanos;  pero  en  lo  demás,  está  cubierto  de  ricos  y  abun- 
dantes pastos. 

A\  Norte,  y  demás  rumbos,  lo  bañan  ríos  como  el  Para- 
ná, el  Tebicuarí-guazú  y  el  Pirapó,  y  arroyos  permanentes, 
como  el  Capiibary,  el  Ñagüaro-yguá,  el  Cacacuá,  el  Mo- 
rotí  y  el  San  Antonio. 

Contiene  hermosos  campos,  florecientes  colinas  que 
mantienen  toda  ciase  de  ganados;  grandes  serranías,  como 
las  de  Reducción,  de  Jesús,  de  Morotí  y  de  San  Rafael;  y 
ricos  bosques  de  vegetación  exuberante,  donde  existen  va- 
liososyerbales,  diversidad  de  maderas,e9pecialmente  cedros 
prodigiosos  por  su  tamaño,  y  una  fauna  variadísima. 

Sostiene  su  producción,  consistente  en  ganados,  yerba- 
mate,  tabaco,  caña  de  azúcar,  maiz,  mandioca,  naranjas, 
fruta 8  silvestres,  hierro,  yeso  y  manganeso,  nna  población 
de  17.563  habitantes. 

Cada  partido  de  los  tres  que  forman  este  distrito  elige 
dos  electores  para  presidente  y  vice  de  la  República;  los 
tres  juntos  un  diputado,  y  en  unión  al  9o  distrito,  un  se- 
nador. 


r»> 
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Partido  de  Yütí 

8.949  habitantes;  munipalidad,  jefe  político,  juez  de  paz 
y  páiroco. 

El  pueblo  que  sirve  de  capital  á  este  partido,  y  lleva  el 
mismo  nombre, fué  fundado,  primeramente  en  1610,  con  in- 
dios guaraníes,  por  el  padre  Luis  Bolados,  en  el  lugar  que 

boy  ocupa  San  Cosme,  y  en  1673,  trasladado  al  actual, 
Está  situado  sobre  una  pequeña  colina,  á  los  26°  36'  55 

de  latitud,  y  Io  24'  12"  de  longitud  oriental.  Dista  de  la 
Asunción  193  kilómetros  al  sudeste,  y  10,  al  norte,  de  la 
estación  de  Pirapó. 

Cuenta  con  dos  escuelas,  templo,  algunas  casas  de  co- 
mercio y  oficina  de  correos. 

Partido  de  Bobí 

La  ciía  del  ganado  vacuno,  que  pasa  de  24.000  cabezas, 
la  elaboración  de  yerba-mate  y  el  cultivo  del  tabaco  cons- 
tituyen los  ramos  principales  á  que  se  dedican  los  5.391 
habitantes  que  pueblan  este  partido;  sin  embargo,  también 
atienden  á  la  cría  del  ganado  caballar,  mular,  lanar,  ca- 
brío y  porcino;  á  la  exportado!  de  maderas  y  cueros;  á  la 
fabricación  del  almidón,  de  la  miel  y  del  aguardiente,  y  al 
cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  del  arroz,  el  maiz,  la  man- 
dioca, porotos,  naranjos  y  frutas  silvestres. 

Su  capital,  con  un  templo,  una  escuela  para  varones 
y  el  asiento  de  autoridades  análogas  á  las  ya  citadas, 
menos  municipalidad,  se  halla  en  una  cañada  denominada 
Cangó,  á  ios  26°  54'  46"  de  latitud  y  1°  22*  10»  de  longitud 
oriental. 

Dista  213  kilómetros,  al  sudeste,  de  la  Asunción,  y  74, 
al  noroeste  de  Villa  Encarnación,  habiendo  sido  fundada 
en  1788,  por  el  gobernador  Joaquín  de  Alos  y  Brú. 

Pabtido  de  San  Pedro  del  Paraná 

La  misma  producción,  pero  en  menor  escala;  idénticas 
autoridades,  y  3.223  habitantes. 
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Fué  fundada  su  capital  en  1790,  porel  dicho  gobernador 
Alós  y  Brú,  y  está  situada  á  los  2 LO  kilómetros  al  sudeste 
de  Asunción  y  35  al  sudeste  de  Villa  Encarnación,que  es  á 
los  26°  48'  56"  de  latitud,  y  1'  21'  28"  de  longitud  oriental. 

Sus  principales  edificios  son  el  templo  y  el  que  ocupa  la 
escuela  para  varones,  única  que  tiene. 


Condiciones  de  mejoramiento  para  ol  tabaco 

Banco  Agrícola. 

Asunción,  Diciembre  24  de  1896. 

Señor  Director: 

Me  permito  adjuntarle  una  copia  del  informe  del  señor 
concejero  don  Miguel  W.  Bajac,  presentado  á  la  considera- 
ción de!  Consejo  de  Agricultura  é  Industrias  en  su  sesión 
del  día  22  del  corriente,  para  que  si  Vd  lo  juzga  de  interés 
público,  se  sirva  darle  publicidad  en  su  acreditada  Re- 
vista. 

Al  ordenar  el  Consejo  la  publicación  del  referido  infor- 
me, es  con  el  propósito  de  abrir  opiniones  sobre  materia 
tan  importante  para  el  porvenir  económico  y  agrícola  de 
nuestro  país,  á  fin  de  ilustrarse  sobre  el  particular  y  poner 
en  práctica  las  medidas  mas  conducentes  al  fi-i  que  persi- 
gue. 

En  consecuencia,  admite  con  mucho  gusto  la  opinión  de 
las  personas  competentes  que  quieran  dignarse  á  ayudarle, 
ya  sea  en  publicaciones  por  la  prensa  ó  ya  privadamente. 

Sin  mast  le  saludo  con  el  aprecio  de  siempre. 

G.  Perevra  Caz al 
Administrador 
J.  Jacquet 
Secretario 
Señores  Miembros  dd  Consejo  de  Agricultura  é  Industrias. 

Aunque  en  las  discusiones  habidas  en  el  seno  de  núes- 
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tra  corporación  se  ha  dicho  todo,  y  con  unanimidad  de 
pensamiento  sobre  nuestro  producto  tabaco,  voy  á  permi- 
tirme no  obstante  eso,  entrar  en  algunas  consideraciones 
para  dar  forma  practica  á  la  idea  que  sobre  el  mejora* 
miento  del  mismo  propuso  á  la  discusión  nuestro  distingui- 
do compañero  de  tareas  el  doctor  Aceval;  consideracio- 
nes que,  aunque  repetidas,  conviene  siempre  tenerlas  pre- 
sente por  lo  mismo  que  son  emanadas  de  un  conocimien- 
to práctico  de  lo  que  ha  sucedido,  de*de  que  el  comercio 
inició  su  exportación  mas  allá  de  las  plazas  argentina?, 
que  fueron  por  mucho  tiempo  nuestras  casiesclusivas  con- 
sumidoras de  este  producto. 

El  cultivo  del  tabaco  en  el  Paraguay  data  de  muchos 
años,  y  es  por  consiguiente  conocido  de  nuestros  campesi- 
nos, si  bien  con  deficiencias  que  es  el  caso  de  remediarlas, 
-supuesto  que  su  mejoramiento  no  es  imposible  j  sólo  con- 
siste en  ensayos  con  los  elementos  del  saber  práctico. 

El  cultivador  paraguayo  conoce  perfectamente  bien  la 
fjrma  de  sembrar  la  semilla  para  obetener  la  era,  la  época 
exacta  de  su  trasplanto,  la  condición  del  terreno  fértil  y 
apropiado  para  esta  plantación,  la  limpieza  de  la  misma 
de  los  insectos  y  sus  ovarios,  la  época  que  necesita  de  las 
lluvias,  y  cuando  no  la  necesita,  y  su  estado  de  madurez 
para  la  recolección;  todo  eso  lo  conocen  bien,  y  en  prueba 
de  ello  es  el  mismo  tabaco  que  produce  y  que  no  son  po- 
cos los  años  que  se  ven  esos  tabacales  con  mucho  desarro- 
llo y  lozanía. 

La  falta  de  conocimientos  exactos  en  nuestros  campesi- 
nos consiste  en  manera  de  secarlo,  en  apilarlo,  en  la  con- 
servación de  la  atmósfera  y  darle  cierto  grado  de  feí  men- 
tación en  los  pilones  y  la  renovación  de  éstos  con  oportu- 
nidad. 

Para  estas  manipulaciones  desgraciadamente  esos  culti- 
vadores r>o  ehtán  preparados,  carecen  de  locales  apropia- 
dos para  el  efecto,  y  aunque  los  tuvieran,  no  conocen  aun 
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los  procedimientos  antes  dichos  y  los  grados  necesarios  de 
fermentación. 

Algunos  han  creido  que  con  el  solo  hecho  de  secar  6us 
hojas  á  la  sombra,  estaba  todo  el  proceso  concluido  y  se 
han  desencantado  cuando  esas  hojas  no  han  obtenido  ma- 
yor precio  en  su  venta  que  los  tabacos  generales,  es  que 
no  se  han  dado  cuenta  que  el  procedimiento  no  consiste 
solo  en  secarlo  á  la  sombra;  faltaba  el  complemento  esen- 
cial de  Ibs  pilones  de  la  fermentación  y  del  resguardo  de 
la  atmósfera  con  toda  oportunidad. 

Son  estos  puntos  esenciales  los  que  no  conocen  nuestros 
cultivadores. 

Por  otra  parte  sabidos  son  rúales  los  principales  defec- 
tos que  encuentran  en  Europa  á  nuestros  tabacos  por  el 
sistema  actual  de  preparación;  su  amargura,  cuyo  defecto 
es  debido  á  la  desecación  al  sol  del  día  y  el  rocío  de  la  no- 
che; su  disparidad  en  color  y  largura,  defecto  sin  duda  de 
una  selección  prolija  para  su  embalaje,  arena  adherida  á 
las  hojas  por  falta  de  escrupulosidad  en  la  recolección  ar- 
rojándolo al  suelo  una  vez  cortado  sin  la  prolijidad  de 
limpiarlo  después,  y  de  todo  este  conjunto  resulta  un  ta- 
baco de  clase  muy  inferior  y  de  un  precio  sin  compensa- 
ción para  el  productor  que  llega  su  desaliento  hasta  aban- 
donar los  cultivos  y  dedicarse  á  otras  faenas  los  unos  y  á 
la  holgazanería  los  otros. 

Ahora  bien:  conocidas  las  ventajas  y  desventajas  deque 
adolecen  nuestros  agricultores  para  producir  un  tabaco 
capaz  de  abrirse  mercados  en  condiciones  ventajosas  de 
aceptación  y  precio,  corresponde  corregir  sus  defectos 
quitándoles  su  amargura,  uniformar  tipos  en  color  y  lar- 
gura, y  evitar  con  limpieza  la  arena,  defectos  tan  contra- 
rios al  propio  producto  en  cuestión. 

La  uniformidad  la  creo  poco  menos  que  imposible  si 
aliase  deja  librada  en  las  rúanos  de  nuestros  actuales  pro- 
ductores, que  como  digo  mas  antes,  ademas  de  carecer  de 
los  secaderos  y  laboratorios  especiales,  no  conocen  los 
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procedimientos  á  emplearse;— perca  esos  mismos  agricul- 
tores les  corresponde  el  rol  mas  importante,  cual  es  el  cul- 
tivo hasta  su  madurez  y  corte,  y  la  secación,  fermentación 
y  clasificación  hacerlas  por  personas  competentes  en  de- 
terminados centrosde  poblaciones  con  los  correspondientes 
secaderos  y  demás  accesorios  prontos  y  ayudados  por  de- 
terminado número  de  hijos  del  país  que  ejercerán  el  apren- 
dizaje, y  éstos  á  la  vez  la  propagación  de  esos  conoci- 
mientos 6  los  agricultores  en  general  de  sus  distritos,  y 
para  ello  propongo  lo  siguiente: 

1.°  Renovación  general  de  la  semilla  por  otra  extranje- 
ra de  la  mejor  clase,  y  su  distribución  gratis. 

2.°  Formación  por  cuenta  del  Banco  Agrícola  de  seca- 
deros y  piezas  de  fermentación,  clasificación  y  embalaje, 
en  Luque,  Tacuaral,  Carapeguá,  Barrero  Grande,  Villa 
Rica  y  Colonia  Nacional. 

3.°  Contratación  de  doce  personas  en  Cuba,  que  conoz- 
can muy  bien,  cuando  menos  prácticamente  el  cultivo,  y 
preparación  del  tabaco  por  el  sistema  cubano,  cuyas  doce 
personas  serán  repartidas  dos  en  cada  departamento  seña- 
lado mas  antes,  debiendo  ser  los  directores  para  la  prepa- 
ración del  tabaco  y  obligados  á  ensefiar  á  las  personas  que 
se  les  designe  como  ayudantes,  los  que  anualmente  se  les 
renovará  por  otros  qne  entrarán  á  practicar. 

4.°  Que  en  los  departamentos  indicados  para  la  forma- 
ción de  los  secaderos,  se  autorice  á  los  Consejos  de  Agri- 
cultura la  compra  de  hojas  de  tabaco  recien  cortadas,  pa- 
ra secarlas,  prepararlas  y  embalarlas  al  estilo  cubano. 

5.°  Que  los  tabacos  en  esas  condiciones  sean  exporta- 
dos por  el  Banco  Agrícola  con  el  objeto  de  hacerlos  cono- 
cer y  abrir  mercados,  y  una  vez  conseguido  el  objeto,  li- 
brarlo al  comercio  con  todos  los  datos  que  se  obtengan, 
llevándose  para  el  efecto  una  estadística  exacta  del  valor  y 
gastos  del  producto. 

6.°  En  caso  de  ser  aceptada  la  idea,  que  el  eeftor  Admi- 
nistrador del  Banco  Agrícola  la  reglamente. 
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Si  por  este  sistema  obtuviéramos  la  aceptación  de  nues- 
tros tabacos  á  precios  relativamente  conveuientes,  daría 
margen  á  pagarse  por  las  hojas  precios  mas  elevados  que 
el  que  obtienen  hoy  los  tabacos  generales,  y  e6to  constitui- 
ría la  gran  ventaja  para  el  cultivador  de  ver  remunerado 
su  ti  abajo,  y  el  sistema  de  secaderos  y  preparación  se  ha- 
rían extensivos  á  todos  los  departamentos  de  la  República. 

Saluda  á  los  señores  miembros  del  Consejo  su  afiin.  S.S. 

M.  W.  Bajac 


Estudios  sobre  el  Paraguay 

POR 

M.  BALANSA 


La  Ybrba  Mate 

\a\  yerba  mate  era  usada  como  bebida  por  los  indígena*, 
antes  de  ser  descubierta  la  América  del  Sud. 

£1  vencedor  imitó  al  vencido,  y,  ^actualmente,  el  Brasil 
y  las  repúblicas  americanas  han  adoptado  su  uso. 

Este  producto  dá  lugar  en  el  Paraguay  á  transacciones 
sumamente  considerables:  ningún  otro  producto  de  renta 
pública  puede  serle  comparado. 

Parece,  no  obstante,  que  algún  descrédito  empieza  á  pe- 
sar sobre  la  yerba  del  Paraguay  en  los]  mercados  del  Pla- 
ta, porque,  según  se  dice,  su  calidad  ha  degenerado. 

Veamos  lo  que  esa  queja  tiene  de  fundamento,  á  fin  de 
poderla  remediar. 

Antes  de  la  última  guerra,  la  yerba  era  monopolizada 
por  el  gobierno,  quien  tenía,  por  consiguiente,  interés  en 
proveer  yerbas  de  calidad  irreprochable. 
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Una  vigilancia  activa  é  inteligente  reinaba  en  los  yer- 
bales; pero  desde  que  se  ha  acordado  una  libertad  sin  lí- 
mites para  esa  explotación,  parece  que  las  cosas  han  cam- 
biado. 

Es  reconocido  que  la  yerba  fabricada  hacia  el  mes  de 
Febrero,  cuando  las  frutas  han  adquirido  toda  su  madu- 
rez, es  de  mejor  calidad  que  la  que  se  elabora  en  todas  las 
demás  épocas  del  afto. 

Durante  mi  permanencia  en  los  yerbales  de  Caaguazú, 
en  el  roes  do  Noviembre,  observé  que  los  árboles,  con  flo- 
res en  esa  época,  echan  nuevas  hojas,  que  no  adquieren 
toda  su  calidad,  sino  á  los  dos  ó  tres  meses  mas  tarde. 

Habría,  pues,  que  sacar  de  ese  hecho  una  sabia  disposi- 
ción, que  prohiba  la  elaboración  de  la  yerba,  durante  la 
época  de  la  florescencia. 

La  fabricación  de  la  yerba-mate  es  demasiado  conoci- 
da, para  ocuparme  de  ella;  conviene,  sin  embargo,  hacer 
á  ese  respecto  algunas  observaciones. 

Los  árboles  no  son  utilizados  como  se  debe:  cantidades 
de  yerbales  antiguos  han  desaparecido^  hay  que  temer  que 
ese  mal  vaya  aún  agravándose. 

La  torrefacción  de  )a9  hojas  es  muy  defectuosa  en  la  ma 
yoría  de  los  yerbales;  no  obstante,  se  ha  hecho  en  estos  úl- 
timos tiempos  laudables  esfuerzos  para  mejorar  esa  parte 
importante  de  la  fabricación. 

Además,  en  la  Asunción  se  hicieron  grandes  esfuerzos 
también,  por  mandar  á  los  mercados  de  consumo  la  yer- 
ba bajo  el  modo  mas  ventajoso. 

La  yerba-mate,  tal  como  se  consume  en  la¡  América  del 
Sud,  es  decir,  ligeramente  tostada  y  pulverizada,  hay  po- 
cas probabilidades  de  que  sea  apreciada  en  los  mercados 
europeos. 

Se  ha  ensayado  muchas  veces  Ja  preparación  de  sus  ho- 
jas en  las  mismas  condiciones  del  té,  pero  esas  tentativas 
no  dieron  mas  que  mediocres  resultados. 
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La  mayor  parte  de  las  veces  no  se  obtiene  mas  que  una 
bebida  insípida,  casi  sin  ninguna  propiedad:  parece  que  sus 
hojas  estuvieran  cubiertas*  de  una  ligera  tetilla  resinosa, 
que  impide  que  el  agua  disuelva  los  principios  salutíferos. 

Con  una  pequefia  torrefacción,  y  desmenuzándolas  en- 
seguida entre  las  manos,  dicen  que  se  desprende  esa  ma- 
teria resinosa,  y  que  este  producto  podrá  rivalizar  con  el 
té. 

Un  análisis  calificativo  de  las  hojas  secas  de  esta  ¿yerba 
fué  hecho  por  el  señor  Parodi,  y  esa  composición  química 
se  acerca  mucho  á  la  del  té  y  café. 

Las  cenizas  contienen  sales  de  potasa,  cal,  óxido  de  fier- 
ro, manganeso  y  sílice. 

El  árbol  de  mñt^ y—iléX'paraguayensi89~ts  propio  de  la 
América  del  Sud. 

Se  encuentra  en  las  provincias  meridionales  del  Brasil, 
en  las  Misiones,  y  en  los  valles  de  San  Francisco  y  de  Oían, 
formados  por  las  primeras  gradas  de  la  Cordillera  de  los 
Andes. 

No  lo  encontré  en  las  regiones  bajas  del  Paraguay,  y  fal- 
ta completamente  en  las  partes  comprendidas  entre  la 
Asunción  y  Villa  Rica,  y  entre  esta  y  Caaguazú. 

Se  dá  en  el  Paraguay  mucha  importancia  á  los  yerba- 
les de  Santaní  y  del  rio  Corrientes;  pero  como  no  los  he 
visitado,  me  concreto  á  mencionarlos. 

¿Existen  varias  especies  de  Ilex,  que  producen  la  yerba- 
mate?  Bompland  ha  descubierto  tres  en  la  proximidad  de 
Rio  Grande  do  Sul.  (Brasil) 

Yo  mismo  observé,  en  los  alrededores  del  rancho  que 
he  ocupado,  á  seis  leguas  al  Este  de  Caaguazú,  cuatro  es- 
pecies de  llex  vecinas,  aunque  muy  distintas. 

Dos  de  ellas  formaban  árboles  grandes;  una  sola  de  es- 
tas era  explotada  en  grande  escala,  y  la  preferencia  que  se 
le  había  acordado,  tal  vez  consistía  menos  en  la  calidad 
del  producto  que  en  el  tamaño  de  sus  hojas,  mas  grandes  y 
mas  numerosas,  exigiendo,  por  lo  mismo,  menos  trabajo. 
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No  falta,  pues,  razón  para  creer  que  las  diferencias  de 
gasto  observadas  en  el  mate  provienen  de  la  clase  que  ha 
servido  á  so  preparación. 

Según  informes  dados  por  los  indios  cafaguas,  de  los 
yerbales  de  Caaguazú,  parece  ser  que  el  ilex-paraguayen- 
SÍ8,  el  árbol  que  produce  el  verdadero  mate,  es  tanto  roa* 
abundante  cuanto  mas  se  acerca  á  las  costas  del  Paraná. 

Habría  ventajas  grandes  que  sacar  de  ese  dato,  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  colonización  de  aquellas  orillas.  El  co- 
lono á  su  llegada  á  dichos  parajes,  encontraría  un  produc- 
to con  el  cual  podría  inmediatamente  especular. 

Esta  idea  no  es  nueva.  En  1849  escribió  Bompland  al  se- 
ñor Demersay,  comunicándole  que  la  Asamblea  Provin- 
cial de  Rio  Grande  y  el  Gobierno  del  Brasil,  á  fin  de  poblar 
conmas  rapidez  un  nuevo  camino  queatravesaba  inmenso) 
yerbales,  habia  resuelto  dividir  los  bordes  en  lotes  de 
un  cuarto  de  legua  de  frente  por  una  de  fondo. 

Ten  ese  sentido  agregaba: — «Un  terreno  tan  grande  le 
parecerá  considerable:  en  cuanto  á  mí,  me  parece  poca  co- 
sa. Quisiera  trabajar  sobre  una  legua  cuadrada,  ó  alo  me- 
nos, sobre  media  legua  

«Si  llego  á  trabajar  en  la  picada,  haré  un  gran  servicio 
al  Brasil:  no  solamente  enseñaré  á  conservar  los  montes 
de  mate,  que  tienen  la  costumbre  de  destruir,  así  como  lo 
hacen  también  los  paraguayos  y  los  correntinos,  sino  que 
espero  poner  en  práctica  un  nuevo  modo  de  cortar  y  de  fa- 
bricar la  yerba,  de  la  cual  sacarán  con  el  tiempo  inmen- 
sas ventajas. 


Productos  paraguayos  en  las  aduanas  argentinas 


De  parabienes  están  los  agricultores  paraguayos,  con  la 
noticia  que  per  telégrafo  ha  trasmitido  el  señor  Ministro 


—  334  — 

del  Paraguay,  residente  en  la  República  Argentina,  á 
nuestro  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  don  José  S. 
Decoud. 

Dicha  noticia  será  bien  recibida  por  nuestros  producto- 
res, por  que  se  relaciona  con  la  reducción  de  los  dere- 
chos aduaneros  para  la  importación  en  aquella  república 
de  los  principales  productos  de  nuestra  exportación. 

El  tabaco,  la  yerba  en  rama  y  los  postes  de  palmas  para 
alambrados,  son  los  favorecidos  esta  ves,  con  la  rebaja  de 
derechos. 

Como  se  recordará,  el  primero  de  los  artículos  mencio- 
nados en  el  párrafo  anterior,  pagaba,  no  ha  mucho,  el 
exorbitante  derecho  de  $  oro  0:50  cts.  el  kilo  á  su  intro- 
ducción en  el  mercado  argentino.  Y  ese  aumento  excesivo 
fué  establecido  exabrupto,  repentinamente,  alcanzando  á 
otros  artículos,  aunque  en  menor  proporción,  y  determinan- 
do como  consecuencia  inmediata,  el  desaliento  de  nuestros 
productores,  perjudicialísimo  para  nuestros  intereses. 
-  El  gobierno  paraguayo,  cumpliendo  con  eu  deber,  inició 
desde  entonces  gestiones  diplomáticas  amistosas  por  inter- 
medio de  las  respectivas  cancillerías,  tendentes  á  obtener 
la  modificación  en  la  tasa  de  dichas  tarifas. 

Pero  el  resultado  de  esas  negociaciones  se  retardaba  y 
el  desaliento  concluyó  por  abatir  á  nuestros  comerciantes 
exportadores,  en  especial  á  los  del  tabaco. 

Posteriormente,  después  de  un  largo  tiempo  en  que 
nuestros  cultivadores  y  exportadores  de  tabaco  sufrieron 
perjuicios  incalculables,  realizando  sus  existencias  á  bajo 
precio  para  salvar  siquiera  una  ínfima  parte  de  la  áebáce 
que  amenazaba  á  sus  capitales,  el  gobierno  argentino,  con- 
vencido de  lo  contraproducente  de  la  medida  adoptada  y 
recordando  las  gestiones  de  nuestro  Gobierno,  decidió  rv- 
bajar  á  la  mitad  el  derecho  con  que  gravaba  al  tabaco,  es 
decir,  dejándolo  á  §  oro  0:25  cts. 

La  noticia  fué  bien  recibida  aquí,  pero  no  colmaba  aún 
las  aspiraciones  de  nuestros  productores,  por  encontrar 
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todavía  gravoso  ese  derecho.  Sin  embargo,  los  negocios 
activáronse  de  nuevo,  aunque  débilmente. 

Mientras  esto  sucedía  i  en  nuestro  país,  en  la  república 
Argentina  ocurría  algo  parecido,  sino  mas  grave.  Veamos 
cómo. 

El  móvil  principal  para  gravar  á  nuestros  productos,  fué 
la  aplicación  del  principio  proteccionista  para  amparar  los 
ensayos  en  el  cultivo  y  en  la  explotación  de  los  productos 
similares  que  se  habían  iniciado  en  aquel  país. 

Pero  la  medida  no  dio,  en  la  práctica,  como  no  podía 
menos  que  suceder,  los  resultados  que  tuvieron  en  vista 
sus  sostenedores,  resultando  enteramente  contraproducen- 
te. 

Entretanto  que  el  tabaco  cosechado  en  el  país  vecino  no 
reunía  ni  remotamente  las  condiciones  apreciables  del 
nuestro;  que  la  industria  manufacturera  del  artículo  se  re- 
sentía profundamente  con  la  carestía  del  mismo,  la  vijilan- 
cia  aduanera  era  incapaz  de  contener  el  abuso  de  gran 
parte  de  especuladores  que  burlaban  las  disposiciones  de 
la  ley,  que  involuntariamente  alentó  el  contrabando,  dis- 
minuyendo inmensamente  las  entradas  aduaneras  por 
aquél  concepto. 

La  prensa  argentina  se  ocupó  del  punto,  y  con  datos  es- 
tadísticos á  la  vista  llamó  seriamente  la  atención  de  su  go- 
bierno al  respecto. 

En  estas  favorables  circunstancias,  nuestro  gobierno  ini- 
ció de  nuevo  sus  gestiones,  obteniendo  el  éxito  que  nues- 
tros lectores  pueden  apreciar  en  la  comunicación  del  doc- 
tor Iturburu. 

La  Camarade  Diputados,  Argentina,  ha  sancionado  una 
nueva  é  importante  rebaja,  que  beneficia  á  nuestros  pro- 
ductos; rebaja  que,  como  creemos,  ha  de  ser  ratificada  por 
el  Senado  y  aprobada  por  el  P.  E.  de  aquel  Estado. 

He  aquí  el  telegrama  á  que  nos  referimos: 
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Buenos  Aires,  Enero  7  de  1897. 
AS.  E.  él  Señar  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  don 
José  8.  Decoud. 

Asunción. 
Comunico  á  V.  E.  que  la  Honorable  Cámara  de  Diputa- 
dos ha  sancionado  la  ley  de  aduanas  rebajando  á  doce  cen- 
tavos el  derecho  de  importación  de  nuestro  tabaco;  á  cen- 
tavo y  medio  el  de  la  yerba  canchada  ó  en  rama,  y  á  diez 
por  ciento  el  de  postes  de  palmas  para  alambrado. 
Saludo  á  V.  E. 

F.  J.  Itubburu 
Ministro  Residente. 

Relacionando  ahora  este  hecho  con  el  proyecto  del  Con- 
sejo de  Agricultura  é  Industrias,  referente  al  mejoramien- 
to del  tabaco,  dicho  queda  que  este  renglón  está  llamado 
á  un  gran  porvenir  en  el  comercio  del  Paraguay. 


POR  EL 

Dr.  Benjamín  Aceval 

£.  £.  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Paraguay  en  Watnlnftoi 

{Continuación) 


Pero  apartándonos  de  estas  consideraciones,  sigamos  en 
el  terreno  de  la  historia. 

Vencedor  el  General  Urquiza,  en  1852,  sobre  las  hueste* 
del  dictador  Rosas,  que  gobernaba  entonces  á  la  Repú^ 
blica  Argentina,  unió  las  diferentes  partes  de  ella  que  an- 
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tes  estaban  en  continua  guerra  civil,  é  inició  una  política 

liberal. 

Consecuente  con  ella,  el  nuevo  Director  de  la  Confede- 
ración Argentina  envió  una  misión  diplomática  al  Para- 
guaj,  confiándola  al  doctor  don  Santiago  Derqui» 

Llegado  á  la  Asunción,  el  Ministro  Argentino  celebró 
con  el  Plenipotenciario  Paraguayo  un  Tratado  de  Nave» 
gación  y  Límites  el  15  de  Julio  de  1852  (Véase  el  Anexo  E. 
N.°  1)  reconociendo  ademas,  por  acto  separado,  la  Inde- 
pendencia del  Paraguay. 

Ese  Tratado  de  Límites  es  la  mas  plena  justificación  de  los 
innegables  y  justos  derechos  de  mi  país  á  su  territorio  del 
Chaco;  pues  por  su  artículo  IV  le  reconoce  completa  so- 
beranía sobre  el  rio  Paraguay  hasta  su  unión  con  el  Para* 
ná,  en  los  siguientes  términos: 

Artículo  4\  cEl  Rio  Paraguay  pertenece  de  costa  4  cos- 
ta en  perfecta  soberanía  á  la  República  del  Paraguay  has. 
ta  la  confluencia  con  el  Paraná». 

Por  su  artículo  5o  reconoce  categóricamente  todo  el  ter- 
ritorio del  Chaco  hasta  el  Bermejo  como  perteneciente  al 
Paraguay,  puesto  que  él  dice: 

Artículo  5°.  «La  navegación  del  Rio  Bermejo  es  perfec- 
«taraente  común  á  ambos  Estados. 

Además,  así  también  lo  hace  comprender  el  artículo  ll9 
por  el  que  ambos  Gobiernos  debían  ponerse  de  acuerdo 
para  remover  cualquier  obstáculo  en  el  río,  facilitando 
así  la  navegación  del  Bermejo. 

Pero  dicho  Tratado  iba  mas  lejos  aún,  pues  declaraba 
neutral,  por  su  art.  6°,  una  faja  de  terreno  de  una  legua, 
desde  la  desembocadura  del  Bermejo  hasta  la  confluencia 
del  Rio  Paraguay  con  el  Paraná. 

Su  articulo  12  se  espresa  mas  terminantemente  aún  so- 
bre el  el  Chaco,  declarándolo  como  territorio  paraguayo, 
puesto  que  él  dice:  «El  Gobierno  de  la  República  del  Pa- 
craguay,  euando  fuera  invitado  por  el  de  la  Confederación 
t  Argentina,  habilitará  un  puerto  en  el  Rio  Pilcomayo  á  la 
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«mttyor  altura  que  sea  navegable,  de  manera  qué  desde 
«él  pueda  darse  al  comercio  una  vía  terrestre  por  territtá 
trio  paraguayo,  la  mas  corta  posible  hasta  la  fronte- 
era  de  Bolivia.» 

Este  Tratado  que  e6taba  basado  en  un  espíritu  de  justi- 
cia y  equidad,  siendo  así  que  señalaba  á  ambas  naciones 
los  límites  que  siempre  habían  tenido,  sin  perjuicio  algu- 
no de  sus  respectivos  intereses  y  derechos,  fuá  ratificado 
tanto  por.  el  Presidente  de  la  República  del  Paraguay, 
cuanto  por  el  de  la  Argentina,  según  lo  demuestra  el  can- 
ge  dé  ratificaciones  que  consta  al  final  del  anexo  E.  N°.  1. 

Ambos  Estados  por  boca  de  sus  respectivos  Gefes  espre- 
saban la  mayor  satisfacción  por  ese  equitativo  tratado. 
Una  prueba  de  ello  son  las  correspondencias  cambiadas 
en  aquella  fecha,  como  puede  verse  por  la  catra  del  Pre- 
sidente del  Paraguay  en  el  anexo  E  N.°  2,  y  en  el  mismo, 
la  contentación  del  Director  de  la  Confederación  Argenti- 
na, en  que  resaltan  estas  elocuentes  palabras. 

€  El  Gobierno  Argentino,  después  de  haber  considerado 
ccon  reflexivo  examen  ese  Tratado,  lo  ha  encontrado  tan 
«justo  y  conveniente  á  los  intereses  recíprocos  de  ambas 
«Repúblicas,  que  también  se  ha  apresurado,  á  ratificarlo 
epor  6u  parte,  quedando  de  ese  modo  sancionada  la  coft- 
«vención  celebrada.» 

«Inútil  considero  el  enumerar  las  inmensas  ventajas 
«que  ambos  países  reportan  de  ese  Tratado.  Llamado  por 
«la  naturaleza  y  por  un  cúmulo  de  circunstancias  ¿  ile- 
«nar  un  destino  importante  entre  las  Repúblicas  Ameri- 
«canas,  es  preciso  propender  á  la  unión  natural  que  debe 
«existir  entre  ellas,,  á  lo  que  tiende  indudablemente  el  Tra- 
tado celebrado.» 

«La  recomendación  especial  que  Y.  E.  hace  de  la  con- 
«ducta  observada  por  el  Encargados  de  Negocios  de  la 
.«Confederación  Argentina,  es  bien  merecida.  El  Gobierno 
c  Argentino  no  solo  lo  ha  aprobado  en  tocios  sentidos,  sino 
«que  aplaude  el  éxito  feliz  que  fundadamente  se  esperaba 
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qde  las  distinguidas  luces  y  patriotismo  que  adornan  al  se- 
«ñor  doctor  don  Santiago  Derqui.» 

Estas  expresiones  de  uno  délos  hombres  ilustres  de  la 
República  Argentina,  y  que  en  aquel  tiempo  dirigía  sus 
destinos,  es  la  mas  plena  prueba  de  la  conciencia  que  te* 
nia  el  pueblo  argentino  sobre  los  derechos  del  Paraguay  á 
su  territorio  del  Chaco,  que  hoy  tan  infundadamente  se  le 
disputan. 

'  El  Ministro  de  Re  lacionee  Exteriores  de  la  misma  Con* 
federación,  señor  don  Luis  J.  de  la  Peña,  en  nota  de  20  de 
Agosto  de  1852  (Anexo  E.  N°  3)  no  se  expresa  menos  cate- 
góricamente; pues  refiriéndose  al  señor  Director  de  la 
Confederación  Argentina,:  «Considera  que  el  tratado  ce- 
alebrado  es  de  grande  importancia  para  ambos  países  y  la 
«ha  ratificado  á  nombre  de  la  Confederación  Argentina.» 
•  T  mas  adelante:  «El  tratado,  pues,  que  reglamenta  los 
•derechos  de  ambas  Repúblicas,  es  de  la  mayor  importancia 
«considerado  bajo  todos  aspectos.  Fortifica  los  lazos  que 
«ligan  á  ambos  Gobiernos,  y  esto  dá  ventejas  inmensas  á 
«los  intereses  mercantiles  é  industriales  que  son  la  base  de 
-«la  felicidad  f u tura  de  estos  países,» 
-  «E?e  paso  dado  por  el  Gobierno  Argentino  tiene  simpan 
«tías  en  toda  la  Confederación,  pues  no  ven  en  el  recono- 
cimiento de  la  Independencia1  del  Paraguay,  sino  la  san.- 
«ción  de  un  hecho  consumado». 

*  Las  palabras  •que  reglamenta  los  derechos  de  ambas  Re- 
públicas*, que  usa  el  Ministro  Argentino,  son  muy  justas  y 
expresan  perfectamente  él  estado  de  las  cosas,  porque  el 
-tratado  de  límites  de  1852,  sin  hacer  favores  al  Paraguay, 
-reconocía  lo  que  nadie  le  había  negado  jamás,  es  decir,  lo 
(que  había  estado  poseyendo  sin  contradicción  alguna  ha- 
bían 6iglos. 

,     En  el  anexo  E.  núm.  4.  pueden  leerse  las  notas  del  Mi- 

i  istro  Argentino  doctor  Derqui,  de  Julio  26  de  1852,  en 

que  dá  cuenta  del  tratado  celebrado;  y  en  el  mismo  núme- 

.ro,  la  contestación  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 


de  la  Confederación  Argentina,  aprobando  su  proceder  y 
felicitando  á  su  Plenipotenciario. 

Es  preciso  notar  que  en  la  citada  comunicación,  el  Ne- 
gociador Argentino  espresa  que  ha  llenado  plenamente  el 
objeto  determinado  en  sus  instrucciones,  exceptuando  el 
pequeño  pedazo  de  territorio  al  Sud  [del  Bermejo,  que  fué 
declarado  neutral  en  los  siguientes  términos:  «En  él  creo 
«haber  llenado  plenamente  los  objetos  determinados  en 
«mis  instrucciones  y  aún  haber  abundado  en  cuanto  al 
«muy  especial  de  promover  el  comercio  por  nuestros 
ríos  interiores,  facilitando  por  ellos,  cuanto  es  posible»  la 
afluencia  del  de  la  República  de  Bolivia.» 

«El  único  punto  estraflo  á  dichas  instrucciones  es  la 
«neutralidad  del  territorio  en  la  costa  del  Chaco  estable- 
cida por  el  artículo  6o;  ella  fué  exigida  por  el  Gobierno 
«Paraguayo  como  necesaria  á  la  seguridad  exterior  de  la 
«República  etc.  etc.» 

-  Después  de  estas  negociaciones,  «El  Progreso»,  uno  de 
los  periódicos  argentinos  mas  importantes  de  aquel  tiem- 
po y  órgano  de  la  opinión  ilustrada  de  sus  hombres  de  va- 
ler, publicó  el  Tratado  de  Límites  celebrado  con  el  Para- 
guay, y  en  un  artículo  que  le  dedicó,  se  leen  estas  pala- 
bras: «El  tratado  que  publicamos  en  nuestras  columnas 
«restablece  las  relaciones  amistosas  y  necesarias  entre 
«dos  pueblos  hermanos  y  dos  Gobiernos  vecinos. — Nin- 
«gun  sacrificio  impone  ni  al  uno  ni  al  otro,  y  las  conce- 
«siones  que  el  uno  hace  son  compensadas  por  las  que  el 
«otro  le  otorga  (se  refiere  á  la  cesión  del  territorio  de  Mi- 
siones por  el  Paraguay  á  la  República  Argentina,  artícu- 
lo l.#  del  tratado,  y  á  la  neutralización  de  la  faja  de  ter- 
«ritorio  al  Sud  del  Bermejo).  Cesan,  ipso  fado,  todas  las 
«cuestiones  de  límites,  y  queda,  desde  luego,  reincorpora- 
«do  á  la  Confederación  el  fértil  y  valioso  territorio  de  las 
«Misiones  ocupado  por  las  armas  del  Paraguay  etc.» 

Todos  estos  datos  darán  á  V.  E  conocimiento  del  modo 
con  que  en  1852  eran  considerados  por  la  República  Ar- 
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gen  tina  los  derechos  del  Paraguay  á  su  territorio  del  Cha- 
co, que  tanto  contrastan  coa  las  pretensiones  exorbitantes 
que  súbitamente  manifestó  en  1865,  caando  hallándose  el 
Paraguay  en  guerra  con  el  Brasil,  negociaba  secretamente 
con  el  Imperio  7  la  República  Oriental  un  pacto  de  triple 
alianza  fpara  asegurar  mejor  la  victoria  7  despedazar  á 
gusto,  como  lo  hicieron  después,  un  pequeño  país  que  no 
contaba  con  mayores  recursos. 

En  ese  Tratado  se  pretendía  que  la  guerra  era  solo  con- 
tra el  Gobierno  del  Paraguay  y  que  se  garantía  la  integri- 
dad de  su  territorio;  siendo  así  que  la  República  Argenti- 
na le  quitaba  todo  el  Chaco  y  el  territorio  de  la  izquierda 
del  Paraná,  al  Sud,  lo  qne  importaba  cuasi  la  mitad  del 
total;  mientras  el  el  Brasil,  por  su  parte,  se  apoderaba  de 
otra  porción  considerable  al  Norte,  dejando  al  Paraguay 
tan  reducido,  con  esa  desmembración  de  su  territorio,  que 
lo  imposibilitaban  físicamente  de  poder  jamás  aspirar  á 
ser  una  nación  importante. 

Volviendo  al  Tratado  de  1852,  es  preciso  saber  que,  á 
pesar  de  la  ratiflción  de  ambos  Presidentes,  Paraguayo  y 
Argentino,  debía,  como  es  consiguiente,  ser  sometido  á  la 
aprobación  de  los  respectivos  Congresos. 

El  Congreso  Argentino,  por  mucho  tiempo  guardó  silen- 
cio al  respecto  y  no  fué  sino  en  1856,  después  de  repetidas 
instancias  del  Gobierno  Paraguayo,  que  ese  Congreso  es- 
jpresó  su  opinión  no  aceptándolo. 

Conviene,  sin  embargo,  fijarse  en  la  razón  por  la  cual 
no  lo  aceptó,  y  los  términos  de  que  se  valió  para  el  efecto, 
á  fin  de  darse  cuenta  que  no  fué  porque  creyera  que  asis- 
tía derecho  alguno  á  la  República  Argentina  sobre  el  Cha* 
co  Paraguayo. 

En  la  minuta  de  comunicación  que  el  Congreso  Argen- 
tino pasó  al  Poder  Ejecutivo  en  11  de  Setiembre  de  1885  y 
que  fué  comunicada  al  Gobierno  del  Paraguay  por  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  la  Confederación  invi- 
tándolo á  un  nuevo  tratado,  dice;  que  no  lo  aprueba,  por- 
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que  efouwtr*  afnbiff vedad  en  las  disposiciones  de  alguno*, 
TU*  Jos  artículos  de  dicho  tratado  y  que  vé  heridos  los  dere«* 
cbps  de,la  Confederación  sobre  su  territorio  seco  y  fluvial, 
por.  1q  que  recomienda  que  se  renueve  la  negpciación.  \ 
jfás  adelante, dice:  «Cuando  por  medio  de  ésta,  queden  sal- 
fVQs  aquello?  derechos  y  lleguen  á  ser  bien  esp lícitos  los 
¿recíprocos  acuerdos  y  tan  claros,  que  su  letra  suprima  en 
«lo  posible  toda  duda,  no  sólo  para  la  actualidad,  sino  pa- 
rala perpetuidad  de  los  tiempos,  el  Congreso  se  pronun- 
«ciará  definitivamente.» 

Se  deduce  de  esto,  que  el  Congreso  Argentino  no  recha- 
zaba el  Ti  atadf),  sino  que  lo  siispendía;  pues,  de  otra  raa- 
n^ra,  no  puede  entender  las  palabras  del  final:  «El  Con* 
gresQ  se  pronunciará  definitivamente».  Además  lo  ha- 
cía,  comp  j  dipe,  por  la  ambigüedad  de  los  términos 
y ,  porque  creía  heridos  los  derechos  argentinos;  sin 
qiíe  erto  jamás  pueda  dar  lugar  a  pensar  que  era 
porqué  la  República  Argentina  se  creyera  con  títulos  á  to- 
do el  Chaco,  sino  que  debe  entenderse  equitativamente  qué 
esas  espresiQn es  vagas  se  refieren  tanto  á  la  faja  del  terri- 
torio neutralizado  por  el  Tratado,  al  Sur  del  Berraejq*, 
cuánto  á  la  estipulación  de  no  reconocer  derechos  á  la  Re- 
pública Argentina  sobre  el  Río  Paraguay,  también  al  Sur 
dqí  mismo  Bermejo,  y  que  debía  ser  y  era  considerado'  el 
límite  entre  ambas  naciones;  asi  mismo  porque,  según  el 
ffrtfchlo'  1\°,  ée  reconocía  como  paraguaya  la  mitad  de  la 
Isla  del  Cerrito,  situada  á  la  desembocadura  del  'rio  Para- 
'feíiay  en  él  Paraná,  sobre  la  que  la  República  Argentina 
•fcrefá  teñér  derechos  exclusivos. 

Es  rfé- notarse  también  qnepor  ese  Tratado  no  se  señalan 
límites  occidentales  ó'  en  el  interior1  del  Chacó,  por  ifc 
sencilla  razón  de  que  ambos  Gobiernos  no  lo  Conocían  sw* 
ficiéftlemerité,  ni  lo  conocen  hasta  ahora,  como  para  deter- 
lirinaHos  en  un  Tratado;  pues  el  Chaco  es  aún,  en  su  inte- 
rior, un  desierto  60 1  o  habitado  por  salvajes;  y  á  esto,  tal 
ves&',  debe  referirse  la  espresión  ambigüedad  líáida*  en. la 
miaut^dp  comunicación  antes  citada.   . ... 
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-Consechente  con  lo  expuesto,  el  Gobierno  A *g€ÍUma; en- 
vió oíro  Ministro  al  Paraguay  que  celebró  en  29  de -Julio 
de  1846  un  Tratado  de  Amistad,  Comercio  y>  Nafregacióft, 
por  cuyo  articulo  24  se  aplazaba  el  arreglo  de  límite*. 

Aún  La  mioma  actütitnd  del  Congrego  Argentino  •  que  rio 
aprobó  el  Tratado  de  1852,  demuestra  los -derechos  del 
Paraguay  alterritorio  deUChaco;  pues,  silaaíi  aaiuerh,  no 
ae  esplica  el  largo!  silencio  que  guardó  &  su  respecta  y  que-, 
en  vez  de  rechazarlo  in  limine,  como  hujbieisa sucedido  fi 
liubi£6e . creído  verdaderamente, que  .loe:  dei)eebo*.,d*.,)a 
Confederación  Argentina  sobre  el.  Ciíaoo  a*  ^tendían  al 
Nqrte  del  Bermejo,  se  linpttó  simplemente  ^  p$dir  au  retw- 
vaciOa  £A  .términos  mas  claros  y  sajv^do  lo*  dere^o* 
que  creía  argentinos  y  que  acabo  de  explicar;  -  .  ; 
¿  Tal  £  rascón  toda  exactitud,  el  estado  de,  efc>to«¡  aiuntoft 
•el  Paraguay  seguía,,  como  siempre,  ejercneihio  tflWfl^la^- 
♦mentc  sus  derechos  de  soberanía  sobre  el  GbMÉO^l  íjíorte 
del  Bermejo,  sin  que  el  Gobierno  A rgentji^  profiera  unq. 
sola  palabra  que  pudiera  importar  la  iDftsmíoiqaA  pbjer 
ciórtí  ellos;  cuando  se  celebró,  en  Mayo  d?  186&  ¿1  fampr 
«a  Tr^tfido  Secreto  de  Alianza  que  despedaató  á  m  ptUp 
sin  consideración  alguna;  pacto  que  debió  peamanecer  eq 
Ja  oscuridad  hasta  conseguirse  su  objeto,  que  era;  la  des- 
trucción total  del  Paraguay;  y  cuya  publicación  posterior, 
«debida  4  la  Cancillería  Británica»  dio  lugar  á  l^s protestas 
,del  Perú,  Chile,  Bojivia  y  Ecuador  y  á  la  reprobaba  uaá>- 
¿nim$  de  los  escritores  imparciales  del  míenlo  civilizado, 
entre  los  que  se  encuentran  algunos  A^geutinpf .  ; 

Examinemos  ahora  en  la  parte  qua  se  relacione  á  éstfe 
asunto,  lo  que  dicen  los  historiadores  antiguos  y  raoderrtcte 
•  de  que  poetemos  disponer.  •    ;  •* 

El  Padre  Pedro  Lozano,  que  con  justicia  escbuéidetádo 

autoridad  en  la  materia,  en  su  grande  obra  «Historia  de 

la  Provincia  del  Paraguay,  Rio  de  la  Piafo,  f  Tufturaáit» 

escrita  ¿n  Córdoba  (República  Argentma)  á  níediadoé  del 

'  siglo  pasado,  y  que  permaneció  inédita*  habiéndose  lecien 
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publicado  en  Buenos  Aires  en  1873  por  el  sefior  Lamas,  di- 
ce: «Por  la  costa  occidental  del  Paraná,  en  frente  de  las 
c  Corrientes,  es  el  linde  de  la  gobernación  del  Rio  de  la 
«Plata,  el  Rio  Bermejo,  que  desemboca  en  el  Rio  Paraná  á 
«los  27°  poco  mas»  Y  en  el  Cap.  XVII,  Pág.  381  del  mis- 
mo tomo,  ocupándose  de  las  diferentes  naciones  de  Indios 
que  habitan  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  Tucuman  y 
Paraguay,  dice:  «Kn  la  Gobernación  del  Paraguay  son  sin 
«número  los  que  pueblan  las  roái  genes  de  sus  ríos  antigua* 
«mente  muy  numerosos,  hoy  notablemente  menos;  sus 
«nombres  se  pueden  leer  en  otros  capítulos,  contentando- 
eme  con  decir  que  las  principales  naciones  de  aquéllas  Pro- 
viñeta  sen  payaguaes,  guaicurués  y  guaraníes » 

Es  preciso  fijarse  que  los  <guaicurúe8>  son  precisamente 
los  que  habitaban  y  habitan  aún  el  Chaco,  frente  á  la 
Asunción,  sin  que  se  les  encuentre  en  otra  parte,  ni  mu- 
cho menos  á  la  izquierda  del  Rio  Paraguay.— Puede  verse 
sobre  lo  que  afirmo  cualquier  mapa  de  aquellos  países, 
donde  se  designe  el  lugar  que  ocupan  los  Indios,  y  entre  mu- 
chos, el  importante  de  Mouchez  y  el  antiguo  de  Olma- 
dilla,  que  se  encuentra  en  la  Biblioteca  del  Departamento 
de  Estado. 

Siendo  así  pues,  y  combinando  lo  que  el  Padre  Losano 
dice  en  su  obra  citada,  página  12,  donde  espresamente  se- 
ñala el  Rio  Bermejo  como  límite  de  la  Provincia  del  Rio 
de  la  Plata  (hoy  República  Argentina)  con  lo  que  el  mismo 
autor  refiere  en  la  página  381,  «que  \h  nación  guakurú  está 
dentro  de  la  Provincia  del  Paraguay»  resulta  claramente 
que  el  Chaco  formaba  también  para  de  ella  y  pertenecía 
consiguientemente  á  la  Gobernación  del  Paraguay  (hoy 
República  del  Paraguay).  , 

Hemos  consultado  las  obras,  de  Don  Félix  de  Asara, 
que  la  Memoria  Argentina  antes  citada  dá  como  favorable 
á  sus  pretensiones;  veamos  lo  que  dice:  en  $1  Tomo  I,  Cap. 
XIV,  Pág.  291  de  su  obra  sobre  el  Paraguay,  encontra- 
mos lo  siguiente:  «De  lo  que  resultaba  en  1620,  se  for- 
.  €  ruaron  dos,  el  del  Paraguay  y  el  de  Buenos  Aires,  cuyso 
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«límite»,  largo  tiempo  indeterminados,  se  fijaron  en  el  car- 
«so  del  Rio  Paraná  quedando  aun  sin  asignarse  en  la  parle 
+dd  Chaco.* 

Como  se  vé,  esto  lejos  de  ser  favorable  á  la  Repóblica 
Argentina,  dá  claramente  á  entender  que  el  Paraguay  tie- 
ne parte  en  joI  territorio  del  Chaco,  púas  si  asi  no  fuera,  no 
tendrían  sentido  alguno  las  palabras  ^quedando  aun  sin 
asignarse  en  ¡a  parte  dd  Chaco.* 

En  otra  obra  de  Don  Félix  de  Asara  sobre  aquellos  paí- 
ses, Tomo  L  Pag.  15  de  la  Introducción,  dice  lo  siguiente: 
«Los  diferentes  Gobiernos  Españoles  no  tienen  limites 
«marcados  en  el  Chaco,  y  los  que  yo  he  colodado  han  si- 
«do  según  lo  que  me  ha  parecido  regular». 


Colonia  Australiana 


BXSCI8IÓN  DlL  CONTRATO  CON  SL  G0BIKBNO 


Como  una  prueba  del  espíritu  protector  y  de  la  condes- 
cendiente consideración  que  el  gobierno  del  Paraguay  dia  • 
ptnsa  á  cuanto  se  relacione  con  la  colonización,  reprodu- 
cimos la  solitud  presentada  por  los  representantes  del  di- 
rectorio de  la  colonia  c Nubva  Australiana»,  solicitud 
que  en  el  día  fué  atendida  y  despachada  favorablemente. 
*8eñor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Federico  Eidd,  Tomás  O.  Donnell  y  Alfredo  Walker,  en 
represen tacióu  del  Directorio  de  la  Colonia  Nueva  Austra- 
lia, según  poder  que  en  debida  forma  acompañamos,  ante 
Y.  E.  con  el  debido  respeto  nos  presentamos  y  exponemos: 
qne  siendo  imposible  cumplir  con  las  condiciones  estable- 
cidas en  el  contrato  celebrado  entre  el  superior  gobierno 
de  la  República  y  la  Sociedad  Cooperativa  Australiana 
para  el  establecimiento  de  la  colonia  dirigida  y  adminis- 
trada por  nuestros  poderdantes,  venimos  ante  V.  E.  para 
proponer  por  su  digno  intermedio,  al  superior  gobierno 
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de  la  República,  un  arreglo  definitivo,  bajo  las  bases. y  es- 
tipulaciones siguientes:  * 

Io  Liquidación  de  la  sociedad  y  repartición  de  las  exis- 
tencias, equitativamente  entre  sus  miembros. 

2o  Rescisión  del  contrato  celebrado  entre  el  gobierno 
déla  República  y  la  Sociedad  Cooperativa  Autraliana 
para  el  establecimiento  de  Ja  colonia  mencionada.    . 

3o  Cada  familia  ó  adulto  recibirá  definitivamente  60 
cuadradas  de  terreno, á  fin  deque  cada  uno  pueda  dedicar- 
se á  las  tareas  agrícolas  individual  é  independientemente, 
debiendo  además  dejarse  6  leguas  de  terreno  para  uso  co- 
munal y  para  nuevos  colonos  que  viniesen.  > 

4.°  La  colonia  quedará  á  cargo  de  una  administración 
oficial  nombrada  del  seno  de  la  misma  colonia. 

5.°  Solo  la  administración  de  la  colonia  tendrá  derecho 
á  introducir  nuevos  colonos,  siempre  que  estos  acrediten 
ante  el  cónsul  paraguayo  en  el  puerto  de  embarque  ser 
agricultores. 

6.°  Todo  lo  restante  del  terreno  que  actualmente  se  en- 
cuentra bajo  la  administración  de  la  colonia  volverá  al 
dominio  fiscal. 

Por  tanto,  esperamos  confiadamente  del  superior  go- 
bierno de  la  República  aceptar  esta  propuesta  como  ar- 
reglo definitivo,  porser  ella  equitativa  y  benéfica  para  ara- 
bas partes,  y  el  único  medio  de  dar  solución  definitiva  á 
la  situación  actual  de  la  colonia. 

Es  justicia. 

Federico  Kidd,  Tomás  0.  Donnell,  Alfredo  Walleer. 
Esta  proposición,  como  antes  dijimos,  fué  aceptada  en 
el  dia  por  el  Poder  Ejecutivo,  autorizándose  al  raieistro 
de  Relaciones  Exteriores  para  firmar  las  escrituras  cor- 
respondientes en  los  términos  de  las  bases  consignadas 
arriba. 


.  i 
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teaio  da  «aderas  argentinas  y  paraguayas 


-  Pertenece»  á  El  Diario  de  Buenos  Aires  las  siguientes 
noticias,  que  consideramos  de  interés  por  relacionarse 
con  una  de  nuestras  roas  productivas  fuente?  de  riqueza. 

t  Habiendo  terminado  el  año  económico  de  1896,  quere- 
mos dar  una  ligera  mirada  retrospectiva  sobre  la  impor- 
tancia y  desenvolvimiento  que  han  tenido  los  negocios 
efectuados  durante  él,  sobre  aquellas  especies  de  maderas 
tanto  nacionales  como  similares  extranjeras,  que  tienen 
mayor  demanda  y  consumo  en  nuestro  mercado. 

Nos  ocuparemos  en  primer  término  de  la  madera  de 
quebracho  colorado,  por  ser  ella  la  que  desarrolla  mayor 
número  de  operaciones  diarias* 

En  la  forma  de  rollizos,  puede  calcularse  un  movimien- 
to de  129  á  130  mil  toneladas;  correspondiendo  á  la  expor- 
tación alrededor  de  90.000  y  el  saldo  fué  absorbido  por  el 
consumo  interno. 

En  la  forma  de  vigas  el  consumo  ha  absorbido  una  cifra 

no  menor  de  6.000. 

En  la  forma  de  postes  surtidos,  puede  calcularse  en  550 
á  600.000  palos  las  cantidades  vendidas. 

En  segundo  término  viene  la  madera  de  cedro  de  pro- 
cedencia de  Misiones  argentinas  y  paraguayas,  y  nos  ha- 
llamos con  mercado  fácil  y  firme  para  estos  artículos  du- 
rante todo  el  año,  quedando  en  el  último  momento  con 
tendencia  marcada  á  la  suba  en  la  cotización  de  las  clases 
de  primera. 

Ei  la  veuta  de  estas  maderas  se  ha  producido  un  fenó- 
meno en  muchos  afios  no  observado,  consistiendo  en  el 
hecho  de  haberse  liquidado  las  fuertes  existencias  de  las 
clases  regulares  é  inferiores  que  se  hallaban  desde  tiempo 
en  los  depósitos. 
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También  la  exportación  ha  techo  fuertes  wwaesae  al 
exterior. 

£1  cálculo  aproximado  de  la*  venta*  mensaalee  de 
especie  de  madera  con  destino  al  consumo»  puede 
se  en  60.000  pies  cuadrados. 

En  otras  especies  de  madera  que  nos  provee  el  Para- 
guay, como  ser  el  lapacho,  iviraró,  curopaí  é  ivirapitá,  en 

forma  de  vigas,  el  consumo  ha  aumentado  considerable* 
mente  durante  el  afio.  £1  término  medio  de  las  cantidades 
vendidas  puede  apreciarse  en  2.000  toneladas  mensuales, 
lo  que  es  igual  á  unas  46.000  varas  lineales  10x10  pulga- 
das castellanas. 

También  se  inició  una  corriente  importante  de  ventas 
sobre  maderas  elaboradas  en  forma  de  varillas,  artículo 
este  que  ha  quedado  incorporado  sobre  bases  sólidas  en 
nuestro  mercado:  las  ventas  del  afio  ascienden  á  una  cifra 
de  400.000  varillas  en  su  mayor  parte  de  lapacho  y  se  han 
efectuado  contratos  por  1.200.000  más  para  ser  entregadas 
en  el  afio  que  vamos  ¿  entran 


Noticias  diversas 


NONBRAMIBNTOS  DIPLOMÁTICOS  Y    CÓNSUL  A  MS 

Durante  el  mes  anterior,  se  han  expedido  los  decretos 
siguientes: 

El  Presidente  de  la  República— 

DECRETA: 

Art.  Io.  Nómbrase  al  doctor  don  César  Góndra  minis- 
tro residente  del  Paraguay  en  la  República  Oriental  del 
Uruguay. 

Art.  2°.  Solicítese  oportunamente  al  H.  Señad  o  el  acuer- 


{ 

i 


\ 


—  849  — 
do  preteripto  por  el  artículo  IOS  ímúo  6°  de  la  Camtétn- 

Comuniqúese,  pifaHqaeee  y  dése  al  Rufeta*  Oficial. 

EGÜZQUIZA 
Josí  8.  Dbooüd 


El  Presidente  de  la  República— 

DECRETA: 

Art.  Io.  Nómbrase  al  sefior  Pío  Graffigna  Viee-Cónsol 
del  Paraguay  en  Genova. 
Comuniqúese,  publlquese  y  dése  al  Registro  Oficial. 

EGUZQÜIZA 

Josa  8.  Dicoüp 

En  vista  de  la  carta  patente  que  acredita*  al  sefior  Joan 
Germán  Vieira  de  Barros  en  el  carácter  de  cónsul  general 
de  toe  Estados  Unidos  del  Brasil; 

El  Presidente  de  la  liepública— 

DECRETA: 

Art.  1\  Queda  reconocido  el  sefior  Joan  Germán  Vieira 
de  Barros  en  el  ¿apresado  carácter  de  cónsul  general  del 
Brasil  en  el  Paragnay. 

Comuniqúese,  publiquese  y  dése  al  Registro   Oficial. 

EGUZQUIZA 
José  8.  Dicoud 


El  Presidente  de  la  República - 

DECRETA: 
Art  1°.  Queda  reconocido  el  sefior  Francisco  de  01iv*i 
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ra  y  Silva  como  Více-Cónsul  de  los  Estados  Unidos  dé!1 

Brasilia  Villa  Qorvcepcióíi, en  vista  de.  la  patente  confuía? 

que  eñ  tal  carácter  Te  acredita.  '  ?!" 

Art.  2°/  Comuniqúese,  publíquese  y   dése  al  Registro 
Oficial.  ^;V-'' 

.     EGÜZQÜIZA 

Josp  S.  Drcoiid      ,    r 


Tratado  de  extradición 

Por  el  decreto  que  en  seguida  publicamos,  se  verá  que 
miestra  MiptflMr<*en:Ql  Uruguay,  doctor  Gondra,  ha  sido  au- 
torizado opr  nuestro  gobierno  á  negociar  y  firmar  con  el 
Ministro  de  Chile 'aquí  acreditado  y  residente  en  Montevi- 
deo, un  tratado  de  extradición  de  criminales; 

AsuTOÍÜTi,  Enero  8  de  1897. 
El  Prteidttote  d*la  BepúMica— 

'-',.  ';  ^.   i-  :  •"'••    -  •      DECRETA: 

Art.  Io.  Autorízase  al  séñbr  doctor  don  César  Gondra; 
Ministro  Residente  del  Paraguay  en  la  República  Oriental 
del  Uruguay,  para  negociar  y  firmar  con  S.  E.  el  señor  don 
Vicente  Santa  Cruz,  E,  fl.  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
Qfcije^in  tratado  do  extradición  entre  el  Paraguay  y  la  Re- 

r^u^4e,ChíU.V 

Comuniqúese,  pubííquese  y  dése  al  Registro  Oficial- 

.  ., • .- .  ,     .  EGUZQÜÍZA 

José  S.  Decoud 


^ « ■• 


la  Rkina  dr  España 


Por  decreto  de  fecha  12  de  Noviembre  último,  la  Reina 

Regente  de  España  concedió  la  gran  cruz  del  mérito  naval 

con  distintivo  blanco,  al  Ministro  de  Iá  Guerra,  don  Emilio 
A  ce  val. 

Dicho  decreto  se  encuentra  publicado  en  el  Heraldo  de 
Madrid,  que  recibirnos  por  el  último  correo; 
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CÓNSUL  DE  VeNBZUKLA 

Un  diario  dé  Carteas 4fáeÍaHotiri^  de'que  el  gobierno 
de  Venezuela  acaba  de  nombrar  Cónsul  de  esa  naeióa  ea 
el  Paraguay  al  doctor  don  Andrés  de  Belmont,  catedrático 
de  Derecho  Internacional  Público  en  tufeatfá  tirtiversitíad. 

Mr.  Thays  y  la  YjfiB^Áj-HAfl'i     ;  Vo  >U 

cEI  sefior»  Thays,  director  de  los  pasaos^  Y  AMA*168  Pú" 
blicos  de  Buenos  Aires,  que  es  un  .botéftico  distinguido, 
acaba  de  hacer  un  descubrimiento  4an  interesante  como 
fecundo/  -■- J     * 

Se  sabe  que  los  inmensos  yerbales  del  Pafaguay  y  Mi- 
siones son  obra  exclusiva  de  la  naturaleza. 

Nunca  se  ha  podido  cultivar  la  planta,  pu^Uvapemillas 

no  prendían.  v«..;v:¡V. 

Por  lo  demás,  los  ensayos  de  cultuta^airtiiciad  fueron 
también  muy  pocos,  puesto  que  la  natur&tewne  encarga- 
ba de  proveer  con  sobrada  abundancia  á  la-  reproducción 
de  la  especie.  ,     .  *  *  "'nH' 

El  señor  Thays  ha  sorprendido  el  secreto  de  esta  repro- 
ducción natural.  Ha  descubierto  que  estol  &ratfo*  tenian 
necesidad  de  un  trabajo .  misterioso  cuyQS  ejecutores  son 
los  numerosos  pájaros  que  se  los  tragan,'  \      ; , 

Absorbida  y  parcialmente  dijerida  p0K$l.,e#jb$fpago  de 
los  plumíferos,  la  semilla  se  vuelve  fecunda.       ;  :.i 

Partiendo  de  este  principio,  Thays  ha  sumergido  granos 
de  yerba-mate  en  agua  caliente  sembrándolos  después,  ha- 
biendo recibido  plan  titas  vigorosas  que  pueden  verse  en  el 
jardín  'de  aclimatación  de  la  municipalidad,       «.  '''••-,••■' 

Serán  vendidas  en  breve  en  remate,  y  habrá  allí  una 
nueva  industria  destinada  á  producir  resultados  io&pre- 
oiables».  ir    . 
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Precios  corrientes 


M07  poca  variación  se  ha  notado  en  los  precios  corrien» 
tes  en  el  mercado  de  frutos  del  país,  7  en  el  mercado  mo- 
netario. 

He  aqnf  los  mas  firmes  durante  el  mes: 

Frutos  dkl  País 
Tabaco  pito  @    8  2:80 

media  3:80 

regular  3:80 

buena  4:30 

doble  4:60 

pintón  7*0 

para  8:00 

Poroto  2:00 

Almidón  2:13 

Maia  blanco  1:20 

Id  morocho  1:00 

Sjpyratf  0:50  á  0:70 

Alfolia  1:00 

CüBBOS  T  PLÜMA8 

Cueros  vacunos  secos  (pesada)  91:0o 

c      de  ciervo  Ib  0:86 

c      de  carpinchos,  gr.  (la  pieaa)  1:80 

Cerda  (quintal)  86*0 

Pluma  de  avestrua  Ib          ¿  3K>0 

Lana  lavada  @  14*0 

Id     sucia  id  6:00 

Coco  descascarado  id  2:50 

COTIZAOIONBS  MONETARIAS 

Cheques  á  oro  si,  Buenos  Aires  610    •/• 

Id      id   id  id  Montevideo  665    id 

Id      id   id  id  Europa  616    id 

Id      id    á  papel  Buenos  Aires  214    id 

Papel  Argentino  efectivo  215    id 

Oro  efectivo  610    id 

Papel  brasilero  216    id 

Oro  en  Buenos  Aires  286    id 
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ADVERTENCIA 


Cada  número  de  esta  REVISTA  cons- 
ta de  treinta  y  dos  páginas»  en  las  que  se 
publicarán  cuantos  datos,  noticias  y  des- 
cripciones se  refieran  al  Paraguay. 

lios  que  deseen  suscribirse,  podrán  diri- 
girse ala  oficina  General  de  Informacio- 
nes y  ©  auges,  en  la  Asunción. 
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Revista  Mensual 


TOMO  I  Asunción,  Febiero  15  de  1897     H  N».  12 


Descripción  del  Paraguay 

POR  EL 

Sr.  M.  F.  DECOIJD 


UNDÉCIMO  DISTRITO 


Partidos  de  Villa  Encarnación,  San  Cosme,  Car- 
men del  Paraná  y  Jesús 

Formado  por  estos  partidos  el  undécimo  distrito,  linda 
al  N.  con  el  10;  a)  £.  y  S.  con  la  Gobernación  de  Misiones, 
(R.  A.)  y  al  O.  con  el  12°. 

Su  aspecto  físico  es  muy  variado:  al  O.  se  bifurca  en 
diversos  ramales  la  cadena  de  montañas  que  más  al  N. 
tiene  el  nombre  de  Caaguazú;  al  E.  el  terreno  es  poco  ac- 
cidentado, y  presenta  ricos  yerbales  explotados  desde  la 
época  de  la  conquista,  y  en  el  interior  está  regado  por  in- 
numerables arroyos,  que  vierten  sus  aguas  en  el  rio  Pa- 
raná, 

Ganado,  yerba-mate,  pastos,  maderas,  tabaco,  cafia  de 
azúcar,  algodón,  maíz,  mandioca,  porotos,  palmas,  naran- 
jas, frutas  silvestres  y  cobre,  forman  la  riqueza  de  esta  re- 
gión, que  dá  seis  electores  para  Presidente  y  Vice  de  la 
República,  correspondiendo  dos  á  cada  uno  de  los  dos 
primeros  partidos  y  uno  á  los  demás.  También  elije  un  di- 
putado^ en  unión  del  distrito  12,  un  senador. 

Partido  de  Villa  Encarnación 

Con  6457  habitantes  cuenta  este  partido,  dedicados  á  la 
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cría  de  ganado  vacuno,  caballar,  lanar  y  cabrío;  á  la  ex- 
plotación de  yerba-mate,  de  naranjas,  de  palmas,  de  cafia 
tacuara  y  de  maderas;  al  cultivo  del  tabaco,  de  la  caña  de 
a/iúcar,  del  arroz,  del  maíz,  de  la  mandioca,  del  poroto  y  de 
legumbres  en  pequeña  escala,  y  á  la  fabricación  de  almi- 
dón, miel,  aguardiente,  ladrillos  y  tejas. 

En  el  pueblo  de  Villa  Encarnación,  que  es  la  capital  del 
partido,  y  á  la  vez  la  del  distrito,  residen  las  autoridades, 
formadas  por  la  municipalidad,  el  comandante  militar,  el  je- 
te político,  el  juez  de  paz,  el  capitán  del  puerto,  el  adminis- 
trador de  la  aduana  y  el  párroco,  y  además  se  bailan  tam- 
bién el  colegio  nacional,  escuelas  públicas  para  ambos  se- 
xos, muchos  edificios  de  construcción  moderna,  importan- 
tes casas  de  comercio,  una  agencia  del  Banco  Agrícola  y 
oficina  de  correos. 

Está  situado  sobre  una  pintoresca  colina  formada  en  un 
recodo  de  la  margen  derecha  del  rio  Paraná,  frente  á  Po- 
sadas, capital  de  la  gobernación  argentina  de  Misiones,  á 
los  2T  20'  16"  de  latitud  y  Io  48,  1"  de  longitud  oriental, 
distando  286  kilómetros  al  sudeste  de  Asunción,  y  realiza 
continuas  y  considerables  transacciones  comerciales  con 
diversos  puertos  argentinos  del  Alto  Paraná,  mediante  el 
servicio  regular  de  varias  compañías  de  vapores. 

Villa  Encarnación  fué  fundada  en  1614  por  los  jesuítas 
Roque  González  y  Diego  Baroa,  bajo  el  nombre  de  Asun- 
ción de  Itapua.  Posteriormente  se  le  agregaron  los  restos 
do  los  pueblos  Santa  Teresa  y  Natividad,  fundados  sobre 
los  ríos  Igaí  y  Acaraí,  respectivamente,  y  destruidos  por 
los  mamelucos.  Por  decreto  de  los  cónsules  Carlos  A.  Ló- 
pez y  Mariano  Roque  Alonso,  se  erigió  en  Villa  el  8  de 
abril  de  1843,  con  la  denominación  de  su  patrona  titu- 
lar, Encarnación,  ordenándose  la  división  en  cuadras,  so- 
lares y  quintas,  para  los  que  quisieran  poblarla. 

Partido  db  San  Cosme; 

Aunque  este  partido  no  tiene  mas  que  4127  habitantes. 


—  356  — 

le  lleva  al  de  Villa  Encarnación  la  ventaja  de  contar,  ado- 
rnas de  idénticas  producciones,  con  24.000  cabezas  de  fi- 
nado vacuno,  7  con  mucha  agricultura. 

En  cambio  su  capital,  San  Cosme,  carece  de  la  impor- 
tancia de  la  del  anterior  partido.  Sirve  de  asiento  al  jefe 
político,  al  juez  de  paz,  á  dos  escuelas  públicas,  al  párroco, 
y  á  un  templo  en  estado  ruinoso,  construido  por  los  jesuí- 
tas, siendo  su  comercio  escaso  7  su  edificación  pobre. 

Encuéntrase  también  situada  sobre  la  máigen  derecha 
del  rio  Paraná,  á  los  27°  18'  55"  de  latitud  7  1»  2 11  31"  de 
longitud  oriental,  distando  de  Asunción  unos  246  kilóme- 
tros al  sudeste,  7  de  Villa  Encarnación,  56  kilómetros  ul 
oeste* 

El  jesuíta  Adriano  Formoso  echó  los  cimientos  de  la 
población  de  San  Cosme  en  el  lugar  conocido  por  Ibitiii- 
míf  sobre  la  sierra  del  Tapé,  que  pertenece  hoy  al  BratiJ, 
en  1634;  pero  cuatro  afios  después  pasó  á  la  margen  iz- 
quierda del  rio  Paraná,  entre  el  rio  A  guape  y  7  el  pueblo 
de  Candelaria,  á  cuja  población  se  agregó  mas  tarde.  Se- 
parada de  nuevo,  se  estabeció  provisoriamente  á  cuatro 
kilómetros  al  este  de  Candelaria,  7  en  1740  pasó  el  Para- 
ná, fijándose  á  tres  kilómetros  al  norte  del  sitio  que  ocu- 
pa, desde  1769. 

Partido  di  Carmen  dsl  Paraná 

713  habitantes;  en  menor  escala,  igual  producción  que 
los  anteriores;  con  una  escuela  pública,  un  templo  y  aná- 
logas autoridades. 

Su  capital,  situada  igualmente  sobre  la  margen  derecha 

del  rio  Paraná,  á  los  27',  17*  10"  de  latitud  7  Io  23*  16"  de 

longitud  oriental,  7  á  una  distancia  de  252  kilómetros  al 

deste  de  Asunción  7  42  kilómetros  al  oeste  de  Villa  En- 

nación,  fué  fundada  por  decreto  de  López  I,  el  24  de 

ril  de  1843,  con  los   naturales  del  antiguo   pueblo  do 

>ua,  hoy  Villa  Encarnación. 
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Partido  de  Jesús 

Sin  mas  produción  ni  industria  que  ia  yerba-mate,  este 
partido,  con  512  habitantes,  jefe  político  y  jaez  de  paz,  tie- 
ne su  capital  á  255  kilómetros  distaute  al  sudeste  de  Asun- 
ción y  40  al  norte  de  Villa  Encarnación,  á  los  27°  2,36n  de 
latitud  y  Io  g5'  54"  de  longitud  orienta1. 

En  1685,  el  jesuíta  .Gerónimo  Delñn  formó  un  pueblo 
sobre  el  rio  Monday,  cerca  del  Paraná.  De  allí  pasó  al 
norte,  sobre  el  arroyo  de  Ibarotí;  después,  sobre  el  Man- 
dirobí,  y  mas  tarde  cerca  del  rio  Capiíbary,  de  donde  se 
trasladó  al  punto  actual,  en  tierras  que  fueron  de  Trinidad. 

DUODÉCIMO   DISTRITO 

Partidos  dk  San  Ignacio,  Santiago,  San  Juan  Bau- 
tista dk  las  Misiones,  Santa  María,  San 
Miguel,  Santa  Rosa  y  Villa  Florida 

Linda  al  Norte'  con  los  distritos  14,  13,  9  y  10;  al  Este 
con  los  10  y  11;  al  Sud  con  la  provincia  de  Corrientes  (Re- 
pública Argentina)  y  al  Oeste  con  el  20,  contando  con  una 
población  de  16.985  habitantes,  entregados  al  cuidado  de 
ganados,  á  la  explotación  de  maderas,  palmares  y  caña 
tacuara,  y  á  la  agricultura  en  muy  pequeña  escala. 

Este  distrito,  conocido  por  Misiones,  es  uno  de  los  mas 
feraces  del  país,  particularmente  para  la  cria  de  ganado 
caballar  y  lanar.  De  N.  á  S.  lo  cruzan  las  ramificaciones 
meridionales  de  la  cordillera  de  Caaguazú,  cuyas  faldas 
están  cubiertas  de  vegetación,  y  tanto  la  parte  E.  como  la 
del  O.  ofrecen  en  general  un  aspecto  llano,  cubierto  de  ex- 
celentes pastos,  multitud  de  arroyos  y  grandes  esteros. 
Entre  los  ríos  que  lo  riegan,  figuran  el  Paraná  y  el  Tebi- 
cuarí-guazú,  y  entre   los  arroyos,  el  Yabebiry  y  el  Tobatí. 

Dá  seis  electores,  para  la  elección  presidencial,  y  ade- 
más un  diputado,  y  en  unión  al  11'  distrito,  un  senador. 
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Partido  de  San  Ignacio 

En  vez  de  municipalidad,  tiene  junta  económica  este 
partido,  con  3064  habitantes,  jefe  político,  juez  de  paz,  dos 
escuelas  y  párroco. 

Su  capital,  situada  á  unos  173  kilómetros  al  sudeste  de 
Asunción,  ó  sea  á  los  26°  54'  96"  de  latitud  y  0°  56'  46"  de 
longitud  oriental,  fué  fundada  en  1609  por  los  jesuítas  Mar- 
cial Lorenzana  y  Hernando  Cuevas,  en  el  paraje  denomi- 
nado Itaquí,  con  indios  escogidos  de  Yaguaron.  Diez  y 
ocho  años  después  se  mudó  esta  población  al  sitio  en  que 
se  encuentra  la  capilla  de  San  Ángel,  distante  un  kilómetro 
al  sudeste  del  lugar  que  hoy  ocupa,  donde  se  flijó  cuarenta 
años  mas  tarde,  llamándose  desde  entonces  San  Igna- 
cio. 

El  templo  qtíe  en. la  actualidad  se  conserva  todavía  en 
la  plaza,  es  de  tres  naves,  separadas  por  pilares  cua- 
drados de  madera,  cuya  longitud,  sin  el  presbiterio,  al- 
canza á  58  metros,  y  su  ancho  á  20.  Cinco  grandes  al- 
tares, tallados  y  dorados,  como  los  arcos  corales,  y  dos 
confesonario?,  que  semejan  altares,  adornan  el  interior. 
Como  complemento,  una  extensa  sacristía,  artísticamente 
pintada,  constituye  i  no  de  los  mas  preciosos  recuerdos  d«» 
los  jesuíta  s,  que  en  11  de  Junio  de  1684  consagraron  este 
templo. 

Pabtido  de  Santiago 

3662  habitantes;  mas  de  32.000  cabezas  de  ganado  vacu- 
no; rudimentarias  industrias;  agricultura  incipiente;  abun- 
dantes maderas,  palmas  y  cañas» 

Santiago  es  el  asiento  de  las  autoridades,  con  dos  escue- 
las, oficina  de  correos  y  un  templo  espacioso;  pero  á  unos 
25  kilómetros  al  Norte,  en  San  José  mí,  sobre  la  margen 
derecha  del  rio  Paraná,  se  encuentra  la  Aduana  y  la  Capi- 
tanía, por  ser  este  punto  puerto  habilitado  para  la  impor- 
tación y  para  la  exportación. 

La  situación  de  Santiago  se  halla  á  los  27°  8'  40"  de  la- 
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titud  y  0o  62'  26"  de  longitud  oiiental,  distando  de  Asun- 
ción 213  hilómetro8  ai  sudeste. 

Este  centro  de  población,   llamado  antiguamente  San 
Ignacio,  cambió  de  nombre  por  el  de  Santiago,  y  lo  fun 
daron  los  jesuítas  en   1672,  sobre  el  rio  Aquidabán,  en  las 
tierras  de  San  Ignacio-guazú,  con  los  habitantes  de  otro 
pueblo  del  mismo  nombre,  destruido  por  los  mbayaes. 

Partido  db  San  Juan  Bautista  de  las  Misionas 

4793  habitantes;  muy  poca  agricultura;  mas  de  62.000 
cabezas  de  ganado  vacuno;  dos  escuelas  y  un  templo. 

Su  capital,  situada  á  los  26°  33'  52"  de  latitud  y  0  30'  43" 
de  longitud  oriental,  ó  sea  á  143  kilómetros  al  sudeste  de 
Asunción,  sirve  de  asiento  á  la  junta  económica,  coman- 
dante militar,  jefe  político,  juez  de  paz  y, párroco. 

Pabtido  db  Santa  María 

Este  partido,  compuesto  de  1301  habitantes,  no  tiene 
municipalidad  ni  junta  económica;  pero  sí  las  demás  auto- 
ridades de  los  anteriores. 

Bastante  pobre,  se  sostiene  fu  población  con  la  cría  de 
hacienda  y  un  cultivo  incipiente. 

A  211  kilómetros  al  sudeste  de  Asunción  se  halla  la  ca- 
pital, ó  sea  sobre  una  colina,  á  los  26°  48'  12"  de  latitud  y 
0o  42'  6"  de  longitud  oriental. 

Llamada  antes  Santa  María  de  Fé,  fué  fundada  por  los 
jesuítas  en  1572,  con  los  habitantes  de  otro  pueblo  del  mis 
mo  nombre,  situado  sobre  el  Aquidabán,  y  destruido  por 
los  mbayaes.  Déla  época  de  su  fundación  conserva  aún 
el  templo,  de  arquitectura  semejante  á  la  del  de  San  Igna- 
cio, con  tres  naves  y  69  metros  de  largo  por  26  de  an- 
cho. 

Partido  de  San  Miguel 

2652  habitantes;  análogas  autoridades  al  anterior;  do- 
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escuelas  públicas;  un  templo;  roas  de  24,000  cabezas  de 
ganado  vacuno  y  algún  cultivo. 

Su  capital  está  situada  á  los  26°  30' 40"  de  latitud  y  0o 
33'  2"  de  longitud  oriental,  distando  de  Asunción  138  kiló- 
metros al  sudeste. 

Partido  db  Santa  Rosa 

Idénticas  autoridades;  igual  producción;  665  habitantes, 
y  dos  escuelas. 

Su  capital  está  sobre  una  pequeña  colina,  á  los  26°  53 
19"  de  latitud  y  0o  46'  19"  de  longitud  oriental,  distante 
unos  182  kilómetros  al  sudeste. 

Fué  fundada  Santa  Rosa  en  1698  por  los  jesuítas,  con 
una  parte  de  la  población  de  Santa  María.  En  poco  tiem- 
po adquirió  un  rápido  crecimiento,  y  llegó  á  ser  uno  de 
los  pueblos  mas  florecientes  de  las  Misiones. 

El  templo,  uno  de  los  mejores  que  construyeron  los  je- 
suíta en  el  Paraguay,  fué  devorado  por  el  fuego  en  1883. 
Hoy  solo  tiene  un  oratorio* 

Partido  de  Villa  Florida 

Uno  de  los  mas  comerciales  partidos  de  este  distrito. 
Tiene  842  habitantes;  mayor  producción  que  los  anterio- 
res; dos  escuelas;  un  templo;  oficina  de  correos;  varias  ca- 
sas decomercio;  agencia  del  Banco  Agrícola;  las  mismas 
autoridades,  y  municipalidad. 

Su  capital  fué  erigida  por  ley  de  6  de  septiembre  de 
1880,  y  está  situada  sobre  la  margen  izquierda  del  rio  Te- 
bicuai  í-guazú,  á  los  26°  22'  12  de  latitud  y  0o  31'  6"  de  lon- 
gitud oriental,  distando  unos  124  kilómetros  al  sudeste  de 
Asunción. 


r 
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Estudios  sobre  el  Paraguay 


POR 


M.  BALAN SA 


PRODUCTOS  DIVERS.  S 

(  URUPAl 

Varios  árboles  producen  en  el  Paraguay  materias  utili- 
zadas en  las  curtiembres,  y  el  curupaí  pertenece  á  ese  nú- 
mero. 

Este  género  de  mimosas  es  representado  en  el  país  por 
«listín tas  especies:  el  curupai,  el  curupaird  y  el  curupaitá 
son  las  mas  abundantes. 

El  primero  contiene  una  gran  riqueza  de  tanino  en  la 
cascara,  siendo  excelente  para  curtir  cueros. 

A  causa  del  modo  defectuoso  empleado  para  la  extrac- 
ción de  aquel  producto,  de  temer  es  que  pronto  llegue  á  es- 
casear en  el  Paraguay. 

No  se  debiera  permitir  la  extracción  de  la  cascara  an- 
tes de  haber  abatido  el  árbol  con  el  hacha;  sin  embargo,  se 
descascara  el  árbol  estando  en  pié,  y,  con  esa  proceder,  no 
solo  deja  de  aprovecharse  nna  gran  parte  de  la  cascara  de 
las  ramas,  sino  que  también  se  destruye  la  planta. 

Mientras  tanto,  con  el  primer  sistema,  brotarían  numero- 
sos retoños,  que  asegurarían  la  conservación  de  la  es- 
pecie. 

Algarrobilla 

Las  frutas  de  esta  cesalpínica  podría  dar  lugar  á  tran  - 
sacciones  considerables,  si  fuera  mas  abundante. 
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A  pesar  de  mis  averiguaciones,  no  he  podido  encontrar 
sino  algunas  cultivadas  en  los  jardines;  pero  me  han  ase- 
gurado que  es  abundante  en  Limpio,  Angostura,  Chaco,  j 
por  fin,  en  varios  puntos  de  las  regiones  bajas  del  Para- 
guay. 

Pocas  fruta 8  son  tan  ricas  en  tanino,  y  reemplaza  en  tin- 
torería á  las  agallas  de  Levante. 

La  tinta  con  que  escribo  ha  sido  hecha  con  frutas  de  al- 
garrobilla, trituradas  y  puestas  en  maceración  durante  24 
horas,  coladas  después  por  un  paño  fino,  y  sometidas  lue- 
go á  la  acción  del  fierro. 

La  decocción  de  estas  frutas,  usada  para  inyecciones,  es 
un  poderoso  antiblenorrágico. 

Cautchuc 

Las  plantas  que  producen  el  cautchuc  en  las  regiones  tro- 
picales y  ecuatoriales,  pertenecen  generalmente  á  la  arto- 
cárpeos,  á  las  euforbiáceas  y  á  las  apocineas. 

En  el  Paraguay  podrían  ser  utilizados  muchos  árboles, 
para  obtener  aquel  producto. 

Un  boliviano  visitó  últimamente  el  departamento  de  Con- 
cepción, donde  ha  encontrado  un  gran  número  de  árboles, 
y  me  aseguró,  que  en  la  abundancia  y  pureza  del  produc- 
to, no  les  van  en  zaga  á  los  que,  hace  tiempo,  explotó  en 
las  orillas  de  los  ríos  Madera  y  Amazona*. 

Cerca  de  Paraguarí  abunda  igualmente  en  los  bosques 
un  JicuSj  el  cual  por  incisiones  derrama  un  jugo  lechoso  y 
rico  en  cautchuc. 

En  fin,  en  las  llanuras  de  Pirayú-bí  crece  con  profusión 
en  los  bosques,  orillando  los  riachos,  una  euforbiacea,  cuyo 
tronco,  de  cinco  á  seis  metros  de  alto,  podría,  con  el   mis- 

3  procedimiento,  dar  considerables  cantidades  de   dicho 

oducto. 

Maíz 
Este  cereal  es  cultivado  en  todo  el  Paraguay,  siendo  el 
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cliraa  y  el  terreno  muy  favorables  para   su  desarrollo. 

Cuando  está  desgranado,  tiene  empero  el  grave  defecto 
de  ser  picado  rápidamente  por  los  insectos. 

Consérvase  bien  en  espigas,  colgando  estas  con  la  cabe- 
za para  abajo,  y  envueltas  en  su  propia  hoja. 

Mandioca 

Las  varias  clases  de  mandioca  que  aquí  son  cultivadas 
pueden  dividirse  en  dos  secciones:  unas,  cuyas  raices  vene 
nosas,  aunque  cocidas,  no  sirven  sino  paia  la  fabricación 
de  la  fécula  (almidón),  y  otras  roas  numerosas,  cuyas  rai- 
ces son  comestibles,  y  sirven  igualmente  para  la  misma  fa- 
bricación. 

Conocidos  son  ios  usos  de  esa  fécula,  sea  para  hacer  chi- 
pá, ó  sea  para  obtener  tapioca. 

La  chipá  es  el  pan  de  los  paraguayos,  razón  por  lo  que 
debieran  poner  mas  cuidado  en  la  elaboración  de  la  prime 
ra  materia:  la  fécula,  que  forma  su  base. 

fia  mandioca  produce  mas  que  la  patata.  La  parte  meri- 
dional del  Paraguay  y  el  norte  de  la  provincia  de  Corrien- 
tes, parecen  ser  el  límite  extremo  de  la  mandioca  en  el  sud: 
las  extremidades  de  sus  ramas  se  hielan  todos  los  in- 
viernos. 

Los  montes  de  Caaguazú  producen  espontáneamente 
otra  especie  de  mandioca,  cuyas  raices  duras  y  leñosas  no 
son  comestibles. 

Arroz 

El  arroz  cultivado  en  gran  escala  en  Piamonte,  Cochin- 
china,  la  Carolina  y  Ceylan;  el  arroz,  que  progresa  lo  mis- 
mo en  la  zona  templada  qne  en  la  zona  tórrida;  el  arroz, 
ese  pan  de  la  raza  blanca  bajo  los  trópicos,  no  es  cultivado 

sino  excepcionalmente  en  el  Paraguay. 
Sin  embargo,  este  país,  con  sus  extensas  llanuras  panta- 
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nosas,  me  parece  muy  á  propósito,  por  su  clima  y  la  nata- 
raleza  de  so  suelo,  para  el  cultivo  de  esa  planta. 

En  las  orillas  del  rio  Paraguay  se  encuentra  en  estado 
espontáneo  un  arroz  muy  parecido  al  de  la  especie  cul- 
vada,  que  á  veces  lo  utilizan  las  indios  del  Chaco. 

La  oriza  subulada,  otra  especie  del  mismo  género,  se  ha- 
lla también  en  algunos  puntos  del  interior  de  la  República; 
pero  la  semillas,  por  su  misma  naturaleza,  no  sirven  para 
uso  alguno. 

Algodón 

Pocas  plantas  son  en  el  Paraguay  tan  agrestes  como  el 
algodonero;  pero  el  producto  tiene  todas  las  condiciones  de 
un  algodón  de  primera  calidad,  por  el  largor,  la  resistencia 
y  la  flexibilidad  en  sus  fibras. 

Cafb 

Algunas  plantaciones  he  visitado,  y  el  verde  oscuro  de 
sus  hojas  denota  un  estado  próspero,  á  la  vez  que  demues- 
tra ser  este  un  país,  donde  este  ramo  de  cultivo  puede  ser 
de  importante  utilidad. 

Creo,  no  obstante,  que  cuanto  mas  al  norte,  sobre  las 
orillas  del  rio  Apa,  se  han  de  encontrar  zonas  de  condicio 
nes  aún  mejores. 

En  mi  opinión,  daría  admirables  resultados  introducir  en 
el  Paraguay  el  café  Leroy,  que  se  cultiva  en  las  alturas  de 
laislaBorbón. 

Azúcar 

Es,  sin  duda,  poco  tiempo  después  de  la  fundación  de  la 
Asunción,  cuando  la  caña  de  azúcar,  originaria  del  Asia 
tropical,  hn  sido  introducida  en  el  Paraguay ,  y, gracias  á es- 
te clima,  propio  para  su  desarrollo,  esactualmente  cultiva- 
da con  éxito  en  la  mayor  parte  del  país. 

Los  productos  de  la  caña  de  azúcar  no  han  dado  aún  en 


-  364  — 

el  Paraguay  lugar  á  negocios  importantes  de  exportación. 
La  caña  sola,  de  calidad  superior,  ha  producido  algunas 
transacciones. 

Tabaco 

El  maiz  y  la  mandioca  son,  para  el  paraguayo,  la  exis- 
tencia materia*  asegurada,  pero  no  dan  lugar  sino  á  tran- 
sacciones interiores;  la  yerba-mate*^  generalmente  benefi- 
ciada por  indígenas  ó  extranjeros,  en  medio  de  dilatados 
bosques  alejados  de  todo  centro  de  población;  la  <  afta  de 
de  azúcar  es  lucrativa  solo  allí  donde  existen  cilindros  m  >- 
ledorrs:  mas  el  tabaco,  al  contrario,  puede  ser  cultivado  en 
todas  partes  con  ventaja. 

No  hay  rancho,  por  alejado  que  esté,  que  no  tenga  en  su 
proximidad  una  pequeña  plantación  de  esa  preciosa  sola- 
nácea.  El  habitante  no  solo  cuenta  con  ella  para  satisfa- 
cer su  pasión  favorita,  sino  también  para  procurarse  el 
sosten. 

Hé  aquí  porque  es  esti  el  cultiv,  común  por  excelencia, 
y  porque  ningún  otro  merece  tanta  atención. 

En  los  bosqne  recientemente  rozados  es  donde  los  para- 
guayos acostumbran  á  hacer  sus  plantaciones  de  tabaco, 
pues  la  cantidad  de  potasa  repartida  en  el  suelo  por  la  inci- 
neración de  las  árboles,  es  muy  favorable  para  la  calidad 
del  producto  obtenido. 

Palmeras 

Las  palmeras,  esas  reinas  de  los  vegetales,  recia  nan 
tare  bien  nuestra  atención,  no  solamente  por  su  aspecto  tro- 
pical, que  dá  á  los  campos  para^u  tyos  un  encanto  indes- 
criptible, sino  por  los  diversos  productos  que  se  sacan  <** 
ellas. 

B  ijo  el  nombre  de  Caranday-hú  y  de  Caranday -mor  <>t 
nombres  que  me  parece  se  aplican  á  dos  edades  diferente 
del  mismo  áibol, — se  designan  dos  especies  áe  copernici 
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abundantes  en  las  llanuras  arcillosas,  desprovistas  de  bos- 
ques, en  las  regiones  bajas  del  Paraguay. 

El  caranday-hú,  ó  negro,  es  el  mas  útil:  su  tronco,  nota- 
ble por  su  dureza  é  incorruptibilidad,no  estando  expuesto  á 
las  aguas,  es  empleado  en  las  construcciones. 

E\  pindó,  coco  australis,— es  abundante  en  el  interior 
del  país,  y  adorna  á  menudo  las  orillas  de  los  bosques,  «Ion- 
de  produce  un  efecto  encantador.  Sus  hojas  son  excelentes 
para  alimentar  á  los  caballos,  y  produce  un  voluminoso  ra- 
cimo, cuyas  frutas  amarillentas,  del  grueso  de  una  aceitu- 
na, tienen  una  pulpa  azucarada,  la  cual,  aunque  filamento- 
sa, es  bastante  buena  para  comer. 

El  yatai  es  abundante  en  los  campos  deCaaguazú;  se  en- 
cuentra también,  pero  en  pequeña  cantidad,  entre  Pirayú 
y  Yaguaron,  Los  racimos,  de  color  amarillo  dorado,  son 
formados  de  frutas  muy  carnosa*»,  tan  azucaradas,  que  el 
gusto  es  ya  desagra  lable.  La  almendra  es  oleaginosa,  y 
con  la  pulpa  se  hace  aguardiente. 

El  mbocayá,— acronomía  totaí,-  es  la  mas  útil  de  las  pal- 
meras pai  aguayas.  A  pesar  de  su  abundancia  en  ciertos 
puntos,  tiene  el  aspecto  de  una  clase  naturalizada  desde 
mucho  tiempo.  Sus  semillas  se  reproducen  por  sí  mi -mas 
con  la  mayor  facilidad.  Materias  oleaginosas  en  las  semi- 
llas; materias  hilables  en  las  hojas;  fécula  y  sustancia  azu- 
carada fermentable  en  el  tronco;  frutas  además,  cuyo  sar- 
co carpo  es  buscado  por  bueyes  y  ovejas,  tales  son  los  pro- 
ducctos  de  este  precioso  árbol.  El  corazón  de  la  cima  del 
tronco,  de  gusto  azucarado,  no  es  desagradable  para  co- 
mer; hervido  y  sazonado  con  aceite  y  vinagre,  proporcio- 
na una  ensalada  Jelicada. 

PLANTAS  ÚTILES  Ó  MEDICINALES 

RüTÁCEAS 

'*jo  el  nombro  brasileño  de  jaborandí, — pilocarpus  sc- 
»nus. — se  ha  introducido  en  Europa  desde  el  año  1873 
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en  la  materia  medicina),  una  planta,  cuyo  tronco  de  2  á  3 
metros  de  altura,  tiene  largos  ramos  flexibles  cargados  de 
hojas  opuestas,  impaiipennas  y  muy  aromáticas,  con  pro- 
piedades dessialólogas  y  diaforética9.  Abunda  en  lo?  bos- 
ques de  los  alrededores  del  Paraguay,  donde  es  conocida 
bajo  el  nombre  guaraní  de  ibirataí. 

Su  lefia  aromática  participa,  sin  duda,  de  los  propieda- 
des de  las  hojas,  y  sus  semillas  son  igualmente  medici- 
nales. 

En  el  bosque  situado  á  la  falda  del  cerro  de  Paraguarí 
crece  un  árbol  grande,  inmediato  al  evodía  febribuga*  te- 
niendo, como  él,  la  cascara  y  la  madera  muy  amarga*.  Esa 
cascara  es  amarillenta  y  seca  exteriormente,  en  pequeños 
pedazos.  Completamentamente  desprovista  de  liquen,  sus* 
tituye  con  mucho  éxito  á  la  quina  del  Perú,  sobre  todo  co- 
mo febrífugo. 

Con  el  nombre  de  tembetary,  los  paraguayos  designan 
varias  especies  de  zanthoxylum,  atribuyéndoles  virtudes 
medicinales.  Una  de  ellas  es  idéntica  á  la  del  zanthoxy- 
lum hyemale,  cuya  corteza  ea  empleada  en  el  Brasil  con- 
tra el  dolor  de  dientes  y  de  oidos.  Las  hojas  están  acribi- 
lladas de  pecueñas  puntas  transparentes,  que  les  dan,  ac  - 
so,  su  olor  aromático. 

El  ruta  graveolcust  —  ruda,— es  generalmente  cultivado  en 
los  jardines:  constituye  un  excitante  estomacal,  diaforético, 
antipútrido,  antelmíntico  y  emenagogo  enérgico.  Pasa 
también  por  abortivo,  y  se  le  emplea  contra  la  sarna  y  la» 
flebrf  s. 

Rubí  a cb  as 

Varias  especies  de  richardsonía  y  despeí  macoce  cree*  n  en 
el  Paraguay.    Las  raices  de  la  mayor  parte  de  ellas  reem 
plazau  en  muchas  paites  á  la  verdadera  ipecacuana,  de  la 
cual  poseen,  en  algo,  las  propiedades  eméticas. 

El  caá-caugay  es  una  «rubia»  que  crece  en  las  colinas  in 
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cultas,  y  abunda  en  los  campos  de  Caaguazú.    Su  raíz  po- 
see una  materia  tintórea  colorada,  inferior  á  la  de  Europa. 
También  se  encuentra  bastante  palo  de  rosa  y  ftandipá, 
-  genipa  americana,— cultivado  en  los  jardines. 

EUPHORBIACBAS 

Mucha  palmacristi  hay,  cuyas  semillas  contienen  un 
aceite  muy  empleado  en  medicina,  como  purgante.  Sirve 
también  para  aceitar  máquinas:  la  dificultad  de  retirar  las 
semillas  de  la  cascara,  ha  impedido,  sin  duda,  utilizarlas 
hasta  hoy. 

El  jatropha  curcas,— pino  ó  carubaí, — produce  también 
semillas  oleaginosas  y  purgativas.  Este  pequeño  arboli- 
llo  es  comunmente  cultivado.  Su  desarrollo  rápido  lo  hace 
preferir,  sobre  todo,  para  cercados 

Se  saca  del  curupicaí,  por  incisión,  un  jugo  lechoso,  el 
que,  condensado  por  ebullición,  sirve  de  liga, — pega  pega, 
—Su  cascara  pisada  y  aplicada  sobre  la  mordedura  de  las 
víboras,  es  un  remedio  eficaz:  para  asegurar  la  curación, 
se  hace  tomar  al  mismo  tiempo  al  enfermo  una  decocción 
de  d'cha  cascara. 

En  el  campo  de  Caaguazú,  tan  rico  en  plantas  medicina- 
les, se  encuentra  un  enforbio  vecino  de  la  enforbia  papulo- 
sa    Debe  ser  purgante. 

En  los  bordes  de  los  bosque?,  principalmente  en  Para- 
guarí,  se  encuentra  un  crotón,  cuyas  raices  acres  y  aromá- 
ticas participan  de  varias  especies  brasileñas,  que  son  ao- 
tisifiliticas. 
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(Continuación) 

También  esta  transcripción  está  lejos  de  significar  que 
la  República  Argentina  es  dueña  exclusiva  del  Chaco,  ó 
que  el  Paraguay  no  tiene  parte  en  él;  al  contrario,  forzoso 
es  confesar,  que  por  ella  se  dá  á  entender  claramente  que 
el  Paraguay  tenia  parte  en  él;  pues  siendo  uno  de  los  Go- 
biernos españoles  á  que  se  refiere  el  autor,  no  diría  que 
sus  límites  no  están  marcados  en  aquel  territorio,  si  éf  hu- 
biera supuesto  que  el  Paraguay  no  tenia  sobre  una  por- 
ción de  él  dominio  ó  derechos  reconocidos  y  de  que  nadie 
dudaba. 

Pero  si  aún  esto  no  fuera  bastante  para  dejar  demostra- 
da la  opinión  y  el  convencimiento  de  este  ilustre  geógrafo 
é  historiador  español  sobre  los  derechos  del  Paraguay  á 
su  territorio  del  Chaco,  no  hay  sino  recurrir  al  Atlas  que 
completa  su  obra  (se  encuentra  en  la  Biblioteca  del  Capi- 
tolio), en  cuya  plancha  III,  señalando  los  límites  del  Para- 
guay y  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  dá  justamente  al 
Paraguay  el  territorio  del  Chaco  al  Norte  del  Rio  Bermejo 
hasta  la  Bahía  Negra,  marcándolo  con  una  línea  amarilla. 
Esta  parte  del  territorio  del  Chaco  que  Azara  señala,  es 
precisamente  la  que  el  Paraguay  siempre  ha  poseído  y  so- 
bre la  que  ha  sostenido  sus  derechos. 

En  la  Memoria  tantas  veces  citada,  que  está  incluida  < 
la  Memoria  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  i 
República  Argentina  de  1877,  y  que  fué  trabajada,   coi 
allí  consta,  para  ser  presentada  á  V.  E.  se  afirma  tamb; 
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que  den  Félix  da  Asara,  en  una  obra  inédita  sobre  la  Pro. 
vincia  del  Paraguay,  decía  qn*  esta  no  tenia  posesiones  en 
el  Chaco. 

Mucho  respeto  el  testimonio  del  distinguido  confecciona- 
dor de  esa  Memoria  sobre  las  palabras  de  Asara  en  su 
obra  inédita;  pero  me  parece  muy  singular  que  este  ilustre 
historiador,  para  decir  tal  cosa,  hubiera  olvidado  tan  pron- 
to lo  que  habia  visto  poco  antes  y  asentado  en  la  descrip- 
ción de  su  viaje  al  Paraguay  en  1783,  que  permaneció  iné- 
dito, y  que  ahora  está  publicado  en  la   «Revista  del  Rio  de 
la  Piala»  impresa  en  Buenos  Aires  en  1871,  que  pongo  á 
disposición  de  Y.  E.  y  en  cuyo  tomo  I,  Pág.  408  y  409,  lee- 
mos lo  siguiente:  «El  dicho  Fuerte  de  la  Herradura  es  una 
«simple  estacada  robusta  y  alta  de  4  varas,  situada  sobre  la 
charranea:  lo  guardan  10  hombres  que  cada  mes  se  mudan. 
«Aqui  me  dijeron  que  en  frente,  en  el  Chaco,  hubo  una  Re. 
ducción  que  fué  degollada  por  los  bárbaros» «  Y  mas  ade- 
lante— 

«A  1  1/2  leguas  hallanips  un  ranpho,  y  á  las  5  de  Remo- 
« linos,  la  Estancia  de  la  Mueva  Reducción  de  Tobas  que 
«llaman  Alaranjay,  también  nueva  fundación  del  actual 
«Gobernador,  que  se  halla  á  la  otra  banda  en  d  Chaco  fren  - 
<Uede  Remolinos.*  Y  luego  después,  dice:  «Caminamos  y 
«tomamos  caballos,  siguiendo  por  caminos  idénticos  á  los 
«de  la  maftana  y  á  1/2  legua  hallamos  la  Estancia  de  Re- 
educción de  Indios  Godirá,  que  parece  ser  de  Mbocovis, 
i  también  fundación  del  actual  Gobernador  en  el  Chaco.* 

De  esta  ipanera  dejo  demostrado,  también  por  la  autori- 
dad del  mismo  Azara,  que  el  Paraguay  tenia  efectivamen- 
te Reducciones  en  el  Chaco,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  pueblos 
de  Indios,  y  de  consiguiente,  que  poseía  ese  territorio. 

TTn  autor  moderno,  el  señor  L.   Alfredo  Demersay,  en 

i  obra  histórica  sobre  el   Paraguay,  reconoce  también 

irosamente  ios  derechos  del  Paraguay  á  su  territorio  del 

tto.  fin  el  Tomo  I,  Cap.  I,  pág.  8,  dice:  «El   Paragnay 

ne  derechos  incontestables  sobre  el  Chaco;  son  los  que 
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«ha  heredado  de  la  Metrópoli »  T  luego:  «Las  pretensiones 
< de  la  República  Boliviana  no  nos  son  conocidas;  las  del 
ontíguo  Vi  rey  nato  del  Plata  están  expuestas  en  una  obra 
«hábilmente  compilada  por  un  Ingeniero  Argentino  (Don 
«José  Arenales)  que  comienza  por  hacer  á  su  país  la  parte 
«del  león,  poniendo  desde  luego  fuera  de  cuestión  al  Esta- 
«do  cuyos  derechos  discutimos  etc.  etc.» 

Otro  historiador  moderno,  que  se  vé  conocía  con  bastan- 
te exactitud  la  cuestión,  el  señor  Alfredo  M.  Du  Graty,  en 
una  obra  importante  sobre  el  Paraguay  ^LaRepublique  du 
Paraguay  par  Alfred  Du  Graty,  Beuxelles  1862)  reconoce 
categóricamente  sus  derechos  á  su  territorio  del  Chaco, 
expresándose  en  el  Cap.  2o,  págs.  106  y  107,  de  la  siguiente 
manera: 


Resena  comercial 


Mercado  monetario 

Contrariamente  á  lo  que  hacía  esperar  la  animación  que 
se  notó  en  el  mercado,  en  los  piimeros  dias  del  mes  feneci- 
do, pocas  han  sido  las  operaciones  sobre  cambios  de  algu- 
na importancia,  realizadas  durante  su  trascurso. 

La  apertura  de  los  descuentos,  la  nueva  emisión,  así  co- 
mo la  falta  casi  absoluta  de  giradores,  han  hecho  que  los 
cambios  repuntaran  sensiblemente. 

El  arribo  de  chatas  de  yerbas,  que  ha  continuado  duran- 
te el  mes,  no  ha  hecho  sentir  sobre  la  plaza  su  influe  icia  be- 
néfíca  de  otras  veces,  debido  sin  duda  á  que  su  importe  ha 
sido  girado  con  anterioridad,  aprovechando  la  alza,  ó  que 
la  mala  condición  general  en  que  se  encuentra  el  artículo, 
dificulta  su  colocación  en  el  exterior. 
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Natable  mejora  ha  experimentado  el  precio  del  papel  bra- 
sileño; de  28,500  Reís  por  libra,  que  anotábamos  en  nuestra 
última,  subió  27,000  Reis,  dando  así  un  repunte  de  20  o/°  so- 
bre su  cotización  anterior. 

Anotamos  los  siguientes  precios,  sin  giradores  y  con  ten- 
dencia á  la  suba: 
Oro  efectivo 
Papel  Argentino  id. 
Cheques  á  oro  sobre  B.  Aires 
c  c     Montevideo 

«  c     Papel  argentino 

Giros  sobre  Europa 
Papel  brasileño 

Valor  db  la  propikdad 


635/30 

215 

635/30 

680/75 

214 

640 

230 


Conforme  lo  previamosen  nuestra  anterior  reseña,  du- 
rante el  mes  han  revestido  mayor  importancia  las  opera- 
ciones sobre  propiedades  urbanas. 

Casi  diariamente  la  prensa  local  ha  dado  cuenta  de  tran- 
sacciones efectuadas,  algunas  de  ellas  de  relativa  impor 
tancia,  y  las  que  demuestran  que  el  valor  de  la  propiedad 
reacciona  rápidamente. 

Aprovechando  la  animación  que  se  nota,  numerosas 
propiedades  han  sido  puestas  en  subasta  pública. 

En  títulos  ha  habido  muy  pocas  operaciones.  Las  cédu- 
las hipotecarias  serie  B  son  muy  solicitadas,  con  compra- 
dores al  85  %. 

artículos  de  importación 

Las  varias  quiebras  de  comerciantes  minoristas,  así  co- 
mo las  dificultades  con  que  tropieza  la  campaña,  han  he- 
cho que  los  introductores  restringieran  el  crédito  notable- 
mente, poniéndose  á  la  capa;  siendo  su  natural  resultado  la 
paralización  de  las  transacciones. 

Dé  aquí  que  los  mayoristas  ofrezcan  grandes  facilidades 
para  las  compras  al  contado. 
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El  repunte  de  25  á  30  puntos  que  ha  experimentado  el  oro 
durante  el  mes,  ha  tenido  que  pesar  necesariamente  sobre 
el  precio  de  los  artículos  de  importación  en  general,  como 
podrá  verse  por  los  que  anotamos  é  continuación,  siendo  á 
4  meses  de  plazo  ó  4  °/0  de  descuento. 
Arpillera  de  10  onzas 
Aceite  Torre 

c    Luca 

«    Miherva 

«    Croce  Doro 
Ajenjo  N.  Prat 

Aceitunas  barril  1/2 
Anguilas  Españolas 
Anis  damajuana 
«    Carabanchel 

«    en  grano 
Arroz  Bremen  Ia 

<     Piamonte  Ia 

Azúcar  Say 

«        <    cajón 
Azul  para  ropa 
Alambre  N.  8  y  9 
Alpargatas  con  cuero 
Avellanas 
Atún  francés 
Almendras  con  cascara 
Bacalao  clase  regular 
Bitter  Puyastier 
Betún  Masón 
Cohetes  India 
Cognac  Courrier 
Calamares 
Conservas  Españolas 

t        Italianas 
Camarones 

Champagne  V.  Clicot 

«  < 


Yda. 

0:45 

@ 

21:00 

lata  1/4 

21:00 

@ 

21:00 

C 

18:00 

cajón 

50:00 

@ 

6:00 

lata 

1:40 

C|Q 

13:00 

cajón 

78:00 

Ibra 

1:40 

@ 

7:75 

c 

9:00 

barrica 

105:00 

10  kilos 

12:50 

cajón 

3:60 

roiio 

11:50 

doc. 

24:00 

arroba 

18:00 

1(2  lata 

1:50 

arroba 

24:00 

cajón 

76:00 

t 

64:00 

doc. 

2:50 

cajón 

9:50 

< 

50:00 

lata 

2:50 

< 

2:?*° 

c 

1: 

< 

2:. 

cajón 

110:< 

1/2  botellas 

120:1 
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Cerveza  chancho 
«        jabalí 
Z 
Comino  en  grano 
Cabo  Sisal 
Conserva  tomate 
Canela  en  rama 
Dulces  portugueses 
Encurtidos  finos 

«  «     1/2  tarros 

Escarbadientes 
Pernet  Branca 
Fósforos  palo 
«      cera 
Ginebra 

*      ancla 

<-<      las  anclas 

«      excelsior 
Kerosén  refinado 
Langostas 
Mostaza  francesa 

«      Currié 
Mortadela 
Ostras  comunes 
Puntas  de  parís 
Planchas  de  fierro 
Pasas  uva  de  Málaga 
Pimienios  morrones 

«  «         1/2 

Papel  estraza  grande 
«  c      mediano 

«  c      chico 

dinas  en  aceite 

i      tomate 
ra-Champagne 
en  paquetes 
o  Oporto  1867 


« 

120:00 

c 

98:00 

« 

00:00 

libra 

1:25 

qq 

68:00 

arroba 

21:00 

9} 

1:3C 

lata 

2:60 

docenas 

30:00 

« 

17:00 

maao 

0:35 

cajón 

74:00 

gruesa 

4:25 

c 

6:25 

daraaj. 

12:00 

'  cajón 

40:00 

< 

30:00 

« 

35:00 

< 

15:00 

lata 

2:20 

doc. 

12:00 

« 

10:50 

lata 

1:20 

Ib 

1:20 

arroba 

6:50 

doc. 

47:50 

caj. 

18:00 

tarro 

1:50 

« 

2.10 

bala 

12:00 

« 

10:00 

c 

8:00 

lata 

0:42 

c 

0:42 

cajón 

30:00 

cj.  12  libras 

2:00 

cajón 

70:00 
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€ 
C 
f 
€ 
c 
c 


«         c        1834 
c  Chiant  enteras 
«         €         1/2 
Asti  espumante 
Italiano  Dabundo 
c    Perla 
t     PH 
francés  Thompson 
español  Rioja 
«  carlon  Mompó 
«  itnliano  m o s cato 
«        «    Barbera 
«  priorato  P,  Grau 
«  seco  c 

«  garnacha  Mompó 
Verrnouth  N.  Prat 

«  Balar 

Vi  r agre 
Velas  comunes 

«      familia 
Wisky 


« 

100:00 

C 

36:00 

€ 

40:00 

« 

49:00 

bord. 

187:00 

c 

180.-00 

« 

185:00 

c 

230:00 

c 

200:00 

cuart. 

93:00 

litro 

2:10 

« 

2:10 

cuart 

112:00 

« 

108:0 

octavo 

70:00 

cajón 

46:00 

c 

44:00 

dmj. 

10:00 

cajón 

15:00 

« 

22:00 

c 

6000 

FRUTOS  DEL  PAÍS 


Los  precios  en  los  frutos  del  país  que  anotamos  en  nues- 
tra última,  siguen  rigiendo,  no  siendo  de  notar  las  peque- 
ñas variaciones  que  han  experimentado  durante  el  mes  fe- 
necido. 

La  favorable  acogida  que  en  los  mercados  europeos  ha 
encontrado  la  semilla  del  coco,  según  resulta  de  los  ensa- 
yos practicados  por  el  Banco  Agrícola,  hace  esperar  que 
este  renglón  se  convertirá  bien  pronto  en  importante  artí- 
culo de  importación. 

Entendemos  que  el  Banco  Agrícola  hará  en  breve  reme- 
sas de  mayor  cuantía  del  artículo,  lo  que  permitirá  apre- 
ciar debidamente  los  resultados  que  pueden  cb tenerse. 

Anotamos  los  siguientes  precios  con  fácil  colocación: 
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Alfalfa  seca  @  1:00 

Almendra  de  coco  «  2:50 

Almidón  «  2:60 

Mani  c  1:50 

Cueros  vacunos  secos  petada  21:00 

«            *      de  ciervos  Ib  0:85 

*            «       carpincho  c/u.  1:80 

Lana  limpia  @  16:00 

«  sucia  t  8:00 

Maiz  blanco  <  1:20 

t  amarillo  «  1:50 

Porotos  c  2:20 

Pluma  de  avestruz  Ib  3:50 

Yerba  regular  %  10:00 

especial  *  11:50 


« 


TABACO 

Después  que  las  Cámaras  Argentinas  han  sancionado 
la  rebaja  de  los  derechos  de  importación  á  esta  hoja,  se 
ha  notado  mayor  interés  y  más  firmeza  en  los  precios  de 
la  plaza. 

Nos  consta  que  varías  importantes  casas  del  mercado 
argentino  han  comenzado  á  hacer  pedidos  de  pequeñas 
partidas,  por  vía  de  ensayo,  y  es  de  esperar  que  en  ade- 
lante tomen  estas  operaciones  mayor  incremento. 

Los  precios  que  hoy  anotamos  son  con  una  pequeña 
mejoría  de  los  consignados  anteriormente. 

Tabaco     Pito  @  &    3:00 


Media 

Regular 

Buena 

Doble 

Pintón 

Para 


3:30 
3:60 
4:00 
4:50 
6:50 
8:50 
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PLECIOS  DK   TABLADA 

El  pésimo  estado  de  los  caminos,  debido  á  las  grandes 
continuadas  lluvias,  ha  dificultado  el  arribo  regular  de 
tropas  al  matadero,  encareciendo  su  precio. 

Es  así  que  hoy  anotamos  los  precios  de  animales  vacu- 
nos con  notable  suba,  habiendo  encontrado  pronta  y  fácil 
colocación  todas  las  tropas  entradla. 
Bueyes  c/u 

Novillos 
Yacas 
Cerdos 
Cabras 
Ovejas 


90  á 

100 

70  á 

85 

55  á 

65 

20  á 

30 

6  á 

8 

9  á 

10 

Recepción  del  lliaistro  Oriental 


El  11,  á  las  9  a.  m.  tuvo  lugar  en  el  palacio  de  gobierno 
la  recepción  oficial  del  ministro  residente  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  don  Adolfo  Basañez,  por  el  Presi- 
dente de  la  República,  general  Eguzquiza. 

Hé  aquí  el  discurso  del  diplomático  uruguayo: 
Sefior  Presidente: 

He  recibido  de  S.  E.  el  señor  presidente  de  la  República 
O  del  Uruguay,  el  honroso  encargo  de  representarlo 
ante  el  gobierno  de  Y.  E.  en  el  carácter  de  ministro  resi- 
dente, como  lo  expresan  las  cartas  credenciales  que  depo- 
sito en  manos  de  V.  E. 

Es  tanto  más  grata  para  mí  la  misión  de  que  he  sido  in- 
vestido, cuanto  que  ella  me  permitirá  continuar  cultivan- 
do con  V.  E.  las  -relaciones  de  perfecta  y  fraternal  amistac 
que  unen  á  nuestros  respectivos  países. 

Será  mi  constante  empeño  contribuir  á  estrechar  y  d< 
oarrnUarraas,  si  cabe,es*s  mismas  relaciones,  fortificando 
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haciendo  aún  más  íntimos  los  vínculos  de  profunda  sim- 
patía de  mi  país  hacia  el  que  Y.  E.  tan  dignamente  preside. 
Para  este  fin,  rae  permito  esperar  que  Y.  E.  querrá  dis- 
pensarme la  misma  benevolencia  que  le  he  merecido  hasta 
ahora. 

Cumpliendo  la  especial  recomendación  de  S.  E.  el  seftor 
presidente  de  la  República,  y  satisfaciendo  mis  propios  sen- 
timientos, presento  á  Y.  E.  los  votos  sinceros  que  el  gobier- 
no y  pueblo  del  Uruguay  formulan  por  la  prosperidad  y 
ventara  de  la  heroica  nación  paraguaya  y  de  su  ilustrado 
gobierno. 

El  presidente  contestóle  en  los  siguientes  términos: 
Señor  Ministro: 

Es  con  la  mas  alta  complacencia  que  recibo  la  carta  au- 
tógrafa del  Exmo.  señor  presidente  de  la  República  O.  del 
Uruguay,  que  os  acreditaen  el  carácter  de  ministro  residen- 
te ante  mi  gobierno. 

Felicito  sinceramente  á  Y.  E.  por  tanta  merecida  promo- 
ción, reconociendo  en  ebta  medida  un  nuevo  testimonio  del 
deseo  que  anima  al  ilustrado  gobierno  uruguayo  de  conti- 
nuar cultivando  las  excelentes  y  fraternales  relaciones  de 
amistad  que  felizmente  existen  entre  nuestros  respectivos 
países. 

Al  expresaros  la  íntima  seguridad  de  que  encontrareis 
de  parte  de  mi  gobierno  todas  las  facilidades  para  el  de- 
sempeño de  vuestra  elevada  misión,  permitidme  saludar  s 
corcialmente,  haciendo  votos  muy  fervientes  por  la  prospe- 
ridad y  engrandecimiento  del  noble  pueblo  oriental,  así 
como  por  la  felicidad  personal  de  su  digno  y  distinguido 
mandatario. 

Quedáis  reconocido  en  vuestro  carácter  de  ministro  re- 
ndente de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  cerca  de  mi 
gobierno. 


-ais- 

En  ¿eguida  fué  expedido  el  decreto  ¿¡guíente: 

Asunción,  Febrero  11  de  1897. 

El  Presidente  de  la  Bepública— 

DECRETA: 

Aít.  1#.  Queda  reconocido  S.  É.  el  señor  don  Adolfo  Ba- 
safiez  en  el  carácter  de  ministro  residente  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  en  vista  de  la  carta  credencial  res- 
pectiva presentada  en  el  dia  déla  fecha. 
Comuniqúese,  publiquese  y  dése  al  Registro  Oficial. 

EGÜZQÜIZA 
José  S.  Decoud 


Noticias  diversas 


Para  la  exposición  de  Bruselas 

A  pedido  del  ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  el  thi- 
nístro  de  Hacienda  interino  don  Emilio  Aceval,  remitió  1h 
suma  de  12,500  francos  al  Cónsul  del  Paraguay  en  Aníse- 
selas, sefior  Enrique  OostienJorp,  para  gastos  de  la  sección 
paraguaya  en  la  exposición  universal  que  se  efectuará 
próximamente  en  dicba  capital. 

De  interés  para  el  comercio  de  yerba 

En  comunicación  fecha  27  de  enero,  el  señor  Encarga- 
do Interino  de  la  Legación  Brasilera  don  Antonio  Gomea 
Pererra,  llevó  ¿  conocimie  to  de  nuestro  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  que  el  gobierno  del  estado  de  Matto- 
Grosso,  en  el  deseo  de  asegurar  mejor  los  intereses  fiscales 
en  el  comercio  de  exportación  de  la  yerba  mate,  veníale 
conferir  exclusiva  competencia  á  las  agencias  de  Ponta- 
Pará  é  Ipehum  para  recaudar  los  respectivos  impuesto* 

Agregaba  que  en  vista  de  esa  acertada  resolución,  tod¡ 
'a  yerba-mate  procedente  de  Matto-G roseo  que  no  hubiei 
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transitado  por  4in$  $  Qjra  de  l#s  qo^nponadas  agencias, 
constituiría  contrabando  y  estaría  privada  por  tanto  de 
gozar  de  los  favores  del  tratado  de  comercio  vigente  entre 
ambas  naciones. 

En  consecuencia,  al  sefi^r  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores se  sirviera  tomar  las  providencias  del  cpso,  á  fin  de 
que  dicha  resolución  fuese  conocida  por  las  autoridades 
fiscales  del  país. 

Con  la  traducción  de  esa  nota,  dicho  sefior  Ministro  ele- 
vó este  antecedente  al  de  Hacienda  interino,  sefior  Aceval, 
á  los  fines  del  caso. 

Advbrtbnca 

Debemos  advertir  que,  debido  aun  error  que  en  la  im- 
prenta se  sufrió,  el  primero  y  el  segundo  número  de  esta 
Revista,  es  decir,  los  que  corresponden  á  los  meses  de 
inarzi  y  abril,  han  salido  con  la  misma  numeración,  repe- 
tida. 

Hacemos  esta  Advertencia,  con  el  fin  de  evitar  las  difi- 
cultades que  sin  duda  sobrevendrían  al  valerse  del  índice 
p«ra  buscar  cualquier  punto  de  los  contenidos  en  este  to- 
mo, pues  indicaremos  los  que  corresponden  al  mes  de 
abril,  ó  sea  al  segundo  número,  con  la  numeración  que 
cada  página  lleva,  agregándole  la  letra  D. 

Da  B  REMEN 

El  cónsul  general  en  Bremen  don  Federico  A.  Creve  ha 
dirigido  un  oficio  á  la  oficina  de  Informaciones  con  fecha 
30  de  Diciembre. 

Comunica  haberse  hecho  operaciones  en  madera  cedro 
á  146  y  148  marcos  »1  metro  cúbico. 
Con  respeto  á  tabacos  no  menciona  ninguna  traneac- 
m    Vuelve  á  recomendar  la  creación  de  la  oficina  revi- 
dora  de  este  artículo,  para  que  pueda  tener  aceptación. 
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Descripción  del  Paraguay 

POR  EL 

Sr.  M.  F.  I>E€OUI> 


DECIMOTERCIO  DISTRITO 
Partidos  de  Ibicuí,  Mbuyapey  y  Qüiqüió 

Estos  tres  partidos  constituyen  el  13°  distrito,  que  lind* 
al  N.  con  los  distritos  14°  y  5o;  al  E.  con  el  9o;  al  S.  con  el 
12°  y  al  O.  con  el  14°,  extendiéndose  en  un  valle  forma  io 
por  ramales  de  la  cordillera  de  Altos,  y  presentando  vastas 
llanuras  regadas  por  los  rios  Tebicuary-raí  y  Tebicuary- 
guazú,  además  de  fertilizarlas  multitud  de  arroyos,  entre 
los  cuales  son  los  principales  el  Ibicuí,  el  Mbuyape?  y  el 
Camba-  Yajhéo. 

Contiene  este  distrito  12.762  habitantes,  que  cuentan  pa- 
ra su  sosten  con  ganados,  maderas,  caña  de  azúcar,  taba- 
co, maiz,  porotos,  fierro,  kaolín  y  manganeso. 

Dá  seis  electores  para  presidente  y  vice  de  la  República: 
dos  cada  partido;  un  diputado,  y,  en  unión  del  14°  distrito, 
un  senador. 

Partido  de  Ibiouí 

Su  población,  de  5.879  habitantes,  dedícase  á  la  cria  de 
ganado  vacuno,  que  asciende  á  mas  de  14.000  cabezas,  y 
también  á  la  del  caballar,  lanar  y  porcino;  á  la  exporta- 
ción de  cueros  y  maderas;  á  la  fabricación  de  miel,  almi- 
dón y  aguardiente,  y  al  cultivo  del  tabaco,  de  la  caña  de 
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azúcar,  del  arroz,  del  maíz,  de  la  mandioca  y  de  legum- 
bres, en  pequeña  escala. 

Lr  capital,  Ibicuí,  que  á  la  vez  es  capital  del  distrito,  sir- 
ve deasiento  á  las  autoridades  formadas  poruña  junta-eco- 
mica,  un  jefe  político,  un  juez  de  paz  y  el  párroco,  j  fué 
fundada  en  1.766  por  el  gobernador  Carlos  Morfi,  á  26°,  0' 
54"  de  latitud  y  0o  39'  48"  de  longitud  oriental,  distando 
unos  94  kilómetros  al  sudeste  de  Asunción  y  47  de  la  esta- 
ción de  Paraguarí. 

Tiene  este  pueblo  dos  escuelas  públicas  de  ambos  sexos, 
un  templo,  muchas  casas  de  comercio  regularmente  surti- 
das y  una  oficina  de  correos. 

Partido  d«  Mbuyapby 

3.154  habitantes;  mas  de  20.000  cabezas  de  ganado  vacu 
no;  bastante  caballar,  lanar  y  cabrio;  cueros,  maderas,  y 
alguna  agricultura. 

Sus  autoridades,  que  son  un  jefe  político,  un  juez  de  paz 
y  un  párroco,  residen  en  Mbuyapey,  cabeza  del  partido; 
pueblo  que  está  situado  á  los  26°  13  5"  de  latitud  y  0°  52' 
8"  de  longitud  oriental,  ó  sea  á  unos  32  kilómetros  al  su- 
deste de  Ibicuí,  y  que  tiene  además  dos  escuelas  públicas, 
un  templo  y  una  oficina  de  correos. 

Partido  dk  Qüiquió 

Su  capital,  fundada  en  1.776  por  el  gobernador  Agustín 
Fernando  de  Pinedo,  y  situada  á  los  26°  13'  13"  de  latitud 
y  0'  40'  10"  de  longitud  oriental,  distando  24  kilómetros  al 
Sud  de  Ibicuí,  es  la  residencia  de  autoridades  análogas  á 
las  del  anterior  partido,  y  como  aquella,  tiene  también  dos 
escuelas  un  templo  y  una  oficina  <le  correos. 

El  partido  contiene  una  población  de  3.729  habitante 
gran  cantidad  de  ganado  vacuno,  caballar,  lanar  y  cabr 
abundantes  maderas;  rudimentarias  industrias  de  almido 
y  aguardiente,  y  un  regular  cultivo  de  tabaco,  algodón  ca 
fia  de  azúcar,  arroz,  maíz  y  raaudiocá. 
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DECIMOCUARTO  DISTRITO 

I 'ARTID08.dk  QülINDI,  ACAHAY  Y  CaaPUCÚ 

Linda  al  N.  este  distrito  con  el  15°,  al  E.  con4  el  13°,  al  S. 
c.»n  el  12°  y  al  O.  con  el  19°.  Al  oeste  lo  fertiliza  el  inmenso 
lag  i  Ipoá,  y  al  este  presenta  los  cerros  de  Acá  hay,  Montiel, 
Quiindí  y  Caapucú,  que  se  desprenden  de  la  cadena  de  Al- 
tos, formando  valles  con  hermosos  campos  regados  por  los 
ríos  Tebicuarí-guazú  y  Negro,  y  por  los  arroyos  Piray  y 
Fleitas. 

Los  principales  productos  de  este  distrito,  que  cuenta  con 
19.275  habitantes,  consisten  en  ganados,  tabaco,  maderas, 
algodoujcafia  de  azúcar,  maíz,  mandioca,  limones,  frutas 
silvestres  y  fierro. 

Designa  seis  electores  para  presidente  y  v¡ce,  dos  cada 
partido;  elige  un  diputado,  y,  con  el  13°  distrito,  un  se 
nador. 

Partido  de  Quiindí 

Entre  la  producción  y  la  industria  de  este  partido,  figura 
en  primer  témino  la  cría  de  ganado  vacuno,  que  pasa  de 
24.000  cabezas.  También  se  dedica  á  la  del  caballar,  lanar, 
cabrio  y  porcino;  á  la  exportación  de  cueros;  á  la  fabrica- 
ción de  miel,  almidón  y  aguardiente;  al  cultivo  del  tabaco, 
del  algodón,  de  la  caña  de  azúcar,  del  arroz,  del  maíz  y  de 
la  mandioca,  y  al  tejido  de  jergas  de  lana  y  de  hamacas; 
cuyas  industrias  y  producciones  sostienen  á  su  población, 
compuesta  de  7.002  habitantes. 

Su  capital,  situada  á  los  25*  58' 26"  de  latitud  y  0o  26'  11" 

de  longitud  oriental,  dista  unos  78  kilómetros  al  sudeste  de 

Asunción,  y  fué  fundada  en  1.733  por  el  gobernador  Ma- 

'"jel  A.  de  Calderón)  En  ella  residen  la  municipalidad,  el 

fe  político,  el  jaez  de  paz  y  el  párroco,  y  existen  a  lemas 

os  escuelas  públicas;  varias  casas  de  comercio,  de  relativa 

iportancia;  una  agencia  del  Banco  Agrícola;  una  oficina 

j  correos  y  un  templo. 
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Partido  dh  Acahay 

8.146  habitantes;  idéntica  producción  é  industria,  y  aná- 
logas autoridades,  menos  la  municipalidad. 

La  cabeza  de  este  partido  fué  fundada  en  1.783  por  el  go- 
bermdor  Pedro  Meló  de  Portugal,  y  está  situada  á  los  25° 
54'  7"  de  latitud  y  0°  31'  55"  de  longitud  oriental,  distando 
unos  78  kilómetros  al  sudeste  de  Asunción. 

Partido  de  Caapüoú 

Como  Quiindí,  también  tiene  Caapucú  municipalidad,  y 
las  otras  autoridades;  dos  escuelas,  un  templo,  muchas  cp- 
sas  de  comercio  y  una  oficina  de  correos. 

Rico  como  ninguno  este  partido  en  ganado  vacuno,  pues 
pasa  de  50.000  cabezas,  no  por  eso  deja  de  dedicarse  á  la 
cría  del  caballar,  del  mular,  del  lanar  y  del  cabrío;  á  la  ex- 
plotación de  maderas,  y  algo  á  la  agricultura,  aunque  e»ie 
íamo  á  penas  alcanza  para  las  necesidades  de  su  pobla 
ción,  que  asciende  á  4.127  habitantes. 

£1  pueblo  de  Caapucú  esta  situado  sobre  la  cima  de  una 
colina,  á  los  26°  11'  21"  de  latitud  y  0°  25'  37"  de  longitud 
oriental,  distante  unos  99  kilómetros  al  sudeste  de  Asun- 
ción, y  fué  fundado  por  el  dicho  gobernador  Meló  de  Por- 
tugal, el  15  de  agosto  de  1787. 

DECIMOQUINTO  DISTRITO 

Partidos  dh  Paragüarí,  Carapeguá  y  Tabapy 

Esta  región,  que  linda  al  N.  con  el  4°  distrito,  al  E.  con 
el  5o,  al  S.  con  el  13  y  al  O.  con  el  19°,  el  18°  y  el  16°,  e*  la 
que  goza  de  mas  justa  fama  como  pintoresca.  Al  nordes- 
te se  destaca  la  faja  obscura  de  la  cordillera  de  Altos,  de 
donde  se  desprenden  tres  ramales,  que  son  los  cerros  de 
Santo  Tomás,  Ihú  y  Mbatobí;  al  noroeste,  una  parte  del  va- 
lle de  Pirayú,  que  termina  en  el  cerro  de  Paragüarí,  y  al 
sudeste  y  sud,  inmensas  llanuras  regadas  por  importantes 
arroyos. 
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Entre  los  cerros  merecen  especial  mención  el  «Yariguaá- 
guazú»,  sobre  cuya  falda  oriental  existe  una  piedra  plana 
con  ciertos  geroglíficos  grabados  á  cincel,  que  nadie  ba  po- 
dido descifrar,  y  el  «Porteño»,  llamado  así,  porque  en  él 
acampó  el  ejército  argentino,  al  mando  del  general  Bel- 
grano,  en  1811. 

También  debe  mencionarse  la  c Gruta»,  que  se  halla  en 
la  falda  occidental  del  cerro  Santo  Tomás,  como  á  unos 
256  metros  sobre  el  nivel  de  la  línea  férrea,  y  á  4  kilóme- 
tros de  Paraguarí.  Es  de  forma  cuadrilonga,  y  compuesta 
de  «na  gran  mole  de  piedra,  que  mide  21  metros  de  largo. 
4  de  ancho  y  5  de  alto.  Las  paredes  parecen  cortadas  á 

pico,  y  la  parte  superior  de  la  gruta  es  perfectamente  ho- 
rizontal. 

Los  principales  arroyos  que  riegan  este  disfrito  son  el 
Caañabé,  el  Yuquiry,  el  Mbahey,  el  Naranjal,  el  Su*  tí,  el 
Agoaiy  y  el  San  Blas,  y  las  principales  producciones,  ga- 
nados, maderas,  tabaco,  caña  de  azúcar,  arroz,  maiz,  man 
dioca,  porotos,  maní,  naranjas,  coco  y  piedra  para  cons- 
trucción. 

Su  población,  de  27  683  habitantes,  elige  seis  electores 
para  presidente  y  vice:  dos  cada  partido;  un  diputado,  y  en 
unión  del  distrito  16,  un  senador. 

Partido  dk  Paraguarí 

El  ferro-carril  de  Asunción  á  Pirapó  cruza  este  partido 
de  oeste  á  este,  en  una  extensión  de  30  kilómetros,  te- 
niendo en  su  trayecto  dos  estacione?:  Paraguarí  y  Escobar. 

Con  8129  habitantes,  dedicados  á  la  crin  de  ganado  va- 
cuno, caballar,  lanar,  cabrio  y  porcino;  á  la  exportación 
de  cueros,  maderas,  almendras  decoco,  esencia  decortez», 
y  hojas  de  naranja  agria  y  piedra  para  construcción;  ni 
cultivo  del  tabaco,  de  la  caña  de  azúcar,  del  arroz,  del 
maiz  y  de  la  mandioca,  y  á  la  fabricación  de  miel,  de  al- 
midón y  de  aguardiente,  es  uno  de  los  partidos  mas  im 
portantes  de  la  república. 
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Su  capital,  situada  sobre  la  colina  de  eu  nombre,  en  el 
extremo  este  del  valle  de  Pirayú,  á  los  25°  36*  51"  de  lati- 
tud y  0o  30'  11"  de  longitud  oriental,  distando  unos  55  ki- 
lómetros al  sudeste  de  Asunción,  fué  fundada  en  1785  por 
el  gobernador  Agustín  Fernando  de  Pinedo,  en  el  sitio 
donde  los  jesuítas  tenían  establecida  una  gran  estancia 
con  ganados.  El  padre  Eusebio  Crespo  babia  levantado 
allí  una  capilla,  inaugurada  el  30  de  agosto  de  1775  con 
grandes  fiestas,  á  las  que  asistieron  los  demarcadores  de 
limites  de  España  y  Portugal. 

Hoy  es  el  asiento  de  las  autoridades,  esto  es,  de  la  muni- 
cipalidad, del  jefe  político,  del  juez  ae  paz  y  del  pá«roco; 
tiene  dos  escuelas  públicas,  un  templo,  ranchos  edificios  de 
arquitectura  moderna,  casas  de  comercio  bastante  bien 
surtidas,  oficina  de  correos  y  telégrafo,  agencia  del  Banco 
Agrícola;  estación  del  ferro-carril,  y  en  dos  horas  j  inedia, 
se  recorre  la  distancia  que  de  Asunción  lo  separa. 

Partido  de  Carapkguá 

Igual  producción  que  el  anterior  partido,  menos  la  pie- 
dra; pero  en  cambio  debe  agregársele  el  cultivo  del  algo- 
dón, y  la  fabricación  de  jergas  de  lana,  de  tegidos,  de  ha- 
macas y  de  fiandutí. 

igualmente  cuenta  con  idénticas  autoridades,  para  una 
población  de  14  281  habitantes,  y  su  capital,  fundada  en 
1725  por  el  gobernador  Martin  de  Barúa,  se  halla  situada* 
á  los  25°  45'  31"  de  latitud  y  0o  24'  4"  de  longitud  oriental 
distante  59  kilómetros  al  sudeste  de  Asunción,  y  18  de  Pa- 
laguarí. 

Cuenta  afeí  mismo  con  dos  escuelas,  un  templo,  bastan- 
tes edificios  modernos,  casas  de  comercio  de  alguna  im- 
portancia, oficina  de  correos  y  agencia  del  Banco. 

Partido  de  Tabapy 

5263  habitantes;  igual  producción  é  idénticas  autorid; 
des,  menos  la  municipalidad. 
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*  So  capital,  con  dos  escuelas,  templo  y  oficina  de  correos, 
'Jebe  la  fundación  á  Juan  de  Ajólas,  que  la  pobló  en  1536 
ron  las  diversas  parcialidades  que  habitaban  aquella  co- 
marca, y  se  encuentra  situada  sobre  una  pequeña  colina, 
á  los  25°  54'  56"  de  latitud  y  0*  19*  42"  de  longitud  orien- 
tal: distando  66  kilómetros  al  sudeste  de  Asunción  y  16  al 
sudoeste  de  Carapeguá.  Antiguamente  se  la  conocía  con 
el  nombre  de  Acabay. 


Los  minerales  del  Paraguay 


El  manganeso 

En  la  Cordillerita  es  donde  con  mayor  abundancia  se 
encuentra  este  mineral,  presentándose  en  capas  entro  ia 
piedra  arenisca  de  aquella  serranía. 

Composición  química:— Mn  02;— 63,3  manganeso  y  36,7 
oxígeno;  infundible  con  el  soplete;  soluble  en  ácido  muriá- 
tico,  produciendo  gas  dórico. 

Propiedades  físicas: — Cristalizado  en  el  sistema  romboi- 
dal; color  pardo  oscuro;  lustre  metálico;  dureza,  2,  5;  peso 
específico,  4,  6— 4,  9. 

Uso  y  aplicaciones  en  las  industrias: — Sirve  en  la  fabri- 
cación de  vidrios,  para  descolorar  ó  para  teñir  la  masa;  en 
la  fabricación  de  lozas  y  porcelanas,  para  esmaltar,  y  en  la 
fabricación  de  algunas  pinturas,  para  rebajar  ó  anular  los 
colores.  En  la  química  se  utiliza  el  oxígeno,  y  ante  todo  el 
cloro  y  el  cloruro  de  cal,  que  destruyen  los  colores  vege- 
tes de  las  sustancias  del  mismo  origen;  de  ahí  que  se  era- 

ie  tanto  en  la  fabricación  de  las  telas  de  algodón,  las 

ales  deben  su  perfecto  blanqueo  al  beneficio  del  man- 

neso. 

Sus  calidades: — El  manganeso  es  un. metal,— en   estado 
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puro,— de  color  gris  blanquecino,  parecido  al  fierro,  que- 
bradizo y  mas  difícil  de  fundir  que  ese  otro  metal.  Tiene 
gran  afinidad  con  el  oxigeno,  7  no  se  encuentra  por  este 
motivo  en  la  naturaleza  en  estado  puro:  se  oxida  tan  fá- 
cilmente por  el  oxígeno  del  aire,  que  se  conserva  solamen 
te  puro  bajo  aceite  ó  en  tubos  cerrrados  de  vidrio.  De  po- 
co tiempo  á  esta  parte  adquirió  mas  importancia  todavía, 
por  su  empleo  en  la  fabricación  del  acero  de  Renemer,  que 
es  de  excelente  calidad. 

Kaolín,  ó  tierra  dk  porcelana 

En  los  departamentos  de  Caápucá,  Ibicuí,  Quiquió, 
Villa  Rica,  Cordillera,  Villeta,  Luque,  etc.  se  halla  como 
producto  de  la  descomposición  de  rocas  feldspáticas  en 
los  lugares  de  formación  granítica. 

Composición  química:— Silicato  de  alúmina  y  agua  hi- 
groscópica, al  2  ó  03.2—02-1-2  HO;  39, 1  alúmina;  47,2 
ácido  silícico;  13,7  agua  higroscópica.  Infundible  por  el 
soplete,  y  soluble  en  el  ácido  sulfúrico  caliente. 

Propiedades  físicas:— Amorfo,  terroso,  fino,  árido,  de 
color  blanco,  amarillento  ó  gris  y  rosado,  sin  lustre. 

Uso  y  aplicación: — Sirve  para  para  fabricar  lozas  finas 

Talco,  esquisto  talcoso 

Cérea  de  San  Miguel  de  las  Misiones,  y  entre  las  rocas 
coarzosas  que  allí  existen,  hallan  se  bastantes  depósitos 
y  vetas  de  talco. 

Composición  química:— Silicato  de  magnesia  con  agua 
higroscópica,  4  MgO.  5  Si  02-|-HO;  -32,5  magnési  i;  62,6 
ácido  silíceo;  4,9  agua.  Es  infundible  al  soplete,  y  soluble 
en  ácido  sufúrico  caliente. 

Propiedades  físicas:  Amorfo  esquitoso;  dureza  2;  peso 
específico  5,7;  color  blanco,  verde  gris  ó  amarillento;  ja- 
bonoso al  tacto. 

Uso  y  aplicación: — Se  usa  en  le  fabricación  de  las  lozas 


p^ 
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y  de  ciertos  afeites,  y  también  para  bibujar  en  vidrio  y  en 
paños,  y  para  untar  las  máquinas. 

El  grafito 

Por  lo  general  se  encuentra  en  depósitos  ó  nidos  irregu- 
lares, entre  las  rocas  cristalinas  y  plutóuicas. 

Composición  química: — Es  carbón  puro,  infundible  por 
el  soplete  é  insoluble  en  ácidos. 

Propiedades  físicas; — Cristalizado  en  el  sistema  hexago- 
nal; las  mas  de  las  veces  es^amnao-y  en  pequeñas  partícu- 
las; de  color  gris  hasta  pardo  oscuro,  ó  de  color  de  piorno; 
lastre  metálico  en  la  piedra  de  toque;  jabonoso  al  tacto; 
dureza    0,5-1;  peso  específico,  1,9-2,2. 

Uso  y  aplicación: — Sirve  para  hacer  lápices,  cuando  es 
lino,  y  el  ordinario,  mezclado  y  amasado  con  arcilla,  se 
usa  para  fabricar  crisoles,  ladrillos  refractarios,  calderas, 
y  también  para  untar  las  ruedas  de  máquinas  y  lustrar  las 
quincallerías. 

Fierro  db  Caapucú 

El  distrito  de  de  Caapucú,  de  formación  porfírica,  con- 
tiene fierro  en  cantidades  enormes,  Las  vetas  de  e  te  mi- 
neral cruzan  en  todas  direcciones  las  montañas  de  aquel 
distiito,  y  son  muy  notables,  tanto  por  la  calidad  y  alta 
ley  del  mineral,  como  por  su  situación  en  las  costas  del 
navegable  rio  Tebicuary  y  por  la  abundancia  de  bosques 
en  los  alrededores,  que  lo  proveerán  con  los  combustibles 
necesarios  para  su  fundición. 

Composición  química:— Es  óxido  de   fierro — Fe  2-0,3;  el 

i  esto  es  oxigeno   y  sustancias  accidentales;  dá  al  soplete, 

con  fincal,  un  vidrio  amarillo   ó  verde,  pero  no  es  fundible 

por  sí  solo,  aunque  si  soluble  en  ácido  en  estado   molido. 

Propiedades  físicas:  -La  cristalización  es  hexagonal  te-, 

iendo  por  base  el  romboedro;  por  lo  demás,   mucha  va- 

iacíón  en  sus  formas:  escamoso,    granado,  filamentoso, 

morlo,  terroso;  de  color  pardo  obscuio¿  eti   {a  piedra  de 
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toque  dá  un  color  rojo;  lustre  metálico;  dureza,  6;  peso  es- 
pecífico, 4,8-5,3. 

Uso  y  aplicación: — Es  uno  de  los  minerales  mas  impor- 
tantes en  la  fundición  del  fierro. 

FlJSBBO  MAGNÉTICO  DE  SAN  MlGUSL 

Cérea  de  San  Miguel,  en  las  Misiones,  y  á  una  legua  de 
la  costa  del  Tebicuary,  hállase  este  fierro  en  gruesas  capas 
y  á  poca  profundidad,  entre  rocas  cuarzosas  sienítica?. 

Composición  jwímtca:— Óxido  de  fierro  mezclado  con 
fierro  oxidulado;  Fe  O.  F  E|2-0|3;  dificiimente  fundible  por 
el  soplete,  y  dá,  con  tino  al,  un  vidrio  verde;  soluble  en 
ácido  muriático,  en  estado  pulverizólo. 

Propiedades  físicas: — Cristalizado  en  el  sistema  regular 
en  forma  de  octaedro,  dodecaedro  rotnbicoebi;  también  en 
estado  granado,  terroso  y  en  forma  de  arenilla;  color  p*«r- 
do  obscuro;  en  la  piedra  de  toque,  negro;  lustre  metálico; 
dureza,  6;  peso  específico,  5,2;  tiene  fuerza  magnética. 

Uso  y  aplicación.— E\  fierro  magnético  es  uno  de  los  me- 
jores minerales  de  fierro,  y  aunque  el  de  San  Miguel  no 
es  tan  rico  como  el  de  Caapacú,  es  mas  fácil  de  fundirse, 
por  cuyo  motivo  se  bacía  en  la  fundición  de  Ibicuí,  en 
tiempo  de  Lopes,  una  mezcla  de  las  dos  clases. 

ÓXIDO  HIDRATADO  DE  PIEBBO 

Este  mineral  se  encuentra  en  grandes  masas  y  muy  pro- 
pagado en  todo  el  Paraguay,  principalmente  entre  la  for- 
mación de  la  piedra  arenisca  en  contacto  con  las  rocas 
volcánicas. 

Composición  química:— 2— Fe  2,03— 3  HO— 46,17  fierro; 
30,43  oxígeno;  14,4  agua  higroscópica.  La  variedad  que  sh 
encuentra  en  Villa  Encarnación,  en  las  costas  del  Alto  Pa- 
raná» contiene  30  p.  c.  de  fierro  meta. ico  y  483  ácido  fos- 
fórico. Es  difícil  de  fundir  por  el  soplete;  soluble  en  ácido 
muriático. 

Propiedades  físicas:— Es  filamentoso,  amorfo,  granoso  y 
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terroso;  de  color  moreno  rojizo;  en    la  pieria    de  toque, 
ocroso;  durt- za,  5;  peso  específico,  3.-4,2. 

Uso  y  aplicación:— Uá,  con  tos  dos  anteriores,  el  mineral 
mn»  abundante  para  la  extracción  del  fierro  Algunas  va- 
riedades sirven  para  fabricar  pintura  amarilla.  Con  arsé- 
nico blanco  forma  una  saL  insoluble  en  el  estómago,  y  sir- 
ve como  un  poderoso  contra-veneno. 

PlKDBA   SBBPBHTiHA 

Hasta  ahora  solo  se  conoce  en  un  punto  del  Paraguay, 
cerca  del  «Paso  de  Santa  María»,  en  la  costa  del  Tebicua- 
rí.  Es  de  origen  platónico,  y  no  muy  común  entre  las  ro- 
c»s  de  formación  primitiva. 

Composición  química:— Es  un  silicato  de  magnesia  con 
agua  higroscópica— 3  Mg.  0.  2  Si  02  -|-  2  H0;  42,86  roag. 
nesia;  44,28  ácido  siliceo;  12,86  agua  higroscópica.  Fun- 
dible por  el  soplete;  soluble  en  ácido. 

Propiedades  físicas:— Cristalina  en  un  grado  limitado, 
amorfo,  compacto;  de  color  verde,  también  gris,  colorado, 
veteado,  manchado  como  mármol;  en  la  piedra  de  toque, 
blanquizca:  lustre  grasoso;  dureza,  3  á  4;  peso  específi- 
co, 2,6. 

Uso  y  aplicación:— Es  fácil  de  labrar,  y  se  presta  exce- 
lentera  nte,  como  el  mármol,  á  las  obras  de  escultura  y 
arquitectura.  Se  hace  de  ella  columnas,  planchas,  cha- 
\  as  y  muchos  objetos  de  adorno.  Su  masa  dá,  por  lo  ca- 
prichoso de  las  venas  y  vetas  que  la  traspasan,  un  color  y 
aspecto  tan  elegante,  que  la  hacen  preferible  en  construc- 
ciones de  lujo.  La  serpentina  resiste  tenazmente  á  la  des- 
composición atmosférica,  y  por  eso  se  vé  poca  vegetación 
en  su  superficie. 

PORFIRO  Mí  CAAPüCIÍ 

En  toda  la  zona  de  formacióu  plutónica  existente  en  los 
partidos  de  Caapucú,  Quiíndy  y  Quíquió,  se  encuentra  esta 
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variedad  negnizca-violácea,  que  constituye,  con  otras  dos 
variedades,  el  encamado  y  el  ne^ro.  El  negruzco-violáceo 
y  el  negro  no  son  tan  generales  como  el  encarnado,  pues 
este  es  mas  común  y  domina  como  porfiro  normal  en  to* 
das  partes  donde  se  presenta  su  formación.  Sin  embargo, 
entre  sí  no  se  distinguen  esencialmente,  siuo  por  el  color. 

Composición  oristognóstica  y  química:  —  Tiene  muchos 
cristalitos  de  cuarzo  y  de  feid«pato,  en  una  masa  feldspáti 
ca  violácea.  El  feldspato  es  de  un  tinte  encarnado  muy 
vivo,  y  le  dá  á  ese  porfiro  un  color  hermosísimo.  Su  com- 
posición qufmica  es  la  siguiente:— un  silicato  de  alúmina 
con  un  silicato  de  álcali:  K03,  Sí  0/3-fAl  2/0/3.  3  Si  0/2— 
16,6  p.  c.  álcali,  18  alúmina,  65,4  ácido  silíceo.  Su  sistema 
de  cristalización  es  el  clinoromboidal, 

Uso  y  aplicación:  El  uso  que  se  puede  hacer  de  esta 
piedra  porfírica  de  calidad  tan  silícea  ó  cuarzosa,  es  diver- 
so. Por  su  gran  dureza  dá  un  excelente  material  para  la 
construcción  de  obras  de  toda  clase.  En  la  arquitectura 
monumental  es  esta  roca  preferible  al  mármol,  cuando  se 
trHta  de  expresar  lo  sólido  y  lo  colosal. 

Basalto 

Cerca  de  Villa  Encarnación  hay  una  rica  veta  de  basal- 
to, cuya  masase  halla  atravesada  por  muchas  venas  de 
espato  de  cal  ó  de  carbonato  de  cal. 

El  carbonato  de  cal  se  compone  de  56  p.   c.  de  cal  y  de 
44  p.  c.  d  •  ácido  carbónico,  correspondiente  á  la  fórmula 
Ba.  Ob  0/2.  Su  cristalización  es  exagonal,  en  romboedros 
y  prismas  de  muy  diferentes  combinaciones  cristalográfi- 
cas.   Fuera  de  cristalizado,  se  encuentra  este  carbonato  en 
estado  filamentoso,  granoso  y  amorío  ó  compacto,  y   eu 
estado  terroso,  como   t;za:    tiene  diferentes  colores;  en  la 
piedra  de  toque*,  blanco;  lustre  vidrioso;  á  veces  transp 
rente;  refracción  doble;  infundible  por  el  soplete;  fácil  raer 
te  soluble  en  ácidos;  dureza,  3;  peso   específico  2,  6,  á  2, 
También  tiene  algunas  pintas  verdes,  de  carbonato  c 
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cobre  ó  malaquita,  que  critalizan  en  et  sistema  clinororr.- 
boidal,  y  constituyen  un  excelente  mineral  para  la  extrac- 
ción del  cobre. 

PlBDBAS  ARENISCAS 

Se  recogen  bastantes  en  la  capilla  de  Arroyos  y  Esteros, 
y  son  procedentes  un  poco  mas  de  una  legua  al  Sud  de  ese 
pueblo. 

Es  un  asperón  blando,  de  color  blanco  amarillento,  ron 
laminitas  muy  Anas  de  mica  blanca.  Las  petrificaciones 
que  contiene  son  de  conchas  marinas  no  muy  bien  conser- 
vadas ó  claramente  visibles,  para  clasificar  las  familias; 
sin  embargo,  se  distingue  con  facilidad  los  característicos 
trüobites,  de  la  familia  de  los  crustáceos,— cangrejos,— de 
una  forma  muy  particular. 

Otros  restos  en  las  mismas  piedras  son  indudablemente 
tentaculifes,  cuya  clasificación  definitva  no  se  hizo  toda- 
vía en  el  sistema  petrefaetológicn*  Eran,  probablemente, 
brazos  ó  canutitos  del  «Productus»  ó  de  otros  tetaceos 
marinos  de  la  época  primitiva. 

En  general  escasean  las  petrificaciones  en  los  sedimen- 
tos del  país-  Solo  en  el  punto  indicado,  y  cerca  de  Embos- 
cada se  encuentran. 

E.  WlBMBR 
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POR  EL 

Dr.  Benjamín  Aceval 

K.  E.  j  Ministro  Plenipotenciario  del  Paraguay  en  Washington» 

(Continuación) 


t El  territorio  del  Gran  Chaco,  comprendido  éntrelos 
«rios  Paraguay  y  Berraojv>,  fué  ocupado  desde  la  conquis- 
ct  i  por  el  Oobierno  del  Paraguay,que  estableció  allí  Fuer" 
cíes  y  Guardias  para  proteger  la  ribera  izquierda  del  Pa- 
cí «guay  contra  las  incursiones  de  los  Indios  Gu  ai  cu  rúes. 
fNo  solamente  el  Gobierno  del  Paraguay,  bajo  la  domina* 
«rión  española,  hizo  diferentes  expediciones  en  esta  parte 
«del  Chaco,  para  someter  á  los  indios,  *inó  que  también 
«fundó  en  1585,  sobre  la  ribera  derecha  del  Bermejo,  la 
«ciudad  de  la  Concepción  que  fué  destruida  por  los  Indios 

«en  1631. 

«Cuando  en  1620  fué  creado  el  Gobierno  de  Buenos  di- 
eres por  la  división  del  del  Paraguay,  éste  conservó  todos 
«los  territorios  que  no  fueron  adjudicados  á  Buenos  Aires 
«y  ninguna  mención  se  hizo  de  la  parte  del  Chaco  que  ha- 
«hia  conquistado  y  ocupado  el  Paraguay;  ella  siguió  que* 
«dando  bajo  la  jurisdicción  de  su  Gobierno. 

«A  estos  títulos  de  la  República  del  Paraguay  á  la  pro- 
«piedad  del  Gran  Chaco  al  Norte  del  Rio  Bermejo,  funda- 
«dos  en  los  hechos  mencionados,  se  une  también  la  obliga- 
«ción  de  ocuparlo  para  la  defensa  del  país,  preservándolo 
«así  de  las  incursiones  que  en  otros  tiempos  hacían  los  In- 
tuios al  oriente  del  Rio  Paraguay  y  que  produjeron  la  ocu- 
«pación  permanente  de  esta  parte  del  Chaco  por  los  para- 
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«guayos  desde  la  dominación  española,  ocupación  que  ha 
«aumentado  de  importancia  cada  año  y  bajo  la  protección 
«de  la  cual  el  Paraguay  posee  hoy  día  en  el  Chaco  estable 
¿cimientos  industriales  y  agrícolas. 

t  Apoyado  en  el  derecho  de  conquista  sobre  los  salvaje, 
«y  en  una  ocupación  no  interrumpida  durante  tres  siglos, 
cel  Gobierno  del  Paraguay  sostiene  sus  derechos  sobre  es 
«ta  parte  del  Gran  Chaco,  cuya  posesión,  asi  como  la  <!e 
tías  Misiones  de  la  orilla  izquierda  del  Rio  Paraná,  le  fué 
«garantida  por  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Piala, 
«en  el  tratado  de  1811,  por  el  reconocimiento  que  hirieron 
«éstas  de  la  independencia  de  la  Provincia  del  Paraguay 
«comprendiendo  los  territorios  que  ella  poseía,  ó  cuya  ju- 
«risdicción  tenia  su  Gobierno  en  esa  época.» 

Otro  autor  moderno,  el  señor  Poucel,  en  su  obra  sobre 
el  Paraguay,  dá  en  su  cap.  6o  exactos  y  luminosos  datos 
sobre  sus  derechos  al  territorio  cuestionado,  expresándose 
en  la  página  141  en  estas  palabras: 

«Y  sin  embargo,  si  hay  una  sección  de  las  ex-colonias 
«españolas  cuyos  límites  reposan  en  documentos  autenti- 
ceos y  numerosos,  es  la  del  Paraguay.» 

Y  mas  adelante,  refiriéndose  á  la  división  de  1617,  que, 
como  todos  los  historiadores  fija  erradamente  en  1620, 

dice: 

€  Desde  entonces,  las  fronteras  del  Paraguay  fueron 
«trazadas  por  el  Gobierno  Español,  tales  como  el  Pa- 
«raguay  los  reclama  hoy  dia  de  sus  vecinos. — Que  este 
t  título  auténticoseadisputado  por  el  Brasil,  se  comprende  en 
«cierta  manera,  por  una  tradición  lógica  de  la9  incesantes 
«querellas  de  España  y  Portugal;  pero  no  so  cómprenle  la 
«resistencia  de  Buenos  Aires  hacia  el  Paraguay,  á  menos  de 
«entrar  en  otro  orden  de  ideas,  y  helo  aquí,  etc  etc. 

Pero  no  es  esto  todo;  un  ilustrado  hombre  público,  el 
ya  antes  citado  Don  Luis  L.  Domínguez,  en  su  obra 
«Historia  Argentina»,  que  sirve  de  texto  en  las  escuelas 
y  colegios  públicos  de  la  Nación    Argentina,  dice   en  la 
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Sec.  III,  Cap.  I,  refiriéndose  al  primer  gobernador  que  tu- 
vo la  Provincia  de  Buenos  Aires,  lo  siguiente: 

«Don  Diego  de  Góngora  se  recibió  del  mando  el  17  de 
«Noviembre  de  1618,  antes  de  hacerse  la  división  admi- 
nistrativa que  los  cronistas  fijan  en  1620.» 

«Los  límites  de  esta  Provincia  eran,  por  el  Norte,  el  dis- 
trito de  Córdoba  del  Tucuiuán,  limitado  al  Este  por  el  Kio 
Salado;  el  territorio  del  Chaco  hasta  d  Bermejo;  el  .le  Cor- 
rientes hasta  la  banda  austial  del  Paraná;  la  Guaira  y 
los  establecimientos  portugueses.  Por  el  Este,  el  Océano 
Atlántico.  Por  el  Sur,  las  tierras  Magallánicas.  T  por  el 
Oeste,  el  desierto  que  los  separa  de  Cuyo. 

Queda  así.  constatada  la  opinión  de  muy  notables  his- 
toriadores, entre  ellos  argentinos,  sobre  los  derechos  del 
Paraguay  á  su  territorio  del  Chaco,  al  Norte  del  Ber- 
mejo. 

VII 

Los  documentos  del  anexo  C,  como  V.  E.  verá  al  final 
de  ellos,    son  copias    sacadas  de    los  que    existen    en  el 
Archivo  de  la  Asunción,  por  el  Escribano  Mayor  de  Go- 
bierno, cuya  firma  ha  sido  sucesivamente  legalizada   por 
los  Señores  Ministros  del  Interior,  Ministro  de  Relacio- 
ne* Exteriores  y  Encargado  de  Negocios  de  Italia  en  la 
Asunción,  quien,  á  pedido  del  señor  Secretario  de  Esta- 
do en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  del    Pa- 
raguay, como  consta  de  los  documentos  del  anexo  B,  co- 
tejó las  copias  sacadas  con  los    originales    del    Archivo» 
que  fueron  puestos  á  su  disposición   para  el  efecto,  y  así 
lo  certifica  bajo  su  firma  y  sello  de  la  Legación  á  fojas 
123  del  expediente  que  entrego  á  V.  E;  cuya  firma,  á  la 
vez,  ha  sido  legalizada  por  el  señor  Marques  de  Spinola* 
Ministro  de  Italia  en  Buenos  Aires,  y  la  de  este  Diploma 
tico  por  el  Señor  Tomás  O.  Os  borne,  Ministro  de  los  Es 
tados  Unidos  de  América  en  la  República  Argentina,  dar 
doles  asi  todo  el  carácter  de  autenticidad  requerido. 
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Los  otros  documentos  de  esta  Memoria,  como  los  del 
Anexo  D,  constan  en  expedientes  que  originales  entrego 
á  V.  E.;  y  los  otros  mas  modernos,  en  libros  que,  como 
•El  Paraguayo  Independiente»,  fueron  impresos  hace 
veinte  años,  á  mas  de  que,  por  se  muy  conocidos,  no  ca- 
be sobre  ellos  duda  alguna. 

En  la  exposición  que  he  hecho,  he  demostrado  con  citas 
y  documentos  fehacientes  y  concluientes  sobre  la  mate- 
ria: 

Io— Que  la  Asunción,  actual  capital  de  la  República  del 
Paraguay,  fué  la  primera  ciudad  que  los  españoles  funda- 
ron en  aquellas  regiones;  habiendo  salido  de  ella  los  que 
que  repoblaron  Buenos  Aires  y  fundaron  las  otras  ciuda- 
des. 

2o— Que  el  Paraguay  no  limitó  su  dominio  y  sus  es- 
fuerzos de  conquista  sobre  los  Indios,  sus  primitivos  mo- 
radores, á  la  región  comprendida  al  Oriente  del  Rio  Pa- 
raguay, sino  que  también  la  extendió  á  la  del  Occidente 
ó  país  llamado  «El  Gran  Chaco»,  fundando  en  1585  la 
ciudad  de  la  Concepción  de  Buena  Esperanza,  al  Suddel 
Rio  Bermejo;  y  poco  después,  al  Norte  de  este  mismo 
Rio,  las  Reducciones  de  «San  Bernardo»,  «Santiago  de 
Cangayé»  y  la  de  «Nuestra  Señora  de  Dolores.» 

3o — Que  al  dividirse,  en  1617,  la  Provincia  del    Para- 
guay, y  crearse  la  nueva  de  Buenos  Aires,  se  adjudicaron 
á  estas  cuatro  ciudades,  entre  ellas  la  de  la  Concepción 
que  estaba  al  Sur   del  Bermejo;  y    que,    no    habiéndose 
dicho  nada  sobre  territorio,  es  justo  comprender  que   sus 
límites  no  pasaban  del    expresado  Rio  Bermejo;   máxime 
cuando  en  la  misma  Cédula  Divisoria  se  encarga  al  Go- 
bierno de  la  Provincia  del  Paraguay  que  tratara  de   re- 
a~*út  á  la  fé  cristiana   á   gran  número    de  indios  infieles 
¡  la  habitan;  y  que,  ocupando  estos    precisamente    las 
;iones  del  Chaco,  forzoso  es  convenir  en  que  el  espiri- 
te ese  Real  Despacho  es  que  los  territorios    al  Norte 
Bermejo  quedado  á  confirmar  esta  interpretación    las 
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muchas  Rsducciones  que  el  Paraguay  llevó  á  cabo  en  ese 
territorio,  con  aprobación  del  Rey,  después  de  la  citada 
Cédula  Divisoria  de  1617. 

4o — Que  destruida  completamente  la  Ciudad  de  la  Con- 
cepción del  Rio  Bermejo,  en  1631,  trece  años  después  de 
división  de  la  Provincia  del  Paraguay,  el  Gobierno  de  la 
Nueva  Provincia  de  Buenos  Aires  no  hizo  tentativa  algu- 
na para  repoblarla,  ó  fundar  alguna  otra  poblnción,  por 
insignificante  que  fuera;  quedando  ese  territorio  completa- 
mente desierto  por  mas  de  un  siglo,  basta  que  la  Provin- 
cia del  Paraguay  volvió  nuevamente  á  poblarlo  estable- 
ciendo ea  él  en  diversas  épocas  y  en  distintos  puntos  va- 
rias Reducciones  de  Indios,  formadas  con  el  producto  de 
las  contribuciones  voluntarias  de  sus  propios  vecinos  y 
con  la  competente  aprobación  del  Rey,  tales  como; 

En  1762,  bajo  el  gobierno  de  don  José  Martínez  Fon  tes, 
la  Reducción  del  «Timbó»  de  Indios  Abipones,  poco  dis- 
tante de  la  desembocadura  del  Bermejo,  en  el  Paraguay. 

En  1766,  siendo  gobernador  don  Agustín  Fernando  de 
Pinedo,  la  Reducción  de  «San  Francisco  Solano  de  Remo- 
linos» de  Indios  Mbocobis,  frente  á  lo  que  boy  se  llama 
Villa  Franca»;  la  cual,  no  habiéndose  establecido  con  fir 
meza  por  falta  de  recursos  lo  fué  en  1778,  bajo  el  gobierno 
de  don  Pedro  Alelo  de  Portugal,  y  permaneció  hasta 
1817,  en  que  ya  gobernaba  al  Paraguay  el  Dictador 
Francia. 

En  1782,  también  bajo  el  gobierno  de  Don  Pedro  Meló 
de  Portugal,  la  Reducción  de  Tobas,  frente  á  lo  que  hoy 
es  «San  Antonio.» 

En  1786,  la  Reducción    de   «Melodía»   que   permaneció 
por  espacio  de  treinta  afios,  seis  leguas  al  Norte  de  la   A 
sunción,  en  el  paraje  donde  actualmente  existe  la  pobla- 
ción paraguaya  llamada  «Villa  Occidental.» 

En  1792,  bajo  el  Gobierno  de  don  Joaquín  Aloz,  el  fuer- 
te «Borbon»,  hoy  «Olimpo»,  á  los  21°  de  latitud,  casi  frente 
á  la  desembocadura  del  Rio  Blanco. 

5o  -Que,  á  mas  de  estas  poblaciones,  realizó  también  en 
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todos  tiempos  varias  espedieiones  al  interior  de  los  territo- 
rios del  Chaco,  unas  para  explorarlo  7  reconocerlo,  entre 
Jas  que  9"  encuentran  la  de  los  Padres  Patino  y  Niebla,  en 
1721,  que  partieron  del  puerto  de  la  Asunción  en  dos  em- 
barcaciones y  subieron  el  Rio  Pilcomayo  mas  de  doscien- 
tas leguas;- la  que,  en  1794,  realizó  el  Coronel  dou  José 
Espinóla,  cruzando  todo  el  territorio  del.  Chaco  7  recono- 
ciéndolo, acompañado  de  una  nuraesosa  escolta  hasta  -alir 
á  la  Provincia  Argentina  de  Salta,  volviendo  por  el  mismo 
Chaco  7  reconociéndolo  por  otros  puntos,  todo  á  costa  de 
los  paraguayos;— también  la  que  el  mismo  Espinóla  habia 
ya  realizado  poco  antes,  cruzando  el  Chaco,  desde  la  Re- 
ducción de  Remolinos  hasta  el  Rio  Bermejo,  con  objeto 
de  abrir  un  camino  á  Salta;— otras  con  objeto  de  castigar 
y  someter  á  los  indios  salvajes,  entre  las  que  se  citan:  la  que 
realizó,  bajo  el  gobierno  de  de  don  Pedro  Meló  de  Portu- 
gal, el  Cabo  Mayor  Don  Alonso  Ortiz  de  Zarate  y  las 
dos  efectuadas  por  el  Sargento  Mayor  Don  Roque  Gon- 
zález;-igualmente,  que  en  aquellos  tiempos  los  paragua- 
yos tenían  establecimientos  particulares  en  el  Chaco,  co- 
mo el  citado  de  Asensio  Flecha,  frente  mismo  á  la  A- 
sunción. 

6*  —Que  el  Paraguay  poseyó  y  ejerció  derechos  de  so- 
beranía en  el  Chaco,  después  de  su  emancipación  poli, 
tica,  como  lo  habia  ejercido  siendo  Provincia  española, 
demostrándolo  con  los  cuatro  fuertes  llamados  «Santa 
Elena»,  «Monteclaro»,  «Orange»  y  Formosa»  que  el  Dic- 
tador Francia  mandó  levantar  en  el  Chaco,  en  los  pri. 
meros  años  de  subir  al  poder,  y  que  permanecieron  allí 
todo  el  período  de  su  largo  gobierno,  que  solo  terminó 
con  su  vida  en  1840;  cuyos  fuertes  se  conservaron  hasta 
el  gobierno  del  Presidente  don  Carlos  A.  López,  y  en 
los  que  también  se  practicó  en  1842  el  juramento  de  la 
Independencia  del  Paraguay,  según  lo  habia  ordenado 
H  Congraso  Qeneral  de  ese  año;— que,  poco  mas  ó  rae- 
nos  el  año  de  1844,  el  Presidente  don  Carlos  Antonio  Lo" 
pez  mandó  formar   un  pueblo  en  el  Chaco,  frente  á  la 
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Asunción,  con  la  denominación  de  «San    Venancio»,  en 
cuj os  alrededores  habia    fábricas  de  ladrillos,   pequeñas 
estancias    de  ganados,  al  Norte  del  Pilcomayo,  y  varios 
fortines  convenientemente  colocados,    como   puede  verse 
en  el  mapa  de  Mouchez,  para  resguardarla  contra  los  In- 
dios;— que,  en  1855,  el  mismo  Presidente   López    mandó 
establecer  á  seis  leguas  al  Norte  de  la  Asunción,  en  el 
mismo  paraje  donde  habia  existido  la  Reducción  de  Me- 
lodía, á  cargo  del  Padre  Ámancio  González,  una  colonia 
llamada  cNueva  Burdeos»  con  inmigrantes  fren  ceses,  con  - 
tratados    espresamente  en  Europa,    dando  al  efecto  una 
ley  donde  se  dispone  el  modo  y  forma  de  vender  las  tier- 
ras y  todo  lo  relativo  á  su    administración;  que,  aunque 
los  colonos  no  permanecieron  mucho  tiempo,  la  población 
no  se  abandonó,  sino  que  siguió  adelante  con   pobladores 
paraguayos  y  con  el  nombre  de  tVilla  Occidental»  la  que 
existe  hasta  ahora. 

7o— Que  á  mas  de  todas  las  posesiones  enumeradas,  es 
preciso  fijarse  muy  atentamente  en  el  Real  Despacho  de 
1783,  documento  importantísimo,  en  que  se  nombra  á  Don 
Pedro  Meló  de  Portugal  Gobernador  Intendente  de  la 
Provincia  del  Paraguay,  comprendiendo  su  jurisdicción 
todo  el  territorio  de  su  Obispado;  y  que,  como  en  aquel 
tiempo  precisamente  existían  en  el  Chaco  varias  reduc- 
ciones á  cargo  de  sacerdotes  paraguayos,  y  por  consi- 
guiente dependientes  de  su  obispado,  es  forzoso  conve- 
nir en  que  el  citado  Real  Despacho  abraza  también  dentro 
de  la  jurisdicción  asignada  al  Gobernador  Intendente,  Don 

Pedro  Meló  de  Portugal,  el  territorio  del  Chaco;  cuya  dis- 
posición, como  emanada  del  Rey,  derogaría  cualquiera 
otra  anterior  que  pudiera  oponérsele,  constituyendo  de  es- 
ta manera  otro  título  legitimo  para  el  Paraguay  á  su  ter- 
ritorio del  Chaco;  puesto  que  bajo  esta  demarcación  jur 
diccional  se  emancipó  de  la  madre  patria,  heredando  t 
do  lo  que  habia  tenido  como  Provincia. 

Con  todo  lo  espuesto,  pues,  se  deja  claramente  deiuu 
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trado  que  los  derechos  del  Paraguay  á  su  territorio  del 
Chaco  son  legítimos,  perfectos  é  innegables. 

En  efecto,  el  Paraguay  ha  poseído  el  territorio  del  Cha- 
co, al  Norte  del  Bermejo,  desde  la  conquista;  es  decir,  por 
mas  de  tres  siglos,  costándole  inmensos  sacrificios  de  vidas 
y  haciendas,  sin  que  jamás  haya  sido  contradicho,  ni  pri* 
vado  de  ese  derecho. 

Hay  que  considerar  que  los  pueblos  que  fundó  y  sostu- 
vo en  él,  desde  la  Reducción  de  Abipones  en  1762,  si  bien 
todos  no  permanecen  hasta  ahora,  sin  embargo  prueban 
suficientemente  que  desde  aquella  época  remota  jamás  es- 
tuvo ese  territorio  sin  poblaciones  paraguayas;  pues  si 
unas  eran  destruidas,  había  ya  otras  nuevamente  estable- 
cidas, como  lo  demuestran  las  fechas  de  las  fundaciones 
de  las  varias  Reducciones  que  quedan  enumeradas,  de  los 
Fuertes  y  Villas  que  sucesivamente  han  ido  estableciéndo- 
se; debiendo,  ademas,  tenerse  presente  que  algunas  de 
ellas,  como  la  de  «San  Francisco  Solano  de  Remolinos» 
que  establecida  la  segunda  vez  en  el  Chaco  en  1778  por 
Don  Pedro  Meló  de  Portugal,  duró  hasta  1817,  es  decir, 
39  años;  la  de  cMelodía»  que  tuvo  principio  en  1786,  per- 
maneciendo mas  de  treinta  años,  y  el  Fuerte  Borbón,  (hoy 
Olimpo)  que,  desde  1792,  dura  hasta  el  presente. 

Hechos  son  estos  que,  por  mas  esfuerzos  que  se  haga,  no 
podrán  ser  negados,  porque  están  constatados  en  los  ad- 
juntos documentos,  que  demuestran  con  toda  lucidez  que 
no  eran  poblaciones  efímeras  las  que  se  fundaron  en  el 
Chaco,  como  asevera  la  Memoria  Argentina,  sino  forma- 
les establecimientos,  que  á  pesar  de  no  haber  tenido  todo 
el  éxito  deseado,  prueban  bastantemente  los  derechos  del 
Paraguay  á  ese  territorio  y  los  esfuerzos  que  en  todos 
tiempos  hicieron  los  paraguayos  para  poseerlo  y  dominar 
)8  indios  salvajes  que  lo  ocupan. 

De  lo  expuesto  hasta  ahora  se  deduce  que  los  títulos  del 
iraguay  á  su  territorio  del  Chaco  se  basan: 
10  En  el  derecho  que  emana  de  la  conquista  y  de  su  ca- 
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lidad  de  primer  ocupante,  demostrado  por  sus  mas  anti- 
guas posesiones. 

2o  En  la  posesión  no  interrumpida,  con  aprobación  del 
Rey,  de  territorios  desiertos  durante  mas  de  un  siglo,  des- 
pués de  la  División  de  1617. 

3o  En  el  Real  Despacho  de  1783,  que  fija  la  extensión 
territorial  y  jurisdiccional  de  la  Provincia  del  Paraguay, 
estando  con  toda  evidencia  comprendido  dentro  de  ella  el 
territorio  de!  Charo. 

4o  En  el  derecho  de  usucapión  ó  prescripción  que  ha 
adquirido,  según  el  Derecho  de  Gentes,  por  su  pacífica  y 
continuada  posesión  desde  la  conquista  y  especialmente 
desde  1862;  derecho  que  invoco  á  su  favor. 

Quedando  los  tres  primeros  puntos  suficientemente  es- 
p  I  ajados,  me  permitiré  solo  decir  algunas  palabras  sobre 
el  último. 


Industrias  productivas 


i 

Hay  industrias  en  el  país,  que  pueden  hacer  en  poco 
tiera  jo  la  fortuna  de  los  que  se  dediquen  A  su  explotación. 
Una  de  ellas  es  la  sastrería. 

Si  reflexionamos  un  momento  sobre  lo  que  vale  un  mo- 
desto traje  de  saco  de  casimir,  ó  de  cualquier  otro  género, 
veremos  la  realidad  de  nuestra  afirmacior.  Cuesta  una  ex- 
horbitaíicia. 

Un  pantalón  de  casimir  regular  no  se  obtiene  per  menos 
de  sesenta  pesos  moneda  nacional.  Igual  co*a  pasa  con  lo» 
saco*  de  lustrina    Valen  sesenta  pesos. 
-  Para  convencernos  de  la  exageración  de  estos  precios, 
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veamos  lo  que  cuestan  e9tas  piezas,  con  virtiendo  su  costo  á 
oro.  Son  diea  pesos  orot 

¿Cuándo  un  pantalón  ha  valido  diez  pesos  oro? 

¿En  qué  tiempo  los  sacos  de  lustrina  han  llegado  á  valer 
diez  pesos  oro? 

Y  sin  embargo,  estos  son  los  precios  corrientes,  si  al  sas- 
tre no  se  le  ocurre  cobrar  un  poco  mas,  encareciendo  las 
buenas  condiciones  y  calidades  de  su  mercadería. 

Cualquiera  que  estableciese  en  la  Asunción  una  sastre- 
ría en  que  se  hiciese  la  competencia  á  las  demás,  se  enri- 
quecería al  poco  tiempo. 

En  lo  que  se  vé  la  exageración  de  los  precios  que  impo- 
nen los  sastres  á  sus  productos,  es  en  la  diferencia  de  corte 
de  un  traje,  comprando  el  género  en  una  parte  y  haciendo 
confeccionar  la  ropa  en  otra.  Hny  siempre  una  diferencia 
de  mas  de  cuarenta  ó  cincuenta  pesos.  T  esto  es  hablando 
de  trajes  de  saco. — (Cuánta  no  será  en  trajes  de  levita  ó 
fraque. 

Por  estas  tijeras  indicaciones  pueden  guiarse  las  perso 
ñas  que  pertenezcan  al  gremio  de  sastres,  para  tratar  de 
abrir  una  casa  que  labrará  su  fortnna  con  poco  capital  eu 
breve  tiempo. 

II 

La  zapatería  es  otra  industria  muy  productiva. 

El  calzado  se  hace  en  el  Paraguay  con  todo  descuido, 
con  ausencia  complete  de  arte  en  el  ramo,  es  decir,  pési- 
mamente. Sin  embargo  de  esto,  los  precios  que  cobran 
los  zapateros  no  van  en  zaga  á  los  que  cobran  los  sastres. 

Un  par  de  zapatos  de  color,  vale  veinticinco  pesos:  uno 
de  botines  de  cuero  de  cabra,  también  veinticinco  ó  treinta. 

Lo  que  cuestan  los  zapatos  de  cabritilla  y  de  charol,  es 
increíble. 

Es  bien  entendido  que  el  alto  precio  del  calzado  no  se 
debe  á  que  los  materiales  sean  caros,  sino  al  afán  que  tie- 
nen los  zapateros  de  ganar  mucho  en  poco  tiempo. 

Una  prueba  evidente  de  que  la  zapatería  dá  á  ganar 
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macho,  es  que  casi  todas  los  que  se  dedican  á  esa  indus- 
tria, al  poco  tiempo  edifican  casas  suntuosas. 

Otra  prueba  es  que  los  calzados  fabricados  en  la  cárcel, 
con  Jos  mismos  materiales,  valen  precios  ínfimos,  que  lle- 
gan á  menos  de  la  mitad  de  lo  que  cuestan  en  las  zapa- 
terías. 

¿Qué  no  podrá  ganar  en  esta  capital  el  industrial  que 
conozca  bien  su  oficio,  es  decir,  que  trabaje  bien,  pues  ja 
hemos  dicho  y  lo  repetimos,  que  los  actuales  lo  hacen  pé- 
simamente? 


Aguay-Guazú 


He  aquí  uno  de  los  gigantes  de  la  flora  paraguaya,  de  es- 
ta inmensa  y  variada  flora  que,  aunque  de  una  manera  ge- 
neral y  rápida,  iremos  haciendo  pasar  por  la  vista  de  nues- 
tros lectores 

El  Aguay-Guazú,  de  la  familia  de  las  estiráceas,  forma 
en  el  orden  Sturax,  y  ha  sido  colocado  por  Martins  en  la 
especie.  Stirax  reticulatum. 

Este  hermoso  árbol  es  un  verdadero  ejemplar  de  la  exu- 
berante vejetacion  del  suelo  paraguayo,  llamado  á  ser 
centro  de  inmenso  comercio  y  de  labor  fecunda. 

Contemplado  el  aguay-guazú  en  su  completo  desarrollo, 
se  presenta  á  la  vista  del  observador  como  uno  de  esos  co- 
losos nacidos  para  confundir  sus  elevadas  ramas  con  las 
alturas. 

Levantado  á  mas  do  treinta  metros  sobre  el  nivel  del 
suelo,  el  aguay-guazú  extiende  en  los  espacios  su  copa  co- 
losal, la  que  descansa  sobre  un  tallo  generalmente  rec* 

Es  tan  grande  esta  copa,  que  abarca  mas  de  la  mitad 
su  altura,  por  cuya  razón  las  enormes  vigas  queda  su  troii 
co,— que  suele  tener  hasta  un  metro  de  diámetro  en  la  p* 
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le  mas  gruesa — rara  vez  alcanzan  ó  pasan  de  quince  metros 
de  largo,  llegando  á  mas  de  setenta  centrímetros  de  escua- 
dría. 

Verdad  es  que  vigas  tan  grandes  casi  nunca  se  utilizan 
aquí,  por  la  dificultad  del  trasporte,  pero  esas  son  las  ma- 
yores dimensiones  de  que,  por  lo  común,  pueden  obtenerse. 

La  madera  que  esas  vigas  da,  es  una  de  las  mas  precio- 
sas por  su  aspecto  y  por  sus  condiciones  industriales, 

Fuerte,  compacta,  flexible  é  inodora,  sin  Fer  pesada,  se 
presta  admirablemente  á  ser  empleada  en  obras  finas  de 
carpintería  y  de  ebanistería. 

El  color  amarillo  claro,  con  hermosas  vetas  rosadas,  dá 
ala  madera  un  aspecto  simpático  y  delicado,  que  la  hacen 
todavía  mas  agradable  á  la  vista. 

Si  á  estos  caracteres  se  agrega  su  resi3tenciaá  la  influen- 
cia del  sol  y  de  la  humedad,  viniendo  á  constituir  una  ma- 
dera muy  durable,  se  tendrá  una  noción  mas  aproximada 
de  sus  bondades,  á  las  cuales  se  debe  agregar  la  de  ser  fá- 
cilmente elaborada  ó  trabajada. 

El  nombre  guaraní  aguay-guazú  del  árbol,  puede  des- 
componerse así  a,  que  significa  fruta,,  guá,  redonda,  yf 
chiquita,  y  guazú,  grande;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  aguay, 
fruta  redonda  chiquita,  ó  sea,  irutita  redonda;  de  donde 
puesto  so  nombre  en  uso,  quiere  decir  árbol  grande  de 
frntita  redonda. 

Y  en  verdad,  el  fruto  de  este  enorme  gigante  es  pequeño, 
de  forma  redondeada,  ó  mejor  dicho,  elíptica,  de  color  ama. 
rulo  rojizo  cuando  está  maduro, y  comestible,  generalmen- 
te cocido. 

So  fragancia  en  la  madurez  hace  que  los  naturales  lo 
usen  para  perfumar  la  ropa,  á  >a  cual  dá  un  olor  agra- 
ible. 

Empleada  en  hacer  dulce,  es  sumamente  apreciada  en- 
la  gente  de  buen  paladar;  y,  en  verdad  que  es  así,   al 
enos  juzgando  por  nuestro  gusto. 
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El  aguaij-quastú,  es  no  solamente  apreciable  por  cuanto 
dejamos  dicho,  sino  por  la  resina  que  de  él  se  extrae. 

Esa  resina,  aromática,  debido  al  ácido  benzoico,  se  ob- 
tiene comunmente  por  medio  de  incisiones  que  se  hacen  en 
el  tallo. 

Un  autor,  que  ha  estudiado  este  vejetal  bajo  el  punto  de 
vista  industrial,  dice  de  él* 

«La  resina  puede  obtenerse  con  gran  rendimiento  por 
la  decocción  de  las  hojas  y  ramas.  Un  árbol  completamen- 
te desarrollado  puede  dar  en  bálsamo  un  producto  líquido 
en  80  á  100  pesos  oro;  esto  sin  contar  el  valor  de  la  ma- 
dera». 

La  principal  industria  á  que  se  presta  la  madera  de  este 
valioso  y  abundante  árbol,  es  la  fabricación  de  toneles. 

Recomendamos  se  tengan  en  cuenta  nuestras  observa- 
ciones subre  las  manieras  apropiadas  á  ese  objeto. 

Las  condiciones  que  deben  satisfacer  las  buenas  made- 
ras para  toneles,  son:  que  sean  sanas,  sin  nudos  ni  grietas, 
poco  porosas,  inatacables  por  los  gusanos,  sin  ser  ruinosas, 
durables  en  la  humedad,  para  que  puedan  resistir  á  la  de 
las  bodegas,  suficientemente  duras,  de  fácil  trabajo,  que 
rompan  en  astilla  larga  y  limpia,  flexibles  y  que  no  comu- 
niquen color  ni  olor  á  los  líquidos  que  contengan: — estas 
propiedades  las  tiene  en  alto  grado  el  Aguay-Guazú, 

Una  instalación  mecánica  de  un  costo  menor  de  7,<  00 
pesos  uro,  fabrica  fácilmente  en  un  día  120  cuarterola*, con 
solo  diez  obreros.» 


El  lago  I  pac  a  raí 


Es  el  lago  más  grande  del  Paraguay,  después  del  Ipoá. 
Su  nombre»  que  significa  agua  bendita,  proviene  de  una  le- 
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yenda  india,  conservada  á  través  de  las  generaciones  que 
se  han  sucedido. 

Se  decía  entre  los  antiguos  guaraníes  que  poblaban  sus 
riberas,  que  el  Ipacaraí  no  era  masque  un  pequeño  pozo  de 
agua,  desbordado  luf  gof  inundando  las  poblaciones  ribere- 
ñas, como  castigo  del  cielo  por  las  maldades  de  aquellos 
primero 8  habitantes,  á  donde  se  remonta  el  origen  de  nues- 
tra raza,  y  cuyo  desbordamiento  fué  contenido  después  por 
la  benditión  de  un  patriarca:  de  aquí  el  nombre  que  Heva. 
Esta  tradición  se  conserva  hasta  ahora  entre  nosotros. 

.Tiene  cuatro  leguas  de  extensión,  y  dá  comienzo  en  los 
campos  de  Tacuara!,  sirviéndole  de  desagüe  el  Salado, 
que  á  su  vez  manda  sus  aguas  al  rio  Paraguay. 

Por  un  lado  lo  circundan  las  históricas  coidilleras,  que 
evocan  á  la  memoria  tristes  recuerdos  de  la  pasada  guer- 
ra, por  haber  sido  en  gran  parte  el  teatro  de  los  aconteci- 
mientos en  que  se  desarrolló  el  grandioso  drama  que  ter- 
minó en  1870;  y  por  otro,  los  pueblos  de  Tacuaral  y  Are- 
gná,  teniendo  como  principal  tributario  al  arroyo  Yuquyry. 

Delicioso  es  el  panorama  que  presenta  á  la  vista  del  vía* 
jero  que  tiene  ocasión  de  visitarlo. 

Por  la  mañana,  el  sol,  antes  de  presentarse  en  el  hori- 
zonte, despeja  con  sus  rayos  las  sombras  que  lo  envuel- 
ve.i,  y  á  la  vaga  claridad  del  crepúsculo,  se  divisa  la  gran 
masa  de  agua,  que  tiene  como  una  legua  de  ancho,  me- 
ciéndose lentamente  á  impulsos  de  la  brisa  que  pasa  mur- 
murando entre  el  verde  ramaje  que  adorna  sus  orillas;  y 
y  allá,  á  lo  lejos,  se  vén  como  gigantes  en  actitud  de  abra- 
zar la  inmensidad  de  los  cielos,  las  últimas  montañas  de 
las  mismas  cordilleras,  que  terminan  en  Paraguarí,  con  los 
cerros  Negro,  Santo  Tomás  y  Mbatobí. 

A  mucha  distancia  más  acá,  casi  al  frente,  aparece  un 
caserío,  que  fe  extiende  desde  la  orilla  opuesta  hasta  la 
mitad  de  su  altura.  Es  San  Bernardino,  que  como  una  don- 
cella engalanada  de  vistosos  atavías,  se  halla  recostada 
eobreun  lechodeflores  en  el  verde  regazo  de  la  esbelta  coli- 
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na  que  lleva  su  nombre,  y  cuyo  pié  bañan  las  aguas  rumo- 
rosas del  pintoresco  lago.  Con  la  ayuda  de  un  anteojo  de 
campaña,  en  vez  de  un  montón  de  casas,  se  presentan  á  la 
vista  magníficos  chalets,  de  construcción  moderna  y  exqui- 
sito gusto  artístico,  en  cuanto  á  su  arquitectura,  distribui- 
dos en  bien  deslineadas  calles;  numerosos  jardines  donde 
hay  diversidad  de  árboles,  plantas  y  flores  de  variados 
matices,  que  le  dan  un  aspecto  encantador,  convirtiéndolo, 
durante  la  estación  del  verano,  en  el  sitio  favorito  de  re- 
creo, tanto  para  nacionales  como  para  extranjeros. 

Cuando  sopla  un  viento  más  ó  menos  fuerte,  el  hermoso 
lago  se  pone  intranquilo,  como  si  se  viera  incomodado  en 
su  aparente  sueño  por  alguna  mano  impertinente;  y  en- 
tonces, sus  aguas,  que  se  ponen  turbias  y  negras,  levantan 
sus  ondas  encrespadas,  que  se  estrellan  con  furia  al  pié  de 
los  cerros  de  las  vecinas  cordilleras. 

Nuestra  gente  campesina,  cuya  imaginación  está  siempre 
predispuesta  á  lo  sobrenatural  y  fantástico,  dice  que 
en  esos  momentos  el  lago  está  airado  por  la  cólera  divina, 
y  cree  ver  sirenas  encantadas  asomando  su  cabeza  entre 
las  agitadas  olas,  ó  monstruos  deformes  en  actitud  amena- 
zante, y  también  oír  ecos  lejanos,  á  manera  de  truenos,  que 
se  repiten  en  la  concavidad  de  los  cerros  y  de  los  valles. 

Esto  último  parece  cierto;  varias  personas  han  tenido 
ocasión  de  oírlo,  incluyéndome  entre  etlas;  lo  cual  proven- 
drá tal  vez  de  la  configuración  topográfica  del  terreno  en 
que  se  encuentra  el  lago,  ó  de  ciertas  causas  geológicas 
desconocidas,  que  no  entran  indudablemente  en  el  número 
de  los  milagros,  desechados  ya  del  terreno  tecundo  de  la 
ciencia. 

jSobérbio  espectáculo  de  la  naturaleza,  que  encántala 
mirada  del  observador  y  llena  el  alma  de  sublimes  emo- 
ciones! 

jCuántas  veces,  á  impulsos  de  la  exaltada  imaginación, 
llena  de  sombras  y  quimeras,  fui  arrastrado  insensiblemen- 
te  hasta  el  Ipacaraí,  y  le  he  contemplado  en  la  amplitud  de 
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su  belleza,  á  la  sombra  de  uno  de  esos  verdes  y  frondosos 
árboles  que  se  balancean  en  sus  costas,  escuchando  el  ru- 
mor continuado  del  viento  al  jugar  entre  las  hojas,  y  la  ar- 
moniosa voz  de  las  aves  que  se  anidan  entre  el  ramaje  de 
la  orilla,  brindando  por  todas  partes,  encantos  á  la  mirada 
y  á  la  grandeza  de  almal 

Tal  es,  mas  ó  menos,  el  pálido  bosquejo  de  esa  perla 
escondida  en  el  seno  del  hermoso  y  fértil  territorio  para- 
guayo. 

Lástima  es  que  hasta  ahora  no  pueda  contar  con  mas  me- 
dios de  trasporte  que  un  vaporcito endeble,  que  hace  la  car- 
rera de  Patifio-cué  á  San  Bernardino,  pueblo  situado  al 
lado  opuesto  de  la  línea  de)  ierro-carril,  y  que,  mediante  la 
actividad  de  la  industriosa  colonia  Alemana,  se  halla  hoy 
en  estado  floreciente  y  predestinado  á  ser  muy  pronto  em- 
porio de  grandes  industrias. 

Eq  épocas  de  creciente  del  rio  Paraguay,  el  Mariscal  Ló 
pez  utilizó  algunas  veces   este  hermoso  lago,  hendiendo 
sus  aguas  la9  quillas  de  sus  vapores  de  guerra. 

B.  G. 


Noticias  diversas 


Desautorización  oficial 

Con  motivo  de  un  artículo  que  publicó  el  diario  de  esta 
ciudad,  El  Pueblo,  el  señor  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores dirigió  á  la  Legación  del  Paraguaj  en  Buenos  Aires 
^  ° ¡guien te  telegrama: 

tor  Ministro  del  Paraguay,  doctor  don  Fernando  J.  Itur- 
buru. 

Buenos  Aires 

Pueblo  de  esta  ciudad  asevera  en  un  artículo  editorial 
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que  esta  Cancillería  «mantiene  negociaciones  secretas  con 
el  Brasil,  despertando  los  recelos  ríe  la  Argentina,  en  lugar 
de  cultivar  francas  relaciones  con  todos  los  paises.»* 

Queda  V.  E.  facultado  para  desautorizar  tan  inexacta  no- 
ticia; pudiendo  asegurar  que  el  Paraguay,  fiel  A  su  políti- 
ca da  cordial  confraternidad  con  las  naciones  americanas, 
y  consecuente  especialmente  con  las  relaciones  de  franca 
y  leal  amistad  que  cultiva  con  los  pueblos  vecino5  y  ami- 
gos, no  mantiene  negociaciones  secretas  con  ninguno  de 
ellos,  ni  ha  suscrito  ni  suscribirá  pactos  ó  compromisos 
con  menoscabo  de  las  buenas  y  excelentes  relaciones  exis- 
tentes 

Saludo  á  Y.  E.  atentamente. 

José  8.  Decoud* 

Congreso  postal 

El  cónsul  John  Stewa't,  en  Washington,  ba  sido  nom- 
brado delegado  del  Paraguay  en  el  Congreso  Postal  que 
se  reunirá  en  aquella  capital,  compuesto  de  los  represen- 
tantes de  todos  los  paises  que  forman  parte  de  la  Unión 
Postal  Universal. 

Precios  corrí bntís 

Aceite  de  coco                                               @  $    7:00 
Almendra  de  coco  (tiene  colocación  inme- 
diata) 2:70 
Cerda  (muy  solicitada)                             qq.  90:00 
Cueros  vaunos  (menos  de  24  libras)   pesada  20:00  ó  21:00 
Id            id  arriba  de  24  libras              id  24:00  á  25:00 
Maní  con  cascara                                     @  1:50 
Tabaco  Pito  (bien  clasificado  y  nominal)  3:10 
Id  Media  id  3:70 
Id  Regular  4:20 
Id  Buena  4:70 
Id  Doble  6:00 
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8:00  á  10:0 

10:00  á  12:00 

id 

11:00 

id 

8:60  á  9:00 

id 

7:00 

Id  Pintón 
id  Para 
Yerba  Ia  clase 
id    2*    id 
Id  mborobiré 


El  tabaco  y  el  cedro  sn  Bbbmbn 

De  una  nota  dirigida  al  Ministerio  de  Relaciones  Exte 
riores  por  el  cónsul  general  en  Bremen,  extraemos  los  pár- 
rafos siguientes: 

«Tabaco— La  inmensa  escasez  de  toda  cla^e  de  tabaens 
ha  hecho  una  suba  en  este  mercado,  que  es  de  considera- 
ción, y  á  esto  hay  que  agregar  que  anteanoche,  por  mecí  ó 
de  un  incendio,  se  han  perdido  35,000  fardos  de  tabaco,  lo 
que  ha  influido  mas  sobre  los  actuales  precios. 

c  Ahora  que  casi  no  hay  existencia,  todo  el  comercio  pile 
tabaco  paraguayo  y  es  seguro  que  los  que  manden  pronto, 
harán  un  buen  negocio. 

«De  la  Habana  no  hay  que  esperar  tabaco,  y  del  Brasil, 
según  noticias,  no  llegará  suficiente  para  el  consumo;  el 
único  será  de  la  América  del  Norte:  Virginia  yJKentucky, 
mas  algunos  javas  y  turcos,  pero  de  entre  todos  hay  espe- 
ranza que  los  tabacos  del  Paraguay  consigan  este  año 
buenos  precios  en  este  mercado». 

«Madbba  db  cbdbo— La  única  partida  venida,  hace 
muy  pocos  dias,  se  vendió  en  seguida  al  precio  de  m  146 
el  metro  cúbico  (neto),  pies  de  c.  33  %  de  la  medidabruta». 

Db  Lóndbbs  y  db  Nápolbb 

El  cónsul  en  Londres  comunica  haber  sido  declarada  en 
stado  de  quiebra  la  única  firma  social  que  hacia  comercio 
ie  alguna  importancia  en  yerba  mate. 

Deplora  el  cónsul  este  percance  en  la  época  mas  propi- 
ia  para  ese  valioso  producto  de  nuestra  exportación,  que 


—  32  — 

venía  adquiriendo  reputación  ascendente,  muy  principal- 
raen  te  entre  la  gente  dedicada  á  trabajos  atléticos. 

Afortunadamente,  á  consecuencia  de  dicha  quiebra  han 
acu  Jido  á  él  muchas  personas  que  se  surtían  de  la  casa  fa- 
llida, á  preguntarle  de  donde  podrían  adquirir  la  yerba- 
mate;  á  las  que  recomendó  la  casa  de  los  señores  Emery  de 
Derby. 

— El  cónsul  en  Ñapóles  dice  haberse  realizado  en  el  semes- 
tre trascurrido  operaciones  en  cueros  vacunos  paraguayos 
á  f.  160  y  170  los  %  kilos,  puestos  en  el  muelle  libres  de 
derechos  aduaneros,  y  que  en  el  momento  habría  segura  co- 
locación de  cueros  salados  á  f.  110  ó  120  los  %  kilos 

Otro  párrafo  de  la  nota  dice:  «Un  ensayo  con  los  cocos 
ha  depertado  muchísimc/interés,  y  si  la  iniciativa  del  Ban- 
co Agrícola  llamando  nuevameute  á  concurso  para  la 
construcción  de  una  máquina  descascarado»  obtuviera 
éxito,  la  colocación  de  la  almendra  de  coco  será  un  hecho 
seguro,  pues  que  por  mi  solo  conducto  hay  pedidos  de 
10,000  toneladas.» 

Minas  de  obo 

Los  señores  Willian  Peiyer  y  Arnaldo  Meneghezzi  par- 
tieron para  San  Miguel,  con  el  objeto  de  inspeccionar  los 
yacimientos  auríferos  descubiertos  por  los  señores  Rojas 
y  Vía. 

Deseamos  que  aquellos  encuentren  muchas  pepitas,  y  no 
tengan  la  misma  suerte  de  los  célebres  exploradores  de  la 
sierra  de  Mbaracayú. 
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Cada  número  de  esta  RETISTA  cons- 
ta de  treinta  y  dos  página*,  en  las  qne  se 
publicarán  cuantos  datos,  noticias  y  des- 
cripciones se  refieran  al  Paraguay. 

líos  que  deseen  suscribirse,  podrán  diri- 
girse ala  oficina  Oeneral  de  Informacio- 
nes y  Canges,  en  la  Asunción. 
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Cada  número  de  esta  REVISTA  cons- 
ta de  treinta  y  dos  página*,  en  las  que  se 
publicarán  cuantos  datos,  noticias  y  des- 
cripciones se  refieran  al  Paraguay. 

IjOs  que  deseen  suscribirse,  podrán  diri- 
girse á  la  ofici  na  General  de  Informacio- 
nes y  Canges,  en  la  Asunción. 


Revista  Mensual 
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TOMO  II  Asunción,  Abril  15  de  1897  N«.  14 


MENSAJE 

DEL 

Presidente  de  la  República 

AL 

HE.  Congreso  de  la  Nación 

AL  ABRIR  SUS  SESIONES    EL  Io  DEL  CORRIENTE 


Señares  Senadores: 
Señores  Diputados: 

Al  inaugurar  las  sesiones  ordinarias  del  nuevo  período 
legislativo,  por  tercera  vez  voy  á  dar  cuenta  á  V.  H. 
del  estado  en  que  se  encuentra  la  Repúblicu. 

En  e&te  cuadro  compendiado  de  la  situación  del  país, 
me  propongo  declarar  la  verdad,  sin  exagerarla;  paro 
tampoco  sin  atenuar  el  valor  real  de  los  males  que  pesan 
sobre  la  República. 


Ct  - 


Los  beneficios  de  la  paz  se  hacen  sentir  en  hechos  que 
están  al  alcance  de  todos. 

v-a  aumentado  el  número  de  las    escuelas,   se  han 
colegios  normales;  se  ha   planteado  uña  escuela 
_  ¡cultura  práctica  á  la  que  se  atiende   con  predi- 
éteres;  se  han  contratado    en  el  extranjero   maes- 
í  han  de  enseñar  á  los  agricultores  el    cultivo  del 
aegún  los  últimos  procedimientos. 
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Pero  es  también  notorio  que  los  resultados  de  la  ma- 
yor parte  de  estos  esfuerzos,  por  su  naturaleza,  sólo  se 
dejarán  sentir  en  el  porvenir,  como  todos  los  trabajos  de 
trascendentales  consecuencia». 

Entre  tanto  la  situación  económica  y  financiera  ha 
variado  poco. 

Las  cantidades  exportables  no  aumentan  en  una  pro- 
porción halagadora,  y  la  verdadera  causa  de  e3te  hecho 
es  que  en  cuanto  al  número  de  productores  y  á  proce- 
dimientos de  cultivo  agrícola,  el  país  adelanta  por  gra- 
dos hasta  ahora  insignificantes,  ni  puede  suceder  de  otro 
modo,  desde  que  no  recibimos  poderosas  corrientes  de 
inmigración,  las  únicas  que  transfiguran  rápidamente  á 
los  pueblos  nuevos. 

Respecto  á  mejorar  la  calidad  de  los  productos,  sobre 
todo,  las  tendencias  reformadoras  tienen  que  batallar  con 
el  viejo  sistema  rutinario,  cuyos  orígenes  se  remontan  al 
coloniaje  y  que  se  puede  vencer  sólo  con  firmeza  y  pau- 
latinamente. 

Entre  tanto  que  se  consiga  esta  victoria  se  debe  pensar 
en  asegurar  mercados  donde  colocar  los  productos  expor- 
tables, libre  del  sistema  proteccionista  que  hasta  ahora 
pesa  sobre  ellos  y  que  tanto  desalienta  á  nuestros  agricul- 
tores. 

Solo  así  conquistaría  el  país  su  independencia  comer- 
cial tan  resentida  hoy  de  las  trabas  aduaneras  que  le  opo- 
nen los  actuales  mercados  de  consumo. 

Es  el  pensamiento  que  preocupa  al  P.  E.  y  tiene  fé  en 
que  vencerá  los  obstáculos  que  á  su  realización  se  opo- 
nen. 


Los  partidos  políticos  militantes  con  motivo  de  las  elec- 
ciones últimas  de  Senadores  y  Diputados  al  Congreso,  lle- 
garon á  un  acuerdo  que  ha  evitado  las  luchas  encar- 
nizadas de  otros  años,  mas  ocasionadas  á  exacerbar  los 
ánimos  y  á  fomentar  los  delitos  que  á  servir  de  escuela 
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á  la  educación  cívica,  en  las  condiciones  actuales  del 
pueblo. 

Ese  pacto  ha  impedido  que  se  enconaran  las  pasio* 
nes  y  se  distrajeran  á  tantos  trabajadores  de  sus  tareas, 
y  si  las  elecciones  no  fueron  tan  tranquilas  como  las 
deseaba  el  P.  E.,  ello  se  debe  á  que  algunos  ciudada- 
nos no  aceptaron  el  acuerdo,  empeñándose  en  lucha  ais- 
lada que  el  P.  E.  respetó  como  era  de  eu  deber,  limi- 
tándose á  garantir  el  orden. 

Si  algunas  voces  se  ban  levantado  para  acusar  al  Po- 
der Ejecutivo  de  haberse  interesado  en  los  comicios  en 
favor  de  determinados  candidatos,  esto  no  debe  causar 
extrañeza,  pues  que  en  cuestiones  de  esta  naturaleza  los 
juicios  no  siempre  se  inspiran  en  la  verdad  y  en  la  jus- 
ticia. 

La  prueba  evidente  de  que  el  P.  E.  no  ha  intervenido 
en  Jas  luchas  comiciales,  es  la  actual  composición  del 
Congreso,  en  donde  figuran  hombres  de  todos  los  co- 
lores políticos  y  algunos  sin  filiación  partidista  cono- 
cida. 

El  P.  E.  tampoco  se  ha  fijado  en  las  opiniones  polí- 
ticas para  proveer  los  cargos  públicos. 

En  donde  quiera  ha  creído  descubrir  un  hombre  pro- 
bo y  competente,  allí  ha  acudido  para  solicitar  su  con- 
curso en  el  desempeño  de  la  administración  pública.  ' 

Y  por  el  mismo  modo  ha  respetado  las  opiniones  ex- 
traviadas vertidas  en  la  prensa,  aunque  fueran  roas  oca- 
sionadas á  causar  males  que  bien  al  país,  convencido 
de  que  han  pasado  las  épocas  de  las  grandes  unanimida- 
des, precursoras  también  con  harta  frecuencia  de  las  gran- 
des tiranías. 

Solo  cabe  lamentar  que  en  el  ejercicio  de  ciertos  de- 
rechos que  ton  como  los  principios  cardinales  de  la  de- 
mocracia, se  olviden  los  dictados  de  la  razón  serena  has- 
ta caer  en  un  grave  error  y  en  una  deplorable  injus- 
ticia. 

Pero  estos  inconvenientes  no  ban  de  quebrantar  al  man- 
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datario  ni  han  de  ser  partes  para  que  se  violen  las  leyes 
y  se  vulneren  los  derechos. 


El  año  pasado,  en  ocasión  semejante  á  esta,  decía  que 
el  patriotismo  debía  encaminarse  á  suprimir  los  odios  de 
funestísimas  consecuencias,  entre  las  que  se  debe  contar 
la  de  convertir  en  enemigos  á  los  que  nacieron  hermanos. 

Consecuente  con  esta  manera  de  pensar,  la  política 
conciliadora  que  inicié  ha  seguido  siendo  una  de  las  pro- 
mesas de  preferente  atención  en  mi  programa  de  gobierno. 

Nunca  me  cansaré  de  insistir  sobre  este  particular,  y 
sí  á  pesar  de  cuanto  intenté  en  orden  á  este  punto,  al 
fin  de  mi  gobierno  quedaran  mis  esperanzas  defraudadas 
por  haber  trabajado  en  terreno  estéril,  sentiré  siempre  no 
haber  sido  suficientemente  persuasivo  para  llevar  mis 
convicciones  al  ánimo  de  mis  compatriotas. 

Problemas  sociales  y  políticos  en  que  urge  pensar,  gra- 
ves cuestiones  económicas  de  vital  interé9  para  el  país, 
reformas  financieras  que  se  imponen  para  normalizar  la 
percepción  de  las  rentas  públicas  y  restablecer  el  equili- 
brio de  los  recursos  y  los  gastos,  están  reclamando  el  es- 
tudio, la  meditación  y  unidad  de  los  esfuerzos  de  los  Po- 
deres Públicos. 

Ante  esos  intereses  nacionales  deben  ceder  las  opinio- 
res  intransigentes,  por  que  de  lo  contrario  se  trabajará  sin 
cosechar. 

Si  los  ciudadanos  que  pueden  ser  útiles  á  su  patria  gas- 
tan sus  fuerzas  en  combatirse  mutuamente,  fuerza  es  con- 
fesarlo, el  Paraguay  seguirá  todavía  largo  tiempo  sin  par- 
ticipar ampliamente  del  progreso  moderno. 

No  basta  contar  con  leyes  sabias  y  benignas,  no  basta 
adoptar  códigos  que  sean  la  última  palabra  de  ciencia  ju- 
rídica.  Es  necesario  que  los  ciudadanos    depongan  si 
pasiones  ante  los  intereses  del  país,  que  el  egoísmo  comu 
puede  comprometer  como  comprometió  y  hasta  perdió  <- 
ciertos  pueblos,  el  olvido  de  la  virtudes  que  son  el  al 
nía  de  las  nacionalidades. 
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Luchemos  por  el  bien  público,  no  con  las  armas  del  error 
sino  con  la  persuasión  y  el  ejemplo. 

Interior 


CÓBREOS  Y   TELÉGRAFOS 

El  servicio  de  correos  y  telégrafos  sigue  los  pasos  de 
nuestro  adelanto  social.  Los  pormenores  relativos  á  su 
administración  y  dirección  los  encontraieis  en  la  memo- 
ria del  Departamento  del  Interior. 

Las  líneas  telegráficas  existentes,  salvo  ligerísimas  inter- 
rupciones, han  funcionado  con  regularidad  durante  todo 
el  año. 

El  Poder  Ejecutivo  se  hubiera  complacido  en  anuncia- 
ros que  la  nueva  línea  que  se  extenderá  de  la  Capital  á 
Villa  Concepción  estaba  librada  ya  al  servicio  público. 
Sin  embargo  no  puede  hacerlo,  porque  dificultades  impre- 
vistas como  la  prolongada  creciente  del  Río  Paraguay  y  la 
consiguiente  inundación  de  sus  orillas,  hicieron  suspender 
los  trabajos  por  algún  tiempo.  Pero  desde  que  el  obstácu- 
lo ha  cesado,  la  construcción  de  la  línea  ha  seguido  con 
toda  actividad,  y  no  tardará  en  verse  terminada.  De  este 
modo  quedará  establecida  la  rápida  comunicación  con  el 
norte  en  beneficio  del  comercio  y  de  importantes  intereses 
sociales;  pero  al  mismo  tiempo  debe  pensarse  eu  extender 
ese  hilo  telegráfico  á  los  departamentos  del  interior  que 
con  ello  reportaría  incalculables  ventajas. 

Cualquier  sacrificio  que  se  haga  en  el  sentido  indicado 
quedaría  perfectamente  explicado  y  justificado  por  su  ob- 
jeto. Prescindiendo  de  las  facilidades  que  ofrecería  esa 
comunicación  al  comercio,  la  acción  al  P.  E.  en  casos  es- 
peciales y  urgentes,  se  haría  sentir  con  energía  y  pron- 

«d. 

POLICÍA 

Jl  Departamento  de  Policía  ha  desempeñado  y  sigue  de- 
npefiando  con  laudable  éxito  sus  importantísimas  fun- 
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dones.  Su  vigilancia  la  ejerce  con  un  celo  recomendable 
y  el  P.  E.  no  ahorra  medios  de  perfeccionar  su  servicio,  á 
fin  de  colocarla  á  la  altura  de  la  Capital  y  de  las  exigen- 
cias de  la  sociedad. 

Adolece  hasta  el  presente  de  un  Reglamento  que  mar- 
que con  exactitud  y  deslinde  con  precisión  sus  atribucio- 
nes. 

El  Poder  Ejectutivo  se  hace  nn  deber  en  recomendar  al 
Honorable  Congreso  la  sanción  del  proyecto  que  encami- 
nado alienar  e*te  vacio  le  ha  sido  sometido  en  otra  oca- 
sión. 

La  higiene  y  la  seguridad  de  las  cárceles  nada  dejan  que 
desear  y  los  talleres  de  ofirio.estab.'ecidos  en  ella,están  bien 
montados  y  provistos.  El  fin  de  la  sociedad  no  es  única- 
mente castigar  al  delincuente,  sino  también  procurar  su  re- 
generación, y  es  obvio  decir  que  el  trabajo  es  un  poderoso 
correctivo  de  las  pasiones. 

OBRAS  PÚBLICAS— FUENTES  Y  CAMINOS— VENTA  DE 
TIERRAS  PÚBLICAS  Y  YERBALES 

El  Honorable  Congreso  está  informado  del  pensamiento 
que  tiene  el  P.  E.  de  emprender  la  construcción  de  nume- 
rosas obras  públicas.  La  ley  de  emisión  las  ha  enumerado 
con  cuidado  y  asignado  las  sumas  necesarias  para  ello. 

Solo  que  ellas  no  pueden  construirse  simultáneamente, 
pues  esto  exijiría  recursos  que  el  país  no  posee. 

El  Poder  Ejecutivo  comenzará  por  las  obras  que  por  su 
naturaleza  cean  mas  urgentes,  como  por  ejemplo,  el  edifi- 
cio de  la  aduana  central,  cuya  capacidad  es  reducidísima. 

El  edificio  de  los  tribunales  de  la  capital  amenaza  der- 
rumbarse, y  este  estado  exige  que  á  la  brevedad  posible  se 
le  sustituya  por  otro.  En  fin,  el  orden  de  prelación  estará 
f efialado  por  el  grado  de  la  misma  necesidad. 

De  las  mejoras  y  construcciones  llevadas  á  cabo  en  el 
tiempo  de  que  os  doy  cuenta,  os  impondrá  el  ministerio 
del  ramo  en  su  mensaje  detallado,  así  como  de  los  puen- 
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tes  y  caminos  qne  estAn  á  cargo  dtrecto  del  consejo  de 
agricultura  y  del  cuadro  correspondiente  á  las  tierras  pú- 
blicas ya  vendidas. 

INTENDENCIA  MUNICIPAL 

La  Intendencia  Municipal  á  cargo  de  un  digno  y  meri- 
torio ciudadano,  ha  entrado  en  un  período  de  gran  activi- 
í  dad. 

Puede  afirmarse  de  esta  institución,  en  honor  ala  ver- 
dad y  en  honra  del  ciudadano  que  ia  dirije  con  |el  concejo 
municipal,  que  ha  hecho  en  beneficio  del  municipio  cuan- 
to se  puede  esperar,  supliéndose  en  gran  parte  la  esca- 
sez de  recursos  con  la  diligencia  y  buena  voluntad. 

El  aspecto  de  la  ciudad  se  vá  modificando,  cediendo 
el  terreno  las  construcciones  de  estilo  antiguo  á  los  edi- 
ficios modernos.  La  capital  se  embellece  y  su  radio  se 
extiende  continuamente  en  todas  direcciones. 

AGRICULTURA 

El  cultivo  del  tabaco  ahora  cuenta  con  un  incentivo 
poderoso,  porque  dicha  producción  comienzi  á  ser  soli- 
citada en  Europa,  según  las  últimas  comunicaciones  con- 
sulares. Por  otra  parte,  los  derechos  aduaneros  que  se 
le  imponía  en  las  puertos  argentinos  han  sido  rebajados 
en  una  escala  relativamente  favorable  para  los  agricul- 
tores. 

Han  sido  contratados  en  el  extrangero  maestros  de  cul- 
tivo que  enseñarán,  recorriendo  la  campana,  á  los  plan- 
dores  de  tabaco  los  procedimientos  modernos,  como  en 
cierta  época  se  ha  hecho  en  el  Brasil. 

De  la  mejora  del  cultivo  depende  que  el  tabaco  para* 
guayo  pueda  rivalizar  con  las  clases  mas  aceptadas  de 
la  Habana. 

Comienza  á  hacerse  también  grandes  plantaciones  de 
café  á  cuya  producción  se  presta  ador  rabí  emente  una 
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gran  zona  del  territorio,  grano  que  por  el  poco  número 
de  países  que  lo  producen  y  la  universalidad  de  su  con- 
sumo, puede  por  sí  sólo  constituir  la  riqueza  de  un  pue- 
blo. Basta  observar  que  el  Brasil  tiene  que  producir,  se- 
gún las  últimas  estadísticas,  las  tres  cuartas  partes  del 
café  que  consume  el  mundo  entero.  El  Consejo  de  Agri- 
cultura secunda  con  acthidad  áeste  respecto  los  propó- 
sitos del  P.  E. 

La  ganadería  sigue  también  un  creciente  desarrollo* 
El  número  de  ganado  vacuno  asciende,  según  los  da- 
tos todavía  incompletos  de  la  oficina  de  Estadística,  á 
cerca  de  2,000,0000,  y  el  caballar  á  cerca  de  200,000. 

Relaciones  Exteriores 

Continúan  en  armonía  y  en  condiciones  de  recíproca 
y  sincera  cordialidad  las  relaciones  del  Paraguay  con  los 
otros  países  que  forman  la  comunidad  internacional,  sien- 
do el  P.  E.  secundando  en  sus  tendencias  á  estrecharla 
por  el  cuerpo  diplomático  acreditado  ante  el  gobierno. 


La  sola  cuestión  internacional  pendiente  de  resolución 
es  la  que  nuestro  país  tiene  con  Bolivia,  en  lo  relativo 
á  sus  límites. 

El  tratado  ad-rtferendum  Ichaso-Benitez  no  ha  sido 
tomado  basta  el  presente  en  consideración  por  el  Con- 
greso de  ninguna  de  las  partes  contratantes. 

El  P.  E.  ha  encomendado  el  estudio  de  la  cuestión  á 
dos  abogados  paraguayos,  en  cumplimiento  de  una  re- 
solución del  Honorable  Congreso. 


A  invitación  del  gobierno  de  Bélgica,  el  Paraguay  con- 
currirá con  sus  productos  á  la  exposición  que  este  afto 
tendrá  lugar  en  Bruselas.  Al  efecto,  el  P.  E.  ha  nombra- 
do  comisario    general  á   su  cónsul  el     señor  Enriqi 
Oostendorp. 

Los  Países  Bajos  acreditaron  ante  el  gobierno  al  sefio 
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L/Von  Riet  en  el  carácter  de  Encargado  de  Negocios, 
habiendo  sido  reconocido  cómo  tal  el  13  de  Junio  próxi- 
mo pasado. 


El  24  de  Julio,  el  señor  Vicente  Santa  Cruz  presentó 
sus  credenciales  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  Chile,  quien  fué  reconocido  en  su  ca- 
rácter en  audiencia  pública  que.  tuvo  lugar  en  la  fecha 
indicada. 

El  11  de  Agosto  se  ajustó  y  afirmó  un  tratado  de  extra- 
dición de  delincuentes  entre  el  Paraguay  y  España  por 
medio  de  los  Plenipotenciarios  respectivos  don  Juan  Du- 
ran y  Cuervo,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  España  y  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores.  « 


El  Io  de  Setiembre  se  ajustó  y  firmó  una  Convención 
entre  el  Paraguay  y  Suiza,  que  asegura  recíprocamente  á 
á  las  dos  partes  contratantes  el  tratamiento  de  la  nación 
mas  favorecida,  habiéndose  llevado  á  efecto  dicho  pacto 
entre  los  Plenipotenciarios  respectivos  don  Emilio  Rodé, 
Ministro  Residente  de  Suiza  y  el  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 


El  doctor  Fernando  Iturburu,  Ministro  Residente  del 
Paraguay  en  la  República  Argentina,  ha  sido  autorizado 
para  proceder  al  canje  de  las  ratificaciones  de  los  conve- 
nios sobre  valores  declarados,  giros  postales  y  canje  de 
encomiendas,  concluidos  y  firmados  en  Buenos  Aires  el 
15  de  Setiembre  de  1892,  habiéndose  llevado  á  efecto  di- 
cha diligencia  el  15  de  Setiembre  de  1396. 


El  gobierno  ha  reconocido  al  Honorable  Willian  A.  C. 
Barrigton  en  el  carácter  de  Ministro  Plenipotenciario  de 
la  Gran  Bretaña,  en  reemplazo  del  señor  Francisco  Pa~ 
kenhan  que  presentó  su  carta  de  retiro. 
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Por  decreto  fecha  14  de  Diciembre  fué  nombrado  el  doc- 
tor César  Gondra,  Ministro  Residente  del  Paraguay  ante 
el  Gobierno  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  puesto 

que  se  encontraba  vacante  desde  la  renuncia   del  señor 
don  José  S.  Decoud. 


El  Gobierno  autorizó  al  doctor  César  üondra,  para  ne- 
gociar y  firmar  con  el  señor  Santa  Cruz,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile,  un  trátalo 
de  extradición  de  criminales  entre  ambos  países. 


El  11  de  Febrero  del  corriente  año,  el  señor  Adolfo  Ba- 
sañez  presentó  sus  cartas  credenciales  en  audiencia  públi- 
ca, que  le  acreditan  en  el  carácter  de  Ministro  Residente 
de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  habiendo  quedado 
reconocido  oficialmente,  desde  la  fecha  indicada. 

El  señor  Rodolfo  Soria  Galvarro,  Ministro  Residente  de 
la  República  de  Bolivia,  ha  prerentado  su  crrla  de  leíiro, 
quedando  dicha  República,  con  este  motivo,  sin  ningún 
representante  en  el  Paraguay. 


INM1GBACIÓN  Y  COLONIZACIÓN 

Las  grandes  corrientes  de  inmigración  no  llegan  todavía 
al  Paraguay.  Este  inconveniente,  en  parte  reconoce  por 
causas  la  posición  n  e  Jiterránea  del  país  y  el  hecho  de  ser 
poco  conocido  en  Europa.  La  fertilidad  de  su  suelo  y  la 
benignidad  de  su  clima  le  harían  sin  embargo  preferible  á 
cua'quiera  otra  rejión,  asi  como  (a  nbien  sus  leyev^que 
pueden  competir  en  liberalidad  con  las  mejores  del 
mundo. 

En  los  centros  de  emigración  debe  de  contar  el  Para- 
guay con  agentes  que  hagan  conocer  sus  productos  y  de- 
más ventajas  de  su  posición  geográfica,  y  el  P.  E.  se  pr 
pone  nombrarlo  en  la  creencia  de  que  de  esa  manera 
conseguirá  atraer  hacia  el  país  la  atención  de  los  puebk 
europeos. 
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Las  colonias  existentes  siguen  desarrollándose  a!  ampa- 
ro de  la  protección  del  Estado.  - 


Hacienda 

El  equilibrio  entre  las  entradas  y  las  salidas  no  bapodiT 
(!o  mantenerse. con  firmeza  durante  el  afio¿  pero  las  causas 
de  este  fenómeno  no  son  (an  graves  que  no  sea  o  muy  fáci- 
les de  remediar. 

El  atraso  que  se  ba  notado  en  el  servicio  del  presupues- 
to, fué  motivado  por  ciertos  gastos  extraordinarios  auto- 
rizados p'  r  leyes  especiales  ó  justificados  poruña  impc- 
liosa  necesidad  y  otras  erogaciones  que  6e  detallarán  en 
la  memoria  del  Ministerio  del  ramo  y  que  no  fueron  ni  pu- 
dieron ser  previstas  en  el  cuadro  del  presupuesto  general, 
pero  que  no  por  ello  han  sido  menos  urgentes  que  las  ov- 
diñarías,  han  causado  esa  ligera  perturbación. 

Descartadas  las  causales  señaladas  se  nota. que  hay 
siempre  proporción  entre  los  recursos  y  los  gastos,  y  por 
tanto  el  estado  financiero*  del  país  no  .puede  inspirar  in- 
quietudes. 

Pero  conviene  no  olvidar  que  la  rehabilitación  definiti- 
va de  la  hacienda  pública  no  será  una  verdad  mientras  no 
se  eviten  los  gastos  que  no  sean  absolutamente  indispen- 
sables en  la  discusión  del  presupuesto. 

El  Poder  Ejecutivo  estudia  un  plan  financiero  en  que 
preside  el  pensamiento  de  la  valorización  del  papel  mone- 
da y  que  será  encaminado  á  impedir,  las  oscilaciones  del 
oro. 

La  exportación  de  productos  nacionales  ba  aumentado 
en  una  escala  que  dá  lisonjera  idea  del  estado  económico 
de  la  República.  La  cantidad  de  artículos  importado?  ha, 
*  lo  también  algo  mas  crecida  que  la  del  año  antepat- 
io. .  .   ,        . 


•  •  •  » j.  >  k¿ 
La  oficina  de  Contribución  Directa  ba  sido  establecida 
nvenientemente  y  ba  comenzado  á  funcionar  con  activi- 
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dad  bajo  la  dirección  do  un  personal  competente.  En  la 
campaña  se  han  organizado  otras  siete  oficinas  sucursales 
de  la  de  la  Capital. 


De  la  liqnidación  del  antiguo  Banco  Nacional  ha  encar- 
gado el  P.  E.  al  Banco  Agrícola.  E  (a  determinación  se 
tomó  consultándose  razones  de  economía,  como  ha  tenido 
el  P.  E.  ocasión  de  explicarlo  en  un  mensaje  á  la  Honora- 
ble Comisión  Permanente. 

El  Banco  Agrícola  sigue  prestando  su  eficaz  concurso  á 
los  industriales,  fomentando  el  cultivo  del  café  y  de  la 
vina  y  procurando  mejorar  el  cultivo  del  tabaco  tan  soli- 
citado ya  por  los  mercados  de  Europa. 

El  servicio  de  la  deuda  externa  se  ha  atendido  con  re- 
gularidad y  seguirá  atendiéndose  de  la  misma  manera,  á 
costa  de  cualquier  sacrificio,  por  que  en  el  convenio  del 
gobierno  con  sus  acreedores  están  comprometidos  el  ho- 
nor y  el  crédito  de  la  Nación. 

Juftllcla,  Culto  é  Instrucción  Pública 

Se  impone  la  necesidad  de  dotar  á  la  Administración  de 
Justicia  de  edificio»  adecuados  á  sus  funciones,  os  decía  el 
año  pasado,  y  lo  mismo  tengo  que  repetiros  ahora. 

Entre  las  obras  públicas  autorizadas  por  el  Congreso 
por  la  ley  de  emisión  de  papel  moneda  el  año  pasado,  figu. 
ra  un  edificio  que  se  destinará  como  local  de  los  tribunales 
de  la  Capital,  y  su  construcción  se  emprenderá  en  oportu- 
nidad. 

El  servicio  de  esa  rama  del  gobierno  se  hace  hoy  con 
regularidad  y  satisface  á  la  opinión  pública,  tanto  por  la 
competencia  de  los  funcionarios  como  por  el  prestigio  de 
moralidad  que  los  rodea. 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  muy  en  cuenta  que  la  organi- 
zización  de  buenos  tribunales  dirijidos  por  jueces  incor- 
ruptibles es  la  mejor  garantía  que  se  puede  ofrecer  á  los 
derechos  del  ciudadano  y  del  extranjero. 
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CULTO 


La  iglesia  sigue  cooperando  con  laudable  éxito  á  los 
fines  del  Ettado,  manteniéndose  los  derechos  del  patrona- 
to nacional  sin  menoscabo. 

El  Seminario  Conciliar  continúa  instruyendo  á  nume- 
rosos jóvenes,  que  maflana  representarán  el  clero  para- 
guayo. 

Los  ilustrados  y  virtuosos  sacerdotes  que  rejenteany  for- 
man el  cuerpo  docente  de  dicho  establecimiento,  han  dado 
pruebas  de  ilimitado  detinteré*,  tanto  que  puede  decirse 
que  el  Seminario  ha  subsistido  basta  el  presente  mediante 
su  abnegación  y  sacrificios. 

Un  sentimiento  inspirado  en  la  mas  estríela  justicia  y 
hasta  el  decoro  nacional  exijen  que  el  estado  les  preste 
su  concurso  en  la  consecución  de  sus  laudables  propósitos. 

BIBLIOTECA 

La  Biblioteca  Pública  se  ha  enriquecido  con  la  adquisi- 
ción de  numerosas  é  importantes  obras  modernas,  y  se  ha 
suscrito  á  numerosas  revistas  extranjeras.  La  estadística 
de  los  lectores  que  á  ella  concurren  acusa  sumas  halaga- 
doras, que  prueban  como  de  año  en  año  crece  el  interés  por 
la  instrucción  general. 

INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 

£1  Poder  Ejecutivo  no  ha  escaseado  medios  de  fomen- 
tar la  instrucción  pública. 

Pero  comprendiendo  que  la  dificultad  mayor  con  que 
tiopezaba  la  enseñanza  era  la  escasez  de  personas  idóneas 
que  de  ella  se  encargaran,  su  esfuerzo  principal  ha  tendido 
á  la  formación  de  Escuelas  Normales,  de  las  que  hoy  se 
tienen  funcionando  dos,  una  para  cada  sexo.  Esos  esta- 
blecimientos, por  la  competencia  de  las  personas  que  los 
dirijen  y  la  animación  que  se  nota  en  la  juventud  que  en 
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ellos  se  instruye,  contribuirán  á  ia  par  de  los  mas  podero- 
sos factores  del  progreso  nacional,  á  desterrar  para  siem- 
pre los  sistemas  rutinario*  de  enseñanza  que  todavía  se 
adoptan  en  algunos  puntos  de  la  República. 

Relativamente  á  sus  entiadas,  el  Estado  hace  increíbles 
sacrificios 'en  pro  de  la  instrucción  público,  y  lamenta  el 
Poder  Ejecutivo  que  sus  mejores  propósitos  en  orden  á 
este  puento  tengan  que  estrellarse  todavía  contra  la  esca- 
sez de  sus  recursos.  Con  todo,  á  la  medida  de  sus  medios, 
no  ha  dejado  de  cumplir  con  uno  de  los  deberes  constitu- 
cionales de  mas  alcauce  y  mas  hondas  consecuencias. 

El  fino  95  había  un  total  de  211  escuelas  nacionales  y  74 
particulares,  en  las  que  se  m?tr:.culaion  14,977  alumnc  s. 

En  la  actualidad  existen  215  escuelas  nacionales  y  ha 
disminuido  el  número  de  las  particulares,  habiendo  as- 
cendido el  número  de  alumnos  matriculados  á  mas  de 
19,265. 

Los  gastos  del  Consejo  Superior  de  Educación  han  sido 
de  $  381.964:77  y  el  total  de  recu'sos  con  que  6e  atendió 
á  ellos  de  S  381.629:15. 

INSTRUCCIÓN  SECUNDARIA   Y  SUPERIOR 

Los  Colegios  Nacionales  de  la  Campaña  exijen  fuertes 
erogaciones  que  no  están  en  proporción  de  sus  resultados, 
á  causa  del  escaso  número  de  alumnos  con  que  cuenta  ca- 
da uno  de  ellos. 

Piensa  el  Poder  Ejecutivo  que  se  hace  necesario  el  esta- 
blecimiento del  sistema  del  internado  como  medio  de  con- 
seguir la  disciplina  de  los  educandos  y  de  exigirles  mayor 
contracción  á  sus  tarea?. 

El  número  de  alumnos  que  concurren  al  Colegio  Nacior 
nal  de  la  Capital  ha  crecido  en  una  escala  satisfactoria. 

La  univeisidad,  ajarte  de  la  carrera  de  derecho,  ofre< 
á  los  jóvenes  las  de  farmacia  y  obstetricia,  y  el  P.  E.  bv 
preocupa  en  la  manera  de  aseguiar  á  la  mayor  parte  d( 
lo^  estudiantes  profesionales  que  les  permitan  vivir  sin  re 
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currir  á  los  empleos"  público*,  los  cuales  no  pueden  bastar 
paia  la  Cantidad  crecidísima  de  aspirantes,  signo  segurísi- 
mo de  un  gran  malestar  social. 

m 

«  \ 

G  tierra    . 

La  escuela  elemental  creada  el  año  antepasado  para  la 
instrucción  de  las  tropas,  despertando  interés  por  el  'estu- 
dio entre  los  oficiales  y  soldados,  ha  dado  y  continuará 
dando  los  mejores  resultados. 

Fué  necesario  al  P.  E.  la  adquisición  de  algunos  caño- 
nes de  tiro  rápido  de  último  sistema,  desde  que  el  ejército 
no  debía  seguir  careciendo  de  los  instrumentos  de  guerra 
modernos.  La  necesidad  de  colpear  al  país  en  condiciones 
de  garantir  el  orden  interior  y  la  seguridad  exterior,  justi- 
fica los  gastos  que  en  el  sentido  indicado  se  h.in  hecho  y 
que  fueron  autorizados  por  una  ley  especia!. 

En  el  extranjero  siguen  completando  con  la  práctica  los 
conocimientos  que  algunos  jóvenes  han  adquirido  en  los 
estudios  regulares  y  otros  han  sido  enviados  á  Chile  para 
dedicarse  también  á  la  carrera  de  las  arma*,  respondiendo 
así  á  un  generoso  ofrecimiento  del  gobierno  de  aquella 
República. 

La  disciplina  y  moralidad  del  ejército  nada  dejan  que 
des;  r. 

El  soldado  paraguayo,  cuyas  virtudes  militares  se  han 
hecho  proverbiales,  es  siempre  digno  de  la  tradición  que 
le  ha  rodeado  de  una  aureola  envidiable  y  que  hace  ver  en 
él  un  ab:if  gado  defensor  de  la  patria. 


Señores  Senadores: 

Señores  Diputados: 

Os  acabo  de  presentar  el  cuadro  de  la  situación  de  la 
[epública. 
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Los  pormenores  relativos  á  cada  ministerio  los  encon- 
trareis especificados  en  las  memorias  respectivas* 

Señores  Senadores: 

Señores  Diputados- 
Declaro  abierto  el  nuevo  período  de  vuestras  sesiones 
legislativas. 

JUAN  B.  EGUSQÜ1ZA 


Tayí-saiyú  ó  Tajibó 


Cando  en  el  mes  de  Agosto  se  para  uno  en  una  altura 
desde  la  cual  pueda  dominar  alguna  extensión  en  los  nume- 
rosos accidentes  que  caracterizan  el  suelo  paraguayo,  por 
entre  los  variados  y  múltiples  árboles  gigantescos  de  la9 
inmensas  selvas,  descúbrese  uno  que  hace  sobresalir  su  co- 
pa colosal  cargada  de  innumerables  flores  rojas,  rosadas  ó 
amarillas  ,con  una  especie  de  tinte  violáceo: — es  el  Tajf, 
que  suele  alcanzar  algunas  veces  hasta  sesenta  metros  de 
altura,  elevándose  sobre  un  tronco  de  mas  de  cuatro  me- 
tros de  diámetro,  en  los  casos  extraordinarios. 

El  Tayí-saiyú,  denominado  lapacho  amarillo,  es  de  la 
familia  de  las  bignoniaceas,  formando  en  la  especie  tebebuia 
flavescens,  según  los  estudios  de  Bentham  y  Hoorker. 

El  tamaño  medio  de  este  precioso  árbol  puede  estimarse 
en  treinta  metros  de  altura,  y  dá  por  lo  regular  vigas  de 
mas  de  veinte  metros  de  longitud  por  cuarenta  ó  mas  cen- 
tímetros de  escuadría. 

Las  vigas  que  generalmente  se  utilizan,  ó  que  se  obtie- 
nen, no  son  de  dimensiones  tan  grandes,  debido  á  que  no  es 
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fácil  poder  trasportarlas,  por  cuja  razón  los  exploradores 
de  bosques  suelen  verse  obligados  á  tomarlas  de  mas  re- 
ducidas magnitudes  ó  á  fraccionar  las  que  son  de  mayores 
proporciones. 

La  madera  que  dá  este  coloso  de  la  flora  paraguaya, 
puede  y  debe  considerarse  entre  las  primeras  ó  las  mejo- 
res que  por  sus  condiciones  se  prestan  á  las  obras  de  cons- 
trucción. 

Como  pudiera  pensarse  que  un  sentimiento  de  ad- 
hesión á  esta  tierra  ñus  hace  ver  con  cristal  de  aumento 
las  bondades  que  encierra  la  fértil  extensión  de  la  región 
paraguaya,  escucharemos  lo  que  ¿i  su  respecto  dice  un 
naturalista  argentino. 

«La  madera  es  considerada  como  la  piimera  para  las 
construcciones,  y  muy  buscada  para  toda  clase  do  obras. 

Su  colorees  de  un  verde  amarillento. 

Dura,  pesada,  inflexible  y  de  poros  finos,  es  de  mucha 
duración  á  Ja  intemperie  y  en  el  agua,  pero  debajo  de  tier- 
ra suele  pudrirse. 

cEn  Concepción  de  la  Sierra  hemos  visto  unos  umbra- 
les de  la  puerta  de  uno  de  los  derruidos  edificios  de  los  Je- 
suítas, y  á  pesar  de  los  200  años  que  hacía  fueron  coloca- 
dos, la  madera  estaba  intacta  y  ni  aun  había  perdido  el 
color: — era  lapacho  amarillo.» 

El  Tuyí-saiyú,  no  solo  tiene  su  importancia  y  su  mérito 
como  madera  de  construcción,  pues  se  presta  á  toda  clase 
de  obras,  sobresaliendo  para  las  finas  y  de  mucho  valor, 
sino  que  es  utilizahle  en  la  curtiembre,  sobre  todo  cuándo 
se  quiere  comunicar  un  color  amarillo  a  las  pieles 

En  tintorería  lambien  tiene  una  importante  aplicación, 
comunicando  á  los  géneros  su  color  amarillo  veidoso. 

Actualmente  se  trabaja  en  la  Escuela  Normal  Nacional 

de  Maestro?,  dando  conveniente    distribución  á  las  piezas 

para  que  sirvan  á  los  fines  de  la  enseñanza  y  tome  la  casa 

mel  tiníey  el  aspecto  de  las  modernas  construcciones. 

Al  ejecutar  estos  trabajos  ha  habido  necesidad  de  cam- 
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biar  de  disposición  á  dos  vigas  de  lapacho  araarrillo  in- 
crustadas entre  la  pared. 

Estas  viga9  están  intactas,  habiendo  permanecido  en  el 
referido  sitio  cerca  de  sesenta  años,  pues  la  casa  de  pro- 
piedad de  la  señora  Inocencia  López  de  Barrios,  hermana 
del  que  fué  Mariscal  Francisco  Solano  López,  es  de  las 
construidas  en  la  época  en  que  esta  familia  dominaba  en 
el  Paraguay. 

La  resistencia  y  duración  del  lapacho,  en  los  puntos  ó 
par  Ages  que  carecen  de  humedad,  es  un  conocimiento  qn9 
pasa  por  proverbial  entre  las  gentes  del  país. 

Este  precioso  árbol  es  de  suma  abundancia  y  tiene  la 
ventajosa  propiedad  de  crecer  con  facilidad  en  cualquier 
clase  de  terreno,  no  siendo  para  él  un  obstáculo  que  el  ter- 
reno sea  demasiado  seco  ó  anegadizo. 

Solo  huye  de  I09  fríos,  en  cuyos  climas  no  se  desarrolla, 
por  lo  cual,  en  las  regiones  en  que  suele  helar  con  frecuen- 
cia ó  durante  una  época  del  año,  no  se  le  consigue  sino  en 
calidad  de  arbusto,  y  esto  al  abrigo. 


loria  x*x»O0oxxtJ»dU»  é»l  ■Ajrtoltjro 

POR  EL 

Dr  Benjamín  Aceval 

E.  E.  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Pararaay  en  Washington. 

(Ccnt'nuación) 


Las  posesiones  que   el  Paraguay   ha  mantenido    con9« 
tantemento  en  el  Chaco,  desde  1762,  sin  interrupción  al- 
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guna;  las  formalidades  con  que  esas  posesiones  se  lle- 
varon á  cabo;  el  silencio  completo  y  tácita  aprobación 
de  Buenos  Aires,  así  como  el  tiempo  transcuriido,  lle- 
nan precisamente  todos  los  requisitos  exigidos  en  el  De- 
recho de  Gentes  para  la  usucapión  del  dominio  y  pres- 
cripción de  los  ahora  pretendidos  derechos  argentinos  &l 
territorio  del  Chico,  aú'i  prescindiendo  momentánea- 
mente de  los  otros  títulos  en  que  el  Paraguay  funda  sus 
derechos. 

Puedo  verse  sobre  esta  materia  el  Libro  II,  Cap.  XI 
de  la  obra  de  Wattel  «Le  Droit  des  Gens»,  donde  está 
muy  bien  tratada,  y  Wheaton,  P.  II.  Cap.  IV  §  4,  como 
igualmente  Bello,  «Principios  de  Derecho  Internacional», 
Parte  I,  Cap.  II,  §  6,  donde  se  uca  de  eetas  palabras: 

«La  prescripción  es  aun  mas  importante  y  necesaria 
«entre  las  naciones  que  entre  los  individuos,  como  que 
«las  desavenencias  de  aquellas  tienen  resultados  harto 
«mas  graves,  acarreando  muchas  veces  la  guerra.— Exi- 
«gen  la  paz  y  la  dicha  del  género  humano,  aun  mas 
«imperiosamente  que  en  el  caso  de  los  particulares,  que 
«no  se  turbe  la  posesión  da  los  Soberanos  sino  con  los 
«mas  calificados  motivos, y  que,  después  da  cierto  núme- 
«ro  de  año*,  se  mire  como  justa  y  sagrada.  Si  fuere  per- 
emitido  rastrear  siempre  el  origen  de  la  posesión,  pocos 
cederechos  habría  que  no  pudiesen  disputarse.  Se  enga- 
«flan,  pues,  los  que  creen  que  la  prescripción  no  tiene 
«fundamento  alguno  f  n  la  justicia  natural*  ellos  confun- 
«den  el  derecho  que  incontestablemente  emana  de  la  ra- 
izo n,  como  necesario  para  la  seguridad  en  el  goce  de 
«los  bienes,  con  las  formas  y  requisitos  á  que  las  leyes 
«civiles  han  determinado  sujetarlo.» 

Wheaton,  en  el  lugar    antes  citado,  usa  de  estas  elo- 
cuentes palabras: 
«Los  escritores  sobre  leyes  naturales  han    preguntado, 

«hasta  qué  punto  esta  especie  particular  de  presunción, 
«que  proviene  del  trascurso  del  tiempo  y  se  llama  pres- 
cripción,   puede  aplicarse    con  justicia  entre    naciones; 


—  52  — 


e9 
e 


«pero  la  práctica  constante  y  aprobada  por  las  nacione 
tdemiiPitra  que  la  posesión  no  interrumpida,  llames., 
«como  se  quiero,  c*jr roitia  sobre  un  territorio  ó  sobre 
icualquiera  propie  Iad  por  u»i  latido,  durante  eieito  es- 
«pa  io  de  tiem¡  o,  excluye  teda  reclamación  de  cualquier 

aotro Esta  reglase  bas'i  sob  e  la  suposición, 

«confirmada  por  la  experiencia  corríante  de  que  cada 
tuno  busca  natura'mcnte  á  gozar  de  lo  que  le  perrene- 
«rc,  y  la  consecuencia  lógica  que  se  deduce  de  su  süen- 
«cio  y  negligencia,  es  el  defecto  primtivo  -le  su  iíuilo,ó 
«su  intención  de  renunciará  él.» 

VIH 

La  intervención  del  Bra;il  y  del  G  ;bionio  Argentino 
rn  los  asuntos  internos  de  la  U^púbü  -a  Oí  i  Mita'  del 
Uiugnay  en  18(34,  t.;ó  cmisidu  a  la  por  el  Paraguay  co- 
eomo  un  ataque  á  la  soberaní  i  de  las  Repúblicas  sud- 
arnei ¡canas,  y  temiendo  por  su  propia  indepen  ieucin, 
proU'Sió  contraía  oMipaciónVc!  territorio  .oriental  por 
tuerzas  brasilera?,  que  IV  é  como  so  sabe,  la  causa  <Je 
la  guerra  con  el  Brasil  la  que  pioluj>,  en  18J5,  el  Tin- 
tado de  Aiian/a  entre  e!  B  a*i',  la  República  A'-genti- 
i. a  y  la  República  Oriental  contra  el   Paraguay. 

El  Tratado  de  Alianza  (Anexo  G)  secretamente  esti- 
pulado, tiene  por  objeto  destruir  al  Paraguay  y  borrarlo 
del  mapa  de  las  naciones  independientes  del  globo,  por 
el  imperdonable  crimen  de  haber  sido  una  barrera  á  Ia9 
ambiciones  desús  vecinos,  y  haber  pretendido,  en  obse- 
quio á  la  paz  general,  mantener  el  equilibrio  de  los 
países  de  la   América  del  Sur. 

No  solo  se  le  desmembia  sin  consideración  alguna 
á  su  artículo  16,  por  el  que  enda  aliado  toma  el  ter- 
ritorio que  le  h  i  parecido  bien,  >iuo  que  por  las  decía 
raciones  del  Protocolo  Anexo  se  estipula  la  demolición 
de  sus  fortificaciones  y  la  repartición  entre  los  aliados 
de  todas  sus  armas  y  elementos  de  guerra,  con  el  obje- 
to de  Aniquilarlo  para  siempre. 
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kisto  es  tanto  mas  palpable,  cuando  se  considera  que 
por  fus  cláusulas  ese  Trata  lo  d*  Alianza  conlra  el  Pa- 
raguay es  perpetuo,  y  que  pende  siempre  sobre  su  ca- 
beza, cual  otra  espada  de  Dnmóchs,  próxima  á  descar- 
garse sobre  ella. 

lió  aquí  señalada  la  eau-a  por  la  cual  el  pueblo  pa- 
raguayo ha  sucumbido  heroicamente  en  una  lucha  de- 
sigual de  cinco  año3  consecutivo?,  en  que  ha  defendido 
su  territorio  pa'mo  á  p^lmo  y  ha  depuesto  las  armas 
sedo  con   la  vida  del  último  de  sus  soldados. 

Pero  los  pueblos  que  saben  morir  por  su  indepcnJen- 
cia  no  desaparecen,  y  el  pueblo  jaraguayo  tiene  la  fir- 
me y  decidida  voluntad  de  vivir;  p  >r  lo  que  abrigo  pro- 
funda convicción  dequp,  á  pisar  de  sus  actuales  desgra- 
cias y  dilieu'tade?,  nuevas  generaciones  vendrái  á  ino- 
cular savia  fecundante  en  sus  agotadas  vena*,  y  que  lu- 
cirán para  él  días  mas  felices,  en  que  podrá  cumplir  dig- 
nament-1  la  misión  reservada  á  las  jóvenes  nacionalida- 
des que  han  surgido  del    snio  de  esta  \ír-;en  América. 

E-»  en  ( se  monstruoso  Tríllalo  de  18(55  que  aparecen 
por  primera  voz  las  pietensioues  hasta  entonces  ignora- 
das de  la  República  Argentina  al  Cinco  Pai aguayo. 

En  1869  el  Paraguay  estaba  vencido  y  aniquilado  por 
la  Alianza,  y  aunque  López  seguía  resistiendo  muí  en  un 
rincón  de  su  territorio,  se  *  habia  establecido  ya  en  la 
Asunción,  bajo  los  auspicios  de  los  aliados  victoriosos, 
un  Gobierno  Provisorio  que,  desde  los  primeros  mo- 
mentos de  su  instalación,  tratando  de  reo g.uiiz'u*  el 
país  y  de  reglamentar  su  adwiinistr ación,  no  se  olvidó, 
naturalmente,  de  la  Villa  Occidental,  exigiendo  el  im- 
puesto de  patentes  á  I03  que  estaban  establecidos  en 
ella. 

Con  objeto  de  exonerarse  de  él,  r.n  ciudadano  ameri- 
cano, don  Eduardo  Hopkins,  hizo  emreflos  con    el    Go- 
bemo  Argentino  para  que  ocupase  con  sus  fuerzas  dicha 
Villa  y  quitase  al  gobierno  paraguayo  toda  jurisdicción 
sobre  ella. 
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Así  sucedió,  y  el  General  en  Gefe  del  Ejército  Argen- 
tino, don  Emilio  Mitre,  pafó  al  Gobierno  Provisorio,  con 
fecha  17  de  Noviembre  de  1869,  la  siguiente  nota: 

«Habiendo  el  sefior  Hopkins  recibido  una  intimación 
«por  la  cualjse  le  dá  conocimiento  de  una  resolución 
ede  la  Capitanía  del  Puerto  de  esta  ciudad,  ordenándole 
«que  saque  patente  para  el  establecimiento  que  tiene  en 
icI  Chaco,  debo  dirigirme  á  V.  E  para  hacerle  presente 
«que  el  Chaco  es  exclusivamente  argentino  y  que  en  él 
«nada  tienen  que  hacer  las  autoridades  paraguayas. — 
«Muy  pronto  mandaré  por  tanto  á  la  Villa  Occidental 
tuna  guarnición  y  un  Gefe,  áfin  que  enarbolen  allí  la  ban- 
adera y  establezcan  nuestra  jurisdicción.» 

El  Gobierno    Provisorio,  sin  fuerza  alguna  material, 

y  aunque  creado  por  los  mismos  aliados  y  sometido  á 
su  influencia,  no  pudo  consentir  en  semejante  acto,  que  te- 
nía por  objeto  quitarle  la  posesión  de  su  territorio  del 
Chaco, y  contestó  al  General  Argentino  oponiéndose  en 
nota  de  24  del  mismo  mes,  en  donde  leemos  estos  pár- 
rafos: 
«Manteniéndose  el  Gobierno  Provisorio    de    la  Repii- 

«blica  siempre  constante  en  el  camino  de  la  prudencia, 
«amistad  y  deferencia  que  desea  guardar  con  los  Gobier- 
cnos  Aliados  y  sus  dignos  representantes  en  la  Repúbli- 
ca, muy  lejos  ha  estado  de  sus  intereses  y  pensamien- 
«to  faltar  en  lo  roas  mínimo  á  las  consideraciones  que 
«debe  mantener  en  su  procedimiento. 


Las  rentas  que  han  producido  las  aduanas  del  Para- 
guay, durante  el  año  ecouómico  de  1886,  alcanzaron  á'~ 

suma  de  §  5.080.622:45,  recaudada  en  esta  forma  por! 
siguientes  oficinas: 

Aduana  Central  ¡g1    4.433.619:, 

Id  do  Villa  Concepción  339.217:1 

Id  de  Villa  Encarnación  164:639:5 
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ina  de  Villa  del  Pilar 
9  San  JoEé-rof 
!  Villa  Huraaitá 

R.  de  V.  Oliva 

R.  de  Gua'npay 


115  798:55 

14.677:60 

12.624:C0 

10960 

36:19 


$  5.080  622:46 
lerechos  han  sido  percibidos  sobre  el  capital 
viiniento  se  demuestra  por  el  siguiente  cuadro: 


lOmoooto 

2.443  764 
2.289.758 
232.731 
130.585 
24  375 
36  406 

5í 

.o 
.6 

se  o  io  o  o  o 
o  c;  «  o  o  o 

5 

5.649  350 

225.902 

1.139  483 

88.544 

23.160 

8.340 

01 

(O  tí)  — i  o»  o  — ■ 
o;  ©  co  ro  ci  ¡o 

611.319 

16.303 

1.541 

3.159 

261 

670 

ce 
2 

era 

soooaton 
o>  oí  in  io  o  t—  j^ 
ai  ío  to  oí  <p  oí  oí 
O  f  ca  m  o  t- 

^- 00  eb  íti  (O  ii5 

5 

O 

Central 

V.  Concepción 

v.  Encarnación 

V.  del  Pilar 

San  José-mi 

V.  Huraaitá 

(1.  y  R.  de  Gnarapay 

95 
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Vemos,  pues,  que  el  total  asciende  á  $  15.078.735:27 
he  íos  cuales  $  7. 287.857:32  están  sujetos  á  derechos  y 
^  5  790.877.95  son  libres  de  derechos 

El  capital  de  importación  es  de  §  2.786.334:61,  mien- 
tras que  el  de    exportación  alcanza  á  §  12.292.400:66. 

Y  si,  como  hasta  ahora,  viene  superando  la  exporta- 
ción á  la  importación,  raayore9  son  las  esperanzas  en 
que  aquella  aumente  progresivamente  á  favor  del  año 
en  curso,  con  motivo  de  la  rebaja  sancionada  por  el 
Congreso  Argentino  pobre  los  derechos  que  algunos  de 
nuestros  pro  lucio?,  entre  ellos  el  tabaco,  pagan  en  las 
aduana3  de  aquel  pan. 

De  la  comparación  de  a'gunas  partidas  de  las  opera- 
ciones de  la  Aduana  Central  del  ano  1896  con  las  de 
igual  clase  del  ano  1895  resulta: 

Importación 

Ano  1896-Capial  con  derechos  $     1.921.099:90 

Id       1895  id         id  id  1.726.814:86 


Ocia,  á  favor  del  año  1896  §                  194.255  04 

Exportación 

Año  1895— Capital  con  derechos  S    6.407.015:84 

Id         id            id         id         id  5649.350:06 


Dcia.  á  favor  del  año  1895  <§  757.605:78 

Contrariamente  a1  año  anterior,  la  importación  de  1896 
supera  á  la  del  año  1895  en  %  194.255:04  y  la  exporta- 
ción disminuye  en  £  757.665:78. 

Derechos  de  importación 

Año  1896  $     3.801.192:23 

Año  1895  *  3  430.901:33 


Dcif).  á  favor  de  1896  §       370.290:60 
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Derechos  de  exportación 

Año  1895  §      651.004:41 

Año  1896  632427:20 


Diferencia  á  favor  del  año  1885  g        18  577:21 

Como  se  vé  por  las  anteriores  partidas,  los  derechos 
percibidos  sobre  los  capitales  respectivos  guardan  per- 
fecta relación  con  estos,  resultando  en  los  derechos  de 
importación  un  exceso  á  favor  del  año  1896  de  S 
370.29^:60  y  en  los  derechos  de  expoliación  para  el  mis- 
mo año,  un  déficit  de  $  18.577:21,  cuya  escasa  importan- 
cia ni  merece  mención.  Además,  del  extracto  de  las  par- 
tidas que  vamos  á  consignar  en  seguida,  pertenecientes 
á  ios  tres  artículos  de  exportación,  la  yerba,  el  tabaco  y 
el  cuero,  vemos  que  si  la  exportación  de  los  dos  pri- 
meros es  menor,  la  del  último  artículo  ha  superado  á 
la  del  año  1895  en  un  exceso  de  §  17.912:16  que  vienen 
á  compensar  en  algo  á  los  S  46.656:85  que  los  dos  pri- 
meros artículos  han  dejado  de  menos  en  las  are  is  fisca- 
les. 

Yerba 

Año  1895  cantidad  6.785.081  kilos 

Año  1896        c  5.141.423     » 


Diferencia  á  favor  del  año  1895  1.643  658  kilos 

Capital  año  1895  S          5.280.372:84 

t       año  1896  4.313.337:07 

Diferencia  a  favor  de  1895  S             967.035:78 

Derechos  año  1895  438.003:44 

«          «     1896  390.851:98 


ferencia  á  favor  del  año  1895  S       42.151:46 

Tabaco 
*  1895  cantidad  2  151908  kilos 
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Afio  1896        « 

Diferencia  á  favor  del  año  1895 
Cupital  año  1895 
*         €     1*96 

Diferencia  á  favor  de  1895 
Eslingaje  año  de  1895 
«        «    <  1896 

Diferencia  á  favor  del  año  1895 


Cueros 


Año  1896  cantidad 
Año  1895        « 


Difeiencia  á  favor  d<l  «ño  1896 
Capital  año  1896 
«  «     1895 

Diferencia  á  favor  del  año  1896 
Derechos  año  1896 
<  <     1895 


8 


8 


8 


1.246.969  » 

904.939  » 
864.098:49 
445  837:55 

4Í8.260:85 

10.738:54 

6.233:15 

4.505:39 


s 


s 

8 


108.923  caeros 
97.713      » 

11.215  cueros 
1.317.751:00 
1.124.818:00 

191.933:00 
173.740:00 
155.827:84 


Diferencia  a  favor  del  año  1896  &  17.912:16 

Hay  pues  un  exceso  á  favor  del  afio  1896  de  8 
560.809:80,  que  acusa  bim  claro  la  importancia  cada 
dia  mas  creciente  del  comercio  de  este  país. 


BSCBITÜRACIÓN  DK    TIERRAS 

Asunción,  Febrero  9  de  1897 

Señor  Ministro: 
Tengo  el  honor  de  elevar  á  V.  E.  la   nómina   de  I09 
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pobladores  de  la  Colonia  Nacional  25  de  Noviembre  que, 
de  conformidad  con  el  Reglamento  y  con  la  Ley  del 
21  de  Abril  último,  ya  tienen  derecho  á  los  títulos  defi- 
nitivos de  propiedad  de  sus  loíes  respectivos.  Me  perm> 
to  insinuar  á  V.  E.  la  conveniencia  de  proceder  cuanto 
antes  al  otorgamiento  de  las  escrituras  correspondientes, 
no  solamente  en  justo  premio  de  la  laboriosidad  que 
siempre  han  demostrado,  sino  también  como  una  medi- 
da de  estímulo  para  aquellos  que  recién  se  han  estable- 
cido ó  que  en  lo  rucesivo  se  establecieren. 

Con  tal  motivo  reitero  á  Y.  £.  las  seguridades  de  mi 
respetuosa  consideración. 

El  Comisario  General 
Carlos  B.  Santos 


Asunción,  Abril  5  de  1897. 
Vista  la  nota  del  señor  Comisario  General  de  Inmi- 
gración, adjuntando  la  nómina  de  los  colonos  de  la  Co- 
lonia Nacional  «25  de  Noviembre»,  que  por  Ley  del  21 
de  Abril  último  y  Reglamento  de  Colonias  tienen  dere- 
cho á  los  títulos  definitivos  de  sus  respectivos  lotes,  y 
tiendo  conveniente  proceder  cuanto  antes  al  otorga- 
miento de  dichas  escritures,  no  solamente  en  justo  pre- 
mio á  la  laboriosidad  que  han  venido  demostrando 
aquellos  pobladores  nacionales,  sino  también  como  una 
medida  de  estímulo  para  los  que  recién  se  ha  estableci- 
do en  la  colonia  ó  que  en  lo    sucesivo  se  establecieren, 

se— 

resuelve: 

Pasar  estos  antecedentes  al  Señor  Escribano  Mayor 
de  Gobierno  para  que  otorgue  á  cada  uno  de  dichos  po- 
bladores sus  correspondientes  títulos  definitivos,  que- 
dando autorizado  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores para  firmar  las  escrituras  á  nombra  del  Gobier- 
no de  la  República. 

EGUZQÜIZA 

Josa  S.  Decoüd. 


j 
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Dh  nükstko  cónsul  kn  brkmkn 


El  Director  Genera1  de  la  Oficina  de  Canjes  y  Comi- 
sario de  lnm:gración,  recibió  de  aquella  autoridad  la 
siguiente  comunicación: 

Bremen,  14  de  Matzo  de  1897. 

Señor  don  Carlos  R.  Santos. 

Asunción. 

Muy  distinguido  señor  mió; 

Sin  tener  ninguna  favorecida  de  Vd.  confirmo  el  con- 
tenido de  mi  última  nota  del  27  dd  Febrero  pp.  espe- 
rando de  un  dia  á  otro  el  decreto  renovado  respecto  á 
la  oficina  revisadora. 

La  pequeña  partida  de  Tabaco  Paraguayo  á  que  se  re- 
fiere mi  última  eran  30  fardos  pito  y  once  fardos  meJía 
tabaco  viej<\  pero  regular  en  clase,  con  excepción  de  un 
fardo  que  estaba  marcado  fPito»  y  que  contenía  frag- 
mentos; operaciones  de  esa  naturaleza  hacen  desconfiar 
de  nuevo  á  los  compradores  que  ya  tomaban  confianza 
sobre  la  clasificación  de  esa  procedencia,  siempre  que 
los  farJos  llevaban  la  palabra  «revisado». 

Si  el  comprador  en  esta,  al  revisar  una  partida  mayor 
de  algunos  pocos  fardos,  encuentra  unos  ú  olios  que 
no  tienen  las  clases  que  vienen  marcadas,  es  natural 
que  sospeche  que  hay  mas  fardos  mil  clasificados,  y  na- 
turalmente ofrece  un  pi\cio  mucho  mas  baj ). 

Pues  no  se  puede  acá  abrir  cada  fardo,  no  es  costu m 
bie;  el  negocio  acá  existe  sobre  la  ba^e    de  la  confianza! 
este  mal  tendrá  que  perjudicar  el  negocio  del    tabaco. 

El  dueño  de  esos  41  fardos  ha  conseguido  al  precio  de 
M.  22  1/2  el  1/2  kilo  la  marca  esa  B.  W.    cSaturno». 

Este  precio  da  pruebas  de  la  fuerte  suba  que  tiene    el 
tabaco  actualmente  acá,  pues    una    partida  tal,  no    bu 
biere    conseguido    el  año    pp.    arriba  de    14  á  15  pfgt. 
cuando  mucho. 

Otra  pequeña  partida  de  40  fardo?,  pero  en  clases  me- 
jores, estaba  en  tenia.  Su  dueño  pedía  90  pfgr.  y  obtu- 
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vo  solo  una  oferta  de  23  pfgr.  que  no  aceptó,  y  retiró  el 
lote  del  Mercado. 

E*  muy  probable  que  obtenga  25  pfgr. 

Madera  de  cedro— Se  han  vendido  33'J  vigas  á  M.  140  y 
142  1/2;  una  partida  al  llegar  al  precio  de  M.  140  resul- 
tó madera  muy  vieja  y  llena  de  callo?.  Ojh  d  vapor 
«Willekind*  via  de  Buenos  Aires  llegaron  59  vigas  y 
con  vapor  cBoms»  306  vigas  de  procedencia  del  Paraguay. 

Sin  otro  motivo  por  hoy  me  despido  de  Vd.  siempre 
su  atto. 

F.  A.  Greve 
Cónsul  General 

PRECIOS  CORRIENTES  DURANTE  EL  MBS 

Mercado  dejruios 

Tabaco  pito  @    g    3:20 

c      media  3:70 

«      regular  4:20 

c      buena  4:70 

t      doble  6:00 

t      pintón  8.00 

«      para  10:C0 

Cueros  vacunos  secos  (pesaba)  23:00 

t      de  ciervo  (libra)  0:90 

«        <   carpinchos,  grandes  (la  pieza)  1:ÍK) 

Cerda  (quintal)                     92:00 

Pluma  de  avetruz  (libra)                           350 

Lana  lavada  @                              14:00 

«       sucia  <                                   8:50 

Coco  descascarado  «                                2:70 

Mercado  monetario 

o 665 

peí  brasileflo , 220 
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Papel  argentino , 216 

Giros  sobre  Bit  nos  Aires  vista  oí  o 668 

Id        id  id  id     papel  argentino  216 

II        id    Montevideo  vista  oro. 715/18 

Id        id.    Europa  oro,... ,.673/5 

CORREOS   Y  TELÉGRAFOS 

El  movimiento  de  correspondencia  habido  durante  el 
año  1896  alcanza  á  la  suma  de  777,617  piezas  postales  de 
tolas  clases,  mientras  durante  el  año  1895  han  circulado 
solamente  664,201  piezas  postales,  habiendo,  por  consi- 
guiente á  favor  del  periodo  de  que  se  trata,  un  exceso  de 
113,413  piezas,  exceso  que  produce  también  un  superá- 
vit en  las  rentas  do  correos  de  la  suma  de  $  9658:42, 
montando  las  rentas  recibidas  durante  el  periodo  de  1895 
ala  suma  de  $  53,018:13. 

Y  el  telégrafo  ha  tenido  el  siguiente  despacho: 
Despachos  trasmitidos  al  exterior,  16,085,  produciendo 
$  35,318:02. 
Despachos  recibido3  del  exterior  17,116,  produciendo  $ 

4683:94. 

Despachos  trasmitidos  al  interior  6404,  produciendo  $ 

6649:54. 

Despachos  recibidos  del  interior  6470,  lo  que  dá  en  to- 
tales: 

Exterior  46,075,  con  producción  de  $  40,001:96. 

Iutrior  12874,  con  producción  de  $6649:54. 

Durante  el  año  1895  hubo  lo  siguiente: 
Despachos    trasmitidos    al  exterior  12625,  producción  $ 
33725:97. 

Despachos  recibidos  del  exterior  13213,  proJucción  $ 
13,25:51. 

Despachos  trasmitidos  del  interior    630,  producción  $ 
ft7 12:29. 

Despachos  recibidos  del  interior  6406,  lo  queda  ento* 
tales: 
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Exterior  25,838  con  producción  de  £  35.051:48. 

Interior  327J3  con  producción  $  5712:29. 

Comparando  los  dos  movimientos,  del  95  y  96,  tene- 
mos que  el  del  último  año  supera  al  del  anterior  en  la 
forma  siguiente: 

Trasmitid03  al  exterior  3460,  importe  $  1592:35. 

Recibidos  del  interior  3903,  importe  $  3558:43. 

Trasmitidos  al  Interior  94        id  937:25. 

Recibidos  del  iJ  74  id. 

BL  SEÑOR  LÁNBS    EN  EUROPA 

Por  carta  particular,  fechada  en  Londres,  sabemos 
que  el  señor  Guillermo  Lañe,  director  de  la  colonia 
tCosme»,  continúa  activamente  en  aquella  capital  la 
propaganda  en  favor  del  Paraguay,  con  el  objeto  de 
abrir  en  Europa  una  corriente  inmigratoria  que  se  diri- 
ja á  este  pnís. 

Agrega  la  carta  referida  que  en  todo  el  corriente  año 
espera  el  señor  Lañe  poder  mandar  gran  número  de  in- 
migrantes aptos  para  las  faenas  agrícolas  y  ganaderas, 
que  ai  incorporarse  á  la  nación  sabrán  sacar  ventajas 
de  la  fertilidad  de  si  suelo,  en  beneficio  general  del 
país. 

lío  dudamos  que  li  empresa  del  señor  Lañe  alcanza- 
rá todo  el  éxito  que  es, de  desear,  pu.s  la  circunstancia 
de  juzgar  él  mismo,  personalmente,  las  condiciones  de 
los  que  se  resuelven  á  venir  al  país,  no  puede  menos 
de  ser  beneficiosa  para  conseguir  una  inmigración  sana, 
útil  y  vigorosa,  que  con  su  esfuerzo  transforme  en  bre- 
ve tiempo  la  faz  económica  de  la  república. 

RECONOCIMIENTO  DE  UN  CÓNSUL 

Habiendo  presentado  el  señor  Garcia  Jove  al  Minis- 
terio de  Relaciones    Exteriores  la  patente  consular  que 
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le  acredita  en  tal  carácter  en  este  país,  expedida  por  el 
Gobierno  de  España,  el  Poder  Ejecutivo  le  otorgó  el 
exeguatur  de  estilo,  por  medio  del  siguiente  decreto: 

Asunción,  Marzo  22  de  1897. 

Vista  la  patente  consular  que  acredita  al  señor  Ma- 
nuel García  Jóve  en  el  carácter  de  Cónsul  de  España 
en  el  Paraguay. 

El  Presidente  de  la  República: 

DECRETA. 

Art.  1°.  Queda  leconocido  el  señor  don  Manuel  Gar- 
cía Jove  en  el  carácter  de  Cónsul  de  España  en  el  Pa- 
raguay. 

Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro  Oficial. 

EGUZQU1ZA 
A.  Cañete 
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Revista  Mensual 
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Catálogo  General 


DE    LOS 

Productos  qno  la  República  del  Paraguay  exhibe 

IN       LAr 

EXPOSICIÓN  INTERNACIONAL  DE  BRUSELAS 

19S9. 


SUPERIOR  GOBIERNO 

Presidente 
S.  E.  el  General  Juan  B.  Egusquiza. 

Vice-Presideníe 
S.  E.  el  Dr.  Facundo  Insfran. 

Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
S.  E.  eJ  Sr.  Jote  S.  Decoud. 

Ministro  de  Justicia,  C.  é  I.  Pfflica 
S.  E.  el  Sr.  Rufino  Mazó. 

Ministro  dJ  Interior 
S.  E.  el  Sr.  Ángel  M.  Martínez. 

Ministro  de  Hacienda 
S.  E.  el  Sr.  Agustín  Cañete 

Ministro  de  Guerra  y  Maina 
>   S.  E.  el  Sr.  Emilio  Aceval. 
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Arles  é  Industrias 

GOBIERNO  DEL  PABAGUAY 

1— Una  sombrilla  de  ñandulí. 

2— Once  cuellos  de  fiandutí  de  seda. 

3—  Siete  cuellos  de  ñandulí  de  hilo. 

4  -Tres  cuellos  de  fiandutí  de  hilo  del  país. 

5— Seis  puños  de  ñandutí  de  hilo. 

6— Cuatro  abanicos  de  ñandutí  de  hilo. 

7— Ocho  abanicos  de  ñandutí  de  seda. 

8— Doce  adornos  de  fiandutí  de  seda. 

9— Dos  redondeles  de  ñandutí  de  hilo. 

10—  Una  pechera  de  ñanduti  de  hilo. 

11—  Seis  descotes  de  ñandutí  de  hilo. 
12— Un  descote  de  ñandutí  de  seda. 
13— Doce  pañuelos  de  ñanduti  de  hilo. 

14—  Dos  servilletas  de  hilo  del  raí?,  con  encaj!-jií 

15— Dos  piestas  de  encaje  de  hilo. 

16 — Una  pieza  de  encaje  de  hilo  del  pní«. 

17— Una  pieza  de  diez  varas  de  lienzo  del  país. 

18—  Tres  hamacas. 

19-  Una  hamaca  de  fibras  de  coco. 
20— Un  poncho  pará-í. 

21  -  Un  poncho  de  lana  del  paí?. 

22— Dos  jergas  de  lana  del  país. 

23— Colección  de  cincuenta  bastones. 

24- Una  cama  de  diferentes  maderas  del  país. 

25  -  Un  colchón  elástico,  de  madera  del  paíj. 

26— Dos  mesitas  de  noche,  de  diferente?  maderas  del  país. 

27— Una  arquilla  de  diferentes  maderas  del  país. 

28— Seis silla9  torneadas,  cuero  dibujado;  pieles  surtida1. 

19— Un  botellón,  doce  copitas  y  un  pialo,  de  pa'o-sanlo. 

30—  Un  barril  y  doce  copitas,  de  palo-santo. 

31— Doce  copas  con  plalos.de  palo  *an!o. 

^2— Una  polvera  con  plato,  de  palo-santo. 

33  -Do*  jarrones  cscultndo*,  de  palo  sanio. 


É 
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34  Un  recado  del  paí¿,  compuesto  de  diez  piezas. 

35  Sesenta  cuadros,  vistas  del  país. 

36  -Una  madeja  de  hilo  de  caraguatá. 

37  -  Una  suela  grande. 

38 — Dos  bolsas  de  yerba-mate  molida. 
39— Dos  bolsas  de  yerba-mate  mboroviré. 
40— Fariña  de  mandioca* 
41 — Almidón  de  mandioca. 

Talleres  Nacionales  de  la  Cárcel  rública 

Fundados  en  el  año  1896 

Director:  Sr.  Carlos  Machello—  Asunción. 

42 — Catorce  pares  de  botines  surtidos. 

43—  Dos  pi  res  de  botas  diferentes. 

44-  Un  balero  y  pistolera  de  cuero. 

45-  Un  cinto  con  bolsillos  y  pistolera  de  cuero. 

46—  Un  cinto  de  cuero. 

Cándido  Facciuto— Asunción 
47— Cinco  pares  de  botines  de  fantasía. 

Corona  F.  de  Espinóla— Villa  Rica 
48— Cuarenta  y  cuatro  cajas  de  cigarros  (tres  clases). 

Jovr  y  Mi'jans—Carapeguá 

£  "  ^JÍIÍ!K2,Íí!¿e.Clgar'M(/W  cla9es  diferentes 
50 — Doce  mazos  de  cigarros  ( 

J.  Vo¡gt— Villa  Rica 

51— Ciento  noventa  y  cuatro  cajas  d  e  cigarros  (doce  clases). 

Lúeas  A.  Papalnca—Vtlla  Rica 

2  -Diez  cajas  de  cigarros  (cinco  clases). 
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Juan  Neihct—VtkniucJa 
53    Una  lata  de  esencia  de  peü't-grain. 

Vchtura  Camps-  Caraguatay 
54— Ocho  botellas  de  vino  de  naranja  (de  1  á  4  ur  s). 

José  R  Quevedo— Asunción 

55    Veinticuatro  docenas  de  tarros  de  dulces  surtidos 
(14  clase*). 

feñeritas  Recálele  Tiigo  —Asunción 

56— Treinta  y  seis  tarros  de  dulces  (*eia  clases). 

lr.és  Z avala  -  Asunción 


57— DcCe  tí  rros  de  aranas  al  rattirul. 


Cárl  s  D  uval— Asunción 


58  —  Seis  botellas  de  caña. 
50     Seis  botellas  de  rlioro  (1887). 
60— Tres  botellas  de  rhom  (1893). 
61— Tres  botellas  de  caña  de  naranjas. 

Luis  Van  Stra^c— Asunción 

62  -Dos  botellas  de  alcohol. 

63  Dos  botellas  de  caña. 

64— Dos  botel'us  de  c«r»íla  especial. 

65  Do*  bote'las  de  licor  de  capii-ca'f. 

66  Dos  botellas  de  licor  de  g'ttbirá-mí 
67— Dop  botellas  de  licor  de  lima. 
6S— Dos  botellas  de  licor  de  hmúi-real. 

69  Dos  boHl'is  de  licor  de  limón-sútil 

70  -  Dos  botí  lias  «le  licor  de  ci  I  a. 
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Sorazálál  &  O.    Asunción 
71     U.a  bolsa  de.  específico,  para  curar  ovejas. 

Callos  C?.  Rocckle—  Villa  Rica 
72— Siete  Tatas  de  pasas  de  banana, 

Even  y  Vinader—Caraguatjy 
73— Un  tarro  de  azúcar  del  paí* 

Miguel  Laguardia— Asunción 

74-  Doce  frascos  de  restaurador  del  cabello,  denomi- 
nado tLa  flor  del  Paraguay.» 

Pccci  Hitos,  é  O.— Asunción 

Ib  -Ventic  atro  botellas  de  Ginger-Ab  NiVuntil. 
76  -  D  i!  botellas  de  t  Amarga  del  Paraguay.» 
77—Dos  botellas  de  crema  de  guabirá-raí. 
78— Dos  b  Aellss  de  crema  de  capii-~alí. 
79— Dos  botellas  de  crema  de  yerba  mate, 
80-  Dos  botellas  de  crema  de  vainilla. 
81 — Dos  botellas  de  crema  de  ananás. 

a  López  &  O. -Villa  Rica 

82— Un  ¿rraário  conteniendo  ocho  mazos  de  tabacos  de 
diferc n'es  clase',  y  diez  cajas  de  cigarros  de  dif  j— 
rentes  clases  y  ta-raños. 

León   Boussirón   (Fui  macéutico)  —  Asunción 

83 — Un  frasco  de  cascara  de  naranja  amarga  (B:gwd¡<r). 
81  -Un  frasco  de  esencia  de  petít-grain. 

Leopoldo  Blanchct  (farmacéutico) — Asunción 
85  -  Un  frasco  de  citrrto  de  cal. 
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86—  Un  ficvco  de  pastillas  de  santonina, 

87- Un  frasco  dementa  piperita. 

88  -Un  fraseo  de  salicila'o  de  mercurio. 

89 — Tres  frascos  de  raña  superior,  rectificada. 

9  >—  Dos  frasco*  de  vino  de  yeiba-raate. 

91—  Dos  frascos  de  elixir  de  yerba-mate. 

92— Dos  frascos  de  elixir  de  papaina. 

93—  Dos  frascos  de'elixir  de  capii-cntí  á  la  papaina. 

94— Tres  cajas  de  pastillas  pectorales  y  balsámicas. 

95— Tres  frascos  de  jarabe. 

96— Dos  frascos  de  tino  pepto-kola. 

97— -Dos  frascos  de  licor  concentrado  de  alquitrán. 

Libros 

GOBIERNO  DEL  PARAGUAY 

1— Cuatrocientos  tomos  de  t Geografía  del  Par¿>guay» 

por  Héctor  F.  Dccoud. 
2 -Doscientos  tomos  de  «La  RppúMica del  Paraguay» 

por  Carlos  R.  Santos. 

Slliicraloffíci 

GOBIERNO   DEL  PARAGUAY 

1     Cur»rzos  y  cobro  nativo,de  Villa  Encarnación. 

2-  Carbonato  de  cobre,  de  la  superficie  de  la  tierra 

de  Caapucú. 
3— Fierro  de  las  Misiones. 
4-  Galena  argentífera  de  las  Misiones. 
5— Galena  argentífera  do  las  Misiones. 
6— Fierro  y  oro  de  la  superficie  de  la  tierra  de  Misione?. 
7— Mineral  que  contiene  oro,  rxtraido  á  una  vara  de 

profundidad. 
8— Cuarzos  de  las  Misiones. 

9— Mineral  que  contiene  fierro  y  azufre,  déla Cordillc 
10— Fierro  imantado,  de  Yuty. 


i 


—  71  — 

11 — Piedra,  de  Fuerte  Olimpo. 

12— Piedra  calcárea,  de  VillaConccpcióu. 

13— Kaolín,  de  Tobatf. 

14— Yeso,  de  Curupajty. 

15  -Piedras  de  distintos  puntos  del  paí*. 

Esteban  Rojas— Asunción 

16— Muestras  de  varios  minerales. 
17— Un  ti ozo  de  madera  petrificada. 

Antonio  Codas— Asunción 

18— Una  muestra  de  mineral. 

Luis  Ooilurú—Ybycuí 

19— Muestras  de  manganeso. 
20    Muestras  de  fierro. 

Gaspar  Fernandez— Peña  Hermosa 

21—  Piedras  de  litografía. 

I1  leles  eiirtldtis 

GOBIERNO  DBL   PARAGUAY 

1  -Cuero  de  tigre  grande  (cuatro  pieles). 

2—  Cuero  de  tigre  chico  (dos  pieles). 

3— Cuero  de  lobo-pé. 

4 — Cuero  de  león  (fres  pieles). 

5— Cuero  de  hormiguero. 

6  -Cuero  de  hormiguero  (chico). 

.  —  Cuero  de  zorro. 

—Cuero  de  jabalí. 
-  Cuero  de  lobo. 

i— Cuero  de  aguará  guozú  (dos  pieles). 


H 
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1 1— Cuero  de  venado. 

12— Cuero  de  capiyvá  (dos  pieles). 

13— Cuero  de  yacaré  grande. 

14— Cuero  de  yacaré  regular  (dos  píele  ). 

15— Cuero  ce  yacaré  chico  (dos  pieles). 

16— Cuero  de  víbora  curiyú. 

17-  Cuero  de  víbora  ñacaniná. 

18— Cuero  de  nutria. 

19— Cuero  de  mono  gris. 

20— Cuero  de  mono  negro  (macaco). 

21— Cuero  de  lobo-marino. 

22— Cuero  de  aitá  negro. 

23— Cuero  de  aira  gris. 

2-.'—  Cuero  de  airé. 

25— Cuero  de  cabra  (dos  pieles). 

Productos  naturales 

GOBIERNO   DKL  PARAGUAY 

1— liana  lavada  del  paí*,  (dos  clase*). 
2— Cerda  dd  país  (un  fardito) 
3 — Una  bolsa  de  plumas  de  aveztruz. 
4— SaiTiulní  («eda  vegetal). 

Productos  agrícolas 

GOBTEBNO  DfiL  PARAGUAY 

1— Una  bolsn,  media  arroba  café  del   país— Villarann. 
2— Seis  fardos  de  tabaco,  Para,  Doble,  liueno,  Modo, 

Regular  y  Fito.  (Cosecha  1896). 
3—Cr.atro  fardos  de  tabaco,  Bueno,  Medio,  Regalar  y 

Pito.  (Cosecha  1897). 
4    Pus  cojas  de  algodón  blanco  y  colorado  (limpie-). 
5-  Dos  espot'jas  vegetal  p. 
í) — SI»  iz  blanco,  desgrata  !o. 
7  -Sin'/-  blanco  en  espiga. 
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8 -r Maíz  amarillo  en  espiga. 

9— Maíz  amarillo  desgranado. 
10—  Maní  blanco  con  cascara. 
11  —Maní  blanco  sin  cascara. 
12 — Maní  negro  con  cascara. 
13— Maní  negro  sin  cá  cara. 

14  -  Coco  (frutas). 

15  -  Coco  (carozo.) 
16— Coco  (alraendia  ). 
17--Ccbada. 

18— Arroz. 

19— Porotos  (tres  clase»). 

Banco  Agrícola  —Asunción 

20-  Algodón  blanco  (semilla  norteamericana). 
21— Algodón  banco  del  país. 
22  -  Algodón  rubio  del  paK 

Agustín  Cañete— Trinidad 

23—  Cinco  arrobas  de  café  del  paí<  en  paquete?. 

Águeda  C  ajeteder  a— Emboscad  t 

24—  Ocho  arrobas  de  café  del  país,  en  paquete?. 

Isidoro  Alvar ez—Ynaty 
25— Dos  arrobas  de  café  del  país,  en  bolsüa?. 

Vetitura  Camps — Caraguatay 
26  -  Ramié. 

Diego  Villate — Caraqua  'ay 
27— Tártago  colorado. 

Lorenzo  Zun'mi—Guar  ambaré 
M  -Una  caja  de  arroz  del  país  (cuaí i  o  clases). 
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GOBIERNO  *>EB 
Cuadro  A.  93  natitras  da  plantas,  raicts, 
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Nombres 


1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

1] 

12 

13 
14 
15 
16 
17 


Altamisa 

Aguapé-puruá 

Ambay 

Amambai 

Arachicbú 

Agria! 

Boiaja-nrá 

Brra 

Burro-caá 

Gaáta:-guazú 

Caá-hú 

Caá  íurú 

Caá-tai 

faá-nió 

Capií-catí 

Camambú 

Canchalagüa-guazii 


18  Caí  aguata  i  é 

19  ^ardo  santo 

20  Casita 

21  Javará-caá 
2¿  Culantrillo 

23  Culantrillo  de  arroyo 

24  Cupay 

25  Curupaj-nrá 

26  Curungí  ai 

27  Ceibo 

28  Ohilca 

29  Ooradil  a 

30  K-parMllo 

SlFIo.ipon 


Nombres  botánicos 


Ambrosia  tennifolia 
Eiciornia  species 
Cecropia  peí  lata 

Solanuin  nigrum 
Begonia  specips 
Borago  oficina! i 9 

Tascaría  sylvestris 
Pilocarpus  selowü 

Crotón  campestris 

Vandelia  diífuea 
Cbenopodiiim  ambrosiodes 
Phili  gia  tríceps 

Calopisraa  longüolium 

Aloe  species 
Argemone  mexicanus 


Adianthum  p'atypliylura 

Id        cuneatum 
Copahífera  Langsdo  feii 
Acacia  astringens 
M  ticuna  altissima 
Erylhrina  crystagaMi 

Aspidium  palens 


Datura  Mclul 
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PA^A  G?U  AY 

catear»,  hujit,  f  irn,  1 

frotas  y  semillas  midicinalas. 

¡ 

tamilia 

Partes 

empleadas 

Obsrrvaciones 

Compositaea 

Planta 

Diurético  y  anties- 

Pantederacea 

Hojas  y 

tallo 

paF  módico 

Arlocaperea 

Diurético 

Pilicinea 

Solanea 

Hojas  y 

tallo 

Diurético  y  calman- 

Begoniacea 

Planta 

te 

B>ragirea 

Hojas 

■ 

Leguminosa 

Hojas 

Rutacea 

Hojas 

Diaforético  y  exci- 
tante 

Eupkorbiacea 

Tallo  y  1 

iojas 

Purgativo  y  antisifi- 
lítico 

Id 

Hojas 

Estimulante 

Ser  o  fu*  anea 

Planta 

Vermífugo 

Gramitiea 

Raices 

Emoliente,  diuréti- 
co y  antiespasraó- 
dico 

Gentianca 

Hojas  y 

raices 

Amargo  y  tónico 

Piliacea 

Hojas 

Purgante 

Fapaveracea 

II 
Semillas 

Depurativo 

Labiatea 

Hojas  y 

tallo 

■  • 

Filicinea 

P  anta 

• 

Diaforético 

Id 

Id 

IJ 

Leguminosa 

Cáscaia 

•   f 

Id 

Id 

Calmante 

Id 

Semillas 

Id 

M 

Cascara 

Diaforético 

Compositacea 

Hojas 

Tiliacea 

Planta 

AntÍ9ifi:ítico  y  diu- 

. 

rético 

Gramioea 

Id 

Diurético 
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Nombres  botamos 


3> 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 
41 
41 
43 
44 
45 
46 
47 
48 
49 
50 
5' 
52 
53 
54 
55 

56 
57 

58 


Guavjjrt 

Gua'a-guala 

[nambí!  oa\ 

Ivjrá-henbé 

Incienso  mnro'f 

Ipé-caá-morotí 

ItA-potj 

Iva  ponvó 

Isaú-caá 

Ivyrá-ró 

Iva  punftú 

I7anten  del  íigua 

L'antei  *bá 

Malva  de  Castilla 

Mamone 

Marcela 

Mandyiú-nrá 

Mbaracayá-nambí 
Mastuerzo 

Mbaycjbó 

Mbajcjbó-pytá 
Mbery 

Mechonean 

Mbuiná-caá 

MoIIe 

Naranja-bai 
Ñ*liú-n4 


59Ñ  mdrpá 

60  ~~ 
61 


Orégano  del  campo 
Perdudüla  blanca 

62  Pechíónria 

63  Pecliicaria-guazú 
61  Pipí 

65  Santa  Lucia  blanca 

66  Salvia 

67  Salvia-nrá 


Acrosticura  conforme 

Periandra  dulcís 
Dnanana  Jongifolia 
Yonidium  ipecacuanba 
Liropodium  ppwies 
Me  I  ¡cocea  bjruga 
Conyzi  f  pee  i  es 
Ruprecbtia  sprcies 
Eugenia  cantiíl  »ra 

RI*pbantopns 
Malva  s  peo  i  es 
Carica  papa  ja 
M  a  ruta  cotula 


Nastuleium 

Ricinus  species  var .... 
U  Id 

Convolvnlus  operculatus 
Puddleia  brasilensis 

Liih-ea  Gilli  íesii 
Oitrus  aurantium 

Genipa  americana 
Erodium  cicutarium 


Petiveria 

Tradescancía  speclea 

S*lvialvpiaa.«perifulia 
Gei  ardía  *íg¿da 
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Ifamiiia 


Observaciones 


Filicinea 

Leguminosa 
Id 

Liropodíacra 
Sapindacea 
Papilincea 
Poligonacea 

Arroidea 
Compositacea 
Malvacea 
Compon  tea 
Id 

Convolvulácea 

Cruciferea 
Eiiphm  biacea 
Id 

Convolvulácea 
Scrofularinea 

Anacardiacca 
Aurantiacea 


Labiatra 
Gerania^ca 
Melastonacea 
Id 

tolacacra 
adescanei  a 
rbenacra 
Moftilarea 


**■  •, 


Planta 

Raíces 

Cascara 

Hojas 

Planta 

Cascara  de  fruía 

Planta 

Cascara 

Cascara  de  fruta 

Hojas 

Hojas 
Frutas 
Flores 
Semilla 


Semilla 
Id 

Tubérculos  de  las  raicea 

Planta 

Hojas  j  tallo 
Cáscaia  de  fruta 
Planta 
Cascara  de  fruía 

Planta 

Hojas  y  tallo 
Hojas 
Planta 
Plañía 
H"j^s  j  tallo 
Id 


Emeragogo 
Emoliente 

Diurético  j  diaforé- 
tico 

Calmante 

Febrífugo  y  vermí- 
fugo 


Emoliente 
Digestivo 

Antiespasmódico 


Purgante 
IJ 

Purgativo,  drástico 
Emolienteyca'man 

te 
Depurativo 
\ margo  j  tónico 


Febrífugo,  tónico 


Sudorífic  »,  emoliente 
Diurético  y  purgati- 
vo 
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"1 


• 

«a 

Nombres 

Nombres  botantes 

| 

68 

Sauce 

Sal ix  Hurcboldtiana 

69 

Saúco 

70 

Senne-mí 

71 

Siete  sarg  ía 

72 

Taperjlá 

Cassia  occidentalis 

73 

Taperybá-guazú 

I  i    species 

74 

Tembefary 

Zantoxylum  species  var. 

76 

Teitbeiary-hú 

Zantoxylum  hyemale 

7C 

Typychá-curatú 

Malva  species 

77 

rypychá-hú 

Sida  species 

78 

Torongil 

79 

Toro-caá 

80 

Toro-rali 

81 

Tupasy-camby 

Euphorbia  serpens 

82 

Tuyá-rendyvá 

Piper  speciens  gen? 

83 

Uruzú-henbé 

Gljcen  hiza  americana 

84 

Ururú-catí 

85 

Verbena 

Verbera  triphyla 

86 

Vetibeit 

Vetiveria  adorata 

87 

Vira-vira 

Gnaphalyum  lúteo  álbum 

88 

Yahátahá 

89 

Yaguá-rundí 

90 

Yerba  de  Lucero 

Conyza  species 

91 

Yei  ba  de  la  vida 

9/ 

Zarzaparrilla  morolí 

l'olygonum  species 

93 

Zarzaparrilla  n:ora 

Polygonum  species 
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sen 


Familia        >  Partes  empleadas 


Salicinea 

Compositacea 

Leguminosa 

Legu  vinosa 

Id 
Rutacea 

Id 
Mal  vacía 
Malvare* 
Labialra 
Compositacea 

Euphoibiccea 
Fiperacea 
Legumtnc  sa 

Verbenacea 
Gramínea 

Compo9itea 

Papilonacca 

Compositea 

Polygoniacea 

Id 


Observaciones 


Hojas 

Id 
Planta 

Semillas 
Hojas 

11 
Cascara 
Hojas 
Hojas 
Hojas  y  fl -res 


Tallo 

Planta 

Raíces 

Hojas 
Raíces 


Plant* 

Raíces  y  tallo 
Id 


Febrífugo 


Estimulante,  tónico. 

Emoliente 
Emoliente 


Purga  ti  vo,diui  ético. 

Estimulante 

Emoliente 

Estimulante 
Tónico,  calmante  y 

diurético 
Depurativo,  diafoté* 

tico 


Emenagogo 

Antisifilítico  y  pur- 
gativo 

Depurativo  y  pur- 
gante 
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8 


Nomfavs 


1 


3 

4 

5 

tí 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 
14 
15 


Araticú-guazú 
Canelón 

Curupay-curú 
Üurupay  nrA 

Curupicay 
Paraíso 

Pará-puraf-guazú 
Sapirangny 

Tarumá 

T«¡J  8KJÍIÍ 

Timbó 
Urundej-mí 

Urun.leyparA 
YvjrA-pylA 
YvjrA  iú 


Cuadro  B.   Qyjact  M»!ris 


Nombres  botárteos 


Anona  sylvatica 
Oreodapbne  opifera 

Acacia  astringens 
Id    species 

Sapium  aucuparium 
Melia  azederach 
Tarcaranda  species 
Taberna  montana 
Vitex  taruma 

Zantboxylum  Langsdorfeü 
Knterolobium  timbona 
Astronium  urumdeipa 

Id  fraximifolium 
Pettepborum  vog¿lanium 
Pipor Jaboiandí 
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di  mtiriu  tirtiiiUs,  stfai  Jthlli: 


I'artes 

Familia 

emplea- 

Observaciones 

Anonacea 

1      ■ 
Cascara 

Árbol  abundante  en  el  pai>9  rico 
en  tanino 

Laurínea 

Id 

Contiene  de  19,  12  ¿  24  %  de  ta- 
nino 

Leguminosa 

I.i 

Id.  de  7, 9  á  9,  8  %  id.  id. 

IJ 

Id 

Árbol  muy  difundido  en  todo  el 
país 

IJ 

Id 

Oontiere  de  15,  8  á  17,5%  de  ta- 

W aliácea 

Id 

nino 

Bigiooacea 

Id 
Id 

Yerben aeea 

Id 

Árbol  muy  rico  en  fanino 

Rm  lacea 

Id 

w 

Legurainosra 

Id 

Terebentiacea 

Id 

Contiene  de  11,  6  á  14%  de  tani- 
no. Poco  explotado 

Id 

Id  de  12  á  13%  ¡d.  id. 

Legwninosca 

II 

Mjr  acea 

Id 
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Cuadro  €.    Oeci  mistral 


»"»* 

£ 


Nombres 


Nombres  botánicos 


1  Cedro 
2Caáti-guá 


3 

4 


C 
7 
8 
9 
10 

11 
12 


Guayví-morotí 

Inga 

Mbui-mí 

Ñandjpá 
Sangre  de  Drago 
Taláyvá 
Tatá-nré 
Yrjl  ú-retymá 

Yvyrá-pyfa 
Svyrá  hú 


Cedrela  brasiliensis 
Trichilia  catigua 
Patagonula  species 
Mimosa  inga  dulcís 
Solidaga  vulneraria 

Genipa  americana 
Crotón  8uccirubru9 
Broutsonetia  tinctoria 
Acacia  malleolens 
Eupntorium  indigofera 

Dapbnopsis  Leguisamonis 
Bignontia  ppecies 
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U  materias  colóranlas,  sagun  ¿atalli: 


Observaciones 


Árbol  muy  esparcido  en  el  país;  la  cáscaia  dá  un  color  pá- 
lido anaranjado  muy  intenso 

La  flor  de  esta  pequeña  planta,  abundante  en  el  paíf»,  dá  un 
color  amarillo  muy  vivo 

La  cascara  contiene  un  color  azul,  soluble  en  alcohol  y 
resistente  á  los  rayos  solares 

La  madera  de  este  árbol  dá  un  color  pálido,  muy  vivo  y 
muy  intenso 

Con  las  hojas  se  prepara  un  índigo  muy  apreciado.  El  ár- 
bol se  encuentra  en  abundancia 

La  cascara  de  éste  árbol,  esparcido  en  el  país,  dá  un  color 
gris,  soluble  en  el  agua. 
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Cuadro  D.    Icbi  mittm  ii  ttrtt  tiiti  n 


e 
♦a 

¡5 


Nombres 


1  Araticií  guazú  piré 

2  Caraguatá 
3Güombcpí 
4;Mbocayá-yv{ 
5  Pacova  piré 
6Ybiry 


7 
8 


Y  vira 
Curubf  piré 
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Cuadre  E.    dlicccién  di  19  Mistos  it 


1 


§ 


Nombres 


1 


5 
6 


Algarrobo-hú 
Ambahy 


Arazá 

Araticú  guazú 

Ayui 

Üambá-rá 
Cambá  acá 

Canelón 


9  Caaobetí 


10 

11 
12 
13 


Cedro-rá 

Cedro 
Curupay  rá 
Cupay 


Nombres  botánicos 


Familia 


14  Curupay  del  cam- 
po 


15 


Curaturá-morotí 


16  Curupay 

17  Cedrillo 

18  Ceibo 

19  Curupaj-mí 

20  Espina  de  corona 


Prosepis  nigra 
Cecropia  peí  tata 


Psidiura     pon  i  fe 

ruin 
Anona  Bylvaüca 


Guazuma  ulraifo 
lia 

Oreodaphne  opí- 
fera 

Luhea  grandiflo- 
ra 

Cedrela  brasilen- 
sis 
IJ  Id 

Aacia  astringens 

Copaifera    Jangs 
dorfeii 

Sapium   aucupa- 
riura 

Acacia  fpecies 

Erythrina  crista- 

¡    galli 

Piptadenia    spe- 

cies 
Acacia  species 


Arto  raspea 


Myr  lacea 
Anonacea 


Bittneriacea 
Laurínea 
Tiliacea 
Cedrelacea 

Id 
Leguminosa 
Euphorbiacea 


Leguminosa 


Leguminosa 
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Mitru  del  país,  pan  dfo <rsos  utos,  sigua  ditalli: 


Uso 


Peso  espe- 
cifico 


m 


tmcnnone» 


Diá- 
metro 


Al- 
tara 


Observaciones 


Las  cenizas  se  em- 
plean en  la  fa- 
bricación del 
jabón 

Para  bastón  3 

Carpintería  y  eba- 
nistería 


Carpintería 

Construcciones 

Ebanistería  j 
construcción 
El  a  ú  feria 


Ebanistería  j 
construcción 

Muebles  y  cons- 
trucción 

Elnniátería 


Construcción 


IJ 


0.959 


0635 


0.658 

0.540 
0  987-1.170 


1.247-1.281 


0.980-1  103 
0.228 


0.50 
0.30 


0.30 
0.35 


0.35 

0.40 

0.40 

0.70 

0.60 
0.3U 
0.50 

0.40 

0.30 
0.50 

0.30 


0  9560.25 


0.R58 


0.40 


6 
10 


5 


650 


7 
6 


6 
8 


G 


Solamente  en  el  Cha- 
co 

Al  norte  de  la  Asun- 
ción 


En  todo  el  país 


Poco  en  el  Chaco 

En  todo  el  país  (po- 
co en  el  Chaco) 


En  todo e!  p»ís 
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1 


• 

Nombres 

Nombres  botánicos 

Familia 

fe; 

m 

21 

Espina  de   corona 
guazú 

22 

Espinillo  raorotí 

>r 

23 

• 
Guavirá 

Eugenia  guavirá 

Mjrlacea 

24 

Guajaybí  granadi- 
lla 
Guayajbí-hú 

Rhammus  species 

Rhamnea 

25 

Patagonula   spe- 

Borraginea 

cies 

26 

Guayacan  raorotí 

Coesalpinia      as- 
tringens 

Leguminosa 

27 

Guavirá 

Eugenia  guavirá 

Myi  lacea 

28 

Grapia  puna 

Leguminosa 

29 

Inga 

Mimosa  inga  dul- 
cís 

30 

Yuquerí-buzú 

Id  species 

31 

Incienso  morotí 

Duanana  species 

Leguminosa 

32 

[ncienso-hú 

Mimosa  inga 

33 

Ysoby 

34 

Jacaranda 

Ficus  do  decaphj- 
llus 

Bignoniacea 

35 

Laurel 

Nectandraspecie6 

Laurínea 

36 

Laurel  morotí 

Id  porphjria 

37 

Laurel-híi 

Id  amara 

38 

Laurel 

39 

Morosimo 

40 

Mora 

Brous80netiatinc 
torea 

Urticacea 

41 

Naranja-hai 

Citrus  aurantiuro 

Auianlicea 

42.  Naranja  henbé 

Id          Id 

Id 

43,Ñ;tndjpá-nií 

Genipa  america- 

Rub área 

na 

" 

Ombú 

Pircuna  dionea 

Pkilolacea 
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Peso  espe- 
cifico 

Dimtnñone* 

Uto 

._         _                    _     _                i 

Diá- 
metro 

Al- 
tara 

Observaciones 

0.858-0.951 

0.40 

6 

Carpinteiía 

Ebanistería 

Ebanistería  y 

construcción 

Id            Id 

0  766 

0.654 
0.907 

0.20 
0.30 
0.20 
0.40 

3.50 
6 
4 
8 

Sobre  todo  en  el 
CIrtro 

Al  norte  de  Asun- 
ción 

En  el  Chaco 

En  todo  el  país 

1.113-1.323 

0.40 

6 

Solamente  en  el  Cha- 

Ebanisteiía 

Id 
Id 

0  829 

0.30 

030 
0.25 

6 

5 
4 

co 
Al  norte  de  la  Asun- 
ción 

Ebanistería  y 
construcción 

0416 
0.869-0.945 

0.869-0.945 

0.40 
0.30 

0.50 

6 

7 

7 

En  todo  el  país 

% 

Ebanistería  j 

construcción 

Id            Id 

1207 

0599 
0570-0.750 
0.693-0.826 

0.3ü 

0.40 
0.4U 
0.30 

7 

8 
7 
6 

Al  norte  de  Concep- 
ción 
En  todo  el  país 

Ebanistería  y  car 
pínUifa 
Id  y  tori  eiía 

Carpinteiía,  pos- 
tes 

Coi  strucción 

1.040 

0.704  0.946 
0.704-0  9 10 

0.746 

0.35 

0.30 
0.20 

0.4C 

5 

4 
3 

4 

En  1o  'o  el  p:.ís 
11 

]  as   ce  ni/a*  *oi* 

0.20 

(i 

i  icas  en  pe  tasa 
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1 


Nombres 

Nombres  botánico* 

Familia 

£ 

45 

Palo  de  rosa 

Machos  iura    spe- 
cies 

Leguminosa 

46 

Para  parAf-guazú 

J acatan  la species 

Big^oniacea 

47 

Pará-pamf 

Melia  Azedarach 

Meliacea 

48 

Paraíso 

Id           Id 

Id 

49 

Palo  blanco 

Calycophylum 
imiltiílorum 

Leguminosa 

50 

Para  todo 

Cinamodendron 
axillare 

Canelia~ea 

51 

Palo  lanza 

Ruprrchtia   exel- 

sa 
Cordiasgerascan* 

Polygonasa 

52 

Petereby  rcoroti 

Borraginea 

this 

53 

Pinorá 

Urtica  species 

Urticacca 

54 

Quino  morotí 

55 

(¿uirandí 

56 

Manduvi  rá 

Citrus  6pacies 

Leguminosa 

57 

Sangre  de  drago 

Crolon     succiru- 
bru9 

Apocinca 

58 

Samuhú  morotí 

Bombax     ventri- 
cosa. 

Bombacea 

59 

Sapiy 

60 

Tata-n  ré 

Acacia,  moleolens 

Leguminosa 

61 

Tarumá-mi 

Vitex     «gnus  as 
tus 

Verbenacea 

G2iT«tperjvá 

Cassia  eccidenta- 

lia 

Leguminosa 

63 

Tnperyváguazú 

US 

Id  brasilensis 

Id 

64 

Teuibetary  -morotí 

Zantoxylum    pe- 
tiolare 

65 

Tembetá  rj-hú 

Id  byemale 

Ru  tarea 

66 

Timbó  morotí 

67 

Timbó  |  }tá 

Leguminosa 

6^ 

Tin-bú-i-atá 

1 
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Peso  espe- 
cífico 

Dimensiones 

Uso 

Diá 
metro 

Al- 
tara 

Observa  iones 

i 

0.634^0.735 

0.5 

7 

En  todo  el  país 

Ebanistería 

1.Í07 

0.40 

11 

IJ        Id 

L*  ña 

0.755 

0.V5 

6 

Id        Id 

11 

0.755 

0.25 

6 

Id        Id 

Ebanistería  j 

0913-1.027 

0.80 

8 

Especialmente  en  el 

construcción 

Chaco 

Medicina  popular 

0.30 

5 

En  las  cordilleras 

0.838 

0.50 

10 

Al  norte  de  Concep- 

ción 

Ebanistería  } 

0.623 

0.60 

18 

En  todo  el  país 

construcción 

m 

0.30 

3 

* 

Carpintería 

0.20 

3 

En  todo  el  país 

Ebanistería} 

0.675 

0.40 

8 

En  el  Chaco,  al  nor- 

construcción 

te  de  Concepción 

Id 

0.626 

0.30 

5 

En  todo  el  pan 

Construcción 

0.300 

0.30 

5 

Id        Id 

~ 

0.228 

0.30 
0.40 

10 
5 

Id        Id 

Carpintería  y  eba 

0-978 

0.40 

7 

Histeria 

Ebanistería 

0.30 

6 

1 

■ 

0.5» 

8 

Especialmente  en  la 
ribera  derecha 

Construcción 

0.45 

6 

Ebanistería  j 

0.30 

7 

construcción 

Muebles 

0.40 

7 

'instrucciones 

0.440 

0.50 

10 

navales 

7  ebanistería 

0.540 

0.50 

12 

co  usado 

0.597 

0.50 

I12 

• 

-  í>2  — 


^ 


• 

s 

Nombres 

Nombres  botánicas 

171           •?• 

r  amita 

69 

Timbó-hú 

Entorolobnira  spe 
cíe  a 

Legomtnocfi 

70 

Timbó  pylá 

• 

Id 

Tiébol 

Myroxy'um    spe- 

Id 

71 

cíes 

Tuiy-hú 

Tabebuia  avella- 

Bignoniacea 

72 

nedae 

73 

Urunday-mi 

Astronium    urun- 
deipa 

Tereobentiacea 

7» 

Urundey  para 

Id    fraximifoliom 

75 

Uruzú  henhé 

Glycerrbi/a  ame- 
ricana 

Legu  mi  uosa 

7G 

Yuguaratay 

77 

Yaca-i  atié 

78 

Yvyrá-pytá 

Peltoplnrum  vo- 
e  lanium 

79 

Yvjr4  ré 

^j 

80 

Yvyrá  ¡té 

Da!bf*rgia    varia 

Leguminosa 

bilis 

81 

Yvá-hai 

Eugenia  edulis 

Myrtacea 

82 

Yvyrá  peje  morotí 

Holocalix  balan- 
sae 

w 

83 

Yvyrá  ealú 

84 

Yvá-ró  morolí 

Sapindus  divari 
catus 

Snpindacea 

8ñ 

•  Yvá-ró  pyf  A 

aü'Yvjrá  lioüy 

Tecoma  leucoxy- 
Ion 

Bgnoi'ucca 

i 

87iYvá  pornify 

88,Yvyrá-jíi 

81] 

I.Yvyré-piú 
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l\so  espe- 
cifico 

Diminñtmen 

Uso 

Diá- 
metro 

Al- 
tec* 

Observaciones 

Construcciones 

0  3890.6C 

10 

E*  gran  abundancia 

navales 
M  j  ebanistería 

0.540 

0.50 

12 

en  ei  Chaco 

Ebanistería  y 

construcción 

11            Id 

• 

0.952-1.072 

0.40 
0.85 

8 
16 

Solamente  al   norte 
de  Concepción 

Caí  pinte  ría 

0920 

0.40 

5 

- 

Con*truc.  ebanist. 

0.933-1.091 

0.40 

8-9 

escu't. 

0.20 

5 

Cunslrucción 

0.745-1.038 

1. 

10 

0  9C0 

0.25 

4 

Ebanutciía 

C.862 

0.30 

i 
6 

0.984 

0.20 

4 

Carpintería 

0.40 

7 

Ebanistería  j 
construcción 

0.40 

8 

En  todo  el  país 

C  nstrucción. 
Carpinteiía 

0.20 
0.20 

4-3 
4 

En  todo  el  pnís 

—  94  — 


ADMINISTRACIÓN  DE 
Cuadro  F.    Cilteciét  tfi  26  miitnt  it 


s 

Si 


Nombres 


hombres  botánicos 


Familia 


1  Ara  i  jan 

2Curupny 
3<iuay»«ybí  tayiú 


Guaynybí  morolí 


6 

7 

8 

9 

10 

II 
12 
13 
14 
15 
16 


Guayacan 

Yvápnnrü 
Yvyrá*pytá 

Incienso  colorado 

Yuqtierf  buzú 
Lapacho 

Palo  s.»nto 

Palo  de  rofa 

Palo  blanco 

Petereby 

PaIo  lat  za 

Quirandí 


Eugenia  uniflora 

Acacia  angico 

Patagonula  ameri- 
cana 
Id    sprcies 

Caesalpinia  astrin- 

gens 
Eugenia  caulifllon 
i'eltophorum  \oge- 

lanium 
Duanana  precox 

Mimosa  species 
Tecoma  curialis 

Bulnesia  sarmienü 

MachoerniD     8  pe 

cies 
alycophylum  muí- 

tiflorunn 
Conija    gerascant- 

hus 
Ruprcchtia  cxelsa 


Myrtacea 

Legun.inosa 
Borragibacea 

Borragjfcacea 

Leguminosa 


Zygophyllea 
Leguminosa 

Id 
Borraginca 
Polygonacca 


17  Quebracho  blanco     Aspidosperma    go- 

mesiana 

18  Quebracho  colorado  Loxopterygium  Lo- 
19lQuebracho  macho    <    rentzü 


Apocinea 

Terebentin 
cea 
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DA  «CODONIA  EllSgO» 
■adir»  ul  país,  pin  divirtu  huí,  s«|ii  Mari: 


Peso 
especifico 

OtaMMiMM 

+ 

Uso 

Diá- 
metro 

¡Altara 

i 

Observaciones 

Construcción 

0.3250.30 

6 

Principalmente  en 

el  Chaco 

Id 

1.101 

0.40 

8 

Ebanistería     } 

0Í907 

0.35 

7 

■ 

cí  n«fiucción 

Id        Id 

0.907 

0.40 

9 

1.113-1.323 

0.40 

6 

En  el  Cbaco  sola- 
nte nto 

Pico  empleada 

0.35 

3 

Construcción 

0.745- 1  038 

1.00 

U 

0.869-0.945 

0.40 

8 

0.416 

0.40 

6 

0.964 

0.70 

12 

Abundante  en  todo 
el  país 

Ebanistería  y  tor 

1.224-1.804 

0.40 

6 

Al  noitedeV. Con- 

neiia 

cepción 

0.634-0.735 

0.50 

7 

En  todo  el  país 

Ebanistería     j 

0  913-1.027 

0.80 

8 

Especialmente    en 

construcción 

el  Cbaco 

Id        Id 

0.623 

0.60 

18 

En  todo  el  país 

0.838 

0.50 

10 

Al  norte  de  V.Con- 
cepción 

Ebanistería     } 

0.675 

0.40 

8 

E'i  el  Chaco,  al  nor- 

'íoiiátrucción 

te  de  V.  Concep. 

dídi»,  sirvepAMi 

0.810-1.030 

0.60 

6 

En  todo  el  i  ai?,es|». 

mrlir 

en  eldiartn 

Id         I.i 

1  232-1  32fl 

0.50 

8 

1 

II    ■     M       Id 
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1 


Nombres 


Nombres  botánicos 


Familia 


2* 
21 
22 
23 
24 
2L 


Trébol 


Timbó  aba 
Tataiy  vá  ó  Mora 
Timbó  pjtá 
Urundej-riif 
Yvyiá-ró 


Myroxylura  species 

Entorolobium  ^pe- 
cios 
Broussonetia  tinelo 

rea 


Astronium     urum- 

deipa 
Riiprechiia  species 


Leguminosa 


Urticaeea 
Leguminosa 
Terebentiacea 
Polrgonacea 


i 
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Peso 
especifico 

DineimiMes 

Ü80 

AS 

«1 

,  3 

Observaciones 

Ebanistería    y 

0.40 

8 

Solamente  al  norte 

construcción 

de  V.Concepción 

Carpintería    y 

0  55^ 

0.80 

12 

consir,  navales 

Ebanistería  y  car 

1.040 

0.35 

5 

<■ 

pinteria 

Construcción  J 

0.540 

0.50 

12 

ebanistería 

Carpintería 

0  920 

0.40 

5 

Eban.,   constr.  y 

tornería 

0.872 

0.50 

10 

—  98  — 


¿$.  MANUBD  DÍAZ 
4'nadro  O.    Cilieeitfi  ii  tnei  ■nitm  tfi 


¡5 


Nombres 


Nombres  botánicos 


Familia 


3 

4 

5 

6 

7 
8 


10 


11 


Algarrobo 

Guayacan 

Cua>aybí  mcrotí 
Yuquerf-buzú 

Jacaranda 

Palo  blanco 

Palo  piedra 
Palo  lanza 

Palo  piedra 

Quebracho  pj  tá 


Quebracho  morotí 


12  Timbó  pytá 
13Taiy-hú 


Prosopis  alba 

Coe*alpinia  astrin- 

gens 
Patagonula  epecies 
Mimosa  species 

Ficus  dodecaphyllus 

Calycophylum   muí- 

tiflorura 
Dalbergia  variabilis 
Ruprechtia  excelsa 

Dalberg'a  variabilis 

L^xopteriglum    Lo- 
rentzü 

Aspidosperma  gome- 
siana 

Tabebuia   avellane- 
dae 


Leguminoia 

Id 
Borraginacea 


Bignaniacea 
Leguminosa 

Id 
Polygonacea 

Leguminosa 

Terebentina* 
cea 

Apocinea 

Leguminosa 
Bignoni&cea 
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PUERTO  DBDA 

nitns  M  piit,  pan  iiiinit  isit,  ti|ii  ('•talle: 


Ve» 

especifico 

DImeiisitires 

Uso 

Diá- 
metro 

•8 
u 

9 

< 

Observaciones 

Ebanistería    y 

0.809 

0.40 

6 

Principare!  te  en 

construcción 

el  Chaco 

1.113-1.323 

0.40 

6 

Solamente  en  el 
Chaco 

0.907 

0.35 

7 

0.416 

0.4C 

6 

Ebanistería    y 

1.207 

0.30 

7 

Al  nortede V.Con- 

construcción 

cepción 

Id       Id 

0  913-1  207 

0.80 

8 

Bsppcialmenteenel 
Chaco 

0.900 

0.25 

4 

0.838 

0.50 

10 

Al  norte  de  V. Con- 
cepción 

0.900 

0.25 

4 

Const:  molida  sir- 

1.232-1.329 

0.59 

8 

En  todo  el  país,  es- 

ve para  curtir 

pecialmente  en  el 
Chaco 

Id        Id 

0.810-1  030 

0.60 

6 

Id      Id      Id 

Const.  y  ebaniste- 

0.540 

0.50 

12 

lía 

11        IJ 

0952-1.072 

0.85 

19 

100 


9EÑQ3  ADÁN  DU 


Cuadro  M.    Ctltccife  it  tiit  mttm  it 


N(  mbres 


Nombres  botánicos 


Familia 


1  Agtiaí-guazú 

2  A  r rajan 

3  Codro-nrA 

4  Gualambú 

5  Gtuipoj 
GJüiiHvihy 


Styrax  retiriilntiiro 
tfingenia  tinif]  ira 
üedrela  bratilentis 

Ficus  gi  apoy 


Styracinea 
M  j  riacca 
Oedrelacea 

\rkrarpea 
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GHEgítt  -  «tOTi» 

■riins  tfil  pilt,  pin  tirirtit  mi,  mu  Mtlli: 


Uso 

Jfeso 
espe- 
cifico 

Dirntru 

a** 

Altura'  11 

O&^rwctofies 

Carpintería 

Construcción 

E'anutcria 

0.724 
0.825 
0.658 

1 

0.3 

0.30 

0.70 

0.45 

5 
6 

7 

7 

En  todo  el  pata 
Principalmente  en  el  Chaco 

En  todo  ei  país 

NOTA:  Hay  un  espacio  de  diez  y  ocho  metro*,  cedido  á 
la  fociedad  anónima  «La  Rural  Belga»,  representada  en 
ésta  por  el  se  flor  Scbocb. 


1 
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Revista  Mensual 


TOMO  H  Asunción,  Junio  15  de  1897  N°.  16 


iii       i 


PBBSENTADA   AL 


HONORABLE  CONGRESO  DE  LA  NACIÓN 


En  el  período  legislativo  del  año  1897 


Honorables  representantes*. 

¡ 

|  Al  cumplir  con  grata  satisfacción  el  precepto  constitu- 

cional   que  dispone   la   presentación    de    una    Memoria 
i  anual  sobre  el  estado  de  los  asuntos  concernientes  á  este 

|  Departamento,  considero  de  mi  deber  espresáros,  que  fiel 

j  consecuente  á  los  propósitos  de  una  buena  política  inter- 
nacional, he  contraí  lo  mi  mas  pret  Mente  atención  á  culti- 
var con  esmero  las  relaciones  amistosas  qus  el  Paraguay 
mantiene  oon  las  naciones  extranjeras. 

Puedo,  pues,  aseguraros,  q<e  esta  Cancillería  no  omite 

ningún  esfuerzo  por  estrechar  j  consolidar  esas  reacio- 

nes  sobre  el  pié  de  la  mas  peí  fecta  cordialidad,  procurando 

'•'«eos  los  principios  de  confraternidad,  cutiido  pa 

__,  presentado  un»  opoitunidad  propicia. 

^  el  año  trascurrido  tuve  la  honra  de  celebrái  un 

extradición  de  delincuentes  con  el  Enviado 

mío  j  Ministro  Plenipotenciario  de  Esparta,  don 
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Juan  Dura»  j  Cuerbo,y  una  Convención  Comercial  con  el 
Plenipotenciario  don  Emilio  Rodé,  Ministro  Residente  de 
la  Confederación  Suiza,  que  aseguia  recíprocamente  á  las 
dos  partes  contratantes  el  tratamiento  de  la  nación  mas  fa- 
vorecida. 

Acaba  de  firmarle  así  mismo  en  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, por  los  Plenipotenciarios  respectivos,  un  tratado  de 
extradición  de  criminales  entre  el  Paraguay  y  la  República 
de  Chüe.  fc 

Nuestro  Representante  diplomático  en  la  República  Ar- 
gentina, con  fecha  15  de  Setiembre  de  1896,  lia  procedido 
al  cange  de  las  ratificaciones  de  los  Convenios  sobre  valo- 
res declarados,  giros  postales  y  cange  de  encomiendas,  con* 
cluidos  y  firmados  en  Buenos  Aires  el  15  de  Setiembre  de 
1892. 

Causas  agenas  á  la  voluntad  del  Gobierno  han  retarda- 
do hasta  el  presente  la  celebración  de  un  Tratado  de  Co- 
mercio con  la  Repúb'ica  Argentina,  dirijido  especialmente 
á  facilitar  el  intercambio  de  los  productos  de  uno  y  otro 
paí*.  Pendiente  esta  negociación,  cuyo  buen  éxito  augu- 
ro fundadamente,  dadas  las  disposiciones  que  animan  al 
Gobierno  Argentiro,  nuestro  Agente  Diplomático,  el  doc- 
don  Fernando  J.  Iturhuru,  prosigue  siempre  sus  gestiones 
para  obtener  rebajas  en  los  derechos  de  importación  esta- 
blecidos en  aquellas  República  sobre  algunos  de  nuestros 
productos. 

Hé  aquí  algunos  resultados  ya  obtenidos-  El  tabaco,  que 
pngaba  30  centavos  oro  por  kilo,  fué  reducido,  primero  á 
15  centavos,  y  últimamente  á  12  centavos.  La  rebaja  to- 
tal equivale  á  18  centavos  oro  por  kilo,  colocando  por  con- 
siguiente á  dicho  producto  en  condiciones  mas  ventajosas 
para  la  exportación. 

El  derecho  de  la  yerba  canchada,  óen  rama,  que  era  de 
centavos,  ha  sido  rebajado  á  1  1/2  centavo. 

El  de  postes  de  palma  para  alarríbrado,  que  era  de  25 f 

* 

ha  quedado  en  10  %>. 
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El  aforo  del  extracto  de  quebracho,  que  era  de  15 centa- 
vo?, ha  sido  disminuido  á  8  centavos. 

*  * 

Es  evidente  ¿incuestionable,  que  á  medida  que  disminu- 
yan los  derechos  que  gravitan  sobre  nuestros  producto?, 
estos  podrán  ser  colocados  mas  fácilmente  en  los  merca- 
dos consumidores,  estimulando  á  la  vez  el  desarrollo  de 
nuestra  producción  nacional,  que.  ba  recibido  los  mas  ni- 
dos golpes,  á  consecuencia  del  sistema  proteccionista  im- 
plantado en  algunos  países,  y  que  se  había|hecho  extensivo 
aún  á  los  artículos  no  producidos  en  el  propio 'suelo. 

Los  perjuicios  que  el  país  Iri  venido  sufriendo  son  incal- 
culables. Kl  abatimiento  comercial. que  hemos  venido  expe 
rimentando,  no  reconoce  otra  causa  inmediata,  y  considei  o 
el  deber  de  todo  buen  gobierno  propender,  por  todos  los 
medios  lícitos  que  estén  á  su  alcance,  á  remover  los  obstá- 
culos que  se  oponen  al  desarrollo  del  progreso  naciona1. 
La  acción  diplomática  no  se  circunscribe  en  los  tiempos 
moderno8al  mantenimiento  de  las  meras  relacione?  inter- 
nacionales y  á  la  observancia  de  las  fórmulas  oficiales. 
Los  Agentes  Diplomáticos  que  un  país  acredita  ante  otros 
Gobiernos,  tienen  el  primordial  deber  de  velar  constante- 
mente por  los  intereses  legítimos  del  país  que  representan, 
empleando  todos  sus  esfuerzos  en  hacer  desaparecer 
cualquier  trabajo  que  se  oponga  á  su  desarrollo  comer- 
cial Una  medida  económica  dictada  por  una  Nación  pue- 
de herir  de  muerte  los  intereses  mas  vitales  de  otra,  y  eu 
tal  caso,  ¿qué  misión  más  noble  para  un  Gobierno,  que  in. 
terponer  sus  gestiones  amistosas  con  el  fia  hacer  cesar  el 
mal  ó  la  causa  perturbatriz  del  desenvolvimiento  y  la  pros- 
peridad pública? 
EI'Gobierno  de  la  República,  fiel  á  e  tos  principios  que 
bservan  toda?  las  Naciones  en  sus  relaciones  internacio- 
lales,  continuará  perseverando  en  su  propósito  de  deten- 
er en  el  exterior  los  intereses  económicos  de  la  Nación, 
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como  seguro  medio  do  alcanzar  el  mas  amplio  desarro- 
llo del  iuterca  nbio  comercial,  áuico  eslabón  indestructible, 
para  cimentar  los  podeíosos .vínculos  de  la  confraternidad 
entre  los  pueblos. 

*  * 

El  Gobierno  había  aceptado  con  simpatía  el  pensamien- 
to fraternal  del  Ecuador,  por  cuyo  órgano  competente  in- 
vitó al  de  esta  República  para  enviar  sus  Delegados  al  Con- 
greso Internacional  que  debía  celebrarse  en  México,  el  10 
d*  Agosto  del  año  pisado. 

No  pudiendo  acreditar  su  Representante  para  tal  objeto, 
por  falta  absoluta  de  tiempo  este  Ministerio  se  apiesuró  á 
comunicarlo  así  al  G  >bíer.io  de  aquella  República,  aco- 
giendo, no  obsiaite,  la  indicado  i  que  se  1¿  hiciera  de  poder 

adherirse  oportunamente  á  las  i  esolucones  que  se  adopten, 
en  vista  de  las  preposiciones  establecidas. 

Me  es  sensible  anunciaros  que  dicho  Congreso  no  pudo 
inaugurarse  en  la  fecha  s<  nal  -ida,  en  virtud  de  no  haber  un 
nú  mero  competente  de  Delegados  de  las  Naciones  convo- 
cadas, procediendo  en  consecuencia  la  Jui  ti  de  los  iniem 
bros  presentes,  á  su  disolución.  Las  Naciones  representa- 
das en  este  fueron:  México,  Ecuador,  Costa  Rica,  Salvador, 
Guatemala,  Honduras  y  Nicaragua. 

La  Junta  de  Delegados  resol v'ú  dirijir  colectivamente t 
antes  de  separarlo,  una  nota  al  Gobierno  convocante  y 
otia  al  de  México,  «suplicándoles  se  sirvan  promover  de 
«¿mierda,  por  los  medios  queesti'iien  maj  oportunos  y  en 
«da  ocasión  que  consideren  propicia,  la  reunión  de  un  Con- 
•  gr  so  Americano,  que  tenga  por  objeto  tratar  de  la  doc* 
«trina  llamada  de  Monroe  y  de  todos  los  demás  asunto?, 
«que  interesando  en  común  á  1  ts  Naciones  del  Nuevo  Muí1- 
«do,  los  referidos  Gobiernos  estimen  necesario  ó  conví 
«ti  Mite  sujetar  al  examen  de  esta  Conferencia  Interna- 
«norial.» 

Dicha  resolución  fué  precedida  de  un  informe  aprobado 
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unánimemente,  y  que  en  concepto  del  ilustrado  Delegado 
dtl  Gobierno  del  Ecuador,  señor  L.  F.  Carbo,  es  una  ver- 
dtidera  exposición  de  aspiraciones  y  doctrinas  americanas, 
que  será  leido  con  vivo  interés  en  todo  el  mundo  civi'iza- 
do,  porque  es,  el  primer  documento,  en  su  género,  que  han 
susciito  los  Delegados  de  varias  Repúblicas  de  este  Coró- 
nenle, reunidas  en  amigable  conferencia. 

Este  interesante  documento,  después  de  examinar  la  doc- 
trina de  Monroe,  expone  vistas  trascendeutales,  dignas  de 
la  mas  atenta  consideración,  y  que  merecen  reproducirse 
nqHi. 

«Las  consideraciones  de  capital  importancia  que  acaba- 
mos de  hacer,  nos  llevan  á  otras  muy  atendibles  lanbien, 
y  que  se  apuntaron  en  la  convocatoria  d<  1  Ecuador.  A t?»- 
fiMi  á  ios  medios  que  convenga  sugerir  para  asegurar  la 
cordialidad  permanente  de  relaciones  entre  todos  los  pue- 
blos americanos,  y  hacer  estas  aún  más  fecundas  de  lo 
que  hoy  son  en  mutuos  beneficios. 

«Uno  de  estos  medios  serU  establecer,  de  una  manera 
precisa,  ciertos  principios  especiales  del  Derecho  Público 
do  América,  que  sin  contrariar  ningú  r  interés  legítimo  pre- 
existente, contribuyan  á  mejorar  la  condición  peculiar  de 
estaparte  del  orbe  civilizado. 

« Merecería,  por  ejemplo,  estudio  preferentísimo  el  que 
tiende  á  abolir  para  siempre,  éntrelos  pueblos  americanos, 
el  llamado  derecho  de  intervención  en  los  destinos  ó  nego- 
cios políticos  propios  de  cada  uno,  sea  cual  fuere  el  mo'i- 
vo  ó  pretexto  en  que  pudiera  fundarte,  así  como  todo  de- 
recho de  anexión  territorial  que  no  proceda  de  transanc- 
cicnes  con  la  más  perfecta  libertad,  celebradas  entie  el 
Gobierno  cedente  y  el  cesionario. 

c  Y  el  mejor  y  el  más  espléndido  remate  de  este  edificio, 
seiíael  arbitraje  obligatoiio,  bajo  ciertas  reglas  que  pro- 
ejen á  todos  los  posibles  orígenes  de  casics  belli. 
Este  último  propósito  respondeiía  á  uno  de  los  mas 
i)les  y  entusiastas  anhelos  de  todos  los  hombres  pensá- 
is y  fila ntroj>o*,  y  en  nuestro  sentir  no  es  muy  difícil 
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llevarlo  á  cabo,  pues— dada  la  limitación  con  que  se  indi- 
ca—dista rancho  de  tropezar  en  la  práctica  con  los  múltiples 
é  invencibles  obstáculos  que  imposibilitan  el  utópico  pro- 
yecto de  un  acuerdo  universal  entre  las  naciones,  sobre  la 
paz  perpetua  é  imperturbable  con  que  soñaban  Kant  y 
Rousseau.» 

*  * 

Fn  la  Memoria  del  año  pasado  os  di  cuenta  de  las  notas 
cambiadas  con  la  Legaciói  de  España,  á  consecuencia  de 
una  velada  literaria  celebrada  en  la  «Cancha  Sociedad.! 

En  dicha  ocasión  manifesté  que  las  opiniones  emitidas 
en  el  seno  deesa  reunión  eian  meramente  individúale?, 
careciendo  por  completo  de  todo  carácter  oficial  los  jui- 
cios ó  apreciaciones  expresados  por  algunos  representan- 
tes de  la  Nación,  respecto  á  la  insurrección  cubana,  y  que 
que  por  consiguiente,  en  nada  podían  afectar  ó  menosca- 
bar las  amistosas  relaciones  existentes  entre  ambos  paí&e*. 

En  nota  posterior,  el  señor  Ministro  de  España  ha  dado 
por  terminado  el  incidente,  reconocienlo  por  este  hecho 
la  justicia  de  mis  observaciones,  en  vista  de  las  francas  y 
leales  explicaciones  que  tuve  la  honra  de  trasmitirle  á 
á  nombre  del  Gobierno  de  la  República. 

En  la  Memoria  de  este  Ministerio,  presentada  al  H.  Cor- 
grrso  el  año  1894,  tuve  la  honra  de  informaros  que  el  Go- 
bierno se  había  dirigido  á  la  Legación  Americana,  solici- 
tando la  entrega  de  varios  cajones  y  baúles  conteniendo 
dinero  y  alhajas  que  á  título  de  depósito  fueron  confiados 
á  Mr.  Wasbburn,  cuando  se  encontraba  aquí  en  caráct  r 
diplomático,  por  varias  peí sonas  residentes  en  esta  ciudad, 
manifestando  con  tal  motivo  que  dichos  depósitos  pertene- 
cían casi  en  su  totalidad  á  familias  de  este  país,  que  se  en- 
contraban imposibilita  las  de  gestionar  directamente  su 
devolución. 
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Mr.  John  E.  Bacon,  entonces  Encargado  de  Negocios  de 
los  Estados  Unidos  en  v  esta  República,  comunicó  á  esta 
Cancillería  la  resolución  de  su  Gobierno,  disponiéndola 
entrega  de  todos  los  objetos  que  existían  en  el  Departa- 
mento de  Estado,  procedentes  de  dichos  depósitos;  pero 
desconociendo  toda  responsabilidad  al  respecto. 

El  Gobierno,  sin  embargo,  encontró  por  conveniente 
suspender  el  envío  de  su  agente  á  Montevideo  para  recibir- 
se de  esos  valores,  hasta  tanto  pudiera  dar  conocimiento 
á  las  partes  interesadas  del  inventario  formado  en  Was- 
hington, quienes  manifestaron  oportunamente  se  recabara 
del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  la  entrega  íntegra  de 
los  depósitos,  de  acuerdo  con  el  inventario  suscrito  por  Mr. 
Partridge,  entonces  Ministro  de  aquel  país  en  Rio  de  Ja- 
neiro, en  el  cual  se  hizo  constar  detalladamente  la  entrega 
por  el  Gobierno  Brasilero  de  esos  depósitos,  consistentes 
en  cantidades  de  oro  y  plata  sellada  y  alhaja?. 

En  tal  virtud,  esta  Cancillería,  en  nota  fecha  7  de  Oc- 
tubre de  1895,  dirigida  á  la  Legación  Americana,  se  peí  mi- 
tió  Hamar  su  atención  sobre  las  faltas  notadas  en  los  va- 
lores, comparando  el  inventario  referido,  de  14  de  Setiem- 
bre dé  1871,  con  el  levantado  en  el  Departamento  de  E.- 
tado  en  Marzo  13  de  1884,  y  terminaba  expresaudo  que 
consideraba  muy  justo  y  equitativo  que  los  reclamantes 
fuesen  debidamente  indennizados  por  las  pérdidas  su- 
fridas. 

El  Gobierno  Americano  ha  contestado  declarando  que 
«sin  admitir  en  modo  alguno  la  responsabilidad  de  loa 
Estados  Unidos  á  la  pérdida  parcial  de  los  objetos  entre- 
gados por  el  Gobierdo  del  Brasil  al  8f  ñor  Patridg°,  Mini  - 
tro  de  los  Estados  Unidos  en  el  Krasil,  <n  1871,  el  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  abriga  el  deseo  de  devolver  esos 
objetos  á  sus  dueños,  ó  en  caso  de  pérdida,  reembolsar  á  su 
dueño  el  valor  del  artículo  ó  artícuf03  perdidos. 

«Que  en  consecuencia,  la  recepción  de  pruebas  saH&fac* 
lorias  de  los  dueños  de  cualquier  artículo  ó  artículos  que 
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pasaron  á  manos  del  Si\  Partridge  de  las  del  Gobierno  Bra- 
silero de  1871,  los  E  Unidos  devolverá  los  objetos,  si  aún 
se  encuentran  en  su  custodia,  y  si  fueran  perdidos,  se  soli- 
citará del  Congreso  la  autorización  para  reembolsar  á  sus 
dueños.» 

Dada  la  determinación  anterior,  es'e  Ministerio  ha  sus- 
pendido toda  ulterior  gestión  al  respecto,  dejando  que  I09 
inte:  esados  entablen  directamente  sus  reclamos  ante  el  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos,  y  aduzcan  las  pruebas  exigi- 
das para  la  devolución  de  los  depósitos,  en  los  términos  in* 
d  irados. 

J.a  ley  de  16  de  Mayo  de  1896,  au  orizando  al  Po- 
der Ejecutivo  para  que  organice  una  comisión  científica 
que  practique  el  estudio  ó  exploración  de  los  límites  entre 
el  Paraguay  y  Bolivia,  dio  lugar  á  un  cambio  de  notas  en- 
tre esta  Cancillería  y  la  Legación  Boliviana,  á  juicio  de  la 
cual  importaba  aquella  resolución  un  aplazamiento  indefi- 
nido de  la  cues'ión  fronteras. 

En  mi  despacho  de  14  de  Enero  último  he  tratado  de  des- 
vanecer tan  errónr o  concepta  expresando  que,  si  bien  el 
estudio  encomendado  á  la  referida  comisión  podía  retardar 
la  solución  de  este  asunto,  no  implicaba  en  manera  algu- 
na la  postergación    indefinida    «le    él.     «Es   de  practica 
usua1,  agregué,  en  todos  los  Parlamentos,  pasar  al  estudio 
de  comisiones  especiales  organiza  las  dentio  ó  íuera  de  su 
seno,  los  asuntos  sometidos  á  su  consideración;  tanto  mas 
tratándose  de  aquellos  que  por  su  i  atuí  a'eza  y  trascenden- 
cia pueden  afectar  la  integridad  territorial  de  una  Nación. 
En  el  presente  caso,  el  Honorable  Congreso  al  hacer  uso  de 
tan  impoitante  y  esencial  preregativa,  no  ha  hecho  sino  < 
flirse  estrictamente  al  cumplimiento  de  sus  deberes,  mo 
trando  con  este  proceder,  que  abriga  el  mas  vivo  y  patrió) 
co  interés  por  solucionar  la  cuestión,  en  presencia  de  un 
exposición  razonada  de  los  derechos  del  Paraguay» 
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Como  en  el  extenso  despacho  del  señor  Ministro  de  Bo- 
livia  se  bace  una  relación  histórica  de  los  antecedentes  de 
esta  cuestión,  «con  el  propó?ito  de  deslindar  la  situación  en 
que  se  han  colocado  las  Cancillerías  de  ambos  países»,  creí 
de  ineludible  deber  rectificar  con  pruebas  irrefragables 
muchas  de  las  afirmaciones  consignadas  en  el  mencionado 
documento. 

La  Legación  de  Bolivia,  al  acusar  recibo  de  mi  oficio,  se 
limitó  á  decir  que  al  tomar  nota  del  contenido  de  ¿I,  dt-hia 
hacer  constar  que  «no  nos  correspondía  á  las  partes  inte- 
resadas fallar  sobre  el  valor  y  la  exactitud  de  las  rectifi- 
caciones que  contiene  aquel,  valor  y  exactitud  que  serán 
apreciados  y  juzgados  por  la  opinión  pública  y  la  historia, 
una  vez  que  sean  conocidos  los  documentos  que  las  con- 
tienen.» 

En  nota,  fecha  16  de  Enero,  contesté:  «Mucho  rae  habí  íu 
felicitado  que  V.  E.  be  hubiera  dignado  comunicarme  sus 
observaciones  sobre  los  puntos  que  hin  sido  materia  de 
rectificado  i,  ja  que  ha  correspondido  á  V.  E.  el  ho  or  de 
la  iniciativa  de  esta  controversia.» 

«Considero  que  el  juicio  imparcial  de  la  opinión  y  de  la 
hUtoria  debe  estar  precedido  de  la  más  amplia  discusión,  y 
que  las  partes  contendientes  nunca  deben  renunciar  á  hacer 
el  examen  crítico  de  los  argumentos  que  respectivamente 
hayan  invocado  en  apoyo  y  demostración  de  sng  dere- 
chos» 

«El  Gobierno  Paraguayo  no  ha  renunciado  ni  renunciará, 
en  ningún  caso,  á  la  defensa  de  sus  mas  legítimos  derecho», 
en  homenaje  á  los  principios  de  justicia  que  han  sido  la 
norma  constante  de  su  conducta,  en  sus  relaciones  interna- 
cionales.» 

Isfse  ha  puesto  término  á  esta  discusión,  dejando  una 

i  mas  demolíalos  los  derechos  del  ParHguaj  hacia  el 

•ritoriodel  Chaco,  y  la  lealtad  con  que  ha  procedido,  cor- 

pondiendoá  los  constantes  propósitos  manifestados  por 
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Bolivia,  para  arribará  una  solución  amistosa  de  las  diferen- 
cias existentes. 

* 

Las  relaciones  oficiales  que  el  Gobierno  mantiene  con 
las  Legaciones  acreditadas  en  la  República,  continúan  sien- 
do muy  cordiales,  no  omiliendo  ningún  esfuerzo  en  el  sen- 
tido de  que  d'as  se  estrechen  cada  vez  roas,  con  el  ilustra- 
do y  eficaz  concurso  de  los  distinguidos  Diplomáticos  que 
las  desempeñan. 

El  s^ñor  L.  Von  Reitha  s,do  reconocido  con  fecha  13  de 
Junio  próximo  pasado,  en  el  carácter  de  Encargado  de  Ne- 
gocios de  los  Países  Bajos. 

El  24  de  Julio  quedó  reconocido  el  señor  Vicente  Santa 
Cruz  en  su  elevado  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Chile. 

El  Honorable  William  A.  C  BarringU  n  fué  reconocido 
en  el  carácter  de  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Gran  B  e 
laña,  en  reemplazo  de  Mr.  Pakenhan  que  presentó  sn  carta 
de  retiro. 

El  11  de  Febrero  último,  el  señor  Adolfo  Basañez  presen- 
tó sus  cartas  credenciales  en  audiencia  pública,  quedando 
reconocido  en  el  carácter  de  Ministio  Residente  de  la  Re- 
pública O.  del  Uruguay. 

El  señor  Rodolfo  Soria  Galvarro,  Ministro  Residente  de 
la  República  de  Bolivia,  ha  presentado  su  carta  de  retiro, 
quedando  dicha  República,  con  este]  motivo,  sin  ningu  Re- 
presentante diplomático  en  el  Paraguay. 

Con  fecha  28  de  Abril  último  fué  reconocido  el  señor 
Lauro  Cabral  en  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Pleniptenciario  de  la  República  Atgentina. 

El  señor  doclor  Gómez  Pereira  ha  sido  reconocido  en 
el  carácter  de  Encargado  de  Negocios  adinteñtn  del  Bra- 
m\  durante  la  ausencia  temporal  del  señor  B.  Itibeié  da 
CmiliM,  E.  E.  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  misma  Na- 
c.ón. 
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El  señor  Manuel  García  Jove  ha  sido  reconocido  como 
Encargado  de  Negocios  ad-interim  de  España. 

El  señor  Jacinto  S.  García  ha  qiie.'udo  reconocido  como 
Encargado  de  Negocios  interino  de  la  República'  Argenti- 
na, mientras  dure  la  ausencia  del  Gefe  de  la  Legación. 

Los  demás  miembros  del  cuerpo  diplomático  acreditado 
cerca  del  Gobierno  de  la  República,  no  enumerados  en  la 
presente  relación,  siguen  al  frente  de  sus  respectivas  Lega- 
ciones. 

El  Gobierno  presta  toda  su  atención  á  las  representacio- 
nes de  los  señores  Cónsules  acreditados  en  este  país,  así  co- 
mo las  facilidades  necesarias  para  el  cumplimiento  de  su 
cometido. 

Nuestros  Representantes  dipfomáticos  en  la  República 
Argentina,  Uruguay,  Gran  Bretaña  y  España  continúan 
prestando  con  celo  y  actividad,  servicios  iraportautes  en  el 
desempeño  de  sus  funciones. 

Los  Cónsules  que  tenemos  acreditados  en  el  extranjero, 
cumplen  debidamente  su  cometido. 

El  Gobierno  ha  conferido  á  nuestro  Cónsul  General  en 
Amberes,  Don  Enrique  Oostendorp  el  honroso  cargo  de 
Comisario  General  en  la  Exposición  Internacional  de  Bru- 
selas, y  recientemente  ha  sido  r.ombjado  nuestro  Cónsul 
General  en  Wnthingtor,  Mr.  John  Sttwait,  en  el  carácter 
de  Delegado  del  Paraguay  en  el  Congreso  Postal  que  se 
reunirá  en  dicha  ciudal. 

Me  complazco  en  acompañar  á  la  presente  el  informe 
del  señor  Director  General  de  la  Oficina  de  Informaciones 
y  Canjes  y  Comisaría  General  de  Inmigración,  que  con- 
dene el  movimiento  habido  desde  el  31  de  Marzo  del  año 
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pasado  hasta  igual  fecha  del  corriente  ano,  en  las  tres  sec- 
ciones que  comprenden  la  repartición  á  su  cargo. 

Acaba  de  irstalarse  en  dicha  repartición  un  Museo  de 
productos  i  acif  nales,  aprovechando  algunos  ejemplares 
duplicados  que  restaban,  después  del  envío  de  los  objetos 
con  que  este  país  concurre  á  la  Exposición  de  Bruselas. 

En  este  Museo  se  exhibirán  con  el  tiempo  todas  las  mues- 
tras de  nuestro*  productos,  dando  aeí,  no  solo  una  idea  de 
la  importancia  de  nuestras  riquezas  naturales,  sino  facili- 
tando á  las  persoras  interesadas  en  el  estudio  de  e6te  país, 
un  conocimiento  exacto  de  las  producciones  de  su  suelo. 

Al  dejar  así  cumplida  la  Urea  que  me  he  impuesto,  y 
confiando  en  que  la  presente  Memoria  merecerá  vuestra  be* 
nevóla  acojida,  tengo  la  honra  de  saludaros  con  mi  mas 
distinguida  consideración. 

José  S.  Decoud. 


Descripción  de!  Paraguay 

POR  EL 

Sr.  H.  F.  DECOUD 


DECIMOSEXTO  DISTRITO 
Partidos  de  Itaugua,  Arkguá,  Ipacaraí  y  Pirayú. 

Esta  región,  que  linda  al  N.  con  los  distritos  3o  y  4o;  al 
B.eon  los  distritos  15  y  18;  al  S.  con  este  ú'timoj  al  O. con 
el  17,  es  en  general  fértil,  principalmente  hAcii  el  E.  en 
punido  de  Pirnyú,  donde  se  extiende  una  gran  llanura,  c 
bieitride  pasto. 

La  riegan  la  laguna  Ipacaraí,  y  los  arroyos  Piraya,  E 
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(relia,  Mboiy,  Itapifanguá,  Yuquiry,  y  otros  de  menor  im- 
portancia, pero  que  sirven  de  constante  riego  al  tabaco,  á 
la  caña  de  azúcar,  á  la  mandioca,  al  arroz  y  á  las  diversas 
producciones  á  que  se  dedican  los  18.198  habitantes  que 
forman  la  población  de  este  distrito,  el  cual  nombra  seis 
electores  paia  Presidente  y  Vice  de  la  República,  á  razón 
de  dos  cada  uno  de  los  primeros  partidos,  y  uno  los  otros 
do*,  y  además  elige  un  diputado,  y  en  un  unión  del  15  dis- 
trito, un  senador. 

Partido  dk  ItauguA 

La  capital  de  este  partido,  que  á  la  vez  es  capital  del  dis- 
trito, fué  fundada  en  1728  por  el  gobernador  Martin  de  Ba- 
rua,  y  está  situada  á  los  25°  44'  44"  de  latitud  y  0'  16'  54" 
de  longitud  oriental,  distando  unos  28  kilómetros  al  B.  de 
Asunción,  y  4  al  S.  de  la  estación  del  ferro-carril  en  Pati- 
flo-cué. 

lioy  es  una  población  de  bastante  importancia,  que  sirve 
de  asiento  á  la  municipalidad,  al  jefe  político,  al  juez  de 
paz  y  al  párroco,  contando  además  con  dos  escuelas  públi- 
cas, agencia  del  Banco  Agrícola,  oficina  de  correos  y  mu- 
chas y  bien  surtida*  casas  de  comercio. 

Las  industrias  y  producciones  á  que  mas  se  dedican  los 
6,333  habitantes  con  que  cuenta  todo  el  partido,  son:  la  cria 
de  garado  porcino;  la  fabricación  de  miel,  de  almidón,  de 
aguardiente,  de  hamacas,  de  ñmdutí,  de  tejidos  de  algo- 
dón, de  ladrillos  y  de  tejas;  el  cultivo  del  tabaco,  del  algo- 
don,  de  la  caña  de  azúcar,  del  roaiz,  de  la  mandioca,  de  po- 
rotos y  de  maní,  y  la  exportación  denaianjas,  cocos,  esen- 
cia de  cortezas  y  carbón  de  leña. 

Partido  de  Akeoüá 

5126  habitantes;  cria  dega  aio  vacuno,  lanar,  cab  io  y 
>rcmo;  cultivo  de  algodón,  caña,  mandioca  y  maiz;  desli 
ifaf;  piedra  para  corstrucción;  alfarería,  ladrillos  y  tejas; 
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carbón  de  lefia:  cueros,  coco*,  naranja?,  guayabas,  bana- 
na?, ananás,  etc. 

Su  capital,  situada  sobre  una  colina,  á  lo3  25°  18'  1"  ds 
latitud  y  O1  14'  .18"  de  longitud  orienta1,  dista  unos  24 
kilómetro»  al  EL  de  la  Asunción,  y  fué  fúndala  en  153S  por 
el  gobernador  Martínez  de  I  rala,  con  los  indios  que  habi- 
taban en  las  costas  de  la  laguna  Ipncaraí.  Mucho  tiempo 
dependió  este  pueblo  del  convento  de  la  Merced  de  la 
Asunción,  cuyos  directores  consideraban  á  sus  habitantes 
como  esclavos  de  esa  comunidad. 

Hoy  es  el  asiento  de  autoridades  análogas  á  las  de  I ta li- 
gua, con  dos  escuelas,  telégrafo,  estación  del  F.  C.  oficina 
de  correo?,  buenos  edificios  y  bastante  comercio. 

Partido  dk  Ipacaiuí 

Este  partido  fué  creado  por  ley  de  13  de  septiembre  de 
1887,  y  un  decreto  de  2  de  abril  de  1891,  le  señaló  los  lími- 
tes siguientes:  al  nordeste,  la  cordillera  de  los  Altos,  que 
lo  sepa*  a  del  partido  de  Atirá;  al  sudeste,  una  Kuea  terres- 
tre, que  partiendo  de  la  misma  cordillera,  en  el  lugar  de- 
nominado Pedroso,  cruza  el  arroyo  Piraya  y  el  espacio  de 
los  dos  Cerros  Pelado?,  para  terminar  en  el  arroyo  Paso 
Puente,  que  lo  divide  del  partido  de  Pirayú;  al  sudoeste 
la  cumbre  del  cerro  Guazu-vit-á  y  el  arroyo  Itapitanguá 
que  lo  limita  con  el  partido  de  Itauguá,  y  al  nordoeste  otra 
Ki.ea,  que  partiendo  de  la  embocadura  del  arroyo  Pirajú, 
en  la  laguna  Ipararaí,  sigue  hasta  la  entrada  de  la  pirata 
que  cruza  dicha  cordillera  en  dirección  á  Atirá, donde  em- 
pieza el  partido  de  Altos. 

1320  habitantes  se  dedican  en  este  partido  á  la  cria  del 
ganado  vacuno  y  lanar;  ala  exportación  de  cueros  y  ma- 
deías;  al  cultivo  del  tabaco,  caña  de  azúcar,  mandioca  y 
maíz,  y  á  la  fabricación  de  ladrillos  y  tejas. 

Su  capital,  situada  á  los  25°  28'  42"  de  latitud  y  0*24'  48" 

de  longitud  oriental,  dista  de  Asunción  43  kilómetros  ni 

udoesti ;  sirve  de  aliento  á  sus  autoridades,  compuestas  de 
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una  junta  económica,  jefe  político  y  juez  de  paz,  y  cuenta 
además  con  dos  escuelas  públicas,  un  templo  en  construc- 
ción, varios  edificios  de  valor,  algunas  casas  de  comercio, 
oficina  de  correos  y  de  telégrafos,  y  estación  del  F.  C. 

Partido  de  Pirayü 

Lo  forman  6439  habitantes,  que  se  dedican  á  la  cria  de 
ganado  vacuno,  yeguarizo,  lanar,  cabrio  y  porcino;  á  la 
exportación  de  cueros,  maderas,  naranjas,  limones,  guaya- 
bas y  otras  varias  clases  de  frutas  silvestres;  á  la  fabrica- 
ción de  miel,  almidón,  esencias  de  cortezas,  aguardiente?, 
tejas,  ladrillos,  hamacas  y  prensas  de  madera,  y  al  cul- 
tivo del  tabaco,  algodón,  caña  de  azúcar,  maiz,  mandioca, 
etc.  etc. 

Su  capital  está  situada  al  pié  de  los  cerros  de  Ibitipané, 
á  los  25°  29'  19"  de  latitud  0o  2o  5G"  de  longitud  oriental; 
dista  de  la  Asunción  47  kilómetros  al  S.  O.  E.,  y  fué  fun- 
dada en  1769  por  el  gobem?dor  Carlos  Merji. 

Actualmente  residen  en  ella  autoridades  iguales  á  las  de 
Ifauguá,  contando  además  con  dos  escuelas  públicas,  un 
templo,  oficina  de  correos,  edificios  de  construcción  mo- 
derna, estación  del  F.  C»  y  a'gunns  casas  comerciales  de 
regular  importancia. 


Oficina  de  Canjes  i  iaformaciones 


Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  elevar  á  V.  E.  la  Memoria  de  la  Oficina 
de  Informaciones  y  Canjes  y  Comisaría  General  de  Inmi- 
gración. Ella  refleja  con  la  exactitud  debida,  el  movimien- 
to habido  desde  el  31  de  Marzo  del  año  último  hasta  igual 
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fecha  del  corriente,  en  las  tres  secciones  que  comprenden 
la  Repartición  á  mi  cargo. 

Ia  sección:  informaciones 

Durante  el  tiempo  indicado  se  recibieron  de  diversos 
puntos  del  exterior,  175  pedidos  de  informes,  respecto  á 
las  condiciones  generales  del  paÍ9  y  á  las  concesiones  que 
el  Superior  Gobierno  acuerda  á  los  agricultores  é  indus- 
triales que  desean  acogerse  á  los  beneficios  de  nuestras  le- 
yes de  inmigración  y  colonización,  habiendo  sido  contes- 
tados oportunamente  todos  aquelk  s  pedidos. 

£1  servicio  de  informaciones  se  efectúa  en  la  actualidad 
por  medio  de  la  «Revista  Mensual»,  habiendo  sido  amplia- 
do últimamente  con  el  reparto  de  la  obrita  de  propaganda 
«La  República  del  Paraguay»,  cuyo  trabajo  tuve  el  agrado 
de  someterlo  á  la  aprobación  del  Gobierno,  habiendo  sido 
aceptado*  Dichas  publicaciones  han  venido,  sino  á  com- 
pletar, cuando  menos  á  mejorar  notablemente  la  tarea  en- 
comenda'Ja  á  esta  sección,  merced  á  ios  datos  selecciona- 
dos que  contienen,  relativos  á  nuestros  progresos,  á  las 
riqueza?  naturales  de  nuestro  suelo  y  á  las  condiciones  ex- 
cepcionalmente  ventajosas  én  que  puede  desenvolverse  en 
el  país  la  actividad  de  los  hombres  laboriosos  é  inteli- 
gentes. 

2*  sección:  canje  internacional 

Las  oficinas  que  mantienen  relaciones  con  la  nuestra, 
son  las  de  Bélgica,  Portugal,  Italia,  Servia,  Estados  Uni- 
dos de  América,  República  O.  del  Uruguay  y  Estados  Uni- 
dos del  Brasil,  creabas  en  virtud  de  la  Convención  cele- 
brada en  Bruselas  *&  1886,  y  por  convenio  especial,  I, 
de  Salvador,  Guatemala,  Méjico  y  Nicaragua.  Todas  el h 
han  continuado  correspondiendo  con  regularidad  igual 
los  envíos  efectuados  por  e?ta  oficina,  distinguiéndose,  f 
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embargo,  entre  aquellas,  por  la  exactitud  de  su  servicio, 
las  de  Montevideo  y  Bruselas. 

Las  publicaciones  recibidas  en  el  curso  del  año  1896  al- 
canzan á275  ejemplares,  y  á  32  id.  en  el  primer  trimestre 
del  corriente;  las  cuales  fueron  remitidas  á  la  Biblioteca 

Nacional,  de  acuerdo  con  las  instrucciones  recibidas  del 
ministerio  á  su  digno  cargo 

Las  remitidas  á  los  Consulados  nacionales  en  el  exte- 
rior, oficinas  de  Canjes,  Bibliotecas,  Institutos  científicos, 
etc.  fueron: 


Revistas  y  folletos 

Números  del  Diario  Oficial* 


A   lo*    Consu- 
lado* Nado- 
nales  en  el 
exterior 


A  la*  oficina*  de 

Canje*,     Biblioteca*, 

Inutitueione*  cien- 

tífica*,   etc» 


4481 
58344 


340 
3744 


La  oficina  mantiene  hoy  el  intercambio  de  publicado 
nes  con  30  sociedades  é  instituciones  científicis,  europeas 
y  americana*,  que  han  comenzado  é  efectuarlo  con  regu- 
laridad 


£a  sección:  inmigración  y  colonización 

Desde  el  31  de  Marzo  de  1896  hasta  igual  fecha  del  cor 
riente  año,  se  hin  inscrito  en  el  libro  de  Registio  184  in 
migrantes,  clasificados  del  modo  siguiente: 
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NACIONAI1DADES 


ESTADO 


Casado 


Soltero 


Niño* 


Totai 


Italianos 

12 

28 

8 

49 

Franceses 

17 

4 

4 

25 

Ingleses 

10 

7 

3 

20 

Alemanes 

15 

7 

3 

25 

Argentinos 

Belgas 

Suizos 

1 

8 

5 

17 

17 

1 

13 

Uruguayos 
Paraguayos 
Españoles 
Austríacos 

1 
1 

3 
2 

4 

3 
4 

5 
3 
5 
2 

10 
4 

12 

8 

• 

Totales 

72 

.62 

50 

184 

• 

profesiones: 

Agricultores 
Industriales 

■ 

75 
3 

Jornaleros 

16 

95 

Sin  profesión 

(  Mujeres 
( Niños 

40 
50 

90 

184 

sexos: 


Masculino 
Femenino 


120 
(>4 


184 


Todos  ellos  fueron  convenientemente  alojados  y  mante- 
nidos en  el  Hotel  de  Inmigración,  durante  los  cinco  días  re- 
glamentario?, y  trasladados  los  agricultores  á  costa  de  la- 
Nación,  de  acuerdo  con  la  ley  de  la  materia,  á  las  colonias 
ú  otros  puntos  de  la  República  donde  habían  elegido  para 
fijar  su  residencia;  los  industriales  y  jornaleros  fueron  co- 
lorados ventajosamente  en  la  capital  misma*. 


r 
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Mejoras — En  el  año  último  se  ha  realizado  en  esta  sec- 
ción una  mejora  de  relativa  importancia:  me  refiero  al  le- 
vantamiento de  un  tabique  en  el  ea'ón  destinado  como 
dormitorio  de  los  inmigrantes,  dividiéndolo  en  dos  depar- 
tamentos, con  lo  que  se  obtiene  la  separación  convenien- 
te de  los  sexos.  Durante  el  mismo  tiempo  tuve  el  honor  de 
someter  á  la  aprobación  de  Y.  B.  un  proyecto  acompañado 
de  su  respectivo  presupuesto,  sobre  la  adopción  de  un  nue- 
vo sistema  de  tarimas  para  camas  de  los  inmigrantes,  á 
cuyo  respecto  me  permito  interesar  la  Atención  de  V.  B. 

En  breve  quedarán  listas  otras  mejoras  cuya  necesidad 
se  hacía  sentir  para  mejorar  el  servicio,  como  ser:  la  co- 
locación de  un  cielo-raso  en  una  de  las  piezas  y  la  crea- 
ción de  un  pequeño  museo  de  productos  del  paí?,  anexo  á 
esta  oficira,  llamadp  á  facilitar  grandemente  la  decisión 
de  los  inmigrantes  que  lleguen  á  nuestro  suelo,  para  dedi- 
carse al  ramo  de  cultivo  ó  industria  que  les  ofrezca  mas  po- 
sitivas utilidades  ó  e¿té  en  consonancia  con  sus  aptitudes 
ó  inclinaciones. 

D  jando  aM  cumplido  el  deber  de  dar  cuenta  á  V.  B.  del 
movimiento  anual  habido  en  la  repartición  á  mi  cargo,  me 
es  muy  grató  aprovechar  la  oportunidad  para  reiterar  á 
V.  B.  los  sentimientos  de  mi  respetuosa  consideración. 

El  Director  General 
Carlos  B.  Santos 


Importantes  documentos 


El  Ministro  del  Paraguay  en  Franci»,  España  é  Ingla- 
terra, don  Eusebio  Machain,  dirigió  una  nota  al  ministerio 
de  Relaciones  Exteriores,  adjuntando  la  siguiente  instan- 
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cía,  que  le  fué  entregada  por  el  doctor  Evans  Darby,  Secre- 
tario de  la  «Sociedad  de  la  Paz»  de  Londres: 

Al  Excelentísimo  Señor  Presiden'e  de  la  República  dd  Pa- 
raguay. 

G  acia,  Misericordia  7  Paz. 

En  cooperación  con  otros  cuerpos  cristianos,  viene  aho- 
ra el  que  suscribe  la  presente  respetuosa  instancia  á  supli- 
car humildemente  del  Gobierno  á  quien  se  dirige,  que  en 
su  carácter  de  protector  del  bien  y  de  los  intereses  de  sn 
pueblo,  se  sirva  adoptar  el  arbitraje  pacífico  como  medio 
de  resolver  las  diferencias  y  dificultades  que  se  susciten 
con  Ia9  demás  naciones. 

El  hecho  de  que  pueblos  cristianos,  fuertemente  arma- 
dos unos  contra  oti  os,  se  mantengan  listos  á  cualquiera  pro- 
vocación para  lanza  se  á  la  guerra  y  ajusfar  sus  disensio- 
nes derramando  sangre,  ó  por  medio  de  la  conqui  ta,  es 
para  decir  lo  menos,  un  espectáculo  doloioro,  que  desdice 
del  nombre  y  de  la  civilización  del  Cristianismo. 

No  es  posible  que  se  contemplen  sin  profunda  pena  los 
honores  de  un  corneto  bélico:  en  tan  grandes  sacrificios 
van  envueltos,  así  de  la  vida  humana,  que  debiera  estimar- 
se sagrada,  como  de  la  felicidad  y  bienestar  délas  familias, 
y  deque  son  consecuencias  inevitables  la  destrucción  de 
propif  darles,  el  entorpecimiento  del  trabajo  civilizador  <*e 
la  educación  y  la  religión,  y  la  general  desmoralización  y 
corrupción  del  pueblo.     Y  por  otra  parte,  nadie  duda  que 
ti  mantenimiento  de  grandes  fuerzas  aparta  desús  hogares 
y  de  las  ocupaciones  provechosas  de  la  paz  á  una  gran  parte 
de  la  población;  que  para  sostener  los  ejércitos  se  necesita 
imponer  graves  cargas  á  los  elementos  productores  de  la 
nación,  y  que  después  de  todo,  lo  decidido  por  la  guerra  j 
más  descansa  sobre  bases  de  justicia  ó  de  derecho,  sino  s< 
bre  el  bárbaro  principio  de  U  ley  del  más  fuerte. 

E*  ciertamente  un  gran  estímulo  para  la  reverente  pet 
ción  que  contiene  efta  instancia, lo  mucho  que  ja  se  cr 
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caentra  adelant  arlo  en  el  camino  á  lo  que  en  ella  se  aspira, 
y  de  que  ofrecen  testimonio  elocuente  el  arbitraje  de  Gine- 
bra para  \ns  cuestiones  del  Alabama,  y  las  deliberaciones 
de  la  conferencia  internacional  americana,  recientemente 
celebrada  en  Washington,  A  estos  ejemplos  conspicuos 
pulieran  agregarse  otros  varios  de  reconocida  importancia, 
que  permiten  esperar,  como  se  espera,  que  al  fin  ha  de  lle- 
gar el  dia  feliz  en  que  pueda  darse  solución  pacífica  á  toda 
clase  de  dificultades  internacionales. 

La  corporación  cristiana,  en  cuyo  nombre  se  presenta  es* 
ta  súplica,  no  surgiere  ni  propone  cosa  alguna  en  cuanto  al 
modo  de  llevar  á  cabo  el  pensamiento  á  que  aspira. 

La  determinación  de  ese  particular  la  deja  enteramente 
á  la  inteligencia  superior  del  Gobierno  á  que  se  dirije,  y  á 
su  expeiiencia  y  sabiduría  en  materias  de  Estado. 

Que  £  obre  él  y  sobre  el  pueblo  que  preside  derrame  á 
manos  llenas  sus  bendiciones  Aquel  que  trajo  la  paz  al 
mundo.  (Siguen  las  firmas  de  los  obispos  y  altos  dignata- 
rios de  las  iglesias  católica  y  protestante  de  la  Gran  Breta- 
ña, Australia  y  América ). 


— Con  tal  motivo,  el  ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
señor  Decoud,  dirigió  al  señor  Machain  la  siguiente  nota: 

Señor  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  su  oficio,  fecha  6  de  Abiil 
pasado,  así  romo  la  instancia  y  un  libro  en  inglés  que  ha 
entregado  á  V.  E.  el  doctor  Evans  Darby,  Secrelario  de  la 
cPence  Society»  de  Londres,  y  que  me  h¿  apresurado  á  po- 
ner en  manos  del  señor  Presidente  de  la  República,  de  con 
"orraidad  á  los  deseos  manifestados. 

El  señor  Presidente,  Jeneral  don  Juan  B.  Egusquiza,  se 
ia  impuesto  con  especial  satisfacción  de  ese  notable  do- 
cumento que  aboga  en  pro  del  principio  de  arbitraje,  y  feli- 
cita ordial  mente,  por  intermedio  de  V.  E.  á  Mr.  Darby  y  á 
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los  grandes  dignatarios  de  las  Iglesias  de  América,  Gran 
Bretaña  y  Australia,  por  tan  noble  y  filantrópica  iniciativa, 
cuyo  definitivo  triunfo  no  solo  interesa  á  la  paz  y  felicidad 
de  la  familia  humana,  sino  que  ha  de  marcar  un  periodo  fe- 
cundo en  la  historia  de  las  naciones  civilizadas  del  Orbe. 

El  Gobierno  de  la  República,  acojiendo  con  el  mas  since- 
ro respeto  tan  fraternal  pensamiento,  dirigido  á  suprimir 
las  guerras  sangrientas  y  desastrosas  entre  loa  pueblos,  é 
implantar  el  reinado  del  derecho  y  la  justicia,  mediante  la 
solución  pacífica  de  las  diferencias  que  se  susciten  entre  la) 
naciones,  me  ha  encargado  manifieste  á  V.  E,  que  el  Para- 
guay, consecuente  con  la?  honrosas  fra  liciones  de  su  políti- 
ca internacional,  no  omitirá  esfuer/.o  alguno  por  recurrirá 
ese  arbitrio  decoroso  y  d:goo  en  los  casos  ocurrentes,  pro- 
pendiendo á  la  vez  que,  en  los  pactos  que  celebre,  se  con- 
signe á  los  mismo"  fines  el  principio  del  arbitraje,  confor- 
me fe  ha  estipulado  antes  de  ajiora  en  algunos  tratados  ce- 
lebrados con  algunas  naciones,  y  de  acuerdo  con  las  decla- 
raciones adop'a  las  por  el  Corgreso  Pan  Americano  cele- 
bra lo  en  Washington,  en  1890,  á  las  cuales  se  adhitió  nues- 
tro Delegado  en  dicha  conferencia. 

Al  comunicarle  con  profundo  agrado  esta  resolución,  pa- 
ra que  se  sirva  trasmitirla  á  Mr.  Darby,  queda  Y.  E.  aitoru 
zadopara  facilitarle  copia  de  la  pr  senté  nota,  si  asi  lo  pi- 
diere. 

Con  tal  motivo  me  complazco  en  renovar  á  V.  E.  las  se- 
guridades de  mi  mas  distinguida  considerado*. 

Josb  S.  Decoüd 

A  8.  E.  el  señor  don  Ensebio  Machain,  Env'ado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  del  Paraguay. 

París 
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Amberes,  13  de  Majo  de  1897. 

A  8.  E.  él  señor  don  José  8.  Decoud,  Minktro  de  Relaciones 
Exteriores: 

Exmo.  Señor: 

Tuve  el  honor  de  dirigirme  á  V.  E.  el  30  del  ú'lirno  mes, 
según  copia  que.  me  permito  incluir,  y  puedo  participar  la 
llegada  el  mismo  dia  del  vapor  W.  D.  Cruddas  con  los  G7 
bultos  paa  Ta  Exposic.ón  de  Bruselas,  lo9Ciiale3  fueron  so- 
lamente remitidos  el  6  de  Majo  á  la  Sección  del  Pa  a- 
guay.  Muy  trabajoso  ha  sido,  en  consecuencia,  de  arreglar-, 
la  para  la  ceremonia  oficial  de  la  apertura  de  la  Exposi- 
ción, que  tuvo  lugar  el  10  del  presente  mes. 

V.  E.  verá  por  el  discurso  incluso,  pronunciado  por  el 
sefior  ministro  de  la  Industria  j  del  Ti  abajo,  bajo  cuya  ju- 
risdicción se  halla  la  Exposición,  (oda  la  importancia  que 
dá  el  gobierno  belga  á  la  participación  de  las  naciones  ex- 
tranjeras en  este  certamen  pacífico,  y  cuanto  agradece  su 
cooperación. 

Las  muertes  recientes  de!  duque  d'Aumale  y  de  la  du- 
quesa d'Aler.gon,  que  ponen  la  familia  real  de  due!o,  hicie- 
ron que  el  rey  viniera  á  la  Exposició  i  solamente  cuando 
la  parte  musical  de  la  fiesta  estuvo  concluida,  y  empezó  in- 
mediatamente á  hacer  una  visita  g¿r.eral  de  la  Exposición. 

El  Paraguay  fué  una  de  las  primeras  secciones  visita  la', 
y  tuve  el  honor  de  esperar  á  S.  M.  teniendo  á  mi  lado  al 
*vftn  Hemeleers  Fiévé,  cónsul  de  la  República  en  Bruse- 
la* 

Al  recibirás.  M.  tive  la  ocasión  de  decirle  que  el  Ex  no. 
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Gobierno  se  babia  apresurado  á  aceptar  la  invitación  he- 
cha por  el  gobierno  belga  de  tomar  parte  en  la  Exposición 
de  Bruselas,  y  que  abrigaba  la  esperanza  de  que  los  produc- 
tos mandados  tendrían  como  resultado  dar  una  estensión 
mayor  á  las  relaciones  ya  existentes  entre  ambos  pa  S3S. 
El  rey  contestó  que  tenia  el  mismo  deseo,  é  hizo  después 
una  inspección  de  la  sección. 

La  vista  del  Palacio  Nacional  en  la  Asunción,  represen- 
tada por  el  gran  cuadro  decorativo,  de  que  ya  he  entreteni- 
do á  V.  E.  hizo  impresión  á  S.  M.  y  me  pidió  detalles  á 
este  respecto;  dirigiéndose  entonces  al  señor  Ministro  déla 
Industria  y  del  Trabajo,  hizo  la  muy  amable  observación 
que  se  podría  ir  al  Paraguay,  con  el  objeto  de  buscar  inspi- 
raciones para  erigir  nuevos  edificio0. 

Los  muebles  de  madera  del  pais  llamaron  también  la 
atención  del  rey,  y  preguntó  sí  babian  sido  hechos  en  Euro- 
pa, á  lo  que  pude,  con  mucho  placer,  contestar  que  fueron 
hechos  en  el  Paraguay. 

El  recado,  que  se  halla  en  la  sección,  llamó  mucho  la 
atención  de  varios  oñciales  del  ejército,  que  se  bailaban  en 
el  acompañamiento  de  S  M.  y  tuve  la  ocasión  de  dar  ex- 
plicaciones sobre  esta  clase  de  silla  de  montar,  casi  desco- 
nocida en  Europa. 

Muchas  personas  me  felicitaron  sobre  el  aspecto  general 
de  la  sección,  como  también  por  los  interesantes  productos 
mandados  por  Y.  E.;  la  verdad  es  que  no  hay  otro  departa- 
mentó  en  la  Exposición  del  mismo  género,  lo  que  asegurará 
un  verdadero  éxito  ala  Exposición  del  Paraguay.  Se  puede 
decir  que  para  muchos  visitadores,  la  sección  es  una  verda- 
dera relación  del  estado  avanzado  de  cultura  del  Parag  my, 
así  como  lo  demuestran  los  pioJuctos  mandados  y  la  nu- 
merosa é  interesante  colección  de  vistas  fotográficas  de  la 
capital  y  del  campo. 

Me  tomo  la  libertad  de  mandar  á  V.  E.t  varios  periódi- 
cos, dando  detalles  sobre  la  inauguración  oficial  de  la  Ex 
posición,  bajo  sobre  separado,  y  con  lacsperarzaqueofr 
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eerán  algún  interés  é  V.  E ,  tengo  el  honor  de  presentar  á 
Y.  E,  la  expresión  de  mi  alta  estima  y  mayor  considera- 
ción. 

Enrique  Oostendorp 
Cónsul  General 


¡abaco  y  madera  en  Bremen 


Bremen,  14  de  Marzo  de  1897. 

Señor  don  Carlos  R.  Santos,  Director  General  de  Vi  Ofi- 
cina de  Informaciones  y  Canje  y  Comisiones  de  In- 
migración: 

ha  pequeña  partida  de  (abaco  pai  aguayo,  á  que  se  re- 
fiere mi  última,  eran  30  fardos  pito  y  11  fardos  media,  ta- 
baco viejo,  pero  regularen  clase,  con  escepción  de  un  íar 
do  que  estaba  marcado  pito,  y  que  contenía  fragmentos; 
opeí  aciones  de  era  naturaleza  hacen  desconfiar  de  nuevo  á 
los  compí  adore?,  que  ja  tomaban  confianza  sobre  lacla, 
sificación  de  esa  procedencia,  siempre  que  los  fardos  lle- 
vaban (a  palabra  Revisado. 

Si  el  comprador  en  esta,  al  revisar  una  partida  mayor  de 
algunos  pocos  fardos,  encuentra  uno  ú  otro  que  no  contiene 
la  cíase  que  tiene  marcado,  es  natural  que  sospeche  que 
baya  mas  fardos  mal  clasificado?,  y  naturalmente  se  retí- 
tan  ú  ofrecen  un  precio  mucho  mas  bajo;  pues  no  se  puede 
acá  abrir  cada  fardo:  no  es  costumbre.  El  negocio  acá 
«iste  sobre  las  bases  de  la  confianza,  y  si  no  existe  esta. 

al  tendrá  que  salir  el  negocio  en  tabaco. 

El  dueño  de  esos  41  fardos  ha  conseguido  el   precio  de 
92  1/2  el  1/2  hilo;  la  marca  era  W.  B   Saturi  o. 
ste  precio  dá  prueba  de  la  fuerte  suba  que  tiene  el  !a- 

co  actualmente  acá,  pues  ura  partida  tal  no  hubiese 
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conseguido  el  año  ppdo.  arriba  de  14  ó  15  pfgr,  cuando 
mucho. 

Otra  pequeña  partida  de  40  fardos,  pero  en  clases  m«*j  >- 
res,  estaba  en  venta;  su  dueño  pedía  30  pfgr,  y  obtuvo  solo 
una  oferta  de  23  pfgr.  que  no  aceptó,  y  retiró  el  lote  del 
mercado. 

Es  muy  probable  que  obtenga  25  pfgr. 

MADERA  DB  CEDRO 

'  Se  ban  vendido  330  vigas  á  m.  140  y  143  1/2;  una  parti- 
da vendida  al  llegar  al  precio  de  m.  140,  resultó  milera 
muy  vieja  y  llena  de  fallas. 

Con  el  vapor  Willekind,  via  Buenos  Aires,  llegar jn  59 
vigas  de  procedencia  del  Paraguay. 

Sin  otro  motivo  por  hoy,  me  repito  de  Vd.  siempre  aten* 
toyS.  S. 

F.  A.  Greve 
Cónsul  General 


Montevideo,  Mayo  19  de  1897, 

Señor  don  José  S.  Decoud,  Ministro  de  Relaciones   Ex- 
teriores. 

Señor  Ministro:  Creyendo  sea  de  alguna  utilidad  al  Pa- 
raguay el  conocimiento  dejos  esfuerzos  hechos  en  la  Re- 
pública Oriental  para  aumentar  la  producción  y  disminuir 
la  importación  en  uno  de  los  ramos  que  Iny  se  ensayan 
en  nuestra  República,  y  en  uno  de  los  renglones  en  que  se 
ppga  mayor  tributo  al  extranjero  en  el  Paraguay,  me  per* 
mito  remitir  á  V.  E.  los  datos  estadísticos  que  he  extrac- 
tado de  los  informes  de  la  Dirección  de  Agricultura  y  Ge- 
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fa taras  Políticas  departamentales  de  este  paí?,  sobre  el  nú- 
mero de  vides  existentes  en  el  Uruguay  en  1896. 

Mientras  el  Paraguay  no  pueda  aumentar  los  mercados 
de  consumo  para  fus  productos,  será  fácil  restablecer  el 
equilibrio  de  la  balanza  comercial,  disminuyendo  las  im- 
portadores y  fomentando  la  producción  nacional. 

Uno  de  los  mayores  reng'ones  de  la  importación  es  el 
vino,  y  lo  mismo  sucedía  en  la  República  Oriental  hasta 
hace  poco  tiempo.  Hoy  en  el  Uruguay  solo  se  reciben  del 
extranjero  una  cuarta  parte  de  vinos  comunes  de  consumo. 

La  protección  dispensada  por  el  Banco  Agrícola  de 
Asunción  á  la  viticultura  en  el  Paraguay,  puede  resolver 
el  mismo  problema  en  nuestra  República. 

En  pocos  años,  la  República  Oriental  ha  desarrollado 
su  viticultura  de  un  modo  sorprendente,  que  puede  servir 
de  ejemplo  y  estimulo  á  los  agricultores  del  Paraguay. 

Los  datos  que  á  continuación  consigno  han  sido  reco- 
gidos por  los  inspectores  y  delegados  de  Viticultura,  por 
cuyo  motivo  pueden  considerarse  como  exactos,  por  haber 
6ido  tomados  en  las  exploraciones  efectuadas  en  los  mis- 
mos establecimientos.  Doy  por  separado  los  plantíos  de 
viñas  y  cantidad  de  vino  recojido  en  cada  departamento 
de  los  explorados  hasta  fines  del  año  1896. 

En  el  departamento  de  Canelones  se  han  explotado  341 
hectáreas  9000  ra.  c,  conteniendo  plantadas  en  su  sitio 
1.065,408  pies  de  viña  en  producción  y  393,021  de  vinifera 
á  producir,  y  270,201  de  vides  americanas,  plantadas  en 
almacigo  se  hallan  46,000  viniferas  y  38  200  americanas 
resistentes,  formando  un  total  de  cepas  2.043,430.  Las  ce- 
pas en  producción  han  dado  559,230  kilos  de  uva  y  se  han 
fabricado  209,600  litros  de  vino.  Las  341  hectáreas  se  ha- 
llan distribuidas  entre  30  propietarios. 

En  el  departamento  de  Florida  se  han  explote  do  siete 
viñedos,  que  ocupan  una  extensión  de  112  hectárea?  25C0 
m.  r.;  las  plantaciones  en  su  sitio  arrojan  la  cifra  de  321,419 
pies  en  producción,  169,500  á  producir  y  400  americana?, 
formando  un  total  de  cepas  581,216;  de  las  cepas  en  pro- 
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ducción  se  han  cosechado  67,700  kilos  de  uva  y  se  hau  fa- 
bricado 41,100  litros  de  vino.  Este  departamento  contiene 
muy  pocos  viñedos. 

En  el  Departamento  de  Durazno  se  han  explótalo  53 
hectáreas  que  contienen  plantadas  en  su  sitio  101,000  vini- 
fe!  as  en  producción,  165,000  á  producir,  3,500  americanas 
resistentes  en  su  sitio,  y  en  almacigos  2,000  viniferas,  for- 
mando uu  total  de  270,500  cepas.  Se  han  cosechado  de  las 
cepas  en  producción  27,6)0  kilos  de  uva  y  se  han  fabrica- 
do 17,500  litros  de  vino.  Las  53  hectáreas  están  repartidas 
entre  4  propietarios. 

En  el  departamento  de  San  José  se  han  explotado  k  vi- 
ñ.dos  que  arrojan  una  superficie  de  39  hectáreas  2500  m. 
c,  conteniendo  plantadas  en  su  sitio  180  000  viniferas  en 
producción,  15.000  á  producir,  y  en  almacigos  35.000  ame- 
ricanap,  formando  un  total  de  230.000  cepas;  la?  viñas  en 
producción  han  dado  50.150  kilos  de  uva,  y  se  han  fabrica- 
do 20.045  litros  de  vino. 

En  Maldonado  se  han  inspeccionado  250  hectáreas  de 
un  solo  viñedo,  compuesto  de  6  0.030  pies  de  vinifera  en 
producción  que  dieron  muy  poca  cosecha,  220.000  ameri- 
canas en  su  sitio  y  120.000  plantadas  en  almacigo,  forman- 
do un  total  de  940.000  cepas;  se  cosecharon  12.000  kilos  de 
uva  y  se  fabricaron  8.000  litros  do  vino. 

En  el  departamento  de  Montevideo  se  han  explotado  558 
h. clareas  5.000  m.  c,  repartidas  entre  128  propietarios:  el 
número  de  vinifera  en  producción  es  de  1.721,034  pié?,  las 
viniferas  á  producir  suman  552,035,  las  americanas  313,800 
cepa3;  en  almacigos  existen  321,700  viniferas  y  1.244.050 
americanas,  formando  un  t^tal  de  cepas  de  4.152,573.  de 
las  cepas  en  producción  se  han  recojido  1.862,071  kilos  y 
se  han  fabrica  lo  789.010  litros  de  vino. 

En  el  departamento  del  Salto  se  han  explotado  987  be< 
tareas  5.000  m.  a,  distribuidas  en're  141  propietario*;  £ 
hallan  plantadas  en  su  sitio  2,962,300  pies  de  vinifera  a 
poducir.  37.700  americanas  en  su  sitio,  y  en  almacigo 


—  131  — 

60.000  vinifera?,  901.700  americanas,  formando  un  tolal  de 
cepas  de  4*8*8,400,  y  se  han  cosechado  1,649.552  kilos  de 
uva  y  fabricado  721. o45  litros  de  vino. 

El  total  de  lo  explorado  por  esta  inspección,  durante  el 
último  semestre  de  1896,  asciende  á  2,342  hectánas,  4030 
m.  c,  que  contienen  6.949,158  pies  de  vinifera  en  produc- 
ción, 1,981,756  de  vinifera  á  producir,  845,601  americanas 
en  su  sitio,  y  en  almacigos  538.700  viniferas  2.000,003 
699.830  americana*,  formando  un  total  de  cepas  de  3,066, 125 
Se  han  coséchalo  de  las  cepas  en  producción  á  230.306  ki- 
los de  uva  y  fabricado  1.826,290  litros  di  vino. 

En  el  departamento  de  la  Colonia  exis'ían  plantadas  en 
su  sitio  1.109,766  pies  de  viña  y  se  babian  fabricado  360  003 
litros  de  vino. 

En  el  departamento  de  Artigas  existían  p'antadas  en  el 
año  1895,  232  hectáreas  con  908,200  pies. 

En  el  departamento  de  Maldonaio  hay  que  agregar 
1,216,900  pies  que  corresponden  á  los  otros  viñedos  de 
aquel'a  región,  distribuidos  entre  21  propietario*. 

El  departamento  de  R  clu  contiene  164  hectáreas  7.319 
m.  c.  de  viña  con  131.540  pi¿s. 

El  departamento  de  Soriano  tenía  304  hectáreas  con 
2,105,900  pies  de  \  i  ña. 

El  depaitamento  de  Rio  Negro  117  hectáreas  con  382,593 
pies  de  viña. 

El  departamento  de  Cerro  Largo  91  hactáreas  con  58.842 
pés  de  viña. 

El  departamento  de  Minas,  según  (Utos  recientemente 
recojidos,  54  hectáreas  con  270.000  pies  de  viña. 

El  departamento  de  Tacuarembó,  8  hectáreas  con  40.000 
Diés  de  viña. 

El  departamento  de  Treinta  y  Tre.«,   14  hectáreas  con 
U.00  pies. 

El  depai lamento  de   Flore»,  6  hectáreas    con    30.000 
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El  departamento  de  Paysandii,  1 14  hectáreas  con  40?,396 
pies  de  viña. 

Total  de  hectáreas,  3911.  Total  de  cepas  19,785.292. 

Con  este  motivo  saluda  al  señor  ministro,  reiterándole 
las  seguridades  de  su  mayor  consideración  S.  S. 

Matías  Alokbo  Criado 
Cónsul  General  del  Paraguay. 


Noticias  diversas 


El  tabaco  paraguayo  en  Brbmbn 

Según  las  últimas  noticias,  ha  habido  mas  movimien- 
to en  el  mercado,  habiéndose  vendido  las  siguientes  par- 
tidas: 

43  fardos,  compuestos  de  28  Buena,  6  Regular,  9  Media  y 
pareciendo  proceder  de  la  última  cosecha,  á  23  pfg.  por 
1/2  kilo. 

82  fardos  compuestos  de  20  Buena,  17  Regular,  16  Med  a 
y  29  Pito,  las  clases  superiores  de  buena  calidad,  al  precio 
de  23  pfg.  embarque  por  vtfpor  «Maccio». 

El  vapor  «Mark»  trpjo  una  partida  de  60  fardos  Buena, 
38  Regular,  39  Media,  104  Pito,  sea  241  fardos,  que  están 
todavía  esperando  compradores;  la  oferta  mas  alta  conse- 
guida fué  una  de  22  pfg.  la  que  se  rehusó,  y  ahora  la  per- 
sona que  estaba  interesada,  se  ha  retirado  por  completo. 
Por  el  vapor  «Jíaccio»  también  riño  una  partida  de  la  mis- 
ma marca,  compuesta  de  21  Buena,  50 Regular,  30  Media  y 
55  Pito,  sea  156  fardos;  las  clases  superiores  de  esta  parti- 
da son  pesadas,  y  en  compita  ion  valen  meno3  que  el 
Pito. 

En  Ha m burgo  un  lote  llagado  fué  vendido  á24  píg. 

En  Bremen,  de  un  lote  de  400  fardos,  consignados  á  Job. 


-    133  — 

Achelis  y  Sohne,  solo  se  vendieron  123  fardos  á  22  pfg.  flo- 
te de  Mendes)  el  1/2  kilo. 

Ese  tabaco  tuvo  poca  aceptación  por  ser  demasiado  seco 
y  no  convenir,  por  ese  motivo,  á  la  fabricación  de  cigarros. 
Dichos  fabricantes  no  quieren  comprar  el  tabaco  viejo,  por 
contener  demasiado  polvo. 


MUSBO  DR  PRODUCTOS  NACIONALES 

En  vista  de  la  nota  pasada  al  Ministerio  da  R.  Exterio- 
res, por  el  Si*.  Director  de  la  O.  de  Informaciones  y  Canjea 
y  Comisario  Jeneral  de  Inmigración,  participando  que  el 
local  destinado  pata  el  Museo  de  Productos  Nacionales  se 
encuentra  convenientemente  preparado  y  de  acuerdo  co  i 
el  artículo  Io  inciso  6°  del  decreto  reglamentario  de  fecha 
15  de  Junio  de  1888. 

El  Presidente  de  la  fíepúbliea— 

decreta: 

Art.  Io  Queda  instalado  el  Museo  de  Productos  Naciona- 
les en  el  local  de  la  Oficina  de  Inmigración. 

Art.  2°.  El  Jefe  de  dicha  repartición  presentará  oportu- 
namente el  catálogo  correspondiente,  con  un  proyecto  de 
reglamento  interno,  debiendo  pasar  también  una  circular  á 
los  industriales  del  país,  invitándoles  aprestar  su  concurso 
en  el  sentido  de  proporcionar  ejemplares  de  productos  na- 
turales y  muestrarios  de  Los  que  se  elaboran  en  sus  respec- 
tivos establecimientos. 

Art  3°.  Comuniqúese,  pubKquese  y  dése  al  Registro  Ofi- 
cial. 

EGÜZQU1ZA 
Josa  S.  Dkcoud 
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Congreso  Científico  Americano 
Señor  Encargado  de  Negocios: 

He  tenido  el  ho.ior  de  recibir  ta  nota  de  S.  S.  fecha  7  del 
presente,  por  la  cual  se  sirve  invitar  ni  Gobierno  del  Pa- 
raguay, por  encargo  especial  de  su  gobierno,  á  concurrir 
al  Concurso  Científico  Latino-Americano  que  debe  reu- 
nirse en  Buenos  Aires  el  10  de  Abril  del  año  1893. 

Profundamente  grato  á  tan  deferente  atención,  me  apre- 
suro á  comunicar  á  S.  S.  que  mi  Gobierno  acepta  compla- 
cido esta  invitación,  y  tendrá  el  honor  de  acreditar  opor- 
tunamente un  Delegado  que  represente  al  Paraguay  en  tan 
importante  Congreso,  llamado  á  dilucidar  variadísimos 
temas  científicos,  qu*  interesan  al  progrero  moral  é  intelec- 
tual de  la  América  latina. 

AI  felicitar  cordialmente  por  su  digno  intermedio  ¿  los 
autores  de  tan  magnífico  pensamiento,  cuyo  brillante  éxi- 
to puede  desde  ya  anticiparse,  me  es  honroso  renovar  á 
S.  S.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

José  S.  Decoud 

AS  E.  el  señor  Jainto  S.  García,  Encargado  de  Nego- 
cios interino  de  la  República  Argentina. 


S  a  "?;/  y.  3 
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TOMO  II  Asunción,  Julio  15  de  1897  N«.  17 


Memoria  del  Ministerio  de  Hacienda 


Señores  Senadores: 

Señores  Diputados'. 

En  cumplimiento  de  un  precepto  constitucional,  vengo 
á  daros  cuenta  de  la  marcha  de  este  departamento.  En 
la  exposición  que  bago  be  procurado  condensar  el  cua- 
dro de  nuestra  situación  financiera  y  económica,  acom- 
pañada de  las  consideraciones  que  ella  me  ha  sugerido, 
y  que  me  permito  someter  respetuosamente  á  vuestro 
ilustrado  criterio. 

No  me  han  escapado  las  dificultades  de  la  situación  eco- 
nómica del  país;  pero  abrigo  la  firme  convicción  de  que 
mediante  la  adopción  de  medidas  prudentes  y  oportunas, 
podrá  llegarse  á  producir  una  mejora  gradual  y  conve- 
niente en  nuestras  condiciones  actuales.  Creo  innecesario 
reproducir  aqui  las  vistas  expresadas  por  el  P.  E.  en  su 
reciente  mensaje  al  H.  C.  que  han  servido  de  fundamen- 
to para  proponeros  varias  reformas  importantes  á  la  ley 
sobre  emisión  del  papel  moneda. 

Conceptúo,  sin  emba  go,  que  la  adopción  de  su  plan  fi- 
nanciero sería  incompleto,  mientras  que  no  se  procure  una 
estricta  economía  en  los  gastos  públicos  y  se  restablezca 
nuestro  equilibrio  financiero.  Dejando  para  mas  adelante 
entrar  en  consideraciones  sobre  punto  tan  esencial,  reda- 
mado imperiosamente  por  la  buena  marcha  administra- 
tiva, pasaré  ahora  á  daros  cuenta  del  estado  de  los  asun- 
tos concernientes  á  este  Ministerio. 
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En  el  trascurso  del  año  1896,  el  producto  total  de  las 
rentas  generales  de  la  Nación  alcanzó  á  la  suma  de  & 
5.832,867:00,  descompuesta  del  modo  siguiente: 

Destinados  al  servicio  del  presupuesto  de 
gastos  $        4,169,975 

Con  aplicación  al  servicio  de  varias  ins- 
tituciones 1.662,892, 
en  tanto  que  las  erogaciones  del  Gobierno  se  elevaron  á 
la  cantidad  de  §  7.109,581,  formada  por  las  partidas  que 
se  detallan  á  continuación: 
Por  gastos  ordinarios  y  extraordinarios  §        4.972,166 
Id  órdenes  de  pago  firmadas  por  el  Go- 
bierno 333.729 
Id  obligaciones  de  la  deuda  de  Londres  77,831 
Id  deuda  al  Banco  Nacioral  en  liquida- 
ción (tierras)                                                                   62,963 
Puede  notarse  á  simple  vis  I  a,  que  no  era  posible  hacer 
frente  á  todos  esos  gastos,  con  solo  el  producido  de  las 
rentas  generales,  durante  el  año  mencionado. 

El  gobierno,  entonces,  se  vio  precisado. á  hr.cer  uso  de 
otros  recursos  para  nivelar  en  cierto  modo  las  operacio- 
nes de  sus  egresos  con  Jos  ingresos.  Hé  aquí   detallados 
aquellos  recursos: 
Títulos  de  la  deuda  inten  a  $  5  040:00 

Emisión  de  billetes  (ley  6  de  Octubre)  600  000:00 

Saldo  de  caja  del  arto  1895  236.984:00 

que  suman  S        742.867:00 

los  que  unidos  al  producto  de  las  rentas  5  832.867:00 

dá  un  total  general  de  recursos  de  $        6,574.891:00 

con  que  se  ha  hecho  frente  á  los  gastos  referidos. 

Sin  embargo,  ni  aún  así  misa  o  pudieron  equipararse 
las  entrad  is  con  las  salida?,  pues  las  operaciones  efec- 
tuadas en  el  curso  del  año  último  arroja  un  déficit  de  Jp 
534.690:00,  como  se  demuestra  mas  abajo: 
To'nl  de  gastos  durante  el  año  §        7.109.581:00 

Id  id  reemsosid  id  id  id  6574891:00 
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Déficit  534.630:00 

Aparte  de  esto,  Io9~6ervicios  ordenados  por  leyes  espe- 
ciales, fueron  llenados  á  satisfacción,  habiendo  emitido  el 
Gobierno  las  siguientes  cantidades  autorizadas. 

En  billetes,  para  aumento  del  capital  del 
Banco  Agrícola  g        125.000:03 

En  billetes  parala  Sección  Hipotecaria  250.000:00 

En  billetes    para    la  comisión  de  Obras 
Públicas  92.000:00 

En  títulos  de  deuda  interna,  para  el  Asilo 
de  Huérfanos  100.000.00 

que  hacen  un  total  de:  §        567:100:00 

ADUANAS   DE  LA   REPÚBLICA 

Pv  el  informe  del  señor  Administrador  General  de 
Aduanas,  que  con  los  cuadros  comprobativos  adjunto  vá 
an»xo  á  esta  memoria,  puede  apreciarse  el  ade'anto  siem- 
pre creciente  que  se  observa  en  el  producido  desu9  ren- 
ta?, signo  indudable  de  la  importancia  que  cada  día  ai- 
quiere  el  comercio  en  general  de  la  República. 

Habría  deseado  aquí,  tomando  por  base  las  operacio- 
nes del  año  antepasado,  establecer  comparaciones  minu- 
ciosas con  las  realizadas  en  el  curso  del  año  último,  psra 
llevar  fácilmente  con  demostraciones  palpables  el  conven- 
cimiento de  lo  que  acabo  de  afirmar;  pero,  sensiblemente», 
me  veo  obligado  á  hacerlas  en  conjunto,  por  la  falta  de 
uniformidad  que  se  advierte,  de  un  año  á  otro,  en  el  mé- 
todo para  confeccionar  los  cuadros  estadísticos  adoptados 
por  las  distintas  reparticiones  de  la  dependencia. 

Mas  adelante  tendré  la  oportunidad  de  proponeros  la 
adopción  de  una  medida  tendente  á  hacer  que  desaparez- 
ca la  dificultad  á  que  me  he  referido. 

Según  el  informe  del  señor  Administrador  General  de 
Aduanas,  las  rentas  de  importación  y  exportación  produ- 
jeron: 

En  1896  S        5.080.622:45 
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En  1895  4  519  812:65 

arrojando  una  diferencia  de  530.809.8J 

á  favor  del  año  1896. 

Igual  aumento  se  observa  en  los  capitales  puastos  en 
giro,  excepto  en  los  de  la  exportación  sujeta  ¿  derecho?, 
que  han  experimentado  una  disminución  de  §  522.153:83, 
como  puede  apreciarse  por  el  siguiente  cuadro: 


CAPITAIJSM   IME   IMPORTAdÓX 


Con  derechos 


Libres 


CAPITALES  DK  EXPORTACIÓN 


Con  derechos 


Libres 


1896  $  2.153.077 
1895      1 886.260 


9L 
47 

Dif-  ff     260x817145 


V      683.256170 

573.789J57 

59.467|13 


1895  ff  7.656.934J24 

1896  7134.780141 

S      85.Í53|83 


1896  9  5.157.621125 
1895      5.071.962  63 


$      85.928 


62 


Reuniendo  todas  estas  cantidades,  tendremos  que,  los 
capitales  de  importación  y  exportación,  respectivamente, 
con  que  se  ha  sostenido  el  intercambio  comercial,  estu- 
vieron representados: 

importación: 


En  1896  (oro) 
Id  1895      t 

Arrojando  un  saldo  <*e 
á  favor  del  primero. 


$      2  786,334  61 
2.460,050:04 

3?6,824:57 


exportación: 


En  1895  papel  moneda 

Id  1896       «  « 


§       12.721,826:87 
12.292,401:^ 

436,225:$ 


Dando  una  diferencia  de 
en  contra  de  este  último. 

Este  descenso  en  las  operaciones  déla  exportación  t¡6 
ne  por  causa  ¡a  paralización  forzo3a  de   la  produqció 
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Tucioial,  como  consecuencia  del  aumento  de  derechos 
impuestos  á  nuestros  productos  en  los  princip!es  y  casi  es- 
elusivos  mercados  de  consumo  con  que  contaban. 

Sin  embargo,  suprimidas  las  obstrucciones  aduaneras  con 
la  rebaja  de  los  derechos,  sancionada  por  el  Congreso  Ar- 
gentino, favorable  á  los  artículos  de  nuestra  exportación, 
es  de  esperar  que  esta  vuelva  á  tomar  incre.nento,  po- 
niéndose en  condiciones  de  superar  con  ventaja  á  la  im- 
portación. 

El  gobierno  se  preocupa  per  otra  parte,  con  los  medios 
de  que  dispone,  de  celebrar  tratados  de  comercio  y  de 
abrir  nuevos  mercados  que  aseguren  el  consumo  de  los 
productos  en  general  de  nuestro  suelo. 

Me  complazco  también  en  anunciar,  en  esta  oportuni- 
dad, que  las  aduanas  de  la  República  serán  dotadas  dt* 
les  depósitos  y  muelles  necesarios  pira  facilitar  su  ac- 
ción. Yasehin  hecho  los  estudios  del  caso,  y  una  vez 
aprobados  los  planos,  será  puesta  á  licitado  i  la  ejecuc'óu 
de  las  obras. 

Antes  de  terminar,  permitidme  hacer  dos  consideracio- 
nes que  no  carecen  ciertamente  de  interés,  y  sobre  las 
cuales  deseo  llamar  vivamente  la  atención  de  V.  H. 

Al  ocuparme  del  movimiento  habido  en  las  aduanas  de 
la  República  durante  el  año  últimamente  fenecido,  mani- 
festé Ja  imposibilidad  de  establecer  comparaciones  minu- 
ciosas, que  puedan  patentizarnos  el  grado  de  nuestro  ade- 
lanto ó  retroceso  en  las  operaciones  cora-rciales  d^l  país. 

lia  necesidad  de  llevar  una  estadística,  que  podríamos 
llamar  financiera,  detallada  y  meto  lica,  salta  pues  á  la 
vista,  como  que  únicamente,  por  ese  me  lío,  podremos  co- 
nocer en  cualquier  momento  el  verdalero  estulo  y  la 
producción  de   nuestras  rentas.  Y  á    la  creación    de  un 

evo  empleo  anexo  á  este  Ministerio,  que  tuviera  á  su 

rgo  ese  trabajo,  me  refería  al  anunciaros  que  prepon- 

íi  la  adopción  de  una  medida    que  hiciera  desaparecer 

deficiencia  anotada. 

Me  lisonjea  la  esperanza,  que  la  idea  encontrar.'*  ó¿j 
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en    vuestra  consideración,  contribuyendo  así  el    mejora- 
miento de  los  servicios  del  Estado. 

Olía  de  las  consideraciones  de  que  quiero  dejar  cons- 
tancia en  es'a  memoria,  es  que,  según  nuestra  Caí  la  Fun- 
damenta^ cada  ministerio  debe  elevar  la  relación  de  sus 
respectivos  ejercicios  anuales,  dentro  de  los  primeros 
quince  dias  de  la  apertura  dftl  Congreso. 

Ello  en  la  práctica  es  imposible,  alo  menos  en  cuanto 
te  refiere  al  departamento  de  H  tcienda,  puesto  que  la  ley 
de  contabilidad  concede  por  su  parte  hasta  el  31  de  Mar- 
zo, como  término  para  que  las  oficinas  recaudadoras  re- 
mitan sus  balances  á  la  Contaduría  General  de  la  Nación, 
encárgala  de  formular  el  balance  general  de  las  opera- 
ciones financieras  de  cala  año,  operación  delicaiíúma 
que  demanda  mucho  tiempo  y  contracción. 

Yes,  únicamente,  concluido  este  trabajo,  que  el  minis- 
terio puede  entrar  á  considerar  las  diversas  partid  s  de 
los  librop,  para  formular  á  su  vez  la  memoria  que  debe 
presentaros. 

Ma?,  como  la  L*?y  Fundamental  debe  primar  sobre  las 
demás  en  tanto  que  sus  disposiciones  no  hayan  sido  ex- 
presamente reformadas,  es  que  hago  esta  aclaración  pa- 
ra invitar  á  V.  H.  á  meditar  sobre  el  caso,  buscan  lo  el 
medio  de  conciliar  ambos  extremos. 

CONTRIBUCIÓN  DIRECTA 

La  ley  dicta-la  por  V.  H,  con  fecha  21  de  Setiembre 
del  año  próximo  pasado,  dispuso  la  creación  del  impuesto 
déla  contribución  directa  en  toda  la  República.  Proitiul. 
gada  por  el  P.  E.  en  octubre  12  del  mismo  año,  se  d  ó 
comienzo  á  organizar  la  oficina  central  encargada  de  la 
percepción,  nombrado  el  personal  necesario  para  aten- 
derá convenientemente,  y  disponiendo  su  inhalación  en 
una  parte  del  local  del  cTeatro  Nuevo»,  provista  de  to- 
dos los  útiles  y  enseres  indispensables  para  su  funciona* 
miento. 
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En  Febrero  del  corriente  año,  la  oficina  estaba  en  con- 
diciones de  llenar  eu  cometido;  pero  en  atención  á  lo 
premioso  del  tiempo  concedido  para  la  inscripción  de  las 
propiedades  en  el  resgistro  respectivo,  el  P.  E.  creyó  pru- 
dente acordar  una  próroga  de  tres  meses,  á  fin  de  que  to- 
dos los  propiefarios  pudiesen/lar  cumplimiento  á  las  dis- 
posiciones de  la  ley. 

Vencido  el  término  de  la  próroga,  la  práctica  vino  á 
demostiar  la  imposibilidad  del  empadronamiento  comple- 
to de  todas  las  propiedades  en  un  término  relativamente 
breve,  a*í  como  también  la  necesidad  en  que  se  verá  el 
Gobierno  de  proponeros  en  adelante  algunas  modificacio- 
nes de  las  partes  dispositivas  de  la  mencionada  ley. 

Una  de  ellas,  que  adoptada  ó  inspirada  en  considera- 
ciones de  justicia  y  conveniencia  consiste  en  la  creación 
de  siete  sucursales  de  la  oficina  de  contribución  directa, 
dotadas  del  personal  necesario,  establecidas  en  algu- 
nos puntos  más  importantes  del  interior  del  pais,  con 
lac  jurisdicciones  acordadas  á  cada  una  de  ellas  por 
decreto  freha  26  de  Mayo  último,  que  adjunto  en  copia  le- 
galizada acompaño.  El  P.  E.  espera  que  merecerá  vues- 
tra aprobación  dicha  medida,  tomada  coa  el  fin  de  facili- 
tar el  debido  cumplimiento  de  la  ley,  y  teniendo  en  cuen- 
ta la  dificultad  en  que  se  encontraba  la  Oficina  Central 
para  efectuar  por  6Í  sola  la  inscripción  en  el  registro  ge- 
neral de  todas  las  propiedades  del  paí?. 

Existe  además  otra  consideración  fundamental.  Tod  i 
nueva  ley  que  introduzca  innovaciones  en  el  hábito  de  un 
pueblo,  es  necesario  rodearla,  para  su  cumplimiento,  de 
l*:s  mayores  facilidades,  á  fin  deque  sus  disposiciones  no 
puedan  ser  resistidas  ó  consideradas  como  una  imposi- 
ción odiosa;  y  debo  anunciaros  aquí,  que  esta  misma  con- 
sideración, acaso  determine  la  conveniencia  de  conceder 
nuevas  pró.rogas  prudencial 33,  durante  el  presente  añ  >. 
El  impuesto  de  la  contribución  directa  no  ha  dado  has- 
ta el  presente  I03  resulta  los  previstos,  á  cau3a  de  los  ciw 
ci!o3il  sernb )lsos  que  impone  la  organización  délas  ofi- 
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oinus  encargadas  de  su  percepción,  7  también  á  las  defi- 
ciencias observadas  en  la  ley  respectiva,  las  que,  como 
queda  dicho,  darán  ocasión  al  P.  E.  para  proponeros  al- 
gunas modificaciones  que  considera  equitativas  é  indis- 
pensables. Apesar  de  esto,  es  de  esperar  que,  dentro  de  po- 
co, reformada  en  parte  la  ley  de  su  creación,  éste  impues- 
to constituya  una  fuente  segura  é  inapreciable  de  recur- 
sos, que  contribuya  poderosamente  para  determinar  el 
anhelado  equilibrio  en  las  finanzas  del  Estado. 

PAPEL    SELLADO  Y  ESTAMPILLAS 

La  ley  de  papel  sellado  y  estampillas  promulgada  en  6 
de  Octubre  del  a 3 o  último,  ha  entrado  on  vigor  desde  el 
tiempo  determinado  en  su  sanción.  En  general,  ella  ha  da- 
do íesuliados  satisfactorio?,  que  podrán  sin  embargo  ser 
mas  apreciables,  una  vez  que  desaparezcan  las  pequeñas 

dificultades  con  que  se  ha  tropezado  al  ser  puesta  en  prác- 
tica. 

Las  modificaciones  tendentes  á  suprimir  dichas  dificul- 
tades son  también  materia  de  la  preferente  preocupación 
del  Gobierno,  que  en  breve  tendrá  el  honor  de  someterlas 
á  vuestra  ilustrada  conside? ación. 


Ley  de 


emisión 


El   Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Para- 
guaya, reunidos  en  Congreso,  sancionan  con  fuerza  de— 


LEY: 


Ait.  Io.  Autorízase  al  P.  E.  para  elevar  la  circulació 
del  papel  moneda  de  curso  legal  en  la  República  á  la  can 
lidaddediez  millones  de  pe\os  fuertes. 
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Art,  2°.  La  cantidad  de  dos  millones  ochocientos  quin- 
ce mil  pesos  á  emitirse,  para  completar  la  suma  antedicha, 
se  destinará  como  sigue; 

l    Atrasos  del  Tesorero  $        865,000 

£   Depósitos  y  muelles  de  las  Aduanas  de  la 
Capital,  Villa  Encarnación  Humaitá  y  Vi- 
lla del  Pilar  300,OCO 
Á    Conclusión   del  Telégrafo  á  .Villa  Con- 
"  cepción                                    *                           120,000 

4  Penitenciarias  en  las  canteras  de  Embos- 
cada 100,000 

5  Hospital  y  Cuarteles  200,000 
<*    Escuelas  Normales.  190,000 

7  Refacción  del  edifieio  para  la  Adminis- 

-  tración  de  Justicia  80,000 

8  Refacción  del  edificio  para  el  Colegio  Na- 
cional .  53,000 

9  Manicomio  50,000 

10  Edificio  para  el  Congreso  250,000 
J±l*  fiantes  y  caminos  150,000 
"Í2  fcolonización  100,000 

13  Refacción  de  edificios  en  la  campaña  50,000 

14  Palacio  Episcopal  50,000 

15  A  la  Municipalidad  de  la  CapHal  140,000 

16  A  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  Mon- 
señor Lassagna,  como  subsidio,  debiendo 
dicho  establecimiento  conceder  al  P.  E.  un 
número  dé  becas  que  será  fijado  de  acuer- 

1  do  con  el  mismo  Poder  20,090 

1 7  Para  el  sostenimiento  de  la  Escuela  de 
Agricultura  100,000 
Art.  3o.  Las  obras  á  que  se  refieran  los  incisos  6o,  7a,  8#  y 

14°  d?l  artículo  anlerior,  no  podrán  efectuarse  sino  al  año 
de  la  promulgación  de  esta  ley, 

Art.  4o*  La  Sección  Hipotecaria  creada  por  ley  de  G  de 
Octubre  de  1896  queda  suprimida,  y  la'  cantidad  de  un  mi* 
llon  ciento  cincuenta  mil  pesos  fuertes  ya  colocada  en  ese 


—  144  — 

concepto,  pasará  con  sus  intereses  á  aumentar  el  capital 
del  Banco  Agrícola. 

Art.  5°.  Todas  las  rentas  qne  por  diversas  leyes  se  han 
destinado  á  constituir  el  capital  del  referido  Banco  Agrí- 
cola, formarán  parte  dé  las  rentas  generales  de  la  Na- 
ción. 

Ar.  6\  Exceptúase  del  artículo  anterior  el  impuesto  de 
cincuenta  centavos  sobre  carneada,  según  ley  de  30  de  Ju- 
lio de  1892,  que  se  destinará  á  la  instrucción  pública, 

Art.  7°  La  ejecución  de  las  obras  públicas,  autorizadas 
por  esta  ley,  y  las  que  ya  estuvieren  empezadas,  serán 
encomendadas  á  una  comisión  de  tres  personas  honora- 
bles, nombradas  por  el  P.  E.  con  excepción  de  aquella* 
obras  cuya  ejecución  e*tá  á  cargo  de  otras  corporacio- 
nes por  leyes  especiales. 

Art.  8°.  Los  miembros  de  esta  comisión  gozarán  de  una 
remuneración  de  ciento  cincuenta  pesos  fuertes  al  mes:' 
tendrá  un  secretario  contador  y  un  maestro  de  obras  pú- 
blicas, con  la  asignación  mensual  de  doscientos  cincuenta 
y  trescientos  pesos  fuertes,  respectivamente* 

Ar*.  9*.  Las  obras  públicas  á  ejecutarse  serán  previa* 
mente  estudiadas  por  el  Departamento  de  Ingenieros  y  el 
maestro  de  obras,  y  puestas  á  licitación  según  las  condi- 
cione?, se;  án  siempre  sometidas  al  P.  E,  antes  de  la  lici- 
tación, á  fin  de  que  el  Ministerio  del  ramo  á  quo  corres- 
pondan, fiscalice  la  buena  ejecución  de  lita  obras. 

Art.  11.  El  Jefe  del  Departamento  de  Ingenieros  J  el 
n  aestro  de  obras  públicas  podrán  asistir  á  las  sesiones 
de  la  comisión,  y  tendrán  voz  pero  no  voto  en  sus  deli- 
beraciones. •     '        ' 

Art.  12.  La  Administración  y  sostenimiento  de  la  L 
cuela  de  Agricultura  pasará  á  cargo  del  Banco  Agrícol 

Art.  13.  Comuniqúese  al  P.  E. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  Congreso  Legislativo 
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los  yeinte  y  nueve  días  del  mes  de  Julio  de  mil  ochocien 
tpe  noventa  y  siete. 

¥¡1  P.  del  Senado  El  P.  de  la  a  de  DD. 

F.    INSFRAN  FEENANDO    VlEBA 

Francisco  E.  Melgarejo  Manuel  Taiavera 

r        Seerelarto  Secretario 


Asunción  Jolio  1<>  de  1897. 

Téagase  por  ley,  pub'íquese  y  dése  al  Registro  Oficia!. 

EGuSQUIZA 
A,  Cañbtk 


Caja  de  Conversión 


El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Para- 
guaya, reunidos  en  Congreso,  sancionan  contuerza  de  — 


ley: 


Art.  1°.  Créase  una  oficina  que  se  denominará  Caja  de 
Conversión  la  quesera  administrada  por  un  Directorio 
compuesto  de  cinco  miembros  titulares  y  dos  suplentes, 
nombrados  por  el  P.  ifi. 

Art.  2\  £1  cargo  de  director  será  honorífico  y  gratuito, 

con  escepción  del  presidente,  que  lo  será  una  persona  de 

reconocida  honorabilidad  y  competencia,  y  gozará  de  una 

remuneración  de  600  pesos  fuertes    mensual:   durarán   4 

afios   en  el  ejercicio  de  sus  funciones  ó  mas,  si  el  P.  E. 

ee  conveniente,  y  no  podrán  ser  removidos  antes  sino 

*  virtud  de  espediente  por  mal  desempeño  ú  otra  causa. 

Art  3o.  No  podra  ser  miembro  de  esta  corporación  nin- 

n  funcionario  público  ni  empleado  á  sueldo  de  la  Na* 

n  ó  de  corporaciones  dependientes  del  Estado. 
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Art.  4o.  El  objeto  de  esta  oficina  es  recaudar  con  iritei* 
vención  de  la  Contaduría  General  todas  las  lentas  destín 
nadas  á  la  converdión  de  los  billetes  ó  papel  moneda  de 
curso  legal,  emitidos  bajo  la  fé  pública  de  la  Nación. 

Att  5o.  Las  siguientes  rentas  quedan  afectadas  espet 
cialinente  al  pago  ó  conversióu  del  papel  moneda  de  cur- 
so legal: 

(a)  El  5  0/0  oro,  ó  su  equivalente  en  papel,  del  impues- 
to adicional  á  los  derechos  de  importación. 

i  .... 

(b)  Los  depósitos  que  en  ese  concepto  existen  en  los  Ban- 
cos Milleres  y  O.  y.  Agrícola,  que  entregarán  mensual- 
mente  á  razón  de  §  30.000  cada  uno,  basta  su  completo 
reembolso. 

(c)  Todo  e>  produelo  neto  de  la  contribución  directa, 
desde  su  instalación  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1899. 

(d)  Las  cantidades  perdidas  por  el  público  por  el  uso 
de  los  billetes,  y  que  resultaren  del  canje  total  de  los  exis- 
tentes. 

(e)  Los  valores  á  cobrar  por  ventas  de  tierras  públicas 
y  yerbales  que  existan  en  Tesorería,  y  los  que  resultaren 
en  adelante  por  los  mismo3  conceptos,  con  excepción  del 
10  0/0  que  corresponde  á  la  instrucción  primaria. 

Art.  6°.  Desde  la  promulgación  de  la  présente  ley,  se 
suspende  el  arrendamiento  de  yerbales,  y  el  P.  E.  proce- 
derá á  la  enagenación  de  todos  los  ranchos  de  propier 
dad  del  Estado,  con  las  formalidades  establecidas  en  la  le/ 
de  fecha  9  de  Junio  de  1895. 

Art.  7°.  Son  también  deberes  y  atribuciones  de  estaofi 
ciña:  , 

Recibir  de  la  Comisión  de  Canje  y  de  Amortización 
los  billetes,  libros  y  demás  papeles  de  esas  oficina*,  refe- 
rentes á  la  emisión  de  billetes,  y  cuyas  funciones  pasan  á 
la  Caja  de  Conversión. 

Organizar  la  contabilidad  de  dicha  repartición,  nom- 
brando los  empleados  que  fuesen  necesarios,  y  Ajar  sus 
remuneraciones  con  acuerdo  dt'lP.  E. 
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Publicar  trimestral  mente  ei  balance  de  caja  y  el  de  la 
circulación.  ¡^  :■<  ^ 

Blevar  al  Ministerio  de  Hacienda  una  Meihoria  ahual 
del  estado  y  de  las  operaciones  de  la  oficina,  acompaflan- 
do  una  estadística  sobredas  oscilaciones  del  papel  moneda 
en  relación  al  oró  sellado.  '       ' 

Art.  8*.  Mientras  el  í\  B.  no  determine  el  tiempo  y  for 
ma  de  la  conversión  de  los  billetes,  la  Caja  de  Conversión 
queda  facultada  á  emplear  los  fondos  acumulados  en  com- 
prar y  vender  oró  sellado,  procediendo  siempre  de  acuer 
do  con  el  P.  E.  y  al  solo  objeto  {le  evitar  las  jfuertes  y  re- 
pentinas oscilaciones  de  la  moneda. 

Art.  9\  Queda  absolutamente  prohibida  á  esta  oficina 
hacer  toda  clase  de  operaciones  de  cambio  con  el  gobier- 
no ó  con  corporaciones  del  Estado.  , 

Art.  10.  La  Caja  de  Conversión  .queda.: facultada  para 
que  de  acuerdo  con  el  P.  E.  y  previa  una  licitación  pú- 
blica, contrate  la  impresión  de  los  billetes  nue\oa  que  fuer  . 
sen  necesarios  para  reemplazar  los  existentes. 

Art.  11.  El  canje  de  los  billetes  viejos  por  los  nuevos 
tendrá  Iu*ar  dentro  del  término  de  un  aflo,  á  contar  desde 
el  aviso  que  al  efecto  el  Ministerio  correspondiente  hará 
publicar.  . ,., 

Art.  12.  Los  miembros  de  la  Caja  de  Conversión  serér* 
personalmente  responsables  de  toda  inversión»  distracción 
ó  empleo  de  fondos  de  la  misma  Caj%  que  no  sean  lasquo  % 
expresamente  autoriza  esta  ley. 

Art.  13.  Deróganse  los  artículos  38,  39  y  40  de  la  ley 
de  contribución  directa. 

Art  14.  Todob  los  gastos  que  demande  la  ej'ecución  de 
esta  ley  serán  imputados  á  la  misma. 

Árt.  15.  El  P.  E.  reglamentará  esta  ley. 

Art.  16.  Comuniqúese  al  P.  E.  ♦..■•..•; 

Dada  en  (a  sala  de  acalores  del  Congreso  Legislativo,  á 
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li  8  veinticinco  días  del  mes  de  Junio  de  mil  ochocientos 
noventa  y  siete. 

El  P.  del  Senado  El  P.  de  la  C.  de  D. 

F.  Insfban  Fe bn ando   Vibra. 

Franc.  E.  Melgarejo  Manuel  Tolavera 

Secretario  .   Secretario 

Asunción,  Junio  29  de .  1897.    . 
Téngase  por  ley,  públfquese'y  dése  al  Registro  Oficial 

EGÜZQUIZA 
A.  Caceta 

Asunción,  Julio  1*.  de  1897. 

Debiendo  pro  cederse  á  la  reglamentación  de  la  ley  de 
fecha  29  _de  Junio  ppdo; 

m 

El  Fresidente  de  la  Bepública— 

dxcrbta; 

Art.  1°.  El  Directorio  de  la  Caja  de  Conversión  se  reu- 
nirá en  sesión,  á  lo  menos  una  vez  por  semana,  ó  más 
cuando  lo  juzgue  conveniente;  podrá  también  ser  convo- 
cado extraordinariamente  por  el  Presidente  ó  á  pedido  de 
dos  de  sus  miembros. 

Art.  2o.  Dos  directores  y  el  presidente  formarán -quorum, 
y  los  suplentes,  citados  oportunamente,  reemplazarán  á 
los  efectivos  en  los  casos  de  ausencia  ó  enfermedad. 

Art.  3°.  Las  resoluciones  del  Directorio  serán  tomadas 
por  mayoría  de  votos,  y  en  caso  de  empate,  resolverá  el 
Presidente. 

Art.  4o.  El  secretario  redactará  las  actas  de  las  sesr 
nes,  que  serán  firma  las  por  el  Presidente  y  los  director 
asistentes.  A 

Art.  5*.  Inmediatamente  de  instalado  el  Directorio,  pi 
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cederá  á  abrir  nuevos  libros,  que  serán  rubricados  por  el 
Ministerip  de-  Hacienda,  7  recibirá  bajo  formal  inventa- 
rio, en  presencia  del  Contador  General  de  la  Nación,  to- 
dos los  libros  y  documentos  referentes  á  emisiones  de  bi- 
lletes á  cargo  de  las  comisiones  de  Canje  7  de  Amorti- 
zación. 

Art.  6°.  Con  las  mismas  formalidades  recibirán  los  bi- 
lletes no  emitidos,  así  como  loa  fondos  existentes  en  poder 
de  la  Comisión  de  Amortización. 

Art.  7o.  Las  oficinas  receptoras  ingresarán  directamea* 
te  en  la  oficina  de  la  Caja  de  Conversión  todas  las  rentas 
afectadas  á  la  misitoa,  según  la  Ley  del  20  de  Junio  ppdo. 

Art.  8°.  Los  pedidos  de  billetes  á  emitirse  serán  hechos 
por  el  Ministerio  de  Hacienda  al  Directorio  de  la  Caja  de 
Conversión,  con  espresión  d$l  rubro  ó  inciso  á  que  se  re» 
fiera  el  artículo  20  de  la  Ley  de  esta  lecha. 

Art.  9o.  La  Caja  de  Conversión  llevará  un  libro  espe- 
cial de  las  cantidades  emitidas,  según  4I  artículo  anterior, 
y  no  podrá  autoriaar  ningún  pedido  de  habilitación  de 
billetes  que  exceda  al  rubro  á  que  deba  aplicarse. 

.  Art.  10.  Las  llaves  del  Tesorero  de  la  Caja  de  Conver- 
sión se  depositarán  en  poder  del  Presidente,  un  Director 
7  el  Tesorero  General  de  la  Nación. 

Art.  11.  Los  billetes  á  emitirse  serán  firmados  por  dos 
de  los  Directores  nombrados  por  el  P.  E. 

Art.  12.  61  Directorio  dictará  su  reglamento  interno  7 
fijará  los  deberes  y  atribuciones  de  los  empleadQJ,  aom> 
tiéndoló  al  P.  E.  para  su  aprobación. 

Art.  13;  El  Ministro  de  Hacienda  dará  las  gracias  en 
nombre  del  Gobierno  á  los  señores  miembros  dfe»  la  Co« 
misión  de  Canje  7  Amortizadora  de  Billetes  que  cesan 
»n  gas  funciones  en  virtud  de  la  ley  de  29  de  Junio  ppdo. 

>r  los  importantes  servicios  prestados  á  la  Nación. 

Art.  14.  Comuniqúese,   publfquése  7  dése   al  Registro 

Scial.  :: 

EGÜZQUIZA 
A.  CaSktk 


feo  — 


/• 


»» 


De  nuestro  Cónsul  en  Bélgica 


A  8.  E.  el  señor  don  José  8.  Decoud,  Ministro  de  Reía- 
*»     dones  Exteriores.      .. 

(  -  ;      •        .  •  •     ' 

Asunción. 

Exmo.  Señor: 

Refiriéndome  á  mi  comunicación  del  14  del  presente 
toes,  tengo  él  honor  de  participar  á  V.  &  que  los  Comi- 
sarios generales  dé  las  tres  secciones  vecinas  ch  la  Expo- 
'Ación  de  las  Repúblicas  del  Pat  feguay,  Dominicana  y  de 
Liberia,  convidaron  al  señor  Nyssens,  Ministro  de  la  la- 
VTustria  y  del  Trabajo,  bajo  caja  jurisdicción  se  halla  la 
Exposición,  á  hacer  una  visita  oficial  á  sus  seccvones  res- 
pectivas, como  ya  lo  habrá  hecho  á  las  secciones  de  Aus- 
tria, de  HtingHa,  de  Bosnia-Herzegobina  'y  de  Zdi¿á,'y 
Yo  hizo  ayer  á  la  de  Italia. 

v  Eliefior  Ministró;  habiendo  aceptado  esta  invitación  pa- 
ra el  sábado  22  de  Mayo  á  las  dos  de  la  tarde,  se  con- 
vidó también  á  los*  otras  autoridades. 

El  señor  Nyssens  visitó  primeramente  la  sección  de  Li- 
beria, en  la  cual  permaneció  como  un  cuarto  de  hora;  pa- 

*  fió*4  después  ala  sección  del  Paraguay,  en  la  cual  qúe¿ó 
media  hora,  oyendo  con  mucha  atención  las  explicacio- 
nes que  yo  lé  di  sobre  el  país  en  general,. al  mostrarte  la 

*  linda  colección  de  cuadros. fotográficos  y  lo*  interesantes 
productos  expuestos;  el  ¿ador  Ministro  y  su  comitiva  ex- 
presaron  sus  felicitaciones  sobre  el  interesante  conjunto 
de  lo  mitedado,  y  especialmente  sobre  la  inteligeaeia  que 
había  presidido  á  su  elección  en  la  Asunción,  como  tam- 
bién la  manera  práctica  de  presentar  las  maderas  y  otros 
productos.  Efectivamente,  las  pieles  de  tigre,  yacaré  y  otros; 
las  hamacas,  los  muebles  y  encajes,  han  permitido  dar  á 
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la  sección  un  cachet  artístico,  que  hace  resaltar  el  mérito 
de  los  otros  artículos,  cajo  aspecto  sería,  si  no,  menos 
a  trayente. 

£1  señor  Ministro,  al  dejar  la  Sección,  espresó  su  gran- 
de satisfacción  porque  el  Paraguay  tomara  parte  en  la 
Exposición  de  Bruselas,  como  también  el  interés  que  le 
había  despertado  su  visila  á  la  sección. 

Pasó  entonces  á  la  sección  Dominicana;  los  tres  Comi- 
sarios generales  habian  decidido  establecer  allí  el  lujoso 
buffet,  pues  la  República  Dominicana  tiene  un  salón  de  un 
área  casi  doble  de  la  del  departamento  del  Paraguay.  El 
señor  Comisario  general  de  ¡a  República  Dominicana,  to- 
mando entonces  la  palabra  en  su  nombre  y  en  el  de  sus 
colegas  del  Paraguay  y  Liberia,  hizo  un  brindis  al  R'*y  de 
los  Belgas  y  á  su  gobierno,  tan  dignamente  representado 
por  el  señor  Ministro  de  la  Industria  y  del  Trabajo,  quien 
contestó  en  un  lindo  discurso,  felicitando  á  los  paises  que 
oírecian  la  exposición,  por  sus  bellas  producciones  y  agra- 
deciendo otra  vez  su  cooperación  á  la  Exposición  de  Bru- 
selas, y  elevando  la  copa  de  champagne,  concluyó  con  un 
bi  indis  á  los  jefes  de  los  Estados  del  Paraguay,  de  Santo 
Domingo  y  de  Liberia. 

En  el  buffet,  servido  por  un  numeroso  personal,  se  ofre- 
ció café,  thé,  champagne,  helados,  postres,  que  fueron 
aceptados  con  mucho  placer  por  una  numerosa  y  distin- 
guida concurrencia.  En  efecto,  como  ciento  cincuenta  per- 
sonas asistieron  á  la  recepción,  que  pasó  de  una  manera 
perfecta  y  tuvo  un  verdadero  éxito. 

Tengo  esperanza  que  Y.  E.  aprobará  mi  modo  de  proce- 
der. Con  motivo  de  la  visita  del  señor  Ministro  Ny89ens, 
,a  prensa  de  la  Capital  Belga  se  ocupó  micho  del   Para- 
ay,  asi  como   V.  E.  lo  observará    por  los   periódicos 
loile  Belga,  Journal  de  Bruzeles,    Patrióte,  Petit  BIpu 
>n  una  vista  de  la  sección)  Petit  Bfgp,  etc.t  que  mando 
ajo  sobre  registrado. 
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Trataré  de  mandar  en  breve  á  V.  E.  unas  fotografías  de 
la  sección , 

Tongo  el  honor  de  presentar  á  V;  E.  la  expresión  de  mi 
alta  eslima  y  mayor  consideración. 

Enrique   Oostendorp 


Nota  Consular 


Nuestro  Cónsul  en  la  Habana  envió  al  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  copia  de  la comqnicación  pasidale 
por  el  Cónsul  de  Venezuela  en  dicha  capital. 

El  Ministro  ordenó  se  la  remitiera  al  Jefe  de  la  Oficina  de 
Informaciones  y  Canjes,  para  los  efectos  cDnnguientas. 

Hó  aquí  la  nota: 
Señor: 

Hace  algún  tiempo  que  formé  el  propósito  de  realizar  un 
trabajo  económico,  comparando  entre  sí  el  estado  general 
de  las  Repúblicas  hispano  americanas.  Mi  cualidad  de 
americano,  y  el  ardiente  deseo  de  manifestar  en  forma 
clara  y  desapasionada  lo  que  valen  esos  países  cuya  situa- 
ción es  objeto  de  juicios  y  profecías  casi  siempre  infun- 
dados, me  han  impulsa  lo  á  comenzar  la  redacción  de  una 
obra  que  considero  importante,  porque  contribuirá  á  des- 
vanecer los  consejos  que  muy  á  menudo  se  propalan  coa 
menoscabo  de  nuestro  crédito. 

La  base  de  mi  trabajo  debe  apoyarse  en  datos  oficíale?. 
Y  es  por  esto  que  me  permito  sup'icar  á  Vd.  que  gestiono 
lo  conducente,  á  fia  de  que  el  liberal  Gobierno  que  Vd. 
con  Unta  dignidad  representa,  me  envíe  algunas  publica- 
ciones referentes  al  objeto  que  me  propongo.  Esas  publi- 
caciones pueden  serlas  que  tengan  analogía  con  los  títu 
los  que  á  continuación  indico: 
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Constitución  de  la  República;  Censo  general  de  la  Re- 
pública; Anuario  Estadístico  general;  Memorias  presenti- 
das al  último  Congreso  por  los  despachos  de'Guerra,  Ma- 
rina, Hacienda,  Fomento,  Instrucción  Pública  y  Relacio- 
nes Exteriores;  Ley  ó  Reglamento  Consular  vigente;  Co- 
lección de  tratados  público*;  Mensaje  presentado  al  últi- 
mo Congreso  por  S.  E.  el  Presidente  de  la  República; 
Arancel  de  derechos  de  importación;  Presupuesto  general 
del  corriente  afto  económico;  Leyes  y  reglamentos  refe- 
rentes á  minería,  inmigración/  sanidad  de  puertos,  ferro- 
carriles, policía,  etc.  etc. 

En  la  imposibilidad  de  precisar  aquí  las  publicaciones 
que  convengan  mejor  á  mi  propósito,  dejo  al  criterio  de 
su  digno  Gobierno  elejir  aquellas  que  puedan  facilitar  el 
conocimiento,  del  país  bajo  todas  sus  fases. 

Aseguran  Jóle  que  pondré  de  relieve  en  mi  trabajo  la 
generosidad  del  gobierno  paraguayo,  aprovecho  esta  opor- 
tunidad para  reiterará  Vd.  las  protestas  de  mi  reconoci- 
miento y  muy  distinguida  consideración. 

Habana,   27  de  Abril  de  1897. 
A.  Piñango  Lar  a 
Cónsul  de  Venezuela 

Al  señor  don  Alfredo  Pérez  Carrillo,  Cónsul  General  del 
Paraguay  en  la.  Habana. 


El  conflicto  provocado  por  Bolivia 


Como  es  natural,  la  noticia  de  que  Bolivia  había  dis- 
puesto- de  una  gan  zona  de  territorio  paraguayo,  para 
afectarlo  á  obligaciones  contraidas  por  aquel  gobierno 
con  una  empresa  constructora  de  ferrocarriles,  produje 
aquí  la  consiguiente  alarma  en  el  público  y  en  los  altos  po 
deres  del  Estado. 
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Como  expresión  de  esa  alarma,  aunque  contenida  en 
limites  tan  prudentes  como  sensatos,  son  las  interpelacio- 
nes que  tuvieron  lugar  en  las  cámaras  de  senadores  y  di- 
putados, y  que  han  servido,  una  vez  más,  para  reve'ar 
las  eminentes  condiciones  de  notable  estadista  que  po- 
see el  ministro  de  R.  Exteriores,   señor  José    S.  Decoud. 

En  la  Cámara  de  Senadores  dijo  el 

Sr.  Fleytis —Habiendo,  hace  pocos  días,  aparecido   en 
el   diario  La  Democracia   una  publicación  con  el  rubro 
«Nuevo  ferro-carril  boliviano»,  y  de  cu>o  texto  se  des- 
prende que  el  gobierno  boliviano  había  celebrado  un  con- 
tra'o  el  Io  de  febrero  del  corriente  año,  con  una  compañía 
norteamericana  de  ferro -carriles,  para  la  construcción  de 
una  línea  férrea  que  deba  terminar  en  un  punto  sobre  el 
Rio  Paraguay,  y  debiendo,  de  consiguieote,  cruzar  parte 
d  ¿1  territorio  p  i  ragú  ayo,  cediendo  en  garantía  de  aquella 
concesión,  entre  otras  cosas,  parte  del  territorio  del  Chaco 
sobre  el  Rio  Paraguay;  parte  que,  ajuicio  del  que  tiene  U 
pa'abra,  es  precisamente  la  que  constituye  hoy  día  el  ob- 
jeto de  la  discusión  de  límites  entre  pI  gobierno  paragua- 
yo y  el  gobierno  boliviano;  y  siendo  lo  qie  se  afirma  en 
aquella  publicación  de  suma  gravedad  para  la  dignidad  é 
integridad  nacional,  y  alarmante,  no  solo  para  quien  es  re- 
presentante  del   pueblo,    sino  para  todo  paraguayo  que 
comprenda  bien  alto  los  deberes  de  ciudadano  que  le  son 
inherentes,    me  he    permitido,  sen  >r  presidente,  pedirla 
comparecencia  dal  señor  ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res, á  fi  i  de  que  se  sirva  dar  informes  ó  explicaciones  á 
eta  Cámara  sobre  loque  se  afirma  en    aquella  publica- 
ción, así  como  sobre  el  temperamento  que  el  P.  E.  piensa 
adoptar,  en  el  caso  de  que  resultase  cierta  la  noticia  de  mi 
referencia. 

Comprendo,  señor  presidente,  que  I03  poderes  páblicc 
no  deben  permanecer  por  un  so'o  momento  indiferente 
ante  una  publicación  que,  como  he  dicho,  entraña  nrich 
gravedad  para  la  integridad  nacional,  para  la  integrid* 
de  este  suelo,  que  con  mil  pretextos  y  de  rail  maneras  L 
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sido  desmembrado.    Este  suelo,  fértil  en  sacrificios  j  fe- 
cando  en   mártires,  no  debe  ser   descuidado  un   solo  ino 
mentó  por  ninguno  de  los  que  se  consideran  cjn  el  deber 
ineludible  dejlegar  hastajel  sacrificio,  para  mantener  sie  n- 
pre  incólume  su  integri  Jad. 

En  virtud  de  esta?  breves  consideraciones,  S3fior  presi- 
dente, es  que  me  he  permitido  en  la  sesión  anterior  pedir 
la  comparecencia  del  señor  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, á  fin  de  dar  á  esta  Cámara  las   explicaciones  á 

que  me  he  referido* 
He  concluido. 

Felor  ministro  de  B.  Exteriores— Pido  la  palabra. 

Respondiendo  co*  el  mayor  agrado  á  la  indicación  que 
se  ha  dignado  hacer  este  H.  Cuerpo  para  mi  comparecen- 
cia en  esta  sesión,  tengo  el  honor  de  informar  que  el  go- 
bierno se  ha  impuesto  con  no  menor  sorpresa  del  telegra- 
ma publicado  en  La  Democracia,  y  que  se  relaciona  con 
una  concesión  para  la  construcción  de  un  ferrocarril,  otor- 
gada por  el  gobierno  de  Solivia  al  representante  de  una 
sociedad  americana  denominada  American  Deve'opment 
Company,  por  la  cual,  entre  otras  cosas,  se  afecta  al  cum- 
plimiento de  garantías  una  zona  de  territorio  en  el  Chaco, 
de  3.000  leguas  mas  ó  menos. 

Investigando  detenidamente  las  condiciones  de  ese  ter- 
ritorio, se  puede  sinewbargo  llegar  á  afirmar  que  en  estos 
momentos,  Bolivia  no  posee  un  palmo  de  tierra  en  el  Cha- 
co, pues  la  zona  comprendida  entre  el  Pilco  najo  y  Babia 
Negra,  pertenece  legítimamente  ai  Paragiay. 

En  tal  concepto,  á  9er  cierta  la  noticia  trasmitida  por 
ese  telegrama,  resultaría  que  B  jlivia  ha  venido  á  dispo- 
ner de  un  territorio  que  no  le  pertenece,  é  importaría 
también    un  desconocimiento  de   los  títulos  y  derechos, 

ominio  y  soberanía  que  la  República  del  Paraguay  ha 
Tenido  manteniendo,  desde  la  época  del  coloniaje  sobre 
>sa  zona  territorial 

D¿bo  informará  la  Cámara  que  el  telegrama  publicado 

or    La  Democracia,  fué  trasmitido  en  recorte  á   nuestra 
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cancillería,  quien,  at°nta  su  gravedad  é  importancia,  encon- 
tró por  coii veniente  dorio  á  publicidad,  á  fin  de  que  lie  jara 
á  conocimiento  del  público.  Entre  tanto,  el  Ministerio 
obligado  en  este  caso  á  proceder  con  la  cautela  y  pruden- 
cia necesarias,  ha  creído  deber  dirigirse  primeramente  á  su 
cónsul  en  Sucre,  pidiéndole  se  sirva  trasmitir  un  informe 
completo  sobre  dicha  concesión,  y  adernls,  si  la  prouuss* 
(a  había  sido  ya  aprobada  definitivamente  por  el  gobierno 
de  Bolivía;  porque  entiendo  que  concesiones  de  e3ta  n.ntu- 
raleza  requieren  para  su  perfección  la  ^aprobación  legisla- 
tiva, y  en  e9tos  momentos,  no  estando  reunidas  la*  Cáma- 
ras boliviana?,  no  creo  que  el  contrato  á  que  se  hace  alu- 
sión h-^ya  llegado  á  adquirir  fuerza  de  ley. 

Una  vez  que  el  gobierno,  señor,  presidente^  ten^a  certe- 
za respecto  á  la  noticia  de  que  nos  ocupamos,  se  apresi- 
ia'á  á  emplear  los  medios  diplomáticos  que  en  este  caso 
fea  conducente?,  para  salvar  los  derechos  del  Paraguay, 
en  presencia  del  desconocimiento  de  su  soberanía;  pudien- 
do  desde  ya  anticipar  á  esta  H.  Cámara,  que  el  gobierno, 
consecuente  con  los  deberes  que  le  impone  el  patriotismo, 
sab'á  ha?er  respetar  la  integridad  territorial  del  Paraguay 
en  toda  la  zona  del  territorio  del  gran  Chaco  qnele¿í  i- 
timamente  le  pertenece,  y  no  consentirá  en  imdo  a'gnno 
que  se  menoscabe  la  soberanía  nacional  en  ningún  punto 
del  ten  ¡torio  paraguayo. 

Creo,  señor  presidente,  que  con  estos  breve3  informes 
habré  dejado  complacidos  I03  deseos  de  esta  H.  Cámara. 

Porlodemá?,  tengo  encargo  también  del  P.  E.  de  la 
Nación,  para  manifestar  á  esta  H.  Cámara  que  el  gobier- 
no tendrá  sumo  agrado  en  suministrar  cualquier  otro  in- 
forme que  fe  relacione  con  las  medidas  de  seguridad  y  de- 
fensa adoptadas  en  algunos  puntos  del  territorio  del  Cha- 
c^;  y  en  tal  caso,  mesera  permitido  insinuará  este  H.  Cuer- 
po la  conveniencia  de  que  ellos  sean  dalos  en  sesión  se- 
creta, pidiendo  para  el  efecto  la  comparecencia  del  señor 
ministro  de  Guerra  y  Marina. 

67.  Flei/las—No  obstante  no  haberse  mencionado  en  la 
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nota  que  el  H.  Senado  se  permitió  pasar  al  P.  E.  pidiendo 
la  comparecencia  del  señor  ministio  de  Relaciones  Exte- 
riores, á  objeto  de  dar  las  explicaciones  que  acaba  de  ex- 
poner; no  obstante,  digo,  no  haberse  menciona  to  en  la  no- 
ta, que  en  esta  comparecencia  daría  t&mb  én  algunas  ex- 
plicaciones acerca  de  otrojpunto  que  voy  á  permitirme  pe* 
dirle,  aprovechan  lo  esta  op;>rtti  nidal,  á  propósito  de  un* 
indicación  hecha  por  uno  de  los  diarios  de  esta  capital, 
deto  inquirir  del  señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores 
fl  estado  en  que  se  encuéntrala  gestión  diplomática  so- 
bre los  límites  de  ambos  países,  ó  sobre  los  puntos  en  dis- 
cusión entre  el  gobierno  paraguayo  y  el  gobierno  boli- 
viano. 

Agradecería  sobre  manera  que  el  señor  ministro  se  sir- 
viera informar  también  á  esta  H.  Cámara  acerca  de  este 
punto. 

Es  un  asunto  que  íntimamente  se  relaciona  con  el 
otro,  acerca  del  cual  están  dada9  las  explicaciones  resp  'C- 
tivap,  y  de  aquí  que  el  que  tiene  la  palabra  comprenda 
que  esas  explicaciones  sobre  ese  punto,  llegarían  á  ilus- 
trar y  satisfacer  también  á  este  H  Senado,  en  ea~>o  de  ser 
dadas. 

Sr.  ministro  de  ií.  Exteriores  -La  Cámara  conoce  ya 
algunos  de  los  antecedentes,  ó  mejor  dicho,  todos  los  an- 
tecedentes relativos  al  estado  actual  de  nuestras  relacio- 
nes diplomáticas  con  Bolivia. 

Sabido  es  que  existe  un  pacto  celebrado  durante  la  a  1- 
ministración  anterior,  entre  los  plenipotenciarios  señores 
Benitez  é  Ichazo,  por  el  cual  se  llega  á  un  acuerdo  tía  i- 
saccional  en  la  cuestión  de  límites. 

Este  tratado  fué    son  e  ido  á    la  consideración  del  H. 

Congreso. 

El  H.  Congreso,  ante3  de  tornar  en  consideración  dicho 
tratado,  creyó  oportuno  y  conveniente  autorizar  al  P.  E. 
el  nombramiento  de  una  comisión,  á  la  cual  se  le  encargue 
la  taiéa  de  preparar  un  informe,  que  debe  ser  presenta- 
do al  mismo  Cuerpo  así  que  esté  terminado. 
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Posterioi  ícenle,  también  se  dispuso  mandar  un  enviado 
especial  á  España,  cargo  que  ha  sido  conferido  al  doctor 
üaray,  para  que,  examinando  los  archivos  de  Esparta,  tra- 
íase de  tomar  copia  de  todos  los  documentos  que  pudiere 
hallar  relativos  á  la  cuestión. 

Puedo  desde  ya  anticipar  la  agradable  noticia  de  que  en 
estos  momentos  se  está  sacando  copia  de  numerosos  do- 
cumentos, y  aún  de  mapas,  que  vendrán  á  robustecer  en 
todo  concepto  los  derechos  territoriales  del    Paraguay. 

El  doctor  Garay  se  ha  prestado  expontáneamente  á  re- 
dactar un  informe  suscinto,  que  se  considerará  como  un 
complemento  indispensable  para  apreciar  la  importancia 
de  los  documentos  mencionados. 

Estos  antecedentes  serán  necesariamente  sometidos  á  la 
comisión  encargada  por  el  P.  E.  para  redactar  definiti- 
vamente el  informe  que  debe  ser  presentado  á  la  conside- 
ración del  H.  Congreso. 

En  cuanto  á  nuestras  relaciones  diplomáticas,  como  di- 
go, ellas  no  han  sufrido  alteración  a'guoa. 

La  legación  á  cargo  del  ministro  boliviano  doctor  Gal- 
varro,  dirigió  hace  algún  tiempo  un  extenso  despacho  á  la 
cancillería  paraguaya,  expresando  que  en  concepto  de  la 
legación  y  del  gobierno  boliviano,  el  nombramiento  de  la 
comisión,  efectuado  en  virtud  den  a  ley  del  Congreso,  ba- 
ria retardar  indefinidamente  la  solución  de  la  cuestión. 

La  cancillería  se  apresuró  á  contestar  dicha  comunica- 
ción, observando  que  la  determinación  del  Congreso  no 
imposibilitaría  en  manera  alguna  la  solución  de  la  cues- 
tión de  límites;  que  el  departamento,  obrando  con  perfecto 
derecho  y  obedeciendo  á  un  sentimiento  de  patriotismo  y 
de  rectitud,  había  creido  conveniente  deferir  á  una  comi- 
sión el  cargo  de  estudiar  esta  cuestión  y  presentar  el  re- 
sultado de  sus  trabajos,  acompañado  de  las  opiniones  qu< 
abrigue  sobre  materia  tan  trascendental,  que  afecta  uatl 
menos  que  los  derechos  territoriales  del  país. 

Poco  tiempo  después,  el  ministro  boliviano  presentó  su 
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carta  dé  retiro,  queclaudo  la  legación  en  este  país  en  ace- 
to lía. 

Desde  entonces  no  se  ban  cambiado  entre  esta  canci- 
llería y  la  boliviana  comunicaciones  oficiales  de  ningnn 
carácter. 

Este  es  el  Estado  de  nuestra?  relaciones  con  Bolivia. 

Abrigo  por  otra  parte  la  confianza  de  que  en  tiempo  no 
lejano,  la  comisión  de  límites  a  la  cual  el  gobierno  h  \  con- 
ferido el  encargo  de  confeccionar  ese  informe,  podrá  pre- 
senfarlo  al  Congreso,  Pero  para  eso  es  indispensable,  pié- 
vanente,  que  el  doctor  Garay  trasmita  las  copias  de  los 
documentos  que  ba  encontrado  en  los  archivos  de  qui  ja 
hice  referencip. 

Aun  cuando  nuestros  títulos  y  derechos  son  evidente- 
mente incuestionables,  y  ya  han  sido  dilucidados,-s,n  docu- 
mentos anteriores,  para  justificarlos  derechos  indiscutibles 
que  tenemos  al  territorio  del  Chaco,  no  tengo  la  m-»nor 
duda  que  los  documentos  que  el  doctor  Garay  ofrece  su- 
11  iniciar,  vendrán  á  robustecerlos  de  una  manera  in^.s 
concluyante  aún. 

E-tos  son  los  informes  que  pue Jo  dar  por  el  momento, 
respondiendo  á  los  deseos  manifestados  por  el  señor  se- 
nador! 

¿V.  Fleytas—Me  permito  manifestar  al  H.  Senado  que 

doy  por  terminada  la  interpelación,  haciendo  votos  por- 
que el  señor  ministro,  celoso  como  siempre  en  el  cumpli- 
mier.to  desús  deberes,  informe  á  esta  Cámara  apenas  suce- 
da algo  que  se  relacione  con  este  punto,  dá  minera  qm  A 
tiempo  pueda  adoptarse  el  temperamento  correspondien- 
te, para  evitar,  una  vez  mas,  el  desmembramiento  da  este 
suelo,  que  como  he  manifestado  ya,  por  mas  de  un  con- 
cepto y  por  mil  pretexto3,  ha  sido  desmembrado  en  mas  de 
"na  ocasión. 
Me  doy  por  satisfecho,  y  á  la  vez  pido  al  H.  Senado  se 

también  por  satisfecho  ante  las  explicaciones  del  señor 
nistro  de  Relaciones   Exteriores  en  nombre  del  P.   E.t 

erra  jde  los  punto3  sobre  los  cuales  ha  sido   interpelad  o. 


—  160  — 

Con  motivo  del  mismo  asunto,  también  la  cámara  de 
diputados  pidió  que  el  señor  ministro  de  la  Guerra  com- 
pareciese á  informarla  de  lo  que  ocurría,  pronunciando 
en  esta  ocasión  el  señor  Moreno  el  siguiente  discurso: 

Sr.  Presidente— Lh  Honorable  Cámara  de  Diputados 
ha  resue'to  en  su  sesión  anterior,  encontrando  convenien- 
te la  moción  que  hice  en  ese  sentido  juntamente  con  los 
señores  diputados  Soler  y  Caballero,  pedir  la  comparecen- 
cia del  señor  ministro  de  Guerra  y  Marina,  á  fia  de  infir- 
mar sobre  el  estado  de  defensa  de  nuestras  fronteras  al 
Norte  de  la  República. 

Al  dar  ella  este  paso,  muy  oportuno  en  eso3  momentos 
en  que  circulaba  la  grave  noticia  de  una  usurpación  de 
nuestro  territorio  hecha  por  el  gobierno  de  un  país  con 
quien  conservamos  relaciones  de  amistad,  se  inspiraba 
precisamente  en  las  manifestaciones  hechas  por  el  sen  >r 
ministro  de  Relaciones  Exteriores  en  una  de  las  sesiones 
del  H.  Senado,  donde  concurrió  á  un  llamado  idéntico  al 
que  nos  ocupa,  y  expresó  los  deseos  que  tenía  el  gobierno 
de  informar  al  Congreso  sobre  la  seguridad  y  defensa  de 
la  República. 

Las  noticias  que  entonces  corrieron  con  asombro  gene- 
ral, han  sido  á  la  fecha  confirmadas  de  un  modo  mas  ó  me- 
nos concluyente,  tanto  por  los  nuevos  datos  aportados  al 
rrspecto  por  la  prensa  diaria,  cuanto  por  los  informes  da- 
dos en  igual  sentido  por  el  Cónsul  Paraguayo  acreditado 
en  la  República  de  Bolivia.  De  manera,  pues,  que  del  vier- 
nes á  esta  parte  se  ha  cambiado  en  cierto  modo  la  faz  de 
este  grave  asunto,  desde  luego  que  las  noticias,  al  parecer 
inverosímiles,  se  han  convertido  en  realidad  palmaria  é 
innegable;  y  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  ajustan- 
do  su  actitud  al  giro  que  viene  tomando  el  hecho  inexpli- 
cable que  nos  ocupa,  tiene  forzosamente  que  extender  h  >y 
la  esfera  de  su  atención  y  sus  investigaciones  á  otros  pun- 
tos no  menos  importantes,  para  poder  dar  á  las  medidas 
que  adopte  en  tan  serias  circunstancias  la  mayor  suma  de 
rectilu  1  y  de  prudencia,  teniendo   siempre  en  cuenta,  en 
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primer  término,  la  dignidad  de  la  Nación  y  la  integridad 
de  nuestro  territorio. 

Por  ana  coincidencia  feliz  veo  que  también  se  encuen- 
tra presente  el  señor  ministro  de  R.  Exteriores,  lo  que 
evita  el  tener  que  hacer  una  nueva  interpelación,  que  hu- 
biera sido  indispensable,  para  poder  terminar  el  alcance 
que  debe  darse  al  llamado  del  señor  ministro  de  Guerra  y 
Marina. 

Es  verdaderamente  deplorable,  señor  presidente,  el  dar 
estos  pasos  que  afectan  la  buena  armonía  de  dos  paises 
que  pugnan  simultáneamente  por  incorporarse  al  concier- 
to de  las  naciones  florecientes  de  la  America  latina;  dos 
paises  cuyas  luchas  no  deberían  trascender,  ni  al  campo  de 
la  diplomacia,  distrayendo  tiempo  y  elementos  del  traba  - 
jo  tranquilo  que  exije  la  elaboración  de  su  progreso. 

Pero  debemos  tener  bien  presente  que  el  Paraguay  no 
puede  ser  inculpado  en.  ningún  sentido;  y  que  si  hoy  los 
ministros  son  llamados  al  seno  de  la  Cámara  y  el  pueblo 
se  agolpa  alas  puertas  del  Congreso  á  escuchar  sus  deli- 
beraciones, es  porque  se  ha  dado  la  voz  de  que  la  dignidad 
nacional  corre  el  riesgo  de  ser  menoscabada,  sin  provoca- 
ción ni  motivo  alguno  por  nuestra  parte. 

Bolivia  no  ha  tenido  jamás  amigo  mas  sincero  que  el 
Paraguay,  como  lo  prueba  de  un  modo  elocuente  la  histo- 
ria de  nuestras  relaciones  diplomáticas  con  esa  nación 
hermana.  Desde  el  tratado  Quijarro-Decond  hasta  el  de 
Benitez-Ichazo,  los  Plenipotenciarios  Paraguayos  hánse 
esforzado  simpre  por  armonizar  los  derechos  del  Para- 
guay coa  las  conveniencias  de  ambos  paises,  y  en  ningu- 
no de  ellos  puede  ver  Bolivia  sino  pruebas  de  btieua  fé  y 
deseos  vehementes  de  estrechar  con  ella  las  mas  cordia- 
les relaciones.  ¥  si  uno  de  sus  Plenipotenciarios,  el  doc- 
tor Baptista,  se  quejaba  en  el  memorándum  presentado  al 
Gobierno  Paraguayo  hace  algunos  años,  de  que  el  suyo 
hubiera  acreditado  vanamente  cuatro  legaciones  en  el  Pa- 
raguay, ha  debido  tenersa  bien  presente  que  el  tratado 
mas  ventajoso  para  Bolivia  ha  sido  recházalo  por  las  Cá- 


—  162  — 

mares  Bolivianas,  y  las  exageradas  pretensiones  do  ese 
país  han  obstaculizado  basta  boy  la  solución  de  nuestra 
cuestión  de  limites. 

Y  es  prestamente  cuando  tan  grave  cuestión  llevaba 
camino  de  zanjarse  por  el  tratado  ad-referendum  Benitez- 
Ichazo,  que  viene  á  sorprendernos,  en  medio  de  nuestra 
labor  interna,  la  noticia  de  una  pretendida  usurpación  de 
territorio. 

Sobra  este  Lecho  no  puede  caber  dos  opiniones,  una  vez 
que  el  decreto  del  Gobierno  Boliviano,  ya  conocido  por  el 
público,  reúne  toda  la  autenticidad  debida;  pues  si  bien 
por  el  tratado  aludido  se  fija  por  ese  lado  el  límite  de  la 
República  3  leguas  al  Norte  del  Fuerte  Olimpo,  y  se  cede 
á  Bolivia  toda  la  z^na  restante  basta  las  fronteras  del  Bra- 
sil, dicho  tratado  e«  meramente  ad-referendum:  no  ha  si- 
do tiprobado  por  el  Congreso  Nacional. 

Bolivia  no  tiene  actualmente  un  palmo  de  tierra  en  e* 
territorio  del  Chaco  sobre  el  Rio  Paraguay,  y  su  Gobierno, 
al  pretender  administrar  en  una  zona  que  legítimamen- 
te nos  pertenece  y  es  indiscutible,  aunque  se  le  ce  Ja  por 
un  convenio  amistoso,  ha  violado  do  un  modo  inaudito  las 
prácticas  internacionales  establecidas  entre  todos  los  pue- 
blos cultos. 

En  vista  de  estas  razones  esquo  me  he  permitido  pedirla 
comparecencia  del  señor  ministro  de  Guerra  y  Marina,  y 
considero  oportuna  y  necesaria  la  del  señor  ministro  do 
Rdaciones  Exteriores,  á  fin  de  que  se  tomen  cuanto  an'ea 
las  medidas  tendentes  á  salvar  con  toda  altura  el  honor  y 
los  derechos  de  la  Nación.  — Ma9  como  la  discusión  de  tan 
grave  asunto  ex'je  la  mayor  reserva  y  prudencia  por  el 
momento,  hago  moción  previa  para  que  la  Cámara  se 
constituya  en  sesión  secieta,  y  pueda,  yo  entonces  adálai 
lar  otros  infirmas  pertinentes  al  caso. 

He  dicho. 

Como  in:ncdhta'n¿:it¿  se  constituyó  licinir.i  en  se 
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sión  secreta,  no  es  posible  conocer  los  informes  dados 
por  los  señores  ministros. 


El  libra-cambio  con  Matto-Grosso 


Asunción,  Julio  13  de    1897. 
Señor  Mínisl'O' 

En  nota  fecha  30  de  Enero  último  tuve  la  honra  de  co- 
municar á  V.  E.  qm  el  Gobierno  del  Estado  de  Mattn- 
Grosso,  en  el  interés  de  asegurar  los  intereses  fiscales  en 
el  comercio  de  exportación  de  la  yerba-mate,  había  confe- 
rido competencia  exclusiva  á  las  agencias  de  <  Punta  Po- 
ra* 6  clpehum»  para  recaudar  los  respectivos  impuesto?; 
y  que  se  consideraría  como  contrabando,  sin  poder  gozu* 
por  lo  tanto  de  lo9  favores  del  Tratado  de  Comercio  vi- 
gente entre  el  Paraguay  y  el  Brasil,  toda  la  yerba-mato 
procedente  de  aquel  Estado,  que  no  haya  sido  despachada 
por  una  ú  otras  de  la9  mencionadas  agencias 

Durante  la  reciente  sesión  celebrada  por  la  H.  Cámara 
de  Diputados  se  ha  insinuarlo  la  necesidad  de  que  en  lu- 
gares próximos  á  las  expresadas  agencias  se  habiliten 
igualmente  en  territorio  paraguayo  puntos  para  la  expor- 
tación de  nuestros  productos,  á  fin  de  dar  facilidades  á 
nuestro  comercio.  Se  ha  manifestado  también  opiniones 
en  el  sentido  de  que  se  estudien  las  conveniencias  de  ha- 
bili'arcon  los  mismos  fines  otros  puntos  en  esa  parte  de 

uestra  frontera  terrestre,  á  objeto  de  hacer  prácticas  las 

mtajas  del  libre  cambio  consignadas  en  el  Tratado    de 

oraercio  ce'ebrado  con  el  Brasil. 

Correspondiendo  al  Departamento  de  su  digno  cargo  to- 

)    lo  relativo   al  ramo  de    aduanas  y  á  la  designación 
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de  los  respectivos  empleados  fiscales,  encargados  de  auto- 
rizar el  despacho  de  las  operaciones  de  importación  y 
exportación,  me  permito  rogar  á  V,  E.  la  consideración 
de  los  puntos  que  abraza  el  contenido  de  la  presente  ilota, 
adoptando  la  resolución  que  juzgue  conveniente  en  el  in- 
terés de  fomentar  nuestro  intercambio  comercial  con  aque- 
lla república  vecina,  al  amparo  délas  liberalidades  que  se 
acuerdan  recíprocamente  ambas  naciones,  en  virtud  del 
convenio  comercial. 

Me  permito  asi  mismo  recomendar  preferentemente  á 
V.  E.  se  sirva  expeJir  las  órdenes  necesarias  á  las  auto- 
ridades fiscales  de  su  dependencia,  comuniquen  á  V.  E. 
cualquiera  iufraceión  que  noten  de  las  cláusulas  del  libre 
cambio  establecidas  en  el  mencionado  Tratado,  acompa- 
ñado de  los  documentos  7  comprobantes  indispensable? 
para  deducir  las  gestiones  diplomáticas  que  correspondan 
en  el  caso,  á  fin  de  que  no  queden  ilusoiias  las  ventajas 
y  facilidades  acordadas  recíprocamente  con  el  laudable 
propósito  de  desarrollar  el  comercio  7  la  industria  de  los 
Estados. 

Me  complazco  con  tal  motivo  en  saludar  á  V.  E.  con 
mi  consideración  distinguida. 

José  S.  Dscoud 

A  S.  E.  el  señor   Ministro  de  Hacienda,  don  Agustín 
Cañete. 


Asunción,  Julio  13  de  1897. 


Sen  r  Ministro: 


Oportunamente  tuve  el   honor  de  imponerme  del  oficio 
del  señor  Jefe  Político  de  Villa  Concepción,  fecha  26  de 
Junio  patado,  por  el  cual  comunica  á  V.  E.  que  la  auto- 
ridad brasilera  de  Nioac  ha  mandado  clausurar  el  puerto 
de  Bella  Vista  sobre  el  Rio  Apa,  que  estaba  habilitado  pa- 
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ra  la  exportación  de  nuestras  mercaderías  y  productos  na* 
cionales. 

Con  el  fin  de  entablar  la  correspondiente  reclamación 
qiie  proceda  en  el  caso,  ruego  á  V.  E.  se  sirva  mandar 
practicar  la  investigación  necesaria  sobre  la  verdad  de 
esta  denuncia,  requiriendo  de  la  autoridad  de  Be'la  Vista 
nn  informe  circunstanciado  sobre-  el  particular. 

Me  permito  recomendar  á  V.  B.  este  procedimiento,  en 
razón  de  haber  sido  informado  en  la  Legación  Brasilera 
que  la  denuncia  indicada  carecía  de  exactitud,  aseguran- 
do que  la  prohibición  establecida  solo  se  refiere  á  las 
mercaderías  y  productos  nacionales  que  no  van  acompa- 
ñados de  los  certificados  expedidos  por  la  autoridad  con- 
sular respectiva,  de  acuerdo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  13 
del  Tratado  de  Comercio  entre  el  Paraguay  y  el  Brasil. 

Este  ministerio  no  podría  velar  por  el  cumplimiento  de 
dicho  tratado  en  la  parte  relativa  el  libre  cambio,  sin  la 
necesaria  cooperación  que  pudieran  prestar  las  autorida- 
des fiscales  y  militaros  establecidas  en  los  puntos  fronte- 
rizos, y  aun  cuando  V.  E.  se  ha  apresurado  á  trasmitirme 
el  oficio  en  que  se  hace  la  denuncia  referida,  acreditan- 
do una  vez  mas  su  laudable  celo  en  pro  de  los  intereses 
públicos,  espero  confi idamente  que  V.  E.  accediendo  á 
los  deseos  manifestados,  mandará  practicar  las  averigua- 
ciones del  caso,  para  poder  formarse  un  juicio  exacto  del 
asunto. 

Ruego  así  misino  á  V.  E.  ser  sirva  expedir  las  órdenes 
necesarias  á  las  autoridades  de  su  dependencia,  comuni- 
quen á  V.  E.  cualquiera  infracción  que  noten  de  las  cláu- 
sulas del  citado  tratado,  acompañado  de  los  documentos 
y  comprobantes  indispensables  que  habiliten  á  este  minis- 
terio para  deducir  las  gestiones  que  correspondan  en  el 
raso,  á  fin  de  que  no  queden  ilusorias  Ia9  ventaj  \s  y  faci- 
lidades acordadas  recíprocamente  con  el  laudable  propó- 
sito de  desarrollar  el  comercio  y  la  industria  de  los  do* 
Estados. 


1 
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asta  Mensual 


Asunción,  Agosto   15  de   1S97 


icripción  del  Paraguay 

POR  EL 

Sr.  H.  F.   DECOUD 


1ÉCIMO  SÉPTIMO  DISTRITO 

I  LUC1UB,  SAN  LORENZO  DEL  CAMPO  GRANDE, 
3  Y  SAN   LORENZO  DB  LA    FRONTiiBA 

]  Norte,  el  3"r  distrito;  al  Esfe,  los  distritos 
id,  el  18"  distrito;  al  Sudoeste,  la  gobernación 
1.  ñ.)y  al  Oeste,  las  parroquias  de  Lambaré. 
iiiti-ima  Trinidad, 

juque,    San     Lorenzo    del  Campo    Grande, 
i  Lorenzo  de  la  Frontera. 
29.404  habitantes. 

eral — El  distrito  está  cubierto    de    bosques 
arrojos  y  arroyuelo.»,  que  dan  vida  á  todas 
antaciones  i4e  caña  do  azúcar,  tabaco,  arroz, 
ca,  maní  y  exquisitas  fruta»  diversa?, 
mby  y  Recaí  de. 

/os — Paraguay  y  Salado;  arroyos:  Yuquiry. 
s—  Ganados,  pastos,  alfalfa,  maderas,  pal- 
uara,  naranjas,  bañan  i8,  ananás,  cidra, ce  - 
al  acó,  algodón,  arroz,  maní,  mandioca,  li- 
ja?, etc. 

'.oral — Sfis  electorfs  para  Presidente  y  Vice 
'a;  dos  por  cada  uno  de  los  dos  primeros 
io  por  los  dos  úliimof.  Además  elige  un  Di- 


—  102  — 

pntado  al  Congreso  de  la  Nación  cada  cintro  años,  y   en 
unión  del   18"  distrito,  un  SeraJor  cada  seK 
Capital — Luquc. 

PARTIDO   DE    LUQUK 

Población  — 11.G42  habitantes 

Industria  y  producciones — Cría  de  ganado  vacuno,  que 
asciende  á  má9  de  10.000  cabezas;  caballar,  lanar,  ca- 
brio y  po-cino;  cultivo  de  cana  de  azúcar,  tabaco,  algo- 
dón, alfalfa,  mandioca,  porotos,  maní;  fabricación  de  miel, 
almidón,  carbón  de  madera,  sombreros  de  paja,  canastos 
de  tncinrembó,  nandutí,  hamacas,  iairillosy  tejas. 

Auto>¡dade$  —  Munic:palidad,  J^fe  Político,  Ju  z  de  Paz 
y  P¿í troco. 

(\ij)it  // — liUqii-*1. 

Situación  — E*\á  situado  á  los  25°15'3(T  de  latitud,  y 
O'S'43"  de  longitud  oriental,  distando  unos  15  kilómetros 
al   Kste  de  la  Amucíóu. 

Fundación— Fnú  fundado  en  1G35  por  el  Gobernador 
general   Martín  de  Led^ma  Valderrama. 

Descripción  — R$  el  aliento  de  las  autoiidades  y  de  dos 
escuelas  piíolieas  de  uno  y  otro  sexo.  R.iy  un  templo,  ma- 
chis casas  de  comercio  regularmente  surtidas,  estación 
del  ferrocarril  de  Asunció  i  á  iJirapó,  oficina  telegráfica  y 
de  correos.  Una  .ínea  telefónica  lo  comunica  con  Asun- 
ción. 

PARTIDO  DE  SAN  LOKENZ  )  DKL  CAMPO  GRANDE 

Población     (5,727  habitantes. 

../  idn^tria  y  producciones  —Cría  de  ganado  vacuno,  que 
monta  á  más  de  6*00  cabezas,  de  caballar,  mular  y  por- 
cino; made.-as,  carhó  i,  miel,  almidón;  cultivo  de  (abaco, 
alfalfa,  Cnúa  de  azúcar,  arroz,  mandioca,  porotos;  t  ji  ios 
de  hamaca,  nauduií;  fabricación  de  aceite  de  coco,Jaiiri- 
llos  y  lejas. 
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Autoridades— M*\mcA¡)H\idi\á,  Jef>  Político,  Juez  de  P.iz 
y    Párroco. 

Capital     S  .11  Lorenzo  de!  Campo  Grande. 

Situación  — E*t&  situada  á  los  25°21\14"  de  latitud  y  O^J' 
de  longitud  oriental,  distando  13  kilómetros  al  Sudeste  de 
Asunción. 

Fundición  —  Fué  erigido  en  1775  por  el  Gobernador 
Agustín  Fernando  de  Pinedo,  en  el  mismo  lugar  en  que 
h>8  Jesuítas  tenían  una  estancia   llamada  Campo  Grande. 

Descripción  —  E*  el  asiento  cié  la  municipalidad,  autori- 
dades y  di»  dos  escuelas  públicas.  Po>ée  un  templo,  uní- 
chas  casas  de  comercio,  regularmente  surtidas,  una  agen- 
cia departamental  del  Bineo  Agrícola,  estación  del  tran- 
vía á  vapor  de  Asunción  á  Villa  Morra,  oficina  de  coi- 
reos.  Una  línea  telefónica»  nacional  lo  pone  en  comuni- 
cación con  la  capitQl. 

PARTIDO   DE    LIMPIO 

Fohlación  -5,647  habitantes. 

Industria  y  produccionos  -  Cría  de  ganado  vacuno,  que 
PSCieude,  á  más  de  cinco  mil  cabezas;  cabal'ar,  lanar  . 
y  porcino;  cueros,  madera?,  palmas,  sombreros  de  paja, 
miel,  a'midón,  cocos;  cultivo  de  caté,  caña  de»  azúcar,  tn- 
baco,  algodón,  alfalfa,  mandioca,  poroto?,  maní;  fabrica- 
ción de  trapiches  de  maderas,  tejidos  de  ñandutí  y  ha 
macas. 

Au'oridades—  Junta  Eeonómico-Ad  ninistrativa,  Jefe  Po- 
lítico,  Juez  de  Paz  y   Párroco. 

Capital—  Limpio. 

Situación— Esik  situado  sobre  una  colina  á  los  2ó°  10' 
25"  de  latitud,  y  0o  9'  11"  de  longitud  oriental,  distante 
unos  22  kilómetros  al   Noreste  de  Asunción. 

Fundación -Fué  fundado  en  1785,  por  el  Gobernador 
Pedro  Meló  de  Portugal.    - 

Descripción—  Ei  el  asiento  de  la  Junta  Económico-Ad- 
ministrativa, autoridades  y    do  dos  escuela*  públicas  de 


-     164  — 

Ambos  sexos.  H  »y  un  templo,  oficina  de  correos  y  tele- 
gráfica. 

PARTIDO  DB  8AN  LOXENZO  DE  LA  FEONTBRA 

Población  -5381  habita  tes. 

Industria — Cría  de  ganano  mular  y  porcino;  cultivo  de 
tabaco,  miel,  caña  de  azúcar,  mandioca,  porotos,  etc  , 
fomentado  por  la  Colonia  San  Antonio,  á  6  kilo  netros 
Oe  te  del  pu^b'o;  aceite  de  coco,  miel,  al  mido 'i,  naranjis, 
limones,  cidras,  fabricación  de  canastos  de  tacuarembó, 
tejidos  de  algodón,  ladrillos  y  tejas. 

Autoridades  -  Jefe  Político,  Juez  de  Paz  y  Párroco. 

Capital—  San  Lorenzo  de  la  Frontera. , 

Situación— Eslé.  situado  San  Lorenzo  de  la  Frontera  á 
ios  25°26'20"  de  latitud  y  0°4 '52"  de  Longitud  Orientil, 
distante  14  kilómetros  al  Sudeste  de  Asunción. 

Descripción— Es  el  asiento  de  las  autoridades  y  dedos 
escuelas  públicas  de  uno  y  otro  sexo.  Hay  aquí  templo  y 
oficina  de  correos. 


Recepciones  diplomáticas 


Ei  23  de  julio  tuvo  lugar  en  pa  a*io  la  recepción  oficial 
de  S.  E.  el  Ministro  Plenipotenciario  y  Ií  iviado  Extraor- 
dinario de  Chile  a  ite  nuestro  Gobierno,  señor  Míximo  R. 
Lira. 

Con  los  ceremoniales  que  son  ie  práctica,  fué  introduci- 
do por  el  po-secetario  de  la  Presidencia,  señor  Ernesto 
Eguzqui/,a  ei  el  «alón  de  actos  públicos,  donde  ya  le 
aguardaban  8.  E.  el  sen  >r  Presidente  de  la  República,  ro 
deado  de  los  mie:nb  os  del  gabinete  y  de  gran  número  dt 
senadores  y  diputados,  gefes  y  oficiales  del  ejército,  y  ofro¡ 
altos  funcionarios  del  Estado. 

El  bizarro  bala1  Ion  1»  de  infantería,  al  maído  de  su  gef 
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ei  Mayor  Bordón,  hizo  los  honores  debidos  al  acto,  y  un 
escuadrón  de  lanceros  9irvió  de  escolta  al  coche  presi- 
dencial, en  el  que  fué  conducido  á  Palacio  el  señor  Mi- 
nistro, acompañado  de  su9  secretarios,  I09  caballeros 
Larrain  y  Arteaga. 

Una  vez  en  presencia  del  Jefe  de  EHado,  el  nuevo  Mi- 
nistro pronunció  el  siguiente  discurso: 

Excelentísimo  Señor: 

Voy  á  tener  la  honra  de  poner  en  manos  de  V.  E.  do9 
cartas  autógrafas  de  S.  E.  el  Si\  Presidente  de  la  Repú- 
blica de  Chile:  la  una  en  que  dá  término  á  U  misión  que 
estuvo  confi  ida  á  mi  predecesor  el  señor  don  Vicente  San- 
ta Cruz,  quien,  por  hiber  pasado  á  desempeñar  otras  fun- 
ciones no  ha  cumplido  con  el  d  jber  de  presentarla  perso- 
nalmente, y  la  olra,  que  me  acredita  en  el  carácter  de  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  cer^a 
del  Gobierno  de  V.  E. 

V.  E.  no  ignora  que  el  Paraguay  se  tiene  conquistado 
defede  antguo  el  síucto  afecto  de  Chi'e,  y  que  ese  afecto, 
nacido  exponf-tneamente  en  la  cuna  de  nuestras  naciona- 
lidades, ha  ido  robusteciéndose  con  el  trascurso  del  tiem- 
po. Obs"ivando  atentamente  en  sus  dias  rorm-tlesy  en 
sus  horas  críticas  las  vicisitude*  de  la  vida  de  es  a  Repú- 
blica, Chile  la  ha  visto  desplegar  cualidades  superiores, 
de  aquellas  que  se  imponen  á  la  admiración  y  al  respecto 
de  las  demás.  Ha  aprendido  ai  á  estimarla,  y  fruto  de  esa 
admiración  ha  sido  el  deseo  de  estrechar  con  ella  relacio- 
nes de  buena  y  cordial  amistad. 

Tal  es  el  objeto  que  señalan  á  la  misión  que  vengo  á  de- 
sempeñar cerca  de  V.  E.  las  insti  nociones  de  mi  Gobierno. 
En  conformidad  á  ellas  uv1  es  muy  grato  dar  aquí  público 
'jtimonio  de  las  simpatía*  con  que  Chile  distingue  á  su 
rraana  la  República  del  Paraguay; del  interés  que  le  ins- 
ran  los  esfuerzos  perseverantes  con   que  procura   repo- 
írse  de  &us  quebrantos  pasados,  y  de  la  satisfacción  con 
-je  v¿  su  renacimiento  precursor  de  altos  destinos. 
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Me  es  igualmente  grato  formular  en  esta  oeación  ardien- 
tes \otos  poique  el  Parrguay,  rehaciendo  sus  fuerzas  en  la 
pa¿y  apurando  loilas  sus  energías  al  trabajo  reparador, 
prosj  ere  lápjdamente  y  se  er  gran dezca  tanto  como  lo  me- 
rece, para  que  ejerza  entre  las  naciones  sud-americaias 
las  influencias  á  que  le  dan  derecho  sus  conocidas  vir. li- 
des cívicas  y   la  probada  virilidad  de  sus  hijos. 

E-pero  contadamente  que  V.  E.  se  habrá  de  servir 
prestarme  la  misma  bcnév-  la  acogida  que  le  mereció  rai 
dibtiguido  predecesor,  y  contando  ci-n  ella  pata  el  buen 
éxiro  do  la  misió  i  que  ahora  inicio  oficialmente,  me  es 
giato  ugregar  á  los  votos  del  tiobi.'n.o  y  pueblo  de  Chih\ 
los  mios  propios  por  la  pro-peridad  del  Paiuguay  y  p«»r 
la  dicha  personal  de  V.   E. 

S  E.  el  señor  Peesidente,  General  Eguzquiza,  contestó- 
le en  estos  términos: 

Señor  Ministro: 

Tengo  e!  honor  de  recibir  con  especial  complacencia  la* 
dos  cartas  autógrafa^  del  Exmo.  señor  Presidente  de  la 
Repúbli.  a  de  Chile,  la  una  en  que  da  término  á  la  misió  i 
que  estuvo  confiada  á  vuestro  distinguido  piedeces>r  el 
M'ñordon  Vicente  Santa  Cruz,  y  la  otra  que  os  acre  lita 
en  carácter  de  E'iviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario cerca  de  mi  Gobierno. 

Es  con  el  mas  vivo  reconocimiento  y  profunda  satisfac. 
ción  que  acabo  de  escuchar  las  elocuentes  frases  de  sim- 
pa'ía  y  admiración  que  manifestáis  hacia  mi  patria.  Mi 
Gobierno,  sevor  mMstio,  que  abriga  sentimientos  los  mas 
elevados  de  confraternidad  há<  ia  las  repúblicas  h-ímara* 
de  este  continente,  y  cuyo  anhelo  constante  es  mantener  y 
consolidar  con  elhs  las  mas  estrechas  relaciones  fraterna- 
les, como  la  base  inquebrantable  de  la  buena  armonía  que 
debe  reinar  entre  pueblos  que  reconocen  íntimas  analogías 
de  origen  é  instituciones, —no  punie  menos  que    apreciar 
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en  todo  su  val<  r  los  nob'es  conceptos  de  sincero  afecto  de 
que  ha  sido  digno  intérprete  el  distinguido  diplomático  á 
quien  teigo  la  honra  de  dirigirme,  y  que  el  Paraguay  re- 
tribuye cumplido  y  corJialmente  á  su  hermana  la  Repú- 
blica de  Chile* 

Los  importantes  progresos  que  Chüe  realiza  en  fodas 
las  manifestaciones  de  la  actividad  humana,  tanto  en  e!  ór- 
dm  moral  como  intelectual,  son  síntomas  evidentes  que  le 
ang'iran  un  brillante  porvenir;  y  el  Paiaguay,  que  ha  con- 
remplazo  con  profundo  interés  la  marcha  armónica  de  su 
desenvolvimiento  institucional,  desea  intensamente  para 
él  toda  la  grandeza  á  que  tan  legítimamente  t'ene  derecho 
de  a  pi  ;u\  La  historia  de  la  sabia  organización  polítici 
de  \u"?tra  patria  en  ierra  los  'ñas  bellos  ejemplos  de  ci- 
vismo y  líennosos  precedentes  dign<  s  de  ser  seguidos  por 
los  pueblos  deinocí áticos  y  me  hago  un  deber  en  tan  so- 
lemne ocasión,  de  tributar  este  acto  de  merecida  justicia 
á  la  ilustre  nación  que  representáis. 

El  exprésalos  la  seguridad  de  que  encontrareis  d¿  parte 
de  mi  Gobierno  las  facilidades  necesarias  para  el  desempe- 
ña ihe  vuestra  elevada  misión,  hag>  les  mas  fervientes  vo- 
tos por  la  prosperidad  de  (hile  y  por  la  felicidad  perso- 
nal del  ilustrado  mandatario  que  con  tanto  ncdeito  rige 
sus  destinos. 

Quedáis  reconocido  en  vuestro  elevado  carácter  oficial 

Por  el  Ministerio  ¿e  Relaciones  Exteriores,  momentos 
después  se  expidió  el  siguiente  decreto. 

Asunción,  Julio  23  de  1897. —En  vistk  de  la  carta  ere. 
dencial  respectiva,  presentada  por  S.  E.  el  si  ñor  Enviado 
E  y  Ministro  Plenipott  nciario  d •»  la  República  de  Chile, 
D.  ¡Máximo  R.  de  Lira. 

El  Pre Atiente  de  la  República 

dkcrkta: 


Art.  1  .  Qm da  reconocido  S.  E    el  s  ñ  >r  don       &;>  n. 
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R.  Lira  en  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Mi 
nietio  Plenipotenciario    de    la  República  de  Chile  en  el 
Paiaguay. 
Art.  ¿°.  Comuniqúese,  pnblíquese  y  dése  al  R.  O. 

EGUZQUIZA 

Josk  S.  Dkcoüd 


Al  siguiente  día,  ó  sea  el  24,  tuvieron  ¡ugár  las  recep- 
ciones del  ministro  de  Inglaterra,  Mr.  Barrington,  y  del 
de  Austria-Hungría»  Príncipe  Raonl  de  W redes,  la  prime- 
ra á  las  9  y  1/2  a.  m.  y  la  segunda  á  las  11. 

A  las  dos  asistieron  numerosas  y  caracterizadas  perso- 
nas, tributando  los  honores  respectivos  el  Bitallón  1°  de 
Infantería. 

Hé  aquí  el  discurso  del  Ministro  de  Inglaterra  y  su  con- 
testación por  el  Presidente. 

Señar  Presidtnte: 

Hace  algunos  mes- s,  tuvo  á  b:en  V.  E.  recibir  'a*  car- 
tas rué  le  fueron  enviadas  por  la  Reina,  mi  soberana,  y  que 
yo  tenía  que  entregar,  permitiendo  de  esta  suerte  que  fue- 
se reconocido  inmediatamente  en  mi  calidad  de  Ministro 
Plenipotenciario  de  Su  Magestad  en  la  República,  capaci- 
dad en  laque  se  había  dignado  acreditarme;  yes  con  gran 
placer  que  ahora,  me  encuentro  en  situación  de  poder 
ofrecer  personalmente  á  V.  E  los  agradecimientos  pjr  la 
cortesía  que  se  me  habían  dispensado. 

Gustoso  aprovecho  esta  oportunidad  para  asegurar  á 
V.  E.  la  estima  en  que  V.  E.  y  el  país  bajo  su  direc- 
ción están  conceptuados  por  la  Reina,  y  mi  ardiente 
deseo  de  estrechar  las  buenas  relaciones  existentes  entr~ 
nuestras  respectivas  naciones,  promoviendo  en  cuauto  e? 
té  á  mi  alcance  los  vínculos  que  puedan  redundar  en  ben< 

flcio  de  los  do?.   En  este  empeño  no  dudo   seré  apoyad 
por  el  Gobierno  del  PMMguay,  contando   coa  la  8  mpaU 


istrado  hacia  el  país  que  tengo  el  honor  de 
y  quien  por  su  parte  no  puede  dejar  de  inte- 
sl  pngreso  y  desarrollo  del  Paraguay. 

slio: 

ni  más  cordial  bienvenida,  retribuyendo  s¡n- 
>s  sentimientos  b»névolos  que  acabáis  de  «la- 
mine de  vuestra  ilustrada  Soberana',  permi- 
tiros la  seguridad  de  que  el  Gobierno  del  Pa- 
¡ecucnte  con  los  principios  de  su  política  ínter- 
>  omitirá  esfuerzo  atgu  o  por  estrechar  los 
uirstad  que  felizmente  existen  ei.tre  nuestras 
laciont'S. 

on  tal  motivo  aceptar  mi  mas  fervientes  votos. 
i-idad  y  eigraideciiniento  da  la  Gran  Brcta- 
i  por  la  felicidad  p  usona  do  Su  Magestarí  la 
s  destinos  rige  con  tanto  acierto  para  honra 
muestra  noble  patria. 

Id  ministro  d.i  Austria-Hungría;  contestación 
te  General  Egiuquiza,  y  decreto  de  reconoci- 


knte- 

id  el  Enp'ralory  R\y,  mi  Augusto  Siibera- 
»e  digna<¡o  nombrarme  su  Ministro  Residente 
.epública  del  Paraguay,  tengo  el  honor  de  eti- 
í.  las  car  ai  que  me  acre  litan  en  dic.ln  cali- 
I  Gobierno  de  V.  E  .  eo;uo  igualmente  las  car- 
da mi  predecesor  el  Barón  de  Palzberg. 
iisiún,  señor  Presidente,  permítaseme  asegu- 
que  mantener  y  edrecliar  los  vínculos  de 
lenas  relaciones  existentes  entre  ambos  tí  >- 
el  uhj.'io  de  mis  uiái  encarecidos  cuíi'ados, 
mbició»,  y  me  lisonjea  señor  Presidente,  que 
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V.  E  para  dicho  fin,  tendía  á  bien  prestarme  su  bondado- 
so apoyo* 

Señor  Ministro: 

Rrcibo  con  la  mas  alta  compTacencia  la  caria  creden- 
ci  il  que  os  acredita  en  el  carácter  de  Ministro  Residente 
de  Austria-Hungría  cerca  de  mi  Gobi  rno,  asi  como  la  que 
pone  térn  ino  á  la  irisión  de  vuestro  distinguido  predecesor 
el  Barón  de  Salzberg. 

i  Permitidme,  señor  Ministro,  que  correspondiendo  since- 
ramente á  los  nobles  propósitos  que  acabáis  de  expresar, 
me  apresure  á  la  viz  á  significaros  que  mi  Gobierno  abri- 
ga los  mas  vivos  deseos  de  mantener  y  estrechar  las  amis- 
tosas relaciones  que  felizmente  existen  entre  nue:tros  res- 
pectivos países,  y  podéis  d  jsde  yá  estar  seguro  que  en- 
contrareis de  parte  mía  las  facilidades  necesarias,  para  el 
desempeño  de  vuestra  simpática  misión. 
Quedáis    econocido  en  vuestro  elevado  carácter  oficial. 

Asunción,  Julio  24  de  1897. 

Fn  vista  de  la  carta  credencial  respectiva,  preséntala 
por  S.  E.  el  Príncipe  Raoul  de  Wredes,  Ministro  Residen- 
te de  Austna-Hungiít, 

II  Pr  sitíente  de  la  República 

decreta: 

Art.  Io.  Queda  reconocidos.  E.  el  Piíicipj  Raoul  de 
de  Wredes  en  el  caiácter  de  Ministro  Residente  de  Aus- 
tii  -Hurgrí  i  en  el  Paraguay. 

Ait   2°.  Cuiminí  |uese,  pub  í  píese   y  dé  e    al    Registro 

Oficial. 

EGUZQulZA 

José  S.  Decoüd 


1/  terrarios  para  el  Café 


«Je  vista  de)  cultivo  del  café,  el  clima  de- 
con  la  mayor  atención,  bajo  todo»  los  as- 
neóte, la  planta  que  nos  ocupa  es  una  de 
ivadas,  sobre  cuyo  pro  lucio  el  clima  ejer- 
icia.  Lt  mayor  parte  de  toa  fracasos  su- 
r  causa  la  fa-ta  de  conocimientos  á  pru- 
io  del  clima  es  tanto  más  necesario,  enan- 
camos á  los  límites  de  la  nona  tropical. 
climatéricas  de  una  localidad,  pueden  di-- 
nte  de  las  de  otra  muy  Cfrca;  por  eso  un* 
olija  es  necesaria,  ames  de  lanzarse  en  una 
e  un  detalle,  i>  paren  teman  te  de  p.icaimp  »r- 
i*er  brillante  ó  ruinosa. 

Empezaré  por  este  capitulo,  por  ser  el 
.  La  temperatura  media  qui  necesita  el  ca- 
p!eto  desarrollo  y  biena  madurez,  es  más 
mdiérase  Buponer,  tratándose  de  uimpian- 
ú-i  mi  cálculo,  en  los  paires  cerca  del  ecna- 
urja1),  el  límite  más  bajo  para  el  cu'iivo 
■mperatura  roedia  de  18'  (grados  cen tigra- 
ra  que  ae  observa  en  esas  latitudes  á  IODO 
)3  sobre  el  nivel  del  mar  (I).  Ei  la  z  >n  i 
anse  en  general  19\  y  18.5  en  los  lugarjs 
;  pero  si  la  rejión  está  abierta  á  los  vientos 
la  zona  templada,  será  necesaria  tria  me- 
ita  21  grados. 

!  h'ible  tíu  temperatua  medif»,  se  trata  vá 
Komedio  de  las  temperaturas  de  las  24  bo- 
ta con  termo  metros  cuya  corrección  sea 
mocida. 

i  mejor,  la  tommwatiira  lunilla  diiiniauyo  de  ua  «ratlo   oída  11J 
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Además  éieiá  la  Je  !a  campan»,  y  no  la  de  las  ciudade?, 
que  siempre  es  ¡«x  -jurada  de  un  grado  ó  grado  y  medio. 
Buena  partí»  de  las  observaciones  fueron  Lechasen  los  cen- 
tros de  población  mfts  imp  .rtaites;  p^ro  los  resultados  no 
dan  la  temperatura  de  la  campaña  y  no  pueden  servirnos 
de  guía.  Otras,  much  is  entre  las  publicada?,  no  merecen 
fe  por  no  saber  si  fueron  10  nada*  mediante  buenos  instru- 
mentos y  en  las  condiciones  debí  las  (l). 

La  razón  de  e^tas  difet  encías  está  en  que  cerca  del 
ecuador,  sobre  to  lo,  y  en  g»»n  »ral  en  las  localidades  altas 
de  las  zonas  trop'cales,  la  diferencia  de  temperatura  enrre 
el  invierno  y  el  verar.o  es  poca,  lo  que  permite  á  la  planta 
conlinuar  su  vcg^t'ción  t  »do  el  ano;  y  además  en  dichas 
localidades  altas  hay  menor  pe'igro  de  (searcha  que  en 
las  bajas,  si  la  diferencia  nivel  no  es  excesiva. 

lié  aquí  las  temperaturas  medias  á  las  que  se  cultiva 
generalmente  el  cafó  en  algmos  paires,  se^úu  mis  cálcu- 
los (2). 

Altura  irayor  en  los  países  ecuatoriales:  5000  pies 
sobre  el  nivel  del  mar.  Temperatura  ra'cilada:  18,0 

Altura  menor  en  los  países  ecuatoriales:  1 80J  pié?; 
temperatura  24.3 

Temperatura  media  de  las  plantaciones  en  ios  mis- 
mos países:  21 2 

En  los  mismos,  segáa  Rossig  ion,  de  30J0  á  4500 
pies  de  altura;  de  donde  saco  una  temperatura  más 
baja  de:  18  6 

y  una  temperatura  m's  alta  de:  21.8 

y  un  promedio  de  20  2 

En  los  mismos,  segú  i  lier.-.ays,  de  2500'  á  4503  pies 


(1)     Mr.  íJonld,  dirc  ti  r  del  Olnervat  rio  do  Córdoba,   y    má-»    recietitc.nente  La  Ulna, 
en  su  < Jí'.»xrr:»íi;i  de  la  KfpuUl m-;i  Argentina,  han  publicado    cada  uno  un     mapa  eltuaaté- 
r  cu  do  la  Kcpuldiea   Argentina  en   lo.-  que  muchos   datos  carecen  do    e.\a.'t'tud,  so^re  ti»- 
ihi  |ia-  lo  qii»-  enrío). (indc  a  la  /.niia  que  t<  i-a  al   Paraguay,    Minónos,  Coníonloj»,  Cu 
Or.ui)       Las  icnijMTatnr.i-  s<>n  nmv     oxajfiad.  «.  el  isoterna  do  22    pasa,  *cjriin     Litli 
400  kilómetro*  mas  al  Sml  de  di  »  le  pa*a  re. límente;  Corriente*,  a  la  que  el  mismo  a l 
da  22  ki.hI".-  de  temperatura  media,  no  tiene  sino  20  á  2'). 5.    ¡Se^ún   Air.  (Jould,  la  Re 
Idiea  Arueiitina  alean/a  al  l>»terna  de  21  crudos,  cuando  uo  alcanza  en    realidad    * 
al  de  21   iíiadi"*. 

(2j     Adopté  como  ha  -e  de  c  denlo  las  siguiente*:  temperatura  inodia     anual    mis   ¡ 
ni  ni\el  del  mar  y  al  ecuador,  2>#.  di.-iuiuuciún  de  la  misma  porcada  lüv  metro*  de 
\ae4on,  icual  á    arados  (',*». 
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liimín  de  18.6 

t  de  22.8 

i  media  mas  conveniente,  según  Be-maya 
ns  datos):  20.0 

t  mejor,  según  JousSeltin  diere  (de  10°  á 

21.8 
los  datos  de  Dabrr  de  Tliiemml  ('le  600 
sotne  el  nivel  del  mar):  21.4 

i  de  San  Paulo,  según  mi  cálculo: 
n  18.5 

ledia  más  a'ta  29.5 

)  de  Mina0,  idear  inedia  más  b'tja  18.0 

*  2  ».6 

i  la  Reunión,  me-iia  más  baj  t  185 

ti  22.5 

duzco  mi  promedia  universal  de  2i.u 

jo  mis  indiea  que  e'  Paraguay  cítenla  con  la 
■(.•daque  más  conviene  para  el  cultivo  del 
ie  su  temperatuí»  varía  entre2  i  y  23  *rnd  >s, 
lidadei.  Los  límites  son  lúa  aiguiente*,  sie  n- 
eálciiloB: 

ros  del  Centro  y  del  Norte,  hasta     18.5 
desde  20.0 

Pa-rt-iá,  desde  21.0 

io  ParHg.ray,  desde  21.0 

:o,  desde  21  5 

ufé  es  cultivado  a1  Norte  de  uní  línea  que 
,  Un  ves,  Pilvoma.io,  VilleU,  Caapm'ú,  Mli.i- 
íübí,  Tt*yiicin:ié,  y  de  allá,  por  el  lio  Alio 
la  embo -tullirá  del  Igtiazn.  Dirimida  resulta 
el  Oua.ro,  más  del  8U  °/„  del  territorio  paa- 
tese  cultivo. 

're  decir  que  lodos  [os  puntos  incluid  i»  en 
lii  bu. 'nos  Ajní,  como  en  e!  Brasil,  y  mi 
es  necesario  es.;ojer  con  cuidado  los  sitios, 
y  á  meniidj  muy  malos  á  |  oca  disLtnc  u  de 
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La  razón  se  desprenderá  claramente  de  lo  que  voy  á  ex- 
poner, á  proposito  de  los  extremos  de  temperatura. 

En  la  rejión  situada  entre  el  Rio  Paraguay  y  las  na- 
cientes de  los  arroyos  que  desde  el  Amambay  y  Mbaraea- 
yú  corren  hasta  el  mismo,  las  exposición  ís  más  favorables 
serán  en  jeneral  el  norte,  el  noroeste  y  el  oeste;  salvo  los 
casos  excepcionales  indicados  arriba. 

En  la  rejión  Oriental,  ó  del  Alto  Paraná,  las  mejores 
exposiciones  serán  el  Este  y  el  Norte.  Con  excepción  de 
los  trechos  ó  canchis  de  ese  rio,  que  van  de  Este  á  Oeste. 
En  esas  parte?,  la  mejor  exposición  *rrá  el  Sur,  por  ser  la 
que  dá  sobre  el  rio,  con  tal  que  el  lugar  no  esté  muy  ale- 
jado del  mismo,  de  manera  que  no  pueda  recibir  los  vapo- 
res fluviales  cal  entes  y  las  nieblas  protectoras  que  es  »s 
vapores  forman  durarte  las  noches  fiias. 

En  la  rejión  del  Chaco  la  exposic'óu  ra^jor  será  el  Nor- 
te, por  ser  la  que  está  al  abrigo  de  los  vientos  fríos  del 
Sud,  S  E  y  S.  0.  Siendo  aquella  una  región  comp'eta- 
mente  llana,  y  lacordillera  más  cercana,  estando  á  una  dis 
tancia  grandísima,  no  puede  presentarse  en  ella  el  fenóme- 
no de  las  brisas  nocturnas. 

Altara.  El  peligro  de  las  heladas  obligará  en  todo  el 
Paraguay  á  prescindir  de  los  terrenos  bajos  y  llanos,  bus- 
cando ú  acámente  los  terreno*  altos,  y  con  especialidad 
los  faldeos  de  los  cerros.  La  altura  sobre  el  nivel  del  mar 
casi  nunca  es  tan  grande  en  el  Paraguay  corno  para  pr  - 
ducir  por  ella  sola  inconvenientes,  pues  los  cerros  más  al- 
tos no  pa«an  en  jennral  de  30")  A  50)  metros,  así  es  que 
no  pueden  alcanzar  capas  atmosféricas  muy  frías. 

Terreno.  Los  terrenos  del  Paraguay  son  casi  todos  fa- 
vorables para  el  cu'tivo  del  café,  con  excepción  de  los  muy 
húmedos  y  frió*  del  Sud  y  del  Chaco.  Esto  sea  dicho  en 
jeneral,  y  siempre  con  referencia  á  las  regias  indicadas  en 
este  artículo. 

Tendíase  sobre  todo  cuidado  de  que  la  tierra  contenga 
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una  cantidad  suficiente  de  materias  orgánicas.  La  tierra 
del  morite  ferá  siempre  la  mejor,  por  ser  la  más  rica  de  ma- 
terias vejetales  y  ia  más  permeable. 

M.   Bertoni 


Proyecto  de  Presupuesto  para  1898 


MENSAJE    DEL    P.   E. 


Asunción,  Julio  26  de    1897. 
Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación. 

Honorables  Bepresent  mtes\ 

El  P.  E.  se  complace  en  someter  á  vuestra  considera- 
ción el  cálculo  de  recursos  y  proyecto  de  Presupuesto 
General  de  Gastos  de  la  Nación  adjuntos,  para  el  ejerci- 
cio próximo  de  1S98,  cuyo  presupuesto  ha  debido  ser  cal- 
culado sobre  el  producido  de  las  rentas  generales  del  Es 
t;ido  durante  el  último  afto  trascurrido  de  1896;  mas  ha- 
biéndose observado  en  los  primeros  cinco  meses  del  afto 
actual  una  disminución  constar  te  y  notable  en  los  ingre- 
sos fiscales,  se  ha  visto  obligado  á  hacer  una  reducción 
general  en  las  erogaciones  de  la  administración  pública 
valiéndose  de  ese  medio  para  igualar  en  lo  posible  las  en- 
tradas con  las  salidas. 

Sin  embargo,  como  aún  así  mismo  las  erogaciones  po- 
drían exceder  á  las  rentas,  el  P.  E.  se  hice  un  deber  en 
aseguraros  una  vez  mas,  que  continúa  siendo  materia  de  su 
preferente  asiduidad  el  estu  liode  tan  impártame  cuestión, 
asistiéndole  la  confianza  de  que  muy  en  breve  podrá  pre- 
sentar á  vuestra  ilustrada  consideración  alguuos  proyec- 
tos tendentes  á  prever  los  déficits  futuros,  y  aún   los  pre- 
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sentes  que  la  disminución  de  la*  rentas  parece  anunciar, 
Séale  permitido  lambicn,  Honorab'e  Congreso,  pprive 
char  esta  oportunidad  para  pediros  la  derogación  de  al- 
gunos artícelos  de  las  h»yes  del  18  de  Octubre  de  1892  y 
30  de  Setiembre  de  1893,  respectiva  nente.  Por  el  Inciso  2o 
del  artículo  33  de  \'\  primara  de  las  leyes  cit:i  Lis,  s1  desti- 
na el  4  °/o  de  las  renías  generales  de  la  Nnción  á  f  i7or  de 
la  Enseñanza  Seennla.ia  y  Superior,  y  por  el  ar:fcul"i  Io 
de  la  última,  el  2  1/2  %  Por  parles  iguales,  á  b¿neíicn 
del  Hospital  de  Caridad  y  Asilo  de  Mendigos. 

El  P.  E.  encuentra  más  conveniente  asign  .:\  como  ¡o 
ha  hecho  en  el  adjunto  proyecto  de  pre:  u¿,u  jsto,  una  can- 
tidad equivalente  para  esas  instituciones,  á  fin  de  ;a;»i.itar 
á  las  mismas  !a  puntual  percepción  de  los  fondos  que  les 
tstán  destinados  por  aquel'as  !eyes,  y  á  la  vez,  á  !a  Con- 
taduría General  de  la  Nación  la  tarea  de  liquidarlos.  P*»*- 
que,  en  t-f,  ctc,  sabido  es  que  el  cómputo  total  dtf  las  r*í  - 
tas  generales  no  puede  conocerse  sino  dos  ó  tres  m.sea 
después  de  finalizado  el  año  administrativo,  ofreciendo  es- 
ta misma  circunstancia  una  remora  para  la  liquidación  y 
entrega  de  las  sumas  que  resulten  en  beneficio  de  las  pri- 
meras. 

Para  la  mejor  inteligencia  de!  II  >"orabl3  Co-  g 'eao,  se 
ha  divi  lido  el  proyecto  de  presupuesto  en  an»x  is,  m  bien- 
do  extraño  á  esta  división  el  objeto  de  p*e?e  t¿v  á  prime- 
ra vista  toda  la  administración  pública,  cn.ideniJa  en 
sus  recursos  y  sus  gastos,  habiéndose  agivgndo,  c  n  el 
mismo  fin  y  eu  capítulos  sepáralos,  las  diversas  institu- 
ciones con  sus  recursos  y  erogaciones,  dando  t>do  ello  el 
resultado  siguiente: 

Paia  la  administración  del  Gobierno  tene- 
mos, como  puede  verse  en  el  a  n-x  >  Hy  un 
cálculo  de  recurso*  que  asciende  á  §}  4  203,066 

y   para  las  diversas     instituciones  según  el 

ai.exo  /,  un  cálculo  de  recursos  de  «     2  317,50? 

que  Fuman  un  total  de  recursos  de  §  l>;~>50,30 
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según  el  resumen  de  que  informa  el  anexo 
I;  y  para  el  presupuesto  de  gaMos  de  la 
administración,  se  fija  la  cantidad  de  $  4.205,304 

como  puede  verse  por  el  detalle  de  los  ane- 
xos A,  B,  C,  D.  E  y  í\  y  el  de  las  varias 
Instituciones,  según  el  anexo  G,  en  2.347,560 

que  hacen  un  total  de  gastos  de  $  4,305,864 

á  que  alcanza  la  cantidad  proyectada  para  el  presupues- 
to general  de  gastos,  durante  el  próximo  ejercí  io.  —  A 
la*  anterio  es  partidas  hay  que  agregar  el  presupuesto 
del  Banco  Agrícola,  "pie  también  se  induje  en  el  anexo 
L,  ascendiendo  á  la  suma  de  ciento  seis  mil,  novecientos 
ochenta  pesos  f  icrtes  para  el  mis:no  ejercicio  de  1898 — 
Dicha  suma,  si  bitn  aumei.ta  en  la  cantidad  mencionada 
el  monto  del  presupuesto  general,  no  aféela  en  manera  al- 
guna á  las  rentas  di  la  Nación,  puesto  que  la  institución 
Agrícola  se  costea  con  sus  recursos  naturales,  debiendo 
figurar  no  obstante  en  aquel,  en  cumplimiento  de  una  lej 
dictada  al  efe.  to  por  V.  H  Cjii.o  la  reducción  en  los 
.gastos  del  Erario  no  significa  por  otra  parte  sino  el  pri- 
mer paso  dado  en  el  sendero  del  plan  de  eooiVMiías  indis - 
peosable  de  adoptar  en  las  actuales  circunstancias,  el  P. 
lis.  8e  lisonjea  esperar  que,  tras  un  detenido  estudio  del  ad- 
junto projecto  de  presupuesto  general  j  cálculo  de  recur- 
sos de  la  Nación,  les  piestaiéis  vuestra  aprobación. — Con 
tal  motivo  saludo  á  V.  Honorabilidad  muj  atentamente. 

JUAN  B.  EGUZQUIZA 
.  Agustín   Cañete 

proyecto 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  <fc,  &,  é- 

LEY: 

Art.  Io.  El  Presupuesto  General  de  Gastos  para  la  Ad- 
ministración Pública  durante  el  año  1898,  queda  fijado  en 
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la  fuma  de  seis  millón,  s  quinientos  cincuenta  y  dos  mü  ocho- 
rienios  sesenta  y  mitro  pesos  Juertes,  como  sigue: 

0  Mensual  Annal 

(A)  Deíaitimetto  del  Interior  &  U1.4B2  g  1337,544 

(V)       t  de  R.  Ext»  ñores                         4>115  49,380 

(C)       «  de  Hacienda                               21,507  258,084 

(Di       «  de  J  ,  V.  é  1.  Pública              56,360  676,320 

(E)  «  de  Guerra  y  Marina                 32,745  392,940 

(F)  Gas-tos  que  no  pueden  fijarse 

con  exactitud  124,253        1.491,036 

%  350,442  $    4.205,304 

(G)  Varias  Instituciones  195,630        2.347,560 

Tot.l         S  546,072         6  55^,864 

Art.  2».  El  Presupuesto  General  <le  Gastos  será  eu- 
bieito  ron  l.»s  impuesto-»  creados  por  leyes  vigentes,  los 
cuales  están  calculados  aproximativamente  en  los  ane- 
xos H  é  J. 

Art.  3°.  La  provisión  de  víveres  á  las  tuerzas  milita- 
res se  haiá  por  licitación  pública.  Se  podrá  también  su- 
n,i.  i¡-t  árseWs  tn  rancho,  en  cuyo  caso  el  importe  de 
cada  ración  no  excederá  del  que  se  obtenga  en  licitación 

Art.  4".  Üeióganse  las  disposiciones  del  inciso  2'  del 
ai  í.  33  dé  la  ley  de  fe.ha  18  de  Octubre  da  1892,  y  del 
Hit.  Io  de  la  del  30  de  Setiembre  de  1893. 

Ait.  5o.  Comuniqúese  al  P.  E. 


Industria  Naciona 


\ 


FÁBRICA  A  VAPOR  DE  FÓSFOROS  Y  VELAS 

«El  Sol» 


Tiempo  hace  que  veíamos  acariciando  el  peasamier 
o-ed.smbirradaunadcluB  fábricas  industriales  estab 
cidas  en  el  país  con  el  fin  de  dar  á  conocer  en  el  exten 
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y  aun  entre  nosotros  mismo?,  la  importancia  de  U  indus- 
tria nacional. 

Obstáculos  del  momento,  que  no  fué  posible  superar,  re- 
tardaron la  realización  de  esa  idea,  sin  hacernos  empero  ce- 
jar de  llevarla  á  la  práctica,  en  tiempo  mas  ó  menos  opor- 
tuno. 

Una  circunstancia  feliz  h'i  venido  ahora  á  impulsar 
nuestra  determinación:  la  participación  quo  vá  a  tomar 
el  Paraguay  en  la  próxima  Exposición  Internaci  mal  de 
Bruselas,  para  cuyo  certamen  la  comí  ion  reactiva  ha 
adquirido  gran  cantidad  de  productos,  naturales  uno?,  ma- 
nufacturados otros. 

El  trabajo  que  emprendemos  no  puedp,  pues,  por  menos 
que  resultar  beneficioso  al  país  y  á  los  mismos  industriales, 
ditundiendo  el  conocimiento  de  las  fábricas  establpcidas 
y  haciendo  resaltar  la  importancia  intrínseca  que  revis- 
ten y  la  infl'iencia  que  pueden  tener  en  el  desarrollo  del 
trabajo  honrado,  fuente  segura  de  prosperidad,  bienestar 
y  progreso. 


Vamos  á  iniciar  nuestro  trabajo  con  la  descripción,  de 
la  fábrica  á  vapor  de  fósforos  y  velas  de  estearina  cEI 
Sol»,  establecida  en  Tacumbú,  á  media  legua  mas  ó  menos 
de  la  capital. 

Con  las  impresiones  recibidas  en  la  visita  que  hicimos  á 
ese  establecimiento,  y  los  datos  que  á  su  respecto  hemos 
recogido,  podemos  ocuparnos  del  mismo,  con  completo 
conocimiento  del  asunto. 

Sü  FUNDACIÓN 

La  fábrica  á  vapor  de  fósforo*  y  ve'as  cEI  S  >U  fué  fun- 
dida á  fi  íes  del  año  de  1889  por  una  sociedad  de  accio- 
nistas, con  un  capital  suscrito  de  120,000  peso',  oro,  en 
.qnel  entonces. 

Las  maquinarias  para  la  instalación  de  la  fábiica  y  la* 
rimeras  materias  primas  para  la  elaboración  de  los  pro- 
uctos,  fueron  traídas  de  Francia  por  el  director   técuico 
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del  estiblcciroiento,  señor  Julio  Rieher,  enviólo  expresa- 
mente á  Europa  con  aquel  objeto.  S  »Io  las  maquinarias 
costaron  quince  mil  pesos  oro. 

A  mediados  de  Setiembre  de  1890  se  elaboraba  el  pri- 
mer rajón  de  fósforos  en  la  t  ibrica;  y  dos  meses  después, 
el  15  de  noviembre  del  mismo  año,  fué  oficialmente  inau- 
gurada, siendo  padrino  de  esa  fiesta  del  trabajo  el  enton- 
ces Presidente  de  la  Repúb'ica,  general  don  Patricio  En- 
cobar. 

Sus  iniciadores  pasaron  por  grandes  vicisitudes,  ori- 
ginadas, ya  por  la  situación  económica  del  paU,  que  rá- 
pidamente se  vio  envuelto  en  u  m  crisis  fi  »anci¿ra  cu- 
yes consecuencias  aun  per«i*ten,  ya  p'ir  el  desaliento 
que  poco  á  poco  fué  invadiendo  el  ánimo  de  los  iná  , 
en  presencia  del  resultado  negativo  de  sus  esfuerzos,  y 
de  las  incertidumbics  aflictivas  para  el  porvenir 

La  depreciación  rapda  de  la  moneda  circulante,  que 
muy  pronto  llegó  á  sostener  sobre  sí  el  agio  del  oro  al 
tipo  de  700  %,  creando  excepcionales  dificultades  á  la 
empresa,  determinó  el  desbande  de  los  más  intrépidos, 
que  se  apresu-aron  á  desligirse  de  todo  compromiso  coi 
aquella. 

Fué  necesaria  toda  la  constancia,  toda  la  fuerza  de  vo- 
luntad, todo  el  sacrificio  de  sus  principales  sostenedores, 
el  señor  Casal  y  ol  director  técnico  s^ftor  Rch  »r,  para 
que  la  fábrica  no  se  asfixiara  en  el  mo'iien'o  mismo  de 
nacer. 

Gracias  al  tesón  y  á  la  labor  perseverante,  dignos  de 
todo  encomio,  de  los  señores  antes  mencionados,  boy  el 
es'ablecimiento  puede  considerarse  ceno  uno  de  los  me- 
jores en  su  género,  en  el  Paraguay,  por  la  calidad  de 
sus  productos,  por  el  justo  crédito  de  q  ie  estos  gozan  en 
esla  plaza  y  en  aquellas  con  quienes  mantienen  relacio- 
nes comerciales,  y  por  su  desahogada  situación  finan- 
ciera.  . 

LA.  FABRICA 

El  edificio  q  ie  ocupa  la  fábrica  es  soberbio  y  amplio. 
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e  sus  paredes,  que  son  de  piedia,  miden  basta 
is.  de  espeso'-,  circunstancia  que  hace  pensar 
<tleza,y  que  ha  sido  sin  embarg  i  bien  calcu'it- 
tsiis  de  siniestros,  á  que  tan  espliegos  esláu 
ieutos  de  su  cla^e. 

inne  de  dos  cuerpos,  sepa.-ados  por  1111  patio, 
le  llega  nn  pequeño  rainal  del  tranvía  para 
uno  de  los  productos  de  la  fábrica,  y  o>n-ta 
?z  y  seis  á  dieciocho  piezas,  lodas  espncingasy 
adas,  i*o  diciones  requeridas  por  la  delira  leza 
que  en  ellas  se  ejecuta, 
na  su.ierfií'ie  de  86  metros  de  frente  por  45  de 
ea  un  área  total  de  3870  metros  cualradus,  to- 
Ktrutción. 

:  formarle  mas  ex'H"ta  id*a  del  estable,^  nieuto, 
:ió-]ui9  que  \¡*  á  continuación: 

PERÍMETRO 

Y  PLANTA  BAJA  DEL  EDIFICIO 
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En  el  primer  cuerpo  de  la  derecha  están  situaba*  va- 
rias oficinas  e«  depósito  de  materias  primas,  la  carpinte- 
ría y  el  departamento  en  que  se  hallan  instaladas  las  má- 
quinas para  la  fabricación  de  velas,  de  los  ca-tuchos  en 
que  han  de  ser  acondicionadas,  j  los  cajonea  para  el  en- 
vase; en  el  de  la  izquierda,  las  demás  instalaciones  para 
las  diversas  manipulaciones  que  sufre  el  fósforo  elabora- 
do, antes  de  ser  entregado  al  consumo  público- 

Sección  de  velas—Se  compone  esta  secc  ón  de  un  salón 
de  14x13  metro?,  ó  sea  una  superficie  de  182  m  'dos  cua- 
drados. 

Siete  preciosas  máquinas,  sistema  Morane,  de  París, 
de  todo  costo,  relucientes  y  en  perfecto  estado,  dan  una 
producción  en  un  día  de  9  horas,  de  20.000  veas,  de  los 
diferentes  tamaños  y  formas  en  uso:  desde  la  modesta  ve- 
la de  bajo  p.ecio,  hasta  la  lujosa  y  torneada  de  cuatro 
pesos. 

Un  personal  de  siete  operarios  atiende  esla  sección, 
bajo  la  vigilancia  de  cuatro  capataces,  todos  ellos  forma- 
dos en  el  establecimiento,  en  el  que  trabajan  desde  su 
fundación. 

Anexo  al  departamento  de  las  velas  se  encuentra  un 
pequeño  taller,  donde  recortan  y  armap  lo<  cajones  para 
el  envase,  fabricados  con  maderas  (íelpaís,  por  dos  jóve- 
nes operario*,  que  también  han  hecho  su  aprendizaje  en 
el  mismo  establecimiento. 

Secc'-ón  de  fósforos  -Esta sección  se  compone  de  un  am- 
plio salón  de  14x?5  metro*,  ó  sea  una  superficie  de  350 
metros  cuadrados,  arreglado  expresamente  para  que  sirva 
al  objeto  destinado. 

Allí,  diez  máquinas  se  encargm  de  tiasfonuar  automá- 
ticamente los  rollos  de  hilo  di  algodón,  pasándolo  po 
varias  faces  antes  de  convertirlo  en  la  elegante  eerill; 
en  cuyo  estado  es  preséntalo  á  las  máquinas  cortadora 
que,  con  una  precisión  y  rapidez  asombrosas,  lo  fracciona 
en  pedazos    d¿l    tamañj  U3unl,  colocan iolos  en  maree. 
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de  una  gruesa  de  contení  lo,  para  pasar  así  dispuesto  á 
otra  sección,  donde  luego  se  les  coloca  el  mixto. 

Las  máquina*  co.taloris  hun  sido  construidas  expresa- 
mente para  la  sociedad,  siendo  de  su  propiedad  esclusiva 
el  privilegio  de  las  marcas.  Pueden  cortar  en  un  día  de 
9  horas,  hasta  4  millones  de  cerillas  para  fósforos 

Todas  las  máquinas  del  establecimiento  son  movidas  á 
vapor,  y  los  tunos  de  estearina  por  doade  pasa  la  ceri- 
lla, hasta  adquirir  la  consistencia  requerida,  reciben  el  va- 
por por  medio  de  cañerías  directas,  que  comunican  con  la 
caldera. 

En  uno  de  los  lados  del  salón,  que  ocupa  la  sección  de 
fósforos,  hay  dispuestas  dos  grandes  mesas  donde  los  ope- 
rarios llenan  las  cajas  de  fósforos,  que  luego  se  dispo- 
nen en  docenas  y  paquetes,  para  ser  entregados  al  co- 
mercio. 

Son  dignas  de  notar  la  habilidad  y  ajilidad  de  que  dan 
muestras  los  pequeños  operarios  empleados  en  las  diver- 
sas manipulaciones  de  acondicionamiento  y  adhesión  de 
las  estampillas  que  irarca  la  ley  como  impuesto  á  las  ca- 
jas de  fósforos,  habiendo  llegado  á  acondicionar  hasta 
7u00  cajillas  de  fósforos  en  un  día  de  7  horas,  con  lasin- 
terrupciunes  del  almuerzo  y  de  Ia9  horas  de  descanso. 

A  liu  de  estimular  á  los  trabajadores,  la  dirección  del 
eMabkcimiento  ha  adoptado  como  norma  de  conducta  es- 
tipular la  remuneración  del  tiabaj  >  por  tareas,  con  lo 
que  obtiene  positivas  ventajas. 

En  este  departamento  varía  el  número  del  personal,  se- 
gún la  demanda  del  artículo  en  plaza,  ó  de  la  exportación. 

El  laboratorio — En  esta  sección,  como  su  nombre  lo  in- 
dica, se  elaboran  los  mixtos  para  las  cabezas  de  fósforos, 
y  está  al  cuidado  exclusivo  del  director  técnico  y  de  un 
operario  que  le  sirve  de  ayudante. 

Se  compone  de  unas  ocho  máquinas,  la  mayor  parte  de 
ellas  ideadas  por  el  mismo  director,  que  sirreu  para  ta- 
mizar, romper,  batir,  cernir  y  otras  man  pulaciones  quí- 
micas sumamente  peligrosas,  que  pueden  ocasionar  gra- 
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ves  siniestros,  los  que  felizmente  no  se  Inn  producido 
hasta  la  frcha,  en  7  fcñ  »s  de  trabajo  consecutiro,  gracias 
al  cuidado  j  al  orden  que  se  observa  en  el  establecimien- 
to, ;  úí  en  los  detalles  más  insignificantes. 

El  secador  y  la  santa  Bárbara — Estas  secciones  ocupan 
un  lugar  apenado  del  establecimiento,  cuno  puede  verse 
en  el  croquis  que  de  él  ofrecemos,  y  han  sido  construidas 
y  arregla  las  consultando  la*  mayores  seguridades  con- 
tra accedentes  probables. 

El  secador,  cuarto  de  piedra  y  hierro,  es  donde    se  se 
can  en  armarios  de  este  mismo  meta',  los  fó*foro9    dis- 
puestos en  marcos,  como  quela  descrito    conservando  en 
él  constantemente  un  temperatura  fija  y  ap  opiada. 

En  ea*o  de  incendio  en  uno  de  los  armarios,  c  >n  so'o 
empujar  la  puerta  hacia  adelante,  se  cierra  éste  herméti- 
camente, apagándose  el  fuego  y  evitando  su  propagación 
á  los  otros  secadores. 

Caldera  y  motor — Pasemos  ahora  á  visitar  esta  rvpart:- 
ción,  situada  en  el  misino  centro  ce  la  fábrica,  en  un 
buen  depai  tameuto  lleno  de  luz  y  ventilación.  La  calde- 
ra, salida  de  los  taileres  de  Heuman.  La  Chapelle  de  Pa- 
iís,  de  25  caballos  de  tueiza,  es  de  chapas -de  acero  y 
de  semi-tubular  á  doble  vuelta  de  lla-na,  y  alimenta  ui 
h  rmoso  motor  horizontal  de  16  caballos  de  f  erza,  el  que 
comunica  el  movimiento  á  130  metros  de  trasmisiones, 
repartidas  en  todo  el  establecimiento.  Ta-ubiéu  hice  fun- 
cionar la  bomba  del  gran  pozo  situ  ido  en  el  m^dio  del 
patio,  elevando  el  agua  de  éste,  desde  una  profundidad  de 
03  metros  al  depósito  de  capacidad  de  5,000  litros,  desde 
donde  es  distribuido  por  una  bien  combinada  red  de  caños 
á  todas  partes;  y  hace  á  la  vez  funcionar  un  dinamo  eléctri- 
co, sistema  G.auman,  de  una  potencia  de  50  globos  de  16 
bugus  cada  uno,  para  iluminar  á  luz  eléctrica  los  salones, 
cuando  se  trabaja  por  la  noche. 

En  este  gran  depar'auento,  que  cómprenle  la  caldera, 
motor  y  dinamo,  se  hallan  todas  las  herramientas  que  ne 


r~ 


-  185  — 

cesitar  pudiera  el  más  prolijo  mecánico,  colocadas  en  uri 
orden  verdaderamente  admirable, 

BKSÚMEN 

Todo  lo  que  antecede,  puede  resumirse  del  modo  si- 
guiente: 

Capital  invertido  en  el  establecimiento  y  maquinarias 
40). 000  §;  personal  empleado  actualmente  en  el  mism", 
45  operarios;  elaboración  diaria  de  varias  clases  de  ve- 
las, 20.000;  id  id  de  cajillas  de  fósforo'.  8  001;  exporta- 
ción del  «fio  96,  7(00  cnjones  de  veías  para  las  plazas 
del  Brasil;  gast  >s  en  operarios,  »l  «fio,  jg1  25  000. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos  d<  scripta,  la  fábrica  á  vapor  de 
fosfuros  j  velas  de  etleanna  «El  Sol»,  establecimiento  que 
hice  honor  á  sus  propietarios  y  al  país. 

Su  situación  \  romperá  actual,  después  de  haber  pasado 
por  rigurosas  pruebas,  viene  á  confirmar  el  antiguo  arlági  > 
latino:  Labor  omnia  vincit. 


.< 
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Dr.  Benjamín  Aceval 

K.  E  7  Hlntetro  Plenipotenciario  del  Paraguay  en  Washington 

(Continuado*) 


«El  Gobierno  Provisorio  no  invoca  las  estipulaciones 
contenidas  en  el  Tratado  de  la  triple  alianza,  sin  embar- 
go creía  y  cree  que,  en  cuailo  á  cuestiones  de  Jímiesy 


186  — 


«á  oíros  punto*,  e?e  tratólo  no  establece  sino  co  idicio- 
«nesque  dependen  de  a'ustes  ulteriores  entre  todas  las  par- 
«t«  s  interesad  ic;  njustes  á  los  que  se  opone  el  Gobierno 
«Argentino,  remitiéndolos  al  periodo  del  Gobierno  Perma 
cuente.  Entendía  por  tanto  que,  sinoen  todo,  á  lo  menos 
«en  lo  que  re-p  M*la  al  Chaco,  des. le  el  Bermeja,  noquer  ía 
«el  Gobierno  A  igentjno  alterar  el  Estado  ante  bellum,  en 
«manto  no  ?e  entrabe  á  los  ajustes  A  que  ee  refiere  el  mir- 
tino frahuh».  Esto  no  imp?dii  ía  que  los  Aliados  se  sirvie- 
is-mi  d«  1  Chac  \  como  d  *  cualquier  otra  parte  del  t-rrito- 
uiio  p-in'gnuyo,  púa  la>  operaciones  de  g  ierra,  en  que  el 
«■Gobierno  Provisorio  ta  n'uén  ^stá  iniere^ado,  y  para  eu- 
«yo  triunfo  eou.plet  >  de-¿ea  contribuir  eo'i  aquello  que 
i'iere  eompaíib'e  con  mii  limita  ios  recursos. 

«En  esta  intel'gen'da  no  podía  el  Gobierna  Provisorio 
«persea  lirs -i  deque  le  serí  i  recusado  el  derecho  de  ejer» 
«cer  jurisdicción  en  u»ia  antigua  población,  frontera  Ó  de* 
«paitamiMíto  de  la  Capi'al  de  la  República,  creada  por  lo3 
«esfuerzos  y  ca  niales  de  la  Xtc  óa  Par  \g  :ay  i,  y  de  la 
«cual  tiene  mucha  nec.esidal,  pa  a  dar  alHgo  y  ali  nento 
<w\  una  paite  de 'as  iufe'iees  familias  II*  g  .das  del  mas  cruel 
«destb  rro,  que  se  encu^nt^an  acumuladas  en  esta  ciudad 
«con  peligro  ue  la  sabio  pública  y  sin  mas  medios  de  su!- 
«mMci  cia  que  los  <jue  les  [)iie  le  ofrecer  el  Estado  ó  la  ca- 
«ridad    particular. 

«No  f»é  con  el  iuterto  de  asegurar  derecho**,  que  siena- 
« prejuzgó  S'guros  en  la  justicia  de  los  aliados,  sino  pata 
«íine>  de  inh  i  es  j  úMico'y  urgente,  que  el  Gobierno  Pro- 
«\im.?'m  ivs-'lvió  cs'abb  cer  ng-mte  suyo  en  la  Vil'a  0  *ci- 
«dental,  haci' ndo  td'- c.iviit»  en  aquel  territorio,  que  siem- 
«pit  fué  del  d.unsnu)  de  la  Kej  úbliea,  las  disposiciones 
«legales  que  lr»y  rgen   á  'os  demt-ís  puntos. 

cAun  cuando  el  st  ñor  II. q  Uius  viniese  con  autorización 
«aigentinn,  m»  es  menos  cierto  qi  e  e.-c  individuo  proemó 
M  '  bu\ode<ste  (iobiei  no  autorización  jara  cuidar  de 
«i  qu»  :  a   b'- a;   a1,  i:n;d  ii*  n  lo  la  (xtiaviói  e  aadestm 
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«de  los  oljVtos  que  al'í  se  han  encontrado  y  la  compra  de 
«la  madeía  existente. 

«El  Gobierna  Provisorio  pensaba  buscar  ti  a  nigabl'> 
«apoyo  de  lo- Gobiernos  Aliados,  para  hacerse  re-pelar 
ten  aquella  paite  del  auti^r.o  'erritorio  paraguayo,  cuan- 
«do  las  comunic  aciones  á  que  tengo  la  honra  de  contes- 
«tar,  vinieron    á  sorprenderlo,   causándole   un  vevda  lero 

«pesar. 

«Rl  Gobierno  Provisorio  espera  que  los  Aliados  pesa- 
«rán  bien  si  es  j  s:o  y  pdír.ieo  el  fe/o  que  así  lo  priva  de 
«una  jurisdicción  tan  antigua  como  el  mismo  Paraguay, 
«llamando  desde  yá  la  atención  de  los  Gobiernos  Aliados 
«sobre  loque  deja  <  xpue-U),  ;/  además  de  eso,  sobre  los 
«peligros  que  las  poblaciones  de  la  margen  outntvl  del 
«Paraguay  lian  de  corrn-,  si  se  hiciese  efectiva  la  n<  gaeión 
«de  su  jurisdicción   en  el  otro  lado  llamado    Cha^o. 

«Al  terminar,  mu. ifie  ti  el  alnj  »  firmado  á  V.  K  ,  en 
nombre  del  G '  >b:erno,  la  esperanza  de  que  el  Argenti- 
no, á  quien  V.  K.  se  dirija,  resolverá  en  el  sentido  de  la 
presente  nota,  de  la  cu  vi  wi  e<ta  misuvi  fecha  se  envía  co- 
pia legalizada  al  sen  r  Mmisto  Ai-e.itino  que  se  hilla 
cabalmente  en  esta  ciudad. • 

Se  equivoca  sin  embargo,  e!  Mini-tro  Paraguayo;  pues 
el  Gobierno  Aipent:no,  lejos  de  atender  sus  muy  ju  tas 
exposiciones,  aprobó  plenam-nt-  el  proceder  de  su  G  - 
neral  en  Geí'e,  y  así  se  lo  participó  en  oficio  de  27  de  Di- 

ciembrr  del  mismo  añ>. 

El  Gobierno  Paraguayo  en  nota  de  12  de  Enero  de  1870, 
al  contestar  á.  esta  última  comunicación,  terminaba  di- 
ciendo: 

«Dejando  an  contestada  la  nota  de  V.  E.  y  ¿alvo  tan!- 
«bien  el  derecho  de  lw  República  del  Paraguay  al  dominio 
«que,  destela  fundación  de  esta  Provincia  ha  ejercido 
thasta  hoy  en  el  tenitoiio  últimamente  ocupado  por  Icio 
«fuerzas  de  la  República  Aigentiea,  tiene  el  abaj  >  firma- 
«do  la  satisfacción  de  saludar  etc.  etc.» 

Es  de  esta  manera  que  el  Gobierno  A'g^ntino  se  apo- 
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deró  de  h^cho  y  por  la  fuerza  del  Chaco  Paraguayo,  que 
jamás  había,  ni  pretendido  siquiera,  ha9ta  el  Tratad)  de 
Alianza. 

Constituido  mas  tarde  el  Gobierno  Permanente  de  la 
República,  los  Poderes  Aliados  enviaron  sus  respectivos 
Plenipotenciarios  para  los  arreglos  definitivos  de  paz  y 
límites. 

Muy  pronto,  fin  embargo,  se  retiró  el  Plenipotenciario 
Argentino,  porque  á  causa  de  sus  exajeradas  pretensiones 
sobre  el  territorio  paraguayo,  no  pudo  arribar  á  ningún 
arreglo.  — Entretanto  el  Plenipotenciario  Brasilero  firma- 
ba en  la  Asunción  los  tratados  definitivos  en  Enero  de 
1872. 

A  pesar  de  todo  lo  expuesto,  el  Gobierno  Argentino,  abu- 
sando del  estado  de  debilidad  y  postración  mateual  áque 
la  guerra  había  reducido  al  Paraguay,  y  con  flagrante  des- 
conocimiento de  los  principios  del  derecho  público  inter- 
nacionnl,  adoptado  entre  las  n  ciones  civilizada?,  dio  en 
31  de  Enero  de  1872  un  Decreto  creando  un  Gobernador 
que  sustituyera  á  la  ocupación  militar  que  seguía  eu  la 
Villa  Occidental. 

Tan  pronto  como  el  Gobierne  del  Paraguay  tuvo  cono- 
cimiento do  semejante  atentado  á  sus  derechos  de  nació  i 
sobeíana,  protestó  oportuna  y  enérgicamente  en  los  si- 
guientes términos. 

«El  Gobierno  de  la  República  del  Paraguay,  en  el  deber 
«de  salvar  los  legítimos  derechos  de  la  patria,  usurpados 
epor  un  acto  arbitrario  del  Gobierno  Argentino,  en  qu¿, 
«por  medio  de  un  Decreto,  se  apodera  del  territorio  del 
•Chaco,  apelando  á  la  fue'za  de  las  arma*  que  em- 
oplea  contra  quien  no  puede  resistir,  hace  su  protesU  a  ite 
«el  mundo  civilizad  >  y  ante  toda*  Us  naciones  amiga? 
«contra  el  proceder  incalificable  del  Gobierno  Argentino 

«El  Paraguay,  al  aceptar  en  su  fondo  el  Tratado  de  la 
«Triple  alianza,  por  el  Protocolo  de  2  de  Junio,  se  reser- 
«vó  el  derecho  de  dirimir  sus  límites   con  los  nüado^  s? 


i  que  cada  una  de  las  potencias  presen- 
il durante  el  Piovi*oiialo  en  que  quedó 
»uerra,  y  bübiéndoie  constituid1»  y  dádose 
srmanente,  cada  día  esperaba  tranquilo  á 
cíanos  de  la  Alianza,  con  objeto  de  cele- 
a  definitivos  de  paz,  comercio,  nav^gacióu 

ese  día  desea  I"  pir  la  República,  para 
stencia  p (ilíaca  futura,  llegó  con  el  arrib.t 
nipotenciarioi  aliados  á  esta  Capital. 

loa  acogió  placentero,  y  nombró  sus  Mi- 
itenciaiios  para  ajustiir  dichos  tratados 
•o    después    Be  retira  el    Plenipotenciario 
Testando  que  estaría  conforme  con  los  tra* 
•labraran. 
¡nciario  argentino  signe  el  misino   camino, 

motivo  de  su  retiro,  y  concretándose  á  de- 
>  de  la  República  que  no  tratara  con  nin- 
iados,  durante  su  ansencia. 
i  pretensión  del  Representante  Argentino 
acer  al  Gobierno,  puesto  que  el  Paraguay, 
«dependiente  y  soberano,  tie  e  el  derecho 
lados  con  tudas  las  potencias  <>el  mundo, 
e  limitó  á  comunicar  al  Plenipotenciario 
ste  con  todj  satisfacción  Cii"tes'a  al  Go- 
epública,  que  por  su  parte  no  había  incon- 
iO  para  entrar  en  tratados 
icias  empezaron;  el  R  presentante  0  -;i»i Je- 
s  bases  del  Tratado.  El  Parag  ny  nixo  las 
en  virtud  de  las  cuales  se  le  rero  iooió  por 
istas  pretensiones;  y  fi  talmente  se  ajustó  ¡ 
Jo  definitivo  de  paz,  lí  nites,  comercio,  na- 
radición,  honroso  para  Us  dos  AlKs  Par- 
ea. 
lica  Argentina  no  bi  ent-alo  en  tra'atoa, 


-  190  - 


«no  F9  del  Paraguay  la  cuija:  ella  es  bien  conocida  del 
«pueblo. 

«A  hora  bien,  el  territorio  del  Oh»c\  ineontostableme  *  te 
«ha  pertenecido  al  Paraguay  de  tres  siglos  atrás  sin  qie 
«la  Rc^  ública  Argentira  jamás  pretendiese  sem¡  j  inte  ter- 
critorio.  La  Ia  vez  que  shüó  á  luz  la  pretensión  de  e?e  do- 
«ininio,  fué  cuando  apareció  publicado  el  tratado  de  la 
«triplo  alianza,  que  fija  la  frontera  de  la  República  Arg  m- 
«tina  en  la  Bah:a  Negra. 

«Los  Diplomáticos  déla  Aliv  z%  deseando  salvar  un 
«principio  internacional,  modificaron  el  tratado  primitivo 
«y  celebraron  con  el  Gobierno  Provisorio  de  la  R^piíb'ica 
«los  trat  u'os  preliminares  de  paz  y  los  protocolos  del  2 
c  le  Jimio,  en  donde  ce  concede  al  Para^uny  el  derecho 
«de  discusión  y  de  la  presentación  de  9ns  títulos 

«¿Cómo,  puó*,  el  Gobierno  Argentino,  sin  oír  al  Paraguay 
«  á  la  senteneia  á  su  favor,  declarando  te  rito  io  nacional 
cail  Chaco,  cuando  ese  territorio  está  dispútalo,  y  avan- 
«zando  su  injusticia  hasta  nombr  r  Gobernado!? 

«C!aro  está  que  ha  violado  los  solemnes  pactos  inter 
«nacionales. 

«Kl  Gobierno  de  la  República  del  Paraguay  ve  en  el 
«Decreto  del  Gobierno  Argentino  una  amenazi  á  su  exis- 
tencia política;  nn  desconoeimie  »to  desús  derechos  como 

t «ación  soberana,  independiente  y  libre;  un  ataque  direc- 
«toásu  integridad   territorial;  y    por    último,   mita   como 

«una  conquista  qne  hace,  prevalido   de  la  fuerza,  á  falta 
«de  títulos  legítimos. 

«El  Paraguay,  en  presencia  de  sus  documentos  indispu- 
tables de  propiedad,  sf  ñorio  y  dominio  que  tiere  sobre  el 
«territorio  del  Chaco,  esperaba  de  la  ilustración  del  Go- 
bierno Argentino,  que  I  i  cue-tió1-  de  límites  fuera  re^uel- 
tta  en  el  terreno  de  una  discusión  tranquila,  ventilada 
«por  la  diploma  "ia  en  la  región  serena  de  lo*  piinoipios. 


is  productos  en  Bélgica 


¡i  correspondí  n cía  remitida  por  el  s"ñor 
iorp,  cónsul  del  Paraguay  en  Ambereo, 
3  Negocios  en  Bélgica  durante  el  ari  >  1896, 
Re'a'-ionps  Exteriores,  entre  a-amos  lo? 
o^  referente*  á  1  i*  pruduct  is  paraguayos: 
ip  M'lai't'uiej  ile  to  las  clases  a'c.inzn'i  á 
n  1896,  contra  1  31 1.270  e:i  1895;  1.441,776 
3  en  1893  y  1. ¿19.637  en  V-OJ,  y  las  veu- 
n  1896,  con  ra  989,708  en  I8'J5;  1.385.054 
>84  en  1803. 

\¡  or  parte  del  uño  último,  el  mercado 
¡nado  y  el  val. 'i-  lia  seguido  bajando  Uas- 
)ehib;e,  cuando  se  reaccionó  algo;  no 
iiecio-  á  fifi  lie  189:>  quedan  de9  á  10  fran- 
nm.ia  por  ab  jo  de  la  paridad  del  aflo  arl- 
es pesados  y  de  5  á  6  franc  >s  para   I,is 

adoi  de  vaca,  muy  escasos  en  la  última 
ieron  su  valor. 

cueros  salados  del  Paraguay  recibidos 
i  con  bastante  ficiiidad;  los  secos  de  to- 
eiicontraron  pucos  compra  lores,  y  los 
ma  baja  de  10  ¡i  15  "««durante  el  ano 
;ició'i  para  I  is  cueros  steusdel  Paraginy, 
[ramos  d¿  p>s;>,  es  dj  8J  á  95  francos 
is,     meaos  3  •/»  ¿e  descuento,    según  la 

ron  aquí  2480  fardos  en  1896,  contra 
•708  en  1804. 

alcanzó  á  2750  fa-doa  en  189G,  contra 
í:>9  en  1894,  li  >n  sido  fáciles  durante  iodo 

sos!eniil(is  y  A  veces    un  poc.o  mas  altos 
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Tabaco— ¿L  consecuencia  délos  precios  tan  reducidos 
de  los  productos  de  ios  Estados  Unidos  de  Norte  Améri- 
ca, el  mercado  aquí  está  muy  deprimido  para  las  clases 
del  Paraguay,  que  se  usan  en  Bélgica  solamente  para  el 
corte. 

Creo  en  el  interés  del  producto  paraguayo  llamar  la 
atención  sobre  las  quejas  que  hacen  los  consumí  lores  eu- 
ropeos, tocante  á  la  clasificación  insuficiente  del  tabaco  del 
Paraguay. 

1°  En  el  mismo  fardo,  á  veces  se  encuendan  cuatro  cali- 
dades diferente?,  á  saber:  hojas  chicas  para  el  corte; 
hojas  grandes  para  cigarros;  hojas  de  color  claro  y  hojas 
coló  a<*a*  oscuras,  que  convienen  para  usos  distintoety  loa 
fabricantes  podrían  pagar  un  p:ecio  superior,  si  tuvieran 
la  seguridad  de  h¡i!lar  en  cada  fardo  un*  cantidad  unifor- 
me al  tipo  que  precisan. 

2o  1.a  arena  pegada  á  las  hojas,  lo  que  tiene  como  re- 
sultado embotar   al  poco  rato  los   cuchillos  para  cortarlo. 

Se  podiía,  con  muy  poco  cuidado,  al  Jar  estas  causas 
serias  de  descí edito. 

El  comercio  entre  el  Paraguay  y  Bélgica,  no  haciéndose 
por  buques  directo?,  faltan  indicaciones  A  este  respecto  en 
las  estadísticas  aduane! as,  y  es,  por  consiguiente,  diiícil 
formarse  una  idea  exacta  entre  ambos  paises. 

En  todo  caso  lUganaquí  cantidades  bastante  i nr  por- 
tantes de  cueros,  quebracho  y  tabaco,  con  procedencia  del 
Paraguay,  y  como  hay  en  la  Asunción  casas  de  comercio 
íntimamente  ligadas  con  otras  de  Ambares,  se  puede  supo* 
ner  que  el  Paraguay  recibe  tejidos  máquinas,  etc,  fabri- 
cados en  Bó'gica. 

Todo  h*ce  esperar  que  los  vínculos  ya  existentes  ente 
ambos  p  Ue •,  se  estrechen  cada  año  más. 


W^ff^JL.       ** 


I     l(í(^^V^ 
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Asunción,  Setiembre  15   de  1897       N°.  19 


Recuerdos  del  Paraguay 


'-De  *  El  Siglo*,  de  Montevideo,  trascribimos  el  ¡nt»  ra- 
pante trabajo  publicado  por  el  doctor  don  Sera  fin  Rodrí- 
guez, ilustrado  facultativo  que  tantas  simpatías  ha  dejado 
en  el  Paraguay. 

SANIDAD  EN   LAS  GRANDES  SEQUÍA?,   MALARIO   DESPUÉS 

DE    LA    LLUVIA 

En  donde  no  en  ti  a  la  luz,  entra  el 
médico.— (Experiencia  secular) 

"Debemos,  pues,  considerar  los  mo- 
hos como  protectores  naturales  del 
agente  especifico  de  la  fiebre  amarilla. 

Sanarclli" 

Uno  de  los  fenómenos  biológicos  mas  notables  y  lumi- 
nosos que  se  deduce  de  las  profundas  y  minuciosas  inves- 
tigaciones del  sabio  profesor  del  Instituto  Higiénico  de 
esta  ciudad,  es  el  de  parasitismo,  por  préstamo  de  los 
medios  de  existencia,  entre  el  bacillus  Sanarelli  y  esos  di- 
minutos hongos  que  nacen,  crecen,  se  producen  y  mueren 
con  sorpt endenté  rapidez,  bajo  la  ii. fluencia  del  calor  hú- 
medo, de  una  relativa  oscuridad  y  de  una  aireación  insu- 
ficiente. 

Y  aunque  este  fenómeno  de  comensalismo  es  análogo 
al  que  hace  tiempo  señaló  Metchinikoff  para  el  vibrión 
colérico,  esa  placa  de  gelatina  provista  de  bacilu?,  que 
queda  estéril  para  la  multiplicación  de  este  micro  orga- 
ni^m",  si  no  se  desarrollan  en  el'a  os  esporos  de  lo^  hon- 
gos, y  se  hr.ee  tanto  más  fértil,  cuant*»  mayor  sea  el  cam- 
po de  <  ésped  en  que  vi j  lai»;  esa  pl;  •  a  de  g<  Ihtina  es   la 
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demostración  más  evidente,  por  una  parte,  He  que  el  sabio 
Sanarelli  hereda  los  títulos  de  los  académicos  del  Cimen- 
to de  Florencia,  y  por  otra,  de  que  todos  I09   héres,  por 
infinitesimales  que  nos  parezcan,  requieren  pata  su  nutrí 
ción  alimentos  apropiados  á  sus  respectivos  organismos. 

Es  tal  conocimiento,  y  otros  semejantes,  una  fuente 
inagotable  de  razonamientos,  que  explican  tanto  las  ano- 
malías aparentes  de  la  comunicación,  loralización  y  de- 
saparición de  la  fiebre  amarilla  en  los  puntos  en  que  es 
exótica,  cuanto  su  revivicencia  estacional  en  donde  es 
indigda;  y  constituye  base  sólida  par*  q  ie  la  higiene  pri- 
vada y  pública  edifiquen  sobre  ella  el  templo  de  aquella 
diosa,  á  cuyo  cargo  simbólico  estuvo  en  los  buenos  tiem- 
pos del  politeísmo  la  salud  peí  p  lehlo. 

Con  este  dato  fundamental,  ya  comprendemos  el  por- 
que en  las  epidemias  de  tifus  ieteroides  que  azotaron  es- 
ta ciudad,  no  solo  en  ^872,  sino  también,  y  talvez  con 
mayor  crueldad,  en  1858,  en  cuya  época  de  triplísimo  re- 
cuerdo cayeron  víctimas  de  su  abnegaron  los  notables 
médicos  orientales  Villardebó,  de  la  escuela  de  P  iris,  y 
y  Enrique  Muñoz,  de  la  de  Edimburgo: — ja  comprende- 
mos, repito,  el  porqué  tan  terrible  enfermedad  sa  cebó 
con  predilección  en  las  orillas  de  esa  preciosa  bahía  for- 
mada por  la  naturaleza  y  la  ley  universal  de  las  corrien- 
te?, entre  las  faldas  del  Cerro,  cuyos  pies  debe  lamer  di- 
cha corriente  ala  entrada,  y  la  península  de  la  ciud  id,  por 
donde  es  natural  que  salga,  cegada  por  la  incuria  con  tan- 
go pútrido  y  deletéreo,  única  mancha  fínica  que  desfigu- 
ra el  límpido  plano  de  esta  bellísima  Minerva  del  Pata, 
cuya  diosa  pide  á  gritos  la  limpieza  de  ese  toco  de  infec- 
ción para  convertirlo  en  piélago  saludable  y  en  refugio 
seguro  para  el  que  nos  conduce  los  productos  de  la 
civilización    de  los    pueblos  de  allende    y  lleva    los   de 

aquende. 

Conocida  la  especie  mortífera  en  todos  sus  detalle*,  sa 

bido  ei  a'imeiito  de  que  se  nutro,  ó  por  lo  men  »s,  en  cuyo 

medio  vive  y  es  má^  prolíli-o,  apliqué  nosle  la  I  y  •!«'  M  il- 
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llin>:  que  cuando  falta  el  pan  de  cada  día,  sea  al  hombre, 
ó  á  cualquier  otro  ser  de  la  escala  zoológica,  la  vidp.  se 
extingue  por  la  inanición,  y  la  reproducción  de  la  especie 
se  aniquila. 

Puesto  que  dé  la  vida  de  los  mohos  depende,  según  es- 
to* experimentos,  y  seqún  la  experiencia  adquirida  por  lo- 
do médico  observador,  la  del  bacillus  Sanarelli,  la  del 
vibrión  del  cólera,  y  sin  duda  ninguna  la  de  esa  multitud 
de  micioorganismot  patógMios  que  infestan  las  habitacio- 
nes de  la  gente  misera  y  vivie  te  en  chiribitiles  indianos 
de  una  abeja  ó  de  una  hormiga  perfeccionada,  y  aun  de  lo* 
poten'aios,  en  cuyos  palacios  todo  suele  abunda**,  menos 
luz  y  aire  puro,  dejemos  entar  en  nuestras  casas  ese  es- 
pectro solfr,  en  cuyo  seno  de  rayos  luminosos,  caloríficos 
y  químicos  se  encierra  la  vida  de  los  seres  superiores  y 
la  muerte  de  los  inferiores  elevémonos  sobre  el  nivel  del 
suelo,  para  que  las  filtraciones  de  él  y  del  subsuelo  no  nos 
alcancen,  y  hagamos  que  se  muevan  de  continuo  esas  ca- 
pas de  aire  que  respiramos  y  que  inficionamos  continua- 
mente con  el  ácido  carbónico,  con  nuestros  efluvios  y  tal 
vez,  con  toxinas  muy  venenosas.  En  donde  estas  condi- 
ciones se  realicen,  no  es  posible  que  vegeren  los  lales 
alimentos  de  los  microorganismos,  excepción  hecha  de 
las  iufluenc  as  meteorológica?,  contra  las  que  debemos 
luchar  con  poco  resultado. 

E  influencia  metereológica  benéfica  para  los  sanos  y 
maléfica  para  los  enfermos  de  fiebre  amarilla  del  53  fué  la 
de  una  violenta  pamperada  que  con  rigor  duró  treb  días, 
con  atmósfera  límpida,  aire  seco  y  frió  relativo,  que  mató 
los  hongos,  y  con  ellos  el  bacillus  Sauarelli  en  este  corto 
espacio  de  tiempo,  pero  á  cuya  acción  refrigerante  y  debi- 
litante no  pudieron  resistir  los  organismos  atacados  de 
ese  último  periodo  sepiicémico  del  que  nos  habla  con  tan- 
ta lucidez  el  sabio  higienista. 

En  los  climas  húmedos  en  general  y  secos  por  excep- 
ción, como  el  del  Paraguay,  es  donde  se  puede  hacer  un 
aiiáh&i?  comparativo  entre  las  dos  ii  fluencias   meteoroló- 
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gi<*'is,  .v  confirmar  con  é'  la  notab'e  experiencia  de  la  vida 
del  bacüus  Sanar¿lli,  H9Í  como  la  le  los  otros  patógenos 
que  han  de  tener  costumbres  análogas. 

Entie  estos,  el  mas  dominante,  el  que  induje,  aunque  no 
sea  mas  que  como  «gente  concomitante  en  la  mayor  par- 
te de  las  enfermeda  1  8  de  aquel  paí*t  es  el  micro-organis- 
mo de  la  malaria  ó  paludismo;  el  qué,  á  pesar  de  no 
trastornar  con  agudeza  las  funciones  hematopoyéticas  del 
hígado  y  ('el  bazo,  cual  sucede  en  la  región  tucumana,  le 
mina  lentamente,  hasta  la  anemia  trópica1,  y  — co*a  muy 
digna  de  notarse, — hasta  la  degeneración  de  las  válbulas 
cardiacas  tal  vez,  por  eudorcaditis  sépticas,  de  cuya  en- 
fermeda I  he  visto  en  dos  y  medio  años  más  casos  clí- 
nicos en  la  Anunció  »,  que  los  observados  en  cuarenta  años 
de  práctica  mé  lica  en  esta  R  pública  y  en  Españ  \:  casos 
siempre  moríale?. 

Desde  el  año  1890  Insta  el  de  1895  sufrió  el  Paraguay 
u»»a  sequía,  apenas  interrumpida  por  escasas  lluvias  insu- 
ficientes para  alumbrar  los  mauaut  a  es  y  llenar  los  lag  >s 
que  por  donde  quieta  abundan  en  a  juel  país,  consumién- 
dose con  la  excesiva  sequedal  de  la  at  nósfera,  demostra- 
da por  11°  de  diferencia  entre  el  termómetro  húmelo  y 
el  seco,  tantas  lagunas  p  rmanentes  en  el  término  de  30 
años,  cuanto  las  aguas  subterráneas  situadas  á  pocos  me- 
tros de  profundidad  sobre  rocas  basálticas  é  imper- 
meables. 

Con  tal  vicisitud  atmosférica,  no  solamente  despare- 
ció ese  reino  vegetal  microscópico  de  tas  mucediueas,  si- 
no que  sufrió  el  cultivado  y  aun  el  indígena  de  sus  bos- 
ques gran  deterioro  en  su  vida  nutritiva,  poniendo  á  los 
habitantes  tal  carestía  de  alimentos  en  el  caso  de  alimen- 
tarse de  naranja,  guayabas  y  harina  de  mbocayi  ó  coco 
espinoso. 

Y  e*tas  condiciones  biológicas  de  una  miseria  relativa 
en  dichos  habitantes,  impropia  para  resistir  á  la  acción 
del  mici\>  organismo  de  la  malaria,  no  se  demostraron 
ha^ta  que  una  lluvia    abunda  ite  h  ■  »!  deció  el   suelo  y  el 
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subsuelo, "  l«w  techas  j  paredes  de  las  choza*,  hechos  de 
paja,  cocoteros  y  barro  rojizo,  y  ios  pisos  del  mismo  ma- 
terial; hasta  que  la*  habitaciones  no  olieron  á  hondos,  y 
los  bosques  en  &u  suelo,  sembrado  de  ramas,  raíces  y  ho~ 
j*9  muertas,  no  se  pob'aron  de  dichas  mucedineas 

Llueve:  torio  se  humedece,  todo  se  enmohece  ha3ta  el 
pan  del  día,  hasta  el  calzado  que  queda  de  noche  bajo  la 
cama,  hasta  el  colchón  en  donde  se  duerme. 

Y  cuando  todo  cría  hongos,  e  talla  el   paludismo. 

Y  cuando  el  aire  es  seco  y  la  luz  t  m  viva  como  la  de 
aquella  tierra,  el  paludismo  desaparece. 

lis  este  fenómeno  más  notable  todavía  en  aquellos  des- 
montes que  los  campesinos  hacen  para  construir  un  cho- 
z»l,  sembrar  el  tal>ac  >  y  plantar  la  irandioca,  en  esas 
tierras  de  bosques,  verdaderos  cementerios  del  reino  ve- 
getal, por  acumu'a  se  en  ellos  los  tres  f  ictores  principales 
de  la  vida  de  los  mohos:  calor  y  humedad  bajo  un  dostl 
de  bojhs  de  fl  «re?,  que  no  p  Tinite  la  entrada  de  los  rayos 
directos  del  sol. 

En  el  estado  de  mis  conocimientos  de  aquel  tiempo,  en 
el  que  dominaba  la  hipótesis  de  Patenkosser  sobre  el  ma- 
yor peligro  de  la  infección  atmosférica  cuando  las  aguas 
subterráneas  b»j  ban  de  su  nivel,  y  dejaban  al  aire  libre 
los  organismos  patógenos  que  en  ellos  viven,  veia  una  de- 
plorable anomo'ia  e»i  la  hipótesis  y  los  hechos  que  d  - 
mostraban  lo  contrario. 

H  «y,  gracias  á  esa  placa  de  gelatina  en  que,  alrededor 
de  césped  for  nan  los  micro  organismos  de  San  a  reí  I  i  una 
microcon«telacióu  de  tanto  mayor  vigor  cuando  mas  pró- 
ximos están  al  cerlro  del  alimento,  que  es  su  fuerza  y  su 
vida,  hoy  podemos  explicar  por  fundamental  teoría  ese 
fenómeno  biológico  que  ilumina  con  radiante  luz  el  espí- 
ritu de  la  ciencia  etioroógea 

Además  de  este  testimonio  evidente, — el  de  estallar  lt 
malaria  después  de  las  grandes  lluvias,  y  amortiguarse  ó 
desaparecer  durante  las  seguías  -  tenemos  otra  prueba  que 

currob  )«e  el  error  de  P  te.  k  iff-r  sobre  l<t  infl  lencia   a- 
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Hilaria  de  la  ¿ubida  ó  bxjnute  de  las  aguas  del  fu-b«uelo. 

Hay  en  la  zona  de  la  Asunción  y  tus  cercaníns  dos  cla- 
ses de  relíenos  opuestos  en  su  <  onstitucióii  mineralógica: 
el  terieno  de  basalto  y  aret.oso  por  disgiegacióu  de  aquél, 
y  el  de  légamo  arcilloso  y  compin  sto  de  gran  cantidad 
de  detritus  orgánicos  en  descomposición. 

En  los  primeros,  que  son  los  mas  altos  y  los  roas  secos, 
U  u  alaria  es  excepcional,  á  pesar  de  los  lagos  que  con- 
tiene, c«.ya9  agua*,  azotadas  por  el  viento  é  iluminadas 
desde  que  nace  el  sol  hasta  que  se  pone,  suban  ó  bajen, 
no  influyen  sobre  la  salubridad  de  un  modo  notable,  y  es 
allí,  precisamente,  en  donde  las  aguas  del  Mielo  y  del  sub- 
suelo están  á  niveles  frecuentemente  dittiutns. 

En  las  segundas,  que  forman  los  valles,  en  tiempos  de 
grandes  cequias,  aunque  el  nivel  de  los  pozos  y  manantía* 
les  descienda,  tampoco  se  observa  influencia  palúdica  has- 
ta que  las  graides  lluvias  y  las  corrientes  que  descien- 
den sobre  las  rocas  basálticas  hacia  los  declives,  no  em- 
papen los  terrenos  y  crien  en  su  medio  todos  esos  mice- 
linns,  de  colores  var  ados  del  apetitoso  alimento  de  los 

baciPus.  Et  lux  /acta  es*. 


la  Industrial"  de  Pecci  Hnos. 


Fábríci  de  hielo,  ginger  hale,  ?guas  ga* mis  j  lint 


LA  FABRICA 

E(üñcio~En  1891  se  echaban  los  cimientos  del  edifi- 
cio que  hoy  ocupa  la  fábrica  «La  Industrial»  de  Pecci 
Hnos.  y  O,  en  la  esquina  formada  por  las  calles  Colon  y 
Villa  Rica,  posición  la  mas  aparente  de  la  capital,  dis- 
tante ui  a  cna  ha  del  puerto. 

Los  materiales  emplea  loa  mi    su  construeció  i    fueron 
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de  primor  orden,    ocupa  do    el  edifico  111  are¡í  de  18)0 
varas  cuadradas. 

Como  nos  hamos  propuesto  ac>mp'iftar  á  las  descrip- 
ciones un  plano  demostrativo,  véase  el  que  ofrecemos  mas 
abajo: 

PERÍMETRO 

Y 
PLANTA   BAJA  DKL  EDIFICIO 
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Escritorio— El  primer  salón  d*»  la  equina  está  ocupa 
do  por  el  escritorio,  próximo  al  cual  se  baila  instalada 
la  exposición  de  todos  los  productos  que  elabora  la  fábri- 
ca; al  c03tado  derecho,  entrando,  sigue  otro  gran  salón 
que  sirve  de  depósito,  y  es  á  la  vez  donde  se  embalan 
las  mercaderías. 

Sección  fideos  -Primer  departamento  de  maquinarias  — 
Esta  sección  se  halla  dotada  de  toda*  las  maquinarias  y 
utensilios  del  ramo,  compuesto  de  cuatro  aparatos  para 
la  limpieza  del  trigo;  un  molino  especial  para  sémola  y 
máquina  limpiadora  de  la  misma:  un  cernidor;  dos  pode- 
rosas prensas;  un  gran  amasa  ior  mecánico;  un  mezcla- 
dor; una  máquina  doble  cortante  de  pastas,  y  por  último 
una  hermosa  prensa  á  doble  campana,  que  trabaja  auto 
filáticamente,  como  los  ventiladoies  destinados  á  secar  fi- 
deo. 

Esta  prensa  produce  en  solo  20  minutos  de  funciona- 
miento 60  kilos  de  fideos,  debido  á  que,  bien  puede  de- 
cirse, es  de  trabajo  continuo,  merced  á  la  doble  campana 
deque  está  provist» ;  circunstancia  que  permite  no  inter- 
rumpirlo por  mas  tiempo  que  el  necesario  para  hacer 
ocupar  el  lugar  correspondiente  á  una  de  las  campanas 
cargada  de  pasta,  mientras  la  otra  se  \aofa. 

2o  salón  (altos) — En  este  departamento  be  depos  tan  los 
fideos  al  salir  de  las  pierna-»,  para  si  carlos.  En  esta  ope- 
ración se  ocupan  varios  oficies  competentes,  que  con 
singular  destreza  enrollan  ó  entienden  la*  pastan  sobre 
los  numerosos  bastidores  dispuestos  al  efecto. 

3er.  salón  (altos)  —Éste  salón  e*tá  ivservado  para  d  pó- 
sito de  I  os  fideos  ya  secos,  uso  Ñapóles  y  Genova,  y  pa- 
ra el  de  los  cajones  que  loscontienen,  destinados  á  la  venta  v 
por  mayor. 

4o  salón  (altos)  y  azotea  — En  el  primero  se  hallan  ins- 
taladas las  máquinas  para  la  limpieza  del  trigo,  y  demás 
utensilios  concernientes  á  ese  fi  ;  la  az  »tea  está  destina- 
da expresamente  para  secar  les  pnstinesespVcialrs  pnra  la 
sopa,  qce  elaboia  esta  fábiic?*. 
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Además  hay  otra  pieza  reservada  exclusivamente  para 
secar  en  ella  los  fideos  á  uso  de  Ñapóles.  Está  operación  se 
diferencia  por  completo  de  la  u^ual,  efectuándose  por  un 
método  especial,  que  los  señores  Pecci  Hrios.  j  C\  son 
los  únicos  en  usar,  á  cuyo  fin  cumian  con  un  personal 
idóneo. 

Todas  las  máquinas  y  aparatos  de  esta  sección,  que  dá 
una  producción  diar<a  de  l.OüOá  2.000  kilos  de  pastas 
elaboradas  j  prontas  para  el  consuno,  son  de  los  mas  per 
feccionados  qua  la  moderna  industria  aconsej  i,  y  salidos 
de  los  talleres  mecánicos  de  Italia. 

Sicción  bebidas  gaseosas  -Segundo  departamento  de  ma- 
quin'irias— Esta  se.  ción  se  compone  de  les  aparatos  si- 
guientes: un  filtro  paralas  aguas,  un  productor  de gá>  áci- 
do carbónico:  un  depurador  de  tres  compartimentos;  uu 
gasómetro  y  lavador;  dos  saturadores  esférico?,  servidos 
por  dos  bombas  de  compresión;  cinco  aparatos  para  tra- 
segar laa  agua*»  gaseosas  y  g'wger-ale  en  botellas,  y  la  so- 
da en  sifones.  El  sistema  de  e&tos  aparatos  es  el  mas  per- 
feccionado, habiendo  meiecido  en  el  certáireu  de  Paiís 
general  aceptación,  por  ser  el  mas  higiénico,  gracias  á 
la  escrupulosidad  de  su  fabricación,  pues  el  interior  de 
esos  aparatos  es  toJo  plateado,  y  los  tubos  son  de  es- 
taño. 

Producción— Lh  producción  de  esta  sección  pueJe  He- 
nar 1  000  á  1.500  botellas  por  dia,  cantidad  que  actual- 
mente no  se  produce,  por  no  exijirla  la  demanda  del  con- 
sumo. 

Sección  bebidas  álahíUcas  -Esta  secc  ón  esa  lepresen 
lada  por  un  alambique   á  va|  or,  fabricado   por    lo*  due- 
ños djl  establecimiento,  provisto    de  un  filtro  y  de  todos 
los  accesorios     indispensables  para  la    desti  ació.i   de  ios 

siguientes  licores: 

Grtma  de  guavirá  mí,  de  capií  catí.  de  yerba-mate,  de 
vainilla,  de  ananás  el  cél<  bre  amargo  del  Paraguay  ae 
ya  gentr.il  aceptación  en  el  país  y  fuera  de  é1,  y  otros 
muchos  que  no  numeíamos. 
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Podemos  asegurar  que  dichos  licores  constituyen  el 
verdadero  tipo  de  I09  licores  nacionales,  y  ban  llegado 
basta  desalojar  de  la  plaz*  los  productos  similares,  por  la 
bondad  de  su  delicada  preparación. 

Producción— Lr  producción  de  esta  sección  puede  al- 
canzar de  400  á  500  litros  por  dia,  que  no  s«*  producen, 
debido  á  la  misma  cunta  mencionada  mas  arriba. 

Sección  hielo—  La  traquina  para  la  fab» ilación  de  hielo 
es  del  sistema  Raoul  Pictet — Se  compone  de  los  siguien- 
tes aparatos:  una  bomba  compresora  ded^ble  efect »;  un 
aparato  frigoufico  sumerjiJo  en  una  cuba  de  h  erro, en  la 
que  se  hallan,  en  estado  de  congelación,  80  moldes;  uu 
condensador  que  e*  para  condensar  el  liquido  volatizado 
del  aparato  frigorífico.  Este  c^tá  servido  por  otra  bombi 
de  doble  efecto  aspirante-repelente,  que  derrama  sobre 
dicho  condenador  un  torrente  de  agua,  que  equivale  á 
9.000  litios  por  hora. 

ProducciÓK  150  kilos  por  h  >ra. 

Fuerza  mo'r'z-  Generador  á  vap-^r,  sis'enia  Foyer  an- 
hrieur  et  tetour  de  flim\  construido  por  Z'ilz mr  Fié-^s  up 
Suiza.  Su  construcción  es  de  lo  mas  só  ido  y  modern  »; 
el  gasto  de  combustible  se  calcula  en  la  mitad  délo  que 
gastan  los  generadores  Oornüh. 

La  piesión  vaiía  de  3  á  5  atmósferas,  y  ha  sido  proba- 
da á  12  atmósferas  de  pregón  hidráulica,  segú  »  certifica- 
do déla  inspección  de  máquinas  de  Suiza. 

Motor -EUe  motor,  fabricado  por  los  ini'mo*  Señores 
Z  ilzer  FrereQ,  es  uu  tia^jo  delicado  y  sencillo,  del  m»  j  >r 
sistema  de  los  conocidos  hasta  hoy.  Tienn  fuerza  di  25 
caballos,  suficiente  paca  el  movimiento  de  todas  las  ma- 
quinarias de  la  fábrica.  Funciona  con  toda  ngilaridal  y 
admirable  suavidad. 

Pozo  semi  $urgente—l*&rH  la  fabricación  de  hielo  y  be- 
bidas cristalinas,  el  agua  es  extraída  de  un  pozo  femi-sur- 
gente  de  80  metros  de  profundidad,  único  hasta  hoy  en  el 
país,  motivo  por  el  cía1  es  que  se   ob&crva  lo  cr.st&.iiios 
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é  inofensivos  que  son  para  la  salud  los  productos  menció- 
nalo?. 

OTROS  DATOS 

Adenr  ás  de  todo  lo  mencionado,  hay  depósitos  para 
harina,  trigí  y  dantas  materias  prima?. 

Tiene  también  el  establecimiento  una  g*an  caballeriza 
y  cuatro  jardineras  para  el  reparto. 

El  pers  mal  varía  de  35  á  40  personas. 

Es  d'gno  de  observarse  el  orden  que  reina  durante  las 
horas  del  trabaj  \  la  limpieza  de  las  máquina?,  las  exce- 
lentes cualidades  de  las  materias  primas  que  emplean  pa  - 
ra  la  fabricación  de  los  productos,  y  finalmente  la  buena 
higiene. 

Li  dirección  técnica  y  administrativa  de  la  casa  está  á 
cargo  de  los  mismos  dueños. 

Los  actu  iles  socios  que  forman  la  razón  comercial  de 
Pecci  Hno«y  O.  son:  Pascual  (^efedeU  ca^a),  Aquiles, 
Nicolás  y  Francisco  Pecci,  M'guel  Albano  y  Laura  S. 
de  Pecci  y  sus  hijos  menores,  que  representan  la  parte 
del  hermano  Antonio,  fallecido. 

LA  SUCURSAL 

Dado  el  consumo  cada  vez  m»yor  de  los  productos  que 
elabora  La  lniust>iul>  y  á  pesar  del  gran  reparto  que 
diariamente  se  hace  a,  domicilio  á  los  abanados  por  un 
servicio  continuo  que  prestan  cuatro  carros  apropiados 
pira  el  efecto,  los  propietarios  se  han  visto  en  la  obliga- 
ción, para  nr-is  comodidad  del  público,  de  establecer  una 
sucuisnl  para  la  venta  de  todos  esos  artí 'tilos  en  el  cen- 
tro inisii. o  déla  ciudad,  en  la  calle  Palmas  entre  Alber- 
di  y  14  de  Mayo.  Esta  sucursal  está  ligada  por  una  lí- 
nea telefónica  directa  con  la  fábrica  y  el  domicilio  par- 
ticular de  los  señores  PijccL— Tiene  un  enorme  despacho, 
principalmente  en  los  dias  calurosos,  en  que  cuatro  em- 
pleados no  son  suficientes  para  atender  á  los  pedidos  del 
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público,  que  se  agolpa  á  sus  puertas  en  deroan  la  de  hie- 
lo» ginger-ale  y  aguas  gaseosas. 

Fulero  y  Antunez 


La  Colonia  ''San  Bsrnardino" 


INFORME    DKL    INSPECTOR      DE    COLONIAS 


Exmo.  Señor  Ministro  de  Relucí  m?s  Exteriores. 

Tongo  el  agrado  de  presentará  V.  E.  un  informe  de  mi 
primera  inspección  á  la  Colonia  «San  Bernaidino». 

POBLACIÓN 

Existen  anualmente  en  esta  Colonia  ciento  diez  y  ocho 
familias  que  forman  un  total  d*  quinientos  un  habitan- 
tes. De  eras  familias  son:  ale  nanas,  noventa  y  ocho;  sui- 
zas, nueve;  dinamarquesa,  una:  belga,  una;  rusas,  dos:  aus- 
tríaca, una:  francesa,  una:  oriental,  una:  argentinas,  dos  y 
paraguayas,  dos. 

AGRICULTURA 

Ha  alcanzado  un  grado  tal  de  desarrollo  esta  Colo- 
nia, que  sorprende.  Las  plantaciones  quemas  abundan, 
y  á  las  que  los  colonos  dedican  la  mayor  parte  de  sus  tier- 
ras son:  el  café,  algodón,  caña  de  azúcar  y  alfalfa;  des- 
pués vienen  el  tabaco,  maíz,  mandioca,  banana?,  p'ñas  y 
diversidades  de  legumbres.  Arboles  frutales  también  han 
plantado  los  colonos  en  abundancia,  sobresaliendo  entre 
ellos— por  su  gran  cantidad  -los  naranjos;  no  creo  exage- 
rada la  cantidad  de  cincuenta  y  siete  mil  arboles  frutales. 

Creo  de  mi  deber  advertir  á  V.  E,  que  actualmente  til- 
tan  tierras  suficientes,  no  tan  solo  para  los  que  desén 
dar  mayor  extensión  á  sus  sembrados,  sino  también 
para  aquellos  que  en  calidad  de  colonos  deseen  ir  A  es- 
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tablecerse  allí,  qne  son  ranchos,  en  virtul  del  halagüeño 
porvenir  q  ue  esta    colonia  les  ofrece. 

INDUSTRIAS 

Diversas  son  las  industrias  que  se  desarrollan  en  «S:in 
Bernardirio»;  pero  las  principales  son:  destilería  y  fábri- 
ca «le  licores,  de  cerveza,  de  aceite  de  cocr,  de  vinos,  de 
j  ohon  y  de  ladrillos.  Hay  buenas  carpinterías  y  herrerías 
que  cuentan  con  todo&  los  elementos  necesarios  en  los 
buenos  establecimientos  de  esa  clase.  En  el  pueblo  de  la 
Colonia  existen  buenos  caballos,  y  un  espléndido  hotel 
con  todas  las  comodidades* 

En  San  Bernardino  encuentran  trabajo  infinidad  de 
personas  que  de  los  pueblos  circunvecinos  van  allí  á 
buscarlo. 

He  tenido  oportunidad  de  observar  en  mi  gira  de  ins- 
pección, el  estado  de  prosperidad  en  que  los  colonos  se 
encuentran,  pues  no  hay  ninguno  que  su  posición,  ad- 
quirida quizós  á  fuerza  de  sacrificios,  no  le  deje  entre- 
ver un  buen  seguro  porvenir.  Para  cerciorase  de  esta 
aserción,  no  tiene  V.  E.  mas  que  ver  el  cuadro  estadís- 
tico adjunto:  por  el  se  vé  que  apenas  hay  familias,  que 
por  lo  menos  no  tenga  unas  veinte  cabezas  de  ganado 
vacuno,  habiendo  alguna*  que  cuentan  docieutas,  dos- 
cientas cincuenta,  trescientas  y  hasta  cuatrocientas  cin- 
cuenta, sin  que  e?o  indique  que  ninguna  familia  se  de- 
dique exclusivamente  á  la  cria  de  ganado,  pues  cada 
colono  tiene  su  oficio  y  profesión. 

ADMINISTRACIÓN 

Iaí  Junta  E.  A  lrninist<atíva  funciona  con  toda  regu- 
laridad, lo  mismo  que  el  señor  Juez  de  Paz,  que  es  jus- 
tamente apreciado  p.»r  la  rectitud  y  celo  con  que  desem- 
p  ña  las  funciones  de  su  cargo. 

Ln  8"g;iridad  pública  ni  se  hilla  suficientemente  ga- 
ra itiJa,     pues    no  hay  en  I?    C  >loma  mas  que  un  solo 
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gendarme,  que  par  mas  buena  voluntad  que  tenga,  se- 
rále  siempre  imposible  contener  cualquier  desorden,  por 
insignificante  que  sea.  Asi  pues,  rae  permito  indicar  á 
V.  E.  la  conveniencia  que  hay  de  que  se  nombre,  por 
lo  menos,  un  comisario  de  policía  con  dos  gendarmes, 
á  fin  de  asegurar  el  orden  y  el  cumplimiento  de  cual- 
quiera decisión  judicial. 

Aprovechando  esta  oportunidad,  me  es  grato    saludar 
al  st  ñor  Ministro  con  mi  idas  alta  consideración. 

Manuel  Boqaiin 
Inspector  de  Colonias 


Descripción  del  Paraguay 

POR  EL 

Sr.  H.  F.  DECOUD 

DÉCIMO    OCTAVO  DISTRITO 

PARTIDOS  DB  1TÁ,  CAPIATÁ,  YAGUARON,  YPANB  Y 

GUARAMBARB 

Limites  -Al  Norte,  los  distritos  17°  y  16°,  al  Este,  el  15°; 
al  Snd,  el  19'»  y  al  Oeste,  la  Gobernación  de  Formosa 
(República  Argentina). 

Partidos  —  Itá,  Capiatá,  Yflguaron,  Ipané  y  Guara  lí- 
bate. 

Población  -25.993  habitantes. 

Aspecto  general—  La  parte  Oeste  de  este  distrito  es  lla- 
na y  con  una  multitud  de  arroyifr.s  que  favorecen  el  desar- 
rollo del  arroz;  la  del  Este,  está  cubierta  de  arboledas,  y 
es  generalmente  fértil  para  el  desarrollo  de  todos  los  cul- 
tivos. 

Ccrroí—  Y  aguaron,  que  tiene  un  Oratorio  en  si  cimn; 
C  irupa:t(  y  Yjibity, 
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Míos  y  arroyos  —Paraguay;  arrojos:  Caañabé,  Ñuatf, 
Abav,  etc. 

Producciones—  Ganados,  pactos,  mtdera*,  cueros,  arci- 
llas, naranjas,  limones,  cidras,  g  layabas,  bananas,  ana- 
nás algodón,  cocos,  tabaco,  caña  de  &¿iicar,  arroz,  man- 
dioca, etc. 

Sistema  electoral— Seis  electores  para  Presidente  y  Vioe 
de  la  República:  do9  por  el  primer  partido  y  cuatro  por 
los  otros.  Además  elige  un  Diputado  al  Congreso  de  la 
Nación  cada  cuati\»  años,  y  e¡i  unió  i  del  17°  distrito,  un 
Senador  cada  seis. 

Capital— ltá. 

PARTIDO   DE   ITÁ 

Población  -8560  habitantes. 

Industria  -día  de  guiado  vacuno,   que  monta  á  más 

de  5.000  cabezas;  de  caballar,  lanar,  cabrío,  mular  y  por- 
cino; cocos,  miel,  almidón,  nartnjia,  agurudieuc  de  ca- 
ña, esencia  de  cortezas  y  b  >jas  de  na» a  »ja  agria,  alfare- 
ría, fabricado. i  de  tejidos  de  algodón,  hamaca',  ñarrJutí, 
cultivo  esmerado  de  todos  los  frutos  cu:. cernientes  al  ra- 
mo de  agricultura. 

Autoridades  -Municipalidad,  Jjfe  Polítxo,  Juez  de  Paz 
y  Párroco. 

Capital  -  Irá. 

Sit  uación  -Eitá    sitúalo    á    los  253J3>"  de  la'itud  y 
0n1558"  de  longitud  oriental,    dista  ido  unos   34  kilóme- 
tros al  Sudeste  de  A«u  ición,  y  12  kilómetros  al  Sudoeste 
de  la  estació  i  d¿l  ferrocarril  do  Prniñ  i-eué. 

Fundación  —ltá  fué  el  segundo  pueblo  establecí  lo  por 
Juan  de  Ayolas  en  1536,  con  1.  s  indios  guáranle.*  llama- 
dos antiguamente  carioSy  que  fueron  veueidoa  en  la  me- 
morable batalla  de  Guarnipitán. 

Descripción  -ltá  es  el  asieitoí'e  la  municipalidad  y  au- 
turidades,  y  tiere   dus  tscuclas  júblicnF,  de  anbossixos. 
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Hay  allí  un  templo,  muchos  edificios  molernos,  caí  as   de 
comercio  y  oficina  de  correos. 

PARTIDO   DE     CAPIATÁ 

Población     7950  habitantes. 

Industria — Cría  de  ganado  porcino;  maleras,  naran- 
ja*, limones,  banana.*,  guanabas,  ananá?,  algodón,  alfalfa, 
miel,  almidón,  alfarería,  fibricacióu  de  canias,  trapi- 
ches, prendas  de  malera,  aguardiente  de  ci. -1.1;  agricultu- 
ra con  especialidad. 

Autoridades  —  Junla  Económico»Adminbtrativa,  Jefe  Po- 
lítico, Juez  de  Paz  y  Párroco. 

Capital  -Capiatá. 

Situación— Está  situado  á  los  25«21v45"  de  latitud  y 
(M)'^"  de  longitud  oriental,  distando  unos  16  kilómetros 
al  Su  leste  de  Asunción  y  9  kilómetros  al  Sudoeste  de  la 
estación  ferroviaria  de  A  regué. 

Fundación—  Fué  fundado  eu  1040  por  el  gobernador 
Martín  Ledesma. 

Descripción— Capihtá  tiere  un  templo  y  es  el  asiento  de 
la  Junta  Económico-Administrativa,  autorida  les  y  de 
dos  escuelas  pública?.  II  i j  oficina  de  correos. 

PARTIDO    DE    YAGUARON 

¡'oblación— 5058  habitantes. 

Industria  y  producciones— Cría  de  ga  iado  vacuno,  ca- 
ballar, lanr.r,  mular  y  porcino;  m  ideras,  coco?,  naran- 
jas, limones,  cidra?,  cnhivo  de  tabaco,  álgido",  a  falfai 
caña  de  azúcar.,  11  aÍ7,  mandioca,  <m<\,  altaren*,  esencia 
de  hojas  y  coitezas  de  naranja  agria,  miel,  almidón, 
Aguardiente  de  Ctña  de  ayúear;  ha  naca?,  fiandiiJ  y  oirus 
tejidos  de  lana  y  algodón. 

Autoridades  -  Juanta  E  onómiro-Administrativa,  Jefe 
Político,  Juez  de  Paz  y  Párroco. 

Capital    Yaguaróu. 
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Situación-  Hállase  situado  á  los  25°33l20"  de  latitud  y 
0°2l'46M  de  longitud  oriertal,  distante  40  kilómetros  al 
Sudeste  de  Asunción  y  8  kilómetros  al  Oeste  de  la  esta 
ción  ferroviaria  dePirayú. 

Fundación— El  conquistador  Juan  de  Aynlas  estableció 
el  pueblo  de  Yaguaróu  en  1536,  con  una  parte  de  los  in- 
dios que  se  sometieron  á  su  autoridad,  después  de  la  ac- 
ción de  Guarnipitán. 

Descripción — Yaguarón  es  el  asi  nto  de  la  Junta  Eco- 
nómico-Administrativa, autoridades  y  de  dos  escuelas  pú- 
blicas de  arabos  sexos.  Tiene  un  templo,  cuyo  altar  ma- 
y>r  es  una  de  las  mejores  reliquias  artísticas  de  los  Je- 
suítas. Hvy  oficina  de  correos. 

PARTIDO   DE  IPANÉ 

Población  -2167  habitantes. 

Indttstrii  y  producciones — Cría  de  ganado  vacuno;  ma- 
dera?,  naranja?,  limone?,  cidra?,  cocoa,  bananas  a'midó'», 
cultivo  de  a  roz,  que  es  la  principal  producción;  tomate?, 
ajíc,  alfalfa,  tabaco,  mandioca,  etc  ;  alfarería. 

Autoridades— Jefe  Político,  Juez  de  Paz  y  Párroco. 

Capital—  I  pane. 

Situación — Encuéntrase  situado  pobre  una  peqiie^a  coli- 
na, á  los  25°27'44"  de  latitud  y  0  7'45"  de  lo  gitud  orien- 
tal, distando  de  Asunción  21  kilómetros  al  Sudeste. 

Fundación-  Fué  fundado  lpané  en  1538  por  el  Gober- 
nador Domingo  Martínez  de  Iraia,  en  la  antigua  provincia 
de  Itatí,  sobre  el  lío  de  su  nombro,  con  los  mismos  indios 
de  las  mát  genes  de  este  río. 

En  1673,  durante  el  gobierno  de  Felipe  Rege  C  rbalá»», 
huyendo  de  las  amenaza*  de  \o*  mbayáe?,  los  pnb'adores 
se  trasladaron  y  establecieron  en  el  lugar  que  hoy  ocupa 
el  citado  pueblo. 

Descripción— Ksel  asiento  de  las  autoridades  y  de  dos 
efcuelas  públicas  de  uno  y  otro  sexo.  Tiene  un  templo  y 
eficir  a  de  correos» 
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PARTIDO  DE  GUARAMBARfi 

Población—  2258  habitantes. 

Industria—  Cría  de  ganado  \  acuno;  maderas,  naranja*, 
limones,  cocos,  cultivo  de  tabaco,  algodón,  caña  de  azú- 
car, muí?.,  mandioca,  tomates,  arroz,  almi  1óu,  miel,  desti- 
Herías  de  aguardiente  de  caña  de  a'zúcar,  y  alfarería. 

Autoridades—  Jimia  Ecouómic  >  Administrativa,  Jefe  Po- 
lítico, Juez  de  Paz  y  Párroco. 

Capital — Guarambiré. 

Situación -E*tá.  situado    á    los  25  49'2SM  de   latitud.  7 

0°10'14"  de  longitud  oriental,  distante  unos  26  kilómetros 
al  Sudeste  de  Asunción. 

Fundación  -S  >bre  el  río  Ipané,  y  á  poca  distancia  del 
pueblo  de  este  nombre,  fué  fundado  en  1538  por  Domin- 
ga Martínez  de  líala,  el  pueblo  de  G  mrambíifé,  nombre 
de  uno  de  los  caciques  de  las  tribus  que  concurrieron  á  su 
erección. 

A  fi  »es  de  Noviembre  de  1673,  por  temor  á  los  mba- 
yáes,  la  población  se  trasladó  al  luga'*  que  boy  rcupa. 

Descnpción — Guaramba?é  es  el  asiento  de  la  Juma  Eco- 
nómico-Administrativa, autoridades  y  de  dos  escuel  s 
públicas  de  ambos  s^x»»».  H  \y  un  templo  y  oficina  de 
correos. 

DECIMONONO    DISTRITO 

PARTIDOS   D3  VILLA    OLIVA,   VILLKTA  Y   VILLA    FRANCA 

Líniles—  Al  Norte,  el  18°  distrito;  al  Bte,  los  distritos 
18°,  14°  y  15°;  al  Sud,  el  20°  distrito;  al  Oeste,  la  Gober- 
nación de  Formosa  (R.  A.). 

Partidos  -Villa  Oliva,  Villeta  y  Villa  Franca. 

Población—TÜbO  habitantes. 

Aspecto  general—Al  Norte,  desde  el  Pik:siry  ofrece 
hacia  el  interior  una  serie  de  ondulaciones  f  >rmad  as  de 
pequeñas  colinas    muy  pintorescas,    y  otras  cubiertas  de 
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pasto?;  sobresalen  entre  ellas  Lomas  Valentinas,  célebres 
por  sus  recuerdos  históricos  en  la  guerra  pasada;  al  Sud, 
desde  el  P.kisiry,  presenta  al  Este  grandes  bailados,  ha&- 
ta  confundirse  con  la  laguna  Ipoá,  al  Sudoeste  y  Oeste 
extensos  palmares  y  bosques,  en  los  cuales  abundan  cier- 
vos, venados,  avestruces,  tigies,  leones,  etc. 

Ceños  y  lomas — Aruaí,  Yuquity,  CaHgüí,  Ñu,  Fleifas  y 
Cei resuelo;  Lomas:  Yuvjuity-mí.liacurubí-guazú,  ibitití  é 
Itáibafe. 

Ríos  y  arroyos—  P«t ragú ay,  Teb¡cuarí*guazú,  Negro;  ar- 
royos: Abay,  Pikisiry,  Yuquity,  Surubiy,  Mercedes,  Pa- 
tay, Zaujiía,  Saladillo,  etc. 

% Vroáucciones—  Ganados,  cueros,  pabtos,  maderas,  na- 
ranjas, tomates,  tabaco,  caña  de  azúcar,  arroz,  mandioca, 
I  orólos,  maní,  yeso. 

SibUma  (lectoral—  Seis  electores  para  Presidente  y  Vi- 
ce  de  la  República;  dos  p  >r  cada  partido.  Además  elige 
un  Diputado  al  Congreso  cala  cuatro  arto?,  y,  en  unión 
de  20°  distrito,  un  Senador  cada  seis. 

Capitel—  Villa  Oliva. 

PAKTIDO*OE   VILLA    OLIVA 

Población— 1240  habitantes. 

Industria  —  Cría  de  ganado  \  acuno,  que  asciende  á  unas 
18.010  cabezas;  de  lanar  y  cabrío;  cueros,  palmas,  miel, 
cerdas,  ect. 

Autoridades— J efe  Político  y  Juez  de  Paz,  Capitán  del 
Puerto  y  Párroco. 

Capital— V\\\*  Oliva. 

Situación — Está  situado  sobre  la  margen  izquierda  del 
lío  Paraguay,  que  le  sirve  de  puerto,  á  los  26°3'42"  de  la- 
titud y  0°H'53"  de  longitud  oriental,  distando  unos  8u  ki- 
lómetros al  Sudoeste  de  Asunción. 

Fundación— Villa  Oliva  fué  fi  ndada  durante  el  gobier- 
no de  López  I,  el  Io  deAbiil  de  1845,  en  la  antigua  po- 
b  ación  de  Blirindf. 
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Descripción  -Es  el  asiento  d^  las  autoridades  y  de  dos 
escue'a*  públicas.  H\y  un  templo,  Ctpitanía  del  Puerto, 
oficina  de  correos  y  otra  telegráfica,  qu*  la  pone  en  comu- 
nicación con  los  mercado?  del  Piata.  Ademís  tiene  una 
agencia  departamental  del  Banco  Agrícola. 

Los  buques  de  la  cidrera  de  Bueno*- Aires  y  Montevi- 
deo á  la  Asunción,  tricen  escala  en  el  Puerto  de  Villa  Oli- 
va, para  recibir  y  desembarcar  pasajeros. 

rARTIDO   DB    VIILíTA 

Población -5973  habitantes. 

Industria,  producciones  y  cniMrcio—  ^ría  de  ginado  va 
cuno,  qie  asciende  á  más  de  35.000  cabezas;  "aballar,  mu- 
lar, lanar  y  cabrío;  cultivo  de  tabico,  can  i  de  azúcar,  al- 
falfa, mandioca,  porotos,  maderas,  palmas,  raña-tacuara, 
cocos,  almidón;  dcsrilerí  ts  de  ag  lardiente  de  caüa,  pie- 
dras para  construcciór..  Exporta  anualmente  para  los 
mercados  del  Plata  una  enorme  cantidad  de  naranjas  y 
tomates;  las  primeras  producidas  en  el  partido  y  sus  li- 
mítrofes, y  lo*  segundos,  como  producción   exclusiva. 

Autoridades  -Municipalidad,  Jefe  Político,  J  tez  de  Paz 
y  Párroco. 

Capital— Vi  I  Uta. 

Situación— Se  encuentra  situado  Villeta  sobre  la  mar- 
gan izquierda  del  río  Paraguay,  y  en  el  mismo  lugar  don- 
de Juan  de  Ayolas  hizo  un  pequen j  desembarco,  á  los 
25°30,55"  de  latitud  y  0o4'35n  de  longitud  oriental,  distan- 
do unos  24  klómetro*  al  S  id  este  de  Asunción. 

fundación  —  Fué  fundado  en  1714  por  el  Gobernador 
Juan  G  B  izan  de  Pedrazza,  con  los  indios  de  la  poblaciói 
del  valle  de  Gnarnipitán. 

Descripción— Es  el  asiento  d*  las  autoridades  y  de  dos 
escuelas  públicas  de  ambos  sexos.  Hay  un  templo,  Capi- 
tanía del  Puerto,  muchas  casas  de  comercio,  agencia  de- 
partamental del  Bmco  Agrícola,  oficina  de  correos  y  otra 
telegráfica. 
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Vületa  tiene  puerto  y  muelles  construidos  especialmen- 
te para  la  exportación  de  naranjas  y  ton  ates,  y  es  escala 
de  los  buques  que  navegan  el  río  Paraguay. 

PARTIDO  DE    VILLA  FRANCA 

Población    637  babitonto. 

Industria — Cría  de  ganado  vacuno;  cueros;  madera*; 
carbón. 

Autoridades  -Jefe  Político  y  Juez  de  Paz. 

Capital- Y  i\l  a,  Franca. 

Situación— Está  situada  sobre  la  margen  izquierda  del 
río  Paiaguay  á  lo3  26°10"  de  latitud  y  0*25 '50"  de  longi- 
tud occidental  distando  como  120  k  lómetros  al  Sudoeste 
de  Asunción. 

Fundación— Fué  fundada  en  1777  con  el  nombre  de  Re- 
molinos, por  el  Gobema'or  Agustín  Fernando  de  Pinedo, 
mandando  antes  al  Chaco  los  indios  que  habitaban  esas 
tierras  con  grandes  tolderías,  sujetas  al  cacique  Atazu- 
rín  Nosac. 

Bajo  la  dictadura  de  Jo  é  Gaspar  de  Francia,  una  gran 
creciente  del  río  Paraguay  hizo  desbordar  las  aguas  de  la 
laguna  Ipoáy  río  Tebicuarí-guazú,  cubriendo  una  \wsta 
extensión  de  Remolino?,  que  obligó  á  su  abandono. 

En  1825,  por  orden  del  mismo  dictador,  fué  trazado  el 
pueblo  con  la  denominación  de  Villa  Franca,  á  10  kiló- 
metros al  Sud  de  Remolinos. 

Descripción — Es  el  asiento  de  las  autoridades  y  de  una 
escuela  pública  de  xarones;  hay  un  oratorio. 


El  cultivo  de!  café  en  Villa  Sana 


Tenemos  datos  muy  halagadores  de  aquella  nueva  po- 
blado i,  por  el  desarrollo  que  se  opera  incesantemente 
en  el  cultivo  del  café;  producción  llamada  á  ser,  dentro  de 
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poco  tiempo  ma?,  uno  de  los  principales  frutos  de  expor- 
tación en  el  Paraguay. 

Villa  Sina  está  situada  á  unas  15  leguas  de  Villa  Con* 
cepción,  en  suelo  fertüUimo,  poblado  de  exuberante  ve- 
getación. 

Su  existencia  débese  á  un  núcleo  de  emprende  lores 
franceses,  ijue  resueltamente,  y  sin  economizar  medios  ni 
esfuerzos,  han  podido  levantarla  á  la  altura  en  que  se 
encuentra. 

Lon  datos  que  mencionamos,  se  refieren  á  las  planta- 
ciones de  café,  de  propiedad  d*  los  señores  O.  Richoux, 
IMbei  f  y  Ca.  El  ei>tableoimi':-  to  data  de  pricipios  del 
año  92. 

El  núiueco  de  planta*  de  café  que  posee,  alcanza  actual- 

trente  á  234(0,  de  las  cuales  2.000  son  de  fin  del  ano  93; 

12.400  de  fin  del  94;  8.000 de  fin  del  95,  j  1.000  de  fiu  del 

96,  teniendo  respectivamente  4,  3,  2  y  1  año  de  trasplante* 

Las  planta  iones  son  hechas  únicamente  en  rozado?,  y 
los  árboles  á  3  metros  de  distanc  a. 

A  causa  de  la  larga  sequía  no  pudieron  plantar  el  año 
pagado;  pero  tienen  los  a'mácigos  y  los  rozados  listos 
para  completar  50/00  plantas  en  el  pn senté  año  y  en  el 
próximo. 

En  cuanto  á  la  cosecha,  que  es  la  primera,  pues  que  no 
cuentan  la  escala  que  tuvieron  el  año  pasado,  ha  alcanza- 
do á  1622  @  de  café  en  cereza,  que  les  dieron  mas  ó  me- 
nos 750  @  de  calé  seco  en  cascara. 

Han  notado  que  las  2.000  plantas  de  1893  les  produje- 
ron 300  @,  lo  que  hace  un  término  medio   de  1  1/2  libra 

por  pié. 

Si  hay  buen?  s  lluviis  en  este  mes,  la  cosecha  del  año 
próximo  pasatá  del  doble. 

E* peían  recibir  próximamente  las  máquinas  para  des- 
cascarar el  café.  Entonces  pondrán  en  venta  un  producto 
de  superior  calidad. 
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Chaco  Paraguayo 

orí*»  preaentadlJi  «ti   -A.rt>itriO 

POR    EL 

Dr-  Benjamín  Aceval 

9 

B.  K.  y  MJnlatro  Plenipotenciario  del  Parafuay  en  Ta*nln«ion 


{Continuación) 


«Pero  ante  semejante  Decreto  ya  no  queda  duda  al 
«pueblo  paraguayo  de  las  ideas  de  absorción  que  tiene  la 
«República  Argentina  sobre  el  ParRguay,  y  es  por  esta  ra- 
«zón  que  el  Gobierno,  cumpliendo  su  deber,  protesta  y  no 
«reconocerá  el  Chaco  por  territorio  Argentino,  basta  que 
«no  se  presenten  mejores  títulos  que  I09  que  él  posee. 

«Da^la  en  la  cata  de  6  bienio  de  la  A^unnón  á  los  18 
cdias  del  mes  de  Febrero  de  1872     (firmados)  JoveUanos 

«—  B  nigno  Ferreira-  Carlos    Loiziga— Pedro  Rf>caldp». 

Hé  aquí  ligeramente  narrado  e  insólito  procedimiento 
de)  Oobierno  Argentino  al  apoderarse  del  territorio  para- 
guayo, y  la  actitud  digna  y  mesurada  del  Gobierno  de 
mi  país,  que  vencido  y  aniquilado,  no  podía  hacer  otra 
cosa. 

Esta  conducta  del  Gobierno  Argentino  es  tanto  ma*  re- 
prochable, si  se  tiene  en  cuentaque  en  los  Preliminares  de 
Paz,  como  consta  del  artículo  2o  d**l  Protocolo  (i  ruado 
en  la  Asunción  á  20  de  Junio  de  1870  por  Io<  miembros 
del  Gobierno  Provisorio  del  Paraguay  y  los  Plenipoten- 
ciarios de  los  Gobiernos  Argentino  y  Brasilero,  el  Trata- 
do de  Alianza  de  Io  de  Mayo  de  1805  había  sido  modifi 
cado  en  lo  relativo  á  límite*,  quedando  convenido  que  el 
Paraguay    se    reservaba,  para  los  ajustes  den  iitivos,  las 
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modificaciones  de  ese  mismo  tratado  que  podía  proponer 
en  el  interés  de  la  República;  además  de  la  declaración 
hecha  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re* 
I  ública  Argentina,  en  notas  como  la  del  27  de  Diciembre 
de  1860,  aqueja  he  hecho  refer-n^ia  y  -de  la  que  me  per- 
mito transcribir  los  siguiente*  párrafos: 

«Sin  embargo,  el  Gobierno  Argentino  ha  sostenido  ha- 
tee muy  poco  tiempo  en  discusiones  con  el  Representar - 
«t?  de  S.  M.  el  Emperador  del  B  asil,  que  la  victoria  no 
eda  derechos  á  las  Naciones  Aliadas  para  declarar  por 
€sí  Ifmitej  suyos  los  que  el  tratado  señali. 

«Cree  mi  Gobierno  hoy,  como  entonces,  qu¿  los  límites 
€  deben  ser  discutidos  con  el  Gobierno  que  se  establezca 
«en  el  Paraguay,  y  que  su  fijación  será  establecida  en  los 
«ti atados  que  se  celebren  después  de  exhibidos  por  las 
«partes  contratantes  los  títulos  en  que  cada  uno  apoye 
«sus  derechos. 

«Así,  al  ocupar  el  Chaco,  la  República  Argentina  no 
«resuelve  la  cuestión  límites:  toma  por  el  derecho  de  la 
«victoria  lo  que  cree  ser  suyo,  dispuesto  á  devolverlo  si 
«el  Paraguay  presenta  pruebas  que  venzan  á  las  nuestras 
«cuando  la  cuestión  de  derecho  se  trate». 

En  Marzo  de  1873  el  Gobierno  Argentino  acreditó  cer- 
ca del  Gobierno  Paraguayo  al  General  Don  B  irtolomé  Mi- 
tre, en  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario,  en  misión  especial,  con  objeto  de  arre- 
glar la  cuestión  de  límites  pendiente  y  celebrar  los  otros 
tratados  definitivos. 

Llenadas  las  formalidades  de  práctica  y  nombrado  el 
Plenipotenciario  Paraguayo,  las  conferencias  empezaron 
bajo  los  mejores  auspicios,  siendo  prestadas  al  Ministro 
Argentino,  en  virtud  del  acuerdo  de  19  de  Noviembre  de 
1872,  la  cooperación  moral  por  el  Plenipotenciario  Bra- 
silero que  habia  sido  acreditado  al  efecto 

Sintetizando  las  pretensiones  del  Plenipotenciario  Ar- 
gentino, manifestadas  en  las  conferencias  co  i  fu'ci  ciVes 


(forma  en  que  se  inició  y  siguió  la  negociación)  fueron 
hasta  exigir  que  el  Plenipotenciario  del  Paraguay  reco- 
nociese como  argentina  la  parte  del  territorio  pa~agna- 
yo  de  las  Misiones,  sitnado  á  la  izquierda  ó  al  Suci  del 
Rio  Paraná; — la  isla  del  Cerrito  ó  Ataj\  situada  en  la 
colíI  lencia  del  Rio  Paraguay  con  el  Paraná,  j  el  Cha- 
co Paraguayo  ha^ta  el  brazo  del  Pilcomayo,  que  desem- 
boca en  el  Rio  Paraguay  casi  frente  á  la  Asunción;  de- 
bi*ndo,|o  demái  de  e$e  territorio,  desde  el  Pilcomayo  & 
Bthia  Negra,,  &ev  decidido  por  Comisarias  nombrados  de 
común  acuerdo,  y  en  ú  timo  caso,  sometido  á    arbitraje. 

El  Plenipotenciario  Paraguayo,  f  tendiendo  á  las  cir- 
cunstancias especiales  en  que  se  encontraba  el  Paraguay 
en  su  calidad  de  vencido  y  destruido  por  la  Alianza,  de  — 
pues  de  muchas  hesitaciones,  y,  aunque  firmemente  con- 
vencido, do  los  derechos  del  Paraguay  á  todo  el  territo- 
rio que  siempre  había  poseído,  se  consideró  oldigado  á 
hacer  las  mayores  confesiones  posibles  en  obsequio  á  la 
paz  y  armonía,  con  mis  vecinos,  y  se  resig  jó,  con  el  do- 
lor del  patriota,  á  acordar  la  cesión  á  l*i  República  Ar- 
gentina: Io  del  territorio  de  ¡as  M'siones,  á  a  izquierda 
del  Paraná;  2°.  de  la\  isla  del  Aia  o  ó  Orrito;  3o  de  I'h 
parte  del  Chaco  paraguayo  comprendido  desde  el  B  vme- 
jo  hasta  el  Rio  Pilcomayo,  en  el  biazo  que  desemboca 
casi  en  frent*  de  la  Asunción,  debiendo  quedar  lo  de- 
mas  del  Chaco,  al  Norte  de  este  rio  ha<ta  B  ihia  N'gra 
reconocido  como  paraguayo;  y  para  el  caso  de  no  ar- 
reglarse a<í  p'or  transacción,  propuso  que  se  sometiera 
al  arbitraje  de  una  ó  mas  potencias  amigas  todo  el 
territorio  del  Cinco  discutido,  desde  el  B  rmejo  ha  ta 
Bahía  Negra. 

Kl  Ministro  Argentino,  General  Mitre,  uno  de  los  hom- 
bres públicos  mas  eminentes  de  aqurl  paí«,  que  h  bia 
sido  Presidente  de  la  República  Argentina  en  el  perio- 
do anterior,  y  firmante  del  Tratado  de  la  Alianza  que 
se  había  realizado  durante    su    gobierno,    asi  como  el 
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que  mandó  en  gefe  los  ejércitos  aliados  en  la  guerra  del 
Paraguay:  conocedor  por  tanto,  mas  que  ningún  otr<»t 
de  las  pretensiones  y  verdaderas  conveniencias  argenti- 
nas, no  pudo  responder  inmediatamente  en  su  carácter 
oficial,  por  falta  de  instrucciones  esplícilas,  aunque  se 
mostró  decidido  sostenedor  de  la  conveniencia  de  acep- 
tar la  generosa  oferta  del  Paraguay  vencido,  porque  com- 
prendió que  era  un  verdadero  saciíficio  que  bacía  este 
país,  y  que  las  ambiciones  argentinas,  aun  después  de  la 
victoria,  estaban  satisfechas,  sin  que  por  ningún  concep- 
to pudieran  ir  mas  lejos,  á  no  ser  que  se  les  quisiera 
imprimir  un  caí  ácter  de  conquista. 

Sus  comunicaciones  al  respecto  con  e.  Mitrstró  de  Re- 
laciones Exteriores  de  su  país  son  de  la  mayor  impor- 
tancia y  dan  tanta  luz  sobre  los  d¿recnos  del  ¡Paraguay 
al  territorio  que  ahora  está  sometido  al  arbitraje  de  Y. 
E.,  que  llamo  sobre  ellas  muy  particularmente  su  aten- 
ción.— Dichas  comunicaciones  constan  en  la  Memoria 
Argentina  del  Departamento  de  R ¿aciones  Exteriores 
del  año  de  1874,  que  también  entrego  á  V.  E.,  sin  que 
por  eso  deje  de  transcribir  los  siguientes  párrafos. 

Nota  confidencial  de  30  de  Junio  de  1873— Pág.  95. 

«Como  signatario  del  Tratado  de    Al  ¡anta,  puedo  de- 

«cir  que  las  pretensiones  de  la  R  publica  Argentina  pa* 

«redan  no  ir  mas  allá  del     Pilcomayo,    que    colmaban 

«las  aspiraciones  nacionales,  cuadrando  nuestro  territo- 
«rio 

€.,..    ...#    • 

< evitando  cuestiones  y  guerras  futuras  con   nuestros    li- 

« mí  tro  fes  por  desiertos  que  no  necesitamos. 

< ,   ## 

« 

«Dada  esta  situación,  creo  que  las  pietenrionesque  an- 
cle ella  podemos   sostener .. 

«y  en  las  que  seremos  eficazmente  apoyados  por  el  Bra- 
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«a¡l,  coinciden  con  las  aspiraciones  nacionales,  con  nues- 

«tras  necesidades  é  intereses,  y  las  que  aconsejan  aceptar 

«la  prudencia  y  el  patriotismo,  en    previsión  de  din  uilta- 

«des  con  los  vecinos,  y  en  satisfacción  del   desarrollo  que 

«como  cuerpo  de  nación  podemos  alcanzar  en  el  espacio 

cde  siglos. 

«   

«pienso  que  el  interés  presente  y  futuro  de  la   República 

c  Argentina le  aconseja  contentarse    con     los 

«límites  del  Pilcomayo,  propendiendo  á  que  el  Paraguay 
«y  Bolivia  se  establezcan  en  el  Chaco  á  la  margen  dere- 
«cha  del  R'n  Paraguay,  el  primero  en  inmediato  contacto 
«con  noHotros  con  la  navegación  común  del  Pilcomayo 
«estensiva  á  Bolivia,  y  esía  entre  las  posesiones  paragua~ 
«jas y  las  del  Basil  (basta  B  ihia  Negra),  con  lo  cual 
«todo  se  concluye,  todo  se  prevee  y  todo  se  garante. 

«Cuando  el  Btron  de  Cotegí pe  pasó  por  B.ienos  Aires 
«la  Ia  vez,  le  manifesté  mi  opinión  respecto  de  nuestros 
«limites  por  el  Pilcomayo,  y  aun  cuando  me  constaba  por 
«las  ideas  que  habían  prevalecido  en  los  consejos  de  Go- 
bierno á  que  habia  asittido,  que  tal  eia,  poco  mas  ó  me- 
«no»,  la  idea  del  Gobierno  de  mi  país,  la  di  simplemente 
«como  opinión  miá  etc. 


«El  señor  Magalbaens  me  replicó  con  viveza,  y  casi  in- 
terrumpiéndome, que  ciertamente  no  debíamos  contar 
«con  la  cooperación  del  Brasil  en  esta  cuestión,  sino  bas- 
«ta  cierto  punto;  que  en  ningún  caso  nos  apoyaría  en 
«nuestras  exigencias  pira  pretender  todo  el  Chaco  hasta 
«Bthia  Negra,  agregando  que  si  tales  hubieran  sido  las 
«disposición*  8  del  Gobierno,  él  no  se  hubiera  encargado 
«de  ejecutarlas,  por  ser  de  todo  punto  contrario  á  ellas. 

Oficio  de  8  de  Julio  de  1873  -Pág.  119. 


«Hoy  puedo  informar  á  Y.  E.  con  pleno   conocimiento 
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«de  causa,  que  no  es  posible  el  ajuste  de  ningún  tratado  de 
€  límites  con  el  Paraguay,  cediendo  este  Villa  O  'cidental, 
ano  solo  por  los  derechos  que  creen  tener  á  ese  territorio, 
tsiuó  porque  no  hay,  ni  b^brá  en  mucho  tiempo  aquiu-i 
«gobierno  que  tenga  el  poder  de  firmar  los  tratados. 

«Por  lo  tanto,  obtenida*  Ihs  mayores  ventajas  ;eu  1*3 
«otras  cuestionas  de  límites,  y  puesta  fuera  de  cuestión 
«nuestra  soberanía  ha-ti  la  margen  derecha  del  Pilcoma- 
«yo,  reo  que  no  debemos  insistir  sobre  la  posesión  déla 
«Villa  Occidental:— Io.  Porque  al  co  iced¿r  al  Paraguay 
«elderecho.de  proponer  modificaciones  al  Tratado  de 
«Alianza  en  cuanto  á  límites,  se  tuvo  en  vi*ta  precisamen- 
«le  la  Villa  Occidental,  lo  que  importaba  una  promesa  de 
«ceder  en  este  punto;    pues  de  lo  contrario,  el    Acuerdo 

«Preliminar  de  Paz  no  tendría  objeto  ni  seriedad.; 

« 3o-   Porque   tratándose  de  desierto  .  en  que 

«la  República  no  ha  tenido  ni  tiene  dominio  dehechx  la  Vi- 

tila  Occidental  constituye  un  título  de  posesión  d  favor  del 
« Paraguay;  -4°  Porque  la  Villa    Occidental,  aun    cuando 

atenga  su  impoitaucia  como  posición,  sjr  a  un  punto  des- 
«tacado  de  nuestras  front  ras,  Que  nos  obligaría  á  esfuei- 
«zos  eJHiios  para  sostenerlo,  siendo  siempre  motivo  de 
«celo*  y  dificultades  entre  ios  dos  limítrofes,  co  nplieán- 
«du¿e  adema-  con  las  cuestiones    de    límites  con  B  divia 

«por  esa  parte; 

«b°.  Porque,  como  ya  lo  he  manifestado  á  V.  E  ,  el  TVa 
«tado  de  Alianza,  después  de  salvar  los  derechos  de  Bo- 
«livia,  no  tuvo  ni  pudo  tener  en  vista  sino  nuestros  límites 
«hasta  el  Pileomayo,  qu>  es  Justa  do. da  van  las  a*pirucio- 
«nes  nacionales,  y  dentro  de  la*  cuales  puede  desenvol- 
«ver*e  la  Repúb  ica  Argento  a,  dilatándole  como  una  po- 
«dirosay  grande  nación,  debiendo  transcurrir  sig'os  an- 
otes de  ocupar  estos  desiertos. 

«En  vUta  de  estas  consideraciones  es  mi  opinión  que  el 
«njuMe  de  tratado»  de  límites  con  el  Piíraguny  puede  cele- 
«brnrce  deti  itivamente,  adaptando  la  línea  del  Pilcoiua- 
«.)<».» 


L 
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v. 


.     „   Renunoia  no  aceptada , , 

EftJre  el  señor  Ministro  de  R.     Exteriorf,Bi*y1i*Sft   E..  el 

señor  Presidente  de  la  República    se  hafr  éftrjibjad¿>  las 

siguientes  nófa«,  feon  motivó' fréTA'rtflurici^qttftftiMpior- 

menU  había  presentado  él  s'eñor  'Deóoúd  del  ¿atáe^puesto 

qae  desempeña:  " 

Asunción  &etiembne  4  de  1897. 

Exorno,  señor   PresiderUe  dé '•  f&wBfpúffiica,    General  don 

Juan  B.  Eguzq tuia,  "*'■ 

*   »  >  •  í     •.  •  •  .  .         .        , 

.  Con  fecha  10  de  4S°?Jt°  ppdp»  tuve  la  lumia  de  pre- 
sentará V.  E,  mi  dimisión  de  la  cartera  de  Relaciones 
Exteriores,  fundada  en  consideraciones  de  carácter  pura- 
lítente  personal,  qug.  afectaban  mi  dignidad  de  qiudada<:o 
y  funcionario. 

.  En  posesión,  i>p, ojotante,  1^, Cámara  de  Diputados  de 
una  denunciadel  mismo  origen,  y.  en  el  deseo  de  no  de- 
morar mi  legítima  .vindicación,. iye  apresuié  á  compare- 
cer peíaoualugente  ante  ese  hompable  Cuerpoft  á  objeto  de 
pedir  la  adopción  de  las  medidas  de  investigación  que  al 
caso  requiriese,  como  úuico  tribunal  competente  para  acu- 
sar ante  el  H.  Senado  á  los  altos  funcionarios  públicos 
en  los  cas<js  previ§tos  ,por  la  Constitución.       '       r' 

Habiéndose  cJafw8.nra^ioe)H.  Congreso,  sin  que  la  Cá- 
mara de  Diputados  haja  ejercido  1h  suprema  facultad  que 
Je  couíl^ie  el aitf,  50tje.l&  Cosiitucifrí,  considero  .que  ha 
llegadpja'pportunid^di.d^  que  V.  E.  se'  digne  tomar  en 
con*uieració  v  mi . reñir» ci<4t.in  .a  vez  qué  he  cumplido  co  i 
los  aI(os  deberes  que  me  imponían  mi  posición  oficial,  al 
proyiO<ynv  direcjai«^nt£  el  juicio  político  en  presencia  de 
la  mas  inicua  é  infundada  de  las  imputaciones  lanzadas 
desde  *el «extranjero  por  un  calümmosd  detractor.-. 

Me  es  grato  con  este  motivo  saludar  al  s<  ñur  Pr  sitíen- 
te «le  la  República  con  mi  consideración  muy  distinguida. 

José  S/Dkcuuu 


i 
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Asunción,  Setiembre  7  de  1897. 

Señor  Don  José  S.  Decoud,  Ministro  de  Relaciones    Ex- 
te  ¡lores. 

Tengo  el  ngrado  de  acucar  recicibo  de  su  ateCta  comu- 
nicación, fecha  4 /del  corriente,  en  Ip  que  rae  manifiesta 
sus  deseos  de  que  tome  en  consideración  la  di  ifisión  que 
hiciera  el  10  de  Agosto  próximo  pasado  de  la  cartera  que 
desempeña,  por  rasónos  de  orden  puramente  personal  que 
afectaban  á  su  dignidad  de  ciudadano  y  funcionario. 

V.  E.  en  conocimiento  de  una  denuncia  presentada  an- 
te la  H.  C.  d*-  Diputados,  bapfttfa  en  los  mismos  fundaraen- 
tos  que  habían  motivado  su  ruada  renuncia,  se  apresuró 
á  pedir 'á  ete  H.  Cuerpo  la  adopción  de  las  medidas  dé 
investigación  que  juzgara  oportunas,  A  fin  de  provocar  un 
juicio  político  ante  el  H.  Sepado,  si  existían  méritos  sufi- 
cientes para  ello. 

Esta  actitud  asumida  por  V.  E  la  consideié  desde  un 
principio  correcta  y  encuad  ada  en  los  sentimientos  de 
dignidad  y  alto  decoro  que  deben  caracterizar  á  los  fun- 
cionarios públicos;  paro  desgraciadamente  la  Cámara  de 
di  utados,  no  obstante  de  haber  accedido  á  su  pedido, 
constituyendo  una  comisión  de  investigación,  no  ha  lle- 
gado A  ocuparse  del  asunto  antes  de  la  clausura  de  sus  se- 
siones, circunstancia  que  especialmente  menciona  ahora 
V.  E.  para  pedirme  que  tome  en  consideración  la  citada 
renuncia.  é 

Debo  significarle  en  contestación  que  las  razones  invo- 
cadas por  V.  E.  y  el  hecho  de  la  postergación  del  asunto 
por  la  H.  Cámara  de  Diputados,  no  los  conceptúo  sufi- 
cientes para  aceptarla,  y  debo  por  el  contrario  rogarle  se 
sirva  con'inuar  desempeñando  la  importante  cartera 
que  me  permití  encomendar  á  su  probada  ilustración  y 
patriotismo. 

Me  es  g* ato  saludar  al  seftor  Ministro  con  mi  conside- 
ración y  a  to  aprecio.  . 

JUAN  k   EGÜZQÜIZA 
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Asunción,  Setiembre  8  de  1897. 

Ebmi.   señor   Presidente  de  la  Repüblici,  General   don 
Juan  B.  Ejuzquiza. 

He  tenido  el  bonirde  recibir  su  Menta  nota  fecha  de 
ayer,  significándome  el  deseo  de  que  continúe  desempe- 
ñando la  importante  cartera  que  Y.  E  tuvo  á  bien  c  in- 
flarme. 

T  En  contestación,  cúmpleme  manifestarle  que,  pospon ien 
dp  las  consideraciones  personales  que  be  invocado  antes 
de  ahora  para  presentar  mi  dimisión,  y  en  el  deseo  de  cor- 
responder dignamente  á  Ih  alta  prueba  de  confianza  que 
nuevatf énffe  se  sirve  dispensarme,  no  tengo  inconveniente 
^p  acceder  ¿  su  patriótica  insinuación,  para  continuar 
acompañando  á  V.  E.  en  las  tareas  de  la  administración 
pública. 

Profundamente  grajo  á  tan  honrosa  y  señalada  distin- 
ción, aprovecho  esta  nueva  oportunidad  para  reiterar  á 
Y.  E.  los  sentimientos  de  mi  particular  estima  y  considera* 

ción  muy  distinguida. 

Josa  S.  Dkooüd 


Nuestros  productos  en  Montevideo 


*■»• 


En  la  quincena  pasada  han  obtenido  en  el  meneado  de 
Montevideo  los  siguientes  precio*:    ,  ,    '' 

Tabaco  en  hoja  del  Paraguay— Importáronse  86  fardos 
de  Villa  Encarnación  y  292  (via  Buenos  Aires).  Mercado 
muy  encalmado  sobré  todo  para  él  consumo.  Cuéntase 
con  alguna  existencia  la  que  se  cotizó.  - 

Clases       por  10.  kte.  dpdo.       pur  10  kls.  dpdo. 

Hoja  buena  S  2.750  Sin    venta 

'  c    regular  «  2.650  « 

c    media  «  2.600  « 

«    pilo  c<  2.500  i 
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Yerba  di  Paraguay —Importáronse  145    sobornales  y 
liárteos  de  la  Asunción,  marrado   encálmalo,  p*ro  sin 
mayor    existencia.    Se  cotizó  últimas  ventas  á    los  tipos 
siguientes: 
'  Envase   '      Por  10  Jt.  despdo.        Por  10  k.  depto. 

IVrcips. 
Sob'les 
Sacos  u. 

•  * 

Cajas, 
Paquetes 


• — t- 


S    3.500  Sin  venta 

«     2.800          .  .    « 

<>.  2.500.  .¿  £000  v 

,<'   «.000,.  .  « 

€    4.000  t 


;t 


Frutos  DáradJuavos  en  Hamburqo 


*^#»»     • 


Señor    Ministro  de  Relacun.s  'Exteriores,  ldon   José    S. 
Decoud  ~ 

TVgo  el  honbr  de  participar  á  V.  E.  que,  habiendore- 
gresado  hace  unos  días  á  e9ta  ciudad,  he  vuelto  á  encar- 
garme de  las  funciones  de  mi  Cargo  consular. ..'..'. 

He  entregado  á  la  Exposiciónjnternacional  de  la  Hor- 
ticultura inaugurada  el  Io  de  Marzo  en  esta  ciudad,  á  la 
cual  es  de  sentir  río  haya  concurrido  ningún  espósitor  del 
Paraguay,  una  colección  de  limones,  limas  mandarinas, 
naranjas  y  otras  frutas  que  traje  del  Paraguay  y  Argén- 
tina,  .por  la  cual  se  me  ha  concedido  la  medalla  de  plata. 
Cito  esto  como  prueba  de  que  frutas  bien  empaquetadas 
pueden  6er  traigas  de  ese  país  á  Europa,  con  buen  re- 
sultado» 

Con  mi  roas  alta  y  ¿üstingui.da  consideración,  me  reietro 
dé  V.  E   muy  atento  y  S.  S. 

—       -~  .    .      FedcricV  Wiengrceu 
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Cada  número  de  esta  REVISTA  cons- 
ta <le  treinta  y  tíos  páginas,  en  las  que  se 
*  publicarán  cuanto*  «latos,  noticia*  y  des- 
cripciones se  refieran  al  Paraguay. 

IjOs  une  deseen  suscribirse,  podrán  tliri 

girse  á  la  oficina  Oeneral  lie  Informacio- 
nes  y  Canges,  en  la  Asunción 
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Revista  Mensual 


TOMO  II         Asunción,  Octubre  15   de  1897        N».  ÜO 


Oficina  Central  de  Contribución  Directa 


Exmo.  Señor  Ministro  de  Hacienda.  

Tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  E.  el  adjunto  cuadro 
demostrativo  de  las  operaciones  efectuadas  por  está  Ofi- 
cina en  el  mes  de  Agosto  ppdo.  ' 

Hasta  cea  fecba  quedaron  empadronadas  24,002  pro- 
piedades, que  ocupan  una  superficie  de  20,719,*08  cua- 
dras, equivalentes  á  8  287  leguas  cuadradas  y  1899  cua- 
dras cuadradas.  ** 

El  valor  total  de  esas  propiedades,  según  las  avalua- 
ciones practicadas  por  la  Oficina,  neciende  á  8  49  mi- 
llones 141,502:70,  de  cuja  suma  está  sujeta  al  impuesto  la 
de  8  42,012,973:99,  y  exonerada  de  pago,  la  cantidad 
de  S  7,128,528:71. 

Según  el  valor  sujeto  al  pago  de  la  contribución,  las 
cuotas  montan  á  8  126,036:91,  estando  anotadas  8  120 
mil  106:40,  y  pagadas  8  104,898:79,  faltando  cobrar 
ft  21,138:12  para  completar  el  importe  de  la  ljy  2*  cuo- 
ta  de  las  propiedades  empadronadas  basta  el  31  de  Agos- 
to pasado. 

La  superficie  territorial  inscripta  se  divide  de  este 
modo: 

Sección  Oriental:  17,360,820  cuadras  (6,944  leguas  cua- 
drada?). ' 

Sección  Occidental:  3,358,578  cuadras,  ó  sean  1343  le- 
guas cuadradas  con  78  cuadras  cuadrabas. 

.  Considerando  la  zona  oriental  en  8,000  leguas  cuadra- 
das y  la  oc  ¡dental   en  7,030   leguas  cuadradas,-   según 


—  226   - 


«      « 


Opiniones  aproximada?,  resulta  que  hasta  la  fecha  del 
cuadro  faltaba  empadronar  1056  leguas  cuadradas  de  la 
primera  Sección  y  5,657  de  la  Sección  Occidental. 

Mientras  no  se  organice  el  cuadio  estadístico  del  mes 
corriente,  no  me  es  dado  saber  con  exactitud  la  exten- 
«ión  territorial  inscripta  hesta  la  fecha,  pero  puedo  calcu- 
lar por  aproximación,  que  la  superficie  empadrónala  al- 
canza á  11,0)0  leguas  cuadradas  así  divididas: 

Sección  Oriental:       7,060  leguas 
c  Occidental  4,040     t 

Falta,  pues,  inscribir  mil  legua?  de  la  Sección  Oriental 
y  3,000  leguas  del  Chaco. 

La  demostración  que  acabo  de  hacer,  piesen'ando  á 
V.  B.  en  conjunto  el  estado  de  las  operaciones  de  esta 
Oficina,  basta  el  vencimiento  del  último  plazo  que  el  P.  E. 
concedió  á  los  contribuyente s,  tiene  por  objeto  someter  al 
ilustrado  criterio  de  V.  E.  mi  opinión  sobre  la  convenien- 
cia de  conceder  un  nuevo  plazo. 

Fundo  mi  parecer  en  que  existe  un  número  considera- 
ble de  títulos  en  tramitación  en  Ir  s  Tribuí  ales  de  la  Re- 
pública y  otros  de  propiedades  hipotecadas  en  poder  de 
los  prestamistas;  en  que  la  mayor. parte  de  los  propieta- 
rios de  la  zona  occiiei.ttl  reside  en  el  extranjero,  y  final- 
mente en  que  las  sucursales  de  la  campaña,  con  excep- 
ción da  las  de  Villa  Rica  y  Concepción,  fueron  recien 
abiertas  en  el  mes  de  Junio  pasado. 
.  En  otro  orden  de  idea?:  para  hacer  efectiva  la  dispo- 
sición del  arf.  25  ine.  Io  de  la  ley  de  12  de  Octubre,  es 
necesario  conocer  los  propietarios  que  se  hallan  incursos 
en  la  pena  establecida,  y  eso  por  el  momento  no  es  posi- 
ble, desde  que  aún  no  está  formado  el  padrón  general  de 
la  República.  Además,  la  oficina  no  puede  liquidar  inme- 
diatamente las  propiedades  que  se  presentan. 

Hasta  la   fecha  se    inscriban    propia  jales  preseutaJas 
basta  31  de  Agosto. 

£21  empadronamiento  de  24,000   propiedades  quí  api 
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recen  en  e!  resumen  que  acompaña  el  cuadro,  dá  una 
idea  cabal  del  trabajo  realizado  desde  que  se  abrió  esta 
oficina  El  estudio  de  24,000  títulos,  y  su  anotación,  ba 
exigido  un  esfuerzo  fácl  de  concebir,  que  me  obligó  ¿ 
habilitar  todas  las  horas  del  din,  y  aún  los  días  feriados, 
para  llevarlo  A  efecto. 

Por  estas  consideraciones  he  continuado  á  recibir  los 
títulos  que  se  presentan,  prescindiendo  de  la  disposición 
conminatoria  de  la  ley,  y  en  vi*ta  de  ello,  se  reciben  de 
70  á  80  títulos  diariamente,  par»  su  inscripción. 

Debo  hacer  presente  á  V.  E.  que  exis'en  en  esta  ofici- 
na cerca  de  4,000  boletos  expedidos  por  exoneración  y 
pago  del  impuesto,  cuyos  dueños  no  se  presentan  á  re- 
cibirlos. 

Termino  regando  á  V.  E.  que  se  sirva  resolver  lo  que 
crea  justo  sobre  la  próroga  que  tengo  el  honor  de  propo- 
ner, que  me  parece  debe  concederse  hasta  el  31  de  Octu- 
bre próximo  venideío. 

Me  complazco  en  ofrecer  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi 
consideración  mas  distinguida. 

A.  Codas* 


La  ganadería  en  el  Paraguay 


La  ganadería  dispone  de  excelentes  campos  con  abun- 
dantes aguadas  y  pactos  de  superior  calidad,  y  prospera 
rápidamente  aunque  está  muy  lejos  aún  de  alcanzar  sus 
proporciones  naturales. 

Según  datos  suministra  los  por  la  Oficina  General  de 
Estadística,  á  fines  de  1896  existían: 

2.102.680    cabezas  de  ganado  vacuno 
214.616        c  c  c       yeguarizo 

14,841        «         «         «       mular 
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10.803     cabezaz  de  ganado  asnal 
130.352         «  «  «        lanar 

33.514         «  «  t     .  cabrío 

39.513  f  «  c         porcino 

El  rendimiento  anual  sobre  el  total  de  Uhaúenda,  es 
de  25  á  30  %  y  en  algunos  campos  hasta  37  1/2  %. 

Casi  todos  los  campos  de  la  República  son  inmejora- 
bles para  la  cria  del  ganado  vacuno,  especialmente  los  de 
Villa  Concepción,  San  Pedro,  Sin  Estanislao,  Ajos,  Mi- 
siones, Ñeembucii,  Caapucú  y  Caazapá. 

La  instalación  He  una  estancia  ocasiona  desembolsos 
relativamente  poco  considerableó:  una  legua  cua  Irada  de 
campo  de  1.750  hectáreas  admite  1590  cabezas,  y  vale,  se- 
¿ún  la  clase  y  situación,  de  §  1200  á  §  ^o\j0  oro,  ó  sean 
francos  6.000  á  7.500.  El  cercado  compuesto  de  4  ó  5  hi- 
los de  alambre,  superpuestos  y  sostenidos  por  postes  co- 
locados á  dos  metros  de  distancia,  cuesta  apenan  $  550 
oro  (francos  2.750)  incluso  materiales  y  trabajo.  Debe  te- 
nerse presente  que  un  elemento  indispensable  para  esta- 
blecimientos de  este  género,  son  los  bosques  que,  á  más  de 
hacer  inecesario  el  alambrado  de  grandes  extensiones, 
proporciona  también  las  maderas  necesarias  y  leña  en 
abundancia,  sirviendo  así  mismo  de  refugio  á  los  anima- 
les durante  las  grandes  lluvias  y  las  horas  de  fuertes  ca^ 
lores. 

La  industria  pecuaria  está  llamada  á  tener  un  expléndi- 
do  porvenir  en  el  p*í*,  y  des  le  ya  ofrece  pingües  resulta- 
dos á  los  que  sepan  explotarla.  Tan  pronto  como  se  rea- 
licen algunos  proyectos  iniciados  por  empresas  particula- 
res, para  establecer  saladeros,  la  carne  salada  constituirá 
uno  de  los  renglones  más  importantes  de  la  exportación 

dada  la  aceptación  de  que  goza  en  los  mercados   extran- 
jeros. 

En  los  últimos  años  se  h*  desperla  lo  mucho  interés  por 
la  mejora  de  la  razi  vacuna  y  caballar,  y  á  este  fln.se  ha 
introducido  algunos  ejemplares  finos. 

El  precio  de  1«  h«ci<n^a  d<*  cria  e*  generalmente  de  j$ 
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21  á  §  30  rmneJa  de  curso  legal  por   punta,  es  decir,  sin 
elegir. 

Los  precios  de  lo?  animales  gardos,  calculados  en  ffi 
moneda  de  curso  legal,  son,  el  término  medio: 

Ganado  vacuno:    buey  de  ti  abajo,  de  $  80  á  S  90;  buey 
para  tablada,  de  S  100  ¿  §  110;  í(),°  ¿e*>tíe  tres  año?,  $  45 
á  8  55;  vaca,  de  $  60  á  S  70;  novillo  de  §  75  á  $  85. 

Ganado  caballar:  caballo  entero,  des  ie  $  150  á  $  200; 
yegua  chucara,  de  $  26  á  §  30;  yegua  mansa,  de  &  30  á  % 
40;  caballo  castrado  para  trabajo,  de  S  90  á  JJ  100;  caballo 
para  montado  de  $  200  á  g  300. 

Muía  de 3?  150  á  §¿00;  asno  de  JF  30  á  40  (los  hechones 
de  8  150  á  y  20J)  oveja,  carnet  o  y  cabra  de  $  6  á  §  8,  ccr, 
dus  pequeños,  desde  §  2;  cebado,  de  JJ  45  á  $  65. 


Descripción  del  Paraguay 

POR  EL 

Sr.  H.  F.   DECOUD 


VIGÉSIMO    DISTRITO 

PARTIDOS   DE  VILLA.   DEL   PÍLAR,   VILLA.     HUMAITÁ.    TA- 
CUARAS,   ISLA  UMBÚ,  PEDRO    GONZÁLKZ,    DESMECHA- 
DOS,   LAUKELES,  YABEBIRY,  SAN  JUAN  BAUTISTA 

Y    CAAZUGUÁ. 

Limites -Al  Norte,  los  distritos  190y  14";  hI  E-te,  el  12" 
distrito;  al  Sud,  la  provincia  de  Corrientes  (R.  A);  al  Oes- 
te, las  gobernaciones  de  Formosa  y  del  Chaco. 

Partidos  —  Villa  del  Pilar,  Vilia  Humaitá,  Tacuaras,  lila 
Uffibú,  Pedro  González,  Desmochados,  Laureles,  Yabebi- 
rj^  San  Juan  Bautista  y  Caazuguá. 
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Población  —25.95 i  habitantes. 

Aspecto  general— Ofrece  este  distrito  terrenos  llanos, 
fertilizados  por  abundantes  arrojos;  hermosos  campos  en 
que  pastan  millares  de  cabezas  de  ganado,  y  bosques  que 
dan  á  la  industria  variadas  maderas  de  ebanistería.  Hacia 
el  Sudeste  se  extienden  los  e?teros  Cambá  y  Ñeembucú, 
que  dan  origen  á  los  diferentes  arroyos  que  surcan  esta 
región. 

Utos  y  arroyos — Paraguay,  Paraná,  Tebicurí-guazú;  ar- 
royos: Ñeembucú,  Montuoso,  Hondo,  etc. 

Producciones— Ganados,  cueros,  pastos,  madera?,  ex- 
quisitas naranjas,  maíz,  mandioca,  porotos,  etc. 

Sistema  electoral— Elige  se¡3  electores  para  Presidente 
y  Vice  de  la  República;  á  uno,  los  dos  primeros  partidos, 
y  uno  por  cada  dos  de  los  otros.  Además  elige  un  Diputa 
do  al  Congreso  cada  cuatro  años,  y  en  unión  del  í\f°  dis- 
rito, un  Senador  cada  seis. 

PARTIDO     DEL     PILAR 

Población—  8844  habitantes. 

Industria  y  producciones—  Cría  de  ganado  vacuno,  que 
asciende  á  más  de  19.000  cabezas,  de  caballar,  lanar  y  ca- 
brío; cueros,  maderas,  naranjas,  cultivo  de  maíz,  mandio- 
ca, etc. 

Autoridades—  Municipalidad,  Comandante  Militar,  Jefe 
Político,  Juez  de  Paz,  Administrador  Je  Aduana,  Capitán 
del  Pueitoy  Párroco. 

Capitd-ViU*  del  Pilar. 

Situación  —  Está  situado  sobre  la  margen  izquierda  del 
rio  Paraguay,  en  las  barras  del  arroyo  Ñeembucú,  á  los 
2605224"  de  latitud  y  0°30'2i"  Je  longitud  occidental,  dis- 
tando unos  177  kilómetros  al  Sudoeste  de  Asunción. 

Fundación-  Fué  fundado  por  el  Gobernador  Pedro  Me- 
ló de  Portugal,  con  el  nombre  de  Nuestra  Señora  del  Pi- 
lar de  Ñeembucú. 

La  fundación  de  esta  Villa    respondió  al  propósito  de 
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garantir  la  c  >sla  contra  I09  ataques  de  los  indios  del  Cha- 
co, y  á  la  vez  utilizar  los  hermosos  campos  que  se  extien- 
den en  todo  el  partido. 

Descripción— La  Villa  e9  el  asiento  de  la  Municipalidad 
y  de  las  autoridades;  tiene  Colegio  Nacional  y  escuela  pú- 
blica de  ambos  sexos;  es  puerto  habilitado  para  la  impor- 
tación y  exportación,  con  Aduana  y  Capitanía.  Casi  to- 
dos sus  edificios  son  de  construcción  moderna;  su  comer- 
cio es  muy  activo  con  los  pueblos  limítrofes  y  las  colonias 
argentinas  del  Chaco.  Hay  en  Villa  del  Pilar  un  templo, 
agencia  departamental  del  Banco  agrícola  del  Paraguay, 
oficina  de  correos  y  otia  de  telégrafo,  por  la  que  se  comu- 
nica con  Asunción  y  los  puertos  del  Plata.  Los  vapores 
que  navegan  el  río  Paraguay,  hacen  escala  en  este  punto. 

La  Villa  es  pintoresca  j  saludable.  Los  árboles  de  na- 
ranjo?, que  pueblan  los  fondrs  de  las  propiedades,  le  dan 
hermoso  aspect.i,  y  desde  cierta  distancia  figura  un  ecpeso 
y  verde  bosque. 

Durante  los  primeros  años  de  la  dictadura  de  Francia, 
Villa  del  Pilar  tuvo  el  privilegio  de  ser  el  único  puerto  de 
la  República  habilitado  para  el  comercio  exterior. 

PARTIDO   DE  HÜMAITÁ 

Población  -  4307  habitantes. 

Industria  y  producciones  —Cría  de  ganado  vacuno,  que 
asciende  á  más  de  25.000  cabezas,  de  caballar  y    lanar: 
cuero.c,  madera*,  naranjas,    miel,  almidón,    aguardiente 
cultivo  de  cañ:i  de  azúcar,  maíz,  mandioca,  etc. 

Autoridades— Murwc'iphWdixd.ieí^  Político,  Juez  de  Paz 
y  Párroco. 

Capital— Villa  Humaitá. 

Situación  —Encuéntrase  situada  sobre  la  margen  iz- 
quierda del  río  Paraguay,  que  le  sirve  de  puerto,  á  los 
27°3'40"  de  latitud  y  O'Srtó"  de  longitud  oscideitai,  dis- 
tando de  Asunción  207  kilómetros  al  Sudoeste. 
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Fundación— Fué  fundada  en  1854  por  Carlos  A.  López, 
como  guarnición  militar.  Para  poblarla,  mandó  trazar  sus 
cali  s,  erigendo  á  la  vez  un  hf rmoso  templo  dedicado  al 
santo  de  su  nombre,  que  más  tarde  fué  destruido  por  la 
escuadra  brasileña. 

Terminada  la  guerra,  el  gobierno  de  Cirilo  A.  Kivaro- 
Ir,  por  decreto  de  18  de  Julio  de  1871,  lo  erigió  en  Villa, 
con  la  misma  denominación  de  Humaitá,  que  tenía. 

Humaitá  se  hizo  célebre  un  tiempo  como  plaza  de  g  ier- 
ra. Los  dos  López,  padre  é  hijo,  'a  dotaron  de  poderosas 
fortificaciones,  para  hacerla  servir  de  baluarte  militar,  y 
(luíanle  la  contienda,  efectivamente  fré  una  barrera  tenaz 
para  les  invasores  aliados. 

Descripción — Es  el  asiento  de  la  Municipalidad,  autori- 
dades y  dedos  escuelas  públicas  de  anbos  sexo«;  tiene 
un  templo,  y  es  puerto  habilitado  p  >ra  la  importación  y 
exportación,  con  Aduana  y  Capitanía. 

Hay  muchos  edificios  de  construcción  moderna,  oficina 
de  correos  y  telégrafos.  EiHurnaitA  liaren  escala  los  va- 
pores que  navegan  el  lío  Paraguay. 

k;  Hoy  día,  la  Villa,  renacida  do  sus  ruinas,  cuenta  con 
un  comercio  que  extiende  su  actividad  á  los  pueblos  limí- 
trofes y  á  las  colonias  del  Chaco  Argentino. 

PARTIDO   DE  TACUARAS 

Población— 913  habitantes 

Industria— Cría  de  ginado  vacuna,  que  monta  á  ur.a9 
15.000  cabeza?;  cueros  y  madeía*. 

Autoridades— Este  partido  tiene  Jefe  Político  y  Juez  de 
Paz. 

Capital— Tacuaras. 

Situación  -Está  situada  á  los  26/>50'47'  de  latitud  y 
0°8,17,>  de  longitud  occidental,  distando  de  Asunción  157 
kilómetros  al  Sud,  y  de  Villa  del  Pilar,  51  kilómetros  al 
Este. 
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Fundación  -Tacuaras  fué  fundado  como  foitaleza  en 
1791,  por  el  Gobernador  Joaquin  de  Alós  y  Bru. 

Descripción  -Es  el  asiento  de  las  autoridadesj.de  dos 
escuelas  públicas  de  varones.  Hay  un  templo. 

PARTIDO  DE    ISIA  UMBÚ 

Población— 2525  habitantes. 

Industria— Cría  de  ganado  vacuno,  que  alcanza  á  unas 
19.000  cabezas;  de  caballar,  lanar  y  cabiío;  cueros,  made- 
ras, almidón,  cultivo  de  maíz,  mandioca,  etc. 

Autoridades— Jefe  Político,  Juez  dj  Paz  y  Párroco. 

Capital— Isla  Umbú. 

¡Situación—  Encuéntrase  situado  á  los  27#0'16"  de  latitud 
0'32'4"  de  longitud  occidental,  distando  unos  190  kilóme- 
tros al  Sudoeste  de  Asunción,  y  2ü  kilómetros  al  Sude3te 
de  Villa  del  Pilar. 

Descripción—  Es  el  asiento  de  las  autoridades  y  de  dos 
escuelas  públicas.  Hay  un  templo  y  oficina  de  correos. 

PARTIDO  DB  PEDRO  GONZÁLEZ 

Población— 20S6  habitantes. 

Industria — Cría  de  ganado  vacuno,  que  alcanza  á  más 
de  7.000  cabeza?,  de  caballar  y  lanar;  cuero?,  cultivo  de 
maíz,  porotos  y  mandioca. 

Autoridades— Jefe  Político  y  Jurz  de  Paz. 

Capital-  Pedro  González. 

Situación— Encuéntrase  situado  á  los  27°0'43"  de  latitud 
0°12'¿2"  de  longitud  occidental,  distando  148  kilómetros  al 
Sud  de  Asunción,  y  47  kilómetros  al  Sudeste  de  Villa  del 
Pilar. 

Descripción— Es  el  asiento  de  las  autoridades  y  de  dos 
escuelas  públicas  de  ambos  sexos.  Hay  un  templo. 

PARTIDO     DESMOCHADOS 

Población— Ubi  habitantes. 
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Industria—  Cría  de  ganado  vacuno. 

Autoridades  -Jefe  Político  y  Juez  de  Paz. 

Capital—  Desmochados . 

Situación—  Está  situado  á  los  27"llo"  de  latitud  y 
0°rdl"de  long'tiid  oriental,  distante  de  Asunción  202  ki- 
lómetros, y  de  Villa  Humaitá,  89   kilómetros  al  Este. 

Descripción — Es  el  asiento  de  las  autoridades  y  de  dos 
escuelas  públicas  de  uno  y  otro  s?xo.  Hay  un  templo  y 
oficina  de  correos. 

PARTIDO  LAURELES 

;   Población— 1618  habitantes. 

Industria  —  Cría  de  ganado  vacuno,  caballar  y  lanar: 
cueros,  almidón,  cultivo  de  mandioca,  maíz  y  porotos. 

Autoridades  Hay  en  este  partido  Jefe  Político  y  Juez 
de  Paz. 

Capital  — •  í  ja  u  r  e  I  e  s . 

Situación—  Está  situada  á  los  27'13,57"  de  latitud  y 
QP2V26"  de  longitud  oriental,  distando  unos  206  kilo  oe- 
tros  al  Sudeste  de  Asunción  111  kilómetros  al  Este  de  Vi- 
lla Humaitá. 

Fundación—  Fué  fundado  en  1790  por  el  Gobernador 
Joaquín  Alós  y  Bru. 

Descripción — Es  ei  asiento  de  las  autoridades  y  de  dos 
escuelas  públicas  do  uno  y  otro  sexo.  Hay  un  templo 

PARTIDO     YABBBIRY 

Población — 1£08  habitantes. 

Industria — Cría  de  ganado  vacuno  y  caballar. 

Autoridades  —Jefe  Político  y  Juez  dr  Paz. 

Capital — Yabebiry. 

Situación— Sobre  la  margen  derecha  del  río  Paraná,  en- 
cuéntrase situado  Yabebiry  á  los  27°2ü '55"  de  latitud  y 
0o31'HM  de  longitud  oriental,  distante  de  Asunción  220 
kilómetros  al  Sudeste,  y  de  Villa  Humaitá  124  kilómetros 
al  Este. 
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Descripción— Es  el  asiento  de  las  autoridades  y  de  dos 
escuelas  públicas  del  partido.  Hay  un  templo. 

PARTIDO   SAN  JüAN     BAUTISTA 

Población— 1169  habitantes. 

Industria— Cría  de  ganado  vacuno  y  caballar. 

Autoridades— Jefe  Político  y  Jikz  de  Paz. 

Capital—  San  Juan  Bautista. 

Situación— Está  situado  á  los  26°2i'23M  de  latitud  y 
(M4'2"  de  longitud  oecident  il,  distando  de  Asunción  131 
kilómetros  al  Sud,  y  de  Villa  del  Pilar,  54  kilómetros  al 
Nordeste. 

Descripción — Es  el  asiento  de  las  autoridades  y  de  la  es- 
cuela pública  de  varones.  Hay  un  templo. 

PARTIDO   GUAZUCÜÁ 

Población — 1467  habitantes. 

Ivdastria  — Cría  de  ganado  vacuno,  caballar,  lanar  y 
cabrío. 

Autoridades—  E*te  partido  tiene  Jefe  Político  y  Juez  de 
Paz. 

Capital— Guazucuá. 

Situación—  Encuéntrase  situado  á  los  26°38'37"  de  lati- 
tud y  Ü^OoS"  de  longitud  occidental,  distando  143  küóme- 
tros  al  Sudeste  de  Asunción  y  6G  kilómetros  al  Noreste  de 
Villa  del  Pilar. 

Descripción— Es  el  asiento  de  las  autoridades  y  de  la 
escuela  pública  de  varones.  Hay  un  templo. 

DBPAKTAMENTO  OCCIDENTAL 

Límites — Al  Noroeste,  una  línea  terrestre  que  partien- 
do de  Babia  Negra  (latitud  20ol0'14"  y  longitud  oriental 
()037'39")  termina  en  la  margen  izquierda  del  río  Pilco- 
mayo,  (latitud  22°  y  longitud  occidental   4°49,56")  que  1q 
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separa  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  (República  de  Solivia); 
al  Sudoeste  y  Sud,  este  mismo  río  lo  limita  de  la  goberna- 
ción de  Formosa  (R^públha  Argentina):  al  Este,  el  rí> 
Paraguay  lo  limita  igualmente  de  la  región  oriental  de 
la  Kepúb'ica  y  de  la  provincia  de  Matto-Grosso  (Brasil). 
Superficie— 147.253  kilómetros  cuadrados,  aproxi  ni- 
<Jam?nte. 

Aspecto  general—  Por  la  parte  conocida,  el  suelo  e9  por 
lo  general  llano  y  uniformo,  no  encontrándose  en  toda 
$u  extensión  ninguna  montaña;  ofrece  una  pendiente  muy 
poco  pronunciada  hacia  el  Oriente  y  Sud,  experimentan- 
do una  depresión  tal  sobre  las  orillas  de  los  lío*  Para- 
guay y  Pileomayo,  y  en  ciertas  partes  del  ritprior,  que 
durante  las  crecientes  periódicas  producidas  por  abun- 
dantes lluvia?,  q  le  generalmente  co.nienzan  en  Diciembre 
y  terminan  en  Marzo,  se  inunda  en  gran  parte;  presenta 
extensos  palmares  y  espesos  bosques  que  sirven  en  la 
actualidad  á  importantes  ramos  de  industria,  para  la  ex- 
portación de  esas  ricas  y  variadas  producciones. 

En  la  estación  de  la  sequía  escasea  tanto  el  agua,  que 
con  frecuencia  I-  s  explora!  «res  están  expuestos  á  pere- 
cer de  sed. 

Cerros—  Confuso,  en  la  conflueucia  del  río  de  su  nom- 
bre y  Paraguay;  Villa  Htyes,  en  la  altura  donde  se  en- 
cuentra la  población;  Siete  Puntas  y  Norte,  sobre  el  mismo 
río  Paraguny. 

2?fos-—Paraguay,  Pileomayo,  Confuso,  Galván,  Ver- 
de, etc. 

Habitantes — Una  multitud  de  tribus  de  indios  salvajes, 
de  las  cuales  son  las  principales:  lo s  tobas,  lenguas  mba- 
yáes,  chiriguanos,  abipones,  etc. 

Producciones—  Animales  silvestres,  tigres,  pumas,  jaba- 
líe?,  antas,  gatos  monteses  y  avestruces;  caña  de  azúcar, 
porotos,  maderas,  palmares  y  mandioca;  arcillas,  etc. 

Industria  y  comercio — Cría  de  ganados;  obrajes  de  ma- 
deras diversas;  elaboración  de  miel,  almidón,  aguardiente; 
cultivo  de  caña  de  azúcar,  mandioca,  maíz,  porotos,  etc.; 
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fomentado  especialmente  por  la  colonia   situada  á  los  ni 
rededores  da  Villa  Hayes. 

En  las  orillas  del  río  Paraguay  se  han  establecido  los 
llamados  05»yyes  ó  grandes  depósitos  de  maderas  y  pal- 
mas extraídas  de  los  montes  para  la  exportación,  así  co- 
mo muchas  fábricas  de  ladrillos  y  tejas. 

Fuertes  militares— Villa  Hayes,  Olimpo  y  Bahia  Negra, 
en  la  orilla  del  río  Paraguay. 

Capital— Villa  Hayes. 

Situación— Está  situada  sobre  la  margen  derecha  del 
río  Paraguay,  que  le  sirve  de  puerto,  á  los  25°8'30nde  la- 
titud y  (WJ^"  de  longitud  occidental,  distando  25  kilóme- 
tros al  Nordeste  de  Asunción. 

Población — 1561  habitantes. 

Fundación—  Fué  fundada  en  1855  por  el  gobierno  de 
López  I,  bajo  el  nombre  de  Nueva  Burdeos,  con  colonos 
franceses  que  se  dispersaron  muy  pronto.  Terminada  la 
guerra,  fuerzas  argentinas  la  ocuparon  y  le  dieron  el 
nombre  de  Villa  Occidental.  Más  tarde,  habiendo  sido 
reconocido  á  favor  del  Paraguay  el  derecho  á  este  terri- 
torio, por  el  fallo  arbitral  del  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  Rutheford  V.  Hayes,  se  le  dio  la  de- 
nominación actual  de  Villa  Hayes,  según  ley  del  13  de 
Mayo  de  1879. 

Descripción— Villa  Hayes  tiene  un  templo,  cárcel  para 
criminales,  agencia  departamental  del  Banco  Agrícola, 
oficina  de  correos  y  telégrafos,  muchos  edificios  de  cons- 
trucción moderna  y  casas  de  comercio  regularmente  surti- 
das. Hay  allí  Municipalidad,  Comandancia  Militar,  Jefa- 
tura Pulí;ica,  Juzgado  de  Paz,  Parroquia  y  dos  escuelas 
públicas  de  ambos  sexos.  Los  vapores  que  navegan  el  Al- 
to Paraguay,  hacen  escala  en  ese   puerto. 
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Molino  Nacional  de  la  Asunción 


Su  fundación -I  *&  fut. dación  del  molino  harinero  «El 
Nacional»  data  de  algunos  años  á  esta  parte. 

Este  establecimiento,  que  represéntala  mas  importante 
industria  del  pníc,  se  compone  de  tres,  ó  más  bien  dicho, 
de  cuatro  edificios. 

Fué  el  primero  que  se  estableció  én  el  país,  en  condi- 
ciones rrgulates  para  fa'isfacer  la  dencanda  del  artículo 
en  plaza,  que  anteriormente  importaba  la  harina  de  los 
paises  vecinos,  para  llenar  sus  necesidades. 

Modesta  fué  su  primitiva  instalación  en  el  misnao  sitio 
que  hoy  ocupa,  apesar  de  cuja  circunstancia,  muy  pronto 
estuvo  en  condiciones  de  abastecer  el  consumo  interno, 
impidiendo  que  el  Paraguay  continuase  siendo  por  más 
tiempo  tributario  de  las  naciones  vecinas  en  la  importa- 
ción de  aquel  artículo,  que  constituye  la  base  de  la  ali- 
mentación humana. 

En  1894,  sus  actuales  propietarios,  los  señores  Martin  y 
O.  compraron  el  «Molino  Nacional»,  dedicándose  desde 
un  principio  á  introducir  en  el  establecimiento  las  mejo- 
ras indispensables  para  ponerlo  en  condiciones,  no  solo 
de  llenar  las  necesidades  internas,  sino  también,  y  princi- 
palmente, de  exportar  sus  productos  á  los  pueblos  limí- 
trofes. 

Baio  la  hábil  dirección  de  esos  inteligentes  industriales 
el  establecimiento  sufrió  una  trasformación  completa.  rué 
dotado  de  nuevas  maquinarias  de  las  más  modernas. 

El  edificio  principal  consta  de  tres  pisos,  con  frente  á  la 
calle  Paraguayo  Independiente,  de  56  metros  de  la'go;  al 
costado  Este  mide  15  metros  sobre  la  calle  Ayolas.— Este 
edificio  está  construido  con  materiales  tan  cuidadosamen- 
te elegidos,  que  viene  a  ser  de  una  solidez  á  toda  prueba. 

La  limpieza  del  trigo  está   completamente  separada  de 
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la  elaboración  de  las  harinas,  lo  que  permite  tener  un  aseo 
perfecto  en  esas  delicadas  operaciones  de  ^trituración  de 
trigo,  que  se  reparte  en  los  3  piéO«. 

El  trigo  es  vaciado  en  un  gran  cubo  en  el  piso  bajo,  de 
donde  pasa  sucesiva  y  automáticamente  á  nueve  máqui- 
nas diferentes.  Estas  máquinas  trabajan  con  mucha  fuer- 
za y  gran  velocidad,  dando  por  resultado  que  el  trigo  sal- 
ga de  la  última  máquina  tan  perfectamente  limpio,  que 
parece  pulido,  completamente  despojado  de  todo  cuerpo 
extraño. 

Es  cosa  de  admirar  la  combinación  de  estas  diferentes 
máquinas,  trabajando  cada  una  de  ellas  en  separar  diver- 
sos cuerpos  ó  granos  extraños,  hasta  el  punto  de  sacar 
puramente  el  grana  de  trigo  entero,  libre  hasta  de  polvo. 

La  elaboración  diaria  varía  entre  150  á  1G0  bolsas  de 
harina,  de  90  kilos,  todo  lo  cual  se  obtiene  automática- 
mente y  con  una  limpieza  inmejorable. 

Para  mejor  ilustrar  estos  dato?,  ofrecemos  en  la  pági- 
na siguiente  un  croquis  del  perímetro  y  planta  baja  del 
edificio. 

El  primer  piso  contiene  12  pares  de  cilindros  de  acero 
y  porcelana,  todos  del  sistema  Ganz,  que  es  lomas  per- 
fecto y  umversalmente  reputado;  las  bases  de  las  cadenas 
elevadoras  se  continúan  ha?ta  el  3er.  piso;  hay  tres  em- 
boladoras pa*a  la  harina  y  1  automática  para  el  afrecho. 

El  segundo  piso  contiene  nía  balanza  automática  para 
el  trigo  limpio,  varios  cernidores,  cuartos  de  harina  y  tri- 
go limpio,  un  aspirador  de  aire  caliente  que  regula  la  tem- 
peratura siempre  igual  en  los  cilindro?;  además,  este  piso 
está  atravesado  por  una  infinidad  de  caños  conductores 
6  transportadores  de  las  diferentes  clases  de  harinas. 

El  tercer  piso  contiene  numerosos  cernidores  con  telas 
de  seda,  divisores,  sasores  para  limpieza  de  las  sémolas, 
cepilladora  de  afrecho,  colectores  de  harina,  etc. 

Caleteras  y  molar—  Inmed  afámente,  atrás  de  este  cuerpo 

de  edificio,  encontramos  el  departamento  del  motor  y  de 

/as  calderas.  El  motor,  de  cien  caballos  de  tuerza,  es  de 
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fabricación  inglesa  (Ru&ton  Proctoi).  Trabaja  en  conden- 
sación, y,  según  creemo?,  es  el  único  que  funciona  así  en 
el  país— Las  dos  poderosas  calderas  son  de  la  misma  fa- 
bricación; una  sola  basta  para  hacer  trabajar  todas  lai 
maquinarias  del  establecimiento. 

Como  conviene   á  todo  establecimiento  bien  montad, 
una  de  ellas  está  siempre  de  reserva.— Tanto  el  motor  co- 
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rao  las  calderas  están  colocadas  de  un  modo  idéntico  á 
los  grandes  establecimientos  industriales  europeos,  lo  que 
contribuye  á  darle  un  buen  aspecto. 

En  este  mismo  departamento  hay  un  dinamo  bastante 
poderoso  para  dar  luz  á  todo  el  establecimiento,  que  fun- 
ciona diaynoche,  y  á  más  puede  dar  para  repartir  en 
la  ciudad  100  lámparas  incandescentes,  de  16  bugías  cada 
uña. 

Como  combustible  para  la  caldera,  usan  leña,  consu- 
miendo unas  4  toneladas  por  día.  Tud>:s  las  maquinarias 
están  engrasadas  con  aceite  del  país,  que  ha  sido  antes  pu- 
rificado en  la  misma  casa. 

Los  depósitos  —  A  los  4  metros,  al  lado  del  departamen- 
to de  las  máquinas,  hay  un  edificio  que  mide  15x30  me* 
tros,  y  sirve  para  depósito  de  trigo.  Esta  repartición  debe 
ser  muy  aseada,  asi  es  que  todas  las  paredes  y  los  pisos 
están  rebocados  con  Portland,  y  contiene  con  otros  depó- 
sitos anexos,  unos  2.000,000  de  kilos  de  trigo. 

A  4  ó  5  metros  de  este  edificio  hay  otro  de  7x40  me- 
tros, el  que  sirve  de  depósito  para  las  harinas;  puede  con- 
tener ha&ta  5,000  bolsas. 

Otro  gran  departamento  contiene  numerosas  piezas, 
donde  se  alojan  los  principales  empleados,  y  sirven  tam- 
bién de  depósito  para  materiales,  maquinarias,  afre- 
cho, etc. 

Provisión  de  agua  -Dado  el  consumo  de  agua  que  tiene 
un  establecimiento  de  esta  clase,  fué  necesario  desde  el 
primer  momento  pensar  en  la  manera  de  dotarle  de  la 
necesaria,  para  que  en  ningún  caso  puliera  faltar. 

Fardel  efecto,  se  ha  llevado  á  cabo  la  construcción  de  , 
un  pozo  que  trasporta  el  agua  por  impulso  de  una  bom- 
ba á  vapor,  hasta  el  condensador  del  mot)r,  que  necesita 
10.000  litros  por  hora. 

Aquella  agua  viene  del  nivel  más  bajo  del  rio,  por  me- 
dio de  una  canalización  en  forma  de  túnel,  en  una  exten- 
sión de  cien  metros,  continuando  desde  allí,  en  una  lon- 
gitud de  sesenta  y  cinco  metros,  por  una  sucesión  de  canos 
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de  35  centímetros  de  diámetro.  E9ta  obra  es  ciertamente 
la  más  importante  de  ese  género  en  tolo  el  piís;  ha  cos- 
tado una  suma  crecida  de  dinero,  y  pone  de  relieve  en  los 
propietarios  del  establecimiento,  el  carácter  del  verdadero 
hombre  de  empresa,  animado  de  un  fuerte  espíritu  de  pro- 
greso. 

El  muelle  -Én  esta  parte  misma  del  río,  los  señores 
Martin  y  O.  tienen  proyectada  la  construcción  dtf  un  có- 
modo muelle,  que  puede  utilizarse  para  la  carga  y  descar- 
ga de  los  productos,  en  cualquier  estado  que  se  encuentre 
el  rio,  con  relación  al  nivel  de  sus  agua?.  Solo  se  espera 
que  ni  Superior  Gobierno  les  conceda  el  permiso  necesa- 
rio, para  poner  mano*  á  la  obra. 

Resumen  —  Diremos  para  terminar,  que  este  estableci- 
miento está  instalado  con  toda  perfección  y  con  maqui- 
narias de  las  más  modernas,  pues  sus  dueños  se  ocupan 
con  especial  cuidado  de  estar  al  corriente  de  los  adelantos 
que  tanto  en  Europ:*  coico  en  América  se  realizan. 

No  dudamos  pues,  que  cualquier  nuevo  adelanto  en  es- 
ta industria,  sería  introducido  en  dicho  establecimiento 
sin  mirar  en  los  sacrificios  que  para  el'o  fueran  necesa- 
rios; de  esta  manera,  estos  industriales  mantendrán  el  buen 
nombre  de  la  industria  harinera  del  país,  y  sus  producios 
llevarán  el  sello  de  la  esp^ciilidud  en  todos  los  mercados 
donde  concurran,  desalojando  otros  similares. 

Hoy  dia  ya  sus  harinas  tienen  mercado  seguro  en  la 
provincia  de  M  itto  Gi03so,  y  hasta  en  Bolivia. 

El  establecimiento  ocupa  todo  el  año  á  37  empleados,  y 
cada  quince  días,  dá  ocupación  á  unos  20  ó  30  peones  en 
la  descarga  de  trigo. 

No  bajará  de  unos  120.000  pesos  lo  que  paga  por  suel- 
dos y  jortiales  al  año. 

Calculamos  qué  el  capital  mínimo  que  se  precisa  para 
hacer  funcionar  este  establecimiento,  ha  de  ser  de  unos 
130,000  pesos  oro,  que  con  relación  á  nuestra  moneda,  al- 
canza á  800,000  pesos. 

Yubero  y  Antunea 
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Chaco  Paraguayo 


orla  presentada  al 

POR   EL 

Dr.  Benjamín  Aceval 

E.  K.  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Paraguay  en  Wasninyto:: 


(Continuación)] 
Oficio  de  Julio  9  de  1873-Pág.  126. 

tNo  siendo  posible  obtener  del  Gobierno  del  Paraguay 
csu  renuncia  á  todo  el  territorio  del  Chaco  que  se  extien- 
fde  al  Norte  del  Pilcomajo,  íespecto  del  cual  V.  E.  me 
iprevenía  en  mis  instrucciones  no  había  dificultad  encon- 
icederle  dominio;  dependiendo  el  éxito  de  la  negociación 
ten  lo  restante  de  la  Villa  Occidental  que  se  halla  al  Nor- 
«te  del  Pilcomayo,  y  sobre  lo  cual  V.  E.  me  prevería  en 
«las  mismas  que  en  tal  caso  consultase  dando  un  informe, 
«y  esto  último  es  lo  que  he  hecho  fundando  mi  opinión 
ten  consideraciones  políticas  y  geográfica?,  mientras  con 
«mejores  datos  pueda  suminislrará  V.  E.  otros  conoci- 
«mientos. 

«Las  siguientes  son  las  únicas  ecmbinacionesá  que,  se- 
fgún  mi  consulta  anterior,  se  prestaría  este  Gobierno:— Io 
«Discusión  general  de  los  títulos  al  dominio  del  Chaco,  so" 
«metiendo  en  último  caso  la  cuestión  á  arbitraje,  compren" 
«diendo  todo  el  territorio  en  cuestión.— 2o  Adopción  defi- 
nitiva de  la  linca  del  Pilconajo  como  límite  de  la  Re- 
«pública  Argentira  ccn  el  Taiaguay  por  el  Chaco,  salvan- 
ido  en  todo  caso  los  derechos  de  Bolivia. 

tDe  conformidad  á  lo  ja  manifestado  en  mi  ñola  de  8 
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tdel  corriente,  y  con  sujeción  á  estas  bases,  que  son  las 
túnicas  aceptables  por  este  Gobierno,  espero  las  instruc- 
ciones precisas  y  las  órdenes  definitivas  de  V.  E  ,  sea  pa- 
ira continuar  la  negociación  hasta  su  término,  sea  para 
«romperla  ó  suspenderla.—  Pidiendo  antes  á  V.  K.  se  sirva 
ctomar  en  seria  consideración  lo  que  en  mi  nota  de  ayer 
«he  expuesto  » 

Nota  Confidencial  de  Julio  21  de  1873-rág.  132. 

«Para  acentuar  mas  esta  política  (que  he  dicho  en  la  no- 
«ta  á  que  V.  E.  contesta,  qus  es  el  resultado  de  no  pene  - 
«trarse  bien  de  las  obligaciones  recíprocas  de)  Tratado  de 
«Alianza  y  de  su  objeto  y  alcance)  el  Gobierno  Argentino, 
«después  de  declarar  solemnemente  que  la  Victoriano  ía- 
«ba  derechos,  y  hacer  actptaresto  en  piincipio  á  los  alia- 
idos,  declaró  expresamente  que  ocupaba  la  Villa  0~ci- 
♦dental  á  título  de  depósito,  dispuesto  á  entregarla  al  Pa- 
«raguay  toda  vez  que  probase  tener  derechos  á  ella,  lo 
«que  importaba  renunciar  á  las  ventajas  del  Tratado  de 
«Alianza,  reconocer  en  el  Paraguay  un  derecho,  por  lo 
«menos  igual  al  nuestro,  y  poner  de  manifiesto  que  no  se 
«tenía  la  conciencia  del  propio  derecho. 

«Considerando  ahora  en  prest  ncia  dei  texto  de  los  tra- 
«tados  la  cuestión  de  nuestros  límites  en  el  Chaco  por  su 
«faz  histórica  y  legal,  el  hecho  de  invocar  el  Tratado  de 
«Alianza  que  solo  establece  bases  generales  para  exigir 
«y  tratar,  como  nuestro  único  título  al  dorrinio  y  sobera- 
nía del  Chaco  hasta  Bahia  Negra,  probaria  que  no  teñe- 

«mos    otro   que    exhibir... llegando    únicamente 

«nuestias  aspiraciones  hasta  la  línea  del  Pilcomayo,  según 
«ya  he  tenido  el  honor  de  decirlo  en  nota  anterior  y  con 
«arreglo  á  lo  cual  se  confeccionó  el  Tratado  de  alianza, 
«dándonos  únicamente  campo  hasta  Bahia  Negra  para  te- 
«nermas  terreno  en  que  operaren  un  caso,  ó  para  exi- 
«gir  lo  que  conviniese  á  título  de  vencedores,  según  que- 
«da  ya  explicado. 
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«Con  el  conocimiento  que  me  dá  el  estudio  que  de  esta  cues- 
tión histórica  legal  he  hecho;  es  que  dije  antes  á  V.  E.  que 
^nuestras  pretensiones  no  pueden  pasar  del  Pi'comayo,  des- 
*de  que  se  reconoce  el  derecho  de  Bolivia  á  parte  de  ese  terri- 
torio, y  se  reconozcan  en  él  derechos  posesorios  al  Paraguay 
<según  lo  espresan  las  instrucciones  que  me  rigen,  y  por  esto 
*es  también  que  agregaba  al  mismo  tiempo  que  la  línea  del 
*Püccmayo,  siendo  la  de  nuestro  derecho  sostenible  en  el  ter- 
^reno  de  la  discusión,  era  también  lo  conveniente  y  lo  que  la 
aprudencia  y  el  patriotismo  aconsejan  aceptar. 


lo  que  importa  tanto  como  decir,  que  no  ce- 

«diendo  al  Paraguay  la  Villa  Occidental,  sobre  la  cual 
ese  le  reconoce  el  hecho  posesorio,  no  bay  nada  que  ce- 
«derle  sino  una  nueva  cuestión  con  Bolivia  y  otra  con  la 
«República  Argentina,  siendo  la  última  palabra  que  debe 
«conservarse  la  Villa  Occidental,  baciendo  otras  concesio- 
«nes  de  territorio  al  Paraguay  á  la  margen  derecha  de  es- 
tele rio  en  el  Chaco  al  Norte  del  Pilcorrayo 


«Piensa,  tin  embargo,  V.  E.  que  debe  conservarse  por 
«consideraciones  políticas  y  militares,  y  porque  á  la  vez, 
«de  núcleo  de  colonización  y  garantía  de  nuestras  fronte- 
tras  por  el  Norte,  es  un  derecho  de  nuestras  glorias  ini- 
« litares. 

«Precisamente,  fundándon  e  en  consideíaciones  del  mis- 
«mo  orden  y  en  datos  geográficos  y  principios  económi- 
«co?,  es  que  pienso  que  la  Villa  Occidental,  como  punto 
«avanzado  ó  destacadQ  de  nuestras  frontera8,  no  conviene 
«á  los  intereses  argentinos,  no  solo  por  las  razones  que 
dejo  manifestada?,  sino  además  por  las  que  paso  á  expo- 
«nercorao  complemento  de  ellas. 

«Las  consideraciones  que  deben  tomarse  en  cuenta 
«afectan  á  la  vez  la  política  internacional  y  la  política 
«interna, 


é 
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«La  primera  acocseja  establecer  nuestras  relaciones  con 
«los  limítrofes  y  aliados  de  una  manera  sólida  y  perroa- 
«nente,  crear  do  la  buena  amigad  en  el  presente  y  dejan- 
♦do  lodo  motivo  de  división  en  lo  futuro;  y  esto  se  consi- 
«gue  adoptando  la  línea  del  Pilcornayo,  con  lo  cual  que- 
«damos  amigos  del  Paraguay  obligándolo,  en  bueno*  tér- 
«minos  con  el  Brasil  y  en  vía  de  arreglarnos  con  Bolivia, 
«apartando  de  nuestro  camino  un  motivo  de  desconfianza 
«y  de  discordia,  como  lo  será,  y  debe  serlo  siempre,  un 
«punto  que  como  la  Villa  Occidental,  es  una.  población 
«originariamente  paraguaya,  que  siempre  estaría  presente 
«ante  los  ojos  de  este  país  como  un  despojo  hecho  en 
«nombre  de  la  fuerza,  aun  cuando  así  no  fuese,  y  no  cele- 
«biéndose  los  tratados,  quedaría  perennemente  como  una 
«amenaza  de  guerra  futura 


«Por  lo  que  re*pe?ta  al  derecho  que  nace  de  nuestras 
«glorias  militares,  él  no  se  compromete,  porque  seamos 
«moderados  en  la  victoria,  sin  olvidar  las  conveniencias 
«presentes  y  futuras  de  la  República,  que  son  las  que 
«constituyen  y  han  de  constituir  su  gloria  en  todos  tiera- 
«pos,  debiendo  haberse  pensado  en  todo  caso  en  esto, 
«cuando  »e  proclamó  que  las  armas  triunfantes  no  daban 
«ningún  derecho  y  cuando  se  declaró  que  la  Villa  Occi- 
«dental  solo  se  conservaba  á  título  de  depósito  para  en- 
tregarla al  Paraguay,  si  probaba  que  era  suya,  debiendo 
«por  lo  tanto  considerarse  esta  cuestión  únicamente  bajo 
«la  faz  del  derecho  ó  de  la  conveniencia. 

«Mientras  tanto,  el  Rio  Pilcornayo  es  el  camino  natural 
«del  presente  y  del  futuro,  asi  para  nuestras  provincias 
«del  Norte  como  para  la  República  de  Bolivia,  pudiendo 
«complementarse  su  navegación  con  el  fcrro-carril  que 
«conquiste  el  desierto  á  la  vez  que  facilite  las  coraunica- 
«ciones  del  comercio,  siendo  además  una  línea  divisoria 
«natural  con  la  que  los  dos  están  conformes  y  que  á  noso- 
tros nos  conviene 
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c Si  be  hecho  algunas  apreciaciones  retrospectivas 

«y  entrado  en  algunas  consideraciones  pira  apoyar  iui  ar- 
«gumenfación,  h  \  sido  teniendo  en  vista  siempre,  según  lo 
«entiendo,  los  intereses  de  la  Repúb'ica  Argentina,  sir- 
tviendo  en  su  nombre  la  política  que  le  trazan  sus  com- 
«promisos  internacionales  y  su*  declaraciones  solemnes 
cconsignadas  en  documentos  públicos,  que  son  los  que  me 
«sirven  de  regla  y  de  guía,  tomando  los  hechos  tales  co- 
«mo  son,  y  los  documentos  tales  como  están,  sin  que  me 
«preocupe  la  idea  de  si  ellos  son  ó  nó  la  expresión  ó  el  re- 
«sultado  de  la  política  que  haya  seguido  como  Gobernante 
«(y  que  V.  E.  se  digna  recordar),  ó  si  están  ó  nó  en  contra- 
cdiceión  con  lo  que  desearía  haber  podido  servir  en  esta 
«ocasión  como  representante  de  mi  patria  en  el  Para- 
guay.» 

Nota  confidencial  de  Agosto  1873— Pág.  178. 


«Redactadas  las  instrucciones  en  el  sentido  solicitado 
«por  mí,  V.  E.  se  sirvió  decirme  al  tiempo  de  leérmelas  pa- 
«ra  ponerlas  en  limpio,  que  S.  E.  el  señor  Presidente  de  la 
«República  había  puesto  mano  en  ellas,  pensando  como 
«yo,  que  no  «debía  hacerse  cuestión  de  la  Villa  Occidental, 
«si  en  realidad  no  tenía  la  importancia  política,  económi- 
«ca  y  militar  que  se  le  atribuía,  de  lo  que  tuve  ocasión 
«de  cerciorarme  en  conferencias  que  posteriormente  tuve 
«con  S.  E. 

«En  consecuencia,  las  instrucciones  de  que  fui  munido 
«al  confiárseme  la  misión  que  desempeño,  contenían  im- 
(«plíciíay  psplícitamente.  por  lo  que  respecta  á  la  cuestión 
«del  Chaco: —Io  Poner  fuera  de  cuestión  los  derechos  de 
«la  República  Argentina  hast  \  la  margen  derecha  del  Pil- 
«comayo. — 2o  Aceptar  el  arbitrag^  para  los  territorios  al 
«Norte  del  Pilcomayo,  inclusa  la  Villa  Occidental,  caso  de 
«no  encontrar  un  medio  conciliatorio  para  arribar  á  uo 
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«resultado  definitivo,— 3o  Consultar  al  Gobierno,  dándole 
«dos  informes  convenientes  sobre  la  importancia  de  la  Vi- 
«11a  Occidental,  si  la  dificultad  viniese  de  este  punto,  y  de 
«él  dependiese  el  éxito  de  la  negociación,  siendo  entendido 
«que  el  Gobierno  Argentino  no  haría  en  difi'iitiva  cuestión 
«de  la  espresada  Villa. 

«Si  entonces  el  Gobierno  me  hubiera  manifestado  que 
«en  todo  caso  y  aún  después  de  recibir  mis  informes,  esta- 
cha dispuesto  á  hacer  cuestión  de  la  Villa  Occidental,  y  si 
«asilo  hubiese  expresamente  consignado  en  las  ii  struc- 
«ciones:  ó  habría  trepidado  antes  de  aceptar  la  misión  que 
«me  fué  confiada  bajo  otras  bases,  ó  bien,  aceptándola  por 
«patriotismo,  habita  desenvuelto  en  ella  un  diverso  plan 
«de  operaciones  del  que  he  seguido,  sabiendo  desde  el 
(«principio  á  que  atenerme  en  difinitiva 

este  resultado  era  un  triunfo  para  la  política  argén- 

«tina  á  la  vrz  que  un  verdadero  triunfo  para  sus  intereses, 
«afirmando  difinitivamente  su  bandera  sobre  la  línea  del 
«Pilcomayo,  que  satisface  todas  las  aspiraciones  y  todas  las 
'necesidades  presentes  y  futuras  de  la  República  Argentina 
«en  su  desarrollo  al  través  de  los  tiempos. 


«A  la  penetración  de  V.  E.  no  pu^de  ocultarse  que  80- 

«meter  al  fallo  arbitral  la  Villa  Occidental,  es  lo  mismo 

«que  hacer  abandono  indirecto  de  ella;  pues  si  tuviéramos 

«la  conciencia  de  que  ella  es  verdaderamente  argentina  y 

«nuestros  títulos  fuese»!  incontestnbles  por  su  sola  exbibi- 

«ción,  no  someteríamos  la  soberanía  territorial  á  tal  fallo. 
•  •»•••••*•  ••«•  ••>•••  . . . .  i . ,  ....  it«i  •••■  .  • . .    • » »      •••■ 

«Tero  contrayéndome  exclusivamente  á  la  R°pública 
«Argentina,  en  cuya  cabeza  he  dicho  que  nunca  ha  exis- 
«tido  la  asp;ración  del  límite  lejano  de  Bahía  Negra,  pue- 
de determinarse  esa  mente  con  nuestra  propia  historia,  y 
«con  documentos  públicos  y  datos  geográficos  que  la 
«ilustran. 
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Importante  informe  desde  Montevideo 


A  8.  S.  don  José  S.  Lecoud,  Ministro  de  Relaciones  Ex* 
teriores  de  la  República  del  Paraguay- 

Asunción 

Señor  Ministro: 

Siendo  las  relaciones  comerciales  el  mejor  vínculo  de 
prosperidad  entre  los  pueblo0,  y  marchando  en  sensible 
decadencia  el  intercambio  en*re  el  Uruguay  y  Paraguay, 
por  la  absorción  creciente  de  Buenos  Aiies,  cr°o  oportu- 
no hacer  conocer  á  mi  gobierno  el  movimiento  del  co- 
mercio exterior  de  la  República  Oriental  en  los  dos  úl- 
timos anos. 

En  la  comparación  de  las  cifras  que  he  rece  gido  del 
año  próximo  pasado  con  las  correspondientes»  por  igua- 
les conceptos  del  año  anterior,  se  nota  una  disminución  ó 
pérdida  bastante  considerable,  debida  primeramente  á  la 
plaga  de  la  langosta,  que  en  1896  atrasó  los  productos  de 
esta  naciente  agricultura,  y  luego  á  la  guerra  civil  que  en 
.Noviembre  vino  á  paralizar  el  comercio  y  las  más  impor- 
tantes industrias. 

Este  perjuicio  ha  de  resultar  probablemente  mucho 
mayor  en  la  comparación  del  año  presente  con  el  que  es 
objeto  de  esta  información. 

El  valor  oficial  del  comercio  exterior  de  esta  Repúbli- 
ca fué  en  1895  de  §  57.929.750,  y  en  1896  de  $  55.933.269, 
resultando  una  disminución  de  $P  1.996,481. 

La  exportación  fué  en  1893  de  $  32.543.644,  y  en  1896 
de  $  30.403.084;  disminución  en  este  de  $  2.140.560. 

La  importación  ha  tenido  en  cambio  el  pequeño  au- 
mento de  144.079. 
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Las  rentas  de  aduana  que  fueron  §  10.624.265,  bajaron 
en  1896  á  10.261.829,  ó  sea  la  su  na  de  S  362.436. 

Los  permisos  numerados  por  la  Contaduría  de  Aduana 
en  1895  fueron  117.618  y  en  1896  han  sido  953  menos. 

Importación  y  exportación  de  varios  países  en  1896. 


Países 

Importación 

Exportación  To 

tal  .general 

Inglaterra 

f  ?.?77,872 

&  1  983.261  & 

9.260.636 

Alemania 

2.750.292 

2.479.913 

5  230.205 

Italia 

2.283.357 

477.166 

2.760.523 

Francia 

2.489.784 

5.040  443 

7.530.227 

España 

1 .959.374 

677.587 

2.636.961 

Btasil 

1.444.901 

7.243.034 

8.637.9*5 

Argentina 

3.523.764 

4  895.172 

8.418.936 

EU.deN.  América 

1.776.255 

1.713G13 

3.489. 86"* 

Bélgica 

1.701.026 

5.377.84S 

7.088.874 

Cuba 

142.447 

14.437 

156  884 

Chile 

67.227 

214-598 

281.825 

Paraguay 

77.343 

558 

77.901 

Portugal 

18.630 

143.287 

161.917 

Holanda 

8.413 

8.413 

Canarias 

8.204 

8.204 

Paraguay,  que  en  1895  importó  por  S  61.458,  en  1896 
ha  subido  á  77.343,  con  la  diferencia  en  más  de  15.835. 

La  exportación  para  el  Paraguay,  nula  en  1895,  fué  eu 
1896  de  S  558. 

El  valor  de  la  importación  á  precio  de  aforo,   es  de  & 
25.530.185,  según  el  siguiente  resumen. 

Bebidas  en  general  $     2.922.365 

Comestibles,  cereales  y  especias  4.119.121 

Tabaco  y  cigarros  250.723 

Géneros  de  toda  clase  4.704.800 

Ropa  hecha  y  artículos  confeccionados  1.446.237 

Materias  para  la  industria  y  máquinas  6.613.786 
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Varios  artículos  3.482.180 

Ganado  en  pié  1.990.973 

Este  estado  ofrece  un  aumento  de  $  144.079  sobre  el 
correspondiente  á  1895. 

Los  productos  de  gnnadeiía,  que  fueron  en  1895  de  $ 
27.474.987,  han  sido  el  año  último  de  $  26  418.596. 

Los  productos  de  la  agricultura,  que  figuraban  el  95  por 
3.735.776,  han  bajado  en  1896  á  2.018.985. 

Otros  productos,  que  tuvieron  la  cifra  de  $  237.159,  han 
subido  á  352.866  así  como  los  rubros  de  varios  artículos 
y  de  rancho. 

El  movimiento  de  navegación  dá  una  entrada  de  15.301 
buques,  con  6.870.608  toneladas,  habiendo  sido  el  año  an- 
terior de  12.921,  con  5.392.887;  las  salidas  fueron  respec- 
tivamente dichos  años  de  15.141  buques  con  6.855.597  to- 
nelada?, y  8.402,  con  2.803.529  en  1895. 

Las  entradas  de  u'traraar  dan  un  total  de  1.263  buques 
con  1.991.554  tonelada*  y  54.285  tripulantes. 

Las  entradas  de  cabotaje  y  rios  dan  un  totai  de  2(>99 
buques,  cou  701.588  toneladas  y  46.841  tripulantes,  De 
estos  buques,  15  fueron  de  bandera  paraguaya,  de  vela, 
con  780  toneladas  y  65  tripulantes. 

El  movimiento  total  de  navegación  por  bandera  dá  una 
entrada  de  2699  vapores  y  1.989  buques  de  vela  con  las  su- 
mas de  3.954.431  toneladas  y  135.659  tripulante.*;  con  ban- 
dera inglesa,  736  vapores  y  58  de  vela;  con  argentina 
560  y  321  respectivamente;  con  nacional  519  y  1283;  con 
chilera  2  vapores;  y  con  pai  aguaya    15  buques   de  vela. 

Hay  otro  estado  de  las  entradas  de  ultramar  por  proce- 
dencias en  el  que  el  total  de  los  vapores  de  930,  con 
1.891.302  toneladas  de  registro  y  50-433  tripulantes;  y 
1.263  buques  de  vela  con  1  991.554  toneladas  y  54.285  tri- 
pulantes. 

En  las  entradas  de  buques  de  cabotaje  y  de  los  rios  por 
procedencias,  hay  un  total  de  1.064  vapores  con  634.979 
toneladas  y  40.225  tripulantes,  procediendo  del  Paraguay 
95  vapores  con  51.208  toneladas  y  4.033  tripulantes,  y  25 
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buques  de  vela  con  2.216  toneladas  y  193  tripulantes,  to- 
tal 120  buques  con  53424  toneladas  y  4.226  tripulantes. 
Las  salidas  para  el  Paraguay  han  sido  118  buques  con 
56.187  toneladas  y  4.450  tripulantes. 

El  movimiento  total  de  navegación  por  procedencias 
da  un  resumen  de  2699  vapores  y  1989  buques  de  vela, 
procediendo  del  Paraguay  93  de  los  primeros  y  25  de  ¡os 
segundos,  con  las  sumas  de  53.424  toneladas  y  4.226  tri- 
pulantes. 

La  salida  para  el  Paraguay  ha  sido  de  97  vapores  y 
1 18  buques  de  vela,  con  el  total  de  55  187  toneladas  y  4450 
tripulantes. 

Hechos  los  cálculos  y  deducciones  de  las  toneladas  de 
registro  de  los  buques  que  han  hecho  operaciones  en  el 
puerto  de  Montevideo,  resulta  que  el  total  de  la  carga 
efectiva  de  los  buques  éntralos  y  salidos  en  el  mismo 
puerto,  no  excede  de  2.228.979  toneladas. 

Li  inmigración  en  elprerto  de  Montevideo  de  tod  is  Us 
nacionalidades,  fué  en  1895  de  9.158  person  is  y  1896  de 
41.505,  siendo  de  ést  is  1  i  paraguayas. 

Por  último,  la  renta  de  A  luana  y  R-ceptorias,  que  as- 
cendió en  1895  á  $  10.624.265,  ha  bajado  en  1896  á 
$10.261.829.  Este  descenso  se  ha  ido  acentuando  osten- 
siblemente, á  causa  de  la  guerra  civil  que  estraga  á  la 
República  desde  fines  de  1896. 

La  reducidísima  exportación  del  Uruguay  al  Paraguay 
se  refiere  solamente  á  los  productos  de  aquel  pus;  por 
sostenerse  principalmente  el  intercambio  entre  Montevi- 
deo y  Asunción  con  artículo)  de   producción  europea. 

L  is  elevadas  tarifas  aduaneras  con  derechos  verdade- 
ramente prohibitivos,  disminuyen  cada  día  la  importación 
del  Paraguay  en  el  Rio  de  la  Plata. 

Con  este  motivo  tiene  el  honor  de  saludar  al  señor  mi- 
nistro con  el  testimonio  de  su  unyor  aprecio  S.  S. 

Matías  Alonso   Criado 
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Informaciones  diversas 


Productos   paraguayos   en    Brembn 
befíor  don  Carlos  B.  Santos,  Director  General,  etc.  etc. 

Confirmo  mi  ú't:ma  del  16  de  Agosto  ppdo.  y  hoy  pue- 
do pasarle  nota  de  las  ventas  de  tabaco  paraguayo,  que 
entre  tanto  se  han  efectuado  en  este  mercado. 

Los  26  fardos  de  los  cuales  he  dado  informe  en  mi  úl- 
tima /enviados  á  este  Consulado  por  el  Banco  Agrícola 
del  Paraguay)  los  he  vendido  á  M.  25  pfg*.  el  1/2  kilo, 
siendo  clasificados  en  el  conjunto  do  la  partida  á  M.  22 
pfgs.  el  1/2  kilo. 

Una  partida  de  256  fardos  de  una  de  las  cosechas  ase- 
ñores se  ha  vendido  á  M.  19  pfgs.  1/2  kilo;  mas: 

195  fardos:  94  buenos,  34  regulares,  23  media,  41  pito  y 
3  curubica,  tasados  en  M.  26  1/2,  24  22,  20  y  0;80  pfge., 
respectivamente.  Término  medio  24  pfgs. 

266  fardos:  19  bueno,  53  regulares,  44  media,  73  pito  y 
17  errubica,  tasados  en  M.  25,  23,  21,  19  y  0  60  pfgs.,  res- 
pectivamente. Término  medio  M.  21  pfgs. 

67  fardos:  13  bueno,  10  regular,  10  media,  16  pito  y  18 
curubica,  tasados  en  26,  23,  22,  20  y  0:80  pfgs.  Térnino 
medio  M.  18  1/2  pfgs. 

51  fardos:  16  media  y  35  pito  á  M.  22  pfgs 

158  fardos:  52  bueno,  26  regular,  27  medio,  49  pito  y  4 
fragmento  á  razón  de  25,  23,  21,  20  y  0:83  pfg'.,  respecti- 
vamente. Término  medio  M.  22  pfgs. 

Esta  última  partida  está  también  vendida,  pero  el  pre- 
cio ha  quedado  reservado;  y  últimamente  se  ha  vendido 
una  partida  de  206  fardos  al  precio  de  M.  23  siendo  su  cía 
sificación  en  su  mayor  parte  buena  y  pito. 

Madera  de  cedro.— No  hay  ningún  cambio.  En  cuauto 
al  mercado,  está  muy  flojo. 
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Me  repito  de  Vd.  con  la  mayor  consideración  atto.  y 

S.  S. 

F.  A.  Greve,  cónsul  general. 

NOMBRAMIENTO  DE  CÓNSULES 

Habiendo  renunciado  el  Sr.  Christopher  James,  el  car- 
go de  Cónsul  Garieral  del  Paraguay  en  la  Gran  Bretaña. 

El  Presidente  de  la  RepúVica— 

decreta: 

Ait  l.u  Nómbrase  al  señor  Alfredo  James,  Cónsul  Ge- 
neral del  Paraguay  en  la  Gran  Bretaña,  con  residencia 
en  Londres,  en  reemplazo  del  señor  Christopher  James,  á 
quien  se  el  i  las  gracias  por  los  servicios  prestados. 

Art.  2.°  Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Regslro 
Oíic'al. 

EGÜSQÜIZA 
José  S.  Decoud 


El  Presidente  de  la  República— 

decreta: 

Art.  1.°  Nómbrase  al  señor  Pedro  Sparado,  Cónsul  del 
Paraguay  en  Palerrao,  por  renuncia  del  señor  Ped.o  Ta- 
gliario,  y  dense  las  gracias  á  dicho  señor  por  Jos  servi- 
cios prestados. 

Art.  2.°  Nómbrase  al  señor  Julio  Delheid,  Cónsul  del 
Paraguay  en  Lieja,  por  fallecimiento  del  señor  Alfonso 
Lambert  I).  Schalberg,  que  desempeñaba  el  espresado 
cargo. 

Comuniqúese,  publíqunse  y  dése  ai  Registro  Oficial. 

EGÜSQÜIZA 
José  S.  Decoud 
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REGLAMENTACIÓN  DE  UNA  LEY 

Habiéndose  votado  por  ley  del  Io  de  Julio  último  los 
fondos  necesarios  para  la  construcción  de  edificios  públi- 
cos y  otras  obras,  y  siendo  necesario  reglamentar  la  ex- 
presada ley. 

El  Presidente  de  la  República— 

DECRETA : 

Art.  1.*  Los  fondos  asignados  por  los  incisos  2°  al  14° 
inclusive  del  art.  2°  de  la  mencionada  ley,  quedarán  de- 
positados en  la  Caja  de  Conversión,  á  objeto  de  atender- 
se al  servicio  á  que  están  destinados. 

Art.  2.°  La  Comisión  que  oportunamente  se  nombrará, 
mandará  levantar  planos  por  el  Departamento  Nacional 
de  Ingenieros  y  ordenar  los  estudios  de  las  obras  á  prac- 
ticarse, las  cuales,  previa  aprobación  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo, serán  puestas  á  licitación  pública,  por  el  término  y 
en  la  forma  determinada  por  la  ley. 

Art.  3.°  La  Comisión  exigirá  á  los  licitantes  una  garan- 
tía de  20  °/o  sobre  el  monto  de  los  trabajos  á  efectuarse, 
cuya  garantía  responderá  al  cumplimiento  del  contrato. 

Art.  4.°  Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro 
Oficial. 

EGÜSQÜIZA 
Ángel  ¡VI.  Martínez 

PRECIOS  CORRIENTES  DE  FRUTOS     DEL   PAÍS 

Tabaco  pito  @    S    5:50 

t        media  6: — 

c        regular  6:50 

c        buena  7.50 

«       doble  8:— 


1 


—  25<i  — 

Tabaco  pintón  @    Jg    13:  — 

c        para  16: — 

Cueros  vacunos  seco*  (pesada)  26:  — 

«       de  ciervo  (libr*.)  0:05 

«         c  carpinchos  (grande?,  la  pieza)       1:50 

Cerda                             ( juintal  95:  — 

Pluma  de  avestruz       (libra)  3:50 

Lana  lavada  @    gj    16:  — 

»      sucia  <      c        8:50 

Coco  descascarado  «      c       3:20 

REMESA    DB    ALGODÓN 

V 

I 

Por  el  tCentauro»  envió  el  Banco  Agrícola  á  los  seño-  ¡vi 

res  Knowles  y  Fósteiyde  Londres,  6.123  kilos  de  algodón  * 

desmotíulo  en  8G  fardo?,  y  13,986  kilos  de  semillas  ti  *  I 
mismo  producto  en  422  bolsas,  para  ser  vendidos  por 
cuenta  del  banco  en  aquella  plaza. 

ULTIMAS  COTIZACIONES    MONETARIAS 

Oro              '  695 

Papel  brasil*  i\>  210 

Papel  argentino  242 

3iros  sobre  B.  A.  vista  oro  (503 

Id       id         id         id  papel  arg.      242 

Id       id     Montevideo  vista  oro         745 

Id       id     Europa  oro  698 


ADVERTENCIA 


€a«la  número  de  esta  REVI&TA  cons- 
ta dé  treinta  y  dos  páginas,  en  las  que  se 

publicarán  cuantos  datos,  noticias  y  des- 

• 

cripciones  se  refieran  al  Paraguay. 

IjOs  que  deseen  suscribirse,  podrán  diri- 
girse á  la  oficina  Oeiieral  de  Iiiforuiacio- 
y  Canges,  en  la  Asunción. 
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Revista  Mensual 
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TOMO  II       Asunción,  l^viembrf  15  de  1897      IK  21 
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Una  opinión  autorizada 

SOBRE  EL  TABACO 


r 

•  * 

■Ü 


*" 


Interesa  conocerla  a  todos,  pero  muy  principalmente  á 
los  productores  y  exportadores.  •  ^  M 

Pertenece  al  profesar  de  la  administración  yüírectqrdel 
Instituto  Botánico  de  la  Real  Escuela  de  AgricuHwa  de 
Portici  (Ñapóles),  persona  ventajosamente  conocida  por 
sus  obras  publicadas  sobre  diversas  materia^/ hallándose 
q,bora  en  curso  de  publicación  una  sobre  la  historia,  geo- 
grafía, etc.  del  tabaco,  que  se  dice  ser  única  en  Europa. 

Pues  este  eminente  profesor,  invitado  por  nuestro  cónsul 
en  Ñapóles  á  emitir  opinión,  tuvo  á  bien  contestar  con  la  si- 
guiente carta,  que  reviste  la  mayoHmportancia  para  noso- 
tros: 
* 

TRADUCCIÓN 

^    Portici,  etc. 

% 

Señar  V.  dppin,  Cónsul  de  la  República  del  Paraguay 

en  Ñapóles.  w 

- 
AI  adhe&roe  con  mucho  gusto  á  sujjivitación  de  expre- 
le  mi  parecer  sobre  la  prgrduccióiTOel  tabaco  en  el  Para 
iay,  me  perneo  comunicarle  lo  que  sigue: 
Iodos  los   muestrarios  proveniente^  del  Paraguay, 
te  hasta  ahora  he  tenido  ocasión  de  extyffinar,  fueron 


<* 

%& 


w     * 


V 


% 
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generalmente  formados  por  hojas  muy  estrechas,  groseras, 
fibrosas  y  pesadas.  Por  consiguiente,  ellas  eran  poco  elás- 
ticas, de  consistencia  ¿orno  coriáceas,  y  por  ello,  poco 
aptas  paracapt  s  desgarros,  pero  buenas  para  (abaco  de  pi- 
to, ó  todo  á  lo  más,  para  relleno  de  los  cigarros.  Sería 
excelente  para  tabaco  en  polvo,  pero  desgraciadamente 
este  consumo  cada  dia  vá  disminuyendo  más.  <  • 

Después  de]>o  advertir,  que  las  hojas  examinadas  por 
mi,  hacian  siempre  parte  de  muestrarios,  y  por  lo  mismo 
han  debido  ser  elegidas  entre  las  mejores  del  lugar  de  orí- 
gen.  Y  agrego  que  los  cultivos  experimentales  hechos  por 
mi  en  I|iilia,  con  semillas  procedentes  de  localidades  di- 
ferentes del  Paraguay  whan  dado  hojas,  cuyas  característi- 
cas respondían  mas  ó  menos  á  aquellas  del  producto  ori- 
ginario. 

Las  inducciones  que  he  podido  hacer,  recogiéndolas  de 
las  características  de  aquella  hoja,  me  han  llevado  á  la 
convicción  de  que  la  excesiva  estrechez  de  las  hojas  y  !a 
exuberante  flbrosidad  de  su  tejido, dependen  principalmente 
de  la  sequedad  del  clima  de  las  regiones  en  donde  aque- 
llos tabacos  han  sido  cultivaos.  Tal  sequedad  es  un  gran 
obstáculo  para  el  desarrollo  abundante  del  tejido  mem- 
branoso, de  donde  derivaMa  elasticidad  de  las  hoja*,  y  su 
combustibilidad. 

Si  bien  los  tabacos  cultivados  en  el  Brasil  y  especialmen- 
te los  de  Bahi»,  son  de  la  misma  raza  de  los  otros 
cultivados  en  el  Paraguay,  todavía  los  primerosson  de  una 
incontestable  superioridad,  la  cual  es  debida  principalmen- 
te al  clima  caluroso-húraedo  qufe  gozan  las  regiones  taba- 
caleras del  Brasil,  mientras  las  otras  del  Paraguay  tienen 
un  clima  mas  cálido-seco.  Basta  ojear  comparativamen- 
te los  datos  meteóricos,  y  especialmente  aquellos  lluvioraé- 

icos  é  higrométricos  de  las  dos  naciones,  para  convencer- 
§e  de  la  verdad  de  mi  aseito, 

Vw-  Se  suele  repetir  que  la  inferioridad  del  tabaco  del  Para- 
guay ¿cpeí  deftifl  hecho  que  los  *gi  ¡cultores  son  poco  dili- 
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gentes  al  flecar  y  gobernar  las  hojas  verdaderas; aún  admi- 
tido que  se  sigan  los  métodos  mas  correctos  y  mas  riguro- 
sos en  el  gobierno  y  en  la  fermeitación  de  las  hojas  en  ios 
pilone*,  hay  que  creer,  por  razón  de  las  diferentes  condi- 
ciones climatéricas,  que  el  tabaco  del  Paraguay  será  siem- 
pre inferior  al  de  Bahía,  si  se  continua  cultivando  en  Jas 
regiones  y  clima  secos. 

Sucede  con  el  tabaco  del  Paraguay  lo  que  es  ya  sabido 
con  el  tabaco  de  Java.  Las  islas  de  Java  y  de  Sumatra,  se 
hallan  casi  entre  los  mismos  paralelos;  y  bien:  la  inferiori- 
dad del  tabaco  de  Java  respecto  á  aquel  de  Sumatra,  de- 
pende menos  dejas  condiciones  del  terreno  que  de  la  dis- 
paridad de  las  condiciones  climatéricas  de  las  dos  islas. 

Por  lo  que,  sí  á  paridad  de  condiciones  de  latitud,  basta 
solo  una  ligera  diversidad  de  condición  climatérica,  para 
obtenerse  una  sensible  diversidad  en  la  calidad  y  en  el  va- 
lor del  tabaco,  se  debe  inferir  que  con  una  notable  diversi- 
dad de  clima,  se  deba  obtener  una  mucho  mas  considera- 
ble diversidad  en  el  producto. 

He  dicho  arriba  que  las  hojas  del  Paraguay,  se  presen- 
tan generalmente  pesadas,  y  por  lo  mismo  mas  aptas  para 
la  confección  de  tabaco  en  polvo,  que  para  fumar.  Pero 
esto  depende  rciA*  de  la  voluntad  del  hombre,  que  de  ¡as 
inexorables  condiciones  del  clima.  Elíjanse,  pues,  terrenos 
mas  bien  sueltos  (no  compactos)  y  ricos  en  humus,  y  se  ha- 
rán así  tabacos  mas  ligeros,  mas  combustibles,  y  por  consi- 
guiente, más  adaptados  para  la  confección  de  los  cigarros. 

Seguramente  los  terrenos  grasos  y  compactos  produci- 
rán tabacos  fuertes  por  exceso  de  nicotina,  pesados,  acres 
y  poco  combustibles,  y  por  ello  poco  solicitados  de  los  fu- 
madores europeos.  Pero  donde  falta  la  naturaleza,  suple 
el  arte.  Asi  también  los  terrenos  grasos  pueden  ser  dedi- 
cados á  la  producción  de  los  tabacos  de  fumar  (como  se 
practica  en  algunas  regiones  de  Norte-América)  peroá  una 
sola  condición,  y  es  que  con  la  mecánica  agraria  se  vuel- 
va bien  pulverizado  y  blando  el  terreno  que  sea  duro  por 
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naturaleza.  Será  cuestión  de  buenos  aparatos  para  la  hon- 
da labrada  del  terreno,  por  esto  será  cuestión  de  labor  y 
del  relativo  provecho,  pero  no  es  un  problema  insoluble. 

Puesto  esto,  donde  es  posible  hacer  la  elección  del  ter- 
reno, y  en  esa  condición  debe  hallarse  seguramente  el  Pa- 
raguay, conviene  para  la  producción  de  los  tabacos  de  fu- 
mar, renunciar  enteramente  á  ios  terrenos  compactos  y 
grasos,  y  preferir  aquellos  sueltos,  ó  todo  lo  mas,  medio 
sueltos,  pero  siempre  rico»  en  humus  y  hondos  á  lo  menos 
un  metro,  frescos  y  no  húmedos. 

La  calidad  del  terreno,  á  paridad  de  condiciones  de  cli- 
ma, imprime  siempre  una  acción  muy  importante  en  laca* 
lidad  del  producto.  Es  suficiente  recordar  el  clásico  ejem- 
plo dado  por  la  Isla  de  Cuba,  para  convencerse.  En  aque- 
lla Isla,  en  efecto,  los  tabacos  de  la  Vuelta  de  abajo,  son  de 
calidad  superior  á  los  de  la  Vuelta  de  arriba,  y  esto 
débese  principalmente  á  la  diversidad  de  la  constitución 
de  los  terrenos  de  las  dos  indicadas  localidades,  si  bien  sean 
limítrofes. 

A  mi  parecer,  solo  los  tabacos  brasileños  pueden  hacer 
la  mejor  prueba  en  la  región  del  Paraguay,  y  resultarían 
buenos  y  solicitados  por  los  mercados  europeos,  siempre 
que  fuesen  cultivados  en  las  condiciones  ya  indicadas. 

La  pérdida  casi  del  mercado  de  la  Argentina,  en  donie 
el  cultivo  del  tabaco  vá  tomando  siempre  mayores  propor- 
ciones, debe  inducirá  los  productores  del  Paraguay  á  bus- 
car activamente  otros  mercados.  Pero  es  menester  reflexio 
nen  que  entran  últimos,  y  por  lo  mismo,  tendrán  que  luchar 
fuertemente,  porque  hallarán  la  concurrencia  do  los  que 
desde  largos  años  los  tenían  ya  ocupados  con  sus  produc- 
tos.   Solo  con  la  tenacidai  de  un  correcto  y  perseverante 
trabaja,  y  coi  renunciar  desde  el  principio  á  fuertes  ganar  • 
cías,  se  podrá  hacer  valer  por   los  productores  del  Para 
guay  su  nueva  mercadería,  también  en  los  mercados  oci 
pados  por  los  otros. 

Pero,  para  conseguir  tal  resultado,  se  necesitará  tiempo 
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pues  es  bien  sabido  ser  muy  difícil  modificar  el  gusto  délos 
fumadores,  cuando  éstos  se  lo  han  ya  formado  con  una  de* 
terminada  calidad  de  mercadería. 

Por  lo  que,  en  todos  los  estados,  las  manufacturas  de  ta- 
baco son  muy  circunspectas  en  molificarlos  recetarios  de 
elaboración,  considerando  que  con  las  modificaciones  in- 
troducidas, no  siempre  se  viene  á  encontrar  el  gusto  de  los 
fumadores. 

En  efecto,  para  el  consumo  de  los  cigarros,  sucede  lo  que 
suele  acontecer,  por  ejemplo,  con  el  vino;  y  es  de  poco  agra- 
do al  consumidor,  toda  vez  que  se  cambia  la  calidad,  á  la 
cual  por  muchos  años  se  había  acostumbrado. 

Ni  valga  la  razón  de  la  modicidad  del  precio,  porque  no 
siempre  la  baratura  de  la  mercadería  basta  á  vencer  la  re- 
pugnancia del  consumidor,  para  adoptarse  un  gusto  dife- 
rente del  primero. 

¥  vaya  notando  que  el  mercado  europeo  busca  siempre 
adquirir  en  el  extranjero  calidades  de  tabaco  mas  bien  su- 
periores para  la  fabricación  de  cigarros,  pues  de  tabaco  pa- 
ra pito,  Europa  ya  lo  produce  con  abundancia. 

En  el  Paraguay  se  deplora  la  escasa  práctica  en  el  pro- 
cedimiento y  en  las  fermentaciones  de  las  hojas,  y  para  pro- 
veer sobre  ello,  se  propone  hacer  venir  de  la  Habana  ex- 
pertos cuidadores  de  tabaco. 

A  ese  respecto  conviene  considerar  que  el  sistema  segui- 
do en  la  Habana  para  cosechar,  secaí  y  gobernar  las  hojas, 
es  muy  largo  y  dispendioso.  Ni  se  puede  hacer  menos, 
ni  de  otro  modo,  tratándose  de  hojas  muy  finas,  delicadas, 
de  gran  precio  y  de  grandísimo  valor. 

Ahora,  el  querer  introducir  en  el  Paraguay  también  las 
""millas  de  la  Habana,  cuidar  las  plantas  y  gobernar  las 
ojas  según  el   uso  habanero,  con  curadores  habaneros, 
aera  sin    duda  un  gasto  elevado,  y  se  tendrá  también 
a  gran  pérdida,  pues  los  tabacos  de  Cub  1  no  podrán  ja- 
is aclimatarse  en  el  Paraguay,  sino  perdiendo  casi  total- 
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mente  sus  características,   por  las  cuales   son  tan  apre- 
ciados. 

Es  ya  sabido  que  mientras  las  semillas  de  la  Habana  se 
cultivan  aquí  y  acullá  en  las  Antillas,  y  en  las  tierras  ba- 
ñadas por  el  Golfo  de  Méjico,  es  decir,  en  Qgndiciones  de 
clima  no  muy  diferentes  de  aquellas  de  Cuba,  todavía  los 
productos  que  se  obtienen  son  muy  inferiores  á  aquellos 
de  Cuba;  así  que  los  conocedores,  con  mucha  facilidad. sa- 
ben distinguir  y  cotizar  los  productos  genuinos  de  la  Ha- 
bana, de  aquellos  similares  que  se  obtienen  en  las  otras  lo- 
calidades de  la  vasta  región  arriba  indícala. 

En  el  Paraguay,  en  donde  por  el  clima  continental,  la  es- 
tación calida  es  inconstante,  la  lluvia  de  verano  ó  es  nula  ó 
es  torrencial  y  el  termómetro  entre  el  dia  y  la  noche  llega 
á  variar  hasta  20*  de  temperatura,  no  se  podrán  obtener  si 
no  habanos  muy  malos,  á  precio  elevado  y  con  pérdida  en 
la  empresa. 

Dadas  tales  condiciones  climatéricas,  solamente  los  ta- 
bacos brasileños  son  los  que  saldrán  mejores  en  el  Para- 
guay. 

No  me  detengo  ni  siquiera  un  momento  sobre  la  conve- 
niencia de  introducir  en  ese  paÍ9  los  tabacos  de  Estados 
Unidos  del  Norte,  porque  sería  casi  imposible  hacer  con- 
currencia á  aquella  enorme  y  peifecta  producción! 

Además,  en  el  Paraguay  se  deploran  las  consecuencias 
del  sistema  malo  de  secar  las  hojas,  y,  como  arriba  he  di- 
cho, se  echa  la  culpa  á  la  ignorancia,  ó  por  lo  menos,  á  la 
dejadez  de  los  cultivadores. 

Pero  creo  que  sea  excesivo  semejante  cargo. 

Es  verdad  que  convendría  mucho  construir  locales  me- 
jores para  tender  las  hojas  y  para  sus  primeras  fermenta- 
ciones pero  es  preciso  al  mismo  tiempo  no  olvidar  que  en 
el  Paraguay,  el  verano,  cuando  declina,  lo  hace  rápidamen- 
te, y  que  los  postreros  días  de  discreto  calor,  son  seguidos 
por  otros,  en  los  cuales  el  frió  sobreviene  repentinamen- 
te; ó  en  otros  términos,  que  no  hay  medias  estaciones. 
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Dadas,  pues,  estas  condiciones  climáticas,  el  secar  al 
aire  no  puede  resultar  siempre  uniforme  y  gradual,  y  por 
eso  las  hojas  secadas  se  presentarán  siempre,  ó  muy  fre- 
cuentemente, con  un  color  por  lo  general  irregular,  ó  tejido 
ahora  frágil,  ahora  mas  ó  menos  deteriorado,  y  por  ello 
mas  sujeto  á  marchitarse  y  á  enmohecerse. 

Para  evitar  tan  grave  inconveniente,  producido  por  los 
fríos  precoces,  no  hay  sino  un  solo  remedio  posible,  á  sa- 
ber, introducir  en  el  Paraguay  los  métodos  á  aire  caliente 
con  caloríferos,  los  cuales  han  hecho  posible  aquella  enor- 
me producción  que  tiene  lugar  en  Norte-América. 

En  conclusión,  para  mejorar  los  tabacos  del  Paraguay, 
necesítase,  á  mi  parecer,  ante  todo, dos  cosas  solamente: 

Io  Cultivar  mas  racionalmente  los  tabacos  brasileños. 
2o  Introducir  el  método  de  secar  las  hojas  con  calor  ar- 
tificial. 

Al  declararme,  señor  cónsul,  dispuesto  á  contestar  á 
cualquier  duda  ó  dificultad  qne  pudieran  surgir  por  el  exa- 
men de  lo  que  he  expuesto  en  la  presente,  ruego  á  Vd.  de 
agradecer,  etc. 

O.  Comes. 


Exposición  de  Bruselas 


PBKMIOS   OTORGADOS  Á  LOS  EXPOSITORES  DEL  PARAGUAY 


El  señor  Enrique  Oostendorp  ha  remitido  a!  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  la  siguiente  lista  de  los  premios 
obtenidos  por  los  expositores  de  la  sección  del  Paraguay, 
en  la  Exposición  Internacional  de  Bi  úselas,  de  1897: 
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4.  Diplomas  de  premio  mayor  (Qrand  Prix) 

Io  Al  Exilio*  Gobierno  del  Paraguay,  por  yerba  ma- 
te. 

2o  Id  id  id  id  fardos  colecciones  de  tabaco. 
3o  Id  id  id  id  maderas  y  otros  productos  de  Ja  selvicul- 
tura. 

4o  Id  id  id  id  el  folleto  mapa,  publicado  con  ocasión 
de  la  Exposición  de  Bruselas  de  1897,  y  conjunto  general 
de  la  sección. 

Diplomas  de  honor 

Io    A  Luis  Van  Strate,  por  alcohol,  caña  y  caña  espe- 
cial. 
2°  Al  Exfflo.  Gobierno  del  Paraguay,  po**  fiandutu 

8.  Diplomas  de  medallas  de  oro 

Io  Al  Exmo.  Gobierno  del  Paraguay,  por  muebles  y 
otros  objetos  de  maderas  del  país. 

2°  Id  id  id  id  id,  á  los  señores  Antonio  Codas,  de  Asun- 
ción, Gaspar  Fernández,,  de  Peña  Hermosa,  Luis  Goiburú, 
de  Ibicuí  y  Esteban  Rojas,  de  Asunción,  en  colectividad, 
por  las  muestras  de  minerales  y  varias  piedras. 

3°  A  Agustín  Cañete,  de  Trinidad,  por  café. 

4o  A  Leopoldo  Blanchet,  farmacéutico,  por  caña  supe- 
rior rectificada. 

5o  A  C.  López  y  Ca,  de  Villa  Rica,  por  varios  mazos  de 
tabaco  y  cigarros. 

6o  A  la  Colonia  Risso,  por  muestras  de  maderas. 
7o  A  Héctor   F.  Decoud,  por  su  Geografía  del  Para 
guay. 

8o  A  Carlos  R.  Santos,  por  su  folleto  «La  República  del 
Paraguay.» 
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16.  Diplomas  de  medallas  de  plata 

Io  Al  Exmo.  Gobierno  del  Paraguay,  por  vistas  fotográ- 
ficas. 

2*  Id  id  id  id  id,  colección  de  pieles  curtidas  y  suela?. 

3°  Id  id  id  id  id,  fariña  y  almidón  de  maadioca,  arroz 
y  porotos. 

4o  A  Lorenzo  Zunnini,  Guararabaré,  una  caja  con  r.rroz 
del  país. 

5o  A  la  Agrícola  Cafetalera,  Emboscada,  café  del  país 
dos  clases. 

6#  A  las  señoritas  Recalde,  Trigo,  Asunción,  6  clases  de 
dulce. 

7o  A  Pecci  Hnos.  y  O,  Asunción,  cremas  de  guaviramí, 
capiicatí,  yerbamate,  vainilla  y  ananás. 

8o  A  Luis  Van  Strate,  Asunción,  licores  de  capiicatí, 
guaviramí,  lima,  limón,  cidra  y  ananá. 

9*  A  Pecci  Hnos.  y  O,  Asunción,  amargo  del  Paraguay. 

10°  Carlos  Duval,  Asunción,  caña  Rhum  y  caña  de  na- 
ranjas. 

11°  A  Jover  y  Mifganp,  Carapeguá,  cigarros. 

12°  Al  Exmo.  Gobien  o  del  Paraguay,  Banco  Agrícola  y 
Ventura  Camps,  de  Caraguatay,  en  colectividad,  por  mues- 
tras de  algodón,  fibras  textiles  y  Ramio. 

13*  Al  Exmo.  Gobierno  del  Paraguay,  muestras  de  lana 
y  tejidos  de  id. 

14°  Id  id  id  id  id,  esponjas  vejetales  y  mates. 

15°  Id  id  id  id  id,  colección  de  pieles  como  producto 
del  Sport  cinegético. 

16°  A  los  Talleres  Nacionales  de  la  Cárcel  Pública,  ba- 
leros y  cintos. 

13.  Diplomas  de  medallas  de  bronce 

1°  Leopoldo  B!anchet,  varias  preparaciones  farmacéu- 
ticas. 
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2o  Á  M.  San  Martin,  fotógrafo,  como  autor  de  las  foto* 
grafías  remitidas  por  el  Gobierno. 

3°  A  Juan  Nehot,  Valenzuela,  esencia  Petit-Grain. 

4o  A  Miguel  Laguardia,  restaurador  del  cabello  «Flor 
del  Paraguay.» 

5o  A  Diego  Villate,  CarAguatay,  Tártago  colorado. 

6o  A  Isidoro  Alvarez,  Isaty,  café. 

7°  A  Inés  Zabala,  tarros  de  ananás  al  natural. 

8o  A  Even  y  Vinader,  Caraguatay,  azúcar. 

y°  A  Corona  F.  de  Espíndola,  Villa  Rica,  cigarros. 

10°  A  F.  Voigt,  Villa  Rica,  cigarros. 

IIo  A  Lucas  A.  Papalueas,  Villa  Rica,  cigarros. 

12°  A  Pastora  F.  de  Papaluca?,  Villa  Rica,  cigarros. 

13°  A  los  Talleres  Nacionales  de  la  Cárcel  Pública,  bo- 
tines y  botas. 

14°  A  Cándido  Facciuto,  Asunción,  botines  de  fantasía. 

15°  Al  Exmo.  Gobieino  del  Paraguay,  recados. 

5.    Menciones  honoríficas 

Io  A  León  Boussiron,  farmacéutico,  esencia  de  Petit 
Giain. 

2o  A  Carlos  G.  Orkle,  Villa  Rica,  f  a  as  de  bananas. 

3o  A  José  R.  Quevedo,  dulces  surtido*. 

4o  Al  Exmo.  Gobierno  del  Paraguay,  colección  de  50 
bastones. 

5o  A  León  Boiisirón,  á  frasco  de  cascara?  de  naranjas 
amargas. 


Diplomacia  paraguayo-boliviana 


UNA   NOTA    INTKRFSANTE 


En  la  Memoria  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
de  Bolivia,  últimamente  publicada,  base  dedicado  al  Pata- 
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guAJ  a'gnnas  páginas  tendentes  á  demostrar  el  estado  de 
las  relaciones  que  en  la  actualidad  mantienen  ambos  paí- 
ses, trascribiéndose  en  sus  Anexos  la  nota  dirigida  por  el 
señor  Soria  Galvarro  á  nuestra  cancilleríael  28  de  setiem- 
bre de  1896,  con  motivo  de  la  Jey  del  19  de  Mayo  del  mis- 
mo año,  por  la  cual  el  Congreso  Paraguayo  autorizaba  al 
P.  Ejecutivo  á  crear  una  comisión  científica  que  practique 
el  estudio  ó  exploración  de  los  límites  con  dicha  Repú- 
blica. 

Pero,  por  motivos  ó  circunstancias  que  no  es  fácil 
comprender,  se  ha  omitido  dar  á  luz  la  contestación  de 
la  Cancillería  Paraguaya,  anterior  á  muchos  hechos  con- 
signados en  'a  misma  memoria;  de  manera  que  la  exposi- 
ción boliviana  ha  sido  incompleta,  y  no  reúne,  por  lo  mis- 
mo, las  condiciones  indispensables  para  qué  pueda  ser  juz- 
gada con  imparcial  y  recto  criterio. 

En  vista  de  estas  deficiencias,  no  deja  de  ser  oportuno 
y  conveniente  reproducir  la  contestación  de  nuestra  Can- 
cillería, que  vá  á  continuación. 

Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores 

Asunción,  Enero  14  de  1897. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  V.  E.  fecha  28 
de  septiembre  del  año  pacado,  manifestándome  que  en  el 
concepto  del  Gobierno  de  Bolivia  y  en  el  de  V.  E.  la  ley 
de  19  de  majo  de  1896,  sanciónala  por  el  Congreso  de  esta 
República,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  que  orga- 
nice una  comisión  científica  que  practique  el  estudio  ó  ex- 
ploración de  los  límites  entre  el  Paraguay  y  Bolivia,  de 
acuerdo  con  sus  títulos  históricos,  importa  el  aplazamiento 
indefinido  de  la  cuestión  de  fronteras,  con  cuyo  motivo 
V.  E.  ha  recibido  instrucciones  para  dirigirme  el  expresa- 
do Oficio,  á  fin  de  deslindar  la  situación  en  que  se  han  co- 
locado las  cancillerías  de  ambos  países. 
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V.  E.  pa*a  enseguida  á  exporer  lo^  antecedentes  y  mar- 
cha de  la  cuestión,  «á  efecto  de  dejar  constancia  del  proce- 
der siempre  leal  y  conciliador  de  Bolivia»,  reconociendo  y 
declarando  como  un  acto  de  hidalguía,  que  tauto  el  señor 
Presidente  de  la  República  como  el  infrascripto  han  mani- 
festado el  mas  sincero  anhelo  porque  el  Congreso  Para- 
guayo se  ocupe  del  pacto  Ichaso — Benitez,  y  le  dé  su  sobe- 
rana aprobación;  y  esto  no  solo  en  las  conferencias  oficia- 
les que  con  este  motivo  ha  celebrado  V.  E  ,  sino  también 
en  documentos  parlamentarios  que  han  visto  la  luz  pública 
en  esta  capital. 

Permítame  manifestar  á  V.  E.  que  la  ley  que  autoriza  al 
Poder  Ejecutivo  para  constituir  una  comisión  que  practi- 
que el  estudio  de  los  límites,  si  bien  puede  retardar  la  so- 
lución de  este  acunto,  no  implica  en  manera  «'alguna  el  apla- 
zamiento indefinido  de  la  cuestión. 

Es  de  práctica  usual  en  todos  los  Parlamentos,  pasar  al 
estudio  de  comisiones  especíale?,  organizadas  dentro  ó  fue- 
ra de  su  seno,  los  asuntes  sometidos  á  su  consideración, 
tanto  ma?,  tratándose  de  aquellos  que  por  su  naturaleza  y 
trascendencia  pueden  afectar  la  iutegridad  territorial  de 
una  nación.  En  el  presente  caso,  el  Honorable  Congreso, 
al  hacer  uso  de  tan  importante  y  esencial  prerogativa,  no 
ha  hecho  sino  ceñirse  extrictamente  al  cumplimiento  de 
éus  deberes,  mostrando  con  este  proceder,  que  abriga  el 
mas  vivo  y  patriótico  interés  en  solucionar  la  cuestión,  en 
presencia  de  una  exposición  razonada  de  los  derecdos  del 
Paraguay. 

Es  oportuno  también  observar,  que  el  pacto  Ichaso-Beni- 
tez  uo  ha  ñjado  un  plazo  fatal,  dentro  del  cual  deba  proce- 
derse  al  canje  de  las  ratificaciones,  limitándose  á  consig- 
nar que  este  a<  to  tendrá  lugar  «en  el  mas  breve  plazo  posi 
ble»,  cláusula  que  dá  cierta  amplitud  de  tiempo  para  que 
las  partes  6e  ocupen  de  su  consideración  y  apiobación.  No 
consta  tampoco  á  esta  cancillería,  de  una  manera  oficial, 
que  el  Co.-greso  Boliviano  se  haya  ocupado  de  la  conside- 
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ración  del  mencionado  Tratado,  y  en  este  caso,  no  pare- 
ce lógico  ni  razonable  que  una  parte  impute  á  la  otra  de 
haber  retardado  su  despacho. 

Me  permitiré  rfeordar  á  V.  E.  que  el  Tratado  Quijarro- 
Decoud,  celebrado  en  1897,  recién  fué  puesto  en  conoci- 
miento de  la  Convención  Nacional  de  Bolivia  el  año  sub- 
siguiente, y  que  este  alto  cuerpo,  con  el  fin  de  formar  juicio 
exacío,  acordó  no  adoptar  resolución  alguna  al  respecto, 
hasta  no  escuchar  previamente  los  informes  personales  del 
Plenipotenciario  Boliviano,  según  comunicación  de  la  Le- 
gación de  Bolivia  pasada á  esla  cancillería  con  fecha  28  de 
julio  de  1880.  En  nota  de  septiembre  21  del  mismo  año,  se 
comunicaba  que  la  Convención  Nacional  había  cresuelto 
aplazar  el  estudio  y  sanción  del  Tratado  do  límites,  el  cual 
será  sometido  al  Congreso  ordinario  de  1881».  «Dicha  me- 
dida ha  sido  adoptada,  agrega,  en  virtud  de  haber  mani- 
festado al  Ministerio  de  R.  Exteriores  de  Bolivia  la  conve- 
niencia de  no  someter  el  citado  pacto  á  las  deliberaciones, 
antes  de  que  fuese  conocida  la  memoria  respectiva.» 

Si  he  mencionado  estos  breves  antecedente?,  no  ha  sido 
con  otro  objeto  que  demostrarque  el  procedimiento  seguido 
en  el  ceso  actual,  por  el  cual  se  ha  aplazado  temporalmen- 
te la  consideración  del  pacto  Iehazo-Benitez  para  su  debi- 
do estudio,  no  discrepa  en  nada  del  observado  por  el  Con- 
greso Boliviano  en  un  caso  análogo. 

Pero  M  V.  E  cree  que  la  determinación  adoptada  por  el 
Congrf so  P*i aguayo  importa  rea1  mente  un  aplazamiento 
indefinido  de  la  cuestión  pendiente,  el  gobierno  de  Bolivia 
está  en  el  caso  de  proponer  la  fijación  de  un  plazo  para  el 
canje  de  las  ratificaciones,  sino  prefiere  declarar  definitiva- 
mente su  caducidad,  según  lo  aconsejan  las  prácticas  di- 
plomáticas en  estos  casos.  El  Gobierno  del  Paraguay  acep- 
ara  por  su  parte  cualquiera  de  estos  temperamentos,  y  só- 
.o  tendrá  motivos  para  lamentar  una  vez  más,  que  con  un 
nuevo  fracaso  se  malogren  sus  constantes  esfuerzos  para 

legar  auna so'ución  pacífica  y  amistosa  de  las  diferencias 
existentes. 
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Continúa  V.  E.  su  exposición,  disertando  en  tét minos  ge- 
nerales sobie  el  piincipio  di  1  uti  possidetis,  en  apoyo  de  las 
pretensiones  de  Bolivia  al  territorio  del  Chaco,  expresando 
que — cplHnteaia  af-í  la  cuestión,  eran  necesarios  los  títulos 
de  derecho,  para  sabrr  si  el  Chaco  boreal  estaba  en  181 J 
cdent'O  de  la  jurisdicción  déla  Audiencia  de  Charcas  ó  den- 
itro de  la  que  correspondía  á  la  provincia  del  Paragu  xy. 
«HaUa  1894  no  produjo  directamente  ninguno,  exceptúan- 
cdo  el  contra  memorándum  del  señor  José  del  Rosario  Mi- 
cranda,  en  respuesta  al  memorándum  del  genere!  don  Bar- 
tolomé Mitce  en  el  litigio  sóbrelas  Misiones  del  Paraná  y 
f  Uruguay  y  el  territorio  del  Chaco,  contra  memorándum 
«que  tiene  relación  con  el  asunto  de  que  nos  ocupamos, 
«poique  en  aquel  documento  se  presentan  todos  los  razo- 
namientos que  en  concepto  del  Plenipotenciario  paragua- 
yo, prueban  los  derechos  de  esta  República  al  Chaco  bo 
«real.» 

Las  cr.estiones  que  el  Paraguay  ha  sostenido  en  defensa 
de  sus  derechos  territoriales,  datan  desde  los  primeros  pe- 
riodos de  su  independencia.  Como  resultado  de  esas  dis- 
cusiones, en  1852  celebraba  un  Tratado  de  Límites  con  U 
Confederación  Argentina,  por  la  cual  éi-ta  le  reconoce  in- 
negables y  justos  derechos  al  territorio  del  Chaco.  Este 
tratado  d  ó  lugar  á  uva  protesta  de  parte  del  representante 
diplomático  de  Bolivia,  acreditado  en  la  República  Argen- 
tina, ])r.  don  Juan  de  la  Cruz  Benavente,  quien,  en  nombre 
de  su  Gobierno,  declaró  que  la  República  de  Bolivia  se  con- 
sideraba con  derecho  al  rio  Paraguay  t  ribereño  de  la  costa 
occidental,  entre  los  grados  veinte,  veinte  y  uno  y  veinte  y 
dos».  Era  el  primer  documento  ofi  *ial  q»ie  producía  Boli- 
via por  el  órgano  autorizado  de  su  representante,  limitan- 
do sus  pretensiones  al  Chaco,  hasta  el  grado  veinte  y  dos, 
sin  aducir  ningü)  arg  miento,  ni  invocar  títulos  en  apoyo 
de  sus  derechos  Si  el  Gobierno  de  B  jlivia  e*e  hubiera  diri- 
gido al  del  Paraguay,  á  consecuencia  de  la  protesta  que 
hizo  al  Gobierno  Argentino,  habría  tenido  ocasión  de  di- 
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lucidar  la  cuestión  y  de  conocer  los  títulos  en  que  funda  el 
Paraguay  sus  derechos  territoriales. 

Con  el  trascurso  del  tiempo,  sin  embargo, Bolivia,  sin  re- 
cordar la  protesta  formulada  por  su  representante,  no  se 
satisfizo  con  eea  zona,  y  creyó  que  d¿bía  llevar  sus  preten- 
siones, abarcando  todo  el  territorio  del  Chaco  sobre  el  río 
Paraguay,  desde  Bahía  Negra  hasta  el  río  Bermejo. 

El  Paraguay,  que  ha  mantenido  la  posesión  del  Chaco 
desde  los  primeros  tiempos  de  la  conquista,  y  ejercía  en  él 
acto  de  soberanía,  no  tenía  porque  exhibir  anticipadamen- 
te títulos  en  defensa  de  sus  derechos  territoriales,  y  eia  á 
Bolivia  que  incumbía  la  prueba  de  sus  pretendidos  dere- 
chos, cual  correspondía  en  el  caso. 

Entre  tanto,  el  Paraguay  en  sus  cuestiones  territoriales 
con  la  República  Argentina  tuvo  ocasión  de  exponer  sus 
derechos  al  Chaco  e.,  dos  documentos;  el  contra-memoran- 
dura  del  señor  José  del  Rosario  Miran  la,  en  respuesta  al 
memorándum  del  general  don  Bartolomé  Mitre,  y  el  alega- 
to del  doctor  don  Benjamin  Aceval,  presentado  al  arbitro 
de  la  cuestión  de  límites  entre  el  Paraguay  y  la  República 
Argentina.  V.  E.  que  ha  mencionado  el  contia-memoran- 
dnm  del  señor  Miranda  como  el  único  producido  por  este 
país  hasta  1894,  ha  hecho  caso  omiso  del  segundo  docu- 
mento presentado  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  en  Marzo  20  de  1878,  en  el  cual  demostró  este 
país  concluyentcmente  sus  derechos  y  títulos  al  territorio 
del  Chaco,  decidiéndose  la  cuestión  en  su  favor,  según  lo 
comprueba  el  fallo  arbitral  pronunciado  en  Washington  el 
12  de  Noviembre  del  mismo  alio. 

Me  he  permitido  hacer  e.^tis  reminiscencias,  en  el  interés 
de  la  verdad  histérica  y  en  el  deseo  de  salvar  del  olvido 
en  que  V,  E.  ha  incurrido,  al  no  mencionar  en  su  estimable 
despacho  que  contesto,  el  documento  á  que  hago  referen- 
cía,  quedando  así  rectificadas  sus  aserciones  sobre  punto 
tan  capital;  yes  tanto  más  oportuno  y  conveniente  dejar 
esta  constancia,  cuanto  que  V.  E.  no  ignoraba  el  texto  de 
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dicho  alegato,  publicado  con  anterioridad  á  su  nota,  ni  mu- 
cho monos  los  documentos  y  títulos  que  con  tal  motivo  se 
presentaron  al  arbitro  para  justificar  los  derechos  del  Pa- 
raguay, publicado?  inme  'tatamente  después  del  fallo  arbi- 
tral, y  ya  pe.fectamente  conocidos  por  el  representante  bo- 
liviano acreditado  cerca  de  este  Gobierno  en  1879,  según 
consta  en  documentos  que  obran  en  los  archivos  de  esta 
Cancillería. 

Solucionada  la  cuestión  de  límites  entre  ambos  países  por 
medio  de  una  trarsacción  amistosa,  y  estando  pendiente  de 
la  aprobación  de  las  Altas  Partes  contratantes  el  pacto  de 
la  referencia,  el  insfrascrito  no  alcanza  á  concebir  qué  pro- 
pósitos ó  fines  pueda  abrigar  V.  E.  al  (raer  de  nuevo  al  de- 
bate la  cuestión  del  arbitraje,  punto  que  fué  materia  ya  de 
discusión  durante  las  conferencias  que  precedieron  á  los 
últimos  arreglos  de  límites. 

Mientras  que  la  caducidad  del  tratado  no  haya  sido 
declarada  por  alguna  de  1<  s  partes,  considero  extempo- 
ránea toda  controversia  sobre  este  punto,  ó  sobre  la 
cuestión  de  límites,  pues  habiéndose  adoptado  la  forma 
transaccional  para  poner  término  á  las  diferencias,  incur- 
rida en  una  manifiesta  contradicción  la  parte  que  rea- 
briera el  pleito  ó  suscitase  nu  vas  discusiones  sobre  cual- 
quieía  de  los  tópicos  ya  tratados. 

Cuando  llegue  esa  oportunidad,  mi  Gobierno  se  pronun- 
ciará sobre  la  aceptación  ó  negativa  de  un  arbitraje,  ex- 
poniendo extensamente  las  razones  que  justifiquen  su  de- 
terminación; así  es  que  me  concreto  por  ahora  á  manifestar- 
lequeel  Paraguay  no  ha  esquivado  el  arbitrajecomoV.  E. 
asevera  en  términos  absolutos,  y  antes  bien  lo  ha  aceptado 
con  cierta  restricción  por  intermedio  de  su  Plenipotencia- 
rio, durante  el  curso  de  las  conferencias  celebradas  con 
el  Doctor  Ichaso,  declarando  que— «habiendo  consultado 
«con  su  Gobierno  «la  proposición  de  arbitraje  formulada 
«por  el  Plenipotenciario  Boliviano,  sentía  comunicar  á  su 
«honorable  colega,  que  no  la  aceptaba  en  la  forma  pro- 
«puesta  por  no  ser  ella  conveniente  á  los  ir.  te  res  es  ni  con- 
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«forme  á  los  derechos  del  Paraguay;  y  qm  solo  podía  con- 
*siderarla  en  caso  de  limitarse  á  la  zona  comprendida  en  los 
agrados  veinte  y  veinte  uno  de  latitud  Sud,  como  lo  tenía 
*  manifestado  en  una  de  las  conferencias  anteriores*  (Ex- 
tracto núm.  8). 

De  la  transcripción  precedente  resulta  comprobado  que 
el  Gobierno  del  Paraguay,  si  bien  no  aceptó  la  proposi- 
ción de  arbitraje  formulada  por  el  Plenipotenciario  Bo- 
liviano, declaró  estar  dispuesto  á  aceptarla  solo  en  el  pa- 
ralelo determinado;  debiendo  adcmá9  agregarse  que  con 
anterioridad  á  este  acto,  ya  en  el  Tratado  Tamayo — Ace- 
val,  de  16  deFebtero  de  1887,  la  Altas  Partes  contratantes 
acordaron  someter  al  fallo  arbitral  el  territorio  compren- 
dido entre  la  línea  del  Apa  y  la  línea  que  pasa  una  legua 
al  Norte  de  Fuerte  Olimpo.  Estos  antecedentes  dirigidos 
á  rectificar  las  afirmaciones  de  Y.  E  ,  demuestran  por  otra 
parte  el  espíritu  elevado  y  fraternal  que  ha  animado  á 
este  país  en  favor  de  una  solución  amistosa  de  la  cuestión 
de  límites. 

Sensible  me  es  tener  que  manifestar  que  V.  E.  no  se  en- 
cuentra bien  euterado  de  los  antecedentes  de  la  misión  del 
doctor  Quijarro. 

Las  proposiciones  para  prescindir  del  estudio  y  apre- 
ciación de  títulos,  así  como  las  bases  de  arreglo  de  límites, 
emanaron  de  este  distinguido  diplomático,  quien,  en  las 
primeras  conferencia?,  insinuó  que  preocupado  su  Gobier- 
no en  la  realización  de  un  vasto  proyecto  en  el  Oriente  de 
Bolivia,  que  había  de  dar  un  poderoso  impulso  á  la  explo- 
tación de  sus  riquezas,  anhelaba  una  salida  al  Rio  Para- 
guay, asegurando  que  el  buen  éxito  de  la  empresa  depen- 
día  de  esa  solución. 

La  empresa  concesionaria  tenía  necesidad  ineludible 
del  territorio  comprendido  entre  Bahía  Negra  y  el  Rio 
Apa;  y  el  Paraguay,  penetrado  de  la  magnitud  del  pensa. 
miento  y  en  su  legítimo  anhelo  de  establecer  relaciones 
comerciales  con  esa  rica  sección  del   Continente  America* 
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no,  no  tuvo  inconveniente  en  renunciar  á  favor  de  Boli- 
via  una  gran  porción  de  su  territorio  del  Chaco,  en  ho- 
menaje á  su9  sentimientos  de  confraternidad  hacia  el  Pue- 
blo Boliviano. 

El  tratado  de  15  de  Octubre  de  1879  corrobora  mis  aser- 
ciones, consagrando  por  una  esplícita  declaración,  que — 
<el  Paraguay  renuncia  á  favor  de  Bólivia  el  derecho  al  ter- 
ritorio comprendido  entre  el  mencionado  paralelo ( Rio  Apa) 
«y  Ja  Bahía  Negra;  y  Bólivia  reconoce  como  perteneciente  al 
t  Paraguay  la  parte  Sud  hasta  el  brazo  principal  dd  Pü- 

tcomayo*- 

La  demora  empleada  para  la  aprobación  de  dicho  tra- 
tado, las  modificaciones  propuestas  en  el  sentido  de  obte- 
ner otra  cesión  del  territorio  sobre  el  rio  Pilcoraayo  y  el 
fracaso  de  la  Empresa  antes  mencionada,  en  virtud  de  la 
caducidad  de  la  concesión  declarada  por  el  Q(  bierno  de 
de  Bólivia,  explican  suficientemente  las  causas  que  deter- 
minaron al  Congreso  Paraguayo  á  no  tomar  en  conside- 
ración ese  pacto,  que  importaba  para  ese  país  un  inmen- 
so sacrificio,  que  habría  resultado  estéril,  desde  que  habría 
frustrado  el  pensamiento  que  lo  motivó. 

Afirma  también  V.  E.  que  —  táutes  de  llegar  al  término 
«transaccional  que  informa  ese  pacto,  Bólivia,  mediante 
«su  representante,  ofreció  títulos  de  indiscutible  autoridad 
«y  eficacia»  en  apoyo  de  sus  pretensiones.  La  cancillería 
paraguaya  no  posee  ningún  antecedente  al  respecto,  y  le 
quedaría  muy  reconocida  si  V.  E.  tuviese  á  bien  designar- 
me un  solo  documento  que  compruebe  esta  afirmación. 
Habiendo  intervenido  entonces  como  Plenipotenciario  en 
las  negociaciones  para  el  n juste  de  dicho  pacto,  puedo  ase- 
gurar á  V.  E.  que  no  me  consta  que  se  hubiesen  levantado 
actas  de  las  conferencias,  ni  mucho  menos  que  el  Plenipo- 
tenciario Boliviano  haya  ofrecido  ó  exhibido  los  títulos 
que  V.  E.  pasa  á  enumerar,  requisito  ó  formalidad  inne- 
cesaria, desde  que  las  conferencias  se  iniciaban  sin  discu- 
sión de  títulos  ni  antecedentes. 
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Como  V.  E.  ha  expresado  que  cno  eg  del  momento 
tapreeiar  en  su  valor  jurídico  y  probatorio  la  documenta- 
tción  paraguaya»,  refiriéndose  á  la  exposición  presentada 
por  el  Ministro  señor  Gregorio  Benitez,  no  creo  tampoco 
oportuno  pasar  á  ocuparme  del  examen  de  lo*  documen- 
tos que  detalladamente  se  citan  en  su  despacho,  y  que  fue- 
ron ya  observados  por  el  Plenipotenciario  Paraguayo  en 
las  conferencias  celebradas  con  el  doctor  Ichazo,  demos- 
trando los  derechos  adquiridos  por  el  Paraguay  sobre  los 
teritorios  del  Chaco  en  la  orilla  derecha  del  Rio  Para* 
guay. 

Y  como  V.  E.  ha  afirmado  que  el  Plenipotenciario  Para- 
guayo asintió  al  proyecto  del  señor  Eugenio  Caballero  so- 
bre modificado. i  del  tratado  Quijarro  Decoud,  en  el  senti- 
do de  la  cetión  de  un  territorio  al  Sud  de  la  margen  orien- 
tal del  Pilcoraayo,  para  fundar  en  él  uno  ó  varios  puertos, 
me  veo  en  el  caso  de  rectificar  su  error,  invocando  en  mi 
apoyo  el  Protocolo  respectivo  firmado  por  los  Plenipoten- 
ciarios de  ambos  países,  en  el  cual  se  declara  que — tno 
^habiendo  podido  acordar  en  las  ideas  canjeadas  sobre  este 
«propósito,  convinieron  en  lo  que  sigue: 

«Se  aplaza  para  mejor  opoitunidai  la  consideración  de 
«las  proposiciones  cambiadas  sobre  modificación  del  men- 
cionado Tratado».  ¿Cómo  puede,  entonces,  asegurar  V.  E. 
que  el  Plenipotenciario  Paraguayo  aceptóla  modificación 
propuesta,  cuando  en  el  Protocolo  mencionado  consta  que 
no  pudo  arribarse  á  un  acuerdo?  Y  consta  ademasen  no- 
ta fecha  29  de  enero  de  1895,  dirijida  á  este  Ministerio,  que 
esta  cancillería  tampoco  encontró  por  conveniente  aceptar 
ninguna  de  las  modificaciones  sometidas  á  su  considera- 
ción por  el  ilustrado  diplomático  boliviano  doctor  Quijnr- 
ro,  acreditado  por  segunda  vez  ante  este  Gobierno  en 
carácter  de  E.  E.  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Bolivia. 

La  actitud  asumida  entonces  por  la  Cancillería  para- 
guaya, ha  dado  lugar  á  que  V.  E.  la  califique  de  indecisa 
por  el  hecho  de  no  haber  accedido  á  las  modificaciones  del 
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tratado  referido,  cuando  precisamente  este  paso  eviden- 
ciaba un  proceder  correcto  y  firme,  ajustándose  extricta- 
mente  á  las  estipulaciones  pactadas.  £1  respeto  y  las  con- 
sideraciones que  me  merecen  el  ilustrado  Gobierno  de  Bo- 
livia,  rne  abstienen  de  contestar  este  punto  con  que  V.  E. 
ha  apreciado  la  conducta  de  mi  Gobierno,  en  cumplimien- 
to de  su  deber. 

Declarada  la  caducidad  de  los  Tratados  de  1879  y  1887, 
por  mutuo  acuerdo  de  las  Altas  Partes  Contratantes,  y 
ajustado  un  nuevo  Tratado  de  Límites  pendiente  aún  de 
la  consideración  de  los  Congresos  de  ambos  países,  repu- 
to fuera  de  oportunidad  entrar  á  investigar  las  causas  que 
han  (  odido  mediar  para  el  fracaso  de  estas  negociaciones. 
No  son  raros  en  los  anales  diplomáticos  de  los  pueblos 
americanos  y  europeos,  los  casos  en  que  laudables  tentati- 
vas para  poner  término  á  sus  diferencias  hayan  sido  frus- 
tradas mas  de  una  vez,  á  pesar  de  los  más  nobles  y  cons- 
tantes esfuerzos  desplegados  por  sus  cancillerías;  pero  se- 
ría lamentable  deducir,  en  presencia  de  estos  resultados, 
afirmaciones  dirigidas  á  poner  en  duda  la  lealtad  de  los 
procederes  de  un  gobierno. 

Los  pactos  internacionales  que  no  han  merecido  la 
aprobación  del  Poder  designado  por  la  ley  orgánica  de 
cada  nación  para  su  entera  validez,  no  robustecen  ni  de- 
bilitan los  derechos  de  las  partes. 

La  ocupación  militar  del  territorio  de  Bahia  Negra  (Pa- 
checo) cuestión  ya  debatida  en  1888  entre  esta  Cancillería 
y  el  señor  Encargado  de  Negocios  de  Bolivia,  Dr.  Pinilla, 
ha  dado  lugar  á  que  V.  E.  formule  apreciaciones  tan  in- 
justas como  destituidas  de  fundamento. 

Ann  cuando  V.  E.  no  aduce  ningún  argumento  en  apo- 
yo de  sus  afirmaciones,  considero  de  mi  deber  declarará 
á  V.  E.  que  la  determinación  aludida  emanó  del  ejercicio 
legítimo  de  la  soberanía  que  el  Paraguay  siempre  ha  man- 
tenido sobre  el  territorio  del  Chaco. 

Desde  'a  época  colonial  hasta  el  presente,  siempre  ha  es- 
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tado  ocupado  por  el  Paraguay  e?te  territorio,  desde  las 
tre*  Bocas,  antes,  y  boy,  desde  el  Pilcomayo,  hasta  Bahía 
Negra,  con  poblaciones,  reducciones,  destacamentos  y 
fuertes. 

La  ocupación,  pues,  de  Bahía  Negra,  no  importaba  otra 
cosa  sino  el  mantenimiento  de  la  efectividad  de  la  sobera- 
nía y  dominio  de  este  país  sobre  esa  parte  del  territorio 
del  Chaco,  desconocidos  por  Bolivia  al  pretender  fundar 
en  dicho  punto  una  colonia  oficial,  y  establecer  autorida- 
des ¿  la  sombra  de  una  concesión  que  el  Gobierno  del  Pa- 
raguay otorgó  al  empresario  don  Miguel  Suárez  Arana, 
por  lo  cual  obtuvo  el  permiso  para  «el  estudio  del  trayec- 
«to  mas  conveniente  para  recorrer  un  camino  carretero, 
«que,  partiendo  de  las  márgenes  del  Río  Paraguay  atra- 
viese el  territorio  de  la  República  hasta  Bolivia»  con 
prohibición  expresa  de  establecer  ningún  puerto  ó  Adua- 
na sin  la  autorización  previa  del  Honorable  Congreso  de 
la  Nación. 

V.  E.  en  posesión  mejor  de  estos  antecedentes,  podrá 
juzgar  si  el  camino  del  derecho  y  la  justicia,  cuyo  abando- 
no atribuye  al  Gobierno  del  Paraguay,  so  encuentra  de 
parte  del  que  ha  mantenido  y  hecho  respetar  sus  dere- 
chos de  soberanía  y  dominio,  ó  del  que  ha  ejercido  su- 
brepticiamense  un  avance  jurisdiccional  de  territorio  en 
oposición  á  los  principios  consagrados  por  el  derecho  pú- 
blico intei nacional,  que  consagran  el  respeto  de  esos  mis- 
mos derechos  á  todas  la  naciones. 

Termino  manifestando  á  V.  E.  que,  si  motivos  invo- 
luntarios y  circunstancias  exepcionales  obstaron  á  que  el 

Gobierno  de  la  República  difiriera  una  contestación  á  las 
proposiciones  del  digno  é  ilustrado  enviado  de  Bolivia, 
doctor  Baptista,  durante  su  corta  permanencia  en  este  país, 
ellos  no  han  impedido  que  más  tarde  se  reabrieran  las  ne- 
gociaciones, en  ocasión  de  la  venida  del  Ministro  doctor 
don  Telmo  Ichaso,  y  que  se  arribara  auna  solución  amis- 
tosa de  la  cuestión,  evidenciando  así,  una  vez  más,  que  no 
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obstante  los  derechos  indiscutibles  del  Paraguay  en  la 
cuestión  territorial,  continúa  animado  de  sentimientos  fra- 
ternales y  conciliatorios  bácia  su  hermana  la  República  de 
Bolivia. 

Aprovecho  de  nuevo  esta  ocasión,  para  reiterar  á  V.  E. 
las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración  y  apre- 
cio. 

José  S.  Dbcoud 

A.  S.  E.  el  señor  doctor  don  Rodolfo  Soria  GaJvarro,  Mi- 
nistro Residente  de  Bolivia. 


Fábrica  da  dulces,  de  José  R.  Quevedo 


Este  establecimiento  representa  una  de  las  nuevas  y 
florecientes  industrias  nacionales.  El  primero  y  único  has- 
ta hoy  en  su  género,  fué  fundado  hace  nueva  meses  por 
su  actual  propietario  José  R.  Quevedo,  quien,  después  de 
vencer  una  á  una  las  dificultades  que  trae  aparejada  toda 
empresa  nueva,  ha  conseguido  en  ese  corto  tiempo  con 
una  prolijidad  y  perseverancia  dignas  de  toda  ala- 
banza, llenar  una  necesidad  ya  sentida  en  el  país,  abaste- 
ciendo con  sus  productos  al  consumo  interno,  desalojando 
de  la  plaza  á  los  similares  y  abriendo  nuevos  mercados 
para  su  colocación  en  el  extranjero. 

En  la  visita  de  inspección  que  hicimos  á  laQuiuta-Que- 
vedo,  donde  está  instalada  la  fábrica,  tuvimos  oportunidad 
de  hablar  con  su  propietario,  el  qué,  con  aquella  franque- 
za y  extrema  cortesía  innata  en  el  hijo  de  Sud-América 
nos  dio  todo  cuanto  dato  le  solicitamos,  y  nos  hizo  ver 
hasta  los  más  mínimos  detalles,  para  la  preparación  de  tan 
delicados  como  varios  dulces. 
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Veintidós  clases  de  dulces  be  elaboran  en  el  establecí- 
-miento;  todas  ellas  son  de  frutas  del  país,  algunas  silves- 
tres, que  hoy  se  benefician,  y  que  antes,  después  de  crecer 
lozanas  y  madurar,  la  mayor  parte  se  perdía  cayendo  del 
árbol,  pues  no  se  rerojían,  por  no  sabérseles  dar  aplica- 
ción útil  y  provechosa.  Con  la  fabricación  de  los  dulces, 
el  señor  Quevedo  ha  valorizado  dichas  frutas,  Es  curioso 
ver  á  las  mujeres  llegar  á  la  fábrica  á  vender  las  frutas 
que  recojen  en  los  montes;  algunas  las  portan  en  grandes 
canastos,  que  colocan  sobre  unos  pequeños  mulos,  y  otras 
en  cestas  que  llevan  con  todo  desembarazo  sobre  la  cabe- 
za; en  ocasiones  se  ven  allí  reunidas  quince  ó  veinte  de 
estas  mujeres,  las  que  han  encontrado  en  ese  petit  comer- 
cio un  medio  seguro  de  subsistencia,  sin  tener  para  ello 
que  emplear  capital  alguno. 

Tenemos  entre  la  variedad  de  clases  los  dulces  de  Gua- 
yaba (3  preparaciones),  abacachí,  limón,  naranja,  duraz- 
no, aguaí,  pina,  cidra,  mamones  al  natural,  papaya,  na- 
ranja agria,  lima  suty,  limón  real,  Ihbapurú,  jardín  de  las 
Espérides,  coco,  maní,  sandía,  batata,  tomate,  higo  del 
Chaco  y  otras  variedades.  E&tos  vienen  acondicionados 
en  tarros  de  460  y  250  gramos,  soldados  herméticamente 
y  cubiertos  de  lujosa  etiqueta  con  la  marca  de  fábrica  re- 
gistrada, á  fin  de  evitar  falsificaciones,  que  muy  bien  po- 
dían traer  el  descrédito  del  artículo  hoy  ya  bastante  cono- 
cido. Las  frutas  vienen  en  caldo  y  en  pasta;  en  esta  últi- 
ma condición  solo  se  preparan  la  jalea  de  guayaba,  el  ma- 
ní, el  coco  y  jardín  de  la¿  Espérides. 

La  comisión  encargada  por  el  gobiemo  nacional  para 
enviar  los  productos  del  Paraguay  á  la  Exposición  de 
Bruselas,  compró  el  señor  Quevedo  24  docenas  de  tarros 
de  dulces  surtidos,  que  equivalen  á  10  cajones,  con  el  con- 
tenido de  18  tarros  cada  uno,  los  cua'es  fueron  al  gran 
torneo  que  los  industriales  de  toJos  lospaises  civilizados 
celebraron  en  aquella  capital  europea,  habiendo  obtenido 
pré  nio  nuestro  expositor. 
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El  edificio  de  la  fábrica  es  una  espléndida  casa-q 
situada  en  la  avenida  de  la  Recoleta,  con  grandes  pie 
galpones  donde  se  elaboran  diariamente  de  120  á  160 
ros  de  dulces  de  las  más  variadas  frutas. 

Damos  á  continuación  un  croquis  de  ella,  para  mi 
abundamiento  de  datos. 
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Actualmente  funcionan  cuatro  tachos;  uno  de  e'lus  68 
al  vapor,  sistema  baño  de  marida  de  una  capacidad  de  120 
kilos,  los  qué,  una  vez  preparado  el  dulce,  se  reducen  á 
45  á  50  kilos.  Los  demás  tachos  son  de  80  kilos. 

Entre  las  máquinas  sobresalen  una  trituradora  de  fru- 
tas y  otra  para  quitar  la  corteza  de  estas,  bastante  inge- 
niosa y  perfeccionada. 

Hoy  día  el  señor  Queve<lo  ha  encontrado  mercado  segu- 
ro en  el  extrangero  para  los  productor?  de  su  fábrica.  Ex- 
porta para  la  Argentina  y  Corumbá;y  han  tenido  mucha 
aceptación  las  muestras  que  remitió  últimamente  á  Fian- 
cia,  Alemania  y  Montevideo. 

En  nuestros  pueblos  del  litoral,  la  demanda  de  este  ar- 
tículo cada  vf  zes  mayor,  encontrándose  muchas  vecrs  el 
fabricante  en  la  imposibilidad  de  dar  cumplimiento  á  los 
pedidos. 

Dentro  de  poco  quedará  establecida  una  sucursal  de  la 
fábrica  en  el  Pilcomayo,  territorio  argentino;  para  el 
efecto  ya  ha  obtenido  del  gobierno  respectivo  la  concesión 
y  adquirido  los  mateiiales  necesarios,  pero,  debido  á  la 
gran  creciente  de  nuestro  rio,  no  se  ha  podido  dar  princi- 
pio á  la  obra. 

El  dia  que  visitamos  el  establecimiento  había  una  exis- 
tencia de  4  C00  tarros,  que  debían  encajonarse  en  seguida 
para  satisfacer  los  últimos  pedidos. 

En  la  capital,  calle  Palmas  uúm.  11,  existe  el  depósito 
principal  para  la  venta  por  mayor  y  menor,  y  donde  la 
existencia   generalmente    no   baja  de  unos  2,000  á  3,000 

tarros. 

El  señor  Quevedo  quiere  aún  ensanchar  más  la  esfera 

de  sus  operaciones  comerciales,  y  piensa  establecer  muy 
pronto  una  giwn  fábrica  de  licores  de  todas  ciases. 

Actualmente  dá  ocupación  en  la  eaboración  de  dulces 
á  diez  operarios,  los  que  trabajan  continuamente. 

Yubero  y  An'únea 
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latas  y  jertas  paraguayas 


EN  EL  MERCADO    ARGENTINO 


La  n  ejora  de  la  situación  del  mercado,  iniciada  en 
los  últimos  dias  de  la  nn tenor  quincena,  se  acentuó  aún 
más  durante  la  actual,  llegando  hasta  producirse  impor- 
tantes rperaciones. 

Cédf0— Importantes  ventas  se  han  realiza  lo  sobre  este 
artículo,  lo  cual  nos  demuestra  el  buen  estado  del  merca- 
do para  su  colocación. 

Se  liquidó  el  lote  de  vigas  (80.000  pies  mas  ó  meno-)  en- 
trado por  el  vapor  Betitú  en  la  anterior  quincena;  era  ce- 
dro  inferior,  y  se  colocó  parte  á  $  100  y  parte  á  120  el  mi- 
llar de  pies  despacha  los. 

También  se  liquidó  el  cargamento  del  buque  Servia, 
2C0.000  pié? fá  precio  que  no  conocemos. 

El  cargamento  compuesto  de  150.000  pies  entrado  por 
el  buque  Iverá,  cedro  de  gran  volumen  y  biena  cíate,  se 
liquidó  á  S  140  los  1000  pies,  á  seis  me¿e3  de  p'azo.  Que- 
da á  liquidarse  el  cargamento  del  buque  Justa  la  Corren- 
tina. 

Lo  vendido  suma  un  total  de  143  030  pies,  mas  ó  menos, 

Quebracho  colorado,  en  la  forma  de  rolizos— 2.400/00 
kilos  es  la  cifra  aproxima  la  de  las  entradas  de  la  quince- 
na, de  la  cual  se  ha  colocado  en  plaza  alrededor  de  650 
mil  kilo?,  pertenecientes  á  los  cargamentos  entrados  por 
los  buques  Napoli,  Artemisa,  Catalina  y  Stella  de  Italia, 
pasando  el  saldo  á  transbordo  con  destino  á  ultramar. 

El  precio  para  el  consumo  se  ha  hecho  á  S  27  los  1003 
kilos  neto,  y  pa* a  exportación,  entre  2G  y  26.50  id. 

La  situación  de  este  aitículo  sigue  bien  por  el  mo- 
mento. 

Quebracho  colorado,  en  la  forma  de  durmientes  sencillo* 
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—Fuerte   éntrala,    pero  tolo  destinado   á  las  empresas 
ferrocarrileras. 

Quebracho  cobrado,  «n  las  formas  de  postes  enteros,  id 
cortos,  medios  y  estacones— Importantes  operaciones  se 
han  realizado  sobre  estas  formas  del  quebracho,  tanto  de 
procedencia  del  litoral  como  del  interior  de  la  República. 

Del  litoral,  y  pertenecientes  al  cargamento  del  buque 
Superior  Buenos  Aires,  entrado  en  la  quincena  anterior, 
se  liquidaron  3000  palos,  y  el  cargamento  del  vapor  Ciu- 
dad de  Corrientes  que  debe  llegar  á  nuestro  puerto,  con 
9000  palos. 

Los  precios  obtenidos  son  los  siguientes,  para  ambos 
cargamentos: 

Postes  enteros  á  bordo  el  ciento  &    160 

Id  cortos  «  «  150 

Medios  postes          c  «  140 

Id     de  deseches  pertenecientes  al  carm?nto  del 

Superior  Buenos  Aires  95 

Y  por  los  estancones  del  mismo  cargamento  75 

Precios  que  rigen  en  el  mercado  para  las  clases  de  pri- 
mera. 

De  procedencia  del  interior  conocemos  varios  negocios, 
en  conjunto  unos  21.000  postes  surtidos,  10  de  los  cuales 
se  han  realizado  á  los  precios  siguientes,  sobre  vagón  en 
estación  Retiro: 

Postes  enteros  el  cien  &    150 

Id  cortos  «  '140 

Medios  postes      c  130 

El  desecho  de  estas  tres  clases,  o  en  §  10  meno?  por  ca- 
da ciento. 

Los  otros  11.000  palos,  que  eran  postes  enteros  y  medios 
reforzados,  se  liquidaron  del  modo  siguiente,  entregados 
en  las  estaciones  Constitución,  Once  y  Pacífico,  á  volun- 
tad del  comprador: 

Postes  entero*,  el  cien  $    175 

Medios  postes       «  145 

Peterebí,  en  vigas— Desde  hace  tiempo  no  teníamos  en- 
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tradas  de  esta  f  speoie  de  malera,  pero  por  el  vapor  Ba- 
titií  entraron  53  vigis  de  clase  y  forma  solo  regular,  las 
que  so  colocaron  á  precios  de  $  130  y  125  porcada  mi- 
llar de  pés  cuadrados. 

Urundey — de  Depósito  se  liquidó  un  lote  de  esta  espe- 
cie de  madera  en  la  forma  de  rollizos,  al  precio  de  20  lo* 
mil  kilos. 

Ñandubay,  (en  las  formas  de  postes  enteros,  postes  cor- 
tos y  medios).  Continúa  el  interés  por  estos  artículos,  sin 
alteración  sensible  en  sus  precios  de  venta., 

Lapacho,  curupay,  ivWaró  é  ivirá  pitá— Puede  decirse 
que  se  ha  hecho  una  liquidación  general  de  las  fuertes 
existencias  que  había  en  depósito,  y  aún  de  los  cargamen- 
tos entrados  durante  esla  quincena:  en  efecto,  se  han  ven- 
dido los  siguiente*  lotes  de  vigas:  un  lote  de  7.000  varas 
140.003  pies  pertenecientes  á  los  cargamentos  de  los  bu- 
ques Iniciadora  y  Caicareo,  se  vendió  á  $  2  la  vara  de  10 
por  10  pulgadas. 

Otro  lote  perteneciente  al  buque  Bosnia  (120.000  pié*)  el 
lapacho  á  2.10  y  el  cnrapay  á  2.20. 

0:ro  lote  perteneciente  al  buque  Guanaco,  160  000  pies 
curupay  en  vigas  á  precio  que  no  conocemos. 

Yerba  -Nada  nuevo  ha  ocurrido  en  la  quincena  en  el 
renglón  que  nos  ocupa  y  cuya  situación  es  siempre  exce- 
lente para  las  reputadas  marcas  que  á  continuación  coti- 
zamos: 

F.  Méndez  y  O.— Cruz  de  Multa  S    6,20  10  Kilos 

Devoto,  B.  y  O—  Guayra  6,20 

Macias  R.  y  Ca.-  M^racaj  ú  6,20 

Id     Caremá  — 

Id     Barbacuá  — 

Bayo,  Cuneo  y  O.—  Golondrina  5,90 

Id     Humaitá  '     6,00 

F.  Mendes  y  O.  — Guaraní  — 

Pedro  Fernandez— L\  Florida  5,60 

Moore  y  Tudor— Cuatro  caballos  5,90 
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Poncio  Pons  y  O.— La  Rosa 
Id    Guanaco 
Id    Mirlo 

■ 

En  cajonea— La9    acreditadas 
abajo,  han  repartido  corriente: 
T.  L   condición  20  kilos  y  latas  de  1 
Id  t  10       c         « 

Macias  R.  y  O.    2  paquetes 
Id  c  10         € 

Tercios— De  T.  L.  falta  existencia  en  primer  roano. 

Yerba  par anaguá  —  Poco  importantes  han  sido  las  ope- 
raciones de  la  quincena  en  este  renglón. 

Los  precios  son  los  siguiente?: 

Tercios-  De  $  4.80  á  5,  las  clases  nuevas  buenas. 

Barricas  comunes— En  buena  demanda  á  $  2.90  á  3  los 
tipos  bajos,  3.80  á  4  de  regular  á  buena,  y  4.50  á  5  las  su- 
periores. Las  marcas  especiales  como  las  muy  reputadas 
José,  Santos,  María  etc.  se  cotizan  de  §  6  á  6.40  y  aún 
mat>,  todo  por  cada  10  kilos  despachados. 


6,00 

6,00 

5,70 

marcas  qne  se 

c 
« 
c 

señalan 

de  1    kilo 
de  5      « 
de  5       c 
de  1       « 

18,03   & 
8,50      t 
8,50      t 
9,50      « 

El  aceite  de  Mbocayá  del  Paraguay 


El  Mbocayá  del  Paraguay,  ó  tAcrocomia  Sclcrocarpa», 
es  un  árbol  de  la  familia  «Acrocomiaccas» 

El  género  cacrocomia»  es  difundido  en  la  América  tro- 
pical, y  eppecialmente  en  el  Paraguay,  en  donde  grandes 
extensiones  de  tierra  son  recubiertas  por  lujuriantes  flo- 
restas, el  cAcrocomia  Selerocarpa»  es  muy  abundante. 

Daydon  Jak*on  en  el  «Index»  Keweusis  plantarum» 
menciona  sólo  once  especies  de  cAcromiaccas»  que  se  ha« 
Han  en  el  Paraguay,  en  la  Guayana,  Isla  de  la  Trini- 
dad, Brasil,  Méjico,  Bolivia,  Nicaragua  é  Ma  de  S.  Do- 
mingo. 

El  fruto  del  Mbocayá  es  una  drupa  globular,  de  color 
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verde-aceituna,  cuando  e9tá  en  su  madurez:  el  cendocar- 
po>  es  leñoso,  durísimo,  y  la  semilla,  untuosa. 

El  fruto  seco,  si  bien  mas  grueso,  es  semejante,  por  la 
forma  y  el  color,  á  la  agalla  del  «querous  robur.» 

Do  ICO  kilos  de  frutos  secos  $e  obtienen  apenas  63  de 
almendras,  de  maneta  que  la  exportación  de  este  pn  docto 
no  será  poMblf\  si  en  principio  no  se  quita  la  parte  inútil, 
la  cáscarr. 

El  Gobierno  del  Paraguay,  apreciando  la  importancia 
comercial  de  los  frutos  del  Mbocajá,  c*esde  hace  un  año 
abrió  un  concurso  para  la  construcción  de  una  máquina, 
la  cual  quite  lápida  y  económicamente  la  parte  inútil, 
es  decir,  se  descascare  los  cocos  sin  romper  la  almendra. 

Con  la  ligroina  hemos  obtenido  de  la  semilla  el  65  %de 
aceite  concreto.  Con  el  supuro  de  carbono,  el  rendimien-8 
to  ha  sido  casi  igual. 

Sin  duda,  con  la  presión,  la  cantidad  de  aceite  será  me- 
nor, peí  o  jamás  inferior  al  50  °/° 

Más  difícil  resulta  la  separación  del  aceite,  batiendo 
hervir  prolongadamente  la  semilla  reducida  á  arena. 

Para  facilitar  lo  separación,  conviene  agregar  un  poco 
de  ácido  clorhídrico,  para  sacarificar  la  fécula. 

El  aceite  dé  Mbocajá  es  de  consistencia  mantecosa, 
blanco  con  ligero,  pero  claro  olor  de  aceite  de  coco. 

Se  dUuelve  en  el  alcohol  y  en  el  éter  de  petróleo.  Es  un 
poquito  soluble  en  el  alcohol,  y  á  90°,  fácilmentete  soluble 
en  el  mismo  alcohol  caliente.  Con  el  enfria/nie  to  de  la 
solución  alcohólica  se  segregan  cristales  en  forma  de  agu- 
jas dispuestas  á  roseta.  Es  poco  soluble  en  el  ácido  acé* 
tico  glacial  frió;  pero  se  disuelve  fácilmente,  calentándolo 
ligeramente. 

Las  constancias  determinadas  después  de  haber  calenta- 
do el  aceile  por  dos  días  en  un  baño  de  agua  hirvientey 
á  piesión  reducida,  son  las  siguientes: 

Punto  de  fusión  del  aceits  ?4°  29°. 

Punto  de  congelación,  22°,  muy  lento  se  congela  has- 
ta 15° 


23° 

25» 

22° 

20» 

240. 

65 

24. 

63 

4. 

50 

244. 

80 

7 
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Punto  de  fusión  de  los  ácidos  grasos 

Id.  id  congelación  de  los  ácido9  grasos 

húmero  de  saponificación 

Id.  id  yodo 

Id.  id  acidez  (ácido  oleico) 

Id.  id  saponificación  de  los  ácidos  grasos 

Id.  id  id  id  no  volátiles 

Id.  id  Reichert  (p9.  5  gr.  de  sustancia)  id 

Reacciones  cromáticas 

Reacción  de  Heyndeurcicg,  coloración  amarillo -clara. 

Id.  id  Haucome  id  id  id. 

Id.  id  Brulte,  casi  descolorido. 

Id.  id  Bechi,  ninguna  coloración. 

Id.  id  Millirn  id  id. 

Por  todas  las  propiedades,  este  aceite  se  semeja  al  aceite 
de  coco,  especialmente  por  los  caracteres  organolécticos,  y 
por  el  número  de  Reichert  que  es  muy  característico  en 
este  aceite. 

Solo  se  observa  que  el  aceite  de  Mbocayá  tiene  un  nú- 
mero de  yodio  mucho  mas  elevado,  y  un  número  de  sapo- 
nificación inferior  á  los  correspodientes  nú  ñeros  del  de 
«Cocos  nocífera». — De  lo  que  se  podría  argüir  que  el  pri- 
mero es  más  rico  de  ácido  oleico  que  el  segundo. 


Informaciones  diversas 


NUESTROS    PRODUCTOS    EN   BRAMEN 

Setíor  Director  General  de  la  Ofiána  de  Informaciones  y 
Canjes. 

Desde  mi  última  nota  del  4  del  corriente  mes,  cuyo  con- 
tenido confirmo,  bau  arribado  á  e*te  mercado  las  siguien- 
tes partidas  de  tabaco  paraguayo,    vendidas  corno    sigue: 

186  bultos:  50  B.  40  R.  30  M.  66  P. 


* 
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Tusados  en:  M.  28,  25,  23,  21  1/2;  lérmino  medio  M. 
24  1/2. 

88  fardos:  36  M.  52  P. 

Tasados  en:  M.  23,  21;  lérmino  medio  M.  21  1/2. 

173  fardos:  19  B.  74  R.  29  M,  31  P. 

Tasados  en:  M.  25,  23,  21,  20;  término  medio  M.  22. 

193  fardos:  29  B.  55  R.  4i  M.  68  P. 

Tasados  en:  M.  25,  22  1,2,  22,  21,  téimino  medio  M. 
22  1/2. 

Los  citados  primeros  186  fardos,  eran  de  una  calidad 
muy  superior  á  todos  los  llegados  hasta  boy. 

Hasta  la  fechase  han  vendido  en  el  corriente  año. 

4.124  fardos  de  tabaco  paraguayo,  de  ios  cuales  eran 
2.310  fardos  de  la  cosecha  última. 

Los  precios  pagados  en  este  mercado  durante  los  úl- 
timos cinco  años,  se  presentan  como  sigue: 

1893:  M.  26  hasta  Al.  34  por  el   1/2  kilo 
1894:    »    18      »       »    27    »      >      >       » 
1895:    »    13      »       )    19    »      >       »       » 
1896:    »    16     »        >    20 .  »      *      »       » 
1897:    »    20      »       »    24     »      »      >       > 

Total  que  por  el  corriente  año,  el  precio  mediano  ha 
sido  hasta  ahora  M.  22  por  el  1/2  kilo,  siempre  una  suba 
al  año  1896  ppdo.  de  M.  04  por  1/2  kilo. 

De  Vd.  sitSnpre  att°.  y  S.  S.  S. 

F.  A.  Greve 
Cónsul  General 

NOMBRAMIENTO  DE   CÓNSUL 

El  Presidente  de  la  EepúlHca— 

\>  DECRETA : 

Art.  10.  Nómbrase  al  señor  Eduardo  Bolcrqnes,  Cón- 
sul de-I  Paraguay  en  Jerez  de  la  Frontera  (España). 
Art.  2°.  Comuniqúese,  publiquen  y  dése  al  R.  O. 

EGUZQUIZA 
José  S.  Decoud 


».• 
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Datos  geográficos  sobre  el  Paraguay 


Acabamos  de  leéren  el  «Atlas  Geográfico  Universal» 
por  F.  Sarmiento,  novena  edición  del  año  1866,  algunos 
datos  geográficos  erróneos  sobre  nuestro  país. 

El  Paragaay  aparece  en  él  con  una  superficie  de  238.290 
kilómetros  cuadrados,  y  dividido  en  70  departamentos;  ex- 
tensión que  está  lejos  de  aproximarse  á  la  verdad.  Por 
otra  parte,  la  verdadera  extensión  del  Paraguay  no  puede 
determinarse  con  exactitud,  á  lo  menos  en  la  región  occi- 
dental, hasta  la  solución  final  de   la  cuestión  con   Bolivia. 

Fontana,  citado  por  r  1  P.  Maiz  en  su  Geografía,  señala 
al  Chaco  una  extensión  de  7,120  leguas  cuadrada*.  Co- 
minges  habla  de  5,000  leguas  cuadrabas  en  esa  misma  par- 
te. Sin  embargo,  comisionado  como  era  por  una  empresa 
ferro-carrilera  para  llevará  cabo  ciertos  estudios  en  ese 
territorio,  y  partidario  además  de  la  cesión  de  tierras  pa- 
raguayas á  Bolivia,  es  fácil  que  en  sus  cálculos  haya  dis- 
minuido la  extensión  del  Chaco  Paraguayo,  considerando 
á  Bahia  N^gra  y  Puerto  Ayolas  como  Bolivianos. 

De  todas  maneras,  extiéndase  el  Chaco  Paraguayo  hasta 
el  Parapilí,  como  algunos  opinan  y  nosotros  lo  desearía- 
mos, ó  que  el  Paraguay  tenga  derecho  á  todo  el  Chaco  bo- 
real, quedando  Bolivia  completamente  excluida  de  poseer 
un  solo  milímetro  cuadrado  en  ese  territorio,  ninguna  obra 
je  Geografía  puede  precisar,  sino  de  una  manera  aproxi- 
mada, la  extensión  del  Chaco. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  parte  oriental  del  Paraguay, 
sus  límites  están  definidos  después  de  los  magníficos  re- 


-  200  - 

éortes  de  territorios  á  favor  de  nuestros  vecinos.  Gamba  y 
Teran  lo  avalúan  en  9,003  leguas  cuadradas,  sin  expresar 
qué  clase  de  leguas  sean,  si  paraguayas,  argentinas,  geo- 
gráficas etc.  La  Geografía  de  Decoud  dá  á  esta  parte 
315,999  ki'ómefro8  cuadrados. 

No  sería  estraflo  que.  solucionada  la  cuestión  de  lími- 
tes con  Bolivia,  de  acuerdo  con  los  derechos  tradicionales 
é  inalienables  del  Paraguay,  la  superficie  de  éste  sea  de 
450  á  500,0  0  kilómetros  cuadrados;  superficie  asaz  peque- 
fia,  dada  su  extención  antes  de  la  guerra. 

Sigue  el  Atlas:  «El  Paraguay  es  casi  una  isla  formada 
por  el  Paraná  y  el  Paraguay» .  Esta  parte  podría  dar  lu- 
gar á  creer  que  el  Paiaguay  no  posee  el  Chaco,   como  lo 

insinúan  alguras  obras  de  Geografía,  la  de  Cosson  por 
ejemplo,  y  que  sus  límites  sigan  toda  la  línea  del  rio  Pa- 
iaguay. Este  último  sirve  de  límite  actualmente  con  la  Re- 
pública Argentina;  pero  solo  en  parte,  habiendo  6Ído  el 
Paraguay  el  único  dueño  de  ambas  orillas  hasta  su  con- 
fluencia con  el  Paraná,  hasta  el  diaen  que,  merced  á  los 
últimos  tratados  de  límites  con  la  Argentina,  ésta  vino  á 
clavar  su  bandera  en  la  ribera  derecha  del  Pilcomayo,  á 
)a8  puertas  misn  as  de  nuestra  capital. 

De  suerte  que  la  superficie  de  238,290  kilómetros  cua- 
drados que  señala  el  Atlas,  es  un  dato  completamente  ine- 
xacto. Aun  aplicada  á  la  paite  oriental  sola,  no  sería 
cierta. 

Refiriéndose  á  la  población,  menciona  un  censo  de  1892, 
que  arrojaba  329,688  habitantes,  sin  contar  60,000  indios 
medio  civilizados,  dice,  y  70,000  salvajes. 

Ignoramos  que  tal  censo  se  haya  llevado  á  cabo  el  92. 
La  población  actualmente  se  estima  en  600,0C0  habitantes 
civilizados.  Por  loque  respecta  á  los  70,000  salvajes,  no 
pasaría  de  un  cálculo  mas  ó  menos  aproximado.  Por  lo 
que  toca  á  los  60,000  indios  medio  civilizados,  suponemos 
que  se  refiera  á  los  cainguaes  y  razas  análogas,  que  pue-  - 
blan  el  Norte  de  la  parte  Oriental.  Su  número,  sin  embar- 
go, creemos  que  sea  mucho  más  reducido.  Si  fuera  exacto 
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lo  que  dicft  el  Atlas,  con  reducirlos  á  la  civilización,  fun- 
dar do  pueblos  de  indios  como  en  las  antiguas  Misiones 
Jesuíticas,  el  Paraguay  podría  aumentar  notablemente  su 
población,  tan  mermada  por  la  guerra,  y  cuyo  aumento 
están  lento  por  la  insignificante  inmigración  que  afluye 
á  su  suelo.  Empresa  que  no  sería  difícil,  dada  la  índole 
pacífica  de  esos  indios,  y  su  frecuente  roce  con  los  yerba- 
teros. 

La  cifra  de  los  departamentos  está  muy  aumentada.  El 
Paraguay  se  divide  actualmente  en  23  distritos  electorales  y 
en  otra  época  lo  estaba  en  25  departamentos.  La  división 
en  departamentos  ó  provincias  podría  reorganizarse  fácil- 
rornte,  sin  \ariar  la  administración  política,  atendiendo  á 
las  divisiones  políticas:  S.  Salvador,  Concepción,  S.  Pe- 
dro, Rosario  y  S.  Estanislao,  cuyos  límites  están  perfec- 
tamente determinados  por  el  Paraguay,  las  cordilleras  del 
Este  y  ríos  que  brotan  de  ahí.  En  cuanto  al  Norte  del 
Chaco,  urge  la  creación  de  algunos  departamentos  y  pue- 
blos con  las  correspondientes  autoridades  civiles,  á  fin  de 
hacer  más  efectivos  é  irremediables  nuestras  actos  de  po- 
sesión en  esa  valiosa  parte  integrante  de  nuestro  país.  Ba- 
hía Negra,  Olimpo  y  Puerto  Ayolas  no  deben  ser  simples 
fuertes  ó  campamentos;  alrededor  de  ellos  la  población 
debe  agruparse  formando  pueblo»  formales,  que  en  caso 
de  un  fallo  arbitral,  den  la  victoria  á  nuestro  país  sobre  to- 
da la  margen  derecha  del  Paraguay  que  nos  queda. 

Recordemos  aquí,  que  si  el  Chaco  queda  al  Paraguay 
desde  Pilcomayo,  ha  sido  por  Villa  Hayes,  fundada  por 
don  Carlos  López.  Si  hubiera  fundado  otra  población  co- 
mo Villa  Hayes  á  la  margen  izquierda  del  Bermejo,  tal 
vez  este  rio  nos  hubiera  servido  ahora  de  límite  en  el  Cha- 
co con  la  Argentina.  Si  el  dictador  hubiese  previsto  esto, 
en  vez  de  tantos  fortines  y  guardias,  se  hubiera  limitado  á 
fundar  algunas  importantes  poblaciones  del  Pilcomayo  al 
Bermejo,  que  nos  hubiera  conservado  el  hermoso  territo- 
rio comprendido  entre  ambos  ríos. 

Consultando  el  mapa  de  Bolivia;  que  trae  el  Atlas,  se  ob- 
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servará  que  incluye  gran  parte  de  nuestro  Chaco  en  los 
departamentos  de  Tarija  y  Chuquisaca,  desde  el  paralelo 
22°  hasta  el  meridiano  64°  de  longitud  Oeste,  con  la  nota 
de  límite  de  posesión,  que  peca  de  falsa,  desde  que  Bolivia 
jamás  ha  ocupado  esos  territorios  paraguayos  que  ahora 
el  Atlas,  gracias  á  falsos  informes,  le  señala  generosa- 
mente. 

En  el  mapa  del  Paraguay  si(úa  el  límite  Norte  del  Cha- 
co en  Bahia  Negra,  como  debe  ser,  trazando  de  ahí  una 
línea  que  váá  encontrar  al  Pilcomayo  donde  lo  corta  el 
meridiano  64°  de  longitud.  Más  nos  hubiera  agradado  una 
línea  que  partiendo  de  Bahia  Negra  por  los  19°  ó  20°  de 
latitud,  hasta  er.contiar  el  río  Parapití  ó  San  Miguel,  siga 
esta  corriente  hasta  dar  con  el  meridiano  65*  y  termine 
donde  este  meridiano  corta  al  PilcomajTo.  Pero  la  solu- 
ción final  tan  solo  resolverá  este  escollo  reservado  á  la 
energía  y  habilidad  de  la  diplomacia  paraguaya. 

Sucede  una  cosa  muy  notable  en  estos  mapas;  y  es  el 
bautismo  de  tierras  paraguayas  con  nombres  bolivianos. 
En  el  mapa  del  Paraguay  aparece  Puerto  Ajólas  con  el 
nombre  de  Puerto  Pacheco,  con  que  pretendieran  bautizar- 
lo los  modernos  lusitanos  durante  su  efímera  usurpación 
de  la  margen  derecha  del  Paraguay,  y  en  sus  iiextingibles 
ansias  de  poseerlo  ageno. 

Algunos  por  ignorancia,  como  el  autor  del  mapa,  le 
aplican  ese  nombre  extranjero.  La  prensa  boliviana  sobre 
el  particular  tiene  especial  cuidado.  Jamás  en  sus  colum- 
nas se  verá  estampado  Puerto  Ayólas.  Alguuas  publica- 
ciones hechas  en  esta  capital  le  dan  e3e  mismo  nombre. 
Sinembargo,  tiempo  hace  que  el  Paraguay,  dueño  incues- 
tionable de  e.«os  territorio?,  le  dio  el  nombre  glorioso  del 
valeroso  español  que  puso  sus  cimientos:  Ayolas. 

La  circunstancia  de  ser  este  Atlas  dedicado  á  la  juven- 
tud americana,  su  crédito  entre  nosotros,  y  el  deseo  deque 
nuestro  país  sea  más  conocido  en  el  extenor,  nos  imputan 
á  trazar  estas  líneas,  seguros  de  que  las  inexactitudes  del 
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Atlas,  en  la  parte  concerniente  al  Paraguay,  8on  causadas 
por  los  datos  erróneos  en  que  bebiera  el  autor,  esperando 
que  en  la  edición  siguiente,  nuestro  país  aparecerá  con  la 
extensión  aproximada  siquiera  de  territorios  que  le  cor- 
responde, y  con  datos  mas  precisos,  dada  la  importancia 
de  esa  obra  geográfica,  que  generalmente  sirve  de  libro  de 
consulta. 

X 


Balance  General 


DE  LAS  OPERACIONES  FINANCIERAS     DEL     GOBIERNO   DE 

LA  REPÚBLICA    CORRBSPONDIEHTE   AL  AÑO 

ECONÓMICO  DE   1896  A  1897. 


ACTIVO 

Arcas   fiscales 
Saldo  en  Tesorería  General 
de  la  Nación  S       272,612:73 

Junta  de  C.  Público 
Su  deuda  67,236:39 

Vales  á  cobrar 

Existencia  de  Vales  en  la  Te- 

soreiía  General  255,891:66 

Acciones  Ferroviarias 

Acciones  del  Gobierno  en  la 

Empresa  del    Ferro-Carril 

Nacional  1.050,000:00 

Banco  del   Paraguay  y  Rio 

de  la  Plata 
Acciones  del  Gobierno  en  di- 
cho Banco  2.000,000:00 
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Garantías  del  6  °l0  F.  G.  de 

Asunción  á  V.  Rica 

Adelanto  por  dicha  garantía 

en  oro  81,764:30 

Déficit  de  la  Junta  de  G. 

Público 

Fal!a  de  caja  de  dicha  oficina  55,029:15 

Varios  deudores 

Ménica  R.  de  Melgarejo          g  2,840.23 

Máximo  Terrero  hermano  7,861:22 

Emilio  Capdeville  7,049:18 

Pedro  V.  Gilí  2,009:60 

Ordenes  á  cobrar  439.46 
Dirección  General  de  Correos 

y  Telégrafos  1,532:90 

Municipalidad  de  V.  Rica  2,600  Co 

Ferro  Carril  Nacional  10,00o  00 

Municipalidad  de  la  Capital  129,511:67 
Sección  Hipotecaria  del  B  ui- 

co  Agrícola  508,000:00 

Contribución  territorial  10,^50:00 

Letras  aduaneras  en  gestión  21,892:15  $     7u3,9*6:41 

Tesorería  General 
Existencia  en  dicha  oficina  en 
timbres  creados  por  ley  4 
de  Mayo  de  1896  22,500:00 

Emisión  Nominal  de  Billetes 
La  parte  que  aún  falta  emitir, 
de  acuerdo  con  la  ley  del  8 
de  Octubre  1896  6.775,000:00 

Banco    Agrícola 
Existencia  en  valores  oficia- 
les en  dicha  institución  2.836,074:21 

Servicio  de  títulos 
Saldo  existente  en  el  Banco 
Mercantil  lt032¡ 
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Garantía  Emisión  BUlttes 
Depósitos  existentes  bajo   la 
Administración  de  la  Comi- 
sión A.  de  Billetes  1.279,375:13 
Oficina  Recaudadora  de  Im- 
puesto Interno 
Existencia    en  dicha    oficina 
en  timbres  creados  por  ley 

4  de  Mayo  de  1896  22,14^:45 

Gobierno  de  la  República 
Deuda  Pública  en  31  de  Di- 
ciembre 1896  29  828,133:30 

45.251.048:92 


PASIVO 

Deuda  Interna: 

Ordenes  á  Pagar 

S       1,383:96 

Sueldos  decretados  á  pagar 

1,338:10 

Títulos  de  la  Deuda  Pública 

(series  Ia  y  2*) 

73:00 

Amortización  de  la  Deuda  de 

Londres 

76,831:52 

Obligaciones  alagar 

333,729:90 

Títulos  de  la  Deuda  Interna 

434,290:00 

Banco  Nacional  en  liquidación 

i      62,963:90 

Emisión  de  Billetes 

5.957,000:00  g  6  868,610:38 

Depósitos: 

Judiciales 

1,412.62 

Sobre  venta  de  tierras  fiscales 

67,119:38 

De  Gregorio  Trevino 

196:16 

Fianza  concesión  Calera 

1,000:00 

«      Tranway  Ladcuce 

2,000:00 

De  Juan  Navarro  y  O. 

376.30 

Banco  del  Paraguay  y  Rio  de 

la  Plata 

30:000:00 

Fianza   ley  13  de  Setiembre 

1889 

1,000:00 

j 
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Fianza  Acuñación  monedas 

30,000:00 

De  León  Soriano 

171:68 

c  Doroteo  Barrios 

79:03 

«  G.  B.  Vierci 

1,953:00 

Deuda  Externa: 

Pólizas  Brasilera* 

8.960,183:03 

. 

Sus  intereses 

916,283:21 

Pólizas  Argentinas 

9.586,351:35 

Sus  intereses 

2.807,305:52 

Empréstito  del  Banco  Nacio- 

nal Argentino 

42,589:60 

Bonos  Generales 

2.500,000:00 

Cédulas  territoriales 

5.580,500:00 

Títulos    de   Empréstitos    de 

Londres 

4.973,200:00 

35.366,412:71 

Emisión  de  valores: 

Papel  sellado 

156,524:93 

Estampillas  comerciales 

1.545,837:56 

Valores  postales 

856,679:54 

«      de  Capitanías 

96,317:60 

Patentes  de  sanidad 

2,500:00 

<      comerciales 

2,300:00 

Guías  talonarias 

8,580:75 

Timbres  oficiales 

38,371:33 

Estampillas  telegráficas 

128,962:50 

Timbres,  ley  4  de  Majo  1896 

44,643:45 

2.880,717:66 
45.251,048:92 

M.  Franco 
Tenedor  de  Libros 

V.o  B.°  E.  Rojas 

Contador  Gral.  Interventor 


Manuel  «/.  Árgana 
Tenedor  de  Libros 
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Industria  Nacional 


molino  y  Fábrica  de  AI.   Quaranta 


FUNDACIÓN 

La  casa  comercial  del  señor  Quaranta  fué  fundada  en 
1866,  en  Tuyuty,  en  los  comienzos  de  la  guerra  con  la  (ri- 
pie alianza.  Desde  esa  época  reside  en  el  país  este  incan- 
sable industrial,  que  ha  visto  al  ñn  coronados  los  esfuer- 
zos de  toda>na  vida  activa  y  laboriosa,  con  resultados 
satisfactorios. 

En  1869,  cuando  la  sucesiva  evacuación  por  ios  natura- 
les y  ocupación  de  la  Asunción  por  las  fuerzas  aliadas,  el 
señor  Quaranta  ge  trasladó  á  la  capital,  estableciendo  su 
comercio  en  la  casa  que  actualmente  ocupa,  la  misma  en 
que  ha  permanecido  hasta  la  fecha. 

El  molino  y  la  fábrica  de  ñdeos  fueron  oficialmente 
inaugurados  en  Enero  de  1885,  durante  la  administración 
presidencial  del  general  don  Bernardiuo  Caballero. 

Fué  el  primer  establecimiento  de  ese  género  establecido 
en  el  país,  y  por  consiguiente,  el  más  antiguo  de  cuantos 
existen. 

Pasemos  ahora  á  recorrer  las  diversas  secciones  de  la 
fábrica. 

PRIMERA  SECCIÓN 

Motor  y  calderas— FA  motor  es  una  potente  pieza  salida 
de  la  casa  constructora  de  máquinas  á  vapor  de  Ruston 
Procor  y  O.  de  Inglaterra.  La  rueda  principal  tiene  un 
diámetro  de  3  metros,  25  centímetros. 

El  sistema  es  lineal,  á  alta  y  baja  presión,  con  su  corres- 
pondiente calentador  para  la  economía  del  combustible. 
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Despliega  una  fuerza  motriz  que  consideramos  superior  á 
cuantos  hemos  visto  basta  ahora.  Sus  constructores  con- 
consignan  apuella  fuerza  como  la  de  ochenta  caballos. 

Dos  calderas,  una  en  uso  continuo  y  otra  de  reserva,  para 
evitar  interrupciones  en  el  funcionamiento  de  las  máqui- 
nas, alimentan  respectivamente  el  motor  que  acabamos  de 
mencionar. 

La  primera  caldera,  salida  de  la  misma  casa  construc- 
tora Ru^ton  Procor,  es  del  sistema  Corrais,  de  noventa  ca- 
ballos de  fuerza;  la  segunda  es  fistema  Balba,  invención 
norte-americana,  de  igual  potencia  que  la  anterior,  y 
ofrece  una  gran  ventaja  por  la  economía  del  combustible 
que  consume. 

Como  queda  dicho,  una  sola  de  las  caldeia9  funciona 
constantemente,  reservándose  la  otra  para  casos  imprevis- 
tos ó  urgentes.  Entre  ambas  desarrollan  una  fuerza  de  180 
caballos,  que  es  ya  una  potencia  consideraba. 

El  consumo  de  combustible  en  el  establecimiento  es  ac- 
tualmente de  tres  toneladas  de  rajas  de  lefia  por  día,  dato 
revelador  de  la  importancia  de  la  elaboración. 

SEGUNDA  SECCIÓN 

Primer  piso— 'En  el  primer  piso  de  esta  sección  están 
instaladas  ruatro  máquinas  sistema  Ganz,  con  sus  cuatro 
correspondientes  cilindros  de  acero,  cada  una;  una  gran 
máquina  denominada  Yittoria  Porcelana,  también  de  cua- 
tro cilindros;  una  cepilladora  de  afrecho,  j  dos  embolsado- 
ias  automáticas  para  envasar  la  harina. 

Los  diez  y  seis  cilindros  de  las  máquinas  moledoras  dan 
una  elaboración  diaria  de  130  bolsas  de  harina  de  90  kilos 
cada  una. 

Todas  estas  máquinas  han  sido  introducidas  directamen- 
te de  Buda-Pest. 

Sfgundo  piso— Esta  pai  te  de  la  sección  del  molino  está 
ocupada  por  cuatro  máquinas  cernidoras  y  divisoras  para 
las  sémolas;  un  sasseur   para  pulir  cuatro  clases  de  este 
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mismo  producto;  un  depósito  de  trigo  pulido  que  pisa  á  la 
molienda,  con  una  capacidad  de  400  bolsas  de  trigo;  dos 
depósitos  para  harina,  el  uno  para  la  harina  flor  y  el  otro 
para  la  especial,  con  capacidad  entre  los  dos  para  150  bol- 
sas de  harina  de  90  kilos  cada  una.  Además,  hay  otros  dos 
grandes  depósitos  para  trig>  y  harina,  capaces  de  conte- 
ner, el  primero  20.030  bolsas  de  trigo,  y  el  segundo  cinco 
rail  bolsas  de  harina. 

Tercer  piso— En  el  tercer  piso  existen:  un  sa^seur  d  mu- 
cio  reforma  Virtuosa  Smitg,  provisto  de  20  números  tela 
de  seda,  siendo  cada  uno  de  éstos,  para  una  cías  3  de  la  sé- 
mola con  que  se  prepara  la  harina;  un  colector  de  polvo 
(Cyelon)  el  mejor  entre  todos  los  colectores  de  polvos  co- 
nocidos. Es  aplicable  indistintamente  á  los  Sasseur  Enre- 
*ka,  Tavaras,  y  á  todos  los  aspiradores  en  general. 

Tres  cernidores  centrífugos  norte-americanos,  con  su  ce- 
pillo correspondiente  para  tener  siempre  limpias  las  se- 
da*; cinco  cernidores  sajones  de  cinco  metros  de  largo  por 
tres  de  diámetro;  y  dos  cernidores  con  tejidos  de  a?arabre 
para  la  completa  limpieza  del  trigo. 

Todas  estas  máquinas  funcionan  con  una  regularidad  y 
precisión  admirables. 

Limpieza  de  trigo— Este  departamento  está  dótalo  de 
las  siguientes  máquinas:  Una,  denominada  Ziq-zag,  con 
cinco  pasajes  de  trigo.  Este,  después  de  recorrer  los  cinco 
pasajes  mencionados  más  arriba,  pasa  á  la  máquina  cepi- 
lladora; de  aquí  á  otra  máquina  demarca  Euieka,  que 
marcha  con  una  velocidad  de  ochocientas  vueltas  por  mi- 
nuto, terminando  por  completar  el  pulimento  del  trigo. 

Otra  máquina,  también  llamada  Zig  zag,  con  cuatro  di- 
visiones para  separar  el  triguillo  del  trigo. 

Máquina  para  locro  -Esta  máquina  es  de  sistema  rro- 
derno.  Su  marcha  no  es  alternativa,  es  de  marcha  conti- 
nua y  con  capacidad  para  producir  500  arrobas  de  aquel 
artículo  en  10  horas  de  trabajo.  Es  la  única  actualmente 
en  el  país. 
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TERCERA   SECCIÓN 

Fábrica  de  fideos  —  El  departamento  donde  se  fabrican 
los  fideos  es  bastante  amplio,  y  está  provisto  de  todas  las 
maquinarias  y  utensilios  indispensables  parala  importan- 
te elaboración  de  productos  alimenticios. 

Consta  de  dos  prensas,  de  producción  cada  una  de  3 
arrobas  y  6  libras  de  pasta,  elaborada  en  50  minutos;  otra 
máquina  especial  para  pastines  finos,  con  una  variedad  de 
moldes  apropiado?;  una  amasadora,  á  doble  cilindro,  ca- 
paz de  abastecer  con  masa  preparada  á  6  prensas  de  fi- 
deos á  la  vez. 

Una  máquina  perfeccionada  para  cortar  los  fideos  mac- 
chacón,  mostacioli  y  otras  clases,  sin  necesidad  de  recurrir 
al  procedimiento  antiguo  de  cortarlos  á  mano,  con  cu- 
chillo. 

Las  tres  prensas  producen  en  12  horas  de  trabajo  2.900 
libras  de  fideos,  que,  24  horas  después  de  permanecer  en 
los  secadores,  están  listos  para  ser  entregados  al  consumo 
público. 

Componen  este  departamento  dos  pisos,  bajo  y  alto,  de 
25  metros  de  largo  por  5  metros  de  ancho. 

CUARTA    Y    QUINTA  SECCIÓN 

Hornos— Dos  hornos  posee  el  establecimiento  para  el 
cocimiento  de  pan,  galleta  y  demás  artículos  del  lamo, 
construidos  con  ladrillos  refracctarios,  de  7  varas  de  luz 
cada  uno,  y  con  capacidad  para  elaborar  en  24  horas  250 
arrobas  de  esos  artículos. 

El  más  moderno,  por  su  construcción  especial  que  faci- 
lita éu  calefacción,  representa  una  apreciable  econr  mía 
de  tiempo  y  de  combustible. 

SEXTA  SECCIÓN 

Fábrica  de  soda,  gaseosa  y  refrescos.  La  máquina  para 
la  preparación  de  la  soda  es  de  sistema  continuo, y  en  ocho 
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horas  de  trabajo,  puede  llenar  800  sifones  y  1,500  botellas 
de  gaseosa. 

SÉPTIMA   SECCIÓN-FRIGORÍFICA 

Se  compone  esta  sección  de  una  máquina  de  hacer  hielo 
á  compresión  de  amoniaco,  sistema  Linde  núm.  4  perfec- 
cionada. Puede  producir  250  kilos  de  hielo  por  hora.  Tie- 
ne un  condensador  moderno. 

El  generador  es  de  una  capacidad  de  200  moldes  de  10 
kilos  cada  uno.  El  compresor  con  el  engrasador  automáti- 
co está  provisto  de  lo  necesario,  como  para  poder  adaptar* 
lo  directamente  con  la  máquina  á  vapor. 

Tiene  además  su  correspondiente  máquina  para  extraer 
el  aire  de  los  moldes  donde  se  prepara  el  hielo  cristalino. 

POZOS 

Es  admirable  y  digno  de  especial  mención  el  servicio 
del  agua,  para  abastecer  todo  el  establecimiento.  Los  di- 
versos pozos  unidos  por  ura  gran  galería  subterránea,  la 
profundidad  de  éstos,  el  caudal  de  agua  pothble  que  su- 
ministran, con  una  temperatura  de  19  y  1/2  grados  y  otros 
minuciosos  detalles  que  nos  suministró  el  señor  Quaranta, 
nos  inducen  á  que  presentemos  el  siguiente  croquis,  que 
representan  un  corte  horizontal  de  éstos  y  la  galería: 

PLANO  QUE  REPRESENTA  EL  CORTE  HORIZONTAL  DE  LOS 

POZOS  Y  GALERÍA  SUBTERRÁNEA 


Pozo  Pozo  Pozo 

Artesiano  Distancia  20  m.    18  m.  de       Dist.  25  m.  22  m.  de       Dist.  30  m. 

46  m.  de       profundidad  profundidad    

profundidad  2  ni.  diám.  2  ni.  diám. 


La  galería  que  pone  en  comunicación  á  los  tres  pozos 
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tiene  1  ra.  80  de  alto  por  1  ro.  de  ancho,  cubierta  interior- 
mente de  ladrillo  asentado  sobre  cal  y  portland.  Es  de  75 
metros  de  extensión  y  atraviesa  la  casa  y  la  calle  Palmas. 

Esta  obra  duró  14  meses,  trabajando  en  ella  cuatro  cua- 
drillas de  hombres,  los  que  se  relevaban  cada  seis  horas. 

En  el  pozo  que  está  á  unos  cuatro  metros  del  motor, 
funcionan  cuatro  bombas  á  vapor,  si  las  exigencias  lo  re- 
quieren, pero  funcionando  una  sola  de  éstas  á  dos  pisto- 
nes, en  50  minutos  se  obtienen  30  pipas  de  agua,  que  es  lo 
suficiente  para  alimentar  las  calderas  en  14  horas  de  tra- 
bajo. 

Se  propone  ahora  el  señor  Quaranta  colocar  una  gran 
bomba  especial,  de  (olida  construcción,  la  que  ha  sido  ja 
tratada  con  los  fabricantes  de  molinos,  señores  Coppola 
hermanos  de  Buenos  Aires,  y  cuyo  costo  no  bajará,  según 
presupuesto,  de  1,500  pesos  argentinos. 

La  cantidad  de  agua  que  sacará  la  bomba  por  hora,  será 
de  12,000  á  14,000  litros.  El  movimiento  se  trasmitirá  sim- 
plemente por  correas  sobre  poleas  sin  engranaje. 

La  bomba  se  colocará  á  una  distancia  de  tres  á  cuatro 
metros  del  fondo  del  pozo,  y  podrá  con  ella  agotarle  por 
completo,  cosa  ahora  imposible,  dada  la  cantidad  de  agua 
que  contiene. 

OTROS    DATOS 

— La  fuerza  motriz  que  desarrollan  las  máquinas  es 
enorme;  generalmente  no  se  emplea  mas  que  la  equivalen- 
te á35  caballos. 

— El  establecimiento  tiene  tres  carros  montados  sobre 
elástico:  cada  uno  puede  cargar  250  arrobas.  Estos  se  des- 
tinan al  acarreo  de  trigo  y  leña  para  el  establecimiento. 

Para  el  reparto  de  fideos,  galletas  y  pan  á  domicilio, 

hay  cuatro  jardineras. 
—El  edificio  tiene  sobre  la  calle  PaJmas  un  frente  de  70 

varas  por  80  sobre  la  calle  Convención,  formando  esquina. 

Sobre  la  calle  Villa  Rica  tiene  6  varas  para  la  entrada  de 

los  carros.— Área  total:  5,500  varas  cuadradas. 


i 
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io  es  de  tres  pisos  y  la  fábrica  de  fideos  es  de 


PIBSONAL 

imple. nento  de  los  datos  que  anteceden,  he  aquí 
personaje mplead o  constantemente  en  el  eeta- 
o: 

uinista,  1  foguista,  1  oficial  primer  molinero,  1 
indo  molinero,  6  peones  del  molino,  12  oficiales 
,  4  repartidores  de  fideos  y  pan,  2  conductores 
1  idem  de  reserva,  2  peones  exclusivamente 
;n  embolsar  la  galleta,  y  dos  dependientes  de 

contar  con  que  el  señor  Quaraita  y  sus  hijos 
ttienden  personalmente  las  diversas  dependen- 
I  establecimiento. 

Yubero  y  Antunes 


lidrografía  del  Paraguay 

POR  EL 

Sr.  H.  F.  DECOUD 


cipales  ríos  que,riegan  el  Paraguay  son:  el  Va- 
Paraguay. 

utarios  más  importantes  del  Paraná,  en  la  re- 
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í)e  la  región  Occidental  de  la  República:  los  ríos  Sali- 
nas, Gah  án,  Verde,  Yabebirí,  Confuso  y  Pilcomayo. 

Río  Paraná 

Este  importante  y  caudaloso  río,  que  riega  una  gran 
parte  del  Este,  y  todo  el  Sud  de  la  región  Oriental  de  la 
República,  nace  con  dos  brazos  principales:  el  río  Para- 
ná-hybá  y  el  río  Grande,  que  toman  respectivamente  su 
origen  en  los  montes  Pirenbos  y  las  sierras  de  Espinhazos, 
de  la  Provincia  de  Goyaz  (Brasil),  llevando  desde  la 
unión  de  ambos  ríos  el  nombre  de  Paraná  (latitud  Sud  20° 
13'  30",  y  longitud  oriental  5o  25'  21"). 

Bajo  la  latitud  24°  2'  59"  y  longitud  oriental  3o  23'  21", 
entra  el  Paraná  en  territorio  paraguayo,  punto  en  donde 
se  desprende  el  Salto  de  Guaiiá;  de  aquí  corre  casi  recto 
de  Norte  á  Sud  hasta  el  paralelo  2(5°  53',  en  que  describe 
una  curvajhácia  el  Sudoeste,  basta  los  27°  22',  y  luego  al 
Oeste  ha6ta  su  confluencia  con  el  río  Paraguay  (latitud 
27°  17'  32"  y  longitud  occidental  0o  56'  16")  frente  á  la  isla 
del  Cerrito. 

Formado  de  esa  manera,  correjpor  el  territorio  argenti- 
no hasta  desembocar  en  varios  brazos  en  el  Río  de  la  Pla- 
ta, bajo  los  34°  de  latitud.  Su  extensión,  las  curvas  prin- 
cipales incluidas,  es  cerca  de  4,300  kilómetros,  de  los  cua- 
les solo  781,  aproximadamente,  baña  con  sus  aguas  el  ter- 
ritorio del  Paraguay. 

La  navegación  de  este  rio  en  nuestro  territorio  presenta 
dificultades  provenientes  de  los  rápidos  y  bancos  de  arena, 
casi  desconocidos  en  el  lío  Paraguay,  cuyo  cauce  pro- 
fundo ofrece  condiciones  mas  accesibles  al  movimiento 
fluvial. 

L  i  anchura  n  edia  del  Parará  en  el  territorio  de  la  Re- 
pública es  de  800  metros,  y  su  corriente,  cuando  está  ba- 
jo, es  de  gran  velocidad,  a!car/ando  á  una  legua  por  hora. 

La  profundidad  media,  en  tiempos  normales,  es  de  cin- 
co metros. 
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El  principal  salto  del  Paraná,  en  su  curso  por  el  territo 
rio  de  la  República,  es  el  Chicará. 

El  Guaira,  que  se  encuentra  á  los  24°  2'  59"  de  latitud 
austral  j  á  los  3o  23'  21"  de  longitud  oriental  del  meridia- 
no de  Asunción,  es  una  de  las  carata9  mas  hermosas  que 
se  puede  admirar.  Las  aguas  del  Paraná,  un  foco  mas 
arriba  de  la  catarata,  se  ensanchan  en  forma  de  un  dilata- 
do lago  sobre  una  meseta  formada  por  las  ramificaciones 
de  la  cordillera  de  Mbaracayú,  sobre  cuja  falda,  cortada  á 
pico,  y  en  una  extensión  semicircular  de  4,300  metros,  se 
desploman,  por  distintas  partes,  cortinas  de  agua,  converti- 
das en  inmensa  masa,  que  se  precipitan  con  rapidez  y  tur- 
bulencia atronadoras  hacia  el  centro  de  convergencia  de 
60  metros  de  anchura.  Este  punto  ofrece  un  cuadro  mara- 
villoso: las  aguas  agitadas  se  estrellan  contra  las  rocas  y 
se  levantan  encrespadas  con  ruido  ensordecedor,  á  la  al- 
tura de  10  metros,  desprendiéndose  de  ellas  un  rocío  te- 
nue que  mantiene  una  aureola  de  nubes  perceptibles  á 
gran  distancia.  Embravecida  así  la  corriente,  se  lanza  á 
un  precipicio  de  17  metros,  produciendo  el  gran  salto,  an- 
te cuya  majestad  se  extasía  el  espíritu  y  llega  á  palpar  con 
los  sentidos  el  grandioso  poder  de  la  naturaleza. 

Las  islas  de  mas  importancia  que  se  encuentran  en  el 
Paraná,  en  su  curso  por  el  territorio  paraguayo,  son  la  de 
Yacyretá  y  las  de  Apipé  Grande  y  Chico. 

La  de  Yacyretá,  pertenece  á  la  República;  es  de  forma 
oval,  larga  de  60  kilómetros  de  Este  á  Oeste  por  12  en  la 
parte  mas  ancha,  con  una  supeificie  de  461  kilómetros 
cuadradados.  Sus  extremos  dan  frente  á  los  pueblos  de 
San  Cosme  y  San  José. 

Es  una  de  las  islas  mas  espléndidas  que  existen  en  el  río 
Paraná,  con  terrenos  elevados,  campiñas  y  florestas  alter- 
nadas de  majestuosos  árboles,  y  especialmente  adecuada 
para  la  cría  de  ganados. 

Las  islas  de  Apipé  Grande  y  Apipé  Chico,  que  puede  de- 
cirse constituyen  una  sola,  por  la  poca  anchura  del  riacho 
que  las  separa,  se  encuentran  al  Sudoeste  de  la  de  Yacyre- 
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tá,y  el  conjunto  presenta  una  figura  oval,  de  13  kilómetros 
de  largo,  de  Este  á  Oeste,  por  la  rollad  en  la  parte  más 
ancha.  Pertenecen  á  la  República  Argentina,  y  en  general 
son  anegadizas,  particularmente  la  última. 

El  aspecto  general  del  Río  Paraná,  en  el  territorio  de  la 
República,  puede  dividirse  en  dos  partes:  una  desde  el  Sal- 
to de  Guaira  basta  la  Villa  Encarnación,  y  otra  desde  aquí 
hasta  la  unión  con  el  río  Paraguay. 

En  la  primera,  la  anchura  varía  entre  150  á  400  metros; 
es  mas  tortuoso  su  curso  que  en  la  segunda,  produciendo 
violentos  recodos  y  constantes  remolinos,  que  dificultan  la 
navegación.  Las  barrancas  de  ambas  márgenes  son  eleva- 
das y  están  cubiertas  de  una  asombrosa  vegetación. 

La  segunda  parte  se  ensancha  considerablemente  con 
relación  á  la  primera,  especialmente  en  el  Paso  de  la  Pa- 
tria y  en  las  islas  de  Yacyretá  y  Apipé,  alcanzando  á  3,200 
metros;  sus  riberas  son  mas  bien  bajas,  con  escasa  vegeta- 
ción, y  su  curso  cubierto  de  pequeñas  islas  y  peñones. 

Río  Acara  y 

Tiene  su  ojígen  en  la  cordillera  de  Caaguazú;  empieza 
su  curso  al  Sud,  hasta  el  paralelo  25°  20',  en  que  recibe  del 
Oeste  el  tributo  del  arroyo  Ibicuí,  y  de  allí  corre  al  Su- 
doeste hasta  caer  en  el  Paraná,  después  de  haber  recorri- 
do una  extensión  aproximativa  de  147  kilómetros. 

Río  Monda  y 

Se  forma  de  la  reunión  de  varios  arroyos,  que  tienen 
su  origen  en  la  misma  cordillera  de  Caaguazú;  cruza  al 
Norte  de  este  pueblo  con  el  nombre  Guirá-jguá  y  corre  en 
dirección  al  Sudeste  hasta  desembocaren  el  Paraná  bajo 
el  nombre  de  Monday.  Su  extensión  es  de  134  kilómetro?, 
mus  ó  menos. 

En  medio  de  la  caída  de  estos  dos  últimos  ríos,  desem- 
boca en  la  banda  opuesta  el  río  Yguazú,  que  divide  el  ter- 
ritorio brasilero  del  argentino. 
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Río  Tacuarí 

Nace  en  la  misma  cordillera  de  Caaguazú;  corre  prime- 
ramente al  Sudoeste,  hasta  el  paralelo  2704,  y  luego  recto 
al  Sud,  hasta  caer  en  el  Paraná,  después  de  haber  cru- 
zado el  paso  de  Del  Carmen,  célebre  por  la  capitulación 
del  general  argentino  Manuel  Belgrano,  en  1811. 

La  extensión  que  recorre  este  río  es  de  80  kilómetros, 
mas  ó  menos. 

Río  Paraguay 

Toma  su  primera  fuente  en  las  siete  lagunas  de  la  Pro- 
vincia de  Matto-Grosso  (Brasil),  á  los  14°  35*  de  latitud 
austral,  y  Io  29'  55"  de  longitud  oriental  del  meridiano  de 
Asunción.  Desde  su  origen  hasta  su  confluencia  con  el  Pa- 
raná, su  direccióu  general  es  hacia  el  Sud,  con  un  curso 
mas  ó  menos  sinuoso. 

Al  entraren  el  territorio  de  su  nombre,  el  río  Paraguay 
(latitud  20»  10'  14"  y  0o  37'  39"  de  longitud  oriental)  recibe 
del  occidente  las  aguas  del  río  Negro  ú  Otuquis,  que  es  el 
punto  de  la  línea  divisoria  proyectada  entre  la  República 
y  Boiivia. 

La  corriente  de  este  río  es  de  tres  kilómetros  por  hora,  y 
su  extensión,  de  1,500  kilómetros,  de  los  que  solo  850,  com- 
prendidas las  curvas  principales,  corren  por  el  territorio 
paraguayo. 

El  río  Paraguay  es  uno  de  los  mas  importantes  de  la 
América  del  Sud,  tanto  por  la  regularidad  de  su  curso  y 
la  facilidad  que  por  consiguiente  ofrece  á  la  navegación, 
como  porque  penetrando,  por  decir  así,  en  el  corazón 
mismo  del  Continente  Meridional,  y  regando  con  sus  aguas 
y  las  de  sus  afluentes  tres  Estados  limítrofes,  sirve  de  vín- 
culo de  unión  comercial  para  el  intercambio  de  sus  pro- 
ductos por  el  Paraná  y  el  Plata  á  las  diversas  plazas  mer- 
cantiles de  estos  pueblos,  hasta  la  misma  Europa. 

La  anchura  media  del  río  Paraguay  en  el  territorio  de 
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la  República,  es  de  500  metros.  En  las  crecientes  extraor- 
dinarias se  desborda  algunas  veces,  especialmente  en  la 
parte  occidental,  que  es  mas  bnja,  y  entonces  toma  una 
anchura  considerable. 

La  profundidad  media  del  rio  Paraguay  en  su  curso  por 
la  República,  en  tiempos  normales,  es  de  tres  metros,  y  en 
general,  6uftcieute  para  la  navegación. 

En  las  bajantes  anuales  que  se  producen  de  septiembre 
á  diciembre  por  la  cesación  de  las  lluvias  tropicales  y  los 
deshielos  en  la  región  de  los  manantiales,  hay  pasos  como 
el  de  Angostura,  á42  kilómetros  de  Asunción,  en  que  el 
río  tiene  apenas  una  profundidad  de  15  centímetros.  Los 
buques  se  ven  obligados  á  estacionarse  allí  y  trasbordar 
sus  pasajeros  y  carga  en  embarcaciones  de  menor  calado, 
para  llegar  á  su  destino. 

La  diferencia  del  nivel  del  río,  cuando  trae  mucha  y 
cuando  trae  poca  agua,  es  de  2.80  á  3  metros,  término  me- 
dio. En  las  crecientes  extraordinarias  de  este  siglo,  no  pa- 
só de  6  á  7  metros. 

Las  principales  islas  del  río  Paraguay,  en  la  parte  que 
pertenece  exclusivamente  á  la  República,  son:  la  de  Sin 
Francisco,  casi  frente  á  Villa  Hayes;  la  de  Villa  Concep- 
ción, frente  al  puerto  de  la  misma;  la  de  Itacurubí,  entre 
la  desembocadura  del  río  Aquidabán  y  el  puerto  de  Villa 
Concepción. 

Todas  ellas  ofrecen  aspecto  muy  pintoresco  y  estén  cu- 
biertas de  rica  vegetación  y  hermosos  pastos,  utilizándose 
para  la  cría  de  ganados  y  explotación  de  maderas. 

Rio  Apa 

Este  río,  que  limita  el  Paraguay  del  Brasil  desde  so 
unión  con  el  arroyo  Estrella,  nace  en  las  faldas  occider- 
tales  de  la  cordillera  de  Araambay,  bajo  el  paralelo  22°; 
corre  en  dirección  al  Sudoeste  hasta  unirse  con  el  mismo 
Estrella,  y  luego  al  Oeste,  para  desembocar  en  el  río  Para- 
guay á  los  22° 5'  8"  de  latitud  Sud  y  0o  18'  55"  de  longitud 


—  309  — 

occidental,  recibiendo  en  su  curso,  de  anos  267  kilómetros, 
el  tributo  de  numerosos  arrojos, 

Río  Aquidabán 

Tiene  también  su  nacimiento  en  las  faldas  occidentales 
de  la  cordillera  de  Amambay,  en  Punta-Porá,  á  los  22° 4' 
de  latitud  Sud.  Desde  su  origen  describe  un  semicírculo 
hacia  el  Sudoeste,  hasta  recibir  el  afluente  del  arrojo  Ne- 
gla  en  la  margen  derecha,  j  toma  su  curso  hacia  el  Oes- 
te, hasta  unirse  con  el  río  Paraguaj  á  los  23°  10'  50"  de 
latitud  Sud  y  á  24  kilómetros  Norte  de  Villa  Concepción. 
Cerca  de  su  desagüe,  recibe  las  corrientes  del  arrojo  Pi- 
tanoaga,  que  fertiliza  las  mejores  dehesas  del  partido  de 
Villa  Concepción.  La  extensión  del  Aquidabán  es  de  250 
kilómetros  aproximativamente. 

Río  Ipanb 

Toma  igualmente  su  origen  en  la  misma  cordillera  de 
Amambaj  al  Sud  del  Aquidabán:  se  dirige  primeramente 
al  Sudoeste  j  I  regó  al  Oeste,  hasta  desembocar  en  el  río 
Paraguay,  á  6  kilómetros  al  Sud  de  Villa  Concepción, 
bajo  la  latitud  Sud  23*31' 40",  después  de  haber  recorrido 
una  extensión  de  273  kilómetros  j  de  recibir  las  aguas  de 
diversos  arroyos,  entre  los  cuales  el  mas  importante  es  el 
Guazú.  Cruza  el  trópico  de  Capricornio,  al  Sud  de  Belén. 

Río  Jejuí 

Es  uno  de  los  mas  importantes  ríos  que  riegan  la  par- 
te Norte  del  territorio,  pues  no  solamente  es  navegable  en 
grande  extensión,  sino  que  algunos  de  sus  afluentes  par- 
ticipan de  esta  ventrja,  constituyendo  una  de  las  principa- 
les arterias  de  comunicación  fluvial  entre  las  zonas  que 
recorre. 

Este  río  se  forma  de  dos  brazos  principales:  el  Jejní- 
guazú  y  el  Jejuí- mí,  que  nacen  en  las  vertientes  de  las  cor- 
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dilleras  de  Amambay  y  Mbaracayá.  Recibe  en  su  curso 
general  hacia  el  Oeste  las  aguas  de  un  gran  número  de  ar- 
royos caudalosos. 

Auméntala  asi  la  corriente  del  río  Jejuí,  desemboca  en 
el  río  Paraguay  á  los  24°  11'  de  latitud  Sud,  cruzando  á  3 
kilómetros  Sud  de  Villa  San  Pedro. 

Río  ManduvirA 

Tiene  su  nacimiento  en  las  faldas  septentrionales  de  la 
cordillera  de  Altos,  con  el  nombre  de  Ihagüí;  se  dirige  pri- 
meramente al  Norte,  hasta  el  paralelo  de  Caraguatay,  de 
allí  al  Oeste,  hasta  desembocar  en  el  río  Paraguay  con 
el  nombre  de  Manduvirá,  después  de  haber  descripto  un 
trayecto  de  cerca  de  100  kilómetros  y  de  recibir  las  aguas 
de  multitud  de  arroyos,  entre  los  cuales  los  mas  importan- 
tes son:  el  Ihú  y  el  Tacuary. 

Río  Piribebuy 

Se  forma  en  la  cordillera  de  los  Altos,  entre  el  partido 
de  Caacupé  y  el  de  Piribebuy;  corre  primeramente  al  Sud, 
hasta  el  paralelo  de  Barrero  Grande;  de  allí  al  Sudoeste 
hasta  Tobatí,  y  luego  al  Oeste  hasta  desembocar  en  el  río 
Paraguay,  á  los  25°  5'  de  latitud  Sud,  y  recorriendo  como 
80  kilómetros  de  extensión. 

Kío  Salado 

Se  forma  del  lago  Ipacaraí  y  corre  en  dirección  al  Oes- 
te, hasta  desembocar  en  el  río  Paraguay,  frente  al  peñón. 
Su  curse  no  pasa  de  28  kilómetros. 

Kío  Tebicuarí-guazú 

Es  uno  de  los  mas  grandes  y  caudalosos  afluentes  del 
río  Paraguay.  Cruza  ca«ú  por  completo  de  Este  á  Oeste 
la  parte  meridional  del  territorio  de  la  República.  Tiene 
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bu  nacimiento  en  las  faldas  occidentales  de  la  cordillera 
de  Caaguazú;  corre  hacia  el  Sudeste,  aumentado  con  las 
aguas  de  diversos  arroyos,  hasta  Yuty;  de  allí  toma  una 
dirección  general  hacia  el  Oeste,  hasta  desembocar  á  los 
26036,  24"  de  latitud  Sud  y  0°34'4"  de  longitud  occidental, 
presentando  en  esta  parte  una  anchura  de  230  metros.  Su 
curso  es  de  235  kilómetros,  inclusive  las  curvas  principales. 

RÍO   PlLCOMÁYO 

Está  formado  por  la  unión  de  los  ríos  Suipacha  y  Pila- 
yá,  que  tienen  sus  fuentes  en  las  cercanías  de  Tanja  (Bo- 
livia).  Bajo  el  paralelo  22°  y  en  el  lugar  denominado  las 
Juntas,  se  unen  estas  aguas,  y  allí  se  forma  el  Pilcomayo. 
•  Corre  en  dirección  Sudeste,  por  terrenos  llanos  y  hundi- 
dos, y  ora  se  convierte  en  grandes  bañados  y  lagunas,  ó 
penetra  en  extensas  selvas,  sin  que  sea  posible  determinar 
su  curso,  hasta  desaguar  por  tres  bocas  en  el  río  Para- 
guay. 
La  boca  meridional,  llamada  Araguay-miní,  se  bifurca 

del  canal  principal  á"los  24°10';  corre  por  territorio  argen- 
tino y  desemboca  á  los  25°17'de  latitud  Sud,  frente  al  paso 
de  Angostura. 

La  otra,  ó  sea  la  central,  que  es  considerada  como  el 
canal  principal,  y  que  sirve  de  límite  á  la  República  con  la 
Argentina,  desemboca  á  los  25r20',  como  6  kilómetros  aba- 
jo de  Asunción. 

Y  la  tercera,  ó  sea  la  septentrional,  conocida  por  Ihobí 
y  Tacones,  y  confundida  por  algunos  con  la  primera,  se 
desprende  á  los  22°  55'  y  desemboca  á  los  24° 35,  un  poco 
abajo  de  Villa  del  Rosario. 

El  lio  Pilcomayo  se  ha  hecho  notable  desde  mucho 
tiempo  atrás,  y  sobre  todo  en  la  época  actual,  por  los  re- 
petirl  s  esfuerzos  de  audaces  exploradores  que  htn  inten  - 
tado  su  navegabilidad,  para  hacerlo  servir  á  la  comunica- 
ción con  Boiivia  por  el  río  Paraguay,  atrayendo  así  las 
ricas  y  variadas  producciones  de  aquella  región.  Pero  los 
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trabajos  en  pro  de  esta  idea,  coya  realización  habría  cam- 
biado en  poco  tiempo  la  faz  económica  de  ambos  pueblos, 
no  han  dalo  hasta  boj  resultados  satisfactorios. 

Los  ríos  Salinas 

Desembocan  á  los¿20°30'  de  latitud  Sud;  Galván,  á  los 
22°  5';  Verde  (conocido  también  por  Gaunas)  á  los  23°  l\ 
7  Yabebiry  (llamado  por  algunos  geógrafos  Fogones)  á  los 
23°34',  no  han  sido  aun  explorados,  ni  se  eonoce  6u  curso 
y  origen.  Por  lo  poco  que  de  ellos  se  sabe,  parece  que 
proceden  de  algunos  ríos  interiores  ó  desagües  de  los 
grandes  manantiales  dtl  Chaco. 

Lagos 

Los  mas  importantes  de  la  República  son  el  Ipoáy  el 
Ipacarai. 

El  Jpoá  se  encuentra  entre  los  25° 50'  de  latitud  7  26°  10v 
de  latitud  Sud,  7  á  unos  43  kilómetros  de  la  orilla  del  rio 
Paiaguay,  presentando  una  torma  oval  de  Norte  á  Sud; 
está  rodeado  de  inmensos  bañados,  cuja  circunstancia  lo 
hace  casi  inaccesible,  especialmente  en  la  época  de  las 
crecientes  de  los  ríos  y  arroyos  que  lo  circundan.  El  lago 
recibe  las  aguas  de  varias  vertientes  7  dá  origen  á  otros 
tantos  que,  como  el  río  Negro  en  el  Tebicuary-guazú,  au- 
mentan el  caudal  del  río  Paraguay. 

Los  partidos  del  territorio  bañados  por  las  aguas  del 
Ipoá  son:  Villeta,  Villa  Oliva,  Villa  Franca,  Caapucú,  Ta- 
bap7,  Quiind7  7  Carapeguá. 

El  Ipacarai  ofrece  pintoresco  aspecto,  rodeado  al  Norte 
por  la  cordillera  de  los  Altos  7  al  Sud  por  los  cerros  de 
Ibituruzú.  Su  extensión  es  de  22  kilómetros  de  Este  á 
Ueste,  por  5  kilómetros  en  la  parte  mas  ancha,  ofreciendo 
en  ciertos  puntos  bastante  profundidad.  Recibe  las  aguas 
de  los  arro708  Pira7Ú  7  Yuquir7,  7  dá  nacimiento  al  río 
Salado,  triburario  del  Paraguay. 
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Circundan  este  lago  los  partidos  de  Areguá,  Itauguá  6 
Ipacaraí  por  un  lado,  y  el  de  los  Altos  y  la  Colonia  San 
Bernardino  por  otro,  sirviendo  á  la  comunicación  estable- 
cida entre  ellos,  pequeña^  embarcaciones  que  lo  cruzan 
diariamente. 

Los  baños  del  Ipacaraí  se  reputan  saludables,  y  muchos 
viajeros  los  frecuentan  en  la  estación  templada. 


Chaco  Paraguayo 


POR   EL 

Dr-  Benjamín  Aceval 

E.  K.  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Paraguay  en  Washington 


(Continuación) 

«Desde  la  época  de  nuestra  revolución,  en  que  empezó 
«á  formarse  nuestra  conciencia  de  Nación,  jamás  en  nin- 

«gún  acto,  ni  documento  público  ha  aparecido 

«la  aspiración  de  un  límite  territorial,  mas  al  Norte  del 

cPilcomayo hasta  que  el  triunfo  de  nuestras  armas 

ten  la  guerra  del  Paraguay  hizo  flamear  la  bandera  ar- 
gentina en  las  márgenes  solitarias  de  este  rio,  no  ocupa- 
ndo ni  explorado  antes -     

«Pero  siguiendo  en  la  historia  la  mente  de  los  represen- 
tantes del  pueblo  argentino  respecto  de  esta  cuestión,  nos 
«encontramos  con  el  Cong  eso  que  surgió  de  la  batalla 
«de  Pavón  (1862),  en  que  la  Nación  Aigentina  se  vio  por 
«la  primera  vez  reunida  y  representada  en  paz  y  líber- 
atad  bajo  una  sola  ley. 

«En  ese  Congreso,  con  motivo  de  una  concesión  de  tier- 
«ras  que  se  trató  de  hacer  al  Capitán  Lavarello  sobre  am- 
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«bas  márgenes  del  Bermejo,  sobrevino  la  cuestión  de  sí  la 
«República  Argentina  tenia  el  derecho  de  hacer  tal  con- 
fcesión  sobre  un  territorio  en  litigio,  y  prudentemente  la 
«cue3tion  quedó  sin  resolverse,  aun  respecto  de  la  línea 
«del  Bermejo,  sin  que  nadie  hiciese  raenciói  (según  mis 
«recuerdos)  de  la  línea  del  Pilcomayo. 

«Terminada  la  guerra  d«l  Paraguay,  el  grito  de  triunfo 
«para  glorificarla  y  demostrar  sus  grandes  resultados  en 
«adquisiciones  territoriales,  fué  que  nuestras  fronteras  por 
tel  Paraná  quedaban  definitivamente  determinadas  y  que 
«nuestra  bandera  flameaba  sobre  las  márgenes  del  Pilco- 
«mayo. 

«Y  después  de  estos  antecedentes  que  cone- 
ctan en  libros  y  documentos  solemnes,  V.  E.  mismo,  Señor 
«Ministro,  que  dice  que  cedería  de  buena  gana  á  este  nr- 
«gumento,  si  desgraciadamente  no  tuviese  otra  persuasión, 
«dice  sin  embargo  al  Congreso,  al  encerrar  dentro  de 
«grande)  líneas  los  límites  futuros  de  la  República  Argén, 
«tina:  «Los  dos  grande*  rios  Bermejo  y  Pilcomayo,  que 
«desembo:an  en  el  Pa  aguay,  están  destinaios  en  épocas 
«no  muy  remostas  á  ser  la  vía  natural  de  nuestras  Provin- 
«cias  del  Norte  y  de  la  República  de  Bolivia»,  lo  que  im- 
«porta  trazar  como  límite  necesario  de  la  República  la 
«línea  del  Pilcomayo,  en  cuanto  responde  á.  necesidades 
«sentidas  y  á  nuestro  desarrollo  de  nación  en  el  porvenir. 

«Salvada  la  línea  del  Pilcomayo,  la  cuestión  es  de  mas  ó 
«menos  ventajas  territoiiales,  que  en  definitiva  se  concen. 
«tran  en  la  Villa  Occidental,  á  seis  leguas  mas  arriba  de 
«la  embocadura  del  Pilcomayo;  y  esto  mismo  viene  á  re- 
«ducirse  á  una  cuestión  ^e  mera  fórmula,  desde  que  por  el 
«aibitrage  no  se  haga  cuestión  de  esa  posesión. 

Como  V.  E.  vé,  los  términos  con  que  se  expresa  en  do. 
cimientos  oficiales  uno  de  los  mas  ilustres  argentinos  con- 
temporáneos, el  General  Mitre,  muestran  hasta  la  eviden- 
cia el  ningún  derecho  de  la  República  Argentina  al  terri- 
torio sometido  ahora  á  aibitrage,  que  es  precisamente  del 
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que  se  ocupa,  es  decir,  de  la  porción  al  Norte  del  Pilco- 
majo,  donde  existe  la  población  paraguaya  llamada  Villa 
Occidental,  así  corno  que  los  títulos  del  Paraguay  son  in- 
discutibles, como  lo  reconocen  sus  mismos  adversarios. 

A  pesar  di  tan  concluyentes  argumentos  del  Ministro 
Argentino  en  la  Asunción,  el  entonces  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República  Argentina,  Dr.  Don 
Carlos  Tejedor,  ambicionaba  decididamente  la  Villa  Oc- 
cidental, y  comunicó  al  General  Mitr*  que  suspendiera  la 
negociación,  si  no  podia  conseguir  esa  población  para- 
guaya para  la  República  Argentina. 

Y  así  sucedió,  porque  el  Gobierno  Paraguayo  no  quiso, 
ni  hubiera  podido  firmar  tratados  en  tales  términos,  que 
importaban  la  muerte  del  Paraguay.— Lo  que  ya  el  mis- 
mo Ministro  Argentino  había  anunciado  á  su  Gobierno  an- 
teriormente, en  nota  de  11  de  Agostó  de  1873,  pág.  174  de 
la  Memoria  antes  citada,  donde  emplea  estas  palabras:  «que 
«el  Señor  Presidente  Jovellanos  le  había  manifestado  que 
ccedía  hasta  la  línea  del  Pilcomayo.  en  virtud  del  apoyo 
«decidido  que  el  Brasil  prestaba  á  la  República  Argentina 
«hasta  ese  límite,  siendo  este  el  último  á  que  podía  llegar, 
«estando  dispuesto  á  retirarse  de  la  Presidencia  antes  de 
«hacer  ninguna  otra  concesión  etc> 

El  empeño  d?l  entonces  Ministro  de  Relaciones  Kxte- 
riores  de  la  República  Argentina,  Dr.  Don  Carlos  Tejedor» 
era  de  tomar  á  toda  costa  para  su  país  la  Villa  Occiden- 
tal, por  ser,  como  decía,  un  trofeo  de  la  victoria;  sin  te- 
ner en  cuenta  para  nada,  si  la  República  Argentina  tenía 
ó  no  derechos  á  ella,  y  sin  considerar  que  esa  población 
era  de  origen  y  propiedad  paraguaya,  así  como  que  el 
Paraguay  no  podría  de  ninguna  manera  desprenderse  de 
e Ha  por  poderosas  razones  políticas,  económicas  y  de  paz 
interna  y  externa,  q-ie  quedan  tn  seriamente  amenazadas 
con  su  cesión  y  que  pondrían  en  problema  la  indepen  - 
dencia  y  la  existencia  misma  de  la  nacionalidad  paragua- 
ya: temores  tan  graves  y  fundados,  que  aún  en  el  actual 
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estado  de  cosas,  han  sido  ja  justificados  en  parte  por  I03 
hechos,  como  mas  adelante  expondré. 

De  acuerdo  con  esta*  ideas,  el  Ministro  señor  Tejedor 
autorizó  al  general  Mitre  á  firmar  los  tratados  hasta  el 
Rio  Pilcomayo,  pero  salvando  la  Villa  Occidental  que  es- 
tá situada  seis  leguas  al  Norte,  con  cualquiera  delineación, 
aun  señalando  un  pequeño  arrojo  que  se  encuentra  un 
poco  al  Norte  da  esa  Villa  (Véase  en  la  memoria  de  1874, 
nota  de  Agosto  2).  De  consiguiente  toda  la  cuestión  se  re- 
ducía á  una  entensión  de  territorio  relativamente  peque- 
ña, poco  mas  ó  menos  de  siete  leguas  de  frente  sobre  el 
rio,  con  tal  que  comprendiese  la  Villa  Occidental. 

El  Paraguaj  que  tanto  habia  sufrido  j  rué  se  encontra 
ba,  puede  decirse,  sin  apoyo  alguno  j  á  merced  de  lo- 
aliados  victoriosos,  no  hubiera  ciertamente  hecho  obje- 
ción en  esa  parte,  después  de  tan  grandes  concesiones  co- 
mo á  las  que  se  habia  resignado  ja;  pero  no  pndo  hacer 
tan  duro  sacrificio,  porque,  estando  frente  á  su  Capital  el 
territorio  cuja  cesión  exigia  el  Gobierno  Argentino,  no 
precisamente  por  el  territorio  en  sí,  como  es  justo  supo- 
nerlo, puesto  que  no  lo  necesitaba  para  nada,  sino  con 
miras  ulteriores,  desprenderse  de  él  hubiera  importado 
firmar  la  propia  muerte  del  Paraguaj,  como  ja  lo  he  di- 
cho. Quedó,  pues,  la  negociación  suspendida,  regresando 
el  Ministro  Argentino  á  Buenos  Aires,  sin  haber  podido 
arribará  un  arreglo  definitivo. 

I)¿spue«,  el  mismo  doctor  don  Carlos'Tejador  fué  acre- 
ditado á  Rio  Janeiro,  en  187.),  como  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  la  República  Argentinn,  do  ide  ja  estaba  el  Ple- 
nipotenciario por  parte  del  Paraguaj,  don  Jaime  Sosa,  con 
el  fin  de  celebrar  con  el  concurso  de  los  Plenipotenciarios 
que  nombrara  el  Gobierno  Imperial,  los  tratados  definiti- 
vos que  habían  qiedado  suspendidos  por  el  fracaso  de  la 
negociación  Mitre,  de  que  acabo  de  ocuparme. 

Llegado  á  esa  Corte  el  Ministro  Argentino,  j  nombrados 
por  el  Emperador  los  señores  Vizconde  de  Caravellasj 
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Vizconde  do  Rio  Branco  como  Plenipotenciarios  por  par- 
te del  Brasil,  las  conferencias  empezaron  en  Abril  del  mis- 
mo año. 

En  la  tercera  conferencia,  el  Plenipotenciario  Argentino 
presentó  tres  bases  para  el  arreglo  de  los  límites  con  el  Pa- 
raguay: la  Ia  de  Transacción;  la  2*  de  Arbitraje;  y  la  3a 
complementaria  de  las  dos  primeras,  salvando  los  dere- 
chos de  Bolivia. 

La  Ia  de  Transacción  estaba  concebida  en  estos  térmi- 
nos: 

«No  obstante  lo  establecido  en  el  Tratado  de  Alianza, 
c acéptase  como  límites  entre  el  Paraguay  y  la  República 
cATgentina  los  rios  Paraná  y  Paraguay,  y  por  el  Oeste  el 
cPilcomayo  en  sn  brazo  fronterizo  á  la  Asunción;  convi- 
niendo la  República  del  Paraguay  por  d  mismo  acto  en 
« ceder  á  la  Argentina  la  Vüla  llamada  Occidental  sobre  ¡a 
«margen  izquierda  del  Confuso,  con  tn  territorio  de  dos  le- 
tguas  al  Sur,  cuatro  al  Norte  y  cuatro  al  Oestp;  y  la  Bepú- 
•blica  Argentina  en  dar  por  cancelada  con  esta  cesión  la  in- 
idemnizac'ón  que  aquella  le  debe  por  los  gastos  de  guerra. 

«En  los  límites  anteriormente  fijados  está  entenJido  que 
«queda  comprendida  la  isla  del  Atajo  ó  Cerrito,  como  del 
cdominio  de  la  República  Argentina;  debiendo  ser  desocu- 
epada  y  serie  entregada,  luego  que  estn  transacción  sea 
caprobada  por  los  Poderes  Públicos  del  Paraguay  y  de  la 
«República  Argentina. 

No  transcribo  la  2*  base,  porque  no  tiene  importancia 
al  presente;  pero  puede  verse  en  caso  nece  ario  toda  esta 
negociación,  minuciosamente  detallada  en  el  Suplemento  al 
Helatorio  del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  del  Bra- 
sil de  1875,  que  también  entrego  á  V.  E. 

Aún  cuando  no  hubo  el  acuerdo  común  indispensable 
en  una  negociación  iniciada  y  continuada  entre  los  Pleni- 
potenciarios de  tres  naciones,  sin  embargo  los  Plenipoten- 
ciarios Paraguayo  y  Argentino,  con  prescindenciade  sus 
colegas  los  Ministros  Brasileros,  y  optando  el  Negociador 
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Paraguayo  por  la  base  1*  6  de  Transacción,  á  pesar  de 
haber  dec'arado  no  tener  instrucciones  para  ello,  ajusta- 
ron y  firmaron,  en  las  npisma?  condiciones  ya  transcripta*, 
el  Tratado  de  Limites  con  fecha  20  de  Mayo  del  mismo 
año. 

Tan  pronto  cono  el  Gobierno  Paraguayo  tuvo  conoci- 
miento del  convenio  celebrado  por  su  Plenipotenciario,  ul- 
trapasando sii9  instrucciones,  lo  desaprobó,  como  era  de 
esperar,  y  así  lo  comunicó  á  los  gobiernos  interesados. 

De  todos  modos,  ese  arreglo  es  de  grande  importancia 
para  los  derechos  del  Paraguay  al  territorio  hoy  sometido 
á  arbitrage,  y  por  eso  llamo  sobre  él  la  atención  de  V.  E- 

En  efecto,  en  ese  tratado,  confeccionado  exclusivamen- 
te por  el  Plenipotenciario  Argentino,  Dr.  Don  Carlos  Teje 
dor,  se  fija  como  límite  definitivo  el  Rio  Pilcoraayo,  y  el 
Paraguay  cede  la  Villa  Occidental  con  un  territorio  de  al- 
gunas leguas  ácada  costado;  pero  bien  entendido,  en  cam- 
bio ó  mediante  cancelación  de  la  indemnización  de  guerra 
que  debe  á  la  República  Argentina,  cuyo  monto  no  está  fi- 
jado aún,  pero  que  ascenderá  á  muchos  millones  de  pesos* 

Si,  pues,  la  Villa  Occidental  y  el  territorio  anexo,  que 
es  parte  de  lo  que  ahora  está  sometido  á  arbitraje,  no  per- 
teneciera al  Paraguay,  ¿cómo  se  comprende  que  la  hubiera 
podido  cedei? — Porque  V.  E.  sabe  que  es  un  principio  in- 
concuso de  derecho,  que  nadie  puede  dar  ó  ceder  lo  que 
no  tiene;  luego,  si  el  Ministro  Argentino  estipuló,  motu pro- 
pio que  el  Paraguay  cedia,  y  cedia  onerosamente,  una  po- 
blación con  su  territorio  anexo,  declarándolo  así  en  un  do- 
cumeuto  público  tan  solemne  como  un  Tratado,  es  porque 
tenia  la  conciencia,  la  evidencia  de  que  era  propiedad  del 
Paraguay. 

Y  si  el  Paraguay  no  hubiera  también  tenido  la  íntima 
convicción  de  su  derecho,  ¿cómo  se  esplicaria  el  que  no 
hubiera  aceptado  ese  Tratado,  en  que  so  declaraba  como 
dominio  suyo  toda  la  extensión  al  Norte  del  Pilcoraayo, 
exceptuando  la  Villa  Occidental  con  un  pequeño  territorio 
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adyacente,  con  cancelación  de  su  deuda  de  indemnización 
de  guerra,  que  asciende  á  muchos  millones  de  pesos? 

Creo  que  con  lo  que  acabo  de  exponer,  Y.  E  quedará 
mejor  enterado  aun  de  la  justicia  de  mi  causa  y  de  los  de- 
rechos innegables  del   Paraguay  al  territorio  en  cuestión. 

Fracasada  esta  negociación  de  la  manera  que  queda  di- 
cho, el  Gobierno  de  mi  país,  siempre  en  el  deseo  de  cele- 
brar los  Tratados  con  la  R°pública  Argentina,  acreditó  al 
efecto  un  nuevo  Ministro;  y  en  Diciembre  de  1875,  el  Dr 
Don  Facundo  Machain,  en  el  carácter  de  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  del  Paraguay,  presen- 
tó sus  credenciales  al  Gobierno  Argentino. 

Invitado  el  Gobierno  Brasilero,  envió  también  su  Pleni- 
potenciario,  el  Señor  Aguiar  d'Andrade,  y  previo  el  nom- 
bramiento del  Plenipotenciario  Argentino  en  la  persona 
del  Dr.  Don  Bernardo  de  Irigoyen,  las  conferencias  empe- 
z£»on  en  Enero  de  1876,  y  en  3  de  Febrero  del  mismo  año, 
se  firmaba  en  Buenos  Aires  el  Tratado  de  Límites  entre  el 
Paraguay  y  la  República  Argentina. 

Por  el  artículo  1*  de  ese  tratado,  la  República  del  Para- 
guay cede  á  la  Argentina  su  territorio  de  las  Misiones,  á  la 
izquierda  del  Paraná. 

Por  el  artículo  2o  cede  á  la  misma  República  su  territo- 
rio del  Chaco,  desde  el  Bermejo  hasta  el  Pilcomayo,  en  su 
brazo  que  desemboca  casi  frente  á  la  Asunción. 

Por  el  artículo  3o  le  cede  también  la  importante  isla  del 
c  £tajo»  ó  «Cerrifo»,  situada  en  la  confluencia  de  los  rios 
Paraguay  y  Paraná. 

Por  el  artículo  4o  se  deja  al  Paraguay  una  parte  de  su 
territorio  del  Chaco,  la  comprendida  desde  Bahía  Negra 
al  Noite,  hast*  el  Rio  Verde  al  Sud,  que  se  halla  á  los  230 
10'  de  latitud,  se gun  Mouchez. 

Por  el  mismo  artículo  se  somete  á  la  decisión  definitiva 
de  un  fallo  arbitral  la  parte  del  territorio  del  Chaco  que  se 
extiende  desde  el  Rio  Verde  al  Norte  hasta  el  Pilcomayo 
al  Sud,  cuya  porción  comprende  la  Villa  Occidental,  sien- 
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do  V.  E.  elegido  arbitro  por  el  artículo  5°,  para  resolver 
sobre  el  dominio  de  esta  sección, 

Como  los  términos  en  que  está  concebida  la  redacción 
del  aitículo  2°,  en  que  usa  la  palabra  reconocido,  parecerá 
indicar  que  el  Ministro  Paraguayo  no  tenía  la  conciencia 
do  los  derechos  del  Paraguay  al  territorio  cedido  á  la  Re- 
pública Argentina,  conviene  hacer  notar  á  V.  E.  que  e¡ 
consintió  en  que  se  ucaran  tales  palabras,  fué  solo  por  el 
deseo  de  concluir  los  tratados  definitivos  y  por  la  presión 
moral  del  vencedor  y  fuerte  sobre  el  vencido  y  débil,  como 
patentemente  se  trasiuce  de  toda  esa  negociación.  Sobre 
iodo,  esa  parte  fué  salvada  en  Ir  s  conferencias,  comprome- 
tiéndose el  negociador  argentino  á  no  aducirla  como  ar- 
gumento á  su  favor,  según  consta  en  el  Protocolo  de  la  4a 
conferencia,  en  los  siguientes  términos:  «En  cuanto  al  te- 
«mor  manifestado  por  S.  E.  el  señor  Machain,  de  que  el  re- 
conocimiento hasta  el  Pilcomayo  por  parte  del  Paraguay, 
«colocase  á  esa  República  en  una  situación  desventajosa 
«ante  el  Arbitro,  manifestó  S.  E.  el  seftor  Irigoyen  que  sal- 
ivaba toda  duda,  declarando  que  el  Gobierno  Argentino 
«no  alegaría  esto  como  un  argumento  á  su  favor,  obligan- 
«dose  el  Paraguay  á  no  aducir  por  su  parte  argumento 
«análogo,  por  rennncia  de  derechos  territoriales  que  pu- 
«diera  hacer  el  Gobierno  Argentino.» 


ADVERTENCIA 


iteiiU 


Cada  número  de  esta  REVISTA  cons- 
ta de  treinta  y  dos  página*,  en  las  qne  se 
publicarán  cuantos  datos,  noticias  y  des- 
cripciones se  refieran  al  Paraguay. 

I¿os  que  deseen  suscribirse,  podrán  diri- 
girse á  la  oficina  General  de  Informacio- 
nes y  Canges,  en  la  Asunción. 
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Revista  Mensual 


TOMO  II 


Los  pobladores  del  Paraguay 


POR  EL 


Sr.  H.  F.  DECOUD 


Como  todas  las  naciones  de  la  América  Española,  el 
Paraguay  fué  poblado  por  los  descendiente*  de  los  con- 
quistadores iberos  y  por  los  naturales  ó  aborígenes  que  ha- 
bitaban sus  selvas  primitiva3. 

Del  cruzamiento  de  estas  raza?  se  formaron  los  elemen- 
tos étnicos  de  la  población,  que  han  producido  los  tipos  de 
mestizos  y  mulatos.  Aquéllos,  procedentes  de  la  mezcla  de 
los  blancos  ron  los  naturales;  éstos,  de  la  unión  de  los 
blancos  ó  de  los  naturales  aborígenes  con  los  negros. 

El  origen  de  la  raza  paraguaya,  puede  decirse  que  data 
de  1640,  y  se  produce  con  la  histórica  conspiración  de  los 
indios  guaraníes  contra  el  gobernador  Irala,  el  jueves  san- 
to de  aquel  año. 

Los  españoles  trataban  de  celebrar  una  procesión  de  fla- 
gelantes, con  solemnidad  y  pompa,  para  infundir  la  obe- 
diencia por  medio  de  las  prácticas  religiosas. 

Los  guaraníes  eligieron  esta  oportunidad  para  intentar 
el  exterminio  de  la  raza  conquistadora,  cuya  tiranía  empe- 
zaba á  despertarles  deseos  de  venganza,  librándose  de  la 
esclavitud  que  les  enrostraba  las  oh  as  tribus  no  sometidas, 
y  que  disputaban  á  los  atrevidos  conquistadores  su  hogar, 
su  suelo  é  independencia-  Extraña  casualidad  libró  á  los 
españoles  de  una  muerte  cierta:  una  joven  india,  hija  de 
uno  de  ios  caciques  más  renombrados,  mantenía  relaciones 
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amorosas  con  el  capitán  español  Juan  de  Salazar,  y' vien- 
do el  peligro  que  corría,  no  solamente  su  amante  sino  ella 
misma,  corrió  á  informarle  de  la  conspiración.  Los  espa- 
ñoles simularon  en  el  acto  que  una  partida  de  indios  del 
Chaco  venía  á  atacarlos,  y  convocaron  á  los  caciques  prin- 
cipales, con  el  pretexto  de  consultarles  las  medidas  que  de- 
bían tomarse. 

Estos  concurrieron  al  punto,  entraron  al  Fuerte,  y  obli- 
gados á  confesar  6us  intenciones,  fueron  sacrificados. 
Aquella  represión  vigorosa  y  atrevida,  quiso  Irala  dulcifi- 
carla con  un  acto  de  mansedumbre  y  prudencia,  y  fué  en- 
tonces que,  para  sellar  la  conciliación  con  los  vencidos,  de" 
cretó  la  unión  de  los  principales  españoles  con  las  indias. 
El  historiador  Funes  comentando  aquel  suceso  se  expresa 
en  estos  términos: 

a  El  gobernador  Irala  hizo  admirar  en  esta  ocasión  para 
los  incautos  su  humanidad.  Arrodillados  los  indios  á  sus 
pies,  obtuvieron  toda  misericordia.  Esta  reconciliación 
fué  sellada  por  el  matrimonio  de  algunas  indias  con  los  es- 
pañoles. De  la  unión  de  eatos  pueblos  derivan  los  mesti- 
zos; unión  que  debe  ser  ventajosa,  si  es  verdad  que  los  hom- 
bres ganan  como  los  animales,  atravesando  sus  razas;  pe- 
ro siempre  era  de  desear,  que  así  como  Iob  hombres  tienen 
un  solo  origen,  tuviesen  también,  si  fuese  posib'e,  una  sola 
patria,  para  que  no  se  conservase  ninguna  semilla  de  esas 
antipatías  nacionales  que  eternizan  las  guerras  y  las  pasio- 
nes destructoras». 

El  núcleo  de  los  habitantes  de  las  principales  ciudades, 
como  Asunción,  Villa  Rica,  San  Pedro,  Paraguarí,  Villa 
del  Pilar,  Luque,  Itauguá,  Limpio,  Villeta,  Villa  Oliva,  Hu- 
maitá,  Villa  Concepción,  ele ,  etc.,  está  formado  por  los  des- 
cendientes de  los  conquistadores  que  mantienen  más  ó  me- 
nos pura  ó  mezclada  la  sangre  española. 

La  raza  paraguaya,  obedeciendo  á  las  diversas  influen- 
cias de  la  naturaleza  y  al  concurso  déla  inmigración  euro- 
pea, ha  ido  modificándose.    Leyes  benéficas  de  estímulo  y 


—  323  — 

protección  al  extranjero,  facilitan  911  entraia  al  país  y  lle- 
ga á  radicarse  ventajosamente.  La  raza  blanca  señala  su 
predominio  sobre  las  demás;  y  en  (odas  partes  puede  ver- 
se confundido  y  asimilado  á  la  población  nacional,  el  ita- 
liano, francés,  español,  alemán,  ingle*,  suizo,  austríaco, 
etc. 

Los  naturales  habitan  los  pueblos  de  Ipané,  Guaramba- 
ré,  Itá,  Yaguarón,  Atirá,  Altos,  Tobatí,  Belén,  San  Estanis- 
lao, San  Joaquín,  Itapé,  Caazapá,  Yutí,  Santa  María,  Santa 
Rosa,  San  Ignacio,  Santiago.  San  Cosme,  Jesús  y  el  Car- 
men, que  de  la  antigua  Comunidad  de  Itapná,  hoy  Villa  de 
la  Encarnación,  se  ha  formado  j  establecido  entre  el  Ca- 
raguatá y  el  Tacuarí. 

Estas  poblaciones  son  las  que  bajo  el  nombre  de  reduc- 
ciones fundaron  los  Jesuítas  con  los  naturales,  y  es  de  no- 
tar que  en  algunas,  como  Itá,  ltapé,  Yaguarón,  Guaramba- 
ré,  Atirá,  Tobatí  é  Ipané,  conservan  todavía  los  rasgos  de 
los  primitivos  habitantes,  que  en  otras  van  desaparecien- 
do paulatinamente  por  la  absorción  de  la  población  blancu 
ó  criolla. 

Los  indios  naturales  que  habitaban  los  veinte  y  un  pue- 
blos citados,  vivieron  desde  el  principio  humillados  y  aba- 
tidos,  vícti.nas  de  abusos,  privaciones  y  arbitrariedades,  ba- 
jo la  dura  servidumbre  constituida  por  el  régimen  de  la 
conquista,  hasta  que  por  decreto  del  gobierno  de  López  I, 
de  fecha  7  de  Octubre  de  1848,  fueron  declarados  ciuda- 
danos. 

Los  indios  ó  natuí  ales  que  habitaban  el  país  qup  hoy  for- 
ma la  República  del  Paraguay,  eran  los  guaraníes.  Se  ex- 
tendían sobre  un  vasto  territorio,  divididos  en  numerosas 
tribus,  entre  las  cuales,  los  payaguaes  dominaban  con  su 
flotilla  de  canoas  el  río  Paraguay,  desde  ios  20°  hasta  su 
unión  con  el  Paraná. 

Las  principales  tribus  de  la  nación  guaraní  que  habita- 
ban el  territorio  comprendido  entre  los  ríos  Paraná  y  Pa- 
raguay, eran  los  Imbequaes,  Corondaes,  Cakha^uiest  Gaw 
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caraes,  Tucaes,  Timbñes,  Cnrupaüies,  Tarumaes  y  Cai- 
gi;aes;j  loa  de  la  nación  payaguá,  los  Caaiques  y  Siacuaes* 
conocidos  también  los  primeros  con  el  nombre  de  Sar>gu- 
ces,  y  los  segundos,  cou  el  de  Agaces  6  Taca  mimes. 

Los  guaraníes,  debido  á  la  docilidad  de  su  carácter,  fue- 
ron en  gran  parte  sometidos  por  los  conquistadores,  á  di- 
ferencia de  otras  naciones  indígenas,  que  se  mostraron  re" 
fractarias  á  la  conquista,  siendo  esta  la  causa  de  su  casi  to- 
tal destrucción. 

La  única  tribu  de  la  nación  guaraní  que  subsiste  aún  en 
estado  salvaje,  es  la  de  los  caiguaes,  que  habita  el  Noreste 
de  la  parte  oriental  de  la  República,  y  viven  pacíficamente, 
manteniéndose  de  la  caza  y  del  cultivo  de  los  frutos  más 
indispensables  para  la  vida,  tales  como  el  maíz,  la  mandio- 
ca, etc. 

También  algunos  trabajan  con  los  yerbateros  en  la  ela- 
boración de  la  yerba-mate. 

Los  Mbayaes,  Toba*,  Lenguas,  Pilagies,  Guana**,  Mi- 
cbicuis  y  Macaes,  vagan  por  los  inmensos  desiertos  del  De- 
partamento Occidental  ó  Gran  Chaco. 

Los  negros  y  mulatos  componían  los  pueblos  de  Emboa- 
cada,  Tabapy  y  Areguá. 

Lh  población  negra  sometida  á  la  esclavitud,  f  ra  reduci- 
dísima en  comparación  con  la  de  otras  regiones  de  origen 
español,  y  estaba  circunscrita  antes  de  la  guerra  á  los  cita- 
dos pueblos.  Hoy  ha  desaparecido  casi  completamente. 

La  poca  extensión  é  importancia  de  la  raza  negra,  es  de- 
bido á  que  el  Paraguay  ha  si  -lo  quizá  uno  de  los  pocos  paí- 
ses de  América  que  no  contaba  con  la  explotación  de  rui- 
nas ó  ingenios,  donde  la  necesidad  de  abundantes  brazo9 
motivara  un  numeroso  comerc.o  de  negros  africanos,  ori- 
gen de  la  densidad  de  aquella  raza  en  casi  todos  los  países 
del  nuevo  mundo.  En  el  Paraguay  sólo  fueron  introduci- 
dos para  el  servicio  doméstico. 

Aquí  empezó  la  esclavitud  propiamente  dicha,  con  la  in- 
troducción de  los  pocos  negros  africanos  durante  la  cou- 
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quista.  El  1#  de  Enero  de  1843,  e!  gobierno  de  López  I  de- 
claró libres  los  vientres  de  las  esclava*,  y  sus  hijos  que  na- 
cieren en  adelante,  debínn  llamarse  libertos  de  la  Repúbli- 
ca del  Paraguay.  Posteriormente  la  esclavitud  fué  aboli- 
da para  siempre,  por  decreto  del  gobierno  provisorio  de  la 
República,  de  2  de  Octubre  de  1869,  ratificado  por  el  artícu- 
lo 25  de  la  Constitución  Nacional. 


Límites  del  Paraguay  con  Bolivia 


POSESIÓN    DEL  GRAN   CHACO 

Estas  dos  repúblicas  hermanas,  situada?  en  el  centro  de 
la  América  Meridional,  donde  no  llegan  las  olas  del  Océa- 
no, tienen  aún  pendientes  sus  límites  territoriales  por  la 
parte  conocida  con  el  nombre  de  Gran  Chaco,  no  habién- 
dose podido  llegar  hasta  ahora  á  una  conclusión  definiti- 
va, apesar  de  las  repetidas  gestiones  promovidas  a1  res 
pecto. 

La  importancia  capital  que  entraña  solución  tan  desea- 
da, sobre  todo  pawa  B jlivia  que  no  posee,  como  el  Para- 
guay, grandes  rios  navegables  que  la  lleven  hasta  el  mar, 
contribuye  á  dar  al  arreglo  de  límites  entre  ambos  países 
un  interés  verdaderamente  continental,  p  >r  lo  que  no 
creemos  fuera  de  oportunidad  hacer  aquí  algunas  brevísi- 
mas rememoraciones  acerca  del  territorio  en  cuestión  y  1» 
marcha  de  los  sucesos  diplomáticos  p  »r  él  origina  los. 

El  territorio  conocido  bajo  la  denominación  de  Chaco 
comprende  una  vasta  zona  que  se  extiende  desde  el  S  E« 
de  Bolivia  hasta  las  fronteras  N  E.  de  la  República  Ar- 
gentina, siendo  limitada  al  E.  por  el  rio  Paraguay  en  toda 
su  extensión.  Ei  este  territorio  ha  ejercido  constantemen- 
te el  Paraguay  actos  de  posesión  y   soberanía  desJe  los 
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tiempos  del  coloniage,  sin  que  jamás  fueran  reclamados 
por  ninguna  potencia  vecina,  hnsta  una  ép*>c*\  relativa- 
mente reciente,  en  que  Boüvia  inició  el  arreglo  de  sus  lí- 
mites con  el  Paraguay. 

Corno  no  es  la  índole  de  este  artículo  abarcar  la  cues- 
tión en  6us  amplísimas  proporciones,  o  uitimos  enumerar 
y  examinar  los  títulos  que  legitiman  la  soberanía  del  Pa- 
raguay en  la  zona  mencionada— trabajo  que,  por  otra 
parte,  ha  sido  ya  realizado  con  lucidez  y  precisión  en  va- 
rias obras  oficiales  y  particulares.  Bastará  recordar,  para 
fij'ir  el  criterio  sobre  punto  tan  capital,  la  historia  de  este 
país  durante  la  dominación  española  y  los  diversos  actos 
posesorios  con  que  posteriormente  siguió  el  Paraguay  ro- 
busteciendo sus  derechos  en  los  territorios  que  hoy  66  pre- 
tende litigar. — Aún  desde  mucho  antes  de  1585,  en  que 
fundó  en  el  Chaco  la  Ciudad  de  Concepción  de  Buena  Espe- 
ranza al  Sud  del  Rio  Bermejo,  hosía  la  época  de  la  eman- 
cipación, el  Paraguay  no  ha  cesado  en  sus  tentativas  de 
civilizar  esas  regiones,  ya  sea  por  medio  de  diversas  ex- 
pediciones al  interior  ó  el  establecimiento  de  Reducciones* 
tales  como  las  de  «San  Bernardo,  Timbó,  Remolinos,  Tobas 
y  Melodía:  en  1792  se  estableció  el  fuerte  Borbón,  que  aún 
existe,  á  los  21°  de  latitud  y  después  de  la  independencia, 
los  de  Monte  Claro,  Oranqe,  Santa  Elena,  Formosoy  Ba- 
hía Negra,  situada  á  los  20°  más  ó  menos,  datan  de  unos 
pocos  años. 

El  Paraguay,  pue?,  ha  poseído  el  Chaco  desde  los  tiem- 
pos de  la  dominación  española,  y  así  lo  han  recorocido 
los  que  con  recto  criterio  han  examinado  sus  títulos  é  in- 
controvertibles derechos,  como  lo  prueba  el  fallo  arbitral 
del  señor  R.  B.  Hayes,  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  fechado  en  Washington  el  12  de  Noviembre 
de  187*,  por  el  que  se  reconoce  perteneciente  al  Paraguay 
la  zona  del  Chaco  litigada  por  la  República  Argentina 
desde  el  Pilcomayo  haslael  Kio  Verde. 

A  pesar  de  los  hechos  apuntados,  Bolivia  inició  sus  gQS~ 
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tiones  para  el  arreglo  de  límites  con  el  Paraguay,  con  pre- 
tensiones de  derechos  á  los  tai ri torios  del  Chaco,  que  nun- 
ca pudieron  ser  aceptadas  por  este  último  paÍ9,  no  obstan- 
te sus  fraternales  disposiciones  para  con  aquella  Repúbli- 
ca traducidas  en  el  generoso  desprendimiento  demostrado 
por  el  Paraguay  en  los  diversos  tratados  celebrados  con 
ese  motivo. 

El  primer  tratado  firmado  por  los  plenipotenciarios  De- 
coud  y  Quijarro  fijaba  las  fronteras  del  Chaco  paraguayo 
en  el  paralelo  que  pa9a  por  la  desembocadura  del  Rio  Apa 
hasta  encontrar  el  Pilcoraayo,  y  «en  su  consecuencia  el 
Paraguay  renunciaba  á  favor  de  Bolivia  el  derecho  al  ter- 
ritorio comprendido  entre  el  mencionado  paralelo  y  la  Ba- 
hía Negra». 

Pero  este  tratado  se  de  jó  caducar  por  el  Gobierno  boli- 
viano, y  el  segundo,  pjnstalo  por  los  Doctores  Aceval  y 
Tamayo  en  16  de  Febrero  de  1887,  corrió  la  misma  suerte, 
aprobándose  después  de  vencido  el  término  fijado  para 
las  ratificaciones. 

El  Gobierno  del  Paraguay  se  mostró,  no  obstante,  «siem- 
pre bien  dispuesto  para  dar  un  corte  amistoso  y  concilia- 
torio al  diferendo  territorial,  en  vista  de  la  difícil  situación 
en  que  se  encuentra  Bolivia  rodea  la  por  extensos  desier- 
tos, sin  vías  fluviales  de  impoitancia,  y  prueba  de  ello  es 
que  en  23  de  Noviembre  de  1894  te  concluyó  un  nuevo 
trata io  de  límites  ent  e  loa  Plenipotenciarios  B^nitez  é 
Icbazo,  fijando  los  límites  del  Paraguay  por  la  parte  del 
Chaco  tres  leguas  al  norte  del  Puerto  «Olimpo». 

El  Congreso  Paraguajo,  á  cuya  deliberación  se  sometió 
el  tratado,  creyó  conveni<nte  informar  su  resolución  en 
un  estudio  serio  del  asunto,  y  el  19  de  Mayo  de  1896  dictó 
una  ley  autorizando  la  creación  de  una  Comisión  científi- 
ca que  practique  el  estudio  ó  exploración  de  los  límites  del 
Paraguay  con  Bolivia,  do  acuerdo  con  sus  títulos  históri- 
cos—Este paso  no  fué  bien  interpretado  por  el  Gobierno 
Boliviano,  que  por  el  órgano  de  su  representante  en  Asun- 
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ción,  manifestó  su  descontento  por  lo  que  consideraba  un 
aplazamiento  inmotivado;  pero  la  cancílleiía  pai aguaya 
explicó  amplia  y  satisfactoriamente  la  conducta  del  Con- 
greso de  su  país,  demostrando  además  que  su  proceder  no 
discrepaba  en  nada  del  que  había  observado  Bolivia  en 
otras  ocasiones. 

Subsistentes  así  las  relaciones  entre  ambos  países  sobre 
las  bases  de  una  fraternal  armonía,  el  Gobierno  de  Boli- 
via, por  decreto  de!  Io  de  Febrero  del  corriente  año,  otor- 
gó al  señor  fü.  J.  Swan,  representante  del  €  American  De- 
velopment  Company»  una  concesión  para  construir  un 
ferrocarril  que,  partiendo  de  la  margen  derecha  del  Rio 
Paraguay,  se  dirija  á  la  ciudad  de  Santa  Cruz,  afectando 
á  la  garantía  del  6  %  sobre  el  capital  invertido  vastas  zo- 
nas de  tierras  en  el  Chaco,  á  las  márgenes  del  Rio  Para- 

El  Gobierno  Paraguayo,  en  conocimiento  de  este  hecho, 
que  dio  lugar  á  patriótica  intervención  de  las  Cámaras 
Legislativas,  se  dirigió  al  de  Bolivia  pidiéndole  explica- 
ciones sobre  el  alcance  que  tenía  la  concesión  antedicha, 
en  lo  que  se  refiere  á  las  tierras  afectadas  á  la  garantía 
del  capital,  desde  luego  que,  no  dándoseles  ubicación  fija, 
podía  menoscabar  los  derechos  nacionales. — El  21  de 
Agosto  del  mismo  año  la  cancillería  de  Bolivia  contestó  el 
Oficio  Pai aguayo,  manifestando  que  la  concesión  mencio- 
nada en  nada  afectaba  los  derechos  del  Paraguay,  asegu- 
rando que  ellos  serían  respetados  al  verificarse  la  distri- 
bución de  las  tierras. 


j 
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Sociedad  anónima  yerbatera 


«LA  INDUSTRIAL  PARAGUAYA» 


Continuando  en  nuestro  propósito  de  ocuparnos  de  los 
establecimientos  ó  empresas  industriales  radicados  en  el 
paí?,  para  dar  á  conocer  su  importancia  en  el  exterior,  tó- 
canos hoy  hacerlo  de  la  sociedad  anónima  yerbatera  «La 
Industrial  Paraguaya». 

Hemos  visitado  el  molino  que  tiene  en  esta  capital  tan 
progresista  asociación,  recibiendo  la  impresión  de  su  gran- 
diosidad. 

Pero  en  presencia  de  las  vastas  operaciones  comerciales 
de  la  sociedad,  creemos  oportuno  apartarnos  momentá- 
neamente de  las  acostumbradas  descripciones  de  maqui- 
narias y  enseres,  para  fijar  toda  nuestra  atención  en  el  ba. 
lance  general  del  10°  año  socal,  espejo  el  más  fiel  que  re- 
trata toda  la  importancia  y  trascendencia  de  la  sociedad 
«La  Industrial  Paraguaya»,  cuyo  balance  completará  la 
Memoria  que  el  Directorio  presentará  mañana  á  la  asam- 
blea general  de  socios,  convocados  en  oportunidad. 

Hemos  examinado  con  la  debida  detención  la  referida 
Memoria  y  balance,  cuyo  conocimiento  nos  sugiere  el  pro- 
pósito de  hacer  público  nuestras  vistas  al  respecto  de  esta 
importante  empresa  yerbatera,  por  lo  que  ellas  pudieran 
importar  para  impulsar  la  formación  de  nuevas  socieda- 
des de  explotación  sobre  los  de  uás  lamos  de  producción 
que  tiene  el  país,  que  constituyen  y  constituiíán  más  tar- 
de, en  su  mayor  escala,  la  verdadera  riqueza  nacional 
haciendo  su  efectiva  prosperidad. 

No  somos  muy  prácticos  en  cuestión  de  número-,  para 
analizar  un  balance  general  en  todos  sus  pequeños  deta- 
lles; pero  sí  tenemos  el  suficiente  conocimiento  y  criterio 
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para  poder  juzgar  de  la  verdad  de  lo  que  él  arroje  en  sus 
distintas  partidas  de  carga  y  data. 

Bajo  este  concepto  analizaremos  pues  la  verdad  del  ba- 
lance, en  referencia  á  los  datos  que  suministra  la  Memo- 
ria confeccionada  por  el  Directorio  de  la  sociedad. 

No  tomaremos  en  consideración  el  capital  con  que  fué 
constituida  la  sociedad,  y  el  con  que  se  haya  aumentado 
hasta  la  fecha,  por  medio  de  acciones  emitidas,  bastando 
observar  al  respecto,  que  ese  capital  está  representado  ó 
compensado  por  el  valor  de  los  yerbales  y  demás  propie- 
dades con  que  cuenta  la  sociedad,  con  muy  pequeña  dife- 
rencia. Sin  embargo  hay  que  considerar  co  no  parte  el 
capital  que  la  sociedad  tiene  para  íesponder  á  sus  com- 
promisos. 

Asi  el  valor  de  los  yerbales  y  demás  propiedades  de  esta 
empresa  yerbatera,  según  el  balance,  monta  á  la  suma  de 
4  823,423:09  c.  moneda  de  curso  legal. 

A  esto  hay  que  agregar  la  existencia  de  numerario  en 
caja  y  el  capital  invertido  corno  medios  de  acción  para 
la  explotación  de  las  distintas  zonas  yerbateras  en  las  ad- 
ministraciones de  Igatimí,  de  San  Estanislao,  de  Villa  Con- 
cepción, de  Villa  de  San  Pedro  y  de  Tacurupucú,  a9Í  como 
todos  los  demás  útiles  de  la  empresa  en  embarcaciones, 
molinos,  mercaderías,  deudores  en  cuenta  corriente,  efe- 
que  forman  la  suma  de  5.278,647  pesos  con  83  centavos* 
como  también  el  fondo  de  reserva  que  mor  ta  á  la  suma 
de  221,113  pesos  con  54  centavos,  resultando  entonces  su- 
ma Ja  coi!  la  anterior,  un  capital  efectivo  de  la  empresa  de 
10.323,184  pesos  con  46  centavos. 

La  sociedad  adeuda  por  compromisos  para  pagar  en 
periódicos  plazos,  según  el  mismo  balance,  la  suma  de 
3  275,844  pesos  23  centavos,  que  rebajados  del  capital 
efectivo  con  que  cuenta  la  sociedad,  resulta  tener  de  exis- 
tencia efectiva  la  suuia  de  7.057,340  pe30S  23  centavos. 

No  debe  contarse  como  deducción  de  este  capital  el 
1.330,170  pesos  con  10  centavos  por  utilidades  del  1q°  año 
social,  desde  que  ese  capital  no  será  entregado  sino  paga- 
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do  por  nuevas  acciones,  haciéndose  por  medio  de  esta  el 
reparto  de  los  respectivos  dividendos  de  las  utilidades, 
y  quedando  asi  este  capital  sin  sacarse  del  fondo  social 
incluido  en -sus  grandes  recursos  para  la  explotación. 

El  valor  asignado  k  los  yerbales  de  la  empresa  y  demás 
propiedades  raices  en  la  suma  de  4.823,423  con  9  centa- 
vos, no  es  un  valor  imaginario  de  simple  cálculo,  como 
ha  solido  hncerse  en  otras  sociedades  anónimas  para  au- 
mentar el  capital  y  obtenerse  así  mayores  dividendos. 
E-te  valor  es  evidentemente  real  y  efectivo. 

A  más  de  representar  el  verdadero  precio  de  compra,  con 
las  debidas  reducciones  y  aditaciones,  el  valor  intrínseco 
en  la  actualidad  de  esos  yerbales  de  la  empresa,  es  posible 
supere  á  la  cantidad  que  les  fija  !a  Memoria  y  el  balance; 
y  esto  se  demuestra  por  lo  siguiente: 

Fosee  la  sociedad  «Industrial  I'araguaya>  482  leguas 
cuadradas  con  montes  de  yeibas,  cuya  producción  es  cal- 
culada por  datos  ciertos  tomados  de  la  estadística  de  las 
zafras  anuales,  en  la  cantidad  de  1.600,000  arrobas. 

Como  en  las  frecuentes  ventas  de  yerbales  se  ha  visto 
que  por  un  yerbal  de  10.000  ab.  de  producción  se  han  pa- 
gado 40,0(0  pesos  ó  mas,  ó  sea  el  valor  de  4  pesos  por 
arroba  de  producción,  tenemos  que  el  1.600,000  arrobas  de 
los  yerbales  de  ía  empresa  «Industrial  Paraguaya»  deben 
valer  más  de  la  importancia  que  les  ñja  la  Memoria  y  ba- 
lance. Y  si  esto  no  fuera  bastante  para  comprobar  nuestra 
deducción,  tenemcs  este  otro  hecho;  que  por  arrendamien 
tos  de  yerbales  particulares  se  han  pagado  3  pesos  por 
cada  arroba  de  yerba  á  elaborarse,  haciéndose  la  zafra 
cada  tres  años,  lo  que  quiere  decir  que  en  seis  años,  que 
son  dos  zafras,  se  pagarían  seis  pesos,  valor  que  en  mucho 
supera  á  la  importancia  del  yerbal,  con  arreglo  al  cálculo 
que  dejamos  hecho. 

H»mos  sido  informados  que  las  distintas  reparticiones 
de  los  yerbales  de  la  empresa,  con  el  capital  invertido  co- 
mo medios  de  acción,  salvo  algunas  más  pequeñas  eroga- 
ciones relativamente,  están  ya  dotadas  de  todos  los  ele  - 
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montos  necesarios  para  la  explotación  del  corriente  año. 
Y  no  po  dría  suponerse  de  otra  manera,  dada  la  gran  agio* 
meración  de  elementos  en  cada  una  de  las  secciones  yer- 
bateras para  su  conveniente  explotación. 

Indudablemente,  por  la  Memoria  y  balance  del  10  año 
social,  el  estado  de  la  sociedad  es  el  más  floreciente,  arro- 
jando como  pocas  de  su  especie  una  crecida  suma  de  ga- 
nancias obtenidas  durante  dicho  año.  Ganancia  enorme 
que  rarísimas  sociedades  de  esta  especie  ;1  legan  á  ofrecer 
en  sus  operaciones  anuales 

La  empresa  ha  conseguido  realizar  el  propósito  con  ve 
nientísimo  á  los  intereses  sociales,  que  desde  años  atrás 
ha  \enido  persiguiendo  con  ur.a  encomiable  constancia; 
cual  es  independizar  á  e  ta  de  todo  compro  niso  anticipa- 
do sobre  venta  de  yerbas,  á  ñn  de  arbitrar  recursos  para  la 
conveniente  explotación  de  las  mismas. 

En  el  presente  año  se  expedirá  con  recursos  propios,  sin 
necesidad  de  ocurrir  á  compromisos  anticipados,  que  ra- 
zonablemente se  llevan  mucha  parte  de  las  utilidades. 

A  este  respecto,  el  Directorio  de  la  sociedad  hace  la  si- 
guiente declaración  en  su  Memoria,  que  transcribimos  por 
la  propia  importancia  que  contiene, 

«Con  la  mayor  satisfacción  os  anunciamos  que  hemos 
llegado  por  fin  al  estado  que  veníamos  persiguiendo,  des- 
de varios  años  atrás,  de  no  tener  que  presentarnos  en  la 
Asamblea  General  ordinaria  con  nuevos  compromisos 
contraidos  para  la  venta  de  nuestra  producción  de  la  zafra 
venidera». 

c  Aunque  tenemos  pendiente  una  deuda  de  53  049  arro- 
ba* de  yerba  canchada  á  la  casa  de  los  señores  Mascias 
Rodríguez  y  O.  de  Buenos  Aires,  saldo  de  nuestro  con- 
trato del  año  ppdo.  y  de  cuyo  valor  hemos  recibido  la 
mitad  á  cuenta,  contamos  en  los  depósitos  de  la  Adminis 
tración  de  Igatimí  con  una  existencia  de  88,630  arrobas; 
es  decir,  que  una  vez  entregadas  las  5.'s049  arrobas  á  l*«s 
señores  Mascias  Rodríguez  y  O.,  nos  quedarán  todavía 
35,581  arrobas,  libres  de  todo  compromiso,  que  vendrán 
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en  aumento  á  la  producción  de  esta  zafra  de  1897,  calcu- 
lada en  415.000  arrobas». 

«La  exigüidad  de  nuestro  capital  realizado,  apenas  sufi- 
ciente para  cubrir  el  valor  de  nuestras  propiedades  y  em- 
pezar á  formar  el  c Fondo  de  Explotación >,  nos  impuso 
ha?ta  ahora  la  obligación  de  vender  con  anticipación  una 
gran  parte  de  nuestra  producción  anual,  con  el  fin  de  re- 
cibir adelantos  de  dinero,  absolutamente  indispensables  á 
la  sociedad,  para  sufragar  los  gastos  de  la  elaboración »• 

«Hoy  ese  estado  de  cosas  ha  cambiado». 

aliemos  conseguido  hacer  frente  á  todos  los  desembol- 
sos necesarios  á  los  trabajos  de  la  zafra  de  ebte  año,  sin 
compromisos  de  ninguna  clase  en  cuanto  á  venta  de 
yerbas,  y  quedamos  por  fin  en  libertad  de  presentar  en 
venta  sobre  los  importantes  mercados  de  Buenos  Aires  y 
Rosario  de  Santa  Fé  nuestros  productos  verdaderamente 
genuinos,  sin  mezcla  alguna  con  yerbas  de  otras  proce- 
dencias». 

Esta  declaración  hecha  por  el  Directorio  de  la  Sociedad 
én  el  acto  serio  de  presentar  su  memoria  á  los  asociados» 
y  que  por  lo  mismo  debe  reputarse  como  la  espresión  de 
la  verdad,  no  necesita  comentarios,  puesto  que  se  reco- 
mienda por  sí  misma. 

También  el  Directorio  de  la  sociedad,  según  los  térmi- 
nos de  su  Memoria,  ha  conseguido  realizar  el  hecho  más 
importante  y  transcendental  para  la  producción  de  la  yer- 
ba en  el  país,  y  su  exportación  á  los  mercados  consumi- 
dores; cual  es  no  beneficiar  ninguna  yerha  en  las  distin- 
tas zonas  yerbateras  pertenecientes  á  «La  Industrial  Para 
guaya»,  sin  que  tengan  estas  cuatro  años,  de  sazón. 

Para  el  efecto,  como  la  producción  de  todos  los  yerba- 
les de  cLa  Industrial  Paraguaya»  e?tá  calculada  en 
1  600,000  @  al  afio,  el  Directorio  de  la  Sociedad  ha  arre- 
glado de  manera  que  solo  se  beneficien  400,000  @  anuales, 
y  continuar  en  la  misma  forma  del  beneficio  á  medida  que 
los  yerbales  hayan  permanecido  cuatro  anos  sin  expío* 
tarlos, 
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Parece  que  larga  y  muy  dispendiosa  ha  sido  la  implan- 
tación de  este  sistema  de  elaboración,  pero  al  cabo  halle- 
gado  á  conseguirlo,  regularizando  el  más  conveniente  or- 
den para  que  nunca  se  falte  á  este  método  de  elaboración 
de  la  yerba. 

Esta  acertada  medida  es  de  la  más  gran  transcendencia 
para  el  país  en  la  explotación  del  producto  de  yerba  raate; 
pues  por  el  medio  implantado  llegará  á  conseguirse  que  la 
yeiba  elaborada  vaya  á  los  mercados  consumidores  en 
verdadera  sazón,  que  hace  mejorar  inmensamente  su  cali- 
dad, restableciéndose  así  el  verdadero  valor  y  mérito  de 
esta  importante  producción  nacional,  sacándola  del  des- 
prestigio á  que  la  habían  llevado  los  explotadores,  que 
más  se  cuidaban  de  hacer  mucho,  que  de  la  buena  calidad 
del  artículo,  elaboiando  la  yerba  aunque  fuera  solo  con 
el  tiempo  de  uno  ó  dos  años.  Yeiba  malísima,  que  por  su 
falta  de  sazón  y  consistencia  se  desmejoraba  y  picaba  muy 
prontamente. 

Pero  hay  algo  más  transcendental  en  beneficio  de  la  pro- 
ducción de  yerba  que  se  ha  propuesto,  y  está  en  caminos 
de  realizar  muy  piornamente  el  Directorio  de  la  Sociedad. 

Nos  consta  que  el  último  viaje  que  hizo  á  Buenos  Aires 
el  Presidente  del  Directorio,  don  Luis  Patri,  ha  sido  espe- 
cialmente con  el  objeto  de  establecer  en  aquellos  merca- 
dos del  Plata  dos  molinos,  uno  en  Buenos  Aires  y  otro  en 
el  Rosario,  por  cuenta  exclusiva  de  la  sociedad  «Industrial 
Paraguaya» ,  en  la  mayor  escala  posible,  para  moler  la 
yerba  canchada  remitida  por  la  sociedad  «Industrial  Pa- 
raguaya» de  6us  yerbales,  á  fin  de  evitar  por  este  medio 
las  grandes  adulteraciones  que  se  hacen  en  los  molinos 
análogas  allí  establecidos,  en  que  se  mezcla  un  poco  de 
yerba  paraguaya  con  yerbas  de  otras  procedencias  de  in- 
ferior calidad,  haciéndola  expender  así  toda  como  verda- 
dera yerba  paraguaya,  lo  que  consiguientemente  contribu- 
ye al  gian  desprestigio  y  desmérito  que  ha  venido  sufrien- 
do, desde  algunos  años  atrás,  esta  importante  producción 
del  país. 
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Según  nuestros  informes,  ja  6e  tiene  casi  todo  preparado 
para  la  realización  de  este  acertado  propósito,  que  no  solo 
podrá  refluir  en  beneficio  de  cLa  Industrial  Paraguaya», 
sino  en  el  más  transcendental  para  el  país,  en  la  verdade- 
ra valorización  y  crédito  de  una  de  sus  más  principales 
producciones. 

Nosotros,  basta  ahora,  habíamos  sido  muy  contrarios  á 
todo  lo  que  era  explotación  de  industrias  ó  de  empresas, 
de  cualquier  naturaleza  que  fueran,  por  medio  de  socieda- 
des anónimas,  porque  en  muchos  de  estos  países  de  Amé- 
rica, las  lecciones  dadas  por  la  experiencia,  nos  habían 
hecho  comprender  que  las  tales  sociedades  anónimas  solo 
respondían  al  lucro  de  sus  Directores  y  á  la  pérdida  de 
su  capital  en  los  accionistas;  pero  en  vista  de  los  resulta- 
dos positivos  de  evidente,  lucro,  que  ofrece  la  Sociedad 
arónima  «Industrial  Paraguaya»,  forzosamente  tenemos 
que  reconciliarnos  con  esta  clase  de  sociedades,  variando 
afrí  de  nuestras  creencias. 

Estas  sociedades  anónimas,  por  cierto,  se  vé  que  no  son 
de  mal  resultado  en  si  mismas  por  la  naturaleza  de  la  so- 
ciedad, sino  cuando  hay  mal  manejo  en  su  Directorio; 
cuando  éste  mas  consulta  las  conveniencias  personales  de 
cada  uno,  que  las  di  la  comunidad  de  los  asociados. 

La  sociedad  anónima  «La  Industrial  Paraguaya»,  con 
sus  productos  contribuye  á  la  formación  de  uno  de  los 
principales  elementos,  que  e;i  mucha  parte  compensan  el 
comercio  de  importación. 

Sus  400,000  arrobas  de  yerba  elaboradas  en  las  condi- 
ciones que  persigue  y  se  propone  la  empresa,  para  expor- 
tar al  extrangero,  constituyen  un  capital  de  exportación, 
por  lo  menos  de  5.000,000  de  pesos  papel  moneda  nacio- 
nal, con  que  tan  poderosamente  contribuye  al  intercambio 
del  comercio  paraguayo  con  el  conercio  extrangero. 

Puede  decirse  con  razón,  que  por  los  capitales  de  ex- 
portación que  maneja  esta  importante  empresa  jerbatera 
y  los  que  emplea  en  la  elaboración  de  la  yerba  en  las  dis 
tintas   zotias  yerbateras  de  su  pertenencia,  puede   muy 
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bien  contribuir  poderosamente  al  mejoramiento  del  in- 
tercambio en  el  sistema  monetario,  y  aún  manejarlo  con 
ventaja  para  el  comercio  del  país,  siempre  que  no  se  le  pu- 
sieren trabas  en  sus  esferas  de  acción,  como  creemos  nun- 
ca les  serán  puestas  por  las  autoridades  del  país,  ni  por 
el  comercio,  interesado  mas  que  ninguno  en  el  mejora- 
miento del  intercambio  de  la  moneda. 

¡Ojalá  que  en  el  pafs,  en  vista  del  moral  y  honroso 
ejemplo  que  nos  presenta  la  sociedad  anónima  «Industrial 
Paraguaya»,  se  formaran  otras  sociedades  análogas  ó  co- 
lectivas, bajo  una  conveniente  administración,  para  la 
explotación  de  las  importantes  industrias,  cafetalera  y 
azucarera,  que  en  tanta  abundancia  se  producen  en  el  pri- 
vilegiado clima  de  este  paí?.  Seguro  que  con  constancia  y 
honradez  en  la  Administración,  habían  de  llegar  á  conse- 
guir iguales  resultados  que  la  sociedad  Anónima  Yerbatera 
«Industrial  Paraguaya»,  contribuyendo  cada  una  de  las 
empresas  que  se  formaren  á  aumentar  el  capital  del  co- 
mercio de  exportación,  hasta  hacerlo  superaren  mucho 
al  de  importación,  que  es  lo  que  viene  á  constituir  el  ver- 
dadero estado  próspero  de  los  países. 

Yubero  y  Antunez 


Agricultura  en  el  Paraguay 


La  agricultuia,  una  de  las  roas  importantes  fuentes  de  la 
riqueza  nacional,  está  llamada  A  adquirir,  en  época  no  Ir- 
jana,  un  inmenso  desarrollo,  dada  la  posición  geográfica 
de  la  República,  entre  dos  grandes  rios  navegables,  las 
condiciones  climatológicas  y  topográficas  del  país,  y  sobre 
todo,  la  prodigiosa  fecundidad  del  suelo;  pero  actualmente 
se  encuentra  aun  en  estado  muy  rudimentario,  producien- 
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do  apenas  lo  suficiente  para  el  consumo  local  debido  prin- 
cipalmente á  la  escacez  de  brazos  y  no  poco  á  los  proce- 
dimientos rudimentarios  que  se  emplean  en  la  labranza. 
Para  obviar  esta  última  causa,  el  Consejo  de  Agricultura 
é  Industrias  se  ha  dedicado  con  el  mas  decidido  empeño 
á  difundir  el  conocimiento  de  los  métodos  é  instrumentos 
agrícolas  modernos  que  en  lp  práctica  Lan  dado  mejores 
resultados,  y  en  fomentar  el  cultivo  de  las  producciones 
existentes,  especialmente  el  de  aquellas  que  como  el  café 
algodón,  vid,  tabaco,  tártago  y  ramié  son  de  consumo  uni- 
versal, introduciendo,  para  beneficiarlas,  maquinarias  ade- 
cuadas. 

Maíz 

El  maíz,  cujo  cultivo,  según  demuestran  los  cur.dros 
precedentes,  figura  en  primer  término,  forma  como  la 
mandioca  la  base  de  la  alimentación  de  la  cla9e  pobre.  Dá 
dos  cosechas  anuales  y  cada  cuadra  cuadrada  produce  20 J 
arrobas  de  gianos.  Las  especies  mas  comunes  son  el  blan- 
co, rojo  y  morocho  (tupí);  de  las  dos  primeras  se  elabora 
una  harina,  no  inferior  á  la  de  trigo,  con  respecto  á  las 
sustancias  nutritivas  de  que  se  compone.  El  maíz  morocho 
por  ser  muy  duro,  se  reserva  generalmente  para  ios  caba- 
llos y  aves  de  corral. 

Mandioca 

La  rrandioca,  de  utilidad  y  rendimiento  notables,  es  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  euforbiáceas,  y  pro- 
duce tu Léi  culos  hasta  de  una  vara  de  largo,  muy  ricos 
en  fécula.  Asados,  hervidos  ó  fritos,  como  la  papa,  tie- 
nen gusto  muy  agradable,  razón  por  la  cual  su  consumo 
está  muy  generalizado.  De  la  mandioca  se  fabiica  la  fari- 
ña y  se  extrae  un  almidón  muy  puro,  del  que  se  elabora 

una  especie  de  pan  conocido  en  el  país  con  el  nombre  de 
chipá. 
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Tabaco 


Los  terrenos  formados  de  arena  ferruginosa,  tan  abun- 
dantes, son  los  mas  apropiados  para  el  cultivo  del  tabaco, 
y  según  varios  autores,  entre  los  cuales,  Rengger,  Deraers- 
tay  y  E.  de  Bouigade  La  Dardye,  que  en  sus  respectivas 
obras  tratan  extensamente  sobre  el  paiticular,  producen 
hojas  que  en  calidad  nada  desmerecen  á  las  mejores  de 
procedencia  cubana. 

«Los  tabacos  paraguayos,  dice  Demerssay,  tienen  in- 
contestablemente grandes  cualidades.  En  Francia  los  en- 
sayos de  la  Adminieti  ación  han  probado  que  con  ventaja 
podrfin  entrar  en  su  abastecimiento.  Sus  defectos  se  de- 
ben á  la  ausencia  de  cuidado  en  el  cultivo,  A  la  cosecha 
prematura  ó  tardía,  á  la  degeneración  rápida  de  la  semilla, 
que  es  necesario  renovar  con  frecuencia,  ¿  la  presencia  de 
hojas  averiadas  y  á  los  procedimientos  defectuosos  obser- 
vados en  la  elaboración  etc.,  más  bien  que  á  su  calidad 
natural.» 

Con  el  propósito  de  corregir  estas  i mpeí  facciones,  debi- 
das únicamente  á  los  malos  hábitos  de  la  rutina,  el  Conse- 
jo de  Agricultura  é  Industrias  no  omite  esfuerzo  alguno 
para  propagar  la  plantación  y  beneficio  de  esta  importan- 
te producción,  según  el  sistema  cubano,  para  lo  cual  existe 
el  proyecto  de  traer  de  la  Isla  de  Cuba  un  personal  com- 
petente. Desde  ja  facilita  á  los  cultivadores  que  los  soli- 
citan, préstamos  para  establecer  secaderos  adecuados. 

Es  indudable  que  el  tabaco  paraguayo  preparado  en  es- 
tas condiciones  no  dejará  de  adquirir  pronta  estimación  en 
los  mercados  europeos.  Debe  tenerse  presente  que  en  di- 
versas exposiciones  celebradas  en  el  Viejo  Continente  ha 
merecido  honrosas  distinciones;  ya  en  1855  se  le  adjudicó 
en  la  de  Paiís  medalla  de  primera  clase,  con  la  siguiente 
mención:  iMuy  buena  colección  de  hojas,  propias  especial- 
mente para  cigarros»;  en  la  de  Amberes  y  en  la  de  Barce- 
lona obtuvo  igual  éxito,  y  en  1889  en  París,  por  segunda 
ve/,  fué  premiado  con  medalla  de  oro. 
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Los  departamentos  de  la  República  que  producen  el  me- 
jor tabaco  son:  Villa  Rica,  Pirayú,  Itauguá,  Paraguarf, 
Carapeguá,  Irá,  Ibitimí,  Yagnarón  é  Ibicuí. 

Café 

Los  ensayos  practicados  desde  algunos  años,  con  re- 
sultados sumamente  satisfactorios,  demuestran  plena- 
mente que  el  Paraguay  es  una  zona  muy  apaiente  para  1  i 
producción  del  café  de  superior  calidad.  Para  generalizar 
este  cultivo,  que  comienza  á  despertar  mucho  interés,  el 
Banco  Agrícola  ha  celebrado  contratos  con  personas  com- 
petentes para  establecer  plantaciones  en  algunos  departa- 
mentos, con  el  ñn  de  distribuir  gratuitamente  á  los  agri- 
cultores pobres,  que  tengan  terrenos  apropiados,  un  nú- 
mero determinado  de  cafeto?,  que  les  serán  trasplantados 
por  los  mismos  empresarios.  Existen  j-a  en  almacigos  co- 
mo un  millón  de  plantas,  y  merced  á  esta  oportuna  raedi  la 
de  propaganda,  muy  en  breve  la  industria  cafetalera  pro- 
gresará considerablemente. 

Vid 

El  Dr.  Alonso  Criado,  en  su  tratado  sobre  el  cultivo  de 
ja  vid,  dice:  cVarios  escritores  de  indiscutible  autoridad 
en  historia  americana,  consignan  el  hecho  de  que,  á  prin- 
cipios del  último  siglo,  el  Paraguay  mandaba  vinos  al 
Perú,  Tucumán,y  Rio  de  la  Plata;  que  del  Paraguay  se  lle- 
varon vides  á  Mendoza  y  Chile ¿Qué  so  ha  hecho  de 

aquella  industria?  ¿Qué  fin  han  tenido  aquellas  plantas?...  > 

«La  expulsión  de  los  Jesuítas  extinguió  sus  plantaciones 
agrícolas,  el  periodo  medio  eval  que  siguió  á  la  indepen- 
dencia protegió  otros  cultivos,  y  la  hecatombe  de  1865  á 
1870  acabó  totalmente  con  los  elementos  de  vida  propia  y 
riqueza  natural  del  Paraguay.» 

cLas  diferentes  montañas  y  sierras,  flanqueadas  por  cer- 
ros 7  colinas,  que  existen  abundantemente  en  el  Paraguay, 
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y  la  formación  geológica  del  suelo  favorecen  extraordina- 
riamente el  cultivo  de  la  vid.  La  tierra  arenosa,  con  abun- 
dancia de  hierro,  arcilla  roja  y  humus  que  cubre  la  capa 
superior  en  todo  el  paÍ9,  con  una  permeabilidad  asombro- 
sa, no  puede  menos  de  protejer  notablemente  el  desarrollo 
de  la  viticultura,  é  indica  una  de  las  soluciones  más  fáci. 
les  para  terminar  su  crisis  agrícola,  por  ser  hoy  el  vino  uno 
de  los  artículos  más  valiosos,  á  la  vez  que  uno  de  lus  ma- 
yores renglones  de  la  importación  extranjera  en  el  Para" 
guay.» 

«Varias  industrias  accesorias,  y  de  no  escasa  importan- 
cia nacen  además  de  la  viticultura.  El  Paraguay,  tan  rico 
en  maderas,  puede  desarrollar  un  comercio  con  Ja  fabri" 
cación  de  toneles,  cejas  de  pasas,  botellas  etc.» 

«El  Paraguay  posee  una  zona  agrícola  inmensa  para  la 
viticultura  y  la  producción  tendrá  una  gran  superioridad 
sobro  los  demás  países,  por  serle  ftvorable  la  condición 
del  terreno  y  del  subsuelo  en  vastas  extensiones.» 

«El  promedio  de  la  producció  i  del  viñedo  por  hectárea, 
s*giín  demuestra  P.  Mollifert,  es:  en  Francia,  15  hectolitros; 
en  España  y  Austria  Hungría,  16;  en  Estados  Unidos,  9;  en 
Chile  y  Argentina,  30.  El  Paraguay  está  en  condiciones 
mucho  más  ventajosas  para  superar  esa  producción.» 

Durante  el  año  1895  se  ha  importado  vino,  cuya  proce- 
dencia, cantidad  y  valor  se  verá  por  el  cuadro  siguiente: 
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lias 


dooenas 


En  cuscos 


litro» 


Valor  oficial 
a  oro 


Vino  de  Oporto,  Borgoña, 
Jerez,  Rbin,  íladeiray 
Moscatel 

Id  como  los  anteriores  en 
cascos 

Id  de  Italia  clases  comu- 
nes 

Id  id  id  finos 

Id  id  tChlanti» 

Id  id  España,  clases  co- 
munes 

Id  id  Burdeos 

Id  id      id    embotellado 

Id  Argentino  de  mesa 


438  1/2 


74  1/2 


204 


690 


4.141 

506.004 

10.927 

872.398 
183.776 

5.550 


1.581.796 


y  2.631 

c  1.256 

c  41.689 

c  189 

c  1.639 


c 
c 
< 


82.345 
18.577 

828 

44" 


$  149.596 


00 

40 

04 
34 
01 

74 
60 
67 
00 

80 


Casa,  de  azúcar 

El  desarrollo  de  las  plantaciones  de  caña  de  azúcar  de- 
pende exclusivamente  del  esUb'ecimiento  de  grandes  in- 
gini)s,  como  el  que,  fúndalo  por  iniciativa  de  una  p3de- 
rosa  empresa  particular,  muy  en  breve  principiará  á  fun- 
cionar en  el  partido  de  Ibitimí,  pues  los  existentes  actual .. 
mente  solo  pueden  elaborar  en  corta9  cantidades  azúcar 
sin  refinar,  destinándose  la  mayor  parte  de  la  miel  que  se 
extrae  de  esta  planta  á  la  destilación  de  un  aguardiente  ó 
rom,  muy  apreciado,  conocido  en  el  país  con  el  nombre  de 
caña,  y  que  por  ahora  satisface  las  exigencias  del  consumo* 
Una  plantación  de  una  hectárea  produce  30  toaeladasde 
caña  de  azúcar. 


Algodón 

En  el  Paraguay  existen  diversas  especies,  pero  las  mas 
generalizadas  son:  el  algodón  de  capullo  blanco  de  fila- 
mentos largo*  y  muy  resistentes  y  el  amarillento  que,  á  Ja 
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vez  de  reunir  las  mismas  cualidades  que  el  anterior,  es 
mas  sedoso.  Cada  planta  dá  seis  libra*,  término  medio,  de 
materias  hilables. 

Ramié 

La  ramié  crece  en  estado  silvestre  y  con  extraordinario 
vigor,  pero  desgraciadamente  las  dificultades  prácticas  que 
su  preparación  presenta,  no  han  podido  ser  vencidas  hasta 
ahora  por  falta  de  maquinarias  adecuadas. 

Arroz 

El  cultivo  del  arroz  se  practica  actualmente  en  una  esca- 
la muy  reducida,  y  sin  embargo  ningún  otro  se  encuentra 
en  mejores  condiciones  para  prosperar,  merced  á  la  abun- 
dancia de  terrenos  inmejorables  para  el  efecto,  y  al  poco 
trabajo  y  cuidado  que  exige;  basta  decir  que  en  algunos 
lugares  del  Norte  crece  expontáneamente  en  los  esteros  ó 
á  orillas  de  los  arroyos.  Dá  dos  cosechas  anualmente,  y 
porcada  cuadra  cuadrada,  250  arrobas  de  granos  compa- 
rables á  los  de  Carolina  por  su  tamaño  y  excelente  calidad. 

La  alfalfa  da  seis  cortes  por  año. 

Frutas 

Las  frutas,  tales  como  las  naranjas,  limones,  pifias  y  to- 
mates, son  objeto  de  un  importante  comercio  con  los  paí- 
ses del  Plata,  á  cuyos  puertos  se  exportan  anualmente  en 
cantidades  considerables.  Las  flores  y  hojas  de  la  naranja 
sirven  también  para  destilar  esencias  muy  apreciadas. 

Premios  agrícolas 

El  Poder  Ejecutivo  resolvió  autorizar  con  fecha  22  de 
Julio  de  1896  al  Consejo  de  Agricultura  é  Industrias  del 
Banco  Agrícola  á  acordar  á  los  cultivadores  del  cafeto  las 
franquicias  siguientes; 
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1*  Un  premio  de  30  centavos  moneda  de  curso  legal  por 
cada  una  planta  de  cafeto  ya  trasplantada  y  en  buenas  con- 
diciones de  vida,  cu 70  premio  será  repartido  en  dos  anuali- 
dades de  quince  centavos  por  cada  planta. 

No  tendrán  derecho  á  dicho  premio  las  plantaciones  an- 
teriores &  este  año,  pero  sí  á  los  préstamos  que  siguen: 

2a  Ademá9  del  premio  acordado  de  treinta  ceutavos  por 
plnnta  de  cafeto,  los  cultivadores  tendrán  derecho  á  un 
préstamo  de  treinta  centavos  por  cada  una,  durante  el  ter- 
cero y  cuarto  uño,  por  mitad,  ó  sea  quince  centavos  por 
año. 

Los  cafetos  plantados  antes  de  este  año,  pero  que  no  pa- 
sen aun  de  tres  años,  tendrán  igualmente  derecho  al  prés* 
tamo  acordado. 

Dichos  préstamos  se  harán  con  la  garantía  hipotecaria 
de  la  propiedad  plantada  con  cafetos,  á  no  ser  que  el  inte- 
resado prefiera  ofrecer  cualquiera  de  las  otras  garantías 
que  el  Banco  Agrícola  acepta  en  sus  préstamos. 

El  Banco  cobrará  el  6  %  anual  adelantado  sobre  los 
préstamos  dedicados  al  cultivo  del  cafeto. 

Dichos  préstamos  serán  amortizables  á  los  dos  años  de 
recibida  cada  cuota. 


Chaco  Paraguayo 


orí»  f>x*^&»oxi.tA.ci.«i  jtx    m,z 

POR   EL 

Dr.  Benjamín  Aceval 

B.  Ifi.  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Paraguay  en  Washington 


(Conclusión) 
A  fin  de  que  V.  E.  se  forme  una  idea  exacta  de  los  in- 
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mensos  é  importantes  territorios  que  el  Paraguay,  en  su 
calidad  de  vencido,  se  ha  visto  obligado  á  ceder  á  los 
aliados  victoriosos,  es  decir,  al  Brasil  y  á  la  República 
Argentina,— al  Io  por  el  tratado  de  1872  y  al  2Q  por  el  de 
1876,— cesiones  que  han  disminuido  notablemente  la  ex- 
tensión territorial  de  mi  patria,  me  permito  entregarle  un 
map-i  de  los  mas  exactos  que  he  separado  de  la  obra  de 
Benjamín  Poucel,  antes  citada,  donde  están  marcadas  esas 
desmembraciones  de  territorio  con  fajas  de  colores.  Esto 
dará  á  V.  E.  nociones  de  los  sacrificios  inmensos  á  que  se 
ha  sometido  á  uua  nación,  casi  totalmente  arruinada  en 
una  larga  guerra  de  cinco  años,  en  que  se  le  cortó  toda  co- 
municación con  el  exterior. 

¿No  será  esto  bastante?  ¿No  habrá  aun  llegado  el  Para- 
guay al  término  de  sus  infortunios?  ¿Será  posible  que  se  le 
quite  aun  ese  territorio  sometido  á  arbitraje,  que  le  es  in_ 
cMspensable  para  su  vida  de  Nación  Independiente,  su  paz 
interna  y  la  conservación  de  la  buena  armonía  con  sus  ve- 
cinos; mucho  mas  cuando  el  Estado  que  lo  ambiciona  no 
tiene  ningún  derecho  áél,  como  queda  demostrado,  ni  lo 
necesita  bajo  ningún  punto  de  vista? 

No,  no  lo  creo,  y  estoy  tranquilo  en  la  conciencia  de  raí 
buena  causa,  porque  sometido  el  asunto  á  la  decisión  de 
un  hombre  imparcial,  digno  Magistrado  de  una  Nación 
grande  y  poderosa,  sabrá  hacer  cumplida  justicia  en  favor 
de  un  pueblo  debilitado  por  el  resultado  adverso  de  las  ar- 
ma?, pero  que  se  presenta  fuerte  en  su  derecho  y  confiado 
en  la  ilustración  y  rectitud  de  V.  E. 

IX 

En  el  deseo  de  no  abusar  de  la  atención  de  V.  E.t  no  he 
demostrado  también  detalladamente,  en  el  curso  de  esta 
Memoria,  los  derechos  del  Paáguay  al  territorio  de  las 
Misiones  sobre  la  izquierda  ó  al  Sud  del  Rio  Paraná,  que 
se  ha  cedido  á  la  República  Argentina,  como  ya  lo  dejo 
dicho.  Pero  en  el  Anexo  C  manuscrito,  desde  el  núm.  48 
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hasta  ei  núm.  75,  constan  los  documentos  relativos  á  loa 
derechos  del  Paraguay  sobre  esaparte  de  su  territorio,  los 
que  ademas  están  ya  suficientemente  explicados  en  el  Con- 
tra-Memorándum del  Ministro  Paraguayo  en  1873,  que  va 
como  apéndice;  documento  que  se  servirá  considerar  co- 
mo parte  integrante  de  la  Memoria,  tanto  por  la  circuns- 
tancia expresada,  cuanto  por  la  referencia  que  á  su  respec- 
to se  hace  en  el  art  9o  del  tratado  de  Límites  de  1876. 

Además  de  los  innegables  derechos  que  por  tantos  títu- 
los tiene  el  Paraguay,  como  ya  queda  demostrado,  al  ter- 
ritorio sometido  á  arbitraje,  en  que  está  comprendida  la 
Villa  Occidental,  he  dicho  también  que  ese  territorio  le 
era  necesario  para  el  mantenimiento  de  su  independencia, 
de  su  paz  interna  y  externa,  y  para  la  existencia  de  un 
sistema  económico  indispensable  al  sosten  de  su  adminis- 
tración pública. 

Tan  importantes  consideraciones,  que  sin  duda  deben  pe- 
sar también  en  el  ánimo  de  V.  E.  para  dar  el  fallo  arbitra) 
de  la  manera  mas  equitativa  y  justa,  merecen  ser  mas  ex- 
plicados, así  es  que  me  permito  entrar  en  alguna*  breves 
consideraciones  al  respecto,  antes  de  terminar  mi  trabajo. 

£1  Paraguay,  por  «u  situación  geográñca  es  una  nación 
mediterránea,  á  la  que  el  Rio  Paraná  sirve  como  única  via 
fluvial  de  comunicación  con  el  exterior,  y  por  donde  se 
hace  su  comercio  de  exportación  de  productos  é  importa- 
ción de  géneros  extranjeros. 

Como  dicho  Río  Paraná,  desde  su  confluencia  con  el 
Río  Paraguay  hasta  su  desembocadura  en  el  Río  de  la 
Plata,  es  exclusivamente  argentino,  resulta  que  el  Para- 
guay está  obligado  á  hacer  su  tráfico  por  la  República  Ar- 
gentina: cuya  circunstancia  agregada  á  que  las  produccio- 
nes paraguayas  actualmente  no  son  bastante  abundantes 
para  que  el  pnís  pueda  extender  sus  relaciones  y  transac- 
ciones mercantiles  á'  los  grandes  centros  de  América  y 
Europa,  lo  obligan  á  limitarse  á  hacerlo  casi  exclusiva- 
mente con  la  República  Argentina,  que  es  al  presente, 
puede  decirse,  su  único  mercado  de  consumo. 
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Su  posición,  económicamente  hablando,  es  pues,  muy 
especial;  porque  limitándose  las  rentas  del  Paraguay  al 
producto  de  sus  impuestos  de  Aduana,  tiene  que  evitar  en 
lo  posible  el  contrabando,  lo  que  no  puede  materialmente 
hacer,  si  la  República  Argentina  fuese  dueña  del  territorio 
al  Norte  del  Pilcotnayo,  que  es  fronterizo  á  la  parte  mas 
poblada  del  Paraguay  y  de  la  que  lo  separa  solo  un  río  de 
quinientos  metros  de  anchura,  que  puede  cruzarse  ácada 
momento,  burlando  cualquier  vigilancia,  que  por  otra  par- 
te costaría  demasiado  caro  al  Paraguay  sostener. 

Si  se  tiene  en  cuenta  lo  que  acabo  de  exponer,  y  que  en 
el  estado  provisorio  presente  la  posesión  argentina  de  la 
Villa  Occidental  ba  ocasionado  ya  repetidas  y  justas  que- 
jas del  Gobierno  del  Paraguay  sobre  los  frecuentes  con- 
trabandos que  por  ella  se  practican  y  que  entibian  cierta- 
mente la  buena  armonía  que  debe  conservarle  entre  veci- 
nos, V.  E.  comprenderá  la  gravedad  del  peligro  económi- 
co que  implica  para  mi  país  ese  territorio  en  poder  de  la 
República  Argentina. 

Pero  no  es  esto  lo  principal.  Ha  sucedido  y  sucede  des- 
graciadamente, que  la  proximidad  en  que  la  Villa  Occi- 
dental se  encuentra  de  la  capital  del  Paraguay,  la  ha  con- 
vertido, en  poder  de  los  argentinos,  en  lugar  de  refugio, 
d^sde  donde  conspiran  los  malos  paraguayos  que  atenían 
cf  nstantemente  contra  el  orden  público  dol  país  con  la  ca- 
si seguridad  de  la  impunidad.— No  rae  refiero  de  ninguna 
manera  al  Gobierno  Argentino,  á  quien  considero  digno  é 
incapaz  de  proteger  á  elimínales;  pero  sí  á  subalternos  su- 
yos, que  muchas  veces  no  guardan  hacia  el  Paraguay  con- 
sideración alguna,  dando  lugar  así  á  eternas  quejas  y  de- 
savenencia?, que  pueden  ocasionar  consecuencias  deplo 
rabies,  hiriendo  la  susceptilidad  de  ambos  pueblos. 

No  hace  mucho,  cuando  el  asesinato  del  Presidente  del 
Paraguay,  Djii  Juan  Bautista  Gilí,  algunos  de  los  compli- 
cados en  e?e  acto  infame  fueron  sorprendidos  en  momen- 
tos que  atiavesaban  el  río.  La  policía  ñuvial  los  persiguió 
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y  aprehendió  uno  de  ello9  en  el  mismo  río,  logrando  los 
oti*09  alcanzar  tierra  y  escapar,  internándose  en  el  Chaco. 

De  aquí  surgieron  protestas  y  reclamaciones  de  satisfac- 
ción, que  aún  están  pendientes,  por  supuesta  violación  de 
territorio  argentino.  Sin  embargo,  el  Paraguay  por  su  es- 
tado de  debilidad  ha  tenido  que  soportar  resignado  que  en 
la  Villa  Occidental  se  diera  hospitalidad  á  los  autores  y 
cómplices  de  ese  crimen,  desde  cuyo  punto  han  seguido 
conspirando  contra  el  orden  público  y  las  autoridades  le- 
galmente  constituida?. 

Al  escribir  estas  lineas  recibo  diarios  de  la  Asunción, 
y  en  un  artículo  editorial  de  «La  Refoma»,  núra.  632,  de  fe- 
cha 24  de  Noviembre  de  1877,  que  entrego  á  V.  E  ,  leo  lo 
siguiente,  sin  que  pueda  garantir  su  exactitud. 

«Según  una  carta  recibida  en  esta  por  el  señor  Ministro 
«del  Interior,  General  Don  Bernardino  Caballero,  de  una 
«persona  respetable  de  la  ciudad  de  Coirientes,  Nicanor 
«Godoy,  el  que  asesinó  el  día  12  de  Abril  del  corriente 
«año  al  Presidente  de  esta  República,  en  una  de  las  calles 
«de  esta  ciudad,  y  cuyo  paradero  se  ha  ignorado  por  mu- 
«cho  tiempo,  desembarcó  en  aquella  ciudad  á  mediados 
«del  mes  de  Octubre  próximo  pasado,  habiendo  sido  con- 
«ducido  por  el  vapor  «Resguardo»  de  la  armada  argenti- 
«na,  y  á  cuyo  bordo  iba  también  S.  E.  el  señor  Goberna- 
«dor  del  Chaco. 

«Por  la  misnm  vía  se  ha  sabido  también  que,  mientras 
«nuestras  autoridades  se  devanaban  los  sesos  en  busca  de 
«aquel  criminal,  éstese  hallaba  tranquilamente  en  la  Villa 
«Occidental,  viviendo  á  espensas  y  en  la  casa  del  Dr.  Fon- 
«tana,  Secretario  del  mismo  ?eñor  Gobernador  de  los  ter- 
«ritorios  del  Chaco. 

«Y  aún  cuando  se  nos  diga  que  esto  no  viene  al  caso, 
«sirve  de  contestación  á  muchos  que  nos  han  preguntado: 
«¿para  qué  necesita  el  Paraguay  la  Villa  Occidental,  cuan- 
«do  no  puede  atender  á  la  población  de  sus  desiertos  y 
«fértiles  campos? 
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tLa  necesitamos  para  vernos  libres  del  continuo  peligro 
«en  que  nos  tiene  aquella  población;  pues  allí  es  la  madri 
«güera  de  todos  los  criminales  que  se  escapan  del  Para- 
cguay  y  que  es,  por  decir  así,  la  cueva  del  lobo  hambrien- 
tto  que  está  continuamente  en  acecho,  esperando  la  opor- 
tunidad para  devorar,  no  solo  nuestras  haciendas,  sino 
«también  nuestras  vidas. 

«Y  esto  está  en  la  conciencia  de  todos  los  que  habitan 
cesta  República,  porque  saben  bien  á  donde  van  á  parar 
dos  criminales  escapados  de  aquí  y  donde  encuentran 
«protección»  etc. 

Estos  sucesos  perturban  contínuamewte  la  paz  interna, 
tan  necesaria  al  Paraguay  para  salir  de  la  postración  á 
que  ha  quedado  reducido;  así  como  compromete  la  paz 
externa,  predisponiendo  diariamente  ios  espíritus  y  pro- 
duciendo hechos  que  hieren  la  susceptibilidad  de  ambos 
pueblos  y  pueden  conducir  á  deplorables  extremidades  e?a 
que  el  Paraguay,  hiendo  el  mas  débil,  tendrá  que  ser  la 
víctima,  aunque  le  acompañe  la  razón. 

Es  por  esto  que  sostengo,  que  si  ese  territorio  so  diera  á 
la  República  Argentina,  el  Paraguay  jamás  podrá  levan- 
tarse, verá  día  á  día  amenazada  su  autonomía  de  nación, 
y  terminará  por  perder  su  independencia. 

Le  es,  pues,  indispensable  á  su  vida  de  nación,  como  el 
aire  á  la  de  los  seres  orgánicos;  mientras  que  para  la  Re- 
pública Argentina  no  es  de  necesidad  alguna.  Ella  tiene 
inmensas  regiones  desiertas  que  no  poblará  en  siglos;  se  le 
ha  cedido  ya  vastos  territorios  y  dos  ríos  navegables,  el 
Bermejo  y  el  Pilcomayo:  el  Io  para  la  comunicación  con 
sus  Provincias  del  Norte;  el  2o  para  abrir  una  nueva  vía 
hacia  la  República  de  Bolivia,  cuadrando  así  su  territorio. 
¿Qué  razón  habrá  entonces,  para  que  se  empeñen  en  qui- 
tar al  Paraguay,  tan  sacrificado  ya,  este  último  territorio? 

Ninguno,  sino  la  ambición  de  mayor  extensión  y  de  au- 
mento de  preponderancia. 

Hay  argentinos  que  suponen  que  el  fallo  arbitral  podrá 
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dividir  el  territorio  en  dos,  dando  á  cada  contendiente 
una  parte. 

Y 6  no  espero  semejante  resultado,  que  será  la  pérdida 
completa  para  mi  país:  Io.  Porque  en  tal  caso  quedaría  á 
la  República  Argentina  precisamente  el  territorio  que  está 
en  frente  á  la  Asunción,  su  capital,  y  donde  se  encuentra 
también  la  Villa  Occidental,  es  decir,  la  parte  que  lees 
necesaria  para  que  el  Paraguay  tenga  vida;  2o.  Porque  el 
Paraguay  rechazó  categóricamente  en  1873,  cuando  la  ne- 
gociación Mitre,  un  tratado  definitivo  que  importara  la 
cesión  de  la  Villa  Occidental,  aunque  fuera  con  el  raai 
pequeño  territorio  posible  al  Norte  del  Pilcomayo;  3o. 
Porque  también  rechazó,  en  1875,  cuando  la  negociación 
Tejedor  en  Río  Janeiro,  la  cesión  de  esa  misma  Villa  con 
unas  cuanta?  leguas  de  tierra,  aún  en  cambio  ó  en  cance- 
lación de  una  enorme  deuda  de  indemnización  de  guerra. 

Después  de  lo  expuesto,  creo  no  deber  abundar  en  ma- 
yores consideraciones,  que  fatigarían  la  atención  de  V.  E.; 
por  lo  que  termino,  convencido  mas  que  nunca  de  la  justi- 
cia de  mi  causa,  y  con  la  mas  plena  confianza  en  que  el 
espíritu  ilustrado,  recto  y  justiciero  de  que  V.  E.  goza  tan 
merecida  reputación,  disimulando  la  insuficiencia  de  este 
trabajo,  fallará  favorablemente  al  Paraguay  en  una  cues- 
tión en  que  no  solamente  le  acompaña  el  derecho  y  la  ra- 
zón, sino  también  de  la  que  depende  sn  bienestar  interno 
y  la  conservación  misma  de  su  indepenJencia  de  nación. 

(Firm )  Benjamín  Aceval. 


Informaciones  diversas 


DEL  INSPECTOR  DE  COLONIAS 

E'  señor  B^garin,   Inspector    de    Colonias  nacionales, 
presentó  al  señor  Ministro  del  ramo  el  infor  ne  de  la  vi- 
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sita  que  en  su  carácter  oficial  ha  efectuado  á  la  colonia 
«Elisa»,  inserto  á  continuación. 
Dice  así  el  leferido  documento: 

Exmo.  señor  Ministro  de  Bdaciones  Exteriores. 

Habiendo  verificado  un  viaje  de  inspección  á  la  C  >lo- 
nia  «Elisa»,  propiedad  da  don  Emilio  Johannsen,  me  com- 
plazco en  presentar  á  V.  E.  un  informe  susciuto  de  esa 
inspección. 

Cuarenta  familia?,  compuestas  de  ciento  veinte  y  seis 
persona*,  forman  la  población  total  de  la  Colonia. 

El  área  total  de  la  Colonia  es  de  941  1/2  cuadras  cua- 
dradas, y  hasta  boj,  la  ocupada  por  plantaciones  de  di- 
versas especies,  se  compone  de  212  cuadras  cuadradas. 

La  cantidad  de  ciento  treinta  y  seis  mil  ciento  cincuen- 
ta y  dos  árboles  frutales,  que  aparecen  en  el  cuadro  Esta~ 
dístico,  se  descompone  de  la  manera  siguiente: 

121,355  plantas  bananas. 
7,077         «       viñas. 
7,359         t       naranjos  y  limones. 
361         «      de  otros  árboles  frutales  de  diversas  es- 
pecies. 

Existen  también  30,293  plañías  de  ananás  y  60.000  plan- 
tas de  café  en  almacigo,  que  serán  trasplantadas  en  la  es- 
tación oportuna. 

Quiero  dejar  mención,  al  mismo  tiempo,  que  según  el 
informe  del  señor  Johannsen,  en  el  presente  añJ  se  han 
elaborado  en  la  referida  Colonia  39,150  arrobas  de  caibón 
de  leña. 

Nada  que  desear  deja  la  condición  en  que  se  encuen- 
tran los  colonos,  pues  como  podrá  ver  V.  E.  todos  son 
poseedores,  á  más  de  los  útiles  y  emeres  necesarios  pa**a 
sus  trabajos,  de  algunas  cabezas  de  ganado  é  infinidad  de 
aves  de  corral. 


Aprovechando  la  oportunidad,  me  es  grato  saludar  á  V. 
E.  con  mi  consideración  mas  distinguida. 

Manuel  Bogarin 
Inspector  de  Colonias 

FRUTOS  DEL    PAlS 

Precios  corrientes—  A  continuación  publicamos  los  pre- 
cios actuales  de  los  principales  frutos  del  país: 
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EL  TABACO  EN   EL  PARAGUAY 

Tomamos  de  Le  Nouveau  Monde  de  París. 

«Durante  largo  tiempo  el  tabaco  ha  sido  el  principal 
producto  si  nó,  la  sola,  de  la  agricultura  paraguaya,  tan- 
to para  la  exportación  como  para  el  consumo  interno. 

Pero  ante  los  derechos  elevados  establecidos  en  la  Re 
pública  Argentina  y  los  bajos  precios  ofrecidos  por  esa 
hoja  tanto  en  ese  país  como  en  Europa,  se  ha  llegado  á 
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no  p'antar  mas  que  una  muy  poca  cantidad,  la  necesaria 
solamente  para  el  consumo  interno. 

«En  algunos  puntos  mismo  se  ha  renunciado  á  dicha 
plantación  sustituyéndola  por  la  de  la  yerba  que  dá  ma- 
yores beneficios. 

«Necesario  es  que  el  gobierno  haga  esfuerzos  para  rea- 
nimar la  industria  del  tabaco  y  abrirle  mercados. 

«Los  Cónsules  del  Paraguay  en  Bremen  y  en  Hamburgo 
dicen  que  las  consignaciones  del  tabaco  del  Paraguay  son 
amenudo  rechazadas  porque  se  encuentran  las  hojas  mal 
preparadas,  mal  clasificadas  y  casi  siempre  cubiertas  de 
arena. 

«Sinembargo  el  Paraguay  tiene  todas  las  condiciones 
requeridas  para  el  buen  cultivo  del  tabaco. 

«Muchos  cubanos,  con  la  invitación  del  gobierno  han 
estudiado  esta  cuestión  y  han  llegado  hasta  á  decir  que 
en  ciertos  parajes  el  sol  es  casi  idéntico  al  de  Cuba  de  don- 
de se  sacan  las  mejores  cosechas. 

«Hace  alrededor  de  un  año  que  el  gobierno  del  Para- 
guay puso  á  dos  cubanos  á  la  cabsza  de  una  plantación 
en  Villa  Rica,  dándoles,  á  mas  del  sueldo,  la  mitad  de  los 
beneficios,  para  que  enseñasen  á  los  agricultores  para- 
guayos el  método  del  cultivo  cubano. 

«fil  resudado  de  esta  plantación,  en  1896,  fué  pequeño, 
de  una  calidad,  dicen,  «casi  ignal  á  la  de  la  Vuelta  Abajo», 
y  se  enviaron  muestras  á  la  Exposición  de  Bruselas. 

«En  1895,  fueron  exportados  2.151,908  kilos». 

COLONIA  «25  DE  NOVIEMBRE» 

El  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  ha  pasado  á  la 
t  Oficina  Nacional  de  Ingenieros,  veinte  y  ocho  expedientes, 
con  los  planos  é  informes  respectivos,  para  la  adjudica- 
ción definitiva  de  los  lotes  de  terrenos  de  la  Colonia  Na- 
cional «25  de  Noviembre»,  á  los  agricultores  de  ella. 


ADVERTENCIA 


Cada  número  de  esta  REVISTA  cons- 
ta de  treinta  y  dos  paginan,  eo  las  que  se 
publicarán  cuantos  datos,  noticias  y  des- 
cripciones se  refieran  al  Paraguay. 

IiOs  que  deseen  suscribirse,  podrán  diri- 
girse á  la  oficina  General  de  Informacio- 
nes y  Canges,  en  la  Asunción. 


(Qnf.  C'l-  /~b. lSÍ\ 
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N«.  24 


La  producción  del  algodón  en  el  Paraguay 


SEGÚN   UN  NUEVO  SISTEMA   DE  CULTIYO 


Entre  los  cultivos  cayos  resultados  pueden  probar  de 
una  manera  irrefutable  el  porvenir  grandioso  reservado  á 
este  país  como  producto  agrícola,  uno  de  los  mas  impor- 
tantes es  seguramente  el  del  algodonero.  La  escasez  de  la 
población,  lo  reducido  de  la  inmigración,  luego  la  falta  de 
brazo?,  no  permiten  todavía  dar  á  este  cultivo  el  impulso 
que  merece,  en  vista  de  los  resultados.  Pero  mucho  ya  se 
puede  bacer  desde  ahora,  y  muchísimo  más  se  podrá  hacer 
en  el  porvenir. 

£1  sistema  del  cultivo  usado  hasta  ahora  no  puede  ser 
mas  defectuoso.  Se  empieza  por  sembrar  muy  tarde,  pre- 
textando los  fríos,  cuyos  efectos  se  exajeran;  y  como  con- 
secuencia, la  cosecha  también  empieza  muy  tarde,  pues  á 
lo  mejor  vuelven  los  fríos  á  suspenderla.  La  limpieza  se 
hace  mal  y  la  poda  racional  es  desconocida.  Y  á  pesar  de 
todo  eso,  aún  se  cosecha  algodón  en  cantidades  remune- 
radoras. 

Lo  que  sigue  probará  lo  que  se  puede  obtener  mediante 
un  cultivo  racional.  Cierto  es  que  mi  campo  de  ensayos 
presentaba  condiciones  excepcionalmente  favorables;  pero 
también  es  evidente  que  los  resultados  rayan  en  lo  asom- 
broso; la  mitad  de  esa  producción  ya  sería  más  que  lemu- 
neiadora.  Es  lo  que  voy  á  probar. 

Empezó  por  modificar  por  completo  ia  época  de  siem- 
bra. En  lugar  de  esperar  la  estación  caliente,  sembré  algo 
antes  de  empezar  la  es'ación  fresca.  Si  el  lugar  no  está 
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expuesto  á  las  helada?,  la  plantía  seguirá  creciendo  duran- 
te el  invierno,  y  será  ya  muy  fuerte  cuando  de  nuevo  era- 
piezen  los  calores.  Si  al  contrario  caen  heladas,  estas  des* 
puntarán  la  planta,  suspenderán  su  vegetación;  pero  las 
raices  y  la  parte  inferior  del  tronco  no  sufrirán,  y  cuando 
lleguen  los  primeros  calores,  la  planta  vejetará  con  la  ma- 
yor fuerza.  En  los  dos  casos,  el  algodonero  ya  está  creci 
do  y  fuerte  en  la  época  en  que  nuestros  campesinos  recien 
comienzan  la  siembra,  y  por  lo  tanto  empif  za  á  producir 
varios  meses  antes. 

Cierto  que  la  duración  del  cultivo  ha  sido  mayor.  Pero 
el  tiempo  empleado  en  mas  no  se  pierde,  pues  se  puede 
sembrar  el  algodonero  junio  con  otras  plantas  de  prove- 
cho que,  cuando  menos,  pagarán  los  gastos  del  cultivo. 

Si  se  siembra  en  Enero,  se  le  podrá  agregar  alguna  va- 
riedad temprana  de  maiz,  ó  bien  porotos  enanos;  estos  ü'- 
timos  6on  mas  convenientes,  porque  en  lugar  de  esquilmar 
la  tierra,  la  abonan,  como  es  sabido.  Si  se  quiere  sembrar 
más  tarde,  puédense  sembrar  arvejas  que  no  sean  de  mu- 
cho enrame,  las  que  ejercen  la  misma  influencia  sobre  la 
fertilidad  de  la  tierra. 

Cierto  es  que  las  plantas  altas,  como  el  maiz,  si  algo  tu- 
pida*,  pueden  producir  cirrto  grado  de  ahilamiento  en  los 
algodoneros,  los  que  no  tendrán  todo  el  aire  que  necesitan 
para  crecer  muy  robustos.  Pero  ni  en  este  caso  hay  ma- 
yor inconveniente.  Primeramente,  porque  lo  que  yo  me 
propongo,  no  es  formar  ya  desde  el  invierno  plantas  muy 
fuertes;  bástame  que  estén  algo  desarrolladas  y  bien  arrai- 
gadas; cuando  vienen  los  primeros  calores,  pronto  desa- 
parecen I03  efectos  del  ahilamiento,  y  ja  brotan  tallos  ro- 
bustos. En  segundo  lugar,  porque  para  los  parajes  frios 
hay  compensación,  el  inconveirente  siendo  balanciado 
por  una  gran  ventaja;  y  ésta  está  en  que  las  cañas  secas  y 
hojas  del  ma  z,  dejándolas  paradas  después  de  la  cosecha, 
protejen  mucho  al  algodónelo,  el  pié  sobre  todo,  contra 
los  efectos  de  las  heladas.  ¥  cuando  no  haya  más  peli- 
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gro  de  friajes  intensos,  limpiase  la  plantación  y  el  algo- 
donero se  forma  en  breve  lozanamente. 

Así  que,  como  planta  asociada,  el  maiz  será  mejor  para 
los  parajes  fríos,  y  las  leguminosas  (porotos,  dólicos  y 
arvejas  enanas)  lo  serán  indudablemente  para  los  para- 
jes calientes  no  expuestos  á  fuertes  heladas.  En  cuanto  á 
ia  época  de  siembra,  es  bueno  notar  que  existen  varieda- 
des de  maiz  tan  tempranas,  que  aún  puédense  sembrar  en 
principio  de  Febrero  en  la  rejión  r*el  centio,  y  á  fines  de 
ese  mes  en  los  lugares  abrigados.  Ciertas  variedades,  co- 
mo el  cuarentón,  el  carly  butler  corrí,  el  azucarado  tem- 
prano y  el  catete  enanc  caaynhuá,  las  he  sembrado  con 
provecho  en  los  comienzos  de  Marzo,  en  el  Alto  Paraná. 

Para  e^te  sistema  de  planta  irm  es  conveniente  que  el 
paraje  no  esto  muy  infestado  de  gramíneas  ó  pastos  difí- 
ciles de  destruir.  Se  comprende  que  la  carpición  no  será 
muy  fácil  en  una  plantación  de  maiz  ó  pontos  enanos, 
cuyas  dimensiones  permiten,  obligan  casi,  á  plantar  tupi- 
do. El  inconveniente  se  evitará  casi  siempre  plantando 
en  tier  as  de  desmonte,  que  son  además  indiscutiblemen- 
te las  mejores  para  el  algodón. 

La  poda  es  también  necesaria,  para  queel  segundo  año 
y  durante  los  sucesivos,  la  producción  uo  disminuya;  y 
los  detalles  de  la  que  yo  uso,  que  no  ca'ien  en  esta  breve 
noticin,  los  daré  en  el  Curso  de  Agronomía  que  estoy  pre- 
parando. 

Los  excelentes  resultados  obteni  ios  en  los  años  anterio- 
res, aunque  en  muy  pequf ña  escala,  me  persuadieron  en 
1894  á  realizar  un  ensayo  perfecto  con  todos  loa  minucio- 
sos detalles  y  la  exactitud  que  necesitan  estos  experi- 
mentos. 

En  Marzo  de  ese  «ño  sembré  330  plantas  Ue  algodón  á 
la  distancia  de  dos  metros  entre  liños,  y  1,50  entre  matas. 
Aunque  tarde,  como  en  ese  paraje  no  se  conocían  heladas, 
llené  los  espacios  intermedios  con  maiz  temprano,  planta- 
do á  50  centímetros  de  un  pié  á  otro.  El  maiz  creció   mu- 
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cho,  causa  la  elación  muy  lluviosa,  y  los  algodoneros  que- 
daron tan  endebles,  que  al  recojer  las  ramas  del  primero, 
en  el  mes  de  Julio,  muchqa  de  ellos  se  doblaban.  Yo  no 
había  querido  ralear  el  maíz,  porque  no  quería  que  el  ex- 
perimento se  hiciera  en  circunstancias  demasiado  favora- 
bles; además, deseaba  que  sus  resultados  fueran  aplicables 
á  los  países  de  helada,  en  los  que  el  abrigo  protector  de' 
maizal  fuere  necesario. 

Pero  esa  debilidad  no  perjudicó  en  nada.  En  Agosto,  de 
la  base  de  los  a'godonero?  brotaron  tillos  muy  fuertes,  que 
en  breve  dejaron  atrás  al  primero.  Bn  Octubre,  cuando  el 
algodonero  sembrado  en  primavera,  sfgtin  el  estilo  del 
país  á  penas  había  nacido,  el  mió  ya  echaba  flores;  y  en 
los  primeros  días  de  Enero,  cuando  aquel  recien  mos- 
traba unos  botones,  el  mió  ya  ofrecía  algún  capullo  ma- 
duro. La  rentnja  ya  era  evidente,  pero  los  resultados  de- 
bían mostrarla  aun  mejor. 

Para  bien  comprender  la  importancia  de  los  resultados 
que  van  á  continuación,  es  necesario  conocer  cual  sea  la 
producción  del  algodón  en  los  países  clásicos  de  su  culti- 
vo. Hé  aquí  los  datos  que  h  3  reunido,  tomándolos  de  los 
autores  más  serios;  la  producción  es  en  kilos  de  algodón 
limpio  por  hectárea: 

Italia  Meridional  (Cantoni)  150  ks. 

Carolina  del  Sur  (Nombe'a  Pere?)  167  t 

Tucumán  (media  de  vahos  datos)  230  « 

Guayaría  Francesa  (Nombela  Pérez)  250  t 

Guayaría  Holandesa  270  € 

Éntrenos  (977  k.  bruto,  el  28  %)  274  « 

Georgia,  litoral  (M*ison    Rustique)  277  « 

Países  tropicales,  promedio  (Cantoni)  300  c 
Estados-Unidos  del   Atlántico,  max. 

(Nombela  Pérez)  335  € 
Sud-Este  del  Paraguay  (mis  observa- 
ciones) 383  <c 
Luisiana  (Nímbela  Pérez)  desde  450  c 
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Luisiana,  raás  alta  producción  (Nom- 
bela  Pérez)  671    ks. 

Conocidos  estos  antecedentes,  voy  al  detalle  de  los  re- 
sultados obtenidos  según  mi  sistema,  y  la  experimentación 
escrupulosa  á  que  yo  lo  sometí  durante  dos  años. 
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286.290 
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0.145 
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0,920 
1,290 
1,150 
1,070 
1,540 
0,880 
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1,020 
1,620 
2,620 
1,980 
7,570 
2,610 
2,300 
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7,910 
8,470 
12,400 
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102.610 


Las  330  plantas,  ocupando  exactamente  un  décimo  de 
hectárea,  llegamos  al  resultado  asombroso  de  1026  kilos 
de  algodón  limpio,  como  producción  de  una  hectárea  plan* 
tada  con  3300  plantas. 

Las  plantas  buenas,  normalmente  desarrolladas,  dieron 
término  medio  340  gramos  de  algodón  cada  una.  De  lo 
que  se  deduce  que,  si  se  quiere  calcular  el  producto  de  una 
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plantación  por  mata,  habrá  que  deducir  d.l  total  de  las 
plantas  un  décimo,  aproximadamente,  en  una  plantación 
bien  cuidada. 

El  ensayo  continuó  con  los  mismos  cuidados  durante  el 
año  agrícola  1895-96.  con  las  mismas  plantas.  Después  de 
la  poda  del  15  de  Julio,  las  plantas  tenían  que  rehacerse 
de  vastagos  nuevos;  por  eso  no  hubo  mas  producción  du- 
rante 5  mese».  Pero  siempre  empezó,  como  ratural,  á  dar 
capullos  maduros  un  mes  más  pronto  que  el  año  anterior, 
por  ser  mas  fuertes  las  plantas. 

El  año  1895-96  fué  muy  poco  favorable,  por  haber  sido 
el  más  seco  observado  en  el  Paraguay  desde  20  años,  y 
probablemente  desáe  mayor  tiempo.  La  plantación  su/rió 
mucho  desde  Marzo,  y  talvez  se  hubiera  perdido  sin  el 
concursóle  los  rocíos,  tan  abundantes  en  el  Alto  Paraná, 
y  de  la  humedad  del  aire  que  siempre  es  muy  grande  aun 
cuando  faltan  Ia9  lluvias.  A  pesar  de  eso,  hé  aquí  los  re- 
sultados del  segundo  año: 
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Así  que,  á  pesar  de  haber  dado  con  el  año  peor  que  pue- 
da recordar  la  agricultura  paraguaya,  la  producción,  por 
hectárea  alcanzaba  todavía  la  cantidad  de  954  kilos;  esto 
debido  á  que  las  plantan  crin  sensiblemente  mas  fuertes 
que  el  1er.  afto.  Tenemos  luego; 
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Primer   año,  kilos  de  algodón   limpio 

por  hectárea  1026 

Segundo  año,  id  id  954 

Promedio  de  los  dos  años  990 

Esto  es  casi  la  mitad  má3  de  lo  que  producen  las  mejores 
•plantaciones  conocida0.  Si  yo  no  estuviera  seguro  de  po- 
der repetir  el  ensayo  en  cualquier  ocasión,. y  de  poder  dar 
Jas  pruebas  más  convincentes  de  lo  que  escribo,  no  me 
atrevería  á  publicar  los  resultados  consignados. 

Seguramente  el  lugar  y  el  terreno  en  que  yo  operaba, 
debe  reunir  todas  las  mejores  condiciones  naturales  que 
se  puedan  desear.  Como  clima,  mucho  calor  y  ausencia 
de  heladas;  lluvias  en  general  suficientes,  bien  repartidas 
en  el  año;  rocíos  abundantísimo?,  sobre  todo  cuando  fal- 
tan las  lluvias;  el  aire  constantemente  húmedo,  aún  du- 
rante las  sequías;  nieblas  fluviales  muy  frecuentes,  la  ma- 
ñana; en  fin,  vientos  moderados  y  de  poca  duración.  Co- 
mo tierra,  una  mezcla  de  origen  volcánico,  muy  arcillosa, 
pero  muy  permeable,  causa  la  abundancia  de  materias  or- 
gánicas y  de  humus  (terreno  de  monte  virgen),  pedregosa 
y  muelle,  rica  además  de -potasa  y  de  fierro,  muy  pobre,  en 
cambio,  de  cal. 

A  juzgar  por  los  resultados  obtenido?,  seguramente  de- 
ben ser  esas  condiciones  no  solamente  buenas,  sino  verda- 
deramente ideales.  Pero  el  Paraguay  poso  centenares  de 
leguas  cuadradas  que  cuentan  con  idénticas  ventajas,  y 
por  lo  tanto,  sin  ser  adivino  ni  profeta,  sino  deduciendo 
consecuencias  de  hechos  positivos  y  palpables,  cualquiera 
dirá  conmigo  que  el  cultivo  del  algodón  tiene  en  este  país 
un  porvenir  tan  grande  como  seguro,  y  que  su  enorme 
producción  será  una  de  la*  mayores  fuentes  de  riqueza.. 

No  es  inútil  agregar,  para  los  que  no  conocen  la  asom- 
brosa fertilidad  natural  de  nuestras  tierras  de  monte,  qne 
el  terreno  en  el  que  yo  realiza  mi  plantación,  no  fué  ni 
abonado,  ni  arrdo,  ni  labrado  de  manera  ninguna,  puej 
tales  operaciones,  indispensables  en   otras  partes,  no  son 
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ni  necesarias,  ni  tampoco  útiles  en  dicha  clase  de  tierras 
naturalmente  muelles  y  ricas,  y  capaces  de  producir  el  má- 
ximum de  producción  con  el  mínimum  de  trabajo. 

No  quiero  concluir  esta  breve  noticia,  sin  consignar  el 
hecho  notable  de  que  el  algodonero  haya  dado  tan  magní- 
fico producto  en  un  terreno  casi  completamente  despro- 
visto de  cal,  cuando  este  elemento  es  considerado  por  mu- 
chos autores  como  indispensable.  Si  agrego  que  ese  ter- 
reno es  también  pobre  de  fosfatos,  otras  sustancias  consi- 
deradas como  necesarias,  y  que  falta  de  magnesia  y  de  sal 
común,  se  comprenderá  porqué  yo  pretendo,  que  si  bien  la 
importancia  de  los  abonos  químicos  es  indiscutible,  mucho 
hay  que  ver  todavía  en  cuanto  á  los  detalles  prácticos  de 
su  aplicación,  como  mejor  expondré  tratando  de  loa  abo- 
nos en  geneial 

Dr.  Moisés  S.  Bertoni. 


Resumen  del  ano  97 


POLÍTICA  INTBRNA 

El  97  se  ha  ido,  dejándonos  como  herencia  política  el 
problema  presidencial,  sin  solución  conocida  todavía,  sien- 
do es -o  causa  de  que  se  inicie  el  98  en  medio  de  una  atmós- 
fera de  dudas  y  espe dativa  general. 

El  mismo  partido  gobernante  no  ha  podido  uniformar 
ideas  al  respecto,  no  obstante  haberlo  intentado,  y  en 
cuanto  á  los  oposicionistas,  permanecen  hasta  ahora  con 
sus  armas  en  pabellón. 

El  Paraguay,  hoy  mas  que  nunca,  reclama  una  solución 
conveniente  y  patriótica  para  sus  problemas  políticos,  que 
sirviendo  de  basa  á  una  paz  honrosa,  inicie  una  era  de 
tranquilidad  y  concordia,  de  esa  labor  fecunda  precursora 
Biempre  del  bienestar  y  del  progreso 


r 
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POLÍTICA  EXTERNA 

En  nuestra  política  externa  no  ba  ocurrido  novedad  al- 
guna durante  el  año  fenecido,  porque  no  cabe  ja  llamar 
novedad  á  ios  leiteradosy  estériles  esfuerzos  que  realiza 
Bolivia  para  ocupar  una  gran  parte  del  Chaco  Paraguayo. 

La  concesión  otorgada  por  el  gobierno  de  Sucre  á  una 
compañía  de  ferro-carril  alarmó  por  un  momento  la  opi- 
nión pública,  dando  lugar  á  que  nuestra  Cancillería  pidie- 
ra explicaciones,  á  la  vez  que  se  reparaban  las  fortificacio- 
nes de  Babia  Negra  y  Fuerte  Olimpo. 

Si,  como  eremos,  la  intención  de  Bolivia.  al  otorgar  esa 
concesión,  ba  sido  ejercer  platónicos  actos  de  dominio,  que 
pudiera  invocar  como  títulos  en  lo  futuro,  la  cuenta  le  ba 
salido  errada,  pues  sólo  ha  servido  para  que  nuestro  país 
confirme  una  vez  más  la  posesión  que  sobre  toda  eea  zo- 
na ha  tenido  desde  tiempo  inmemorial. 

Si  el  pueblo  y  gobierno  bolivianos,  en  vez  de  gastar  su 
tiempo  y  energías  en  amenazas  bélicas  lo  empleara  en  ges- 
tiones amigables,  mucho  mas  obtendrían,  pues  que  el  Pa- 
raguay les  tiene  dada  pruebas  de  indiscutible  buena  vo- 
luntad. 

Pero  la  prensa  boliviana  no  lo  entiende  así,  y  con  sin- 
ceridad deploramos  tanta  intemperancia. 

Nuestras  relaciones  con  los  demás  paires  de  América 
siguen  bajo  el  pié  de  franca  cordialidad,  y  tienden  á  estre- 
charse cada  vez  más. 

A  mediados  del  año,  Chile  acreditó  ante  nuestro  gobier- 
no al  señor  Lira  como  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plei/iputeneiario,  creando  á  la  vez  un  Consulado  General, 
que  es  desempeñado  actualmente  por  el  caballero  Astorga 
Pereira. 

Las  relaciones  diplomáticas  con  Francia,  que  se  halla- 
ban interrumpidas  por  causas  que  son  ya  del  dominio  pú- 
blico, han  sido  re  anudadas,  habiendo  desaparecido  las  pe- 
queñas dificultades  que  á  ello  se  oponían. 
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Nuestra  Cancillería  se  ocupa  actualmente  de  celebrar 
un  nuevo  tratado  de  amistad  y  comercio  con  el  Brasil,  por 
haber  sido  denunciado  el  anterior  que  se  bailaba  vencido 
con  exceso. 

Es  de  esperar  que  en  él  se  consulten  los  intereses  bien 
entendidos  de  ambos  países,  restableciendo  el  libre  cam- 
bio de  frutos  y  productos  con    las  provincias  del  Norte. 

Con  todas  las  otras  naciones  de  Europa,  se  mantienen 
nuestras  relaciones  en  el  mas  satisfactorio  pié. 

COMERCIO 

Pocos  años  como  el  97  se  han  presentado  tan  difíciles 
para  vi  comercio  importador,  ni  le  han  exigido  ma  jor  suma 
de  sacrificios. 

El  oro,  que  al  principio  do  año  fluctuaba  entre  el  593  y 
el  600,  repuntó  rápidamente,  con  motivo  de  la  nueva  emi- 
sión, hasta  traspasar  los  límites  del  700,  tipo  á  que  se  ha 
mantenido  casi  invariable  durante  todo  el  segundo  semestre. 

A  las  dificultades  que  estas  rápidas  fluctuaciones  originan 
al  importador,  se  han  agregado  otras  mayores,  causadas 
por  el  mal  ealaio  ecoi:ómico  de  la  campaña,  que  h*  hecho 
imposible  el  que  el  comercio  minorista  sirva  sus  venci- 
mientos con  la  puntualidad  debida. 

Como  consecuencia,  los  mayoristas  han  tenido  que  hacer 
verdaderos  prodigios  para  llenar  los  compromisos  del  ex- 
terior, debido,  no  solamente  á  lo  alto  del  cambio,  9i  que 
también  á  los  inconvenientes  que  ofrecía  la  realización  de 
los  valores  en  cartera. 

Las  instituciones  de  crédito  le  han  prestado  eficaz  con- 
curso, facilitando  los  descuentos,  y  de  cuyo  concurso  el 
comercio  importador  ha  hecho  uso  limitado  y  prudente. 

FRUTOS  DEL  PAÍS 

Ningún  año  hemos  tenido  de  tanta  escacez  en  este  ren- 
glón de  comercio,  como  el  fenecido. 
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El  maíz,  quedebi'loá  la  ab  melante  cosecha  del  96,  pudo 
exportarse  á  Europa,  durante  el  97  ba  tenido  que  ser  im- 
portado de  la  Argentina,  para  suplir  las  necesidades  más 
apremiantes. 

No  obstante  las  introducciones  libres  de  derecho  y  las 
veatas  á  precio  de  costo,  hechas  por  el  Banco  Agrícola,  el 
precio  del  raaiz  ha  sido  y  continúa  elevadísimo,  sin  que 
existan  tenedores  de  fuertes  partidas. 

Los  demás  fruto?  del  país  han  experimentado  también, 
en  general,  un  fuerte  repunte  en  sus  precios. 

Es  de  esperar  que  la  escasez  por  que  ha  atravesado  la 
campaña  le  sirva  de  provechosa  lección  para  lo  futuro. 

El  mucho  cultivo  hacía  esperar  para  ol  98  abundante  co. 
secha,  que  desgraciadamente  ha  sido  malograda  en  no  pe- 
queña parte  por  la  langosta  y  una  pertinaz  sequía,  no  obs- 
tante los  esfuerzos  realizados  por  la  Comisión  Central, 
secundada  eficazmente  por  el  comercio  y  los  poderes  pú- 
blicos. 

MADERA 

La  exportación  de  este  renglón,  muy  encalmada  ya  en 
meses  anteriores,  s*  encuentra  paralizada  en  absoluto, 
debido  é  las  dificultades  que  ofrece  actualmente  la  navega- 
ción de  nuestro  rio. 

Por  otra  parte,  la  falta  de  arribo  e  i  angadas,  por  caren- 
cia de  agua  en  los  ríos  y  riachos  interiores,  ha  contribuido 
á  la  paralización  de  las  operaciones. 

TABACO 

La  reacción  favorable  que  ha  experimentado  el  comercio 
de  esta  hoja  durante  el  año  fenecido  ha  sido  franca  y  sin 
oscilaciones. 

Teniendo  en  cuenta  el  precio  de  3:50  á  4,  término  medio 
á  que  se  cotizaba  á  principios  del  97,  puede  decirse  que  el 
tabaco  ha  triplicado  su  valor, 
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Si,  como  esperamos,  los  eu  sayos  realizados  por  el  B  meo 
Agrícola  obtienen  feliz  éxito,  el  porvenir  del  tabaco  para- 
guayo estará  asegurado,  y  con  él  la  prosperidad  de  nues- 
tra campaña. 

Ningún  producto,  á  nuestro  entender,  reviste  la  impor- 
tancia que  tiene  el  cultivo  de  esta  hoja,  que  por  bisóla 
puede  cambiar  la  faz  económica  de  la  república. 

Asegurarle,  por  lo  mÍ9iuo,  nuevos  mercados  de  consumo 
en  Europa,  debe  ser  la  constante  preocupación  de  nuestros 
hombres  de  gobierno. 
Los  precios  actuales  de  plaza  son  los  siguientes: 
Tabaco  pito  arb.  $    5:50 

Id  inedia  6:  — 

Id  regular  6:50 

Id  buena  l    7:50 

Id  doble  9:— 

Id  pintón  14:— 

Id  para  16:— 

PRODUCTOS  NACIONALES 

A  pesar  del  fuerte  repunte  del  oro,  nuestros  industriales 
han  mantenido  sin  alteración  sus  precios  de  venta. 

La  denuncia  del  tratado  de  libre  cambio  con  la  provin- 
cia de  Matto  Orosso  hará  disminuir  forzosamente  la  cor- 
riente de  exportación  que  á  costa  de  no  pocos  esfuerzos  y 
sacrificios  habían  conseguido  abrir  los  productos  de  nues- 
tra industria  nacional. 

Poco  á  poco  las  fábricas  y  establecimientos  industriales 
se  han  ido  multiplicando  en  el  país,  y  dan  ensanche  y 
vuelo  á  sus  operaciones. 

Nuestros  deseos  son  que  el  nuevo  año  económico  sea  de 
f  anca  prosperidad  y  bonanza  para  estos  obreros  infatiga- 
bles, factores  del  progreso  vacional. 
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Una  opinión  respetable 


Observando  el  general  Sarmiento  que  la  primavera  del 
Paraguay  se  anticipa  dos  ó  tres  meses  á  la  primavera  de 
Buenos  Aires  y  Montevideo,  cu  jos  mercados  carecen  por 
completo  en  el  invierno  de  los  frutos  y  verduras  de  aque- 
lla estación,  pregunta  aquel  ilustre  pensador:  — i¿Cuántos 
tomates  consumirán  en  setenta  días  millón  y  medio  de 
hombres,  antes  que  maduren  los  primerizos  de  Buenos  Ai- 
res? o 

Y  se  contesta:  «¡Millones,  como  en  el  resto  del  año,  si 
en  el  invierno  les  son  presentados  en  el  mercado!» 

Los  cálculos  del  gran  pub'icista  argentino,  que  pasó  en 
el  Paraguay  los  últimos  días  de  su  vida,  tienen  precisión 
matemática. 

«Si  se  tiene  en  cuenta,  dice,  que  son  pueblos  que  gozan 
de  bienestar  general,  y  en  que  prevalecen,  sobre  todo  en 
las  ciudades  y  colonias,  los  hábitos  y  gustos  europeos:  si 
se  tiene  presente  que  por  los  ferrocarriles  'a  difusión  de  las 
materias  alimenticias  vá  hasta  ciudades  y  pueblos  lejanos 
del  interior,  se  pondrá  confianza  en  las  cifras  que  siguen. 

Buenos  Aires,  con  la  Plata,  Mercede»,  San  Fernando, 
Montevideo,  país  subsidiario,  el  Rosario,  con  las  ricas  co- 
lonias de  Santa  Fé,  y  el  país  culto  hasta  Córdaba,  contie- 
nen millón  y  medio  de  habitantes,  que  no  pueden  prescin- 
dir de  legumbres  en  su  alimentación,  si  les  es  dado  pro- 
curársela*. 

Setenta  di»s  intermediarios  entre  ambas  primaveras,  la 

de  la  boca  del  Rio  de  la  Plata  y  la  del  Paraguay,  harían 
ciento  cinco  millones  de  días,  para  alimentar  á  millón  y 
medio  de  habitantes,  de  «arvejas,  habas,  coliflores,  poroti- 
llos, tomates,  zapallito?,  betarragas,  choclos  verdes,  puer- 
ros, zanahorias,  pepinos,  nevos,  berenjenas,  etc.  El  10  de 
Setiembre  tengo  delante  de  mis  ojos  ese  surtido. 
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Si  admitimos  que  aquel  millón  y  medio  de  consumidores 
empleó  en  la  alimentación  algunas  ó  todas  las  legumbres 
citadas  por  día  solo  diez  centavos,  tendremos  que  habrá 
consumido  diez  millones  y  medio  de  nacionales,  y  en  ver 
duras  primarias  y  anticipadas,  que  solo  el  Paraguay  puede 
proveer. 

c Prescindiendo  de  toda  la  cifra  de  cálculo,  y  contando 
con  que  no  serían  inmediatamente  llenadas,  queda  de  ma- 
nifiesto que  el  Paraguay  por  este  solo  lado  tiene  asegura- 
do su  porvenir,  pues  si  el  Brasil  puede  disputarle  el  mer- 
cado de  banana?,  ananás  y  naranjas,  no  compartirá  con  él 
en  la  provisión  de  legumbres  que  habrá  de  hacer  el  Para- 
guay desde  Santa  Fé  y  Paraná  abajo,  siguiendo  los  rios  y 
ferrocarriles,  donde  quiera  que  se  consuma  legumbres. 

^Llénense  mas  tarde  ó  mas  temprado  las  cifras  del  an- 
terior cálculo,  el  hecho  positivo,  conquistado,  es  que  la 
población  consumidora  de  legumbres  continuará  aumen- 
tando en  el  Rio  de  la  Plata,  y  que  nunca  se  salvará  ni 
se  acortará  la  distancia  que  media  entre  un  tomate  en  el 
Paraguay  y  el  mismo  en  Barracas. 

«Durante  sesenta  ó  setenta  días  del  año,  el  Paraguay 
amanecerá  todas  las  mañanas  á  las  puertas  de  cien  merca- 
dos argentinos,  exclusivo  y  bien  venido  proveedor  de  las 
deliciosas  legumbres  que  ha  acumulado  la  civilización.» 

Vayan,  pue  ,  muchos,  pero  muchos  agricultores  al  Pa- 
raguay, que  á  todos  les  ofrece  aquel  país  un  pingüe  resul- 
tado, y  un  indiscutible  próspero  porvenir.» 


mero  naval  j  aserradero  a  vapor 


DEL  SEÑOR   ANDRÉS  8CALA 


Hé  aquí  dos  industrias,  que  bien  podemos  decir  que  no 
sou  nuevas  en  el  país,  fundándonos  en  que  aún  antes  de 
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la  guerra  del  65  al  70  se  construía  toda  clase  de  embar- 
caciones y  hasta  vapores,  que  prácticamente  dieron  prue- 
bas de  la  solidez  y  perfección  con  que  fueron  trabajados. 
El  arsenal  de  1a  Asunción,  de  donde  salían  las  embar- 
caciones de  cabotaje,  y  hasta  los  buques  de  la  armada  na- 
cional de  aquel  tiempo,  alcanzó  merecida  fama,  que  aún 
hoy  se  recuerda  con  mezcla  de  orgullo  y  de  sentimiento. 

Aquella  desastrosa  guerra  dio  ñn  á  todo  lo  existente; 
las  maquinarias,  útiles,  herramientas  y  materiales  que  sir- 
vieron para  el  funcionamiento  del  arsenal,  desaparecieron 
todos;  quedaron  apenas  las  paredes  desnudas,  el  esqueleto 
del  grandioso  edificio  construido  expresamente  para  talle- 
res de  aquel  importante  establecimiento  industrial. 

Pero  eia  imposible  que  este  país  permaneciese  por  mu- 
cho tiempo  sin  un  establecimiento  naval.  La  variedad  in- 
finita de  maderas  que  contienen  sus  dilatados  bosques,  la 
mayor  parte  de  ellas  de  ventajosa  aplicación  en  las  in- 
dustria?^ especialmente  en  la  de  que  nos  ocupamos;  su 
costo,  relativamente  módico;  la  abundancia  de  las  mate- 
rias primas  necesarias,  de  la  cantidad;  relativa  baratura  de 
brazos  para  el  trabajo  manual,  constituyen  otros  tantos  in- 
centivos paia  determinar  la  voluntad  en  la  esplotación  de 
ramo  tan  importante  de  la  actividad  é  inteligencia  hu- 
manas. 

En  efecto,  en  1883  llegó  al  Paraguay,  buscando  mejo- 
ría á  su  salud  algo  quebrantada,  un  industrial  laborioso, 
honrado  y  activo,  el  señor  Andrés  Scala,  de  largos  años 
de  práctica  y  muy  esperto  en  las  construcciones  navales. 

Veamos  algunos  antecedentes  personales  del  señor  Sea- 
la.  Este  es  oriundo  de  Genova,  y  cuenta  actualmente  52 
años  de  edad.  Hijo  de  constructor  de  buques,  desde  muy 
joven  demostró  gian  afición  por  seguir  las  huellas  de  su 
padre,  habiendo  dirigido  en  su  país,  á  la  edad  de  quince 
años,  la  construcción  de  un  buque  de  mas  de  700  tone- 
ladas. 

No  posee  ninguna  ilustración,  habiendo  apenas  cursado 
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las  primeras  letras;  pero  su  trato  es  franco  y  su  conversa- 
ción amena  y  afable;  y  observando  la  inteligencia  natural 
de  que  dá  muestra  en  la  dirección  de  las  construcciones 
navales  que  emprende,  instintivamente  se  piensa  en  el  ata- 
vismo hereditario  de  la  sangre. 

A  los  20  años  vino  á  la  América  del  Sud,  ingresando  en 
los  talleres  de  la  Boca,  en  Buenos  Aires,  donde  construyó 
infinidad  de  cutters  y  botes  para  regatas,  que  patentizaron 
desde  luego  su  competencia  en  el  trabajo. 

Dasde  1886  construyó  para  el  comercio  y  gobierno  ar- 
gentinos mas  de  treinta  embarcaciones  mayores,  y  cente- 
nares de  embarcaciones  menores,  habiendo  obtenido  la  di- 
rección de  los  trabajos,  mas  de  una  vez,  en  concurso  con 
los  constructores  de  la  Argentina  y  República  Oriental  del 
Uruguay, 

De  1880  á  1882,  el  gobierno  argentino  le  confió  la  repa- 
ración y  compostura  de  los  buques  de  su  escuadra,  contán- 
dose entre  éstos  las  cañoneras  «Paraná»,  «Uruguay»  y 
«República»,  el  trasporte  «Rossetti»,  la  bombardera «Cons- 
titución» y  el  acorazado  «Los  Andes». 

De  su  establecimiento  naval  en  ésta,  han  salido  las  si- 
guientes embarcaciones: 

Chata  «Leal  Amistad»  350  toneladas;  id  «Progreso»  de 
250;  id  »La  Paraguaya»  de  320;  id  «Del tina»  de  220;  id 
«General  Caballero»  de  520;  el  pailebot  «Siempre  Feivo» 
de  120  toneladas,  para  la  carrera  de  la  costa  sud  de  la  Re- 
pública Argentina;  id  tRianello»  de  100,  id  destinado  á  la 
misma  carrera;  id  «María»  de  150  id  para  la  playa  de  Bue- 
nos Aires;  id  «Montegrosso»  de  200  id,  para  la  carrera  déla 
costa  sud  de  la  República  Argentina;  id  «Siempre  Confian- 
za» de  140  id  para  la  misma  carrera;  la  goleta  «Union»  de 
200  toneladas,  destinada  á  la  gobernación  del  Chubut,  en 
la  República  Argentina,  y  multitud  de  otras  embarcaciones 
menores,  aparte  de  composturas  de  varias  clases. 

Además,  del  mismo  astillero  salieron,  ahora  4  ó  5  años, 
100  chatas,  que  representan  un  valor  de  un  millón  de  pesos. 
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El  est afeamiento  —Se  compone  el  establecimiento  de 
las  siguientes  secciones:  aserradero,  carpintería  de  obra 
blanca,  tornería,  carpintería  de  ribera  y  herrería. 

Las  tres  primeras  ocupan  la  parte  este  del  Arsenal-cué, 
compuesta  de  65x32  metros»,  ó  sea  una  superficie  de  2080 
metros  cuadrados.  La  carpintería  de  ribera,  comprendién- 
dose en  ella  los  buques  en  construcción,  y  el  depósito  de 
las  vigas,  ocupa  un  espacio  de  la  playa  de  60C0  metros  cú- 
bicos, por  el  que  el  sefior  Scala  abona  al  fisco  250  pesos  de 
alquiler  por  mes;  la  herrería  ocupa  un  galpón  indepen- 
diente. 

Cuando  entramos  en  el  establecimiento,  todo  era  activi- 
dad y  movimiento:  las  poleas  rechinando  sobre  los  gran- 
des vo'antes  de  madera  y  de  hierro,  que  á  la  vez  produ- 
cían un  ruido  caracteiístico  al  girar  sobre  su  eje;  el  chir- 
rido ensordecedor,  de  gradaciones  débiles  y  agudas,  de  la 
madera  al  ser  dividida  por  las  sierras  circular  ó  las  llama- 
das sin  fin;  las  piedras  de  afilar  de  esmeril,  anancando 
chispas  de  los  dientes  de  acero  de  las  sierras,  semejaban  el 
efecto  de  una  bomba  de  luces  multicolores,  explotando  en 
el  espacio.  Y,  en  medio  de  todo  ese  estruendo,  los  maes- 
tros y  oficiales  ejecutando  su  trabajo  ó  vigilando  el  de  las 
máquinas,  en  medio  de  una  dedicación  que  produce  la  me- 
jor impresión  al  visitante  ú  observador  atento. 

La  maquinaria—Se  compone  de  dos  motores  horizonta- 
les, con  sus  correspondientes  calderas;  una  siena  vertical 
provista  de  quince  hojas,  para  convertir  las  vigas  en  ta- 
blas del  espesor  que  se  desee;  una  sierra  circilar,  cuya  ho- 
ja mide  cuarenta  centímetros  de  diámetro;  tres  sierras  sin 
fin;  una  cepilladora  y  machihemhradora  capaz  de  cepillar 
y  machihembrar  tablas  de  18  pulgadas  de  ancho,  única  en 
el  país;  una  máquina  pira  hacer  molduras;  un  escoplo,  un 
torno  y  dos  máquina*  para-afilar  las  sierras  y  cepillos;  to- 
das ellas  movidas  á  vapor. 

Además,  el  establecimiento  está  provisto  de  todos  los 
útiles  y  aparejos  indispensables,  como  ser:  cabos,  calabro- 


ted,  anc!a°,  estopa  para  el  calafate,  pies  de  gatos,  carros, 
etc.;  en  una  paltibra,  todo  lo  necesario  para  la  construc- 
ción y  refacción  de  buques  y  el  salvataje  de  los  que  se  hu- 
biesen sumergido. 

Bajo  la  hábil  dirección  del  señor  Scala  y  la  colaboración 
de  inteligentes  oficiaies  tiaídos  del  extranjero,  pueden 
construirse  buques  de  madera  de  tanto  calado  como  tos 
que  salen  de  los  grandes  astilleros  de  Europa. 

Personal  y  otros  datos— El  aserradero  á  vapor  y  astille- 
ro del  señor  Scala  ocupa  permanentemente  unos  70  ope- 
rarios: sin  contar  la  prosada  que  trabaja  por  un  tanto  al 
din,  repartida  en  las  diferentes  secciones  del  establecimien- 
to; el  elemento  extranjero  prima  en  la  composición  del 
personal. 

En  sueldos  solamente,  sin  mencionar  ninguna  otra  ero- 
gación en  concepto  de  materias  primas,  compra,  carga  y 
descaiga  de  maderas,  etc.  etc.,  tiene  un  presupuesto  de  10 
mil  pesos  moneda  nacional  mensuales,  ó  sean  anualmente, 
120  mil  pesos  de  la  misma  moneda. 

El  señor  Scala  exporta  maderas  y  frutos  del  país;  fué 
el  iniciador  de  la  confección  de  piedras  de  afilar  con  las 
que  se  extraen  de  la  cantera  de  Emboscada,  y  el  que  per- 
feccionó prácticamente  las  condiciones  de  la  exportación 
de  las  naranjas  á  los  mercados  del  Plata. 

Actualmente  ha  emprendido  el  ensayo  de  la  plantación 
de  pinos  marítimos  en  un  terreno  que  posee  en  Villa  Hayes, 
colonia  frente  á  la  Asunción.  Se  muestra  satisfecho  de  los 
primeros  resultados,  y  piensa  dar  á  aquella  mayores  pro- 
porciones, muy  en  breve. 

Yubero  y  Antunez 


Nuevos  vínculos 


Conocida  es  ya  la  noble  actitud  que  el  Paraguay  asu- 
mió, al  tener  noticia  de  la  catástrofe  que  el  año  pasado 
afligió  al  Ecuador. 


—  371  — 

Co.no  lazos  encargados  de  estrechar  aquellos  nuevos 
vínculos  formados  en  inolvidables  morrentos,  publicamos 
á  continuación  las  notas  cruzadas  entre  los  gobiernos  de 
ambos  países,  por  haberse  recibido  recientemente  la  del 
Ecuador. 

Asunción,  Octubre  12  de  18Ü7. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  llevar  á  conocimiento  de  V.  E.  que 
por  intermedio  del  Consulado  General  Paraguayo  en 
Buenos  Aires  remito  á  la  orden  del  Gobierno  del  Ecuador 
la  cantidad  de  quinientas  libras  esterlinas  oro,  modesta 
ofrenda  con  que  el  Paraguay  concurre  para  aliviar  á  las 
víctimas  de  la  lamentable  catástrofe  de  Guayaquil. 

Dígnese  V.  E.  aceptar  este  donativo  como  una  demos- 
tración de  la  profunda  simpatía  que  ha  inspirado  al  Pue- 
blo Paraguayo  la  desgracia  que  atribuló  á  la  República 
del  Ecuador,  sintiendo  que  las  circunstancias  difíciles  por- 
que ha  venido  atravesando  este  país,  no  le  permitan  coo- 
perar de  una  manera  mas  eficaz  para  remediar  los  males 
que  han  afligido  á  esa  República  hermana  á  consecuen- 
cia de  tan  honda  calamidad. 

Me  es  honroso,  con  este  motivo,  ofrecer  á  V.  E.  las  se- 
guridades de  mi  consideración  muy  distinguida. 

Josa  S.  Dkcoüd 

A  S.  E.  d  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Ecuador. 


Quito,  Diciembre  4  de  1897. 

Señor  MinisUo: 

Tuve  la  allahonrade  recibir  el  importante  oficio  deV.E. 
datado  el  12  de  Octubre  último,  con  el  cual  se  sirvió  remi- 
tir V.  E.  una  letra  por  £  500,  suma  con  que  la  munificen- 
cia de  esa  República  amiga  se  ba  dignado  contribuir  para 
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aliviar  la  desgraciada  situación  de  las  víctimas  del  incen- 
dio de  Guayaquil. 

Al  agradecer  cordialmente  en  nombre  de  mi  gobierno 
este  acto  generoso  de  la  noble  Marión  Paraguaya,  no  pue- 
do menos  que  tomar  nota  especial  de  la  delicada  atención 
de  V.  E.  al  remitir  el  óbolo  de  la  filantropía  en  el  aniver- 
sario del  descubrimiento  de  América,  corno  para  manifes- 
tar lo  tradicional  é  inconmovible,  ¿  través  de  los  lazos  de 
fraternidad  entre  los  pueblos  del  nuevo  mundo. 

Quiera  Y.  B  ser  fiel  intérprete  de  la  gratitud  del  pueblo 
y  Gobierno  del  Ecuador  ante  el  Gobierno  y  pueblo  para- 
guayos, presentándoles  la  expresión  de  gratitud  de  'a  na- 
ción Ecuatoriana  y  sus  votos  fervientes  por  la  paz  y  pros- 
peridad del  Paragr.ay. 

Con  tan  grato  motivo  reitero  á  V.  E.  las  seguridades  de 
mi  mas  distinguida  consideración. 

Rafakl  Gómez  db  la  Torre 
Al  Extno.  Señor  Ministro  de  Relaciones  del  Paraguay- 


Una  Nueva  Palmera  de  Adorno 

Euterpe  Egusquizee  (sp.  n.) 

Nota  sobre  la  fusión  dé  los  jéneros  Euterpe  y  Oenocarpus 


Entre  las  numerosas  plantas  de  adorno  que  embellecen 
la  espléndida  rejión  paraguaya,  cuyas  aguas  corren  al  rio 
Alto  Paraná,  una  de.  las  que  llaman  mayormente  la  aten- 
ción del  viajero  que  penetra  en  ese  magnífico  desierto,  e* 
por  cierto  la  que  voy  á  describir.  En  todo  tiempo  lab  pal- 
meras han  tenido  el  privilejio  de  ser  admiradas  corno  crea- 
ciones superiores  á  toda  otra  planta;  así  es  que  los  lecto- 
res de  la  Revista  leerán  con  interés,  así  lo  espero,  la  des- 
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oripción  de  una  especie  completamente  nueva,  á  pesar  de 
que,  obedeciendo  á  las  exijencias  del  espacio,  tendré  que 
ser  breve. 

El  área  de  extensión  de  esta  especié  es  notable  por  lo 
reducido,  pues  se  limita  casi  exclusivamente  á  una  estre- 
cha faja  de  tierra  sobre  la  derecha  del  Alto  Paraná,  entre 
el  rio  Ñacundá  al  Sur  y  el  rio  A  caray  al  Norte,  no  sien* 
do  mas  de  15  leguas  la  distancia  que  corre  entre  esos  dos 
puntos.  Y  esa  faja,  apenas  mide  en  anchura  algunas  cua- 
dra9, meiia  legua  en  donde  más.  Más  al  Sur  no  va,  causa 
los  frios,  siendo  planta  que  exije  mucho  calor.  Sobre  la  iz- 
quierda del  gran  rio,  solo  se  encuentra  cerca  de  la  con- 
fluencia del  Yguazú  ó  Rio  Grande  de  Curitiba.  En  el  Nor- 
te desaparece  ó  es  rara;  no  la  encontró  en  la  tejión  del 
Guayrirá,  ni  en  el  territorio  brasilero  del  Estado  de  Pa- 
raná. 

En  cambio,  en  donde  se  encuentra,  es  por  canti Jades  in- 
numerables, formando  palmares  muy  tupidos,  sin 
suprimir  del  resto  !a  otra  vejetación  ni  ser  obstáculo  al  de- 
sarrollo de  los  glandes  árboles.  Muy  lejos  de  eso,  nuestra 
palmera  prefiere  la  media  sombra  ofrecida  por  los  colosos 
de  la  floresta  virgen,  y  es  en  ese  ambiente  poco  asoléalo, 
húmedo  y  no  muy  ventilado,  que  se  muestra  en  t<  da  pu  be- 
lleza y  con  todo  el  vigor  de  su  desarrollo.  Es  allá  que  en- 
cuentra la  más  rica  tierra  vejeta!,  y  el  suelo  constantemen- 
te fresco,  pero  sin  humedad  estancada,  condiciones  en  las 
que  adquiere  todas  las  graciosas  formas,  que  sufrirán  ex- 
puestas á  las  sequías,  á  los  vientos  fuertes  y  á  los  ardores 
del  sol. 

Carece  de  un  nombre  piopio  castellano  ó  portugués;  lo? 
españoles  la  llaman  á  veces  palma  real,  por  lo  parecido 
con  la  palmera  de  tal  nombre;  los  brasileros  la  confunden 
en  la  denominación  de  palmito  molle%  que  aplican  á  nume- 
rosas especies  de  tronco  tierno.  Los  indios  guaraníes  la 
llaman  yayí,  palabra  cuya  etimología  recuerda  \\  misma 
particularidad,  y  es  éste  su  nombre  vulgar  legítimo. 
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Nuestra  pa'ma  alcanza  generalmente  una  altura  de  8  á 
10  metros,  pero  á  menudo  hasta  12  y  15.  Su  tronco  es  del- 
gado, derecho,  cilindrico,  limpio,  liso  é  igual  en  toda  su 
largura;  tan  tierno,  que  un  brazo  robusto  lo  puede  voltear 
en  dos  golpes  de  machete.  Su  parte  superior,  sobre  el  es- 
pacio de  un  metro  ó  más,  aparece  lustrosa  y  de  un  verde 
gracioso;  pues  en  esa  parte,  las  vainas  de  las  hojas,  ínte- 
gras y  en  forma  de  largos  tubos,  simulan  una  continuación 
del  mismo.  De  la  base  de  esta  columna  verde,  nacen  si- 
métricamente dos  ó  cuatro  racimos,  que  parecen  salir  del 
tronco;  estos  tienen  la  forma  de  colas  de  caballo,  gracio- 
samente doblegados,  largos  de  50  á  70  centímetros  y  cu- 
biertos de  pequeñas  flores  amarillentas,  á  las  que  suceden 
fru'as  parecidas  á  granos  de  uva  negra,  cubiertas  por  una 
reducida  película  jugosa,  pero  internamente  duras  como 
hueso. 

Lrs  ^njas  tienen  dos  ó  tres  metros  de  largo,  bien  abier- 
tas y  extendidas  horizontalmente,  bastante  anchas;  las  ho- 
juelas, de  50  á  70  centímetros  de  largo,  angostas  y  termi- 
nadas en  punta  aguda,  lampiñas  y  lustrosas,  son  ríjidas  y 
paralelas  entre  ella*,  haciendo  el  más  bonita  efecto  sobre 
el  fondo  del  cielo,  sobre  todo  cuando  las  hojas  ?e  sobrepo- 
nen según  ángulos  diferentes  y  las  mecen  las  brisas.  En  tin, 
la  corona  siempre  está  limpia,  porque  las  hojas  se  caen 
apenas  estén  secas  y  sin  dejar  restos.  Nada  más  bello,  nada 
in's  poético  que  un  rincón  de  íl ) resta  vírjen,  poblado  por 
un  numeroso  grupo  de  esas  palmas,  en  la  media  sombra 
de  grandes  árboles  raleados,  y  cruzado  por  uno  de  esos 
innumerables  arroyitos  de  agua  fresca  y  cristalina,  que 
riegan  en  todo  sentido  los  enmarañados  bosques  de  aque- 
lla rejion. 

Si  coma  planta  de  adorno  el  yayí  tiene  méritos  de  pri- 
mer orden  y  un  porvenir  asegurado,  no  dejn  por  otra  par- 
te de  ofrecer  propiedades  de  más  practica  ó  más  modesta 
utilidad.  Así,  el  cogollo  ó  corazón  de  la  corona  es  comesti- 
ble, como  el  de  su  conjénere  más  común  (Euterpe  olerácea) 
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y  sus  hojas  constituyen  un  forraje  muy  nutritivo  y  sirven 
para  techos. 

Muchos  viajeros  han  ensayado  el  trasplante  del  yayí, 
pero  sin  resultado;  cuantas  plantas  fueron  enviadas  para 
Buenos  Aires  ú  otro  punto,  grandes  y  pequeñas,  se  perdie- 
ron en  viaje.  No  es  sin  embargo  imposible,  y  mucho  me- 
nos en  nuestro  clima.  Pero  la  multiplicación  más  fácil  es 
sin  duda  la  de  semilla;  esta  necesita  tierra  vejeta!,  sombra 
y  riego;  tarda  algo  en  jerminar,  pero  nace  bien.  Así  fué 
probado  este  año  por  un  ara'go  nuestro,  Don  Carlos  Stan- 
ley Barnee,  el  inteligente  y  laborioso  propietario  de  la 
hermosa  quinta  de  Patiño-cué. 

Al  punto  de  vista  científico,  nuestra  especie,  á  más  de  ser 
nueva,  tiene  otra  importancia.  De  los  41  caracteres  parti- 
culares principales  enumerados  en  la  descripción  latina 
que  va  á  continuación,  una  mitad  harían  de  esta  especie 
una  Euterpe  y  la  otra  mitad  harían  de  ella  un  Oenocarpus; 
es  difícil  encontrar  formas  mas  perfectamente  intermedia- 
ria, ni  especie  que  ligue  mas  íntimamente  dos  jéneros  en- 
tre ellos,  obligando  á  reunidos  en  un  solo  y  único  jénero 
natural.  Bentham  y  Aooker  (Een.  Plant  III.  897} ya  habían 
notado  la  vaguedad  de  los  caracteres  sobre  los  que  Mar- 
tins  fundó  su  jénero  Oenocarpus,  consignando  la  necesidad 
de  u'teriores  verificaciones.  La  nueva  especie  viene  á  pro- 
bar con  toda  evidencia  lo  insuficiente  de  esos  caracteres,  y 
la  necesidai  de  reunir  los  dos  jéneros  en  uno  soló,  que  re- 
sulta entonces  en  un  todo  natural  y  bien  caracterizado;  lo 
que  hago,  conservando  al  nuevo  jénero  el  nombie  de  Eu- 
terpe (Gaertn.,  char.  mut ) 

Y  con  eso  voy  á  la  d.scripción  botánica  de  la  especie, 
con  los  detalles  que  su  importancia  merece,  tomándome  la 
libertad  de  dedicarlo  á  S.  B.  el  Presidente  de  U  República, 
General  D.  Juan  B.  Eguzquiza,  fundador  de  nuestra  Es- 
cuela de  Agricultura. 

Euterpe  Egiisqiilzse  Bertoni  ($p.  n.) 
Flores  in  eodem  spadice  infrafoliaceo,  haud  furfuraceo 
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(Oen.),  fastigiatim  ramoso  monoici,  epiraliter  disposifí;  in- 
feriores trini  vel  abortu  bini  intermedio  f.,  superiores  bini 
m;  obscure  bracteati  et  bracteolati  (O ).  Flores  m.  subsym- 
roetrici;  sépala  parva  (O.),  scariosa  (Eut.),  fere  osbicularia 
(E.),  irobricata.  Pet*la  libera  (E.),  oblonga,  oblique  acu mi- 
nata  (O.),  parum  inaequalia  (E.),  salvata.  Slamina  6,  fila- 
mentís  basi  dilatato  connatis,  apicibus  rectis;  aothe>se 
ob!ongc-lineares,  dorsifixse,  versátiles,  basi  longe  bifidae 
(E).  Flores  foem.  masculis  minores,  ovoidei;  periantbio 
post  antbesin  aucto.  Sépala  late  imbrícala,  orbicularia, 
obtusa.  Pétala  sub-longiora  (O.),  orbicularia,  obtusa  (O), 
convolutivo-imbricata.  Staminodia  o.  Ovarium  ovoideum, 
triloculare  loculis  2  minutis  vacuis;  stjgmata  minuta,  se- 
ssilia,  trígona  (E.);  ovulum  parietale,  subglobosuin.  Fruc- 
tus  globosus  (O.),  unilocularis,  stygmatibus  lateralibus  (E.), 
pericarpio  granulato  (E.),  tenuiter  carnosulo,  nullo  modo 
fibroso,  in  sicco  tenuiter  crustáceo;  endocarpio  membra- 
náceo fibroso.  Semen  globosum,  endocarpio  adbeerens;  hi- 
lo lateral  i  elongato,  rap  lieos  rámis  a  base  ad  apicem  (O.) 
radiantibus  reticula(Í9;  albumine  eejuabili.  Palma  inermis, 
elata,  caudice  solitario.  Folia  terminalia  eequaliter  pinna- 
tisecta  (E.),  ambitu  regulariter  elíptico  obtuso,  glabra,  cuti- 
da, segmentis  auguste  lineari-lanceolatis,  longe  acumina- 
tis  (E.),  rigidis  (O.)  horizontalibus,  plicatis,  plurinemis, 
marginibus  basi  recurvis,  lacbi  superne  trígona  (E.),  medio 
inferné  facie  concava  (E.)  dorso  convexa,  peiiolo  brevi 
(O),  vagina  valde  elongata  (E.),  cjlindrica,  integra  (E.). 
Spadices  rnbusli  éasi  dilatato-a/nplexicaulis,  breviter  pe- 
dunculati  (O.),  hippuriformes  (O.),  rachi  brevi  (O.);  ramis 
siroplicibus,  subcrrassiusculis  (O.)  elongatis,  superioribus 
gradatim  brevioribus  (E),  erecto-patentibus  (E.),  are  «lis 
depressis  (E.).  Spathae  2  sub  coriáceas  caducse  (O.),  lor.ge 
lanceolalíe  (E.),  basi  dilátala,  ventre  fisíse;  inferiré  longio- 
re  bicarinata,  superne  rostrato-alata,  alis  per  carinas  de- 
currentibus;  superiore  cylindraceo  rostrata  (O.),  parum 
breviore,  basi  sub-dilatata;  in  sicco  iuterdum  suaveoientes. 
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nter    minores,    nlbido ■■flavescentes,    sessiles  (E.J. 
liger  (O.)  sueco  violáceo. 

8 — 10  interdum  15  m.,  caudice  16—  20  cm.  dinm.; 

ra  long.  0,70- 1  n..  lai„  vpginig  1  m.;  apadice — 

i  raagis  qunm  intermedia,  veré  ampliigena,  cba- 
s  22  Euterpe  et  19  Oenccarpus.  Gemía  Martinnum 
entia  Benibamii  et  Hookerii  saipe  cum  Euterpe 
i  et  cbaiacteribus  diagno*tici  Bering  scrutandis, 
id  nalurale  nec  otile  pro  genere  propio  servare 
:erte  magia  cuín  natura  consentaneus  est,  !i;cc  ge- 
mí m  sub  nomine  Gaertneriano  conjungere. 
Dr.  Moisés  S.  Bertoni 


Colonia  Cosme 


4  varios  colonos  de  la  «Nueva  Australia»  se  reí  i- 
ésta  por  cuestiones  de  oiganización  social  y,  di. 
irel  señor  Guillermo  Lañe,  constituyeron  la  *Co- 
>me»,  en  un  terreno  de  cinco  leguas  cuadradas 
n  el  Departamento  de  Caazapá  entre  el  Rio  Pi- 
arrojo  Capiibary,  á  tres  leguas  de  la  línea  férrea, 
mía,  que  está  llamada  á  un  bt  illa.ite  porvenir  da* 
ondicioncB  del  teireno  y  la  perseverancia  de  sus 
■a  en  el  ti  abajo,  cuenta  ja  actualmente,  á   pesar 

tiempo  trascurrido  desde  su  creación,  con  una 
Imttcf  re?,  taller  de  carpintería,  zapatería,  aberra* 
jitieibbie,  asi  como  2.400   plantas  de    naranja, 

jcba  (trasplantadas)  2.500  de  café,  400  de  vid 
manas  j  300  de  otras  frutas.  Existen  también 
s  de  ganado  vacuno, 

«  t      caballar 

c  «       porcino 

es  de  con  al. 
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ífay  65  cuadras  cuadradas  con  plantaciones  de  mata, 
mandioca,  cafla  de  azúcar,  tabaco,  papas  y  verduras  de 
todas  clases. 

A  fin  de  facilitar  el  trasporte  de  sus  productos  los 
colonos  han  construido  un  puente  sobre  el  «Pirapó»  y 
un  empalado  de  300  metros  sobre  un  estero  que  d  Acui- 
taba el  tránsito,  abriendo  al  mismo  tiempo  varios  cami- 
nos de  los  cuales  uno  la  pone  en  comunicación  direc- 
ta con  la  Estación   Sosa. 

La  población  se  compone  de   50  hombre?,  18    muje- 
res y  25  n¡  ños— total  93  personas,  todas  australianas. 


Informaciones  diversas 


PROGRESOS  DKL  ALTO  PARAGUAY 

'  Un  diario  porteño  de  última  fecha  dice  lo  siguiente: 

€  Ha  regresado  á  Buenos  Aires,  Mr.  Joaquín  Tamban  ni, 
elegante  joven  francés,  después  de  una  excursión  de  diez 
meses  por  las  regiones  del  Norte  del  Paraguay,  en  las  pro- 
ximidades del  Rio  Apa,  límites  de  ese  país  con  el  Brasil. 

Mr.  Tamburini  encontró  esa  región  en  pleno  progreso  y 
en  camino  de  conquistar  una  gran  prosperidad.  Una  vasta 
extensión  de  terrenos  de  300  leguas  lia  sido  adquirida 
algunos  años  hace  por  una  sociedad  francesa,  la  «Societé 
fonciáre»  del  Paraguay,  al  frente  de  la  cual  se  encuentra 
el  señor  Caben  d'  Anvers. 

Esa  propiedad  ha  aumentado  en  su  valor.  Se  han  reali- 
zado allí  plantaciones  de  café  muy  importantes,  habiendo 
empezado  la  recolección  de  frutos,  y  á  punto  que  para  la 
presente  cosecha,  ofrece  ja  cantidad  suñciente  para  ex- 
portar. 

La  población  fundada  en  dichos  terrenos  es  la  Villa 
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Sana,  ubicada  á  veinte  leguas  de  Concepción,  y  á  dos  días 
de  navegación  al  Norte  de  la  capital  paraguaya. 

Además  de  esta  gran  propiedad,  otra  igualmente  vasta, 
igualmente  adquirida  por  la  señora  Isaac  Pereira,  viuda 
del  renombrado  Saint-Simonieu,  quien  formó  una  for- 
tuna considerable  y  fué  uno  de  los  agentes  que  mas 
trabajó  por  los  progresos  industriales  de  Francia  en  el  se- 
gundo imperio. 

Mr.  Tamburini  dice  que  la  región  que  visitó  es  verdade- 
ramente encantadora,  y  la  vida  allí  es  un  sueño. 

RESTABLECIMIENTO  DE  RELACIONES  CONSULARES 

Asunción,  Enero  13  de  1898. 

En  virtud  del  acuerdo  amigable,  celebrado  entre  et>ta 
Cancillería  y  la  Legación  Francesa,  por  el  cual  se  resta- 
blecen las  relaciones  consulares  interrumpidas,  y  conside- 
rando que  han  desaparecido  los  motivos  que  dieron  lugar 
á  la  casación  del  exequátur  de  la  patente  del  Cónsul  de 
Francia,  Mr.  A.  Francois; 

Que  en  mérito  de  esta  circunstancia  el  Gobierno  de  la 
República  ha  manifestado  su  disposición  de  abrogar  el  de- 
creto de  la  referencia,  habiendo  á  su  vez  significado  el  se- 
ñor Ministro  Francés  que  su  Gobierno  se  hallaba  igual- 
mente dispuesto  á  dejar  sin  efecto,  y  por  las  mismas  razo- 
nes, el  decreto  de  casación  del  exequátur  á  los  Cónsules 
del  Paraguay  en  Francia,  correspondiendo  á  una  justa  y 
amistosa  reciprocidad; 

El  Presidente  de  la  República— 

DECRETA: 

Art.  Io.  Queda  derogado  el  decreto  de  fecha  20  de  Mar* 
zo  de  1895  casando,  el  exequátur  de  la  patente  al  Cónsul 
de  Francia  seflor  A.  Frangois. 
Comuniqúese,  publiquese  é  insértese  en  el  R.  O. 

EGÜSQU1ZA 
José  S.  ÜKCoyD 
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CULT.VO   DE   LA  YURBA-MAT2 

Varios  colonos  de  la  «Nueva*  Germania»  se  han  presen- 
tado al  Banco  Agrícola,  pidiendo  su  cooperación  ante 
el  Superior  Gobierno,  en  el  sentido  de  obtener  que  el 
nuevo  procedimiento  del  cultivo  de  la  yerba-mate  por 
el  sistema  de  almacigos,  descubierto  recientemente  por 
ellos,  sea  estimulado  de  igual  modo  que  el  cafeto  acor- 
dándose ciertos  premios  sobre  las  plantas  ó  de  algu- 
na otra  manera  mas  aparente  ajuicio  del  Superior  Go- 
bierno. 

El  Banco  Agí  (cola  dando  favorable  acojida  á  este  mo- 
do de  cultivar  la  yerba-mate,  ha  elevado  con  esta  fecha 
al  Ministerio  de  Hacienda  la  solicitud  de  tales  colonos, 
recomendando  se  acceda  á  lo  que  piden. 
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